Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 
escanearlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y el  libro  pase  a ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 
dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 
posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embargo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 
puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y de  conocimientos  que,  a menudo,  resulta  difícil  de  descubrir. 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 
testimonio  del  largo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 


Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a fin  de  hacerlos  accesibles 
a todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 

Asimismo,  le  pedimos  que: 

+ Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares; 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y no  comerciales. 

+ No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Eomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y seguro  que  podremos  ayudarle. 

+ Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y ayudarles  a encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+ Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  legislación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a otro,  y no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 


Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 


El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y hacerla  accesible  y útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a los  lectores  a descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a la  vez  que  ayuda  a autores  y editores  a llegar  a nuevas 
audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  página  http  : //books  . google  . com| 


El  cristiano  de 
conciencia  ilustrada 

Eliodoro  Villafuerte,  Jean-Pierre  Gury 
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Te  daré  las  llaves  del  reino  de  los  cielos; 
y todo  lo  que  atares  en  la  tierra  será  también  atado  en  los  cielos : 
y todo  lo  que  desatares  en  la  tierra  será  también  desatado  en  los 
cielos.  (Matth.  XVI.  i9.( 
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Curice,  die  24  novembris  1898. 


f yoannes  Fidelis, 

Epps.  Cur. 


TODOS  LOS  DERECHOS  RESERVADOS. 
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CARTAS 

DE  VARIOS  PRELADOS  AL  AUTOR 

ACERCA  DE  LA  PRESENTE  OBRA 


CARTA  del  Exmo.  Señor  Delegado  Apostólico  Monseñor  MACHI. 


Delegación  Apostólica, 

Lima,  Enero  8 de  I896. 

Revdo.  Presbítero  Sr.  D.  Eliodoro  Villafuerte: 

Agradezco  sobre  manera  el  ejemplar  del  Compendio  en 
castellano  de  la  Teología  moral  del  P.  Gury,  que  tuvo  Vd. 
la  amabilidad  de  enviarme.  Apruebo  la  idea  y admiro  el 
buen  éxito  de  la  ejecución;  y para  que  una  segunda  edición 
salga  más  perfecta  aún,  suplico  á Vd.  no  omitir  el  tratado  de 
la  Justicia  y el  Derecho,  pues  es  quizás  el  que  más  necesi- 
tan consultar  los  fieles. 

Después  de  los  Catecismos  Dogmáticos  y de  las  Teolo- 
gías Populares,  que  tan  buenos  frutos  están  dando,  faltaba 
popularizar  la  Teología  moral,  y Vd.  ha  tenido  el  acierto 
de  llenar  ese  vacío. 

Felicitándole,  pues,  muy  de  veras,  por  su  bien  meditada 
obrita,  bendigo  á Vd.  y me  suscribo  con  aprecio 

Su  afectísimo  servidor 

t JOSÉ  Arzobispo  de  Amasea. 
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Cartas  de  varios  Prelados  al  Autor. 


CARTA  del  limo,  y Rmo.  Señor  PEDRO  R.  GONZALEZ  ; C., 
Arzobispo  de  Quito. 


Arzobispado  de  S.  Francisco  de  Quito. 

Mayo  7 de  1896. 

Mi  muy  querido  amigo  y discípulo : 

Recibí  su  libro  El  Cristiano  de  Conciencia  ilustrada, 
que  tuvo  la  fineza  de  remitirme;  y en  contestación  á su 
atenta  de  Enero  próximo  pasado,  en  la  que  se  sirvió  Vd. 
honrarme  pidiéndome  el  juicio  que  yo  forme  aperca  de  su 
libro,  me  es  grato  decirle  que  tiene  el  gran  mérito  de  haber 
puesto  al  alcance  de  todas  las  clases  sociales  la  Teología 
moral  según  las  doctrinas  y método  del  célebre  P.  Gury; 
con  lo  cual  ha  prestado  Vd.  un  importantísimo  servicio  á la 
causa  de  la  gloria  de  Dios,  disipando  las  tinieblas  que  no 
alcanzan  á desterrar  de  las  inteligencias  los  esfuerzos  de  los 
confesores  y predicadores,  ni  los  libros  que,  si  bien  tratan 
de  la  práctica  de  las  virtudes  y del  cumplimiento  de  los 
deberes  cristianos,  no  arrojan  tanta  luz  que  puedan  dirigir 
las  conciencias  de  los  fieles,  con  paso  seguro  en  el  difícil 
camino  de  la  moral. 

Ojalá  su  precioso  libro  estuviera  en  manos  de  todos  los 
fieles,  y fuera  leído  con  el  interés  que  merece:  entonces 
veríamos  cómo  diariamente  fueran  purificándose  las  costum- 
bres y floreciendo  las  virtudes,  en  todas  las  edades  y con- 
diciones de  los  católicos,  pues  no  hay  quien  no  pueda  leerlo 
sin  el  menor  peligro,  visto  el  tino  con  que  Vd.  ha  salvado 
ciertas  dificultades  y omitido  ciertos  puntos  escabrosos. 

Deseando  á 'Vd.  toda  felicidad  me  es  grato  suscribirme 

Su  afectísimo  servidor  y amigo 

t PEDRO  RAFAEL  Arzobispo  de  Quito. 
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CARTA  del  limo,  y Rmo.  Señor  Dr.  D.  JOAQUÍN  LARRAIN  6ANDARILLAS, 
Arzobispo  titular  de  Anazarbo. 


5r.  Preahitero  D.  Eliodoro  Villafuerte. 

Santiago,  Agosto  3 de  i896. 

Apreciado  D.  Eliodoro: 

He  ojeado,  según  las  ocupaciones  lo  han  permitido,  los 
dos  libros  de  Vd.  titulados  El  Cristiano  de  Conciencia  ilus- 
trada y el  Tratado  teológico  de  la  Justicia  y el  Derecha 
concordado  con  nuestro  Código  Civil. 

No  soy  competente  para  apreciar  en  lo  que  valen  estos 
dos  trabajos  suyos ; pero  me  parece  indudable  que  ellos  pres- 
tarán un  buen  servicio  á las  personas  que  deseen  instruirse 
en  estas  cuestiones  y que  no  están  en  el  caso  de  hacer  es- 
tudios detenidos  de  la  Teología  moral,  la  que  por  otra  parte 
importa  mucho  conocer  en  ciertos  casos. 

La  conveniencia  de  popularizar  la  Teología,  que  es  la 
más  noble  é importante  de  las  ciencias,  ha  llamado  la  aten- 
ción de  estimables  escritores  desde  tiempos  antiguos. 

Eso  fué  lo  que  se  propuso  el  angélico  Doctor  Sto.  Tomás 
de  Aquino  en  su  monumental  Suma  Teológica. 

Pocos  son  ahora  los  seglares  que  se  sienten  con  fuerzas 
para  estudiar  la  religión  en  esa  obra  incomparable.  De  aquí 
ha  venido  la  necesidad  de  trabajar  compendios  ligeros  ade- 
cuados á las  necesidades  de  la  época. 

De  este  género  es  la  Teología  para  el  uso  de  las  per- 
sonas del  mundo.^  que  publicó  á mediados^^de  este  siglo  el 
escritor  francés  Carlos  Sainte-Foi,  que  es  la  que  más  conozco. 

Felicito  á Vd.  por  su  trabajo  en  favor  de  los  estudios 
religiosos,  tan  descuidados  en  nuestros  días. 

Soy  Su  A.  S.  S. 

+ JOAQUÍN  Obispo  titular  de  Anazarbo. 
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Cartas  de  varios  Prelados  al  Autor. 


CARTA  del  limo,  y Rmo.  Sr.  PLÁCIDO  LABARCA,  Obispo  de  la  Concepción. 


5.  P.  D.  Eliodoro  Villa  fuerte. 

Concepción,  25  de  Diciembre  de  1896. 

Estimado  Señor: 

Oportunamente  recibí  su  importante  obrita  El  Cristiano 
de  Conciencia  ilustrada.^  que  he  tenido  ocasión  de  revisar  á 
la  ligera;  pero  lo  suficiente  para  conocer  su  mérito  y alta 
importancia.  Está  llamada  á llenar  un  vacío  que  hasta  hoy 
se  ha  lamentado  y que,  no  obstante,  nadie  tomaba  la  ini- 
ciativa fecunda  en  grandes  bienes.  Necesitaba  el  pueblo  de 
esa  fe  ilustrada,  que  le  dé  convicción  y conciencia  de  lo 
que  hace  y práctica  en  materias  religiosas. 

Así,  felicito  á Vd.  cordialmente  por  su  benéfica  obrita: 
la  apruebo  con  toda  mi  alma  y le  doy  mi  bendición. 

De  Vd.  Su  Afmo.  Cap.  y amigo 

t PLÁCIDO 

Obispo  de  la  Concepción. 


CARTA  del  limo,  y Rmo.  Señor  GUILLERMO  J.  CARTER.  Obispo 
y Vicario  Apostólico  de  Tarapacá. 


5.  P,  D.  Eliodoro  Villafuerte. 

Iquique,  26  de  Diciembre  de  1895. 

Mi  apreciado  amigo : 

He  recibido  un  ejemplar  del  libro  El  Cristiano  de  Con- 
ciencia ilustrada,  ó sea  Compendio  de  principios  morales 
tomados  de  la  Teología  moral  del  P.  Gury,  que  Vd.  ha  es- 
crito y publicado  recientemente. 
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Aun  no  he  tenido  tiempo  de  leer  todo  el  libro,  pero  lo 
he  ojeado  á la  ligera,  y creo  que  Vd.  merece  ser  felicitado 
por  su  importante  trabajo.  Es  una  obra  que  está  llamada  á 
hacer  mucho  bien  entre  los  fieles,  pues  encontrarán  en  ella 
un  resumen  claro  y conciso  de  todos  los  principios  morales 
que  pueden  ilustrar  y dirigir  sus  actos. 

Sería  de  desear  que  su  libro  penetrase  en  todos  los  ho- 
gares, y que  todos  los  seglares  lo  leyesen  con  interés  y de- 
tención. En  su  lectura  encontrarían  mucha  luz  que  iluminaría 
sus  conciencias.  . 

Agradeciéndole  el  envío  de  su  libro , no  dudo  que  el 
Señor  bendecirá  su  trabajo  y que  le  hará  muy  fructífero. 

De  Vd.  S.  S.  S.  y Cap. 

t GUILLERMO  JUAN  CARTER  Obispo 
y Vicario  Apostólico. 


CARTA  del  limo,  y Rmo.  Sr.  MARIANO  SOLER,  Obispo  de  Montevideo. 


5.  P.  D.  Eliodoro  Villafuerte. 

Montevideo,  7 de  Enero  de  1896. 

* 

Estimado  Señor : 

Agradezco  su  hermoso  tratado  de  Teología  moral  para 
seglares.  En  verdad,  reputo  sumamente  útil  y benéfico  su 
trabajo,  al  vulgarizar  de  una  manera  compendiada  la  apre- 
ciabilísima Teología  del  P.  Gury,  habiéndola  adaptado  con 
suma  claridad  al  alcance  de  los  profanos  en  esta  clase  de 
estudios 

Desearía  que  mandase  Vd.  algunos  ejemplares. 

Al  felicitarle  por  su  acertada  idea  de  proporcionar  á la 
sociedad  un  trabajo  tan  necesario  en  lengua  española,  rei- 
térele los  sentimientos  de  mi  mayor  consideración  y aprecio. 

t MARIANO  SOLER  Obispo  de  Montevideo. 
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Cartas  de  varios  Prelados  al  Autor. 


CARTA  del  limo,  y Rmo.  Sr.  FLORENCIO  FONTECILLA,  Obispo  de  la  Serena. 


5.  P,  D.  Eliodoro  Villaf vierte. 

Serena,  31  de  Diciembre  de  1895. 

Distinguido  Señor : 

He  sido  favorecido  con  su  Utilísimo  libro  El  Cristiano 
de  Conciencia  ilustrada.^  el  cual,  por  lo  poco  que  he  podido 
ojearlo,  ha  dejado  en  mi  ánimo  la  más  grata  impresión,  pues, 
creo  viene  á llenar  una  de  las  necesidades  que  se  hacía  sen- 
tir entre  nosotros. 

Agradeciéndole  su  cariñoso  recuerdo,  tiene  el  gusto  de 
saludarlo  y encomendarse  á sus  oráciones 

Su  Afmo.  amigo  y capellán 

t FLORENCIO  Obispo  de  la  Serena. 


CARTA  del  limo,  y Rmo.  Sr.  Dr.  D.  JOSÉ  ALEJANDRO  PERALTA 
Obispo  de  Panamá. 


5.  P.  D.  Eliodoro  Villafuerte. 

Panamá,  Mayo  24  de  1896. 

Mi  estimado  Señor  y amigo: 

Con  positiva  satisfacción  he  leído  el  libro  publicado  por 
Vd.  que  se  intitula  El  Cristiano  de  Conciencia  ilustrada.^  y 
lo  he  encontrado  muy  á propósito,  no  solo  para  los  seglares, 
sino  también  para  los  nuevos  sacerdotes,  quienes  pueden  lle- 
var siempre  consigo  un  manuál  completo  de  la  Teología  moral. 

Aplaudo  el  proyecto  de  Vd.  de  publicar  una  segunda  edi- 
ción de  este  excelente  libro,  y espero  se  sirva  indicarme  el 
precio  y modo  de  proveerme  de  un  buen  número  de  ejem- 

Soy  de  Vd.  Afmo. 

t JOSÉ  ALEJANDRO  Obispo  de  Panamá. 
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Decretos  de  aprobación  de  la  Autoridad  Eclesiástica 


Arzobispado  de  Santiago  de  Chile. 

Santiago,  31  de  Agosto  de  1895. 

Con  lo  informado  por  el  Revisor  nombrado,  presbítero 
Don  Carlos  Silva  C. , concédese  la  licencia  necesaria  para 
la  impresión  y publicación  de  la  obra  intitulada  Rl  Cristiano 
de  Conciencia  ilustrada,  escrita  por  el  presbítero  Don  Elio- 
doro  Villafuerte. 

Tómese  razón,  etc. 

ALMARZA 

Vicario  General. 

Román  Secretario. 


Visto  el  informe  que  precede,  se  concede  la  licencia  ne- 
cesaria para  la  impresión  y publicación  de  la  obra  intitulada 
Tratado  teológico  de  la  Justicia  y el  Derecho,  en  concor- 
dancia con  el  Derecho  Chileno,  escrita  por  el  Presbítero 
Don  Eliodoro  Villafuerte. 

Transcríbase  y archívese. 

t £1  Obispo  de  la  Concepción. 

Muñoz  Secretario. 
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PRÓLOGO  DEL  AUTOR 


A unque  son  muchos  los  catecismos  y libros  de 
^ moral  cristiana  escritos  para  ilustrar  la  con- 
ciencia de  los  fieles,  sin  embargo,  se  nota  la  nece- 
sidad de  un  compendio  de  moral  en  lengua  vulgar, 
adaptado  al  uso  de  las  personas  que  viven  en 
medio  de  la  sociedad. 

Tanto  más,  cuanto  que  por  esta  causa,  los  se- 
glares, no  teniendo  á mano  un  libro  de  doctrina  y 
principios  seguros  de  moral,  á quien  recurrir  en 
sus  dudas,  y no  siéndoles  siempre  fácil  consultar 
á los  sacerdotes,  obran  muchas  veces  con  con- 
ciencia dudosa  y aun  falsa;  ó guiándose  por  su 
juicio  individual  á falta  de  conocimiento  de  los 
principios  morales,  incurren  en  una  especie  de 
libre  examen  protestante,  sin  formar  conciencia 
cierta  en  sus  actos,  no  obstante  ser  ella  la  única 
regla  de  moralidad,  como  enseña  el  Apóstol. 

1)  Epíst.  ad  Romanos  c.  14.  v.  23. 
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Prólogo  del  Autor. 

Esto  nos  ha  movido,  sin  otra  mira  que  la  gloria 
de  Dios,  á compendiar  en  lengua  castellana  la 
teología  moral  del  P.  Gury,  con  notas  del  P.  Bal- 
lerini.  ') 

Hemos  preferido  este  autor  por  varios  motivos : 
primero,  porque  expone  fidelísimamente  la  doctrina 
luminosa  y segura  de  San  Alfonso  María  de  Li- 
gorio,  Doctor  de  la  Iglesia,  en  todas  las  cuestiones 
morales  que  atañen  á la  conciencia;  segundo,  porque, 
en  nuestro  criterio,  creemos  que,  de  entre  todos 
los  teólogos  moralistas  que  siguen  á San  Alfonso, 
el  P.  Gury  trata  con  más  sencillez,  orden  y cla- 
ridad, compendiosamente,  los  principios  de  moral, 
y da  solución  en  conformidad  á la  doctrina  del 
mismo  santo  á las  dudas  y controversias  de  la 
ciencia;  tercero,  porque  las  egregias  notas  del  P. 
Ballerini  dan  nuevo  esplendor  á la  exacta  expo- 
sición de  la  doctrina  de  S.  Alfonso  por  Gury,  notas 
de  las  que  no  pocas  veces  nos  hemos  valido  para 
dar  mayor  fuerza  á las  pruebas  de  autoridad;  y, 
finalmente,  porque,  siendo  este  autor  comúnmente 
usado  como  texto  en  los  seminarios  conciliares  de 
Europa  y América,  la  doctrina  del  presente  com- 
pendio, dedicado  exclusivamente  á la  instrucción 
dcl  pueblo,  viene  á uniformarse  con  la  que  el  clero 
bebe  en  su  fuente  original. 

Como  es  fácil  comprender,  no  siendo  conve- 
niente poner  al  alcance  de  todos  ciertos  tratados 
y cuestiones  de  moral,  cuyo  conocimiento  incumbe 
únicamente  á los  confesores,  hemos  eliminado 
aquellas  materias  y dado  más  extensión  á las  que 
interesan  al  estado  seglar,  como  son  las  obligaciones 
de  las  diferentes  profesiones  particulares. 

En  cuanto  al  tratado  de  la  Justicia  y el  De- 
recho que  omitimos  en  la  primera  edición,  aca- 

1)  Editio  nona  Romae  1887. 
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tando  el  consejo  que  hemos  recibido  de  varios 
prelados  de  la  Iglesia,  acerca  de  la  conveniencia 
de  publicarlo,  lo  hacemos  en  la  presente. 

Nada  original  encontrará  el  lector  en  este  tra- 
bajo, tanto  porque  en  la  ciencia  moral,  cualquiera 
doctrina  nueva  sería  sospechosa,  cuanto  porque  la 
mayor  recomendación  de  la  obra  de  Gury  y,  por 
lo  mismo,  de  este  compendio,  está  en  seguir  pura 
y exactamente  la  doctrina  del  insigne  fundador  de 
la  Congregación  del  Santísimo  Redentor. 

Los  Soberanos  Pontífices,  adornados  del  don 
de  infalibilidad,  así  como  en  todos  tiempos  han 
hecho  el  encomio  de  la  admirable  doctrina  del  an- 
gélico Doctor  Santo  Tomás,  así  también,  desde 
Benedicto  XIV,  época  en  la  que  S.  Alfonso  María 
de  Ligorio  publicó  muchos  libros,  en  especial  la 
Teología  moral,  todos  y cada  uno  de  ellos  han 
tributado  el  elogio  merecido  á sus  obras  y doctrina 
teológica,  llenas  de  luz  y sabiduría. 

En  especial  el  actual  Pontífice  León  XIII,  ha- 
blando de  la  sabiduría  de  aquellos  escritos,  se 
expresa  así:  „En  medio  de  las  tinieblas  del  siglo, 
enseña  el  camino  á los  que  yerran,  para  que  ilus- 
trados por  ella  puedan  pasar  del  poder  de  las  ti- 
nieblas al  de  la  luz  y reino  de  Dios.  A la  verdad 
con  ella  fortificó  con  firmísimos  argumentos  la 
divina  revelación  contra  los  deístas;  defendió  in- 
trépidamente la  verdad  de  nuestra  fe;  sostuvo  efi- 
cacísimamente  el  dogma  de  la  Jnmaculada  Concep- 
ción de  la  Madre  de  Dios;  vigorosamente  defendió 
la  primacía  é infalibilidad  del  Romano  Pontífice; 
ilustró  docta  y piadosamente  los  consejos  de  la 
divina  Providencia  para  la  consecución  de  la  sal- 
vación de  los  hombres  por  Jesucristo;  hizo  la 
exposición  áe  los  salmos  y cánticos  con  ingenio- 
sísimos comentarios  para  formar  la  piedad  del 
clero;  manifestó  la  gloria  de  la  Iglesia  en  los 
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triunfos  de  los  mártires;  con  la  publicación  déla 
historia  de  las  herejías  y la  obra*  dogmática,  pul- 
verizó enérgicamente  todas  las  herejías,  en  especial 
desterró  los  errores  de  los  jansenistas  y febronianos 
que  entonces  estaban  en  boga,  y toda  aquella  mons- 
truosa congerie  de  opiniones  que  sacudía  los  fun- 
damentos de  la  sociedad  civil  y religiosa;  y hasta 
muchas  de  las  proposiciones  que  después  de  un 
siglo  serían  condenadas  en  el  Sj^llabusj  alcanzó 
con  su  perspicacia  á combatirlas.  Por  lo  que  se 
puede  decir  con  toda  verdad,  que  no  hay  error  de 
nuestros  tiempos  que  no  haya  sido  en  su  mayor 
parte  refutado  por  S.  Alfonso. 

„En  cuanto  á la  Teología  moral,  celebérrima 
en  todo  el  mundo,  ella  da  la  norma  segura  á que 
deben  conformarse  los  confesores;  y con  sus  doctas 
elucubraciones  ascéticas,  cual  dardos  inflamados, 
fomentó,  alimentó  y extendió  la  caridad,  en  especial 
hacia  Nuestro  Señor  Jesucristo  y su  dulcísima  Madre, 
en  cuyo  amor  de  un  modo  admirabile  encendió  aun 
los  corazones  más  helados  de  los  fieles. 

„Y  lo  que  es  digno  de  notarse  en  todo  esto,  es 
que,  aunque  sus  escritos  son  copiosísimos,  después 
de  haberlos  sujetado  á un  diligente  examen,  como 
era  debido,  hemos  encontrado  que  todos  ellos  pue- 
den servir  de  enseñanza  segura  á los  fieles. ‘‘ 

Tan  brillante  elogio  del  Maestro  infalible  de  la 
verdad,  junto  con  las  repetidas  aprobaciones  de  los 
Papas,  nos  autoriza  á sostener  que  obra  con  con- 
ciencia recta  y queda  á cubierto  de  todo  error,  el 
que  se  conforma  en  todo  á la  doctrina  de  S.  Alfonso. 

Esta  gran  seguridad  declarada  por  la  Iglesia,  nos 
ha  decidido,  como  ha  hecho  Gury,  á poner  las  citas 
que  se  refieren  á las  obras  de  S.  Alfonso  de  Ligorio 

1)  ('.arta  de  S.  S.  León  XIII  á los  PP.  Redentoristas 
Leopoldo  Dujardín  y Julio  jaeques,  de  28  de  Agosto  de  1879. 
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y otros  autores,  así  como  también  las  decisiones  de 
la  Santa  Sede  y los  lugares  de  la  Santa  Escritura,  á 
la  fin  de  que  la  doctrina  de  este  libro  sea  como  la  de 
un  código,  que  resuelva  perentoriamente  las  dudas 
de  conciencia  de  los  fieles. 


N.  B.  — l.°  Las  citas  de  autores  que  se  hacen  en  esta 
obra  por  números,  se  refieren  al  tratado  de  la  misma  materia 
en  la  obra  del  autor  citado,  : v.  g.,  si  en  el  tratado  de  las 
réyes  se  lee  la  siguiente:  Ligorio^  N.  40^  quiere  decir 

que  S.  Alfonso  M.  de  Ligorio  enseña  lo  mismo  en  el  tratado 
de  las  leyes  de  su  Teología  Moral,  en  el  mismo  número. 

2®  Los  principios,  resoluciones  y consecuencias  que  no 
llevan  cita  son  casi  todos  del  texto  original  de  Gury. 
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TESTIMONIOS  DE  APROBACIÓN 

DE  LA 

SANTA  SEDE  ACERCA  DE  LA  DOCTRINA  MORAE  DE 
S.  ALFONSO  M.  DE  LIGORIO 


DE  BENEDICTO  XIV 

Carta  escrita  á San  Alfonso  de  Ligorio  con  fecha 
15  de  Julio  de  1755 

„Hemos  recibido  tu  carta  del  8 de  Junio,  junto 
con  el  segundo  volumen  de  tu  Moral,  y muchos  otros 
libros  que,  aun  cuando  son  menos  voluminosos,  serán 
no  obstante  de  mucha  utilidad  á la  salvación  de  las 
almas.  Te  damos  las  gracias  por  este  obsequio,  y en 
especial  porque  nos  has  dedicado  tu  Obra  de 
Moral  y la  que,  habiéndola  recorrido  rápidamente, 
hemos  encontrado  muy  exquisita  y dígita  de  la 
aceptación  y utilidad  de  toda  la  sociedad  hu- 
mana. “ 

Véase  Marc.  Institutiones  Morales,  tomo  1,  pág.  VIL 
Prcücif  xia  S.  Seáis  testimonia. 
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DE  CLEMENTE  Xffl 

Fragmento  de  carta  en  forma  de  breve  á San  Alfonso 
de  Ligorio,  con  fecha  4 de  Agosto  de  1767 

„Hemos  recibido  con  mucha  complacencia,  tu  libro 
contra  los  errores  que  en  nuestros  días  han  infectado 
casi  toda  la  Europa,  tanto  por  ser  obra  tuya  como 
porque,  por  ella  y por  otros  muchos  escritos  tuyos, 
hemos  conocido  el  ingenio,  la  doctrina  y celo  por  la 
gloria  de  Dios,  de  que  estás  sobremanera  inflamado.... 
Te  amamos,  venerable  hermano,  porque,  no  contento 
con  hacer  el  bien  á tu  Iglesia,  aprovechas  todos  los 
momentos  libres  de  tu  administración  episcopal,  para 
emplearlos  en  semejantes  labores,  cuya  utilidad  no 
se  limita  á sólo  tu  diócesis,  sino  que  se  extiende  á la 
Iglesia  ujiiversal.^^ 

DE  CLEMENTE  XIV  Y PÍO  VI 

Luminosos  son  los  testimonios  de  aprobación; 
mas,  como  versan  acerca  de  las  obras  dogmáticas  del 
Santo  Doctor,  nos  abstendremos  de  citarlos. 

DE  PÍO  vn 

£1  decreto  acerca  de  la  revisión  y aprobación  de  las 
obras  de  San  Alfonso  de  Ligorio,  dice  asi: 

„Hecha...  la  plena  relación  tanto  acerca  de  las 
antedichas  obras  impresas,  como  de  todos  los  demás 
manuscritos,  7io  se  ha  encontrado  nada  digno  de 
censura....  Oído  lo  cual.  Su  Santidad  benignamente 
aprobó.  Día  18  de  Mayo  de  1803.“ 

La  Santidad  de  Pío  VII  recomendó,  en  su  tiempo, 
á todos  los  obispos  del  Estado  Pontiflcio,  que  en  los 
seminarios  de  sus  respectivas  diócesis  se  enseñase 
la  Teología  Moral  de  San  Ligorio. 
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DE  LEÓN  Xn 

En  una  carta  al  tipógrrafo  Jacinto  Marietti, 
de  19  de  Febrero  de  1825. 
hablando  de  San  Alfonso  de  Ligrorio,  le  dice: 

„Con  muy  justo  derecho  se  le  cuenta  al  B.  Al- 
fonso de  Ligorio  como  un  varón  santísimo  y doctí- 
simo.... cuyos  escrito^  son  una  fortaleza  firmísima 
contra  todo  mal.^ 


DE  PÍO  Ym 

En  el  decreto  super  dubio,  an  constet  de  miracuUs, 
publicado  el  3 de  Diciembre  de  1829,  se  lee: 

j,Dios  dotó  al  Beato  Alfonso  María  de  Ligorio 
de  la  ciencia  de  los  santos^  y le  honró  con  trabajos, 
quien....  hasta  su  avanzada  ancianidad....  se  empeñó... 
por  medio  de  sus  provechosísimos  libros  en  infundir 
el  desprecio  del  mundo  en  las  almas  cristianas  é 
inflamarlas  en  el  amor  á la  gloria  eterna...  El  nombre 
de  este  bienaventurado  varón  tanto  por  sus  pre- 
claras acciones,  como  por  sus  obras  llenas  de  pie- 
dad y doctrina,  se  ha  extendido  hasta  los  confines 
del  mundo. 


DE  GREGORIO  XVI 

Decreto  publicado  con  fecha  10  de  Enero  de  1840 

„Entre  las  grandes  lumbreras  y ornamentos  de 
la  Iglesia  Católica,  resplandece  San  Alfonso  María 
de  Ligorio,  quien  por  su  insigne  doctrina  y santidad 
así  como  por  su  ardiente  caridad,  fué  el  ejemplo 
admirable  de  todas  las  virtudes;  después  de  haber 
consumido  su  vida  únicamente  en  promover  la 
gloria  de  Dios  y la  salud  espiritual  de  los  hom- 
bres, con  sus  múltiples,  doctísimas  y piadosísimas 
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obraSy  ornado  con  la  diadema  de  la  inmortalidad, 
posee  la  palma  de  la  victoria  y reina  triunfante 
con  Dios  en  el  cielo. 

Respuestas  de  la  S.  Penitenciaria 
de  5 de  Julio  de  1831 

1.*  Pregunta. — ¿Puede  un  profesor  de  sagrada 
Teología  seguir  y profesar  con  seguridad  las  opi- 
niones que  tiene  S.  Alfonso  de  Ligorio  en  su  obra 
de  Teología  Morral? 

Respuesta. — Afirmativamente;  mas  no  se  han 
de  creer  reprensibles  los  que  siguen  las  opiniones 
de  otros  autores  probados. 

Pregunta. — ¿Se  debe  inquietar  el  confesor 
que  sigue  todas  las  opiniones  de  S.  Alfonso  de 
Ligorio,  en  el  ejercicio  del  sagrado  tribunal  de 
la  penitencia,  por  la  sola  ra:{ón  de  no  haber  en- 
contrado en  su^  obras  la  Santa  Sede  cosa  alguna 
digna  de  censura? 

Respuesta. — Negativamente,  en  atención  á la 
mente  de  la  Santa  Sede,  acerca  de  la  aprobación 
de  los  escritos  de  los  siervos  de  Dios,  para  el 
efecto  de  su  canonización. 

Dado  en  Roma,  en  la  S.  Penitenciaría,  á 5 de 
Julio  de  1831. 

Estas  respuestas  de  la  S.  Penitenciaría  fueron 
aprobadas  y confirmadas  por  Gregorio  XVI  el  día 
22  de  Julio  de  1831. 

DE  PÍO  IX 

En  la  carta  que  escribió  al  teólogo  Pedro  Scavini 
con  fecha  7 de  Abril  de  1847,  le  dice: 

„Te  felicitamos  ardientemente  porque,  al  com- 
poner las  Instituciones  Teológicas,  nada  hayas  apre- 
ciado más  que  las  saludables  doctrinas  del  santí- 
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simo  y doctísimo  varón  Alfonso  María  deLigorio; 
te  recomendamos  mucho  que  las  propagues  más  y 
más  é imbuyas  especialmente  en  el  espíritu  de  la 
juventud  eclesiástica.  “ 

En  las  letras  apostólicas  en  forma  de  Breve 
promulgadas  el  día  7 de  Julio  de  1871  acerca  de  la 
confirmación  del  titulo  de  Doctor,  se  lee: 

„Por  nuestra  autoridad  apostólica  y según  el 
tenor  de  las  presentes,  confirmamos,  y en  cuanto 
sea  necesario  concedemos  de  nuevo  y damos  el 
título  de  Doctor  en  honor  de  S.  Alfonso  María  de 
Ligorio,  de  modo  que  siempre  sea  tenido  este  santo 
como  Doctor  en  toda  la  Iglesia  Católica.... 

Además,  queremos  y decretamos  que  los  libros 
de  este  Doctor,  sus  comentarios,  opúsculos  y,  en 
fin,  todas  sus  obras,  de  la  misma  manera  que  los 
demás  doctores  de  la  Iglesia,  sean  usadas  no  sólo  en 
privado  sino  públicamente,  en  las  universidades, 
academias,  escuelas,  colegios,  en  las  lecciones,  argu- 
mentaciones, interpretaciones,  predicaciones,  sermo- 
nes, y,  en  toda  clase  de  estudios  eclesiásticos  y demás 
ejercicios  cristianos,  sea  su  doctrina  citada,  proferida 
y aplicada  siempre  que  fuere  conveniente. “ 

DE  LEÓN  XIII 

Véase  en  el  prólogo  el  elogio  que  hace  S.  S.  de 
S.  Alfonso  y sus  escritos. 
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TRATADO  DE  LOS  ACTOS  HUMANOS 


Como  en  toda  legislación,  así  divina  como  hu- 
mana, el  mérito  y el  demérito  versa  sobre  los  actos 
humanos,  vamos  á principiar  nuestro  tratado  con 
éstos. 

CAPÍTULO  I 

Noción  y división  de  los  actos  humanos 

1.  — Deflnición.  Pregunta.  ¿Qué  es  acto  hu- 
mano? 

Respuesta.  Es  la  libre  determinación  de  la 
voluntad  con  advertencia  de  la  bondad  ó malicia 
del  acto. 

Si  el  acto  del  hombre  no  va  acompañado  del 
conocimiento  y libertad,  deja  de  ser  acto  humano 
y por  lo  tanto  responsable. 

De  donde  se  sigue  claramente  que  los  actos  no 
deliberados  del  que  duerme,  delira,  está  demente  ó. 
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por  otro  motivo,  está  destituido  del  uso  de  la  razón, 
ño  acarrean  responsabilidad. 

División  de  los  actos  humanos 

2. — De  varias  maneras  se  distinguen  los  actos 
humanos. 

1°  Interno  y externo.  Acto  interno  es  el  que 
nace  y termina  en  sólo  las  potencias  internas  del 
alma,  como  pensar,  amar,  aborrecer.  Acto  externo. 
es  el  que,  naciendo  de  la  voluntad,  se  completa 
con  algún  órgano  del  cuerpo,  como  hablar,  pasearse, 
llorar,  etc.  A éste  se  le  llama  comunmente  acción. 

2. "  Bueno,  malo  é indiferente.  Acto  bueno,  el 
que  es  conforme  á la  recta  razón,  ó á la  conciencia: 
malo,  el  que  es  contrario  á ella;  indiferente,  el 
que  ni  es  conforme  ni  se  opone  á la  razón. 

3. “  Natural  y sobrenatural.  Acto  natural,  el 
que  no  supera  las  fuerzas  naturales;  sobrenatural 
es  el  que  se  hace  en  virtud  del  auxilio  de  la  gra- 
cia divina. 

4. °  VÁLIDO  É INVÁLIDO.  Acto  váHdo  el  que  está 
acompañado  de  todos  los  requisitos  esenciales  de 
la  ley,  para  el  fin  propuesto;  inválido,  el  que  ca- 
rece aunque  sea  de  uno  solo  de  ellos. 


CAPÍTULO  II 

De  la  imputabilidad  de  los  actos  humanos 

3. — P.  ¿Cuántas  cosas  so?i  absolutamente  nece- 
savias  para  que  un  acto  humano  sea  imputable? 

R.  Tres:  l.“  conocimiento;  2.^  voluntad;  3.*  li- 
bertad. 

Conocimiento,  pues  nada  podemos  desear  sin 
antes  conocerlo;  voluntad,  porque  no  es  voluntario 
lo  que  no  nace  de  la  voluntad;  libertad,  porque 
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sin  facultad  de  elegir,  la  voluntad  no  puede  optar 
ó determinarse  á una  cosa. 

ARTÍCULO  PRIMERO 
De  la  libertad  de  los  actos  humanos 

4. — Como  todo  acto  libre  es  voluntario,  trata- 
remos en  este  artículo  de  los  actos  voluntarios 
libres,  comenzando  por  la  definición  de  libertad. 

Definición.,  P.  ¿(^ué  es  libertad? 

R.  La  facultad  de  hacer  ó no  hacer  una  cosa, 
ó de  elegir  una  cosa  en  vez  de  otra. 

P.  ¿Ks  libre  el  hombre  en  su  estado  actual, 
después  del  pecado,  original? 

R.  Sí:  el  Espíritu  Santo  lo  atestigua  en  el  libro 
del  Eclesiástico:  Set'á,  dice,  dig?to  de  gloria  eterna 
el  que,  pudiendo  ser  trangresor  de  la  ley,  no  lo  fué; 
pudiendo  hacer  el  mal,  no  lo  hi'^o. 

Si  el  hombre  no  fuese  libre,  tampoco  sería  trans- 
gresor,  como  no  pueden  serlo  los  brutos;  ni  merece- 
ría la  gloria  eterna,  que  sólo  se  da  en  galardón  por 
los  actos  buenos  libres. 

P.  ¿Será  pecado  mortal  asegurar  las  pasiones 
sublevadas,  por  efecto  del  pecado  original,  le  quitan 
la  libertad  al  hombre,  sin  que  él  pierda  el  conoci- 
miento? 

R.  Sí,  es  pecado  mortal  y además  herejía;  pues, 
la  Iglesia  definió  diciendo:  Si  alguno  dijere  que  el 
libre  arbitrio  del  hombre  fué  perdido  y extinguido 
después  del  pecado  de  Adán....  sea  excomulgado. 
Concilio  Trddentino,  ses.  6,  can.  5. 

ARTÍCULO  SEGUNDO 

División  de  los  actos  voluntarios  ó libres 

5.  — l.*'  Perfecto  é imperfecto.  Voluntario  per- 
fecto es  el  acto  que  se  hace  con  pleno  conocimiento 

1)  El  Eclesiástico.,  cap.  31,  v.  10, 
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y advertencia,  y con  pleno  consentimiento  de  la  vo- 
luntad. Voluntario  imperfecto  es  el  que  se  hace  con 
imperfecto  ú oscuro  conocimiento  y advertencia,  ó, 
con  imperfecto  consentimiento. 

Cuando  con  un  acto  voluntario  perfecto  se  ha 
violado  un  precepto  grave,  hay  siempre  pecado 
mortal. 

Si  en  la  violación  de  un  precepto  grave  el  vo- 
luntario fue  imperfecto,  es  decir,  sin  plena  delibe- 
ración, la  culpa  sólo  es  venial. 

Mas,  si  en  la  violación  del  precepto  grave  no 
hay  advertencia  alguna,  tampoco  hay  pecado  ni 
grave  ni  leve. 

2. “  Directo  é indirecto.  Voluntario  directo  es 
el  acto  que  con  plena  advertencia  y pleno  consen- 
timiento de  la  voluntad  por  sí  mismo  persigue  el 
fin  ó el  objeto  de  la  voluntad.  Este  es  remiso, 
cuando  en  la  voluntad  hay  alguna  repugnancia  en 
contrario;  pero  que  no  deja  de  ser  mortal  por  la 
violación  de  un  precepto  grave.  Voluntario  mdirecto 
es  el  que  no  es  deseado  inmediatamente  en  sí,  sino 
mediante  una  causa,  como  la  ebriedad  por  el  exceso 
en  la  bebida. 

3. "  Positivo  y negativo.  Voluntario  positivo  es 
el  que  exije  un  acto  ejecutivo  dependiente  de  la 
voluntad.  Negativo  es  el  que  procede  de  la  omisión 
de  un  acto  que  depende  de  la  voluntad. 

4. ^’  Expreso  y tácito.  Voluntario  expreso  es  el 
que  manifiesta  la  voluntad  por  palabras  ó algún  signo 
exterior.  Tácito  cuando  por  algún  hecho  ú omisión 
se  conoce  que  existe  en  la  voluntad.  Así,  de  los  pe- 
cados de  los  súbditos  son  responsables  los  amos  ó 
superiores,  si  pudicndo  oponerse  no  lo  hacen.  De 
aquí  viene  la  máxima:  el  que  calla  otorga. 

5. "  Actual,  virtual,  habitual  é interpreta- 
tivo. Voluntario  actual,  es  el  que  en  el  momento 
presente  ejecuta  la  voluntad,  ilrtual  el  que  por 
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razón  del  acto  anteriormente  puesto,  subsiste  influ- 
yendo moralmente  en  el  agente.  Habitual  el  que, 
por  no  haber  sido  retractado  desde  que  se  hizo, 
subsiste  sin  influir  ni  directa  ni  reflejamente  en  el 
acto.  Interpretativo  es  el  que  se  presume  existir  en 
razón  de  las  circunstancias  del  caso.  Así,  un  mori- 
bundo que  estuviese  destituido  de  los  sentidos  y 
hubiese  vivido  cristianamente,  se  presume  que  tiene 
la  voluntad  de  recibir  la  sagrada  Extremaunción. 
Gnry,  t,  i,  N,  5, 

ARTÍCULO  TERCERO 

De  la  variedad  de  los  actos  voluntarios  que  hemos  definido, 
sólo  el  voluntario  indirecto  presenta  algunas  dificultades, 
por  lo  cual  nos  ocuparemos  de  él  para  hacer  claro  su 
conocimiento. 

Del  acto  voluntario  indirecto  ó en  causa 

6.  — Como  se  dijo,  voluntario  indirecto  es  el  acto 
de  la  voluntad  que  persigue  íin  fin,  no  inmediato, 
sino  mediante  una  cosa  directamente  deseada.  Así,  el 
que  pone  una  causa  y prevé,  aunque  sea  confusa- 
mente, que  de  ella  se  seguirá  un  efecto,  quiere  indi- 
rectamente el  efecto. 

Dos  son  las  principales  clases  de  causas  á que 
se  reducen  las  demás,  para  el  efecto  de  la  impu- 
tabilidad. 

Próxima  y remota.  Causa  próxima  es  la  que 
inmediatamente,  en  virtud  de  la  conexión  necesaria  ú 
ordinaria  con  el  efecto,  está  ordenada  á producirlo ; 
remota  es  la  que,  pudiendo  producir  el  efecto,  gene- 
ralmente no  lo  produce. 

7.  — I.  Principio.  Todo  acto  voluntario  indi  - 
recto, sea  actual  ó virtual,  es  verdadero  objeto  de  la 
voluntad,  y por  lo  tanto  gravemente  pecaminoso  si 

1)  Se  establecen  como  principios  todas  las  verdades  ó 
proposiciones  de  las  cuales  se  deducen  otras,  según  la  de- 


yGoogle 


30  Tratado  de  los  actos  humanos. 

el  acto  es  violatorio  en  materia  grave,  según  el 
axioma:  el  que  es  causa  de  una  causa  es  causa 
de  lo  causado, 

II.  Principio.  Tres  cosas  son  necesarias  para 
que  un  efecto  se  pueda  imputar  al  que  puso  la 
causa : 

1. *  Que  quien  puso  la  causa,  haya  previsto  el 
efecto  ó el  resultado,  á lo  menos  en  confuso^  porque 
lo  que  absolutamente  no  se  prevé,  es  totalmente 
involuntario  é inculpable.  Así,  al  que  por  tomar 
una  pequeña  copa  de  vino,  sin  sospechar  que 
puede  embriagarse,  se  embriaga  hasta  perder  los 
sentidos,  no  peca  ni  venialmente. 

2. "  Que  el  que  puso  la  causa,  ó el  agente,  haya 
procedido  con  libertad,  de  tal  modo  que  haya  po- 
dido á su  arbitrio  poner  la  causa  ó después  de 
puesta  quitarla,  pues  faltando  la  libertad  falta  la 
voluntad.  De  aquí  nace  el  axioma:  nadie  está  obli- 
gado á lo  unposible.  El  pecado  en  tanto  es  pecado 
en  cuanto  es  voluntario;  de  modo  que,  si  no  hay 
acto  voluntario,  no  hay  pecado. 

S.*"  Que  el  agente  esté  obligado  ó á no  poner 
la  causa  para  que  no  se  siga  el  efecto  ó á quitarla 
si  la  hubiera  puesto.  Pues  si  el  agente  no  tiene 
obligación  de  evitar  la  causa,  porque  usa  legíti- 
mamente de  su  derecho,  no  es  responsable  del  efecto 
que  de  ella  se  siga.  Así,  el  ciudadano  que  mata  á 
su  adversario  en  justa  defensa,  no  es  responsable 
de  la  muerte  de  éste. 

8.—11I.  Principio.  Es  lícito  poner  una  causa 
buena  ó indiferente,  de  la  cual  se  siguen  simultá- 
neamente dos  efectos,  uno  bueno  y el  otro  malo, 
con  tal  que  haya  causa  proporcionalmente  grave, 
y el  fin  que  se  propone  el  agente  sea  bueno,  sin 

finición  de  Sto.  Tomás  que  dice:  Omne^  a quo  aliquid 
f^ondif  qitomodocumque^  dicatuf  esse  fnneipium.  Sto. 
Tomas,  p.  1.  q.  33.  a.  1. 
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que  pretenda  el  efecto  malo.  Santo  Tomás,  2.  2. 
q.  64  art.  7.  Es  lícito  por  razón  de  la  causa, 
porque  se  supone  buena  ó á lo  menos  indiferente; 
lícito  por  razón  del  doble  efecto,  pues,  aunque  uno 
sea  malo,  se  presupone  que  éste  no  se  desea,  ni 
de  él  se  debe  complacer,  que  solo  se  permite  en 
atención  á la  necesidad  grave  y justa;  lícito  por 
razón  del  fin,  pues  se  supone  honesto  y bueno,  y 
rechaza  el  efecto  malo.  Luego  es  lícito  el  principio, 
con  todas  sus  condiciones. 

Solo  resta  observar:  l.°  que  el  efecto  bueno  y 
el  malo  deben  ser  simultáneos  y no  primero  el  malo 
y después  el  bueno,  pues  nunca  es  lícito  hacer  el  mal, 
por  muy  pequeño  que  sea,  para  obtener  el  bien. 
Según  el  axioma  del  Apóstol : no  se  ha  de  hacer  el 
mal  para  que  venfca  el  bien.  Epist.  á los  Rom.  c.  3. 
V,  8 , Así,  no  es  licito  mentir  ni  levemente,  aunque 
con  la  mentira  se  pudiera  librar  de  la  muerte  á miles 
de  hombres;  2.°  que  el  agente,  al  poner  la  causa, 
tenga  necesidad  más  ó menos  grave,  á proporción 
de  la  mayor  ó menor  gravedad  del  mal  efecto  que 
produjere;  3.°  que  no  esté  obligado  el  agente  á omitir 
la  causa,  ya  sea  por  justicia,  por  deber  ó por  caridad. 
Vender  licor,  por  ejemplo,  no  es  malo;  pero  lo  es 
cuando  se  prevé  que  quien  lo  compra  se  va  á 
embriagar. 

El  que  advertidamente  pone  la  causa  de  una 
acción  ú omisión  culpable,  en  el  mismo  instante 
peca,  aunque  no  se  siga  después  la  acción  ú omisión 
prevista. 

A proporción  de  la  mayor  ó menor  influencia  de 
una  causa  en  un  efecto  más  ó menos  grave,  hay 
mayor  ó menor  obligación  de  quitarla. 

El  que  pone  la  causa  de  una  acción  ú omisión  sin 
advertencia  alguna,  en  nada  es  culpable. 
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ARTÍCULO  CUARTO 

De  las  cosas  que  se  oponen  á los  actos 
voluntarios  libres 

9. — La  ignorancia,  la  concupiscensia,  el  miedo 
y la  violencia. 


De  la  ignorancia 

Definición.  P.  ¿Qué  es  ignorancia? 

R.  La  ignorancia  en  sentido  genérico  se  define: 
la  carencia  de  ciencia. 

División.— A dos  clases  se  reduce  la  múltiple 
división  que  hacen  los  teólogos,  de  la  ignorancia. 

Vencible  é invencible.  La  primera  es  la  que  se 
puede  deponer  por  medio  de  las  diligencias  que  se 
hagan.  La  segunda  es  la  que  de  ningún  modo  se 
puede  deponer. 

Para  que  haya  ignorancia  vencible  se  requiere 
advertencia  á lo  menos  confusa,  de  que  esta- 
mos obligados  á adquirir  en  el  caso  dado  más 
ciencia. 

La  ignorancia  vencible  se  subdivide  en  simple- 
mente vcnciblcy  á la  que  conviene  la  definición  an- 
terior; y en  crasa  ó supina  y afectada. 

Ignorancia  crasa  es  la  que  procede  de  la  inercia 
en  indagar  la  verdad,  pudiendo  hacerlo  con  faci- 
lidad. Afectaday  la  que  proviene  de  la  intención 
deliberada  de  no  querer  saber,  para  no  inquietarse 
por  si  se  omitiere  algún  precepto. 

El  olvido  perfecto  y la  total  inadvertencia,  se 
reputan, como  ignorancia  invencible,  en  la  balanza 
de  la  moralidad  de  los  actos  humanos. 

10. — I.  Principio.  Los  actos  humanos,  que  se 
hacen  con  ignorancia  invencible,  olvido  perfecto  ó 
total  inadvertencia,  no  son  imputables  al  hombre. 
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Porque  donde  no  hay  conocimiento,  no  hay  impu- 
tabilidad  moral. 

II.  Principio.  La  ignorancia  vencible,  el  olvido 
y la  inadvertencia  imperfectos,  no  quitan  la  res- 
ponsabilidad ; pues,  en  tales  circunstancias, los  actos 
humanos  son  siempre  directa  ó indirectamente  vo- 
luntarios, aunque  en  menor  grado. 

III.  Principio.  La  ignorancia  crasa  en  nada  dis- 
minuye la  responsabilidad  del  acto  humano,  ni  por 
tanto  la  gravedad  del  pecado,  si  la  violación,  por 
ignorancia  crasa,  fuere  grave. 

IV.  Principio.  La  ignorancia  afectada,  es  decir, 
la  ignorancia  que  premeditadamente  se  conserva 
para  pecar  con  menos  remordimiento,  aumenta  el 
voluntario,  y vuelve  al  hombre  en  ciertos  actos  más 
culpable;  no  por  razón  de  la  misma  ignorancia,  sino 
por  su  causa,  que  es  la  intención  de  pecar. 

Esta  ignorancia  se  halla  en  aquellos  que,  pu  • 
diendo  asistir  á las  predicaciones  é instrucciones  para 
ilustrar  sus  conciencias,  no  asisten;  pudiendo  pedir 
consejos  en  sus  dudas,  no  piden  para  no  sentir  re- 
mordimiento en  su  adhesión  al  mal. 

Si  la  negligencia  en  deponer  la  ignorancia  fuese 
leve,  la  acción  ú omisión  proveniente  de  ella  sería 
imputable  solo  á culpa  venial. 

11. — Consecuencias.  Quien  en  día  de  precepto 
de  ayunar,  no  ayuna  por  olvido,  no  peca;  lo  mismo 
se  dice  si  inadvertidamente  hubiese  comido  de  carne 
ó promiscuado  en  día  de  abstinencia. 

Los  niños,  cuando  hacen  cosas  ilícitas,  sin  ningún 
remordimiento  ó sospecha  de  malicia,  no  pecan.  No 
tienen,  por  lo  mismo,  obligación  de  confesar  esas 
cosas,  aun  cuando  después  conozcan  que  fueron 
malas. 


1)  Véase  más  abajo  en  los  tratados  de  la  Conciencia,  de 
las  Leyes  y los  Pecados  algo  más  sobre  la  Ignorancia. 

EL  CRISTIANO  DE  CONCIENCIA  ILUSTRADA  3 


Digitized  by  Google 


34 


Tratado  de  los  actos  humanos. 


ARTÍCULO  QLTNTO 

De  la  concupiscencia  ó el  movimiento  de  las  pasiones 

12.  — Definición.  P.  ¿Que'  es  concupiscencia? 

R.  Es  un  movimiento  de  la  potencia  apetitiva 
sensible,  por  el  cual  la  voluntad  es  atraída  al  bien 
sensible. 

División. — De  dos  clases  es  la  concupiscencia: 
antecedente  y consiguiente. 

Concu^i^cencidi  antecedente  es  la  que,  en  el  orden 
de  causalidad,  precede  á la  advertencia  del  entendi- 
miento y consentimiento  de  la  voluntad.  Consiguiente 
es  la  que  en  el  orden  de  causalidad,  sigue  después  del 
acto  de  la  voluntad  deliberada,  ya  aumentando  la  in- 
tensidad del  acto,  ya  excitándolo  directamente. 

13.  — I.  Principio.  La  concupiscencia  antecedente, 
cuando  es  totalmente  involuntaria,  excusa  entera- 
mente del  pecado;  tales  son  los  actos  primos. 

II.  Principio.  Cuando  la  concupiscencia  ó la 
pasión  no  es  tan  vehemente  que  intercepte  el  uso  de 
la  razón,  no  excusa  totalmente  del  pecado. 

III.  Principio.  La  concupiscencia  consiguiente  ó 
el  movimiento  de  la  pasión  posterior  al  acto  de  la 
voluntad,  aumenta  el  voluntario,  y por  tanto  el 
mérito  del  acto  si  es  bueno  ó la  gravedad  del  pecado 
si  es  malo. 

Estos  principios  son  conformes  á la  doctrina  de 
Sanio  Tomás,  i.  2.  q.  y 77.  arts.  2.  6.  7. 

14.  — Consecuencias.  Todo  movimiento  de  las 
pasiones,  sea  de  ira,  venganza,  sensualidad,  etc.,  se 
debe  resistir  en  el  instante  que  lo  advierte  la  mente, 
por  la  displicencia  de  la  voluntad. 

La  displicencia  ó resitencia  consiste  en  que  la 
voluntad  no  se  conforme  ó aquiete  con  el  estímulo 

1)  La  concupiscencia  de  la  que  se  trata,  es  el  movimiento 
de  las  pasiones  sensibles,  como  la  ira,  etc. 
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de  la  pasión;  esto  vale  no  solo  en  los  impulsos 
contra  la  castidad,  sino  contra  toda  tentación. 

No  hay  obligación  de  hacer  resistencia  positiva 
en  las  tentaciones  fijas  ó incesantes ; basta  la  dis- 
plicencia virtual,  distrayendo  el  ánimo  á otras  cosas. 
Tal  es  el  común  sentir  de  los  teólogos, 

15.  — P.  ¿Qué  remedios  hay  contra  el  impulso  de 
las  pasiones  ó la  concupiscencia  ? 

R.  Quitar  la  causa  y usar  de  los  medios  que  se 
oponen  á ellas;  en  especial  el  vencimiento  propio 
y la  mortificación.  Véase  Gury.  t.  j . N.  i6.  quce. 

ARTÍCULO  SEXTO 
Del  miedo 

16.  — Definición.  P.  ¿Qué  es  miedo? 

R.  La  vacilación  del  ánimo  en  presencia  de  un 
peligro  presente  ó futuro. 

División.—  El  miedo  se  divide  en  varias  ma- 
neras según  la  causa  y el  modo  como  proviene: 
mas,  para  lo  que  atañe  á la  influencia  moral  en  los 
actos  humanos,  el  miedo  es  grave  y leve. 

Miedo  íj^i^ave  es  el  que  hace  temer  un  mal  grave, 
por  ejemplo,  la  muerte,  la  pérdida  del  honor,  de  la 
fortuna,  etc.;  leve  es  el  que  infunde  el  temor  de  un 
mal  leve,  ó que  se  puede  evitar  fácilmente. 

17.  — 1.  Principio.  El  acto  acompañado  de  miedo 
grave,  en  tal  grado,  que  llegue  á quitar  el  uso  de 
la  razón  al  agente,  no  es  voluntario,  y por  tanto 
es  inculpable. 

II.  Principio.  Si  el  miedo,  por  grave  que  sea, 
no  priva  al  hombre  del  uso  de  la  razón,  aunque 
sea  vehemente  la  presión  que  haga  á la  libertad, 
es  siempre  libre  y voluntario  el  acto,  y por  lo  tanto, 
responsable.  Así,  el  que  consiente  en  cosa  grave  é 
intrínsecamente  ilícita  por  librarse  de  la  muerte, 
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peca  gravemente,  aunque  se  atenúe  un  tanto  la 
gravedad,  por  ser  el  acto  voluntario  remiso. 

III.  Principio.  El  miedo  bajo  todo  aspecto  leve, 
no  puede  excusar  de  ninguna  obligación  grave,  en 
el  fuero  externo;  en  el  fuero  interno,  si  injusta- 
mente se  amenaza,  confiere  derecho  á no  estar 
obligado  en  los  contratos. 

IV.  Principio.  El  miedo  grave  no  excusa  de 
pecado  mortal,  ni  de  mortal  lo  hace  venial,  si  la 
violación  del  precepto  redunda  en  desprecio  de  la 
fe  ó la  religión,  ó hay  escándalo  grave;  si  no  hay 
este  peligro,  el  miedo  grave  excusa  de  la  ley 
humana. 

V.  Principio.  El  miedo  grave  que  proviene  de 
causas  naturales,  no  impide  la  obligación.  Así,  el 
que  por  temor  de  la  muerte  en  una  enfermedad 
grave  ó inminente  naufragio,  hace  un  voto,  está 
obligado  á cumplirlo.  Doctrina  común  de  los  teó- 
logos en  esta  cuestión, 

ARTÍCULO  SÉPTIMO 
De  la  violencia 

18.  — Definición.  P.  ¿Qué  es  violencia? 

R.  La  coacción  que  contra  su  voluntad  sufre  una 
persona  de  parte  de  una  causa  eterna  y libre. 

División. — La  violencia  es  de  dos  clases,  abso- 
luta y remisa. 

Absoluta,  cuando  la  coacción  es  total  y completa 
la  resistencia  de  la  voluntad;  remisa,  cuando  á la 
coacción  no  se  opone  la  repugnancia  total  de  la 
voluntad. 

19.  — I.  Principio.  Los  actos  internos  humanos 
no  pueden  jamás  ser  violentados.  Los  sentidos  y 
potencias  sensitivas,  como  la  fantasía,  imagina- 
ción, etc.,  pueden  sufrir  violencia;  mas  la  voluntad 
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humana,  nunca.  La  razón  es  porque,  como  dice 
S.  Anselmo:  7iadie  puede  no  queriendo  querer, 

II.  Principio.  Los  actos  externos  hechos  en 
fuerza  de  la  violencia  absoluta,  no  son  libres,  ni, 
por  tanto,  pecaminosos. 

Ilí.  Principio.  Los  actos  externos  hechos  con 
violencia  remisa,  son  más  ó menos  culpables,  según 
la  mayor  ó menor  omisión  en  resistir  enteramente. 

Consecuencias.  Quien  con  toda  su  voluntad  y 
esfuerzo  resiste  á un  ultraje  contra  la  angelical 
virtud,  nó  peca  aunque  lo  sufra. 

Si  la  violencia  es  sobre  materia  menos  peligrosa, 
y la  resistencia  material  inútil,  basta  la  resistencia 
perfecta  de  la  voluntad. 

Así,  los  mártires  llevados  ante  los  ídolos,  aunque 
iban  con  sus  piés,  no  pecaban. 


CAPÍTULO  III 

De  la  esencia  y de  las  fuentes  de  moralidad 
de  los  actos  humanos 

ARTÍCULO  PRIMERO 
De  la  eseytcia  de  la  moralidad 

20. — Según  la  doctrina  común  de  los  doctores, 
la  esencia  de  la  moralidad  de  los  actos  humanos 
consiste,  en  primer  lugar,  en  la  conformidad  con  la 
voluntad  de  Dios,  que  quiere  la  conservación  del 
orden  natural  y prohibe  que  se  perturbe.  La  razón 
es  porque  la  regla  primaria  de  moralidad  debe  ser 
eterna,  infalible  y que  obligue  en  conciencia.  Es  así 
que  es  tal  la  voluntad  de  Dios,  luego.  Asi  Santo 
Tomás.  I.  2.  q.  g.  art.  2. 

La  esencia  de  la  moralidad,  en  segundo  lugar, 
consiste  en  la  conformidad  con  la  recta  razón. 
Porque  solo  la  recta  razón  nos  hace  conocer  la 
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regla  primera  de  moralidad,  ó sea  la  voluntad  de 
Dios  ó ley  eterna,  para  poder  con  ella  conformar 
nuestros  actos.  Santo  Tomás.  /.  2.  q.  g4.  art.  4. 

Consecuencias.  Solo  los  actos  del  ser  intelectual 
obrados  con  libertad,  son  capaces  de  moralidad  y, 
por  tanto,  de  mérito  ó demérito. 

Es  falsa  y condenada  por  la  Iglesia  la  doctrina  que 
sostiene  que  la  esencia  de  la  moralidad  consiste  en  la 
sola  libertad,  ó el  solo  voluntario,  ó en  la  utilidad. 

21. — P.  ¿Hay  actos  humanos  indiferentes? 

R.  Si  se  consideran  en  sí  mismos,  es  cierto  que 
los  hay,  porque  no  son  ni  conformes  ni  disconformes 
á la  razón,  como  leer,  pasearse,  reir,  etc. 

Más,  si  se  consideran  en  el  individuo,  los  esco- 
tistas  afirman,  y los  tomistas  niegan,  con  el  sentir 
más  común  de  los  teólogos.  En  la  práctica  casi  no 
difieren,  porque  lo  que  los  primeros  llaman  actos 
indiferentes  y por  tanto  permitidos,  los  segundos 
los  llaman  buenos. 

P.  El  acto  externo  ¿^aumenta  la  bondad  ó ma- 
licia del  acto  interno? 

R.  El  acto  externo  por  sí  mismo  no  aumenta. 

Así,  tan  grave  pecado  es  consentir  en  un  mal 
deseo  como  ponerlo  por  obra.  Accidentalmente  sí, 
casi  siempre  aumenta  la  bondad  ó malicia  del  acto 
interno;  de  aquí  nace  la  obligación  de  declarar  el 
acto  externo  en  la  confesión.  Doctrina  común  con 
Suárei.  De  humanoriim  act.  bonit.  Disp.  X.  sect.  /. 

ARTÍCULO  SEGUNDO 
De  las  fuentes  de  la  moralidad 

Tres  son  las  fuentes  de  la  moralidad  de  los  actos 
humanos:  el  objeto  de  ellos,  \di^  chxunstancias  que 
los  acompañan  y el  fin  del  agente.  Estas  tres  cosas 
deben  ser  buenas  para  que  el  acto  sea  bueno;  si  una 
de  ellas  fuere  mala,  el  acto  será  malo. 
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I 

DEL  OBJETO 

22. — Definición.  P.  ¿Qué  se  entiende  por  objeto 
de  los  actos  humanos? 

R.  Objeto  de  los  actos  es  aquello  sobre  que  versa 
la  moralidad  de  los  mismos,  é intenta  la  voluntad 
del  agente. 

El  objeto  puede  ser  buenOy  malo  ó indiferente, 
BuenOy  si  es  conforme  á la  razón,  á la  ley  ó al  recto 
orden;  malo,  si  es  contrario;  indiferente,  si  no  se 
opone  ni  es  conforme  á la  ley  ó al  recto  orden. 

El  objeto  puede  ser  intrínseca  ó extrínsecamente 
bueno  ó malo,  según  sea  por  su  naturaleza  con- 
forme ó no  al  recto  orden,  ó por  razón  de  un 
precepto  positivo. 

De  tres  clases  son  los  objetos  intrínsecamente 
malos:  1°  cuando  en  sí  mismos,  prescindiendo  de  toda 
circunstancia,  envuelven  perturbación  y repugnancia 
contra  el  recto  orden  absolutamente  necesario,  como 
la  blasfemia,  el  odio  á Dios,  etc.;  2.*'  cuando  no  por  sí 
mismos,  sino  por  razón  de  la  ordenación  divina  que 
los  prohibe,  como  la  lesión  de  honor,  del  cuerpo  y 
demás  bienes  del  prójimo,  etc.;  3.°  cuando  ordinaria- 
mente incluyen  el  peligro  próximo  de  pecar,  como  la 
lectura  de  los  libros  malos,  etc. 

II 

DE  LAS  CIRCUNSTANCIAS. 

23.  — Definición.  P.  ¿Qué  se  llaman  circunstan- 
cias en  los  actos  humanos? 

R.  En  los  actos  humanos  se  llaman  circunstancias 
las  determinaciones  accidentales  de  los  mismos,  las 
cuales,  pudiendo  existir  los  actos  sin  ellas  en  cuanto 
á la  sustancia,  influyen,  no  obstante,  en  la  moralidad 
de  dichos  actos. 
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Las  circunstancias  que  se  enumeran  son  siete: 
quiériy  qué  cosa,  en  dófide,  con  qué  medios,  por  qué, 
de  qué  modo,  cuándo. 

El  acto  humano  toma  su  moralidad  muchas  veces 
de  las  circunstancias,  en  especial  cuando  el  objeto  y 
el  fin  del  agente  son  indiferentes.  Las  circunstancias 
unas  veces  agravan  y otras  atenúan  grave  ó leve- 
mente la  malicia  del  acto. 

P.  Si  una  circunstancia  levemente  mala  acompaña 
á una  obra  buena,  ¿perderá  ésta  toda  su  bondad^ 

R.  Nó:  no  la  pierde  por  esa  circunstancia  leve- 
mente mala;  pero  se  inficiona  en  parte  y se  dismi- 
nuye el  mérito,  cómo  sucede  cuando  uno  dá  limosna 
con  buen  fin  y se  envanece. 

III 

DEL  FIN 

24.  — Definición.  P.  ¿,Q}ié  se  entiende  por  fin? 

R.  Aquello  por  cuyo  motivo  opera  el  agente. 

Dos  son  las  principales  distinciones  del  fin:  el 
fin  de  la  obra,  que  es  el  que,  siendo  intrínseco  á 
la  misma  obra,  tiende  ésta  por  sí  misma  á él:  fin 
del  operante  es  aquél  que  se  propone  obtener  el 
agente.  De  éste  último  solo  hablaremos  porque 
afecta  á la  moralidad. 

En  las  acciones  humanas,  el  fin  del  agente  in- 
fluye en  la  moralidad  de  las  mismas.  La  razón  es 
porque  el  fin  expresa  la  conformidad  ó discrepancia 
con  la  recta  razón. 

El  que  hace  cualquiera  cosa  con  el  fin  de  sólo 
buscar  placer,  peca.  Pues  trastorna  el  órden  esta- 
blecido por  Dios : el  Creador,  dice  Santo  Tomá, 
puso  la  deleitación  como  medio  y no  como  fin;  7. 
2.  q.  4.  art.  2. 

Comer  y beber  solo  por  placer  es  pecado  venial. 

En  los  actos  humanos,  si  el  medio  es  bueno  ó 
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indiferente  y el  fin  malo,  es  malo  el  acto  por 
razón  del  fin. 

Si  el  medio  es  malo  y el  fin  bueno  ó indiferente, 
es  malo  el  acto  por  razón  del  medio.  Así  peca  el 
que  roba  para  dar  limosna. 

Si  el  medio  y el  fin  son  buenos  ó malos,  y se 
buscan  el  fin  y el  medio  por  ser  buenos  ó malos 
en  sí,  los  actos  tienen  doble  bondad  ó malicia. 

25.  — P.  El  fin  malo,  cualquiera  que  él  sea, 
¿inficiona  toda  la  obra? 

R.  Si  el  fin  malo  es  el  principal,  sea  éste  grave  ó 
leve,  inficiona  toda  la  obra;  más  nó,  si  es  leve  y 
secundario. 

P.  ¿Es  necesario  ofrecer  á Dios  todas  nuestras 
obras  para  que  sean  honestas  ? 

R.  Nó;  pues  de  otro  modo,  todas  las  obras  de  los 
infieles  serían  pecados,  doctrina  que  es  condenada 
por  la  Iglesia. 

26.  — P.  ¿Hay  obligación  de  ofrecer  7íuestras 
obras  á Dios? 

R.  Sí:  el  Apóstol  manda  que  todas  nuestras  ac- 
ciones, hasta  el  comer  y el  beber,  las  hagamos  por  la 
gloria  de  Dios ; pero  no  obliga  este  precepto  en  cada 
acción;  basta  que  siempre  que  tenga  que  hacer  el 
acto  de  amoná  Dios,  se  ordene  el  hombre  á sí  mismo 
y todas  sus  acciones  á Dios,  como  á su  fin. 

P.  ¿,Qué  condiciones  son  necesarias  para  que  las 
acciones  humanas  sean  mej'itorias? 

Dos:  que  sean  buenas  ó á lo  menos  indiferentes 
y que  sean  ofrecidas  á Dios.  Sto.  Tomás,  de  Charit. 
q.  uni.  art,  1 1.  ad,  2, 

P.  ¿Hüp  obligación  de  precepto  de  ofrecer  á Dios 
C071  frequencia  ó todos  los  días  nuestras  obras? 

R.  Nó;  basta  que  de  cuando  en  cuando  se  ofrezcan 
á Dios,  pues,  mientras  permanezca  el  hombre  en 
estado  de  gracia,  merece  en  todas  sus  obras  buenas 
ó indiferentes.  Sin  embargo,  es  precioso  á los  ojos 
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de  Dios  renovar  á menudo  la  intención;  pues  estas 
intenciones  son  otros  tantos  actos  de  amor  y admi- 
rablemente aumentan  el  fervor.  Así  S/o.  Tomás  2, 
dist.  40.  q,  I.  art,  5.  6,  7. 

ARTÍCULO  TERCERO 
Del  mérito  de  los  actos  humanos 

27.  — Definición.  P.  ¿Qué  se  entiende  por  acto 
humano  meritorio? 

R.  Acto  meritorio  es  todo  aquel  que,  siendo 
bueno,  se  hace  en  gracia  de  Dios,  y es  digno  de 
retribución. 

El  mérito  es  de  justicia  y de  equidad.  Mérito 
de  justicia  es  aquel  que  se  le  debe  por  derecho, 
en  virtud  de  la  promesa  de  Dios.  Mérito  de  equi- 
dad es  el  que  se  dá  en  virtud  de  la  munificencia 
de  Dios. 

El  hombre,  cuando  obra  el  bien  en  gracia,  me- 
rece de  justicia.  Consta  en  S.  Mateo  c.  5.  v.  12., 
por  testimonio  del  Apóstol  2.  Timot.  c.  4.  v.  8,  y 
por  la  definición  de  la  Iglesia,  la  cual  dice  que  la 
vida  eterna  se  dá,  según  la  promesa  divina,  á los 
que  obran  bien.  Tridentino  ses.  6.  c.  i5. 

Aunque  el  hombre  sea  pecador  ó infiel,  en  los 
actos  que  hace  con  el  auxilio  de  la  gracia,  puede 
merecer  de  equidad.  Así  Cornelio,  aunque  infiel, 
dicen  los  Hechos  Apostólicos,  por  sus  limosnas, 
mereció  la  conversión  á la  fé. 

28.  — Las  obras  buenas  hechas  con  la  gracia  son 
de  tres  clases:  l.“  obras  vivas,  las  que  se. hacen  por 
el  hombre  en  estado  de  gracia  santificante;  2.*^  ohi'as 
mortijicadas,  las  que  fueron  hechas  en  estado  de 
gracia,  pero  perdieron  el  mérito  por  haber  el  agente 
caído  en  pecado  mortal;  3.*^  obras  muertas  son  las 


1)  Hechos  Apóst.  10.  31.  etc. 
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que  se  hacen  en  estado  de  pecado  mortal:  éstas 
sirven  para  disponerse  á la  penitencia. 

P.  ¿Qué  cosas  son  necesarias  para  que  el  hombi'e 
en  sus  obras  merezca  la  vida  eterna  de  justicia? 

R.  Cuatro  cosas:  l.“  que  la  obra  sea  honestar; 
2."'  que  sea  hecha  con  libertad ; 3.^  que  se  haga  con 
el  auxilio  de  la  gracia;  4."  que  el  operante  esté  en 
gracia  de  Dios. 

P.  ¿Puede  el  hombre  merecer  de  justicia  la  per- 
severancia filial^  ó la  gracia  ejica\? 

R.  Nó;  Dios  no  ha  prometido  estas  gracias  al 
hombre,  pues  son  gracias  gratuitas ; pero  se  puede 
merecer  ó conseguir  de  Dios,  nó  de  ‘justicia,  sino 
de  equidad,  la  perseverancia  final  y las  gracias 
eficaces,  para  sí  y para  otros,  con  la  oración, 
como  dice  S.  Agustín. 


FIN  DE  LOS  ACTOS  HUMANOS 
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29. — Definición.  P.  ¿Qué  es  conciencia? 

R.  Conciencia  es  el  juicio  práctico  de  la  razón, 
con  el  cual  juzgamos  que  una  cosa  puede  y debe 
hacerse  porque  es  buena  ó mandada,  ú omitirse 
porque  es  mala. 

Es  de  tanta  importancia  tener  exacto  conoci- 
miento de  todo  lo  que  atañe  á la  conciencia,  para 
la  tranquilidad  del  alma,  que  no  tenemos  necesidad 
de  ponderarlo ; trataremos,  por  consiguiente,  de  las 
diversas  clases  de  conciencia  que  tratan  los  teólogos. 

DIVISIÓN  DE  LA  CONCIENCIA 

La  conciencia  se  divide: 

1. ‘'  En  perdadera  y errónea.  Conciencia  verda- 
dera es  la  que  juzga  con  exactitud  la  verdad; 
errónea  la  que  juzga  falsamente. 

2. ^^  Conciencia  cierta  y dudosa.  Conciencia  c/er/a 
es  la  que  juzga  firmemente  que  una  cosa  es  buena  ó 
mala:  dudosa  es  la  que  queda  perpleja  de  la  bondad 
ó malicia  de  la  acción. 

3. "  Conciencia  escrupulosa  y laxa.  Conciencia  es- 
crupulosa es  aquella  que,  por  aparente  motivo,  juzga 
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que  hay  pecado  donde  no  lo  hay ; por  el  contrario, 

es  aquella  que,  por  vano  motivo,  excusa  de  pecado 
donde  lo  hay,  ó juzga  leve  lo  que  es  grave. 


CAPÍTULO  I 

De  la  conciencia  verdadera  y errónea 

30.  — Definición.  P.  ¿Qué  es  conciencia  verda- 
dera ? 

R.  Conciencia  verdadera  es  aquella  que  re- 
presenta el  objeto  tal  cual  es  en  sí. 

P.  ¿Qué  es  conciencia  errónea? 

R.  La  que  no  representa  la  verdad  del  objeto. 

La  conciencia  errónea  unas  veces  es  invencible 
y otras  vencible ; la  primera  es  inculpable  y equivale 
á la  verdadera;  la  otra  es  culpable. 

Antes  de  todo  acto  humano,  es  preciso  formar 
juicio  práctico  ó conciencia  de  la  bondad  ó malicia 
del  mismo,  para  proceder  á la  acción  ó abstenerse 
de  ella. 

31.  — 1.  Principio.  En  los  actos  humanos,  hay 
obligación  de  obrar  conforme  á la  conciencia  vei'da- 
dera.  S.  Ligorio.  N.  3, 

IL  Principio.  La  conciencia  invenciblemente  erró- 
nea  obliga  á la  voluntad  á conformarse  con  ella  en 
todo  caso ; pues  ésta  se  equipara  con  la  conciencia 
verdadera,  según  la  sentencia  del  Apóstol:  Lo  qiie 
no  es  conforme  á la  conciencia  es  pecado.  S.  Li- 
gorio. N.  5. 

III.  Principio.  Cuando  se  obra  con  conciencia 
Í7ivenciblemente  errónea,  no  hay  pecado,  pues  no 
puede  darse  pecado  donde  no  se  advierte  malicia 
alguna.  5.  Ligorio  N.  5. 

IV.  Principio.  No  es  lícito  obrar  con  cojiciencia 
venciblemente  errónea;  pues,  siendo  el  error  en  esta 
conciencia  vencible,  se  yerra  voluntariamente.  Hay, 
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por  tanto,  obligación  de  inquirir  la  verdad  ó lo  lícito 
antes  de  obrar.  S.  Ligorio.  N.  4. 

Consecuencias.  Él  que  juzga  que  es  día  de  absti- 
nencia no  siéndolo,  peca  si  come  de  carne.  Debe 
seguir  su  conciencia. 

El  que  duda  si  podrá  ó estará  obligado  á ejecutar 
una  cosa,  no  la  puede  hacer  sin  antes  consultarlo; 
pues  de  otro  modo  erraría  culpablemente. 


CAPÍTULO  n 

De  la  conciencia  cierta  y dudosa 

ARTÍCULO  PRIMERO 
De  la  conciencia  deísta 

32. — Definición.  P.  ¿Qué  es  conciencia  cierta? 

R.  Conciencia  cierta  es  aquella  que,  con  segu- 
ridad, sin  temor  de  errar,  juzga  que  una  cosa  es 
buena  ó mala. 

De  dos  maneras  puede  ser  la  certeza:  absoluta 
y moral. 

Conciencia  absolutamente  cierta  es  aquella  que 
en  ningún  caso,  puede  ser  falsa.  Conciencia  77/ora/- 
mente  cierta  es  la  que,  según  las  leyes  que  rigen 
á los  hombres,  es  cierta;  pero  que  puede  equivo- 
carse, aunque  difícilmente. 

I.  Principio.  Solo  la  conciencia  cierta  es  la  regla 

segura  de  las  costumbres:  porque  lo  que  no  es 

conforme  á la  conciencia,  es  pecado,  como  dice  el 
Apóstol.  Rom.  14.  23;  2."  porque  el  que  obra  con 
conciencia  no  cierta,  viola  la  obligación  de  averiguar 
la  verdad,  pecando  formalmente. 

II.  Principio.  No  es  necesaria  la  conciencia 
absolutamente  cierta  para  obrar:  basta  la  conciencia 
moralmente  cierta,  aunque  sea  imperfecta:  1.“  porque 
el  que  obra  con  tal  conciencia,  procede  de  buena  fé; 
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2.°  porque  la  conciencia  absolutamente  cierta,  casi 
siempre  es  difícil  tenerla ; 3.”  porque  es  ésta  la  doc- 
trina y práctica  universal  de  los  teólogos. 

ARTÍCULO  SEGUNDO 
De  la  conciencia  dudosa 

33.  — Definición.  P.  ¿Qué  es  conciencia  dudosa? 

R.  Conciencia  dudosa  QS  di(\Cie\\di  que  queda  sus- 
pensa acerca  de  la  licitud  ú honestidad  de  la  acción. 
La  duda  puede  ser:  i."" positiva  ó negativa;  2.'^  espe- 
culativa ó práctica. 

Duda  positiva  es  aquella  que  tiene  razones  graves 
para  dudar;  negativa  es  la  fluctuación  de  la  mente 
sin  razón  suficiente. 

Duda  especulativa  es  aquella  que  versa  sobre  una 
verdad  ó principio  general  de  las  costumbres,  ó una 
verdad  abstracta  que  no  pertenece  á ellas;  práctica 
es  la  que  versa  acerca  de  la  verdad  ú honestidad 
de  una  cosa  que  en  el  mismo  momento  se  va  á 
ejecutar. 

I.  Principio.  Nunca  es  lícito  obrar  con  concien- 
cia prácticamente  dudosa;  pues  solo  la  conciencia 
cierta  es  la  regla  del  bien  obrar.  Si  hay  duda  en  el 
momento  de  hacer  una  cosa,  hay  que  buscar  un 
principio  ó una  razón  para  formar  juicio  de  que 
hacemos  bien  en  vista  de  tal  motivo,  y,  formando 
conciencia  de  que  hacemos  bien,  proceder  á la  ac- 
ción; mas  nunca  es  lícito  obrar  con  duda  positiva. 

II.  Principio.  Si  la  duda  de  la  conciencia  es 
negativa  ó fundada  en  motivos  insuficientes,  se  debe 
despreciar  el  temor,  y por  tanto  observar  el  pre- 
cepto, si  existe,  ú obrar  con  libertad,  en  pro  ó 
contra  del  vano  temor  de  la  obligación. 

34.  — Consecuencias.  Siempre  que  al  hacer  una 
cosa  hay  duda  sobre  si  sea  ó nó  lícita  la  acción, 
hay  obligación  de  indagar  la  verdad,  yá  pregun- 


yGoogle 


48 


Tratado  de  la  conciencia 


tando,  ya  inquiriendo  la  opinión  ó conducta  de  los 
timoratos;  de  otro  modo  la  negligencia  en  buscar 
la  verdad  expondría  á violar  la  ley,  y,  por  lo  mismo, 
á pecar. 

Si  no  se  puede  averiguar  la  verdad  ó salir  de 
la  duda  por  medio  de  alguna  reflexión,  se  debe  seguir 
la  parte  segura  para  no  exponerse  á pecar  obrando 
con  duda  práctica. 

El  que,  á pesar  de  la  diligente  y suficiente  in- 
dagación, todavía  duda,  no  debe  hacer  caso  de  la 
duda  y debe  obrar  reflexionando  así:  la  ley  dudosa 
no  obliga,  luego  no  estoy  obligado,  luego  tengo 
conciencia  cierta  de  que  no  falto. 

Obran  mal  los  que,  después  de  haber  hecho  al- 
guna cosa  con  duda  práctica,  sin  consultar  ó formar 
buena  conciencia,  preguntan  á los  confesores  si  han 
pecado  ó no.  No  depende  del  juicio  que  dé  el  confesor 
el  pecado  cometido,  sino  de  la  conciencia  que  for- 
maron al  obrar. 

35. — P.  ¿Peca  mortalmente  el  que  hace  una  cosa 
con  duda  práctica,  de  si  será  ó nó  pecado  mortal? 

R.  Sí,  peca  mortalmente,  porque  viola  la  obliga- 
ción grave  de  precaver  la  transgresión  de  la  ley,  que 
puede  ser  grave. 

P.  ¿^Peca  mortalmente  el  que  hace  una  cosa  sa- 
biendo que  es  mala,  pero  no  se  fija  en  la  gy^avedad? 

R.  Peca  solo  venialmente,  á no  ser  que  haya  ad- 
vertido, al  menos  en  confuso,  malicia  grave.  5.  Li- 
porio,  .V.  23. 

P.  ¿Qué  debe  hacer  el  que  se  encuentra  perplejo 
entre  dos  preceptos  opuestos,  sin  saber  cual  seguir? 

R.  Debe  consultar  á algún  confesor  ó persona 
ilustrada ; si  esto  no  pudiese,  y urgiese  la  necesidad 
de  proceder,  elija  lo  menos  malo  ó la  ley  de  mayor 
órden.  Más,  si  fuesen  igualmente  graves  los  pre- 
ceptos, siga  el  que  le  plazca,  pues  no  se  peca  donde 
no  hay  libertad.  San  Ligorio.  iV.  lo. 
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CAPÍTULO  III 

De  la  conciencia  escrupulosa  y laxa 

ARTÍCULO  PRIMERO 
De  la  conciencia  escrupulosa 

36. — Definición.  P.  ¿Qué  es  conciencia  escru- 
pulosa? 

R.  Conciencia  escrupulosa  es  la  que  por  leve  ó 
vano  motivo,  teme  sea  pecado  lo  que  no  lo  es. 

I 

DE  LAS  CAUSAS  DE  LOS  ESCRÚPULOS. 

Varias  son  las  causas  de  los  escrúpulos: 

1/L¿7  permisión  divina.  Dios  sustrae  su  divina 
luz  para  que  el  hombre,  angustiado  por  el  temor  de 
pecar,  se  purifique  y llegue  á poseer  una  conciencia 
pura  y delicada. 

2. *"  La  maquinación  del  demonio.  Dios  permite 
al  demonio,  por  el  mismo  fin  anterior,  que  revuelva 
la  imaginación  del  hombre  y los  humores  cor- 
póreos, presentándole  falsas  aprensiones  y vanos 
temores  tétricos  de  pecar,  para  arrastrarle  á la 
desesperación. 

3. '"  La  complexión  mela?icólica  ó nerviosa.  Los 
que  son  de  esta  clase  de  complexiones  son  natural- 
mente suspicaces,  cavilosos,  tétricos,  en  sus  juicios 
tenacísimos  y prontos  á toda  sospecha  de  mal. 

4. ^  La  poca  inteligencia,  la  ignorancia,  la  de- 
masiada preocupación  de  sí  mismo  y el  roce  con 
escrupulosos,  son  también  fuente  de  escrúpulos. 

II 

SIGNOS  DE  LA  CONCIENCIA  ESCRUPULOSA. 

37. — Sobremanera  importa  distinguir  los  verda- 
deros escrúpulos  de  los  que  no  son,  para  la  práctica 

EL  CRISTIANO  DE  CONCIENCIA  ILUSTRADA  4 
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de  una  sólida  piedad.  Los  signos  más  comunes  de 
una  conciencia  escrupulosa  son  los  siguientes: 

1. °  La  dm^e:{a  de  juicio  en  conformarse  á los  con- 
sejos del  confesor  ó de  personas  instruidas.  El  es- 
crupuloso vive  consultando  siempre;  mas  no  se 
aquieta  con  ningún  parecer. 

2. °  El  temor  de  pecar  en  todo,  junto  con  la  per- 
turbación é inquietud  del  espíritu,  contra  el  juicio  del 
confesor;  reitera  sus  preguntas  para  cerciorarse  de 
si  no  peca,  al  seguir  los  consejos  del  confesor. 

3. "  La  volubilidad  de  juicio  siempre  con  angustias, 
buscando  con  ansia  la  seguridad  en  todo  y examinando 
circunstancias  impertinentes,  para  ver  si  ha  pecado. 

4. *"  Inquietud  continua  acerca  de  laír  confesiones 
pasadas,  á pesar  de  la  prescripción  del  confesor  de 
no  pensar  en  ello,  junto  con  el  deseo  de  repetir  y 
hacer  confesiones  generales. 

38.  — No  se  puede  juzgar  con  prontitud,  ni  menos 
á la  primera  vez,  á no  ser  que  se  haya  recibido  mu- 
cha luz  de  Dios,  si  una  persona  es  ó no  escrupulosa; 
pues  no  son  escrupulosos: 

1. ^*  Los  que  moderadamente  son  solícitos  y vigi- 
lantes en  no  ofender  á Dios,  aun  en  pequeñas  imper- 
fecciones; pues  ésta  es  la  conciencia  meticulosa 
propia  de  los  santos. 

2. ^^  Los  que  habiendo  caído  en  la  vida  pasada  en 
grandes  miserias  y pecados,  han  hecho  sus  confe- 
siones con  diligencia,  y,  no  obstante,  tienen  angustia 
y desean  más  y más  expiar  sus  pecados. 

3. "  Los  que  advertidamente  recaen  en  pecados 
graves  y se  angustian  mucho  y se  confiesan  con  an- 
siedad; pues  es  justa  la  causa  de  su  congoja. 

III 

DAÑOS  QUE  ACARREAN  LOS  ESCRÚPULOS. 

39.  — Los  escrúpulos  generalmente  producen  gra- 
ves males,  ya  espirituales,  ya  corporales;  á no  ser 
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que  sean  por  permisión  divina  y la  creatura  coopere 
á la  acción  de  Dios.  Los  principales  que  se  enumeran 
son  los  siguientes : 

En  cuanto  al  cuerpo:  la  pérdida  de  la  salud, 
pues,  por  las  continuas  angustias,  la  sangre  se  des- 
compone, el  corazón  se  afecta  y la  cabeza  se  debilita. 

2. ‘’  Los  escrupulosos  se  vuelven  ineptos  para 
hacer  el  bien  en  favor  del  prójimo : tétricos,  me- 
lancólicos, huyen  de  toda  sociedad. 

3. “  Pierden  el  amor  y la  práctica  de  la  oración, 
por  dar  valor  á sus  vanos  temores;  reflexionan  y 
examinan  una  y mil  veces  la  apariencia  del  pecado  y 
se  hacen  incapaces  de  la  unión  con  Dios. 

4. "  Pierden  el  espíritu  de  obediencia  y energía, 
son  tenaces  en  querer  hacer  prevalecer  sus  nece- 
dades, y para  nada  tienen  valor;  llegando  á veces  á 
sucumbir  en  la  lucha  con  las  pasiones. 

5. ®  El  escrupuloso  pierde  la  confianza  en  Dios, 
sólo  le  mira  como  juez  inexorable;  está  al  borde  de 
la  desesperación  y corre  peligro  que,  cansado,  su- 
cumba y se  entregue  á la  más  depravada  relajación, 
ó se  vuelva  loco,  ó se  suicide. 

IV 

REMEDIOS  PARA  LOS  ESCRÚPLTOS. 

40.— 1."  Si  los  escrúpulos  y angustias  son  por  el 
temor  de  pecar  en  todo,  el  remedio  es  despreciar  los 
temores  y obrar  en  contra  de  las  supuestas  dudas;  á 
no  ser  que  tengan  seguridad  de  poder  jurar  que  tal 
cosa  sea  pecado.  Las  dudas  en  los  escrupulosos  no 
son  dudas,  y por  esto  deben  atropellar  tales  temores 
y quedar  ciertos  de  no  haber  pecado.  San  Ligorio. 
N.  1 7. 

2.^*  Los  escrupulosos  que  creen  dar  consentimiento 
á todos  los  malos  pensamientos  contra  la  castidad  ó 
las  demás  virtudes,  deben  despreciar  tales  fantasmas; 
y,  si  en  el  instante  mismo  de  la  tentación,  sin  exami- 
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narse,  no  quedan  seguros  de  poder  jurar  que  han 
consentido,  no  deben  pensar  más,  ni  para  confesarse. 
San  Li^orio,  A.  iS.—y  en  la  Verdadera  Esposa 
de  J,  C. 

3. ^*  A los  escrupulosos  que  nunca  quedan  tran- 
quilos de  las  confesiones  que  hacen  con  frecuencia  y 
de  las  que  han  hecho  en  la  vida  pasada,  se  les  debe 
prohibir  firmemente  que  piensen  ó hablen  una  sola 
palabra  de  lo  pasado;  á no  ser  que  puedan  jurar  que 
hicieron  con  advertencia  é intencionalmente  con- 
fesión sacrilega. 

La  misma  regla  (aun  á los  que  no  son  escrupu- 
losos) se  les  da  á los  que  recuerdan  algún  pecado 
grave  de  la  vida  pasada  y dudan  si  lo  han  confesado 
ó nó.  Pues,  habiendo  hecho  con  diligencia  las  con- 
fesiones pasadas,  prudentemente  se  puede  juzgar  que 
lo  han  manifestado  en  dichas  confesiones,  no  están 
obligados  á confesarlo.  San  Ligorio  N.  i6.—y 
en  la  Verdadera  Esposa  de  J.  C.,  pág.  424,  edi- 
ción francesa,  i85 1. 

4. ”  Mas  el  principal  y esencial  remedio  contra 
los  escrúpulos,  es  la  obediencia  al  confesor  en  todo 
lo  que  ordene  y aconseje  en  contra  de  los  escrúpulos, 
obediencia  ciega  de  juicio  y de  voluntad,  sin  dis- 
putar en  nada.  Así  obraron  los  santos  y salieron 
triunfantes  de  ese  paso  difícil  de  la  vida  espiritual. 

Tampoco  conviene  que  vayan  de  confesonario 
en  confesonario  consultando  las  angustias  de  sus 
escrúpulos  con  otros  directores,  por  doctos  y santos 
que  sean,  como  dice  S.  Ligorio,  porque  como  no 
estarán  plenamente  enterados  de  sus  conciencias, 
les  harán  preguntas  y darán  opiniones  que  les  re- 
volverán tal  vez  más  el  espíritu.  San  Ligorio,  la 
Verdadera  Esposa  de  J.  C.,  pág.  41  g. 
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ARTÍCULO  SEGUNDO 
De  la  conciencia  laxa 

41. — Definición.  P.  ¿^Qué  es  conciencia  laxa? 

R.  Conciencia  laxa  es  aquella  que  por  leve  mo- 
tivo cree  que  es  lícito  lo  que  es  ilícito,  ó que  es 
sólo  pecado  venial  lo  que  es  mortal. 

No  se  puede  dejar  de  ver  en  qué  gran  peligro 
de  condenación  viven  los  que  tienen  semejante 
conciencia. 

La  conciencia  laxa  se  divide  en  cauteriada  y 
farisaica. 

Conciencia  laxa  cauteriada  es  aquella  que  por 
el  hábito  de  cometer  gravísimos  pecados,  desprecia 
todo  freno  y no  le  importa  cometer  los  más  abo- 
minables delitos;  los  que  están  obcecados  con  se- 
mejante conciencia  parecen  precitos. 

Conciencia  laxa  farisaica,  como  indica  su  nom- 
bre, es  aquella  que  los  grandes  delitos  los  reputa 
escrúpulos,  y las  cosas  leves,  sobre  todo  ajenas, 
las  juzga  graves. 

Pecan  gravemente  los  que  con  advertencia  siguen 
la  conciencia  laxa  é infringen  graves  preceptos, 
aunque  á ellos  se  les  hagan  leves;  pues  siendo  ven- 
cible su  ignorancia,  son  inexcusables. 

42.  — P.  ¿Cuál  es  la  causa  por  la  que  los  hombres 
llegan  á tener  conciencia  laxa? 

R.  El  hábito  de  pecar,  que  extingue  en  el  corazón 
el  horror  al  pecado ; la  familiaridad  con  personas  vi- 
ciosas ó impías;  la  vida  sensual  y divSipada,  la  que 
infunde  repugnancia  y disgusto  por  las  cosas  reli- 
giosas, la  nimia  solicitud  por  los  bienes  temporales, 
la  omisión  de  la  oración,  etc. 

P.  ¿Cuáles  son  las  consecuencias  ó efectos  de  la 
conciencia  laxa  ? 

R.  La  ceguedad  de  la  mente,  la  dureza  del  corazón 


Digitized  by  Google 


54 


Tratado  de  la  conciencia. 


que  se  vuelve  casi  irreductible  al  bien,  la  pérdida  de 
la  fe,  la  profesión  de  doctrinas  liberales  y la  obsti- 
nación en  el  mal. 


CAPÍTULO  IV 

De  la  conciencia  probable  y de  algunas  reglas  para 
formar  conciencia  en  los  casos  dudosos 

ARTÍCULO  PRIMERO 

De  la  conciencia  probable  ó del  probabilismo 

43.  — Opinión  probable  ó sentencia  probable,  es 
el  juicio  de  la  mente  que  se  apoya  en  sólido  y grave 
motivo,  aunque  con  temor  de  que  sea  verdad  lo  con- 
trario. Opinión  improbable  es  el  juicio  que  se  apoya 
en  una  razón  ó motivo  débil  ó insuficiente. 

La  probabilidad  tiene  varios  grados : 

l.“,  probabilidad  mayor;  2.°,  probabilidad  igual; 
3.”,  probabilidad  menor,  según  los  varios  grados  ó 
motivos,  ya  más  sólidos,  ó igualmente  sólidos,  ó me- 
nos sólidos  en  que  se  apoyan.  La  opinión  tenue  ó 
dudosamente  probable,  se  llama  improbabilidad. 

Variedad  de  sistemas 
seg  ún  los  diversos  grados  de  probabilidad 

44.  — Si  el  sistema  enseña  que  siempre  y en  todo 
caso  sólo  se  debe  seguir  lo  que  prescribe  la  ley, 
como  más  seguro,  sin  ser  permitido  seguir  ni  la  opi- 
nión probabilísima  en  favor  de  la  libertad,  se  llama 
rigorismo.  Esta  doctrina  fué  condenada  por  el  Papa 
Alejandro  VIH. 

Mas,  si  enseña  que  siempre  se  debe  abrazar  la 
opinión  que  favorece  á la  ley,  á no  ser  que  la  con- 
traria sea  notablemente  más  probable,  se  llama  sis- 
tema probabiliorismo  ó rigorismo  mitigado. 

Cuando  se  sostiene  que  no  es  lícito  seguir  la 
opinión  menos  segura,  sino  en  el  caso  que  la  con- 
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traria  sea  igualmente  probable  ó casi  igualmente 
probable,  se  llama  equiprobabilismo. 

Algunos  autores  contemporáneos  dicen  que  San 
Alfonso  de  Ligorio  es  el  autor  de  este  sistema;  pero 
es  insostenible  tal  proposición.  Véase  la  nota  ( d)  de 
Ballerini  del  N.  63  Gury,  /.  /. 

El  sistema  del  Santo  Doctor,  tan  firme  y lumino- 
samente defendido  por  él,  hasta  llamarlo  suyo,  es  el 
pvobabilismo  puro. 

ASi.—Probabilismo  puro  es  el  sistema  enseñado 
por  S.  Alfonso  de  Ligorio  y otros  doctores,  según  el 
cual  es  lícito  seguir  la  opinión  menos  probable;  pero 
con  tal  que  goce  de  verdadera  y sólida  probabilidad. 
N ostra  sententia^  dice  el  Santo  Doctor,  nempe  quod 
liceat  sequi  opinionem  probabilem  pro  libertatey 
relicta  probabiliorí...  est  moraliter  seu  lato  mo- 
do certa.  (Disert.  de  la  edición  napolitana  del 
año  ij55).  Véase  Gury  t.  i.  N.  5g.  cuarta 
tesis,  nota  (a). 

Laxismo  es  el  sistema  según  el  cual  es  lícito 
seguir  las  opiniones,  aunque  sean  tenuemente  pro- 
bables: esta  doctrina  fué  condenada  por  Inocen- 
cio XI. 

La  doctrina  del  probabilismo  puro  es  la  univer- 
salmente seguida  por  casi  todos  los  teólogos,  desde 
mucho  antes  de  S.  Alfonso  hasta  nuestros  días. 

Toda  la  fuerza  del  probabilismo  estriba  en  que 
vuelve  dudosa  la  ley  ó la  obligación;  de  donde  se 
deduce  el  siguiente  fundamental  axioma,  que  sirve 
para  formar  conciencia  cierta,  que  es  la  regla  de  las 
costumbres:  la  ley  dudosa  no  obliga. 

46. — Como  no  en  toda  cuestión  es  lícito  el  uso 
del  probabilismo,  se  establecen,  por  tanto,  los  si- 
guientes principios: 


1)  Nadie  probará  jamás  que  S.  Alfonso  haya  abandonado 
este  sistema  en  las  nuevas  ediciones  de  su  Teología  Moral. 
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1.  Principio.  No  es  lícito  seguir  la  opinión  pi'o- 
bable,  ni  la  Jiiás  probable,  dejando  la  más  segura 
siempre  que  hay  obligación  absoluta  de  conseguir  un 
fin  determinado,  y para  la  asecución  de  tal  fin  no 
basta  un  medio  probablemente  apto;  entonces  hay 
obligación  de  seguir  la  parte  más  segura. 

Consecuencias.  En  lo  que  atañe  á la  salvación 
eterna  del  alma,  hay  que  valerse  de  los  medios  abso- 
lutamente seguros  y ciertos  para  conseguirla.  Así, 
aunque  hubiese  muchísima  probabilidad  de  salvarse 
en  otra  religión,  lo  que  no  es  cierto,  hay  obligación 
absoluta  de  abrazar  la  religión  católica,  apostólica, 
romana,  porque  es  la  única  en  la  que  hay  seguridad 
de  salvarse. 

En  lo  tocante  á la  administración  de  los  sacra- 
mentos, el  sacerdote  está  obligado  á seguir  la  parte 
más  segura,  dejando  toda  probabilidad  por  grande 
que  sea;  á no  ser  en  caso  de  grave  necesidad,  en  el 
que  se  puede  usar  aún  de  la  tenue  probabilidad. 

Los  médicos  y cirujanos  están  obligados  á va- 
lerse de  las  medicinas  y medios  más  seguros  que 
está  en  sus  manos  proporcionar;  pues  á esto  se  obli- 
garon implícitamente. 

Los  jueces  están  obligados  en  conciencia  á fallar 
las  causas  según  las  razones  más  probables. 

Un  cazador  no  puede  soltar  el  tiro  si  no  tiene 
seguridad  de  que  no  herirá  á ninguna  persona;  la 
probabilidad,  por  grande  que  sea,  no  le  salva.  Lo 
mismo  se  dice  de  todos  los  que  han  contraído  obli- 
gación con  el  prójimo  de  conseguir  un  fin. 

47.— 11.  Principio.  No  es  lícito  seguir  la  opinión 
tenue  ó dudosamente  probable,  dejando  la  más 
segura. 

La  probabilidad  tenue  no  vuelve  dudosa  la  exis- 
tencia de  la  obligación  ó de  la  ley;  luego  no  es  lícito 
seguirla,  pues,  no  da  fundamento  para  formar  con- 
ciencia cierta,  que  es  la  única  regla. 
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IIL  Principio.  Es  lícito  seguir  la  opinión  proba- 
bilisima^  y aun  la  simplemente  más  probable,  de- 
jando la  más  segura,  siempre  que  se  trate  de  lo  licite 
de  una  acción. 

Este  principio  ciertamente  vuelve  dudosa  la  exis- 
tencia de  la  ley,  luego  no  puede  obligar. 

IV.  Principio.  Es  lícito  seguir  la  opinión  verda- 
dera y sólidamente  probable,  dejando  la  más  segura, 
la  igualmente  probable  y aun  la  más  probable, 
siempre  que  se  trate  sólo  de  lo  lícito  ó ilícito  de  las 
acciones. 

Casi  toda  la  doctrina  del  doctor  de  la  Iglesia  San 
Alfonso  de  Ligorio  sobre  las  cuestiones  morales, 
doctrina  por  otra  parte  tan  antigua  como  los  Padres 
de  la  Iglesia,  y hoy  universalmente  seguida,  se  apoya 
en  este  principio,  que  lo  hemos  llamado  probabi- 
lismo  puro  ó moderado. 

Para  dejar  firmemente  establecido  que  es  doc- 
trina segura  la  que  se  apoya  en  el  IV"  Principio, 
basta  saber  que  es  doctrina  implícitamente  aprobada 
por  la  Iglesia.  Pues  la  Sagrada  Congregación  de 
Ritos  declaró  solemnemente  que  en  las  obras  de  San 
Alfonso  de  Ligorio  no  había  cosa  alguna  digna  de 
censura.  Igualmente  Pío  IX  manifestó  al  teólogo 
Pedro  Scavini  deseo  vehemente  de  que  las  doctrinas, 
de  S.  Alfonso  María  de  Ligorio  fuesen  más  y más 
propagadas,  y en  especial,  fuesen  infundidas  en  el 
espíritu  de  la  juventud  eclesiástica. 

ARTÍCULO  SEGUNDO 

Del  uso  del  probabilismo,  ó de  algunas  reglas 
para  formar  conciencia  cierta  en  los  casos  dudosos 

48. — La  primera  regla  fundamental  que  se 
deduce  del  probabilismo  es  que,  siendo  la  probabi- 

1)  Véase  el  Prólogo  y Testimonios  de  Aprobación  de 
la  Santa  Sede. 
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lidad  sólida  y verdadera  en  favor  de  la  libertad,  la 
ley  aparece  dudosa;  la  ley  dudosa  no  obliga,  ó lo 
que  es  lo  mismo : no  se  puede  imponer  obligación  si 
no  consta  que  ella  existe  ciertamente, 

2.^  En  la  duda,  se  ha  de  resolver  en  favor  de 
quien  está  la  presunción.  Así,  si  una  persona  tiene 
costumbre  de  cumplir  la  penitencia  inmediatamente 
después  de  confesarse,  y,  después  duda  si  la  ha  cum- 
plido ó no,  no  tiene  obligación  de  rezarla  ó cum- 
plirla de  nuevo : la  presunción  le  favorece. 

3^  En  la  duda,  se  ha  de  ju\gar  según  lo  que  or- 
dinariamente sucede.  Esta  regla  se  refunde  en  la 
anterior  y tiene  igual  aplicación  en  la  práctica. 

4. “  En  la  duda,  se  ha  de  resolver  en  favor  de  la 
valide^  del  acto.  Aunque  esta  regla  es  del  derecho 
civil,  es  aplicable  á la  moral.  Se  ha  de  extender,  si 
sólo  se  duda  de  una  cosa  accesoria,  supuesta  la 
existencia  de  la  acción  principal.  Si  un  penitente, 
por  ejemplo,  duda  si  habrá  tenido  suficiente  dolor  en 
la  confesión  que  hizo  de  sus  pecados,  no  tiene  obli- 
gación de  confesarse  de  nuevo. 

5. '"  En  la  duda^  lo  favorable  se  ha  de  ampliar,  y 
lo  odioso  restringir.  Favorable  es  lo  que  concede  ó 
es  en  pró  de  la  libertad ; odioso,  lo  que  tiende  á ser 
penoso  ó daña*  el  derecho  ajeno.  Si  lo  favorable  se 
puede  separar  de  lo  odioso,  lo  primero  amplíase  y lo 
segundo  se  restringe;  si  no  son  separables,  debe 
atenderse  á lamente  del  legislador,  si  se  puede;  en 
caso  contrario,  atiéndase  á lo  favorable.  Ligorio 
lib,  I,  N,  gg, 

6. ^  En  las  cosas  oscuras,  lo  mínimo  ó rueños,  one- 
roso se  ha  de  elegir.  La  razón  es  porque  se  ha  de  creer 
que  el  legislador  no  quiso  obligar  á lo  que  la  ley  no 
expresa  claramente.  Así,  en  caso  de  dudarse  sobre  la 
cantidad  de  pena  que  se  deba  imponer  á un  delincuen- 
te, se  ha  de  elegir  la  mínima;  ó si  no  consta  con  cer- 
teza la  existencia  del  delito,  se  debe  absolver  al  reo. 
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7. “  En  las  dudas  de  hecho,  valen  las  reglas  del 
derecho  civil:  1.*^  En  la  duda,  el  hecho  no  se  py^esume 
sino  que  debe  probarse.  Si  se  duda,  por  ejemplo,  que 
una  persona  ha  robado,  este  hecho  no  basta  ser  sos- 
pechado, sino  que  debe  ser  probado  por  el  que  afir- 
ma ; 2J'  Efi  la  duda  de  si  una  cosa  fue  rectamente 
hecha,  que  por  derecho  debía  hacerse,  se  ha  de  creer 
hecha  con  rectitud.  Aquí  se  presupone  la  existencia 
del  hecho  principal.  Así,  si  una  persona  duda  si  habrá 
cumplido  con  el  precepto  de  la  misa,  por  haberse 
inadvertidamente  distraído  mientras  oía,  no  está  obli- 
gada á oir  otra;  S.'"  Eji  la  duda,  á nadie  se  le  debe 
presumir  malo  si  no  se  le  prueba.  Esta  regla  tiene 
lugar  en  la  duda  de  algún  delito. 

8. ^  En  la  duda,  se  ha  de  seguir  lo  más  seguro. 
Esta  regla  es  para  la  aplicación  de  los  casos  que 
atañen  al  / principio  y cuando  no  se  ha  podido  for- 
mar conciencia  cierta  refieja,  en  la  duda  práctica. 

49.— Consecuencias.  No  me  es  lícito  seguir  la 
opinión  que  es  probable  á otros,  pero  que  yo  la  creo 
falsa;  pues,  si  creyéndola  falsa  la  sigo,  peco.  Debo 
hacerla  mía,  esto  es,  convencerme  que  es  probable 
para  abrazarla. 

Si  una  opinión  se  cree,  según  Santo  Tomás  ó San 
Alfonso  de  Ligorio,  que  es  probable,  se  la  puede 
seguir  con  segura  conciencia. 

Una  persona  que  carece  de  ciencia,  puede  seguir 
con  conciencia  tranquila  la  opinión  de  un  varón 
docto  y piadoso,  acerca  de  una  cosa  que  cree  lícita. 

¿Es  licito  usar  de  ía  verdadera  proba- 
bilidad, no  sólo  en  cuestiones  del  derecho  positivo, 
sino  aun  en  las  del  derecho  divino  y natural  f 

R.  Sí,  pues  en  todo  derecho  pueden  darse  cir- 
cunstancias que  hagan  dudosa  la  existencia  de  la  ley. 

P.  El  que  duda  si  ha  cumplido  con  una  obli- 
gación de  conciencia  ¿está  obligado  á cumplirla 
de  nuevo? 


i - . 
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R.  Si  los  motivos  para  creer  que  ha  cumplido  con 
la  obligación,  sólo  forman  probabilidad  tenue  ó de 
poco  peso,  tiene  obligación  de  cumplir  de  nuevo. 
Mas,  si  las  razones  por  las  que  cree  que  ha  cumplido 
son  sólidas  y verdadéras,  ó está  en  su  favor  alguna 
de  las  reglas  anteriores  del  probabilismo,  no  tiene 
obligación,  pues  hay  sólida  probabilidad  en  su  favor, 
la  que  hace  dudosa  la  existencia  de  la  ley  ó de  la 
obligación:  la  ley  dudosa  no  obliga.  Doctrina  comu- 
nísima de  los  teólogos.  Giiry,  tratado  de  la  con- 
ciencia. N.  8o. 

P.  íEs  lícito  cambiar  de  opinión  dejando  la  que 
se  creía  probable  j abracando  otra,  ó la  contraria 
de  la  que  se  cree  también  probable? 

R.  Indudablemente  que  sí;  pues  toda  vez  que  se 
sigue  la  opinión  probable,  se  forma  segura  conciencia. 
De  otro  modo,  en  mil  circunstancias  de  la  vida  estará 
uno  expuesto  á mil  inquietudes  y escrúpulos. 


FIN  DEL  TRATADO  DE  LA  CONCIENCIA. 
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Así  como  la  conciencia  es  la  regla  interna  y pró- 
xima de  los  actos  humanos,  así  también  la  ley  es  la 
regla  externa  y remota  de  los  mismos. 

Dividiremos  el  presente  tratado  en  dos  partes:  en 
la  primera  trataremos  de  las  leyes  en  general;  en  la 
segunda,  de  las  diferentes  especies  de  leyes. 

PARTE  PRIMERA 

DE  LAS  LEYES  EN  GENERAL 

Se  expone  la  naturaleza  de  la  ley.— El  autor  de  ella.-  El 
objeto  y sujeto  de  la  misma.— La  promulgación  y acep- 
tación.— La  obligación.  — La  interpretación.  — Dispensa- 
ción y cesación. 

CAPÍTULO  I 

De  la  naturaleza  y propiedades  de  la  ley 

51.— Definición.  P.  ¿Qué  es  ley? 

R.  Ley  es  la  ordenación  de  la  razón  para  el  bien 
común,  promulgada  por  el  que  tiene  legítima  auto- 
ridad y cuida  del  bien  de  la  comunidad. 
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La  ley  se  diferencia  esencialmente  del  precepto: 

1.*^  en  que  la  ley  emana  de  una  autoridad  ó persona 
pública,  y el  precepto  de  una  persona  privada ; 2.*^  la 
ley  se  dicta  para  el  bien  público,  el  precepto  puede 
ser  para  el  bien  privado.  Las  ordenaciones  de  un 
príncipe,  revestidas  de  las  debidas  circunstancias, 
son  leyes  para  su  pueblo;  las  ordenaciones  de  un 
padre  para  con  sus  hijos,  son  preceptos.  Sin  em- 
bargo, impropiamente  muchas  veces  se  llama  á las 
leyes  preceptos : así  las  leyes  divinas  recibidas  por 
Moisés  en  el  Sinaí,  se  llaman  los  preceptos  del  De- 
cálogo. 

DIVISIÓN  DE  LAS  LEYES 

La  ley  se  distingue  de  muchas  maneras: 

52. — 1 Ley  divina  y humana.  Se  llama  ley  divinaj 
la  que  inmediatamente  tiene  por  autor  de  ella  á Dios; 
tal  es  el  Decálogo.  Ley  humana  la  que  emana  del  hom- 
bre; tales  son  los  códigos  civiles  de  los  Estados. 

2. ^  Natural  y positiva,  iiaturaly  la  que  emana 

de  la  misma  naturaleza  racional.  Positiva^  la  que 
nace  del  acto  positivo  del  legislador. 

3. ^  Eclesiástica  y civil.  Ley  eclesiástica  es  la  que 
se  dicta  por  la  potestad  eclesiástica.  CiviU  la  que 
viene  de  la  autoridad  civil. 

4“  Moraly  penal  y mixta.  Ley  moral^  la  que 
obliga  sólo  bajo  culpa.  Penal,  la  que  obliga  sola- 
mente bajo  pena.  Mixta,  la  que  obliga  juntamente 
bajo  culpa  y pena. 

5. "^  Afirmativa  y negativa.  Ley  afirmativa,  la 
que  exige  la  ejecución  de  actos  positivos.  Negativa, 
la  que  prohibe  la  ejecución  de  los  mismos. 

6. ‘'  Prohibitiva,  irritante  y permitente.  Ley 
prohibitiva,  la  que  simplemente  prohibe.  Irritante, 
la  que  prohibe  é invalida  juntamente.  Permitente, 
la  que  tolera. 

7. ‘  Favorable  y odiosa.  Ley  favorable,  la  que 
amplía  la  libertad.  Odiosa,  la  que  la  restringe. 
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8.“  Escrita  y usual.  Ley  escrita,  la  que  se  dicta 
por  escrito.  Usual,  la  que  nace  de  la  costumbre  re- 
vestida de  las  debidas  circunstancias. 

P.  ¿Cuáles  son  las  condiciones  para  que  una  ley 
humana  sea  buena  f 

R.  Son  las  siguientes:  que  sea  posible,  honesta, 
útil,  justa,  permanente  y promulgada. 


CAPÍTULO  U 

Del  autor  de  la  ley  ó del  legislador 

53. — Definición.  P.  ¿(¿ué  se  entiende  por  legis- 
lador? 

R.  Legislador  es  la  persona  individual  ó colec- 
tiva que  posee  la  autoridad  independiente  y su- 
prema, para  dictar  leyes  en  bien  de  la  sociedad 
sobre  quien  tiene  jurisdicción. 

I.  Principio.  Sólo  Dios  es  el  único  y supremo 
legislador,  de  quien  necesariamente  reciben  el  poder 
todos  los  demás  legisladores,  inmediata  ó media- 
tamente. No  hay  poder  que  no  venga  de  Dios.  San 
Pablo,  Epist.  á los  Romanos,  c.  i3,  v.  i. 

II.  Principio.  La  Iglesia,  sociedad  perfecta,  esta- 
blecida por  Jesucristo,  tiene  poder  recibido  inme- 
diatamente de  su  divino  Fundador,  para  establecer 
leyes  adecuadas  á la  consecución  de  su  propio  fin. 

Consta  en  el  Evangelio  de  S.  Mateo,  c.  i6, 
V.  ig,  Jesucristo  dijo  á S.  Pedido:  ^^Todo  lo  que 
atares  sobre  la  tienda,  será  atado  en  el  cielo;  y 
todo  lo  que  desatares  sobre  ta  tierra,  será  des- 
atado en  el  cielo.  La  facultad  de  ligar  importa 
la  de  legislar.  S.  Lucas.  lo.  i6.  Hechos  apos- 
tólicos. i5.  28. 

La  Iglesia,  según  lo  testifica  la  tradición  y 
consta  por  toda  la  legislación  canónica,  siempre 
ha  legislado. 
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ÍII.  Principio.  La  potestad  civil  tiene  también 
autoridad  para  dictar  leyes  que  conduzcan  al  bien 
temporal  de  la  sociedad.  Por  mi,  dice  Dios,  los 
reyes  reinan  y los  legisladores  dictan  lo  justo. 
Lib.  de  los  Prov.  8.  i5. 

IV.  Principio.  Hay  obligación  de  obedecer  á las 
legítimas  autoridades,  siempre  que  las  leyes  que 
dicten  sean  justas  y no  se  opongan  á los  princi- 
pios católicos. 

54. — P.  ¿Quién  puede  en  la  Iglesia  dictar  leyes  f 

R.  1.*^  El  Papa  para  toda  la  Iglesia  universal: 
á él  dijo  Jesucristo  en  la  persona  de  S.  Pedro : 
Apacienta  mis  cordelaos,  apacienta  mis  ovejas.  San 
Juan  21.  i5.  i6. 

2. ”  El  Concilio  general,  también  para  toda  la 
Iglesia,  con  tal  que  sea  aprobado  por  el  Papa. 

3. "  Los  obispos  para  sus  respectivas  diócesis; 
mas  no  pueden  innovar  las  leyes  pontificias. 

4. °  Los  concilios  particulares,  ya  provinciales 
ya  nacionales,  para  las  diócesis  de  la  nación  ó pro- 
vincia, con  tal  que  sean  revisados  por  la  S.  Gong,  del 
Concilio. 

P.  ¿Puede  el  Capitulo  Catedral  dictar  leyes  en 
Sede  vacante  f 

R.  Nó,  pero  puede  hacer  los  estatutos  que  las  cir- 
cunstancias exijan.  Ligorio  N.  104. 

P.  ¿Pueden  los  superiores  regulares  y las  aba- 
desas ó superioras  de  comunidades  dictar  leyesf 

R.  Los  superiores  regulares  pueden  dictar  verda- 
deras leyes  para  su  comunidad,  solos  ó en  congre- 
gación general  de  la  orden,  según  la  letra  de  sus 
respectivas  constituciones,  que  deben  ser  aprobadas 
por  el  Papa. 

Las  abadesas  ó superioras  no  pueden  establecer 
leyes;  pues  la  mujer  es  incapaz  de  jurisdicción 
eclesiástica. 
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P.  En  los  estados  civiles  ¿quiénes  pueden  esta- 
blecer leyes  ? 

R.  Según  sea  la  forma  de  gobierno  que  rija:  los 
reyes,  presidentes  ó cuerpos  legislativos  legítima- 
mente constituidos,  según  las  respectivas  constitu- 
ciones de  las  naciones,  y todos  los  que  poseen  auto- 
ridad independiente  y suprema. 


CAPÍTULO  III 

Del  objeto  y sujeto  de  la  ley 

ARTÍCULO  PRIMERO 
Del  objeto  de  la  ley 

55.— P.  ¿Qué  cosa  es  el  objeto  de  la  ley? 

R.  Todo  lo  que  la  ley  puede  mandar  ó prohibir. 

1.  Principio.  Sólo  los  actos  humanos  cuya  ejecu- 
ción ú omisión  pueden  convenir  al  bien  común  son 
objeto  de  la  ley. 

P.  ¿Se  pueden  imponer  por  ley  humana  actos 
heroicos  ? 

R.  Comunmente  no  se  puede;  pues  la  ley  debe 
ser  posible,  y lo  heroico  excede  las  fuerzas  humanas. 
No  obstante,  alguna  vez  podría  mandarse,  para 
librar  de  un  mal  inminente  á la  sociedad.  Gurj, 
t.  j.  N.  89. 

P.  La  ley  humana  ¿puede  maridar  actos  me- 
ramente internos? 

R.  La  ley  civil  ciertamente  no  puede.  La  ley 
eclesiástica  creemos  que  puede,  porque  la  Iglesia 
recibió  de  J.  C.  ilimitada  potestad;  la  opinión  con- 
traria la  siguen  graves  autores,  pero  dice  Ballerini 
que  apenas  es  tolerable.  Véase  Gury.  t.  /.  N,  80. 
nota  (c). 

EL  CRISTIANO  DE  CONCIENCIA  ILUSTRADA  5 
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ARTÍCULO  SEGUNDO 
Del  sujeto  de  la  ley 

56.  — I.  Principio.  Todo  hombre  nace  y perma- 
nece sujeto  á la  ley  natural. 

II.  Principio.  Todo  el  que  es  súbdito  y posee 
habitualmente  el  uso  de  la  razón,  está  sujeto  á la 
ley  humana;  pues  sólo  á los  súbditos  y á los  que 
poseen  el  uso  de  la  razón  se  les  puede  imponer 
leyes. 

III.  Principio.  Sólo  los  que  poseen  el  uso  de  la 
razón  pueden  violar  formalmente  la  ley;  pues  el 
que  carece  de  conocimiento  no  puede  pecar. 

57.  — Consecuencias.  No  es  lícito  provocar  á los 
niños,  aunque  no  tengan  el  uso  de  la  razón,  ni  á los 
dementes,  á cosas  intrínsecamente  malas,  como 
blasfemar,  decir  ó hacer  cosas  deshonestas;  por- 
que, aunque  no  pequen  formalmente  por  falta  de 
conocimiento,  están  sujetos  radicalmente  á la  ley 
natural.  Mas,  los  que  les  incitan  á ello,  pecan  mor- 
talmente. 

Los  niños  que  no  tienen  el  uso  de  la  razón  y los 
dementes,  no  están  sujetos  á las  leyes  humanas.  Así, 
pueden  comer  de  carne  en  los  días  que  prohíbe  la 
Iglesia,  etc.;  pero  los  dementes  que  tienen  intérvalos 
lúcidos  y los  ebrios,  están  sujetos  á la  ley ; pues  tie- 
nen habitual  mente  el  uso  de  la  razón  y sólo  carecen 
de  ella  accidentalmente.  S.  Ltgorio.  l i.  TV.  jSS. 

Los  infieles  que  no  son  bautizados,  aunque  estén 
obligados  á entrar  en  la  Iglesia,  no  están  sujetos  á’ 
las  leyes  eclesiásticas,  pues  no  son  súbditos. 

Los  herejes,  cismáticos  y demás  disidentes  que 
han  sido  válidamente  bautizados,  están  sujetos  á las 
leyes  de  la  Iglesia ; sin  embargo,  parece  que  no  pecan 
si  no  las  observan,  porque  creen  que  no  están  obli- 
gados á ellas  por  ignorancia  invencible. 
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58. — P.  ¿Están  obligados  á las  leyes  civiles  los 
miembros  del  clero? 

R.  Indudablemente  están  obligados  á las  leyes 
que  miran  al  bien  común ; pero  no  están  obligados  á 
las  leyes  que  se  oponen  á los  sagrados  cánones,  ó 
que  repugnan  á la  inmunidad  eclesiástica,  donde  está 
en  vigor.  Doctrina  común. 

P.  ¿Están  obligados  á las  leyes  de  la  Iglesia  los 
niños  que  han  llegado  al  uso  de  la  ra\óny  pero  que 
no  cumplen  todavía  los  siete  años  de  edad  f 

R.  Probablemente  no  están  obligados,  dice  San 
Alfonso  de  Ligorio,  porque  la  mente  de  la  Iglesia 
atiende  á lo  que  comunmente  sucede.  San  Ligorio^ 

l.  3.  N.  2yo. 


CAPÍTULO  IV 

De  la  promulgación  y aceptación  de  la  ley 

ARTÍCULO  PRIMERO 
De  la  promulgación  de  la  ley 

59. — P.  ¿Qiié  es  promulgación? 

R.  Es  la  publicación  de  la  ley,  hecha  por  la  legí- 
tima autoridad,  para  imponer  obligación  en  los 
súbditos. 

I.  Principio.  Toda  ley,  para  que  obligue,  es  pre- 
ciso que  sea  promulgada.  San  Ligorio,  N.  gS. 

II.  Principio.  Para  que  la  ley  obligue  en  el  fuero 
externo,  basta  que  sea  promulgada,  aunque  no  sea 
conocida.  Mas  para  que  obligue  en  el  fuero  interno 
ó en  conciencia,  es  preciso  que  sea  promulgada  y 
conocida. 

III.  Principio.  Para  que  una  ley  sea  promulgada, 
basta  que  se  haga  de  tal  modo  y en  tal  lugar,  según 
lo  dispuesto  por  el  legislador,  que  pueda  llegar  al 
conocimiento  de  los  súbditos.  Gury.  t.  i.  N g6. 
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Las  leyes  pontificias  se  reputan  promulgadas 
desde  que  se  publican  en  Roma,  fijándolas  en  el 
campo  de  Flora. 

Las  leyes  episcopales  quedan  promulgadas  desde 
que  se  publican  en  la  hoja  oficial  del  Ordinario.  Las 
leyes  civiles,  á su  vez,  si  se  publican  en  las  hojas 
oficiales  del  Estado. 

ARTÍCULO  SEGUNDO 
De  la  aceptación  de  la  ley 

60.  — P.  iQué  se  entiende  por  aceptación  de 
la  ley? 

R.  La  sumisión  á la  ley  que  la  mayor  al  menos, 
y la  más  sana  parte  de  los  súbditos,  formal  ó vir- 
tualmente acepta. 

I.  Principio.  La  fuerza  de  obligar  que  tiene  la 
ley,  de  ninguna  manera  pende  de  la  aceptación  del 
pueblo.  Doctrina  común, 

II.  Principio.  Accidentalmente  una  ley  no  acep- 
tada puede  no  obligar,  siempre  que  haya  tácito  ó 
expreso  consentimiento  del  legislador,  ó revista  el 
carácter  de  privilegio  ó costumbre  tolerada.  S.  Li- 
gar i o N.  j3}¡, 

61.  — P.  ¿Obliga  la  ley  que  no  es  aceptada  ú obser- 
vada por  la  mayor  y más  sana  parte  del  pueblo? 

R.  No  obliga,  si  el  superior  no  urge  la  obser- 
vancia; ni  pecan  los  que  primeramente  no  la  obser- 
varen, pues  como  se  supone  la  mayor  y más  sana 
parte  del  pueblo,  ésta  no  hubiera  dejado  de  obser- 
varla sino  por  motivos  graves.  Otra  cosa  es  si  no  se 
tratara  de  la  mayor  y más  sana  parte  del  pueblo. 
Doctrina  unánime  de  los  doctores.  Féase  Gury,¡ 
t,  I.  N.  gg,  nota  (b), 

P.  ¿Obliga  la  ley  eclesiástica  que  no  es  aceptada 
por  el  gobierno  civil? 
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R.  Sí,  perqué  la  Iglesia  no  recibió  el  poder  del 
Estado  civil,  sino  de  Jesucristo.  5.  Ligorio,  N,  iS'j. 
P.  ¿Obliga  la  ley  civil  que  no  aceita  la  Iglesiaf 
R.  No  obliga,  porque  se  debe  obedecer  primero 
á la  conciencia  ó á Dios,  que  á los  hombres.  Hechos 
Apost.  5.  2g, 


CAPÍTULO  V 
De  la  obligación  de  la  ley 

Se  trata  de  la  fuerza  de  la  obligación.— Del  modo  de  satis- 
facer la  obligación.— De  las  causas  que  la  excusan. 

ARTÍCULO  PRIMERO 
De  la  fuerza  de  la  obligación 

62. — 1.  Principio.  Toda  ley  obliga  al  menos 
bajo  pena. 

II.  Principio.  La  ley  humana  puede  obligar  ó 
en  conciencia,  ó sólo  bajo  pena,  según  la  mente 
del  legislador. 

III.  Principio.  La  ley  obliga  bajo  pecado  mortal 
ó bajo  venialy  según  la  gravedad  de  la  materia,  las 
circunstancias,  ó el  fin  del  legislador.  La  ley  afir- 
mativa obliga  siempre,  pero  no  por  siempre.  La  ley 
negativa  obliga  siempre  y por  siempre,  esto  es,  en 
cada  instante.  Todos  estos  principios  son  según  la 
doctrina  común  de  los  doctores. 

IV.  Principio.  La  ley  humana  y aun  la  divina 
positiva  no  obligan  generalmente,  con  grave  incon- 
veniente ó daño,  si  accidentalmente  sobreviniere. 
Consta  por  el  derecho  natural  y eclesiástico. 

63. — P.  ¿Puede  el  superior  mandar  bajo  pecado 
mortal  una  cosa  leve,  ó bajo  leve  una  cosa  grave? 

R.  No  puede  lo  primero;  pero  sí  lo  segundo. 
Doctrina  común.  S.  Ligorio.  N.  143. 

P.  ¿Cómo  se  podrá  conocer  cuando  la  materia  de 
la  ley  es  grave  ó leve  ? 
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R.  Se  conoce  por  las  mismas  palabras  de  la  ley, 
por  el  fin,  las  circunstancias,  la  pena  que  se  impone, 
ó la  interpretación  común  que  tenga.  Safi  Ligo- 
rio.  N.  144. 

P.  íEs  pecado  mortal  violar  una  ley  en  materia 
leve  y pero  por  despi^ecio? 

R.  Si  el  desprecio  es  á la  persona  misma  del  su- 
perior por  la  autoridad  que  tiene,  indudablemente 
es  pecado  mortal;  mas  nó  si  sólo  se  desprecia  la 
materia  del  precepto,  porque  es  leve.  San  Ligo- 
rio.  N.  142. 


ARTÍCULO  SEGUNDO 

Del  modo  de  satisfacer  la  obligación  de  la  ley 

64. — L Principio.  Para  cumplir  con  la  obligación 
de  un  precepto  afirmativo  y se  requiere  la  intención 
de  hacer  lo  que  está  mandado;  pero  no,  para  el 
precepto  negativo.  Doctrina  común. 

II.  Principio.  No  es  necesaria  la  intención  de 
cumplir  el  precepto;  basta  la  ejecución  ú omisión 
del  acto  correspondiente.  S.  Ligorio.  N.  i63. 

III.  Principio.  Para  cumplir  un  precepto,  no  es 
necesario  estar  en  gracia;  á no  ser  que  la  ley  lo 
exija,  como  la  recepción  de  la  Eucaristía  y los 
demás  sacramentos  de  vivos.  Doctrina  declarada 
por  la  Iglesia. 

65. — Consecuencias.  Cumple  con  el  precepto  de 
la  misa  el  que  la  oye,  sin  saber  que  es  día  de 
obligación;  ó el  que  oye  sólo  por  devoción,  con 
intención  de  oir  después  otra  por  obligación  y no 
oye  la  segunda. 

P.  ¿Cumple  con  un  precepto  el  que  mientras  lo 
satisface  peca:  v.  g.  el  que  mientras  oye  misa  de 
obligacióiiy  consiente  en  malos  pensamientos  f 

R.  Cumple ; pero  si  el  pecado  inficiona  la  misma 
sustancia  del  precepto,  no  cumple.  Así,  con  la  con- 
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fesión  ó comunión  sacrilega  no  se  cumple  el  pre- 
cepto pascual.  5.  Ligorio.  N.  162, 

66.  — P»  pueden  cumplir  diversos  py^eceptos 

con  un  solo  actof 

R.  Si  los  diversos  preceptos  son  de  la  misma 
materia  y por  el  mismo  motivo,  como  el  ayuno 
de  las  Témporas  en  Cuaresma,  se  cumplen;  mas  nó, 
si  son  de  diversa  materia,  ó de  la  misma,  pero  por 
diverso  motivo.  5.  Ligoi'io.  N.  166, 

P.  ¿Se  pueden  cumplir  diversos  preceptos  simul- 
táneamentey  con  divet'sos  actos  f 

R.  Se  cumplen,  si  son  preceptos  sociables.  Así. 
quien  reza  la  penitencia  sacramental  mientras  oye 
la  misa  de  obligación,  satisface  bien  á los  dos  pre- 
ceptos. 5.  Ligofdo.  N.  166. 

P.  Qué  se  debe  hacer  en  el  caso  del  concurso  de 
dos  py^eceptos  iytsociablesf 

R.  Se  ha  de  observar  el  más  grave  ó superior,  y 
en  tal  caso  el  opuesto  deja  de  obligar.  El  precepto 
natural  prevalace  sobre  el  positivo,  el  divino  sobre 
el  humano,  el  eclesiástico  al  civil. 

67. — P.  ¿Cesa  de  obligar  el  precepto  que  no  fué 
cuyyiplido  en  el  tiempo  detey^mbiado? 

R.  Si  la  fijación  del  tiempo  ha  sido  puesta  para 
caducar  la  obligación,  cesa:  v.  g.  el  que  no  oyó  misa 
en  día  festivo,  pecó;  pero  no  tiene  obligación  ulterior. 
Mas,  si  la  determinación  del  tiempo  se  ha  puesto 
para  urgir  la  obligación,  no  cesa.  Así,  quien  no  cum- 
plió con  el  precepto  pascual,  continúa  obligado. 

P.  El  peyiiteyite  que  tieiie  que  oir  yyiuchas  misas 
por  penitencia  sacrameyital  ¿cumplirá  oyéiidolas  al 
mismo  tiempo,  si  se  celebran  en  muchos  altares? 

R.  No  cumple,  porque  no  se  puede  presumir  fuese 
tal  la  intención  del  confesor.  5.  LigoyHo.  Homb. 
Apst.  N,  5 g, 

V.  El  que  por  ciey^to  tiempo  tieyie  que  oir  misa 
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por  penitencia,  diariamente,  ¿estará  obligado  á oir 
dos  misas  los  días  festivos  f 

R.  No  está  obligado  á oir  sino  una  sola  misa  los 
días  festivos,  á no  ser  que  expresamente  le  hubiese 
obligado  el  confesor  lo  contrario.  S.  Ligorio,  Homb. 
Apst,  N.  3j,’ 

ARTÍCULO  TERCERO 

De  las  causas  que  excusan  la  observancia  de  la  ley 

I 

DE  LA  NATURALEZA  DE  DICHAS  CAUSAS 

68.— Las  causas  que  excusan  la  observancia  de  la 
ley  unas  son  eximentes,  otras  impedientes. 

Eximentes  son  las  que  totalmente  sustraen  del 
dominio  de  la  ley.  Impedientes,  las  que  excusan  ó 
impiden  al  súbdito  el  cumplimiento  de  la  misma. 

I.  Principio.  Siempre  que  hay  causa  eximente,  el 
que  era  súbdito  de  la  ley,  deja  de  serlo. 

II.  Principio.  La  impotencia  física  ó moral  excusa 
de  la  observancia  de  la  ley.  A lo  imposible  nadie 
está  obligado,  dice  el  axioma  común. 

III.  Principio.  La  ignorancia  invencible  excusa  de 
la  observancia  de  la  ley;  mas  no  la  ignorancia  ven- 
cible. Véase  el  trat.  de  los  actos  humanos.  N.  lo. 

El  miedo  grave  excusa  de  la  ley  humana,  con  tal 
que  no  se  siga  ningún  mal  social,  ó contra  la  religión. 
Puede  excusar  aún  de  la  ley  divina  positiva,  ó del 
precepto  natural  positivo;  mas  nunca  del  natural 
negativo. 

¿Estará  obligado  á una  parte  del  pre- 
cepto el  que  no  puede  integralmente  cumplirlo^ 

R.  Ciertamente  está  obligado  á la  parte  que  puede, 
si  el  precepto  es  divisible.  Así,  el  que  no  puede  ayu- 
nar, debe  abstenerse  de  la  carne,  ó viceversa.  Quien 
no  puede  ayunar  toda  la  cuaresma,  pero  puede  algu- 
nos días,  está  obligado  á los  que  puede. 
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II 

DE  LA  APLICACIÓN  Ó USO  DE  LAS  CAUSAS  QUE  EXCUSAN 
DELA  OBLIGACIÓN  DE  LA  LEY 

70.  — Las  causas  excusantes  unas  son  directas  y 
otros  indirectas.  Causa  excusante  directa  es  la  que 
pone  el  agente  con  el  fin  de  sustraerse  de  la  obliga- 
ción de  la  ley.  Indirecta  la  que  se  pone  con  cual- 
quier otro  fin  previendo  que  impedirá  la  misma 
observancia. 

Ambas  pueden  ser  próximas  ó remotas. 

I.  Principio.  Es  lícito  poner  una  causa  eximente 
directa  y próxima  que  exonere  de  la  obligación  de  la 
ley.  Sy  Ligorio  N.  i56. 

II.  Principio.  Es  lícito,  con  justa  y proporcional 
necesidady  poner  causas  indirectas,  próximamente 
impedientes  de  la  observancia  de  la  ley.  Véase  Gury, 
t.  /.  N.  I lOy  nota  (b). 

III.  Principio.  Es  lícito,  aun  sin  razón,  poner 
causas  remotas,  indirectamente  impedientes.  Gury., 
t.  I . N.  lio.  Principio  IV. 

71.  — Consecuencias.  Pecan  los  sastres  y zapa- 
teros que,  sin  grave  causa,  trabajan  más  de  dos  horas 
en  los  días  festivos,  por  acabar  sus  obras. 

No  peca  el  que  emprende  viaje  en  víspera  de  día 
festivo,  aunque  prevea  que  al  día  siguiente  no  podrá 
oir  misa;  pero  peca  quien  lo  hace  el  mismo  día  fes- 
tivo, poco  antes  de  la  hora  de  la  misa;  excepto  el 
caso  de  una  necesidad  grave  y urgente. 

CAPÍTULO  VI 

De  la  interpretación  de  la  ley  y de  la  Epiqueya 

72.  — Definición.  P.  ¿Qtié  se  entiende  por  inter- 
pretación de  la  ley? 

R.  Es  la  explicación  genuina  de  la  ley,  según  la 
mente  del  legislador. 
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P.  ¿Cuántas  maneras  hay  de  interpretación^ 

R.  Hay  varias:  auténtica^  doctrinal,  usual,  es- 
tricta, lata,  comprensiva  y extensiva. 

I 

REGLAS  PARA  INTERPRETAR 

73.— 1.“  Las  palabras  de  la  ley  se  han  de  aceptar 
según  el  propio  y usual  sentido,  á no  ser  que  se 
siguiese  un  absurdo. 

2. ‘^  En  caso  de  duda  del  verdadero  sentido,  se  ha 
de  atender  á la  mente  del  legislador,  al  fin  de  la  ley 
y á las  circunstancias. 

3. “  La  ley  penal  y odiosa  se  ha  de  interpretar 
estrictamente ; mas  la  favorable,  latamente. 

P.  ¿Debe  extenderse  el  sentido  de  la  ley  de  un 
caso  á otro,  por  ra\ón  de  identidad  de  motivosf 

R.  vSí,  siempre  que  la  justicia  lo  reclame,  como 
sucede  en  los  casos  correlativos,  equiparados  y co- 
nexos. S.  Ligorio.  N.  200. 


U 

DE  LA  EPIQUEYA 

74.  P.  ¿Qiié  es  Epiqueya? 

R.  Es  la  interpretación  benigna  pero  justa  de  la 
ley,  según  la  mente  del  legislador. 

P.  ¿Se  puede  hacer  uso  de  la  Epiqueya  aun  en  el 
caso  de  fácil  recurso  al  legislador? 

R.  Sí,  si  hay  detrimento  en  la  observancia  de  la 
ley;  mas  no  en  otros  casos.  Santo  Tomas  2.  2.  qu. 
120.  art.  I. 


CAPÍTULO  VII 
De  la  dispensa  de  la  ley 

75.  —Definición.  P.  ¿Qué  se  entiende  por  dispensa 
de  la  ley? 

R.  Es  la  relajación  de  la  misma  en  caso  particular. 
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P.  iDe  cuántas  maneras  es  la  dispensa  de  la  leyf 
R.  De  varias:  I,"" lícita  é ilícita;  2.""  válida  é invá- 
lida; 3/  absoluta  y condicional ; 4.^  subrepticia  y 
obrepticia. 


Se  expone  la  doctrina  de  la  potestad  de  dispensar. — De  las 
causas  que  se  requieren  para  dispensar.— De  la  cesación 
de  la  dispensa. 

ARTÍCULO  PRIMERO 

De  la  potestad  de  dispensar 

76.— I.  Principio.  El  legislador  tiene  potestad  de 
dispensar  en  sus  leyes,  en  las  de  sus  predecesores 
y en  las  de  los  subalternos  suyos. 

II.  Principio.  El  subalterno  no  puede  dispensar 
en  las  leyes  de  su  superior,  á no  ser  que  tenga  po- 
testad delegada  del  mismo,  ó por  derecho  ó costum- 
bre. Doctrina  común. 

11.— V.  ¿Puede  el  Papa  dispensar  en  la  ley  divinad 
R.  Puede,  con  justa  causa,  en  los  casos  en  que 
nace  el  derecho  divino  por  la  voluntad  humana, 
como  en  los  votos  y juramentos.  S.  Ligorio.  Homb. 
Apost.  N.  56. 

P.  En  qué  leyes  puede  dispensar  el  obispo  f 
R.  Puede  dispensar,  por  derecho  ordinario,  en  las 
leyes  episcopales  y sinodales;  y en  casos  particu- 
lares, en  las  leyes  comunes,  como  votos,  ayunos, 
observancia  de  días  festivos,  etc.  Por  derecho  extra- 
ordinario, puede  dispensar  en  todas  las  leyes  ponti- 
ficias, en  caso  de  necesidad,  privilegio  ó costumbre. 
S.  Ligorio.  N.  igo. 

P.  Los  párrocos  ¿pueden  dispensar  en  algunas 
cosas f 

R.  Sí:  por  derecho  ordinario,  pueden  dispensar  á 
sus  feligreses  en  casos  particulares,  cuando  hay  ne- 
cesidad, en  el  ayuno,  misa,  prohibición  del  trabajo 
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en  día  festivo,  etc.  Doctrina  común,  San  Ligorio, 
Homb.  Apst.  N.  5g. 

P.  ¿Puede  un  delegado  subdelegar? 

R.  Nó:  toda  vez  que  no  es  delegado  para  dispen- 
sar en  universalidad  de  causas  por  oficio  expreso. 
S.  Ligorio.  N.  ig3. 

ARTÍCULO  SEGUNDO 

De  las  causas  que  se  requieren  para  dispensar 

78. — I.  Principio.  Para  dispensar  lícitamente  se 
requiere  siempre  alguna  causa  justa.  Santo  Tomás. 

1 .  2.  q.  gj.  art.  4. 

II.  Principio.  Para  la  valide^  de  la  dispensa  no  se 
requiere  ninguna  causa  de  parte  del  superior,  siem- 
pre que  dispense  en  sus  leyes,  en  las  de  sus  ante- 
cesores ó inferiores.  Doctrina  común. 

III.  Principio.  Para  la  validez  de  la  dispensa  se 
requiere  que  el  que  la  pide  no  use  de  ficción,  ú omi- 
sión de  la  causa  esencial  en  la  solicitud ; pues  es  su- 
perior dispensa  con  esta  tácita  condición:  si  las  cau- 
sales son  verdaderas.  S.  Ligorio.  N.  i85. 

79.  — P.  ¿Es  lícito  usar  de  dispensa  tacita  ó pre- 
sunta f 

R.  Se  puede  usar  de  la  tácita,  con  tal  que  se  pueda 
colegir  prudentemente  por  algún  signo  la  voluntad 
del  superior;  mas  no  es  lícita  la  dispensa  presunta,  á 
no  ser  que  sea  de  cosas  leves  y conforme  á la  ley  y 
no  en  contra*  S.  Ligorio.  N.  j8j. 

P.  ¿Es  licito  pedir  dispensa  y concederla  en  caso 
de  duda  de  suficiencia  de  causa  f 

R.  Es  lícito  en  ambos  casos.  S.  Ligorio.  N.  ij8. 

P.  Es  válida  la  dispensa  obtenida  por  presión 
hecha  al  superior  f 

R.  Es  válida,  conltal  que  haya  justa  causa  para 
dispensar  y no  conste  de  la  total  falta  de  voluntad 
de  parte  del  superior.  5.  Ligorio.  N.  184. 
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ARTÍCULO  TERCERO 
De  la  cesación  de  la  dispensa 

De  tres  maneras  puede  cesar  la  dispensa;  por  ce- 
sación de  la  causa,  por  revocación  y por  renuncia. 

80.  — I.  Principio.  Cesa  la  dispensa,  cesando  to- 
talmente la  causa  que  motivó  antes  de  su  ejecución; 
pero  no  cesa  si  la  causa  aun  subsiste  en  parte.  San 
Ligorio.  N.  I g6. 

II.  Principio.  Cesa  la  dispensa,  aunque  cese  la 
causa  motiva  después  de  su  ejecución,  pero  antes 
del  uso  de  la  gracia;  á no  ser  que  hubiese  sido  con- 
cedida en  absoluto.  S.  Ligorio.  N.  ig6. 

III.  Principio.  Cesa  la  dispensa  si  el  superior  la 
revocare;  pero  sería  ilícita  la  revocación  hecha  sin 
justa  causa.  5.  Ligorio.  N.  igj. 

IV.  Principio.  Para  la  validez  de  la  renunciación 
de  la  dispensa,  se  requiere  la  aceptación  del  supe- 
rior. Doctrina  común. 

81.  Consecuencias.  Cesa  la  dispensa  del  ayuno, 
de  la  misa  ó de  la  recitación  del  breviario,  concedida 
por  enfermedad,  luego  que  se  ha  recobrado  la  plena 
salud;  mas  nó  si  la  enfermedad  subsistiese  en  parte. 

CAPÍTULO  vm 

De  la  cesación  de  la  ley 

82.  — La  ley  puede  cesar  de  varios  modos: 

If  Vor  abrogación  y derogación.  Abrogación  es 
la  abolición  total  de  la  ley,  hecha  por  el  legislador. 
Derogación^  la  abolición  parcial  de  la  ley,  hecha  por 
el  mismo. 

2."  Por  cesación  de  la  cansa  ó fin  poi  el  que  se 
dictó  la  ley;  pues,  cesando  el  motivo  de  la  ley,  el 
legislador  no  puede  urgir  racionalmente  la  obser- 
vancia de  la  ley. 
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3.“  Cesa  también  la  ley,  por  la  costumbre  con- 
t varia,  revestida  de  las  debidas  condiciones.  Doc- 
trina cómimisima. 

— ¿Puede  leer  libros  prohibidos  el  que  no 
tiene  temor  de  pervertirse  por  la  lectura  de  ellos? 

R.  No  puede,  porque  la  prohibición  de  la  Iglesia 
no  atiende  á casos  particulares  que  pudieran  estar 
fuera  de  peligro,  sino  á lo  que  natural  y comun- 
mente sucede.  S.  Ligorio  N.  igg. 


PARTE  SEGUNDA 

DE  LAS  PRINCIPALES  ESPECIES  DE  LEYES 

De  la  ley  natural.— De  la  ley  divina  positiva. — De  la  ley 
eclesiástica.— De  la  ley  civil.— De  la  ley  penal  é irri- 
tante.—De  la  costumbre.- De  la  ley  favorable. 


CAPÍTULO  I 

De  la  ley  natural  y divina 

ARTÍCULO  PRIMERO 
De  la  ley  natural 

84.— Definición.  P.  ¿Qué  es  ley  natural? 

R.  Ley  natural  es  la  voluntad  divina  manifestada 
al  hombre  por  la  razón  natural,  que  manda  guardar 
todo  lo  que  es  necesario  al  recto  orden. 

La  ley  natural  versa;  1."  sobre  los  primeros 
principios  de  las  costumbres:  v.  g.  se  ha  de  hacer 
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el  bien  y evitar  el  mal.  No  hagas  á otro  lo  que 
no  quieres  que  hagan  contigo;  2.'^  acerca  de  los 
principios,  secundarios  ó deducciones  inmediatas 
de  los  primeros  principios,  como  es  el  Decálogo; 
3.”  acerca  de  las  conclusiones  más  remotas. 

85.— P.  ¿Puede  darse  ignorancia  invencible  acerca 
de  la  malicia  de  los  deseos  de  una  acción  conocida 
como  mala? 

R.  Si  los  deseos  son  eficaces,  no  se  puede  dar 
ignorancia;  mas,  si  fueren  ineficaces,  podría  darse, 
como  sucede  á los  rústicos. 

P.  ¿Puede  ser  reformada  la  ley  natural? 

R.  No  puede  absolutamente,  ni  por  las  creaturas, 
ni  por  Dios ; pues,  lo  que  intrínsecamente  y por  su 
naturaleza  es  bueno  ó malo,  es  irreformable.  Así, 
la  impureza,  la  blasfemia,  el  perjurio,  etc.,  jamás 
pueden  dejar  de  ser  actos  malos.  Gury.  t.  /. 
N.  123. 


ARTÍCULO  SEGUNDO 
De  la  ley  divina  positiva 

86. —La  ley  divina  positiva  es  doble:  antigua  y 
nueva.  La  ley  antigua,  ó el  Antiguo  Testamento, 
contenía  preceptos  de  tres  clases:  morales,  ceremo- 
niales y judiciales,  que,  como  indican  sus  nombres, 
se  referían  á la  moral,  al  culto  divino  y á la  admi- 
nistración del  gobierno  del  pueblo. 

La  ley  nueva  ó evangélica,  llamada  también  de 
gracia  ó Nuevo  Testamento,  contiene  también  tres 
clases  de  preceptos:  morales,  ceremoniales  y meros 
consejos. 

La  ley  antigua  fué  abrogada  por  Jesucristo,  ex- 
cepto los  preceptos  morales,  que  los  confirmó  en 
la  ley  nueva. 

La  ley  nueva  obliga  á todo  hombre;  pues  á todos 
mandó  Jesucristo  observar  lo  que  Él  había  man- 
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dado:  servare  omniaquaectimque  mandavi  vobis.  San 
Mateo.  28.  20. 


CAPÍTULO  n 

De  la  ley  eclesiástica  y civil 

ARTÍCULO  PRIMERO 
De  la  ley  eclesiástica 

87.  — P.  ¿Qtié  es  ley  eclesiástica? 

R.  Ley  eclesiástica  es  la  que  emana  de  la  potestad 
eclesiástica  para  el  buen  gobierno  de  la  Iglesia  y 
la  salvación  eterna  de  las  almas. 

vSe  llama  Derecho  Canónico  la  colección  de  las 
leyes  eclesiásticas. 

El  cuerpo  del  Derecho  Canónico  consta  de  seis 
partes:  El  Derecho  de  Graciano,  las  Decretales,  el 
libro  sexto  de  las  Decretales,  las  Clemeniinas,  las 
Extravagantes  de  Juan  XXII  y las  Extravagantes 
comunes.  Añádanse  las  constituciones  del  Concilio  de 
Constanza,  el  Tridentino  y todas  las  posteriores 
publicadas  por  los  Sumos  Pontífices. 

88.  — P.  ¿Cuáles  son  las  Congregaciones  Sa- 
gradas de  Roma  ? 

R.  1.®  La  Congregación  del  Concilio,  fundada 
por  Pío  IV,  para  interpretar  el  Concilio  de  Trento. 

2. “  La  Congregación  de  obispos  y regulares,  que 
conoce  las  causas  y asuntos  de  los  regulares  de 
ambos  sexos,  y atiende  á la  buena  administración 
de  las  diócesis  de  todo  el  mundo. 

3. ‘^  La  Cojígregación  de  propaganda  Fide,  cuida 
de  la  propagación  de  la  fé  en  el  mundo  entero. 

4/^  La  Congregación  de  Sagrados  Ritos,  define 
y ordena  todo  lo  que  atañe  á la  liturgia  sagrada; 
como  también  se  ocupa  de  la  beatificación  y canoni- 
zación de  los  santos. 
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5. ‘  La  Congregación  del  Indice,  se  ocupa  del 
examen  de  todos  los  libros  que  se  publican  en  el 
mundo,  condena  y prohíbe  los  malos,  colocándolos 
en  el  Indice  de  los  libros  prohibidos. 

6. *  La  Congi'egación  ael  Santo  OJicio,  ó sagrada 
Inquisición,  examina  las  causas  que  atañen  á la  fe, 
costumbres  é irreligiosidad. 

7. “  La  Congi'egación  de  Indulgencias  y Reli- 
quias, dirime  sobre  las  cuestiones  y dudas  acerca 
de  las  mismas. 

8. *  La  Congregación  de  Inmunidad,  conoce  las 
causas  de  inmunidad  eclesiástica,  ya  sean  reales, 
personales  ó locales. 

A estas  Congregaciones  se  añaden  los  tres  tribu- 
nales de  gracia : La  Sagrada  Penitenciaría,  la  Da- 
taría y Cancelaría  Romana.  La  Rota  Romana  es  el 
tribunal  contencioso  que  decide  todas  las  causas 
contenciosas  del  mundo  entero,  que  se  llevan  ante 
el  Papa. 

89.  — P.  ¿Qué  son  las  Bulas,  Breves  y Rescriptos 
pontificios? 

R.  Se  llaman  Bulas  las  constituciones  de  los  pon- 
tífices romanos  que  tratan  comunmente  de  graves 
negocios  de  la  Iglesia.  Breves  las  constituciones  de 
los  mismos  que  tratan  de  asuntos  secundarios.  Res- 
criptos son  las  respuestas  que  dan  los  Papas  cuando 
son  consultados  ó cuando  dan  consejos  en  calidad 
de  Pontífices. 

90.  — P.  ¿Tienen  fuerza  de  ley  las  Declaraciones 
y Decretos  de  las  S.  S.  Congi'egaciones  ? 

R.  Las  Declaraciones  y Decretos  de  la  S.  Congre- 
gación de  Ritos,  tienen  fuerza  de  ley;  así  lo  estable- 
cieron Sixto  V y Pío  IX. 

Las  Declaraciones  de  las  otras  Congregaciones, 
unas  son  comprensivas,  otras  extensivas.  Las  com- 
prensivas, es  decir,  las  que  interpretan  el  tenor  y 
sentido  propio  de  la  ley,  tienen  fuerza  de  ley  uni- 

EL  CRISTUNO  DE  CONCIENCIA  ILUSTRADA  6 
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versal,  si  son  auténticas  con  los  sellos  del  Prefecto 
de  la  Congregación  y previa  la  consulta  del  Pon- 
tífice. Las  extensivas,  esto  es,  las  que  interpretan 
en  sentido  más  lato  que  la  acepción  común  del 
sentido  de  la  ley,  no  tienen  fuerza  de  ley.  Gurj. 
t.  I.  ;V.  i3o.  nota  (a)  de  Ballerini. 

ARTÍCULO  SEGUNDO 
De  la  ley  civil 

91.  ¿Qué  es  ley  civil? 

R.  Ley  civil  es  la  que  emana  de  la  potestad  civil. 

P.  Qué  es  Derecho  Civil  ? 

R.  Derecho  Civil  es  la  colección  de  leyes  y decre- 
tos que  han  dictado  los  legisladores  para  el  bien 
común  de  la  sociedad  que  gobiernan. 

Cada  nación  autónoma  se  gobierna  con  sus  pro- 
pias leyes. 

Sin  embargo,  el  Derecho  Romano,  que  es  como  la 
razón  natural  escrita,  en  todas  las  naciones  cultas 
ha  sido  muy  estimado  y ha  tenido  fuerza  de  ley 
hasta  nuestros  días. 

El  Derecho  Chileno  vigente,  por  el  que  se  go- 
bierna la  nación,  consta:  l.°  de  la  Constitución  de 
la  República;  2°  del  Código  Civil;  3.°  del  de  Co- 
mercio; 4."  del  Penal;  5.”  del  de  Minería;  6.“  de 
otras  leyes,  codificadas  unas  y otras  sin  codificar. 
Próximos  á promulgarse  están  los  Códigos  de  Pro- 
cedimientos civiles  y criminales. 
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CAPÍTULO  m 

De  la  ley  penal  é irritante 

ARTÍCULO  PRIMERO 
De  la  ley  penal 

92.  P.  ¿Qué  es  ley  penal? 

R.  Ley  penal  es  la  que  obliga  á cumplirla  sólo 
bajo  pena  temporal  y á aceptar  la  pena  como  justa. 

I.  Principio.  No  hay  ley  alguna  que  sea  pura- 
mente penal,  sin  que  obligue  de  algún  modo  en 
conciencia.  Doctrina  común, 

II.  Principio.  Hay  leyes  que  son  meramente 
penales,  que  obligan  ó al  cumplimiento  de  ellas  ó 
á aceptar  la  pena  en  caso  contrario.  Doctrina  co- 
mún de  los  teólogos, 

93.  — P.  ¿Excusa  de  la  pena  la  ignorancia  de 
la  ley? 

R.  En  el  fuero  interno  excusa,  si  la  ignorancia 
excusa  de  la  culpa;  pero  en  el  fuero  externo  nó. 

P.  ¿Hay  leyes  eclesiásticas  que  sean  meramente 
penales  ? 

R.  Las  leyes  canónicas  comunmente  obligan  en 
conciencia,  y muchas  veces  bajo  culpa  grave.  Sin 
embargo,  creen  algunos  doctores  que  puede  haber 
leyes  meramente  penales  en  los  decretos  eclesiásti- 
cos. Véase  Gury.  t,  i.  N.  184.  nota  (a). 

ARTÍCULO  SEGUNDO 
De  la  ley  irritante 

94.  — P.  ¿Qué  se  entiende  por  ley  irritante  ? 

R.  Ley  irritante  es  aquella  que  establece  desde  el 
principio  ó por  sentencia  del  juez,  la  invalidez  de 
algún  acto  que  no  llena  las  condiciones  prescritas. 
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De  donde  se  sigue  que  hay  dos  clases  de  leyes 
irritantes,  unas  que  invalidan  el  acto  ipso  facto,  otras 
por  sentencia  del  juez. 

I.  Principio.  Todo  legislador  puede  establecer 
leyes  irritantes,  para  evitar  fraudes  y demás  peli- 
gros que  hay  en  la  sociedad. 

II.  Principio.  Las  leyes  que  irritan  los  actos  por 
sentencia  judicial,  no  tienen  fuerza  de  obligación, 
sino  después  de  la  sentencia. 

III.  Principio.  Hay  que  obedecer  la  sentencia 
del  juez  en  todo  lo  que  intrínsecamente  se  siga 
de  ella.  P.  Suáre\. 

95. — P.  La  ignorancia  invencible  ¿excusa  del 
efecto  de  la  ley  irritante,  v.  g.,  el  que  se  casa  con 
impedimento  dirimente  sin  conocerlo? 

R.  No  excusa  la  ignorancia  del  impedimento,  ni 
suple  el  defecto.  P.  Suáre\. 


CAPÍTULO  IV 

De  la  costumbre 

96. — P.  ¿Qué  es  costumbre  f 

R.  Costumbre  es  el  hábito  de  obrar,  introducido 
por  los  actos  repetidos  de  la  comunidad  ó de  la 
mayor  parte  de  ella. 

I.  Principio.  La  costumbre  revestida  de  las  de- 
bidas condiciones  puede  constituir  nueva  ley,  abro- 
gar la  antigua  y modificarla  en  parte  ó totalmente. 
Tal  es  la  doctrina  común  de  los  teólogos  y juris- 
consultos. De  aquí  nace  el  conocido  axioma:  La 
costumbre  es  óptimo  intérprete  de  las  leyes? 

II.  Principio.  Para  que  una  costumbre  se  con- 
vierta en  ley  ó la  abrogue,  se  necesitan  las  siguientes 
condiciones:  1.‘  que  sea  la  costumbre  racional,  es 
decir,  ni  origen  de  pecados,  ni  perniciosa  al  bien 
común ; 2."  que  sea  introducida  por  actos  voluntarios. 
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repetidos  y sin  interrupción,  exentos  de  error,  por 
la  comunidad  ó su  mayor  parte;  3.*"  que  tenga  el 
tiempo  requerido.  Bouix. 

Para  que  una  costumbre  tenga  fuerza  de  ley,  ño 
ha  menester  del  consentimiento  expreso  del  legis- 
lador: basta  el  consentimiento  legal. 

¿Qué  tiempo  necesita  la  costumbre  para 
prescribir  contra  la  lepf 

R.  Pende  de  las  circunstancias  y de  la  estimación 
común:  nada  preciso  hay  en  el  Derecho.  Muchos 
dicen  que  basta  un  decenio,  tanto  para  la  ley  civil 
cuanto  para  la  eclesiástica.  Véase  San  Ligorio. 
iV.  loj. 

P.  ¿Qué  se  debe  hacer  en  la  duda  de  si  la  eos- 
lumbre  tenga  ó no  fuer-^a  de  leyf 

R.  Si  después  de  consultar  á los  hombres  ilustra- 
dos y probos,  subsistiese  la  duda,  vale  el  principio: 
La  ley  dudosa  no  obliga. 


CAPÍTULO  V 

De  la  ley  favorable  ó del  privilegio 

98.  P.  ¿Qué  se  entiende  por  privilegio? 

R.  Privilegio  es  una  gracia  permanente  conce- 
dida por  el  superior  legítimo  á ciertas  personas,  ya 
en  contra  ó ya  fuera  de  la  ley  común. 

El  privilegio  es  de  varias  formas: 

1. °  Personal,  local  y real,  según  se  concede  á 
ciertas  personas,  lugares  ó cosas. 

2. ”  Contra  la  ley  ó fuera  de  la  ley,  según  que 
deroga  ó no  la  ley. 

3. °  Favorable  ú odioso,  según  favorece  el  pri- 
vilegio sin  gravamen  de  nadie,  ó con  gravamen  de 
los  demás. 

99.  — I.  Principio.  El  privilegio  contra  de  la  ley 
sólo  puede  ser  otorgado  por  el  legítimo  superior. 
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á sólo  los  súbditos;  pues  viene  á ser  una  especie 
de  dispensa  de  la  ley. 

II.  Principio.  El  privilegio  fuera  de  la  ley  puede 
conceder  el  superior  aun  á los  no  súbditos. 

III.  Principio.  El  privilegio  favorable  se  ha  de  in- 
terpretar latamente;  y el  odioso  estrictamente. 

IV.  Principio.  Nadie  está  obligado  á usar  de  su 
privile^o,  á no  ser  que  lo  exigiese  la  caridad.  San 
Ligorio.  Apénd.  de  las  lepes  N.  3. 

P.  ¿De  qué  manera  puede  cesar  el  privilegio  f 

R.  l.“  Por  la  muerte  de  la  persona,  si  el  privi- 
legio es  personal,  ó por  la  destrucción  de  la  cosa, 
si  es  local;  2.°  por  la  finalización  del  tiempo  ó revo- 
cación; 3.°  por  la  renuncia  aceptada. 


FIN  DEL  TRATADO  DE  LAS  LEYES 
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DE  LOS  PECADOS  EN  GENERAL  Y EN  PARTICULAR 


PARTE  PRIMERA 

DE  LOS  PECADOS  EN  GENERAL 

Ó SEA  DE  LA  NATURALEZA,  GRAVEDAD  Y DISTINCIÓN 
DE  LOS  PECADOS 


CAPÍTULO  I 

De  la  naturaleza  del  pecado 

100. — Definición.  P.  ¿Qué  es  pecado? 

R.  Es  un  dicho,  hecho  ó deseo  contra  la  ley  de 
Dios.  San  Agustín,  lib.  22.  c.  2j. 

División. — Varias  son  las  especies  de  pecados, 
los  que  se  clasifican  como  sigue: 

1. °  Actual  y habitual.  Actual  es  la  infracción 
misma  de  la  ley;  habitual,  es  el  estado  de  pecado. 

2. ^'  Mortal  y venial.  Pecado  mortal  es  la. viola- 
ción grave  de  la  ley,  que  destruye  la  amistad  con 
Dios.  Pecado  venial  es  la  ofensa  hecha  á Dios  en 
materia  leve. 
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3. °  Contra  Dios,  contra  el  prójimo  y contra  sí 
mismo.  Pecado  contra  Dios  es  el  que  de  un  modo 
especial  viola  los  deberes  para  con  Dios;  pecado 
contra  el  prójimo  es  el  que  infringe  la  justicia  ó la 
caridad  debida  al  prójimo;  pecado  contra  si  mismo 
es  el  que  se  opone  á la  moderación  de  las  pasiones. 

4. ”  Pecados  por  malicia,  ignorancia  y debilidad, 
según  que  se  cometen  ó por  sólo  malicia,  ó por 
ignorancia,  ó flaqueza  humana. 

5. ”  Formal  y material.  Pecado  formal  es  el  que 
se  comete  con  toda  deliberación  y voluntad;  pecado 
material  es  la  transgresión  de  la  ley,  involuntaria  ó 
sin  conocimiento. 

6. ”  Pecado  original  es  el  estado  actual  del  hom- 
bre, ó la  privación  de  la  gracia  primitiva.  El  es- 
tudio de  esta  cuestión  pertenece  á la  teología  dog- 
mática. 

101.  — 1.  Principio.  Para  que  un  pecado  sea  ac- 
tual y formal  es  preciso  que  tenga  tres  circuns- 
tancias: 1.*^  malicia  deP  acto;  2J^  advertencia,  al 
menos  en  confuso,  en  el  acto  de  obrar;  3.*"  con- 
sentimiento libre  de  la  voluntad.  Doctrma  común. 
V éase  el  trat.  de  los  actos  humanos.  N.  3. 

II.  Principio.  El  pecado  cometido  sin  adver- 
tencia actual  ó sin  conocimiento  de  la  malicia,  es 
meramente  material  ó impropiamente  pecado. 

102.  — Consecuencias.  La  violación  de  un  pre- 
cepto por  ignorancia  vencible  en  materia  grave, 
puede  ser  grave. 

El  pecado  reviste  la  gravedad  del  grado  de  ma- 
licia que  se  tiene  al  pecar. 

Los  consuetudinarios  en  algún  vicio  que  no 
hacen  esfuerzo  alguno  para  enmendarse,  son  siempre 
culpables  en  sus  recaídas,  aunque  sólo  adviertan  en 
confuso  la  malicia  de  sus  actos. 

Un  ebrio  habitudinario  es  responsable  de  todos 
los  pecados  que  comete  en  estado  de  embriaguez; 
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pues,  sabiendo  que  comete  tales  pecados  en  ese  es- 
tado, pone  la  causa  mala. 


CAPÍTULO  U 

De  la  gí^avedad  del  pecado  mortal  y venial 

103.  — Definición.  P.  ¿Qué  se  entiende  por  gi^a- 
vedad  del  pecado? 

R.  Es  la  medida  de  la  malicia,  por  la  que  el  pe- 
cado es  más  ó menos  ofensivo  á Dios,  y por  lo  tanto 
digno  de  mayor  ó menor  castigo. 

P.  ¿Qué  es  pecado  mortal? 

R.  Es  la  violación  grave  de  la  ley,  que  priva  de 
la  amistad  de  Dios  y de  la  gracia  santificante,  y 
hace  al  pecador  reo  de  eterna  condenación. 

P.  ^ué  es  pecado  venial? 

R.  Es  la  transgresión  de  la  ley  que  obliga  leve- 
mente, la  que  no  priva  de  la  amistad  divina,  ni  ex- 
cluye de  la  eterna  bienaventuranza. 

Hay  pecados  que  por  su  naturaleza  son  mortales : 
V.  g.  la  blasfemia,  la  lujuria,  la  herejía,  etc.,  etc.,  otros 
que  no  lo  son  por  naturaleza.  Lo  mismo  se  dice  del 
venial.  San  Ligorio.  N.  41, 

104.  — P.  iEn  qué  está  la  diferencia  entre  el  pe- 
cado mortal  y el  venial? 

R.  La  diferencia  está  en  que  el  que  peca  mor- 
talmente pierde  á Dios,  su  último  fin;  mas  el  que 
peca  venialmente,  no  pierde  á Dios,  sino  que  pone 
un  acto  levemente  desordenado.  Santo  Tofnás.  1. 
2.  q,  72.  art.  5, 

P.  ¿Qué  chxunstancias  se  requieren  para  que  el 
pecado  sea  mortal  ? 

R.  Son  tres  absolutamente  necesarias,  en  tal  ma- 
nera que,  si  una  sola  falta,  nunca  llegará  á ser  mor- 
tal, á saber:  1.®  materia  grave  en  sí  ó en  sus  cir- 
cunstancias*, 2.®  plena  advertencia  actual  de  la  ma- 
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licia  grave  del  acto ; 3/  pleno  consentimiento  ó con- 
formidad de  la  voluntad  con  el  objeto  malo  advertido. 
Doctrina  común,  S.  Ligorio.  N.  5.  6.  53. 

P.  ¿Qué  se  requiere  para  que  una  acción  sea  pe- 
cado venial  f 

R.  Se  requiere  y basta  que  haya  alguna  adver- 
tencia, aunque  sea  muy  imperfecta  de  la  malicia  del 
acto,  y algún  consentimiento  de  la  voluntad,  aunque 
sea  muy  exiguo. 

105.  P.  ¿Puede  un  pecado  que  por  su  naturaleza 
es  mortaly  ser  sólo  venial,  y viceversa? 

R.  Sí:  por  cuatro  motivos  puede  llegar  á ser  sólo 
pecado  venial  lo  que  por  su  naturaleza  debió  ser 
mortal:  1."  por  ser  materia  leve;  2.°  por  imperfecta 
advertencia;  3.“  por  imperfecto  consentimiento;  4.*^ 
por  conciencia  errónea  con  buena  fe.  Santo  Tomás, 
/.  2,  qu.  88.  art,  /.  2.~S,  LigoiHo.  N,  54, 

El  venial  puede  hacerse  mortal:  l.°  por  con- 
ciencia errónea;  2.®  si  va  acompañado  de  escándalo 
ó desprecio  á la  autoridad;  3.”  si  va  acompañado  de 
intención  gravemente  mala.  Doctrina  común, 

106.  — P.  ¿Peca  mortahnente  quien  tiene  intención 
de  evitar  sólo  los  mortales, y no  los  veniales? 

R.  Nó,  de  ningún  modo;  pues  no  hay  ley  alguna 
que  obligue  bajo  pecado  mortal  á evitar  los  veniales. 
Sin  embargo,  en  la  práctica,  quien  se  habitúa  á co- 
meter toda  clase  de  veniales,  debilitado  caerá  en 
el  mortal. 

P.  ¿Es  pecado  mortal  ponerse  sin  necesidad  en 
peligro  de  pecar  mortalmente? 

R.  Si  la  ocasión  es  próxima  de  pecado  mortal, 
indudablemente  es  pecado  mortal  ponerse  en  la 
ocasión;  mas  nó,  si  es  remota  la  ocasión. 

107.  — Consecuencias.  En  la  práctica,  es  preciso 
atender  cuidadosamente  al  grado  de  advertencia, 
consentimiento,  malicia,  debilidad,  conocimiento  é 
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ignorancia,  etc.,  para  juzgar  si  llega  una  acción  á 
ser  pecado  mortal  ó venial. 

Nunca  se  ha  de  reputar  una  cosa  como  pecado 
mortal,  si  no  aparece  claramente  como  tal.  San  Li- 
gorio^  N.  S2, — Santo  Tornas^  etc. 

En  la  duda  de  si  hubo  perfecto  consentimiento, 
se  ha  de  juzgar  favorablemente,  esto  es,  que  no 
llegó  á mortal,  en  los  siguientes  casos:  1.®  si  la 
persona  es  de  delicada  conciencia;  2.°  si  luego  que 
advirtió  la  tentación  la  rechazó,  pero  le  quedó 
duda;  3."  si  ignora  ó duda  si  estaba  despierto  ó dor- 
mido cuando  hizo  el  mal.  S.  Ligorio.  lib.  6.  N.  4']6. 


CAPÍTULO  m 

De  la  distinción  especifica  y numérica 
de  los  pecados 

ARTÍCULO  PRIMERO 
De  la  distinción  específica 

108. — Definición.  P.  ¿De  dónde  nace  la  distin- 
ción especifica  de  los  pecados? 

R.  Nace  de  la  malicia  especial  ó diversa  defor- 
midad, por  la  que  un  pecado  se  diferencia  de  otro. 

Dos  reglas  hay  para  conocer  la  diversidad  de 
los  pecados:  l.“  los  pecados  son  diversos,  ya  por 
ser  opuestos  á diversas  virtudes,  ya  por  la  defor- 
midad diversa  contra  una  misma  virtud;  2.^  los  pe- 
cados son  diversos,  por  el  modo  distinto  de  violar  los 
preceptos  moralmente  distintos  entre  sí.  5.  Ligorio. 
N.  3i.f  lib.  5 N.  33. 

Negar  una  verdad  de  fe,  es  distinto  pecado  de 
la  omisión  de  un  acto  de  fe;  el  primero  es  más 
grave  que  el  segundo. 

El  juicio  temerario  es  distinto  de  la  calumnia,  y 
ésta  de  la  contumelia  ó burla  injuriosa,  aunque 
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todos  estos  pecados  son  contra  una  misma  virtud, 
la  caridad  con  el  prójimo. 

109.  — Consecuencias.  Tres  pecados  mortales  co- 
mete en  una  sola  acción,  el  que  hiere  á una  persona 
sagrada  en  lugar  sagrado:  contra  la  justicia  y contra 
la  religión  de  doble  manera,  violando  la  persona 
sagrada  y el  lugar  sagrado. 

Cuatro  pecados  mortales  comete  el  que  presume 
cumplir  el  precepto  pascual,  con  confesión  y co- 
munión sacrilegas:  la  violación  del  doble  precepto 
de  la  confesión  y comunión,  y el  doble  sacrilegio. 

ARTÍCULO  SEGUNDO 
De  la  distinción  numérica 

110. — I.  Principio.  Los  pecados  son  distintos 
por  la  diversidad  moral  de  los  objetos.  San  Li- 
gorio,  N.  45, 

II.  Principio.  Los  pecados  son  distintos  según 
la  multitud  de  actos  moralmente  interrumpidos. 
5.  Ligorio,  36, 

111.  — Los  actos  internos  del  entendimiento  y de 
la  voluntad,  siempre  que  se  interrumpen  se  com- 
pletan, y se  hacen  los  unos  distintos  de  los  otros. 
Así,  el  que  por  diez  veces  distintas  consiente  en* 
malos  pensamientos  ó deseos,  comete  diez  pecados 
mortales. 

Los  actos  de  la  voluntad  de  tres  maneras  se 
interrumpen:  1.^  por  retractación;  2.^' por  cesación 
voluntaria  del  acto  interno;  3.°  por  mora  bastante 
notable. 

Los  actos  internos  que  llevan  propósito  de  poner 
acción  externa,  se  multiplican  cada  vez  que  se 
renueva  la  intención  formal  de  hacer  la  obra  mala. 
.S.  Li gorio,  N.  3g, 

Los  actos  externos  se  multiplican  siempre  que 
la  acción  es  completa  en  su  objeto;  mas  no  cuando 
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las  acciones  extemas  son  como  partes  del  acto  prin- 
cipal, aunque  haya  mora  muy  notable. 

112. — Consecuencias.  El  que  roba  comete  tantos 
pecados  cuantas  veces  ha  robado;  pero  el  que  por 
muchos  días  haya  acechado,  descerrajado  las  puertas 
y por  fin,  robado,  se  hace  culpable  de  un  solo  pecado 

Igualmente  un  solo  pecado  comete  el  que,  á im- 
pulso de  la  violencia  de  la  pasión,  repite  muchas 
veces  el  acto  malo:  v.  g.,  el  que  golpea  muchas  veces 
á la  víctima,  ó repite  las  injurias  de  varias  maneras, 
ó le  desea  muchos  males.  S.  Ltgorio.  N,  So. 

Tantos  pecados  comete  el  que  se  propone  no 
ayunar,  cuantos  son  los  días  de  ayuno  que  viola  ó 
que  sólo  intenta  quebrantar.  S.  Ligorio.  i\\  46. 

11»^.— P.  Cuántos  pecados  comete  el  que  calumnia 
al  mismo  tiempo  á muchas  personas,  ó les  hace  cual- 
quier otro  mal:  v.  g.,  á una  familia  ó comunidad? 

R.  Probablemente  un  solo  pecado;  pero,  sin  duda, 
más  grave  que  si  sólo  hubiera  ofendido  á una 
persona. 


PARTE  SEGUNDA 

DE  LOS  PECADOS  INTERNOS  Y DE  LOS 
PECADOS  CAPITALES 


CAPÍTULO  I 
De  los  pecados  internos 

114. — Tres  clases  hay  de  pecados  internos. 

1. ®  Delectación  morosa  deliberada,  de  cosa  mala 
representada  por  la  imaginación,  sin  deseo. 

2. ®  Complacencia  deliberada  de  cosa  mala  pasada, 
hecha  por  sí  mismo  ó por  otro. 
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3.°  Deseo  de  hacer  cosa  mala.  Es  efica^  si  va  acom- 
pañado de  la  intención  de  realizarla;  inejica\y  si 
no  es  realizable.  5.  Ligorio,  N,  iS, 

115. — I.  Principio.  La  delectación  morosa  ó com- 
placencia de  la  mente  en  cosa  mala  representada  en 
la  imaginación,  es  pecado  mortal,  y varía  la  gravedad 
según  la  malicia  del  objeto  representado.  Los  pensa- 
mientos malos  son  abominables  á los  ojos  de  Dios, 
dice  el  Espíritu  Santo,  Proverbios  i5,  26. 

II.  Principio.  La  complacencia  de  pecados  pasados 
cometidos,  es  también  pecado  mortal,  y reviste  todas 
las  circunstancias  de  la  acción  mala  cometida.  Hay, 
por  tanto,  obligación  de  confesar  con  todas  las 
circunstancias,  como  si  de  nuevo  acabara  de  co- 
meterse la  acción. 

III.  Principio.  El  deseo  malo,  aun  el  ineficaz,  es 
pecado  mortal  y reviste  todas  las  circunstancias  del 
objeto  deseado;  se  debe  explicar  en  confesión  todas 
las  circunstancias  del  estado,  calidad,  etc.  de  la  per- 
sona ú objeto  deseado.  Doctrina  común  de  los  teólo- 
gos, S,  Ligorio.  N,  12, 

116r — P.  ¿Se  puede  desear  una  cosa  mala,  con  la 
cofidición  de  si  fuese  licita? 

^ R.  Si  la  condición  puesta  quita  toda  la  malicia 
del  objeto  deseado,  se  puede  desear;  pero  en  ningún 
caso  es  lícito,  si  la  cosa  deseada  fuese  intrínseca- 
mente mala,  pues  la  condición,  cualquiera  que  ella 
sea,  no  quita  la  malicia  del  objeto.  San  Ligorio, 
N.  27. 

P.  ¿Es  licito  alegrarse  de  la  omisión  inculpable 
de  un  precepto : v,  g. , de  no  haber  ayunado  en  día 
de  precepto  por  olvido? 

R.  No  es  lícito  si  la  complacencia  es  por  la 
misma  infracción,  en  cuanto  es  cosa  mala;  mas  es 
lícito  si  la  complacencia  es  por  haberse  librado  de 
un  sacrificio  ó molestia,  lo  que  en  sí  es  honesto. 
Suárey.  Lugo,  etc. 
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117.— Consecuencias.  Quien,  al  advertir  en  su 
mente  un  pensamiento  malo,  lo  desechare  al  mo- 
mento, quedará  exento  de  culpa  y digno  de  ga- 
lardón. 

Si  se  duda  del  consentimiento  ó de  la  plena 
advertencia  de  la  malicia  del  pensamiento,  será  la 
falta  venial. 

Las  personas  de  timorata  conciencia  que  no 
saben  decidir  si  han  consentido  ó nó,  deben  estar 
seguras  de  no  haber  consentido  en  sus  tentaciones, 
á pesar  de  la  duda  que  les  queda. 

Reirse  ó complacerse  de  la  narración  chistosa 
de  una  acción  mala,  no  es  pecado,  con  tal  que  no 
haya  complacencia  en  la  misma  maldad.  Sin  em- 
bargo, si  el  cuento  es  de  cosas  lúbricas,  casi  siem- 
pre hay  complacencia  de  la  inmoralidad  y,  por  lo 
tanto,  pecado. 

Aunque  no  peca  el  que  se  alegra  del  infortunio 
del  prójimo,  del  cual  le  ha  provenido  ó vendrá  un 
bien  espiritual:  v.  g.,  la  conversión  de  su  mala  vida; 
hay,  sin  embargo,  mucho  peligro  de  que  el  gozo  sea 
del  mismo  mal  más  bien  que  del  bien  espiritual 
que  le  ha  provenido,  especialmente  si  ha  precedido 
algima  enemistad.  5.  Ligorio.  N.  20. 


CAPÍTULO  II 
De  los  pecados  capitales 

118. — P.  ¿Cuántos  son  los  pecados  capitales? 

R.  Son  siete:  el  l.°  Soberbia;  el  2.°  Avaricia; 
el  3.°  Lujuria;  el  4.°  Ira;  el  5.‘*  Envidia;  el  6."  Pe- 
reza; el  7."  Gula. 

P.  ¿^Por  qué  se  dicen  capitales? 

R.  Porque  son  como  la  cabeza  ó la  fuente  de 
todos  los  demás  pecados. 
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I 

DE  LA  SOBERBIA 

119.  — P.  ¿Qué  es  soberbia? 

R.  Soberbia  es  el  amor  desordenado  de  la  propia 
excelencia. 

La  soberbia,  cuando  es  perfecta,  hace  al  hombre 
estar  dispuesto  á quebrantar  los  preceptos  en  ma- 
teria grave:  ésta  de  suyo  es  pecado  mortal.  La 
soberbia  imperfecta  es  sólo  pecado  venial.  San 
Ligorio.  N.  66, 

De  la  soberbia  nacen  la  ambición,  la  vanagloria,  la 
presunción,  la  jactancia,  la  ostentación  y la  hipocresía. 

Remedios:  la  consideración  de  la  propia  mi- 
seria, de  la  vanidad  humana,  la  meditación  de  la 
humildad  de  Jesucristo. 

II 

DE  LA  AVARICIA 

120.  — P.  ¿Qué  es  avaricia? 

R.  Es  el  deseo  desordenado  de  poseer  bienes 
temporales. 

Este  vicio,  cuando  inclina  á la  injusticia,  puede 
llegar  á mortal,  si  se.  viola  esta  virtud  en  materia 
grave.  Cuando  se  opone  á la  generosidad  sólo  es 
venial;  sin  embargo,  este  vicio  comunmente  impele 
á cometer  otros  pecados. 

De  la  avaricia  nace  la  dureza  de  corazón  con 
los  pobres,  las  sospechas,  el  ardor  por  adquirir,  la 
perfidia,  el  engaño,  etc. 

Remedios : la  consideración  de  la  vanidad  de  los 
bienes  terrenales,  la  infelicidad  y los  peligros  de 
este  vicio.  S.  Ligorio.  N.  6g. 

III 

DE  LA  LUJURIA 

121.  — P.  ¿Qué  es  lujuria? 

R.  Es  un  apetito  desordenado  de  cosas  venéreas. 
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La  lujuria  es  siempre  pecado  mortal,  ya  sea  directa 
ó indirectamente  intentada  y consentida;  sólo  puede 
ser  leve  cuando  no  hubiere  pleno  consentimiento  ó 
advertencia. 

De  la  lujuria  nace  la  ceguedad  de  la  mente,  la 
ligereza  del  espíritu,  la  inconstancia,  la  indiferencia 
religiosa,  el  debilitamiento  ó total  pérdida  de  la  fe, 
el  odio  á Dios  y á las  cosas  religiosas,  etc. 

Remedios:  la  frecuencia  de  los  sacramentos,  la 
fuga  de  las  ocasiones  y de  la  ociosidad,  la  morti- 
ficación de  los  sentidos  y de  la  carne,  la  templanza 
en  la  comida  y bebida,  la  oración  frecuente  y,  en 
especial,  la  humildad.  5.  Ligorio.  N.  7/. 

IV 

DE  LA  IRA 

122. — P.  ¿Qué  es  ira? 

R.  Es  la  inflamación  del  ánimo  y el  apetito  des- 
ordenado contra  alguna  cosa  ó persona. 

La  ira  es  pecado  mortal,  si  va  acompañada  del 
deseo  de  venganza.  Es  venial,  cuando  es  sólo  acalo- 
ramiento del  ánimo.  Mas,  si  el  motivo  es  justo  y 
racional,  puede  aún  ser  laudable.  Irasci  secundum 
rectam  rationem  est  laudabile.  Santo  Tomás.  2. 
2.  q.  i58  y siguientes. 

De  la  ira  nace  la  indignación,  el  rencor,  las 
riñas,  los  insultos,  las  blasfemias,  etc. 

Remedios : la  paciencia,  el  silencio  en  el  instante 
del  hervor  de  la  cólera,  el  vencimiento  propio,  la 
humildad  y la  consideración  de  la  mansedumbre  de 
Jesucristo  con  sus  enemigos.  S.  Ligorio.  N.  80 
Y siguientes. 

V 

DE  LA  ENVIDIA 

123.  — P.  ¿Qué  es  envidia? 

R.  Es  la  tristeza  ó disgusto  que  se  siente  por 
el  bien  ajeno. 

EL  CRISTIANO  DE  CONCIENCIA  ILUSTRADA 
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En  la  envidia  se  incluye  el  gozo  por  el  mal 
ajeno. 

La  envidia,  cuando  es  plena,  es  pecado  mortal. 

De  la  envidia  nace  la  murmuración,  la  calumnia, 
la  censura,  la  burla,  el  desprecio  del  prójimo,  la 
denigración  del  buen  nombre  ajeno,  las  intrigas,  la 
afrenta,  las  maquinaciones  solapadas,  etc. 

Remedios:  la  caridad,  la  humildad,  la  frecuente 
oración,  la  consideración  de  los  males  desastrosos 
de  la  envidia,  el  refrenamiento  de  la  pasión.  San 
Ligorio.  N.  j2. 

VI 

DE  LA  PEREZA 

124.  — P.  es  pereda? 

R.  Es  el  sopor  del  espíritu  y la  debilidad  de  la 
voluntad,  que  infunden  en  el  ánimo  el  fastidio  y 
repugnancia  á las  cosas  espirituales  y al  trabajo,  en 
el  cumplimiento  de  los  propios  deberes. 

Si  la  pereza  es  tanta  que  haga  omitir  graves 
obligaciones,  es  mortal;  de  otro  modo  es  sólo  venial. 
Doctrina  común. 

De  la  pereza  nace  la  inacción,  la  pesadez  en  el 
obrar,  la  distracción  ó disipación  de  la  mente,  la  re- 
pugnancia y omisiones  de  las  prácticas  espiritua- 
les, etc. 

Remedios:  la  frecuencia  de  los  sacramentos,  la 
lectura  espiritual,  el  pensamiento  de  la  muerte  y 
de  la  eternidad,  la  consideración  de  los  trabajos  y el 
celo  de  Jesucristo  y de  la  recompensa  eterna,  etc. 

VU 

DE  LA  GULA 

125.  — P.  ¿Qué  es  gula? 

R.  Es  un  apetito  desordenado  de  córner  y de 
beber. 
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La  gula  es  sólo  pecado  venial,  á no  ser  que  dañe 
gravemente  á la  salud,  que  entonces  sería  mortal. 
Comer  sólo  por  el  fin  de  darse  placer,  es  pecado 
venial. 

De  varias  maneras  se  falta  á la  gula:  1."  co- 
miendo antes  del  tiempo  conveniente;  2.°  si  más 
de  lo  necesario;  3°  si  con  voracidad;  4.'*  si  sean 
viandas  demasiado  exquisitas,  preparadas  con  suma 
industria. 


CAPÍTULO  m 
De  la  ebriedad 

126.  — P.  ¿Qué  es  ebriedad? 

R.  Ebriedad  es  el  exceso  voluntario  en  la  be- 
bida, hasta  perder  el  uso  de  la  razón. 

La  ebriedad  es  perfecta  é imperfecta. 

La  ebriedad  es  perfecta  cuando  llega  á privar 
el  uso  de  la  razón,  la  que  es  pecado  mortal  en  su 
género.  Los  ebrios,  dice  el  Apóstol,  no  poseerán  el 
remo  de  los  cielos.  1.*  Epist.  á los  Cor.  6.  lo. 

Si  la  ebriedad  no  priva  el  uso  de  la  razón,  es 
imperfecta,  y sólo  es  pecado  venial. 

127.  — P.  ¿Es  responsable  el  ebrio  de  los  pecados 
que  comete  en  estado  de  ebriedad? 

R.  Si  el  ebrio  no  los  previó  ni  aun  en  confuso^ 
no  es  responsable;  mas  si  previó  al  menos  en  con- 
fuso, como  suele  suceder  á los  que  saben  que  cuando 
están  ebrios  riñen  y cometen  otros  delitos,  es  res- 
ponsable. S.  Ligorio.  N. 

128. — Consecuencias.  Pecan  mortalmente  los  que 
beben  de  día  y de  noche,  advirtiendo  que  se  expo- 
nen al  peligro  de  perder  la  razón. 

Pecan  mortalmente  los  que  inducen  á otros  á 
beber  hasta  que  pierden  la  razón,  ó prevén  el  pe- 
ligro de  que  la  pierdan. 


Digitized  by  Ljooole 


100  Tratado  de  los  pecados. 

Pecan  mortalmente  los  que  sabiendo  por  expe- 
riencia que  se  embriagan  hasta  perder  la  razón, 
asistiendo  á ciertas  diversiones  ó reuniones,  sin 
embargo,  toman  parte  en  ellas. 

Pecan  mortalmente  los  que  beben  de  tal  modo 
que  se  debe  seguir  la  ejnbriaguez,  aunque  se  entre- 
guen al  sueño  antes  que  pierdan  el  conocimiento. 

No  pecan  mortalmente  los  que  siendo  fuertes  de 
cerebro  y acostumbrados  á la  bebida,  nunca  pierden 
el  conocimiento,  aunque  beban  mucho  más  que  otros; 
salvo  el  caso  de  grave  enfermedad  que  les  pueda 
provenir  por  el  exceso  de  la  bebida. 


FIN  DEL  TRATADO  DE  LOS  PECADOS 
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129. — Definición.  P.  ¿Qué  es  virtud? 

R.  Virtud  es  el  hábito  de  obrar  honestamente  y 
según  la  recta  razón, 

P.  ¿fiuántas  clases  hay  de  virtudes? 

R.  Hay  virtudes  naturales  y sobrenaturales  y in- 
fusas y adquiridas,  teológicas  y morales, 

Virtudes  naturales  son  las  que  se  adquieren  y 
conservan  con  las  fuerzas  naturales. 

Virtudes  sobrenaturales  son  las  que  se  adquieren 
y conservan  con  al  auxilio  de  la  gracia  divina. 

Virtudes  infusas  son  las  que  son  infundidas  por 
Dios  en  el  corazón. 

Virtudes  adquiridas  son  las  que  se  adquieren  por 
los  actos  repetidos  del  agente. 

Virtudes  teológicas  son  las  que  tienen  por  objeto 
inmediato  á Dios ; de  donde  se  sigue  que  son  las  más 
excelentes. 

Virtudes  morales  son  las  que  tienen  por  objeto 
inmediato  la  honestidad  natural  de  las  acciones 
humanas. 

Cuatro  son  las  virtudes  morales  cardinales,  á las 
que  se  reducen  las  demás:  Prudencia,  Justicia, 
Fortaleza  y Templayi^a, 
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Como  en  toda  la  teología  moral  se  trata  de  las 
virtudes  morales,  en  este  tratado  expondremos  sólo 
lo  concerniente  á la  Fe,  á la  Esperania  y á la 
Caridad, 

CAPÍTULO  I 
De  la  Fe 

130. — Definición.  P.  ¿Qué  es  fe? 

R.  Fe  en  cuanto  virtud  teológica,  es  al  hábito 
spbrenatural  infuso,  que  inclina  al  entendimiento  á 
crear  firmemente  las  verdades  reveladas  por  Dios  y 
enseñadas  por  la  Iglesia,  por  razón  de  la  veracidad 
infinita  de  Dios  que  las  ha  revelado.  S.  Ligorio  N.  2. 

La  fe  es:  1.”  explícita  ó implícita.  Explícita,  si 
el  objeto  de  ella  es  expreso;  implícita,  si  el  objeto 
de  ella  está  contenido  en  otro:  v.  g.,  si  digo:  creo 
en  todo  lo  que  enseña  la  Iglesia,  hago  un  acto  de 
fe  implícito  de  todos  los  dogmas  revelados. 

2."  Fe  viva  ó muerta.  Viva,  si  está  unida  á la 
caridad  ó al  estado  de  la  gracia;  muerta,  si  no  hay 
la  gracia  santificante  en  el  sujeto. 

Los  pecados  opuestos  á la  fe  son  la  infidelidad 
y la  herejía. 

Infidelidad  es  la  carencia  de  fe  en  el  que  no  es 
bautizado;  esta  es  material  cuando  es  por  ignorancia 
invencible.  Herejía  es  el  error  pertinaz  contra  al- 
guna verdad  de  fe  enseñada  por  la  Iglesia,  en  el  que 
tiene  el  bautismo. 

Se  expone  la  necesidad  de  la  fe  y el  objeto  de  ella. 

ARTÍCULO  PRIMERO 
De  la  necesidad  de  la  fe 

I 

DE  LA  FE  INTERNA 

131.  — I.  Principio.  Hay  obligación,  bajo  pena  de 
eterna  condenación,  ó sea  por  necesidad  de  medio. 
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de  hacer  actos  internos  de  fe,  para  todo  el  que  ha 
llegado  al  uso  de  la  razón.  Stne  Jide  impossibile  est 
placeré  Deo.  S.  Pablo,  Epist.  á los  Hebreos.  1 1,  6. 
Concilio  Trid.  ses,  6,  c.  6. 

II.  Principio.  Hay  precepto  grave  que  obliga  á 
hacer  actos  internos  de  fe  de  cuando  en  cuando  en  la 
vida.  Consta  en  la  santa  Escritura,  Epist,  de 
S.  Juan,  3,  23.  La  Iglesia,  por  Alejandro  VIII  é 
Inocencio  XI,  condenó  la  doctrina  contraria, 

132.  — P.  ¿Cuándo  urge  el  precepto  de  hacer 
actos  de  fe  ? 

R.  l.°  Cuando  se  ha  llegado  al  uso  de  la  razón: 
2.°  cuando  el  adulto  infiel  ha  sido  suficientemente 
instruido  en  la  fe  católica;  3.®  en  el  artículo  de 
muerte;  4.^*  muchas  veces  en  la  vida,  esto  es,  á lo 
menos  cada  año.  Este  último  precepto  se  cumple 
suficientemente  practicando  actos  de  piedad.  San 
Ligorio.  N.  7. 

II 

DE  LA  FE  EXTERNA 

133.  — I.  Principio.  Hay  precepto  negativo  que 
prohibe  siempre  y por  siempre  negar  la  verdadera 
fe  ó profesar  la  falsa.  Qiii  negaverit  me,  etc.  Jesu- 
cristo en  S.  Mateo,  i o.  33. 

II.  Principio.  Hay  precepto  afirmativo  que  obliga 
algunas  veces  á confesar  la  verdadera  fe,  aun  con 
peligro  de  perder  la  vida.  Consta  por  las  palabras  de 
Jesucristo  enS.  Mateo.  10. 32.  Omnis  qui  confitebi- 
tur  me,  etc.,  y por  otros  lugares  de  la  S.  Escritura. 

III.  Principio.  El  precepto  de  confesar  exterior- 
mente  la  fe  católica  obliga  por  derecho  natural, 
cuando  de  no  hacerlo,  se  seguiría  mengua  del  honor 
debido  á Dios,  ó detrimento  espiritual  al  prójimo: 
V.  g.,  desprecio  de  la  religión,  ó perversión  y escán- 
dalo del  prójimo.  5.  Tomás.  2.  2.  qu.  3.  art.  i . y.  S. 
Ligorio  N.  ir. 
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134.  — P.  El  que  interrogado  si  profesa  ó no  la 
religión  católica  ¿puede  usar  de  respuesta  ambigua? 

R.  Absolutamente  nó,  si  la  ambigüedad  ó silencio 
equivaliese  á negación,  vergüenza  ó cobardía  de 
manifestarse  católico,  con  deshonor  de  Dios  y escán- 
dalo del  prójimo.  Mas  si  la  ambigüedad  no  apare- 
ciese como  negación,  vergüenza  ó cobardía,  ni  hu- 
biese deshonor  de  la  divinidad  ó escándalo,  es  lícito, 
porque  entonces  no  hay  obligación  de  confesar  la  fe. 
S,  Ligorio.  N.  i3, 

135.  — Consecuencias.  Peca  mortalmente  el  que 
toma  parte  en  las  ceremonias  religiosas  de  una  secta 
ó culto  de  falsa  religión. 

No  peca  el  que  por  curiosidad  visita  los  templos 
protestantes  ó de  cualquier  otra  secta  disidente,  con 
tal  que  no  haya  escándalo  ó peligro  de  pervertirse. 
5.  Ligorio,  N.  i6.  r 

No  peca  el  que,  en  tiempo  de  persecución  á la  ré- 
ligión  católica,  huye.  Por  el  contrario,  parece  que  en 
tal  caso  la  fuga  es  aconsejada  por  Jesucristo.  San 
Mateo.  10.  23. 

ARTÍCULO  SEGUNDO 
Del  objeto  de  la  fe 

136.  — El  oh}QXo  fojvnal  de  la  fe,  ó el  motivo  de 
credibilidad,  es  la  autoridad  de  Dios,  que  es  la  misma 
veracidad  infinita. 

El  objeto  material  son  las  verdades  que  se  deben 
conocer  y creer. 

Expondremos  aquí  las  verdades  de  necesidad  de  medio.^  ó 
sin  cuyo  conocimiento  no  hay  salvación  y las  de  necesidad  de 
precepto. 

I 

DE  LAS  VERDADES  QUE  SE  DEBEN  CREER 
POR  NECESIDAD  DE  MEDIO 

137.  — I.  Principio.  Dos  cosas  son  absolutamente 
necesarias  saber  y creer  para  salvarse:  1.'^  la  exis- 
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tencia  de  Dios;  2/^  su  infinita  justicia,  esto  es,  que  es 
justo  remunerador,  que  premia  á los  buenos  y castiga 
á los  malos. 

138. — P.  ¿Hay  obligación  por  necesidad  de  me- 
dio, de  tener  fe  explícita  de  los  misterios  de  la  San- 
tisima  Trinidad  y de  la  Encarnación? 

R.  San  Alfonso  de  Ligorio  dice  que  parece  ser 
más  probable  que  sí,  aunque  otros  graves  teólogos 
piensan  lo  contrario,  como  Suárez,  Lugo  y Santo 
Tomás.— S*.  Ligorio.  N.  2. — Suárei.  disp.  12  sec. 
4. — Lugo.  De  fide.disp.  12.  N.  gi. — 5.  Tomás. 
P.  3.  qii.  6g.  art.  4.  aa.  2. 

P.  ¿Puede  recibir  la  absolución  el  que  ignora  los 
misterios  de  necesidad  de  medio,  ó de  la  Santísima 
Tidnidad  y Encarnación  l 

R.  A lo  primero,  no  puede  ni  le  es  válida;  á lo  se- 
gundo, sólo  se  puede  dar  ó recibir  la  absolución  en 
caso  de  necesidad:  v.  g.,  en  peligro  de  muerte.  Sin 
embargo,  no  conviene  dejarles  á los  rudos  é igno- 
rantes de  estos  misterios  sin  absolución,  pues  sería 
para  su  ruina  espiritual;  basta  que  brevemente  se  les 
expliquen  estos  misterios  y se  les  haga  hacer  actos 
de  fe,  esperanza,  caridad  y contrición,  para  que  vá- 
lida y lícitamente  puedan  ser  absueltos.  San  Li- 
gorio. Práctica  del  Confesor,  Véase  Gury.  t.  /. 
i\\  ig6.  nota  (a). 


II 

DE  LAS  VERDADES  QUE  SE  DEBEN  CREER 
POR  NECESIDAD  DE  PRECEPTO 

139. — Las  cosas  que  se  deben  saber  y creer  por 
necesidad  de  precepto  son:  el  Símbolo  de  los  Após- 
toles, el  Décálogo  ó los  diez  mandamientos  de  la  ley 
de  Dios,  los  preceptos  de  la  Iglesia,  los  Sacramentos 
y la  Oración  dominical  ó el  Padre  Nuestro.  El  .Sím- 
bolo es  necesario  saber  para  fielmente  creer;  y lo 
demás,  para  observarlo  bien. 
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PUNTO  PRIMERO 

Del  triple  dogma  que  se  debe  creer  explícitamente. 

140.  — Un  triple  dogma  explícitamente  contenido 
en  el  Símbolo  se  ha  de  creer:  de  Dios;  2.°  de  Jesu- 
cristo; 3.''  de  la  Iglesia. 

De  Dios:  que  es  uno  en  esencia  y trino  en  personas 
realmente  distintas;  que  es  creador  y remunerador. 

De  Jesucristo : que  es  verdadero  Hijo  de  Diosé 
igual  en  todo  al  Padre,  concebido  del  Espíritu  Santo 
y nacido  de  María  Virgen;  que  padeció,  murió  y re- 
sucitó por  su  propia  virtud;  que  subió  al  cielo  y es 
rey  de  la  gloria,  de  donde  vendrá  al  fin  de  los  siglos 
á juzgar  á los  hombres. 

De  la  Iglesia:  que  es  única  en  la  tierra,  bajo  la 
cabeza  visible,  que  es  el  Papa;  que  es  gobernada  y 
asistida  del  Espíritu  Santo ; que  es  infalible  en  las 
cosas  de  fe,  costumbres  y disciplina  en  general ; que 
fuera  de  la  Iglesia  no  hay  salvación. 

PUNTO  SEGUNDO 

De  los  preceptos  del  Decálogo  y de  la  Iglesia 

141.  — Hay  obligación  cierta  de  conocer  y creer 
con  fe  divina  los  preceptos  del  Decálogo,  en  cuanto 
son  revelados  por  Dios,  para  ordenar  los  actos  hu- 
manos; sin  embargo,  no  hay  obligación  bajo  pecado 
grave  de  saberlos  de  memoria,  pero  es  muy  con- 
veniente. 

Aunque  los  preceptos  de  la  Iglesia  no  son  divina- 
mente revelados,  no  obstante,  hay  obligación  de 
creerlos  y conocerlos  para  cumplirlos,  puesto  que  la 
Iglesia  que  recibió  de  Jesucristo  el  poder  de  legislar, 
los  ha  establecido  bajo  pecado. 

PUNTO  TERCERO 

De  los  sacramentos 

142.  — Todos  están  obligados  á saber  y creer  con 

fe  explícita:  la  eficacia  del  Bautismo  y sxxmcQ- 
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sidad  absoluta  para  conseguir  la  salvación ; 2.”  la  efi- 
cacia de  la  Penitencia  y su  necesidad  para  obtener  el 
perdón  de  los  pecados;  3.”  que  en  la  Eucaristía  está 
Jesucristo,  Hijo  de  Dios  hecho  hombre,  y que  todo 
Jesucristo  está  en  todas  y en  cada  una  de  las  partes 
de  ambas  especies;  4."  de  los  demás  sacramentos  se 
ha  de  tener  conocimiento  cuando  se  hayan  de  recibir. 

PUNTO  CUARTO 

De  la  oración  dominical 

143. — Todo  cristiano  está  obligado  á saber,  bajo 
pecado  grave,  al  menos  lo  sustancial  de  la  oración 
dominical. 

Aunque  no  hay  obligación  bajo  pecado  mortal  de 
saberla  de  memoria,  empero  hay  obligación  leve  de 
recitarla  de  cuando  en  cuando.  Lugo.  disp.  i3.  sec. 
S.  N.  i33. — Suáre\.  disp.  i3.  sec.  4.  N.  12. -San 
Ligorio.  N.  3. 

Dulcísima  costumbre  ha  sido  siempre  en  la 
Iglesia,  unir  á la  oración  dominical  la  salutación 
angélica,  aunque  no  bajo  reato  alguño,  por  ser  de 
tanta  honra  á María  Inmaculada. 

ARTÍCULO  TERCERO 

De  los  vicios  opuestos  á la  fe:  la  infidelidad 
y la  herejía 

I 

DE  LA  INFIDELIDAD 

144 — Definición.  P.  ¿Qué  es  infidelidad^^ 

R.  La  carencia  de  fe  en  el  que  no  ha  recibido 
el  bautismo.  Los  que  no  son  bautizados  se  lla- 
man infieles. 

La  infidelidad  es  de  tres  especies:  formal.^  ma- 
terial y privativa? 

Formal  es  el  rechazo  positivo  de  la  fe  en  aquel 
que  ha  recibido  suficiente  instrucción. 
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Material  es  la  carencia  de  fe  en  aquel  que  nunca 
oyó  hablar  de  religión  católica,  ó no  ha  sido  sufi- 
cientemente instruido  en  ella. 

Privativa  es  la  carencia  de  fe  en  aquel  que, 
teniendo  oportunidad  de  instruirse,  desecha  la  oca- 
sión por  incuria. 

145. — 1.  Principio.  La  infidelidad,  sea  la  formal 
ó la  privativa,  es  un  gravísimo  pecado,  porque 
incluye  desprecio  á la  autoridad  infinita  de  Dios 
que  ha  revelado  las  verdades  de  fe. 

II.  Principio.  La  infidelidad  material  no  es  pe- 
cado, sino  más  bien  pena  del  pecado  original.  No 
obstante,  sobremanera  infelices  son  los  centenares 
de  millones  de  infieles  que  yacen  en  las  sombras 
de  muerte  del  paganismo,  pues  están  fuera  del  ca- 
mino de  la  salud  eterna.  Los  infieles,  sin  embargo, 
pueden  hacer  obras  naturalmente  buenas. 

III.  Principio.  No  es  lícito  á los  gobiernos  cató- 
licos aprobar  ó favorecer  los  ritos  de  los  infieles  ó 
de  las  sectas  disidentes ; sólo  podrían  tolerar,  cuando 
de  no  hacerlo  pudieran  venir  mayores  males. 

II 

DE  LA  HEREJÍA 

146.  — Definición.  P.  ¿Qué  es  herejía  f 

R.  Es  el  error  voluntario  y pertinaz  contra  el- 
guna  verdad  de  fe  propuesta  por  la  Iglesia,  en  el 
que  tiene  el  bautismo. 

La  herejía  es  de  varias  especies:  1.^  formal  y 
material;  2.^  interna  y externa;  3.^  oculta  y //o- 
toria. 

Herejía  formal  es  la  definida;  material,  el  error 
involuntario. 

Herejía  interna  es  la  que  interiormente  se  pro- 
fesa; externa^  la  que  externamente  se  manifiesta. 

Herejía  oculta,  la  que  no  es  conocida  por  otros; 
notoria^  la  que  publicamente  se  manifiesta. 
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A la  herejía  formal  se  reduce  la  apostasia,  que 
consiste  en  el  abandono  total  de  la  fe  católica. 

147.  — 1.  Principio.  La  herejía  formal  es  un  gra- 
vísimo pecado,  porque  rechaza  la  fe,  esencial  funda- 
mento de  la  justificación,  y ultraja  la  veracidad  de  Dios. 

II.  Principio.  La  herejía  material  carece  de 
culpa,  pues  se  supone  que  nace  de  la  ignorancia 
invencible  de  la  verdad. 

148.  — P.  ¿Sei'á  hereje  formal  el  que  tan  sólo 
duda  de  algún  artículo  ae  fe  voluntariamente  ? 

R.  Ciertamente  que  sí,  porque  deliberadamente 
juzga  ser  incierto  lo  que  Dios  manda  creer  como 
cierto;  luego  falta  á la  fe  en  la  veracidad  de  Dios. 

P.  ¿Es  hereje  el  que  abraca  la  doctrnna  del  libe- 
ralismo actual? 

R.  Si  sabiendo  que  la  Iglesia  ha  condenado  tal  ó 
cual  doctrina  determinada  que  profesa  el  liberalismo, 
no  obstante  la  sigue,  indudablemente  es  hereje. 

P.  ¿Qué  pecado  comete  el  que  no  acepta  el  Syl- 
labus  ? 

R.  Comete  un  pecado  gravísimo  de  rebelión  con- 
tra la  autoridad  de  la  Iglesia,  pues  todo  hijo  verda- 
dero de  ella  debe  aceptar  lo  que  ella  enseña  y con- 
denar lo  que  ella  condena. 

CAPÍTULO  II 
De  la  Esperanza 

149.  — Definición.  P.  ¿Qué  es  esperanza? 

R.  Es  una  virtud  sobrenatural,  por  la  cual  espe- 
ramos con  segura  confianza,  en  virtud  de  las  pro- 
mesas de  Dios,  la  futura  bienaventuranza  y los 
medios  para  conseguirla. 

El  objeto  material  primario  de  la  esperanza  es 
la  posesión  de  Dios;  el  objeto  son  todos 

los  medios  necesarios  para  la  consecución  de  la 
bienaventuranza 
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El  objeto  fot^mal  de  la  esperanza  es  la  bondad 
y fidelidad  de  Dios,  juntamente  con  su  omnipo- 
tencia. 

Los  actos  incluidos  en  la  esperanza  son : el  deseo 
de  la  eterna  bienaventuranza,  la  firme  confianza  de 
obtenerla,  la  fuerza  de  voluntad  contra  las  dificul- 
tades. 

Los  pecados  contra  la  esperanza  son  la  pj'c- 
simción  y la  desesperación. 

Presunción  es  la  desordenada  confianza  de  que- 
rer salvarse  sin  los  medios  establecidos  por  Dios. 
Desesperación  es  la  desconfianza  voluntaria  de  la 
bondad  y omnipotencia  divinas,  y de  los  medios  para 
conseguir  la  salvación. 

150.  — I.  Principio.  La  esperanza  es  necesaria 
por  necesidad  de  medio,  esto  es,  como  condición  sin 
la  cual  no  hay  salvación,  á los  que  han  llegado  al 
uso  de  la  razón.  Consta  por  el  Concilio  Trident. 
ses.  6,  c.  6, 

II.  Principio.  La  esperanza  es  necesaria  por 
obligación  de  precepto  al  adulto ; debe  hacer  actos 
de  esta  virtud  algunas  veces  en  la  vida. 

151.  — P.  ¿De  cuántas  maneras  se  puede  cometer 
el  pecado  de  presunción  f 

R.  De  dos:  l.“  pretendiendo  la  salvación  con  los 
propios  esfuerzos;  2,^  sin  hacer  ningún  empeño,  ni 
usando  de  los  medios  dados  por  Dios,  como  sería 
llevando  una  vida  desordenada,  y sin  embargo,  creer 
segura  la  salvación  sólo  porque  Dios  es  misericor- 
dioso. S.  Ligvrio.  N.  2 1. 

P.  ¿So7i  pp^aves  todos  los  pecados  contra  la  es- 
peran\a ? 

R.  Nó;  hay  también  leves,  tanto  en  la  presunción 
como  en  la  desesperación:  v.  g.,  cuando  los  actos 
internos  no  son  perfectos. 

152.  — P.  ¿Cuáles  son  los  remedios  contra  la 
desesperación  f 
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R.  La  consideración  en  la  bondad  inñnita  de 
Dios;  el  recuerdo  del  perdón  que  Dios  otorgó  á 
tantos  pecadores  que  hoy  son  santos;  la  meditación 
en  las  parábolas  del  Pródigo  y de  la  oveja  perdida 
del  Evangelio;  la  devoción  á María  y al  Santísimo 
Sacramento. 


CAPÍTULO  m 

De  la  caridad. 

153.  — Definición.  P.  ¿Qué  es  caridad? 

R.  Es  una  virtud  por  la  cual  amamos  á Dios 
como  á sumo  bien,  por  sí  mismo,  y al  prójimo  por 
Dios.  De  entre  todas  las  virtudes  la  caridad  es  la 
más  excelente. 

El  objeto  formal  de  la  caridad  es  la  bondad  in- 
finita de  Dios. 

El  objeto  material  primario  es  Dios,  el  secun- 
dario el  prójimo. 

ARTÍCULO  PRIMERO 
Del  amor  á Dios 

154. — 1.  Principio.  Hay  precepto  especial  de 
amar  á Dios  sobre  todas  las  cosas,  ya  con  afecto 
interno,  con  dilección  verdadera  del  corazón,  ya  con 
obras  externas.  Consta  de  las  palabras  de  Jesucristo; 
Amarás  al  Señor  tu  Dios  con  todo  tu  corazón,  etc. 
S.  Mateo.  22.  Sj. 

11.  Principio.  El  precepto  de  la  caridad,  en  cuanto 
es  afirmativo,  obliga  á amar  á Dios,  apreciativa- 
mente sobre  todas  las  cosas ; mas  no  intensivamente, 
porque  la  esencia  del  amor  no  consiste  en  grados. 
Doctrina  común. 

155. — P.  ¿Cuándo  obliga  el  precepto  del  amor? 

R.  Obliga  igualmente  como  el  precepto  de  hacer 

actos  de  fe.  Véase  lo  dicho  sobre  la  virtud  de  la  fe. 
N.  i32. 
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156. — Consecuencias.  Las  personas  piadosas 
cumplen  fácilmente  este  precepto ; pues  hacen  verda- 
deros actos  de  caridad,  ya  gozándose  de  las  perfeccio- 
nes divinas,  ya  deseando  que  Dios  sea  amado  ó que 
todos  guarden  los  preceptos  divinos,  ya  orando,  hu- 
yendo ó resistiendo  al  pecado,  etc. 

Por  lo  expuesto  se  comprenderá  cuan  preciosas 
y amadas  de  Dios  sean  aquellas  almas  que,  actuadas 
frecuentemente  en  la  presencia  dé  Dios,  prorumpen 
en  continuos  actos  de  amor  á Dios  ó en  gemidos  de 
interna  contrición. 


DEL  AMOR  AL  PROJIMO 

Se  trata  en  los  siguientes  capítulos : 1.®  del  amor  al  prójimo 

ó á todos  en  general;  2.®  del  amor  á los  enemigos; 

3.®  de  las  obras  de  caridad;  4.®  de  los  vicios  contrarios 

á la  caridad  debida  al  prójimo. 

CAPÍTULO  IV 

Del  amor  debido  al  prójimo  ó á tpdos  en  general 

157.  — I.  Principio.  Hay  precepto  de  amar  al  pró- 
jimo con  verdadero  afecto  interno.  Consta  de  las 
palabras  de  Jesucristo.  Amar^ás  á tu  prójimo  como 
á ti  mismo.  S.  Mateo,  22.  3g- 

II.  Principio.  Se  ha  de  guardar  el  orden  natural 
en  el  amor  al  prójimo  anteponiendo  á los  otros  los 
que  son  más  ó menos  perfectos,  ó están  más  unidos 
con  los  lazos  de  la  sangre,  de  la  amistad  ó de  la 
patria,  etc. 

REGLAS  ACERCA  DEL  ORDEN  DE  LA  CARIDAD 

158.  — Primera  regla.  En  condiciones  iguales 
cada  uno  está  obligado  á amarse  simple  y absolu- 
tamente más  á sí  mismo  que  al  prójimo.  La  razón 
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es,  porque  uno  mismo  es  más  prójimo,  que  cualquier 
otro.  De  aquí  nace  el  axioma:  la  cat^idad  bien  or- 
denada comien'^a  por  si  mismo. 

Segunda  regla.  Estamos  obligados  á socorrer  al 
prójimo,  anteponiéndolo  á nuestras  comodidades,  en 
el  orden  siguiente: 

En  caso  de  necesidad  extrema  espiritual  del 
prójimo,  debemos  socorrerlo  aún  con  peligro  de 
perder  nuestra  vida.  5.  Ligorio.  N.  27. 

2. °  En  caso  de  necesidad  extrema  temporal^  de- 
bemos socorrer  al  prójimo,  aunque  sea  con  gran 
sacrificio.  5.  Ligorio.  N.  3i. 

3. °  En  caso  de  necesidad  grajee  espiritual  ó tem- 
poral, debemos  socorrer  al  prójimo,  pero  no  con 
gran  sacrificio,  á no  ser  que  haya  obligación  de 
justicia. 

4. “  En  caso  de  necesidad  común  de  uno  y otro 
orden,  debemos  socorrer  al  prójimo  aun  con  sacri- 
ficio, pero  sólo  leve.  S.  Ligorio.  N.  32. 

Tercera  regla.  De  entre  las  diversas  personas 
que  debemos  amar,  se  han  de  preferir  las  que  nos 
son  más  unidas  por  la  sangre,  la  amistad,  la  reli- 
gión, oficio,  habitación,  pues  Dios  mismo  ha  esta- 
blecido estos  lazos. 

Así,  se  ha  de  anteponer  el  amor  reverencial  de- 
bido á los  padres,  á los  demás;  la  intensidad  del 
afecto  á la  esposa,  antes  que  á los  hijos ; á los  hijos, 
antes  que  á los  hermanos;  á los  hermanos,  antes 
que  á los  parientes;  á los  parientes,  antes  que  á los 
amigos;  á los  amigos,  antes  que  á los  bienhechores; 
á los  superiores  y á los  que  son  útiles  al  bien  pú- 
blico, antes  que  á los  demás,  etc.  San  Ligorio. 
Homb.  Apost.  N.  iS. 

159. — Consecuencias.  Peca  contra  la  caridad  de- 
bida á sí  mismo,  leve  ó gravemente,  según  la  gra- 
vedad de  la  materia,  el  que  por  negligencia  descuida 
la  salud  del  alma  ó del  cuerpo. 

El.  CRISTIANO  DE  CONCIENCIA  ILUSTRADA 
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No  es  lícito  exponerse  al  peligro  próximo  de 
pecar,  para  impedir  que  peque  otro ; otra  cosa  sería 
si  sólo  fuese  el  peligro  remoto.  S.  Ligoj'io.  Homb, 
Aposi.  N.  14. 

No  está  obligado  á exponerse  á morir  el  que 
prevé  que  morirá  por  prestar  auxilio,  á no  ser  que 
lo  exija  el  bien  común 

160.— pecado  contra  la  caridad  desearse  la 
muerte  por  no  sufrir  tanto  en  la  vida? 

R.  Si  es  por  el  deseo  del  cielo,  es  virtud ; si  es 
porque  la  vida  es  más  dura  que  la  muerte,  dice  San 
Ligorio,  no  es  pecado ; mas  si  es  por  ligereza  ó im- 
paciencia, es  sólo  culpa  leve,  á no  sef  que  quisiese 
contrariar  el  orden  de  la  Providencia. 

P.  ¿Es  pecado  contra  la  caridad  desear  al  pró- 
jimo un  mal  temporal,  ó alegt^arse  de  él,  pero  por 
buen  fin ; v.  g.,  para  que  se  convierta  de  su  mala  vida  f 

R.  No  es  pecado,  si  fuese  para  su  mayor  bien  ó 
menor  mal.  Así,  es  lícito  alegrarse  de  la  calamidad 
de  un  perseguidor  de  la  Iglesia,  si  es  para  su  propio 
bien  espiritual,  ó para  bien  común,  ó de  muchas  per- 
sonas, el  mal  que  padece. 

En  otro  caso,  es  indudablemente  pecado.  S.  Li- 
gorio. N.  So. 


CAPÍTULO  V 

Del  precepto  de  la  caridad,  en  especial 
para  con  los  enemigos 

161.  “1.  Principio.  Hay  precepto  que  obliga  á 
amar  á los  enemigos.  Consta  de  las  palabras  de 
Jesucristo  que  dicen:  Amad  á vuesti'os  enemigos- 
etc.  S.  Mateo.  5.  44. 

REGI  AS  DE  CONDUCTA  PARA  CON  LOS  ENEMIGOS 

162.  — Se  debe  dar  á los  enemigos  las  mismas 
pruebas  comunes  de  amor  que  á los  demás  del  mismo 
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estado;  de  otro  modo  habría  manifestación  de  odio 
y de  venganza.  Exceptúase  el  caso  en  el  que,  sin 
rencor  interior,  se  negasen  esas  pruebas  por  un 
tiempo,  ya  para  obtener  la  corrección  del  culpable, 
ya  por  evitar  nuevas  riñas,  ó por  el  sentimiento  de 
un  justo  dolor. 

2. *^  No  hay  obligación  de  dar  pruebas  de  especial 
dilección  á los  enemigos:  v.  g.,  visitarlos  en  sus 
enfermedades,  hospedarlos  ó convidarlos,  etc.,  á no 
ser  que  de  no  hacerlo  se  siguiese  escándalo. 

3. *"  No  sólo  se  debe  perdonar  interiormente  á los 
enemigos  y deponer  todo  deseo  de  venganza  contra 
ellos,  aunque  no  pidan  perdón,  sino  que,  si  dan  sa- 
tisfacción y reparan  la  injuria,  habiendo  necesidad^ 
se  les  debe  dar  prueba  de  la  antigua  familiaridad 
y especial  dilección.  Santo  Tomás,  dist.  3o,  q.  i, 
artículo  2,  ad.  5. 

163. — P.  ¿Es  lícito  desear  ó pedir  que  un  enemigo 
sea  castigado  por  la  autoridad  pública? 

R.  Es  lícito,  con  tal  que  se  deponga  todo  espíritu 
de  venganza,  lo  que  es  muy  peligroso  en  la  prác- 
tica. San  LigoiHo.  N.  2g. 

P.  ¿(^ué  orden  se  debe  guardar  en  la  reconcilia^ 
don  con  los  enemigos? 

R.  Debe  dar  satisfacción  el  que  injurió;  si  la 
injuria  fué  mutua,  el  que  primero  ofendió,  ó el  que 
hizo  más  grave  ofensa  debe  primero  satisfacer. 

P.  ¿Hay  obligación  de  saludar  al  enemigo? 

R.  Si  antes  de  la  injuria  se  saludaban  como  ami- 
gos, hay  obligación  leve;  mas  nó,  si  antes  no  se  sa- 
ludaban. San  Ligorio,  lib,  2.  28, 

V.  ¿Está  obligado  el  ofensor  á pedir  perdón  al 
ofendido? 

R.  Indudablemente  sí,  si  no  tuviese  otro  medio  de 
reconciliación,  como  sería  prestarle  algún  servicio; 
á no  ser  que  se  presuma  que  ha  perdonado  el  ofen- 
dido, ó que  de  otro  modo  no  se  conseguiría  aplacarlo. 
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164.  — Consecuencias.  No  debemos  excluir  de 
nuestras  oraciones  á nuestros  enemigos,  sino  mas 
bien  rogar  por  ellos  para  que  depongan  el  odio. 

No  se  debe  rehusar  la  limosna  á los  enemigos, 
ni  negarles  la  contestación  del  saludo,  ni  excusarse 
de  hablar  con  ellos  ó de  venderles  los  objetos  de 
comercio,  porque  estas  cosas  son  signos  comunes 
de  amistad. 

Pecan  los  que  rehúsan  reconciliarse  con  el  ene- 
migo que  quiere  satisfacer,  á no  ser  que  hubiese  pe- 
ligro de  nuevas  riñas. 

Pecan  los  que  pudiendo  socorrer  al  enemigo  en 
su  necesidad  no  lo  hacen,  ó no  impiden  su  mal  pu- 
diendo hacerlo  fácilmente;  con  mayor  razón,  si  se 
alegran  de  su  infortunio. 

No  deben  recibir  la  absolución  los  que  rehúsan 
perdonar,  ó se  niegan  á hablar  con  el  enemigo;  con 
más  razón  los  que  protestan  que  no  les  hablarán  ó 
saludarán  jamás. 

Conviene,  sin  embargo,  no  confundir  el  odio  for- 
mal con  la  antipatía  ó repugnancia  natural  por  los 
defectos  ajenos. 

CAPÍTULO  VI 

De  las  obras  de  caridad,  en  especial  de  la  limosna 
y de  la  corrección  fraterna 

ARTÍCULO  PRIMERO 
De  la  limosna 

165.  — I.  Principio.  Hay  verdadero  precepto  de 
dar  limosna  á los  pobres.  Consta:  l.“  por  la  ley  na- 
tural que  nos  obliga  á amar  al  prójimo  y de  consi- 
guiente á socorrerlo;  2."  por  la  Sagrada  Escritura, 
que  dice:  No  defraudes  la  limosna  del  pobre.  El 
Eclesiástico.  4.  i. 
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REGLAS  PARA  LA  LIMOSNA 

1/  En  la  extrema  necesidad,  se  debe  socorrer 
al  prójimo  aun  con  los  bienes  necesarios  al  propio 
estado. 

En  grare  necesidad,  se  debe  socorrer  á los 
pobres,  según  algunos  autores,  con  los  bienes  en 
algún  modo  necesarios  al  propio  estado. 

3.“  Efi  la  necesidad  común,  se  debe  socorrer  al 
prójimo  con  los  bienes  superfluos  al  propio  estado. 
Pecaría,  por  tanto,  quien  nunca  diese  limosna  de  lo 
superfino. 

lee.-P.  ¿Obliga  bajo  pecado  mortal  el  precepto 
de  dar  limosna  ? 

R.  Ciertamente  en  caso  de  extrema  necesidad,  y 
también  en  caso  de  grave,  si  puede  llegar  ésta  á ser 
extrema.  El  precepto  de  la  limosna,  dicen  los  doc- 
tores, es  de  suyo  grave  y mira  á las  necesidades  co- 
munes. San  Ligorio.  iV.  32. 

P.  ¿Cuáles  son  los  bienes  necesarios  al  propio 
estado  r cuáles  superjluosf 

R.  Son  necesarios  los  que  se  requieren  para  la 
sustentación,  conservación  de  la  familia,  huéspedes 
y servidumbre,  y para  honestas  donaciones  y con- 
vites moderados,  propios  de  la  línea  social.  Super- 
finos son  los  demás  bienes  que  sobran.  San  lA- 
gorio.  N.  32. 

P.  ¿Qué  cantidad  hay  obligación  de  dar  de  li- 
mosna á los  pobres  ? 

R.  Si  se  hallan  en  necesidad  extrema  ó casi  ex- 
trema, se  les  ha  de  dar  todo  lo  que  necesitan  para 
librarles  de  la  necesidad;  sin  embargo,  nadie  está 
obligado  á desembolsar  una  gran  suma  de  dinero 
para  librar  del  peligro  de  muerte  á un  indigente. 

En  caso  de  necesidad  común,  como  es  la  de  la  ge- 
neralidad de  los  pobres,  se  debe  dar  de  limosna  el 
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dos  por  ciento  de  los  bienes  superfinos  anuales.  Mas 
los  eclesiásticos  deben  dar  todo  lo  superfino  de  los 
bienes  beneficiales.  San  Ligorio.  Hombre  Apost. 
Trat,  4.  N.  ig;  Giiry.  t.  /.  pág.  ig8.  N.  228 
nota  (b). 

P.  ¿Quiénes  son  los  que  pueden  y están  obligados 
á dar  limosna  f 

R.  Los  dueños  legítimos  y administradores  de  sus 
propios  bienes.  La  mujer  casada  sólo  puede  hacer 
limosnas  ordinarias,  según  su  condición;  mas  no 
puede  hacer  limosnas  extraordinarias  sin  consenti- 
miento del  marido,  á no  ser  de  sus  bienes  propios 
administrados  por  ella  misma.  Los  hijos  menores 
nada  pueden  dar  sin  consentimiento  de  sus  padres,  á 
no  ser  que  sean  cosas  de  poca  monta,  ó den  sus 
propios  bienes  administrados  por  ellos  con  justo 
título.  S,  Ligorio.  N.  33.. 

167. — Consecuencias.  Pecan  mortalmente  los  ri- 
cos que  rechazan  duramente  á los  pobres  y no  les 
dan  nada  de  los  bienes  superfinos  por  enriquecerse 
más  y más. 

No  se  debe  excluir  al  hacer  limosna  á los  extran- 
jeros, ni  á los  infieles  ó herejes  que  se  hallan  en 
necesidad,  con  tal  de  guardar  el  orden  de  la  ca- 
ridad. 

Es  ilícito  dar  limosna  á los  pobres  que,  pudiendo 
trabajar,  no  trabajan,  pues  sería  favorecer  su  hol- 
gazanería. 

Los  médicos,  abogados  y demás  personas  de  pro- 
fesión, deben  prestar  gratuitamente  sus  servicios  á 
los  pobres  necesitados.  Santo  Tomás,  2.  2.  qiies- 
tión  7/,  art,  /. 

No  quedan  exentos  del  precepto  de  la  limosna  los 
que  viven  en  ciudades  donde  es  prohibido  pedir  li- 
mosna; pues,  deben  en  tal  caso  auxiliar  á las  casas  y 
obras  de  beneficencia  y caridad. 
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ARTÍCULO  SEGUNDO 
De  la  confección  fraterna 

168.  — Definición.  P.  ¿Qué  se  entiende  por  co- 
rrección fraterna  ? 

R.  Corrección  fraterna  es  la  amonestación  que  se 
hace  al  prójimo,  por  caridad,  para  apartarle  del  pecado. 

I.  Principio.  Hay  verdadero  precepto  que  nos 
obliga  á la  corrección  fraterna:  l.''  Consta  por  el  de- 
recho natural  que  nos  obliga  impedir  el  mal  de  nues- 
tro prójimo;  2."  por  las  palabras  del  Espíritu  Santo, 
que  dice:  Coi^rige  al  prójimo,  no  sea  que  recaiga. 
El  Eclesiástico,  ig.  14. 

II.  Principio.  Para  que  obligue  este  precepto  se 

requieren  cinco  condiciones:  que  ciertamente 

conste  que  hay  pecado  ó peligro  próximo  de  pecado 
en  el  prójimo ; 2.*^  que  haya  prudente  probabilidad  de 
enmienda;  3.^  que  no  haya  otra  persona  idónea  que 
haga  la  corrección;  4.'"  que  la  corrección  pueda  ha- 
cerse sin  grave  obstáculo;  y 5.^  que  se  juzgue  nece- 
saria la  corrección,  sin  la  cual  no  habría  esperanza 
de  enmienda.  Doctrina  común.  S.  Ligorio.  N,  38. 

169. — P.  ¿Obliga  bajo  pecado  mortal  el  precepto 
de  la  corrección  fraterna? 

R.  Sí,  con  tal  que  existan  todas  las  condiciones 
antedichas;  sin  embargo,  sólo  pecaría  levemente  el 
que  por  temor  y vergüenza  se  creyese  poco  idóneo 
para  corregir.  Santo  Tomás.  2.  2.  q.  33.  art.  2.— 
San  Ligorio.  N.  3j. 

P.  ¿Si  el  prójimo  peca  por  ignorancia  habrá 
siempre  obligación  de  corregirle? 

R.  Ciertamente,  si  la  ignorancia  fuese  vencible. 
Mas  si  la  ignorancia  fuese  invencible,  no  hay  obliga- 
ción; excepto  cuando  hubiese  escándalo,  daño  de 
tercero,  ó del  mismo  que  ignora,  ó deshonra  á Dios 
ó á la  religión;  ó fuese  la  ignorancia  de  las  cosas 
necesarias  con  necesidad  de  medio  para  la  salvación. 
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P.  Qué  orden  se  debe  guardar  al  hacer  la  co- 
rred ónf 

R.  vSe  ha  de  observar  el  mismo  que  prescribió 
Jesucristo:  si  la  falta  es  secreta,  debe  ser  la  correc- 
ción secreta:  si  pública,  públicamente  se  debe  corre- 
gir; mas,  si  no  hubiese  enmienda,  avísese  al  superior 
del  culpable:  Dic  Ecclesice.  S.  Máteo,  i8.  i5, 

170. — Consecuencias.  Toda  corrección  se  debe 
hacer,  aún  en  cuanto  al  modo,  con  verdadera  caridad. 

Los  extraños  muy  rara  vez  están  obligados,  bajo 
pecado  grave,  á la  corrección  fraterna ; mucho  menos 
los  súbditos  para  con  su  superior. 

Muchas  veces  es  más  prudente  omitir  la  correc- 
ción: V.  g.,  si  por  ser  de  índole  perversa  el  culpable, 
se  ha  de  volver  peor. 

Los  escrupulosos  no  están  obligados  á la  correc- 
ción fraterna;  pues  las  angustias  Ies  privan  de  la 
discreción  conveniente. 

Los  prelados,  obispos,  pastores,  magistrados  y, 
en  fin,  todos  los  que  están  en  el  poder,  están  obli- 
gados, aún  con  grandes  sacrificios,  á impedir  los 
pecados,  ya  públicos,  ya  ocultos,  de  sus  súbditos. 

Los  superiores  y amos  están  obligados  en  con- 
ciencia á vigilar  é inquirir  los  pecados  de  sus  súb- 
ditos; sin  embargo,  no  deben  ser  crédulos  con  los 
espontáneos  acusadores. 

Eri  los  colegios,  asilos  y familias  religiosas,  la 
corrección  se  hace  denunciando  al  superior  la  falta 
cometida;  y no  deben  ser  absueltos  los  súbditos  si  no 
cumplen  con  este  grave  deber,  siendo  la  falta  grave. 

CAPÍTULO  VII 

De  los  vicios  contrarios  á la  caridad 

Los  vicios  principales  son  cinco:  el  odio,  la  envi- 
dia, las  riñas,  el  escándalo  y la  cooperación  al  pe- 
cado ajeno.  Solamente  de  los  dos  últimos  trataremos 
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á continuación,  pues  de  los  demás  hablaremos  en 
otros -puntos. 


ARTÍCULO  PRIMERO 
Del  escándalo  en  general 

171.  — Definición.  P.  ¿Qiié  se  entiende  por  es- 
cándalo ? 

R.  Escándalo  es  un  dicho  ó hecho  incorrecto,  que 
da  al  prójimo  ocasión  de  su  ruina  espiritual. 

P.  ¿De  cuántas  especies  es  el  escájidalof 

R.  De  varias:  1.^  directo  é indirecto;  2.^  activo  y 
pasivo;  3.^  de  los  pequeños  y farisaico. 

Escándalo  directo  es  el  que  intenta  la  acción 
mala  del  prójimo  y si  persigue  la  ruina  del  alma  del 
prójimo,  se  llama  diabólico.  Indirecto,  el  que  no  in- 
tenta sino  que  solamente  prevé  el  mal  ajeno. 

Escándalo  activo  es  aquel  á quien  conviene  la 
definición.  Pasivo  es  aquel  que  sin  haberse  dado  se 
recibe. 

Escándalo  de  los  pequeños  es  el  pasivo  que  por 
ignorancia,  flaqueza  ó inexperiencia  se  recibe  sin 
ningún  fundamento.  Farisaico  hay  cuando,  por  ma- 
licia ó perversidad  propia,  se  hace  uno  el  escandali- 
zado, lo  que  es  común  en  el  mundo.  San  Ligorio. 
N.  4^. 

172.  — 1.  Principio.  El  escándalo,  aun  el  indirecto, 
es  no  sólo  mortal  cuando  la  materia  es  grave,  sino 
horrendo,  de  malicia  especial,  pues  arroja  á las  almas 
en  los  infiernos.  \Ay  del  que  escandaliza!  dice  Jesu- 
cristo. 5.  Mateo.  i8.  7. 

II.  Principio.  Hay  obligación  de  evitar  el  escán- 
dalo de  los  pequeños  siempre  que  se  puede  sin  grave 
perjuicio. 

III.  Principio.  Ordinariamente  hablando,  no  hay 
obligación  de  evitar  el  escándalo  farisaico,  pues 
como  tal  escándalo  nace  sólo  de  la  malicia  del  que 
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se  escandaliza,  es  puramente  recibido  y no  dado  en 
manera  alguna. 

173. — P.  ¿Hay  obligación  de  perder  algún  bien 
temporaly  ^i  fuere  menester,  por  evitar  el  escán- 
dalo f 

R.  Comunmente  no  hay  tal  obligación : pues  Jesu- 
cristo no  ha  impuesto  la  obligación  de  la  caridad  con 
el  prójimo  con  tanto  sacrificio.  5.  Ligorio.  N,  52. 

P.  ¿Es  licito  permitir  la  ocasión  de  pecar,  para 
teyier  motivos  de  corregir  al  reof 

R.  Es  lícito,  si  hay  suficiente  motivo:  v.  g.,  si  los 
padres  ó patronos  dejan  que  sus  hijos  ó sirvientes 
repitan  el  pecado,  para  tener  ocasión  de  darles  la 
corrección.  5.  Ligorio.  N.  58. 

ARTÍCULO  SEGUNDO 
Del  escándalo  en  particular 

l.°  De  la  lujuria;  2.° de  los  malos  libros:  3.^*  de  los 
bailes;  4.*^  de  los  teatros;  5.‘*  de  la  cooperación  en 
general  se  tratará  en  el  capítulo  siguiente: 

PUNTO  PRIMERO 

De  la  lujuria 

174.  — L Principio.  Es  gravísimo  escándalo  y por 
tanto  horrible  pecado  decir,  hacer,  representar  ó de 
cualquiera  manera  provocar  á lo  que  potablemente 
incita  contra  la  castidad. 

Consecuencias.  Son  culpables  de  gravísimo  pe- 
cado de  escándalo : 

1. °  Los  que  representan  en  los  teatros,  circos  ú 
otras  reuniones  cosas  inmorales; 

2. '"  Los  que  componen  ó cantan  versos  torpes  ó 
inmorales ; 

3. °  Los  que  hacen  ó pintan  imágenes  ó figuras 
obscenas  ó las  exponen  á la  vista; 
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4.“  Los  que  á sus  súbditos  ó discípulos  los  se- 
ducen con  malos  ejemplos  ó malas  ideas.  5.  Li- 
gar io,  N.  56. 

175.  — P.  ¿Peca  mortalmente  la  mujer  que  se  pre- 
senia  con  vestidos  escotados? 

R.  Peca  mortalmente  si  el  escote  ó desnudez  es 
notable,  no  obstante  la  costumbre;  mas,  si  la*desnu- 
dez  no  es  inmoderada,  puede  no  llegar  á mortal.  San 
Li gario  N.  56. 

P.  ¿Pecan  las  mujeres  que  se  adornan  ó pintan 
el  7'ostro? 

R.  Pecan  mortalmente  si  se  adornan  con  el  fin  de 
provocar  á la  lujuria;  pecan  venialmente,  si  se  ador- 
nan por  pura  vanidad,  ligereza  ó jactancia ; no  pecan 
si  hay  justo  motivo : v.  g.,  si  la  esposa  lo  hace  por 
complacer  á su  marido,  ó por  costumbre  patria,  ó por 
cubrir  algún  defecto.  Igual  cosa  se  dice  de  la  pintura 
del  rostro.  Santo  Tomás.  2.  2.  q.  i6g.  art.  2. 

P.  ¿Peca  mortalmente  la  mujer  que  se  viste 
como  el  hombre? 

R.  Si  fuese  con  escándalo  y provocación  á la  livian- 
dad, sería  mortal;  si  fuese  por  ligereza  ó juego,  no 
excedería  de  venial ; y si  fuese  por  justa  causa,  no 
habría  pecado  alguno.  S.  Li  gario.  N.  52. 

176. — P.  ¿Es  permitido  á un  sirviente  emplearse 
en  casa  de  concubinarios? 

R.  No  es  lícito,  á no  ser  por  circunstancias  graves 
y que  estuviese  exento  de  peligro  de  todo  pecado. 
Doctrina  común. 

P.  ¿Es  lícito  á una  joven  recibir  regalos  de  quien 
la  ama  sin  pretensión  de  matrimonio? 

R.  Generalmente  no  es  lícito ; pues  los  dones  fo- 
mentan el  mutuo  amor  con  peligro,  á no  ser  que 
fuese  en  virtud  de  una  amistad  honesta  y sencilla, 
que  no  arrastrase  á peligro  alguno,  por  razón  de  las 
dotes  de  la  persona.  5.  Ligorio.  N.  ^6.  Gury.  t.  i. 
N.  240.  nota  (a\ 
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PUNTO  SEGUNDO 

De  los  malos  libros 

177. — De  todos  los  escándalos  del  mundo,  nin- 
guno más  horrendo  y execrable  que  el  que  proviene 
de  la  lectura  de  los  libros  impíos  y obscenos.  Es  la 
peste  infernal  que,  inficionando  toda  la  tierra,  arroja 
en  torbellino  las  almas  en  el  infierno.  ¿Quién  podrá 
enumerar  los  males  inmensos  que  acarrea  la  prensa 
impía  é inmoral  en  los  individuos,  en  las  familias  y 
en  todas  la  naciones? 

Hay,  pues,  obligación  estrictísima  en  los  sacer- 
dotes, en  los  padres  de  familia  y demás  superiores  de 
todo  orden,  de  oponerse  con  todas  sus  fuerzas  á este 
torrente  desólador  y ruina  de  la  religión  y de  las 
buenas  costumbres. 

P.  ¿ Pueden  los  tipógrafos^  ejecutar  cualquier 
trabajo  que  les  den  los  dueños  de  las  imprentas? 

R.  No  pueden  ejecutar  las  impresiones  que  son 
sobre  materias  impías  ó inmorales,  sin  pecar  mortal- 
mente. En  materias  dudosas,  deben  consultarse  con 
los  superiores  eclesiásticos. 

P.  ¿Se  pueden  vender  y alguna  que  otra  ve\,  li- 
bros malos? 

R.  No  se  puede  indiferentemente  vender  á cuaK 
quiera,  sino  una  que  otra  vez  á varones  doctos  y 
prudentes,  que  puedan  leerlos  con  utilidad:  v.  g., 
para  refutarlos.  Mas  los  inmorales  en  ningún  caso  es 
lícito  venderlos  ni  conservarlos. 

P.  Hay  obligaciÓJi  de  devolver  los  libros  tríalos 
á sus  dueños  ? 

R.  Nó:  no  se  deben  devolver,  pues  no  tiene  valor 
alguno  lo  que  es  malo,  á no  ser  que  se  siguiese  un 
mal  mayor  ó perjuicio  de  tercero. 

V,¿Sepueden  dar^  conservar  ó prestar  libros  malos? 

R.  Nó : no  es  lícito  sin  grave  motivo,  pues  sería 
ocasión  de  ruina  espiritual  del  prójimo. 
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178. —  P.  Hay  obligación  de  sujetar  á la  apj'o- 
bación  del  Ordinario  los  diarios  ó periódicos  aun  en 
materias  políticas? 

R.  Sí,  hay  obligación,  según  consta  de  la  res- 
puesta de  la  Sagrada  Congregación  de  la  Inquisición 
á los  obispos  de  Suiza  en  el  año  1832.  Gury.  t.  2. 
iV.  g82.  Qiiceritur 

P.  ¿Es  lícito  leer  ó compilar  diardos,  periódicos 
ó revistas  liberales? 

R.  Nó,  no  es  lícito;  pues  como  dichas  publicacio- 
nes contienen  en  mayor  ó menor  grado,  ya  en  sus 
artículos,  ya  en  sus  crónicas  y folletines,  ideas  per- 
niciosas que  acarrean  la  perversión,  con  detrimento 
de  la  fe  y de  las  costumbres,  caen  bajo  las  reglas  del 
Indice  de  los  libros  prohibidos ; y Pío  IX,  en  sus  car- 
tas al  Cardenal  Vicario  de  Roma,  prohibió  positiva- 
mente dichos  diarios,  en  30  de  Julio  de  1871.  Gury. 
t.  2.  N.  g82.  (juceritur.  2.^  nota  (a), 

PUNTO  TERCERO 

De  los  bailes 

179. — Los  bailes  ó danzas,  como  se  llaman  en  so- 
ciedad, están  llenos  de  peligros  y escándalos ; por  lo 
que  los  Santos  Padres  de  la  Iglesia  los  han  combatido 
unánimemente. 

I.  Principio.  El  baile  en  sí  mismo  no  es  prohibido, 
pues  es  un  acto  indiferente,  supuesta  la  exclusión  de 
todo  peligro.  Doctrina  común.  Safi  Ligorio  lib.  3. 
N.  42 g. 

II.  Principio.  Los  bailes  lúbricos  por  razón  de  la 
desnudez,  el  modo,  el  gesto,  el  contacto,  como  son: 
el  valse,  la  polka,  la  galopa  y otros  semejantes  á 
éstos,  pueden  ser  mortalmente  ilícitos. 

III.  Principio.  En  la  práctica,  comunmente  se 
deben  prohibir  los  bailes  entre  personas  de  diverso 
sexo;  pues  están  llenos  de  ocasiones  y peligros.  Tal 
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es  la  doctrina  unánime  de  los  Doctores  f maestros 
de  espíritu. 

180. — Consecuencias.  Los  que  internamente  son 
tan  frágiles  que  encuentran  en  el  baile  ocasión  de 
pecado  grave,  están  obligados  á abstenerse  de  él 
bajo  mortal. 

Danzar  modestamente  por  ciertá  necesidad  inhe- 
rente al  estado,  sin  peligro  probable  de  pecar,  no  es 
prohibido. 

P.  ¿Puede  recibir  la  absolución  el  que  no  pro- 
mete dejar  el  baile? 

R.  Si  el  baile  le  es  ocasión  próxima  de  pecado, 
no  puede  ni  debe  recibir  la  absolución;  mas,  si  no 
encuentra  ocasión,  ni  da  escándalo  por  ser  baile  mo- 
desto, puede  ser  absuelto.  Doctrina  común.  Bou- 
vier  y otros. 

PUNTO  CUARTO 

De  los  teatros 

181. —  El  teatro  moderno  y en  general  los  espec- 
táculos, como  los  bailes,  están  llenos  de  ocasiones  y 
peligros  de  pecar. 

I.  Principio.  Los  espectáculos  en  sí  mismos,  si  no 
se  representan  en  ellos  cosas  torpes  ó provocativas 
de  lujuria,  no  son  prohibidos  por  ninguna  ley  divina 
ni  humana.  Santo  Tomás.  2.  2.  q.  art.  3.  y el  común 
sentir  de  los  doctores. 

II.  Principio.  Los  espectáculos  en  los  cuales  se 
representan  cosas  notablemente  torpes,  ó aparecen 
personas  del  sexo  diverso  con  vestidos  indecentes, 
son  por  lo  común  gravemente  ilícitos. 

182.  — Consecuencias.  La  mayor  ó menor  inmora- 
lidad en  las  representaciones  teatrales,  marca  la 
mayor  ó menor  gravedad  del  pecado  en  las  personas 
que  á ellas  asisten. 

Gravísimo  pecado  de  escándalo  cometen  los  pa- 
dres ó personas  que  se  prestan  á llevar  á los  espec- 
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táculos  indecentes  á sus  hijos  ó niños,  los  cuales 
encuentran  ocasión  próxima  de  pecado  por  razón  de 
su  debilidad. 

Pecan  mortalmente  los  que  representan  en  el 
teatro  cosas  notablemente  inmorales,  los  que  coope- 
ran áello  y los  que  debiendo  impedirlo,  como  son  las 
municipalidades,  ó autoridades  á quienes  incumbe, 
no  lo  impiden.  San  Ligorio.  L 6.  N.  472. 


CAPÍTULO  VIII 
De  la  cooperación  en  general 

183.  — Definición.  P.  ¿Qué  es  cooperación? 

R.  Cooperación  en  general  es  el  concurso  ó parti- 
cipación en  la  acción  mala  de  otro. 

La  cooperación  es  de  varias  maneras: 

1. ^  Inmediata  ó mediata,  según  concurre  con  el 
que  peca,  ó sólo  pone  una  acción  que  tiene  relación 
con  el  pecado. 

2. *^  Próxima  ó remota,  según  que  la  acción  del 
que  coopera  se  relaciona  con  el  pecado  ajeno  inme- 
diata ó remotamente. 

3. ^  Formal  ó material:  la  primera  es  la  que  co- 
opera con  advertencia  del  pecado  del  prójimo ; la  se- 
gunda, la  que  no  lleva  intención  de  cooperar. 

La  cooperación  se  efectúa  de  nueve  modos : man- 
dando, aconsejando,  consintiendo,  aplaudiendo,  auxi- 
liando, participando,  callando,  no  impidiendo,  no 
manifestando. 

184.  — I.  Principio.  Nunca  es  lícita  la  cooperación 
formal,  cuando  ésta  infiuye  moralmente  en  el  pecado 
de  otro.  S.  Liíj^orio.  N.  63. 

II.  Principio.  Es  lícita  la  cooperación  material, 
con  tal  que  la  acción  sea  en  sí  buena  ó indiferente  y 
haya  causa  justa  y proporcionada  á la  gravedad  del 
pecado  ajeno.  S.  Ligorio.  N.  63. 
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185.  — Consecuencias.  No  es  lícito  pedir  lo  que 
lio  se  puede  conceder  sin  pecar. 

No  es  lícito  pintar  ó escribir  obscenamente.  Sa7i 
Ligorio.  N.  Syi. 

Tampoco  es  lícito  á una  persona  privada,  ni  me- 
nos á quien  tiene  autoridad,  encubrir  al  ladrón  ni  al 
que  comete  inmoralidad;  á menos  que  sea  por  evitar 
un  mal  grave  propio  ó de  tercero,  ó un  mal  mayor  de 
la  comunidad.  5.  Ligorio,  N,  5yi, 

I 

DE  LA  COOPERACIÓN  EN  PARTICULAR 

Se  trata:  1.®  de  los  sirvientes;  2.®  de  los  operarios;  3.®  de 

los  mercaderes;  4.®  de  los  taberneros. 

ARTÍCULO  PRIMERO 
De  los  sirvientes 

186. — P.  ¿Es  lícito  á un  sirviente  pt^estarse  á su 
amo  para  ayiidai^le  á realizar  una  cosa  malaf 

R.  Nó:  no  le  es  lícito,  sino  por  evitar  la  muerte, 
si  se  le  amenazase,  ú otro  grave  daño;  pero  debe 
cuanto  antes  buscar  otra  ocupación.  San  Ligorio, 
N,  66.  68. 

P.  ¿Es  licito  á un  sirviente  llevar  cajeta  ó algún 
presente  á la  concubina  del  amof 

R.  Nó:  no  es  lícito,  á no  ser  por  librarse  de  un 
grave  mal.  Vogler  y oti'os. 

ARTÍCULO  SEGUNDO 
De  los  opei^aidos 

187.  — P.  Es  lícito  decorar  un  teatro  con  figuras 
obscenas  f 

R.  No  es  lícito  en  caso  alguno,  porque  es  intrín- 
secamente malo. 

P.  ¿Es  lícito  á un  cochero  conducir  pasajei'os  á 
casas  de  pf'ostitución  f 
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R.  No  le  es  lícito,  á no  ser  por  librarse  de  una 
grave  vejación,  ú otro  mal  semejante. 

P.  ¿Es  permitido  á un  grabador  hacer  carica- 
turas inmof^ales,  o calmnniosasf 

R.  Es  absolutamente  ilícito  y por  tanto  gravísimo 
pecado. 

P.  ¿Es  lícito  cooperar  á la  publicación  de  libros, 
diarios  ó folletines  malos  f 

R.  No  es  lícito  ni  componer  con  los  tipos,  ni  im- 
primir con  las  máquinas,  ni  en  cosa  alguna  prestar 
inmediata  cooperación.  Gury.  t.  i,  N.  253. 

ARTÍCULO  TERCERO 
De  los  mercaderes 

188.  — 1.  Principio.  Es  licitó  vender  todo  lo  que 
es  indiferente,  que  sirve  á un  buen  uso  y no  se 
presume  ningún  abuso  en  el  comprador. 

II.  Principio.  No  es  lícito  vender  cosas  indife- 
rentes cuando  se  tiene  seguridad  de  que  el  compra- 
dor va  á hacer  mal  uso,  á no  ser  que  de  no  vender  se 
siguiese  un  grave  mal  al  vendedor. 

III.  Principio.  No  es  lícito  vender  lo  que  de  suyo 
está  destinado  al  mal,  á no  ser  que  haya  grave  y 
proporcional  motivo,  sin  peligro  de  abuso.  Vogler, 
N.  3i5. 

189. — -Consecuencias.  Es  lícito  vender  armas  y 
otros  objetos  semejantes,  toda  vez  que  no  conste 
del  abuso  que  se  quisiere  hacer. 

Es  permitido  vender  carne  en  los  días  de  absti- 
nencia y témporas,  pues  el  vendedor  no  tiene  obli- 
gación de  inquirir  la  intención  del  comprador.  La- 
croix.  N.  258. 

No  es  lícito  vender  veneno,  á no  ser  que  el 
vendedor  tenga  seguridad  moral  de  que  el  com- 
prador hará  buen  uso : v.  g.,  para  confeccionar  colores 
ó drogas  de  medicina,  etc.,  etc.  Vogler.  N.  3i6. 

EL  CRISTIANO  DE  CONCIENCIA  ILUSTRADA  9 
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ARTÍCULO  CUARTO 
De  los  taberneros 

190.  — P.  íEs  licito  vender  licor  á los  que  se  prevé 
i>e  embriagarán^ 

R.  Nó:  no  es  lícito  sin  pecar  gravemente;  excepto 
ei  caso  de  un  grave  daño  ó mal  mayor  que  pudiere 
venir  si  no  se  vendiere.  S.  Ligorio.  N.  6p. 

P.  ¿Es  permitido  dios  hosteleros  hacer  servir 
viandas  de  carne  en  dias  prohibidos? 

R.  Es  permitido  presentar  á los  comensales 
viandas  lícitas  é ilícitas,  porque  no  está  obligado  á 
preguntar  lo  que  quieren;  pero  nunca  es  lícito  hacer 
promiscuar.  Gousset,  N.  3o3. 

P.  ¿Se  puede  dar  la  absolución  á los  que  no 
prometen  cerrar  sus  tabernas  donde  tienen  bailes, 
venta  de  licores  y se  embriagan  los  concurrentes, 
ó al  menos  evitar  todo  escándalo  é inmoralidad? 

R.  En  manera  alguna  es  lícito,  pues  ese  co- 
mercio infame  es  causa  ocasional  de  innumerables 
pecados. 

P.  ¿Es  lícito  á los  dueños  de  hoteles  pj^opor do- 
nar á los  alojados  cualquier  clase  de  diarios,  aun- 
que sean  inmorales  ó impíos? 

R.  No  es  permitida  la  admisión  de  diarios  malos 
sin  pecar  mortalmente,  pues  es  causa  de  gravísimo 
escándalo.  Gury  t.  /.  .V.  256, 
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TRATADO  DE  LOS  MANDAMIENTOS 
DE  LA  LEY  DE  DIOS 


Siendo  el  Símbolo  el  compendio  de  lo  que  se 
debe  creer,  así  el  Decálogo  ó los  Mandan^ientos  de 
la  ley  de  Dios  dictados  en  el  Sinaí,  abrazan  lo  que 
el  hombre  está  obligado  á cumplir.  Los  tres  pri- 
meros se  refieren  al  honor  de  Dios,  los  demás  al 
bien  del  prójimo. 


DEL  PRIMER  MANDAMIENTO  DE  LA  LET  DE  DIOS 

yV?  soy  el  Señor  tu  Dios.,,  no  tendrás  dioses  ajenos. 

(Exodo.  20.  2.) 

Este  precepto,  en  cuanto  afirmativo,  prescribe 
los  actos  de  religión  debidos  á Dios;  en  cuanto 
negativo,  prohibe  los  actos  opuestos  á la  religión. 

CAPÍTULO  I 

De  los  actos  de  la  virtud  de  religión 

Los  principales  son:  la  adoración,  la  oración, 
el  sacrificio,  el  voto,  el  juramento  y la  santificación 
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de  ciertos  días  De  los  tres  últimos  se  trata  en  el 
2.®  y 3.°  mandamientos;  y del  sacrificio,  en  el  tra- 
tado de  la  Eucaristía.  Cap.  VIL  N.  455. 

ARTÍCULO  PRIMERO 
De  la  adornación 

191. — Definición.  P.  ¿Qué  es  adoración  f 

R.  Es  el  honor  ó culto  que  se  tributa  á Dios 
directamente  por  su  suma  excelencia  y su  supremo 
dominio,  ó indirectamente  honrando  á los  santos. 

El  culto  ó adoración  es:  l.°  de  Latría;  2.° de  Hi- 
perdulía;  3.°  de  Diilía. 

Culto  de  Latría^  es  el  que  sólo  se  rinde  á Dios, 
por  su  supremo  dominio. 

Culto  de  H i perdulía  es  el  que  se  rinde  á la 
Santísima  Virgen  María. 

Culto  de  Dulía  es  el  que  se  tributa  á los  án- 
geles y santos. 

El  culto  es  directo  ó indirecto:  directo,  el  que 
respectivamente  se  rinde  á Dios  mismo  ó á los 
santos;  indirecto,  el  que  se  relaciona  con  las  imá- 
genes ó reliquias  sagradas. 

192.  — A las  personas  que  han  muerto  en  fama 
de  santidad,  no  se  les  puede  rendir  culto  público, 
mientras  no  sean  beatificadas  ó canonizadas  por  el 
Sumo  Pontífice. 

El  culto  es  de  dos  especies:  público  y privado. 
Culto  público,  es  el  que  se  tributa  en  nombre  de 
la  Iglesia;  culto  privado,  el  que  procede  por  de- 
voción privada,  aunque  sea  en  presencia  de  otros. 
Es  por  lo  tanto  lícito  respecto  de  las  imágenes  ó 
reliquias  de  los  que  han  muerto  en  olor  de  santir 
dad  conservarlas,  besarlas  reverentemente,  etc., 
porque  esos  son  actos  de  culto  privado;  pero  no  es 
permitido  pintar  sus  imágenes  con  aureolas  ó rayos 
luminosos,  hasta  que  sean  al  menos  beatificados. 
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Si  quieres  ser  perfecto,  vé,  vende  todo  lo  que  tienes,  dalo  á 
los  pobres,  y* tendrás  un  tesoro  en  el  cielo;  y ven  luego,  y 
sígueme.  (Matth.  ig,  21.) 
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Las  reliquias  nuevas  de  los  santos,  para  que  puedan 
exponerse  á la  veneración  pública,  deben  primero 
ser  reconocidas  como  auténticas  por  el  ordinario 
del  lugar.  Concilio  Trid.  ses.  25. 

ARTÍCULO  SEGUNDO 
De  la  oración 

193. — Definición.  P.  ¿Qué  es  oración^ 

R.  Oración  es  la  petición  que  hacemos  á Dios 
de  todo  aquello  que  tenemos  necesidad.  Santo  7 o- 
más,  2.  2.  q.  6'3.  art.  i. 

La  oración  es  mental  y vocal,  pública  y privada. 

Mental  es  la  que  se  hace  sólo  interiormente: 
vocal,  la  que  expresa  el  concepto  de  la  mente. 

Pública,  la  que  se  hace  en  común,  ó por  la  auto- 
ridad, y en  nombre  de  la  Iglesia;  privada,  la  que 
se  hace  por  una  persona  privada. 

194.  — I.  Principio.  La  oración  es  necesaria  á 
los  adultos,  por  precepto  divino,  y muy  probable- 
mente por  necesidad  de  medio.  Consta  por  muchos 
lugares  de  la  Santa  Escritura:  v.  g.,  Vigilad  y orad. 
S.  Mateo.  14.  38. — Pedid  y recibiréis.  San  Juan. 
16.  24. — S.  Ligorio.  l.  3.  N.  /. 

II.  Principio.  El  precepto  de  orar  obliga  frecuen- 
temente; mas  nó  sin  intermisión.  Se  deduce  de  las 
palabras  de  Jesucristo.  Conviene  orar  siempre.  Sa?i 
Lucas.  18.  I. 

III.  Principio.  La  oración,  revestida  de  las  de- 
bidas condiciones,  es  infalible,  según  la  promesa 
de  Jesucristo.  Todo  el  que  pide  recibe.  San  Lu- 
cas. II.  10. 

Las  condiciones  son:  1.''  que  sea  piadosa,  devota 
y atenta;  2.*^  que  sea  con  perseverancia;  3.*^  que  sea 
humilde  y con  confianza;  4.“  de  cosas  necesarias  ó 
útiles. 

Las  cosas  temporales  sólo  se  deben  pedir  con- 
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dicionalmente,  esto  es,  si  convienen  á la  salvación 
del  alma. 

195.  — P.  ¿En  qué  casos  urge  el  precepto  de  hacer 
oración  ? 

R.  l.°  Per  se  urge  el  precepto  frecuentemente, 
esto  es,  siempre  que  obliga  el  precepto  de  la  ca~ 
ridad.  Doctrina  común  de  los  teólogos.  Gury. 
pag.  228.  i.  1.  nota  (a). 

2.°  Accidentalmente  obliga:  1.®  en  la  hora  de 
grave  tentación;  2.°  en  peligro  de  muerte;  3/  en  las 
públicas  calamidades;  4.”  en  nuestras  necesidades 
particulares;  5."  cuando  la  oración  es  necesaria  para 
el  cumplimento  de  algún  precepto. 

196.  — P.  ¿Es  pecado  omitir  las  oraciones  de  la 
mañana  ó de  la  noche? 

R.  Nó:  no  es  pecado,  con  tal  que  no  se  omitan 
habitualmente. 

P.  ¿Es  pecado  distraerse  voluntariamente  en  la 
oración  f 

R.  Es  pecado  venial,  siempre  que  sea  sin  justa 
causa.  Elbel.  N.  41  g. 

197.  — P.  ¿Por  quiénes  se  debe  orar? 

R.  Por  todos,  menos  por  los  condenados.  San 
Pablo.  /.*  Timot.  2.  /. 

P.  ¿Después  de  Dios^  á quién  más  debemos  orar? 

R.  A la  Santísima  Virgen  María  en  primer  lugar, 
á los  ángeles  y santos  luego. 

P.  ¿Podemos  orar  á los  infantes  bauti\ados  que 
han  muerto  antes  del  uso  de  la  ra\óny  á las  ánimas 
del  purgatorio? 

R.  Sí,  pero  privadamente. 
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CAPÍTULO  II 

De  los  vieios  contrarios  á la  religión:  !.<>  de  la  superstición; 

2.*  de  la  irreligiosidad 

ARTÍCULO  PRIMERO 
De  la  su  pe  rstició  71 

198. — P.  ¿Qué  es  superstición? 

R.  Es  un  vicio  opuesto  á la  religión  por  exceso, 
según  el  cual  se  tributa  á Dios  un  culto  indebido,  ó á 
otra  creatura  el  culto  que  se  debe  á sólo  Dios. 

PUNTO  PRIMERO 

De  la  idolatría 

199.  — P.  ¿Qué  es  idolatría? 

R.  Es  la  acción  por  la  cual  se  rinde  á la  creatura 
el  culto  debido  sólo  á Dios. 

La  idolatría  es  fot^mal  y material. 

Formal^  la  que  rinde  culto  al  demonio,  ó á otra 
creatura,  ó de  ellos  espera  conseguir  lo  que  de  sólo 
Dios  se  puede  esperar. 

Material,  es  la  que  por  error  ó sin  voluntad  se 
• da  á la  creatura.  La  primera  es  pecado  mortal  graví- 
simo; la  segunda  no  es  pecado  alguno. 

PUNTO  SEGUNDO 

De  la  vana  observancia 

200.  — P.  ¿Qué  es  vana  obsejnmncia? 

R.  Es  una  superstición  por  la  que,  con  medios 
impropios  y no  establecidos  por  Dios,  se  espera 
cierto  resultado. 

1.  Principio.  La  vana  observancia  es  pecado  mor- 
tal, porque  contiene  pacto  implícito  con  el  demonio, 
y espera  de  él  lo  que  sólo  puede  hacer  Dios.  Será 
venial  si  se  hiciere  por  ignorancia  ó simpleza.  Saii 
Ligoido.  N.  iS. 
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II.  Principio.  Hay  vana  observancia  si  los  medios 
que  se  usan  son  insuficientes,  ó las  circunstancias 
requeridas  vanas  y falsas,  y no  obstante  se  espera 
efecto  infalible. 

III.  Principio.  En  la  duda  de  si  el  efecto  es  na- 
tural, ó proveniente  del  demonio,  se  atribuirá  á las 
fuerzas  naturales;  y por  tanto  sería  lícito  intentarlo, 
protestando  de  la  intervención  del  demonio.  Mas,  en 
la  duda  de  si  es  Dios  ó el  demonio  el  autor  de  una 
acción,  se  creerá  ser  del  demonio,  á no  ser  que  el 
operante  sea  santo,  ó dé  de  ello  claros  indicios.  San 
Ligorio.  N,  20  y otros. 

201. — Consecuencias.  Son  culpables  de  supersti- 
ción los  que  llevan  cartas,  ligaduras,  ó rezan  ciertas 
preces,  por  las  que  creen  hacerse  invulnerables,  ó 
exentos  de  muerte  violenta  ó de  enfermedades,  etc. 
S.  Ligorio.  N.  I y. 

Son  reos  de  superstición  los  que  creen  que  ciertos 
días  de  la  semana  son  infaustos,  como  también  el 
número  13.  5.  Ligorio.  N:  ly. 

Son  supersticiosos  los  que  temen  la  muerte  por 
apagarse  una  luz  inesperadamente,  ó por  el  canto  de 
las  aves  nocturnas. 


PUNTO  TERCERO 

De  la  adivinación 

202.  — Definición.  P.  ¿Qué  se  entiende  por  adi- 
vinación? 

R.  Es  la  inquisición  de  las  cosas  ocultas  ó futuras 
por  medio  del  demonio. 

La  adivinación  es  expresa  ó tácita. 

Expresa,  si  expresamente  se  invoca  al  demonio ; 
tácita,  si  sólo  implícitamente  se  le  invoca:  v.  g.,  va- 
liéndose de  medios  improporcionados,  como  sería 
un  naipe. 

203.  — I.  Principio.  Es  adivinación  supersticiosa 
el  conocimiento  de  las  cosas  ocultas  ó futuras  por 
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otro  conducto  que  la  divina  revelación,  ó los  medios 
naturales;  pues  no  hay  otros  medios  de  saber  lo 
futuro. 

II.  Principio.  La  adivinación  expresa  nunca  se 
puede  excusar  de  pecado  mortal.  Consta  de  la  Sa- 
grada Escritura:  Deut,  i8,  lo, 

III.  Principio.  La  adivinación  tácita,  como  es 
averiguar  cosas  ocultas  ó la  suerte  futura  por  medio 
de  la  baraja,  ó el  libro  llamado  oráculo,  es  también 
mortal ; á no  ser  que  se  haga  por  ignorancia,  ó sin 
dar  entera  fe.  5.  Ligorio.  A\  7. 

204. — Consecuencias.  Pecan  gravemente  los  que 
van  á consultar  á los  adivinos  acerca  de  su  buena  ó 
mala  fortuna,  ó sobre  cosas  robadas;  á no  ser  que 
sea  por  simplicidad  ó juego,  sin  que  den  ninguna 
fe.  5.  Ligorio,  N.  10. 

Como  los  actos  internos  libres  del  hombre,  ya 
sean  pasados  ó futuros,  nunca  pueden  ser  conocidos 
infaliblemente,  cualquier  medio  que  se  use  para  co- 
nocerlos, como  no  sea  la  divina  revelación,  será 
superstición. 

205. — P.  ¿Es  lícito  echar  suertes? 

R.  Si  es  para  dividirse  lo  que  debe  tocar  á cada 
uno,  es  lícito ; pero,  si  es  para  saber  cual  sea  la  vo- 
luntad de  Dios  en  un  negocio,  no  es  lícito.  Pues  Dios 
ha  instituido  la  Iglesia  y sus  ministros  para  que  sean 
intérpretes  de  su  divino  querer;  exceptúase  el  caso 
de  un  esp  ecial  impulso  divino. 

P.  ¿Es  lícito  creer  en  lo  futuro  por  conjetura  de 
los  sueños  f 

R.  Comunmente  no  es  lícito.  S,  Ligorio.  N.  g, 

P.  ¿Es  licito  el  uso  de  las  varillas  adivina- 
torias ? 

R.  Si  las  varillas  son  metálicas  y obedecen  de 
suyo  á las  leyes  naturales  de  la  atracción,  es  lícito ; 
mas  no  es  lícito  si  les  imprime  el  movimiento  un 
agente  racional.  Doctrina  común. 
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PUNTO  CUARTO 

De  la  magia  y del  maleficio 

, 206. — Definición.  P.  ¿Qué  se  entiende  por  magia? 

R.  Es  el  arte  de  hacer  cosas  admirables  por  ope- 
ración del  demonio,  á quien  se  invoca  explícita  ó 
implícitamente. 

207.  — P.  ¿Qué  es  maleficio? 

R.  Es  el  arte  de  hacer  mal  por  intervención  del 
demonio. 

El  maleficio  difiere  de  las  otras  supersticiones  en 
que  incluye  doble  pecado,  contra  la  religión  y contra 
la  caridad  del  prójimo.  Gury,  t.  /.  N.  2J2. 

P.  ¿Se  puede  pedir  al  hechicero  ó mago  que 
quite  el  maleficio? 

R.  No  se  puede,  á no  ser  que  se  valiere  de  medios 
naturales  para  quitarlo.  Doctrina  común.  S.  Ligorio. 
N.  24.  25. 

208.  — P.  ¿Es  lícito  hacer  preguntas  á las  mesas 
rotantes  por  juego,  sin  dar  crédito  á sus  respuestas  ? 

R.  Gravísimo  pecado  es  hacer  uso  de  las  mesas 
parlantes;  pues  siendo  el  demonio  quien  por  ellas 
responde,  no  es  lícito  ni  por  mera  diversión  hacer 
tales  preguntas,  aun  sin  dar  fe  á sus  respuestas. 
Gury.  i.  I.  pag.  238. 

209.  — P.  ¿Qué  se  entiejide  por  espiritismo? 

R.  Es  una  superstición  abominable  que,  evocando 
á los  demonios  é interrogándolos  sobre  cosas  ocul- 
tas, ó de  la  otra  vida,  responden  fingiendo  la  voz  de 
la  persona  de  quien  se  indaga,  cosas  ocultas  y secre- 
tas, ó impías  y heréticas  que  atacan  el  dogma  de  la 
eternidad  de  las  penas  del  infierno. . Gz/r/.  t.  i. 
.V.  282. 

P.  ¿Es pecado  consultar  á los  espíritus? 

R.  Es  pecado  mortal  gravísimo  no  sólo  consultar 
ó hacer  consultar,  sino  aun  simplemente  presenciar 
la  consulta.  Gury,  cita  anterior. 


Digitized  by 


Google 


140  Tratado  de  los  mandamientos  de  la  ley  de  Dios. 

210. —P.  ¿Qiié  es  magnetismo  animal? 

R.  Es  una  superstición  que,  por  supuestos  fluidos 
corpóreos  pretende  curar  las  enfermedades  del  cuerpo 
y producir  otros  fenómenos  admirables.  Gury.  t.  /. 

276. 

P.  ¿Es  lícito  el  uso  del  tal  magnetismo? 

R.  Nó;  pues,  está  condenado  por  la  Iglesia.  Gury. 
t.  I,  pag.  24S. 

P.  ¿Es  permitido  el  uso  del  hipnotismo  para 
curar  las  etjfermedades  del  cuerpo? 

R.  Nó;  no  es  permitido;  pues  el  hipnotismo  es 
más  ó menos  el  mismo  magnetismo  animal  prohibido 
por  la  Iglesia.  Ribet,  /.  3.  p.,  661.  X. 

ARTÍCULO  SEGUNDO 
De  la  irreligiosidad 

211. — P.¿Q/íe  se  entiende  por  irreligiosidad? 

R.  Es  una  irreverencia  especial  que  se  comete 
inmediatamente  contra  Dios,  ó mediatamente  en  per- 
sonas ó cosas  sagradas. 

Las  principales  son : la  tentación  á Dios,  el  sacri- 
legio, la  simonía,  la  blasfemia  y el  perjurio.  De  las 
dos  últimas  se  hablará  en  el  secundo  mandamiento. 

PUNTO  PRIMERO 

De  la  tentación  á Dios 

212.  — Deflnición.  P.  ¿,Qiié  es  tentar  á Dios? 

R.  Es  explorar  por  un  dicho  ó hecho  si  Dios  es 
omnipotente,  ó sabio,  ó si  posee  cualquiera  otra  per- 
fección. Santo  Tomás,  2,  2,  q,  gj,  art,  /. 

I.  Principio.  Tentar  á Dios  formal  y expresa- 
mente, es  pecado  mortal  contra  la  religión.  San  LT 
gorio.  N,  2g. 

II.  Principio.  Tentar  á Dios  por  ignorancia,  sim- 
plicidad, inadvertencia,  ó en  materia  leve,  puede  ser 
sólo  venial.  S.  Li gorio,  N,  2g, 
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213. — Consecuencias.  Peca  gravemente  contra  la 
religión  el  que,  pretendiendo  probar  su  inocencia, 
temerariamente  se  expone  á un  grave  peligro,  ó se 
ofrece  al  martirio,  á no  ser  de  buena  fe  ó por  divina 
inspiración. 

No  comete  culpa  alguna  el  que,  adoleciendo  de 
leve  enfermedad,  espera  en  Dios  la  sanidad  natu- 
ralmente, aunque  descuide  los  remedios.  San  Li- 
gorio,  N,  3. 

P.  ¿Es  lícito  pedir  á Dios  que  haga  un  milagro? 

R.  Habiendo  causa  grave  para  nuestra  salvación 
ó la  ajena,  ó por  justa  causa,  ó piadosa  utilidad,  es 
lícito  pedir  á Dios  un  milagro,  bajo  condición  de  si 
es  de  su  agrado;  de  otra  manera  no  es  lícito.  Santo 
Tomás.  2.  2.  q.  gj.  art.  2. 

PUNTO  SEGUNDO 

Del  sacrilegio 

214. — Definición.  P.  ¿Qué  es  sacrilegio  f 

R.  Es  la  violación  ó trato  indigno  de  una  cosa 
sagrada. 

El  sacrilegio  es  personal,  local  y real. 

I.  Principio.  Cosa  sagrada  es  todo  lo  que  por 
institución  divina  ó eclesiástica  está  ordenado  al 
culto  público,  y,  por  tanto,  digno  de  especial  reve- 
rencia. Santo  Tomás.  2.  2.  q.  gg.  ai't.  3. 

Persona  sagitada  es  la  que  está  deputada  al  culto 
divino,  por  la  recepción  de  la  sagrada  tonsura  ó por 
los  votos  religiosos. 

Lugar  sagt'ado  es  el  dedicado  por  la  autoridad 
eclesiástica  al  culto  divino,  como  son  los  templos, 
los  cementerios  bendecidos  y oratorios  públicos;  mas 
no  los  privados. 

II.  Principio.  El  sacrilegio  es  en  su  género  pecado 
mortal;  no  obstante,  puede  ser  venial  en  materia 
leve,  ó por  la  imperfección  del  acto.  S.  Ligorio. 
N.  33. 
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IIL  Principio.  El  sacrilegio  difiere  en  su  espe- 
cie, según  afecta  á persona,  lugar  ó cosa  sagrad^ 
lo  que  hay  que  declarar  en  la  confesión.  San  Li- 
gar io.  N.  34. 

215.  — Consecuencias.  El  sacrilegio  personal  se 
comete:  1.®  poniendo  manos  violentas  sobre  un  clé- 
rigo ó religioso;  2.°  ofendiendo  su  castidad;  3."  suje- 
tando á las  personas  sagradas  al  fuero  secular,  donde 
subsiste  el  privilegio.  S.  Ligorio.  N,  35. 

El  sacrilegio  local  se  comete  por  todos  los  peca- 
dos por  los  cuales  se  contamina  un  templo,  según  lo 
establecido  por  el  derecho  canónico. 

El  sacrilegio  real  se  comete  por  indigna  adminis- 
tración, reputación  y trato  de  los  sacramentos  y 
cosas  sagradás.  S.  Ligorio.  N.  40.  48. 

216.  — P.  ¿Es  sacrilegio  todo  robo  que  se  comete 
en  la  iglesia  ó templo? 

R.  Sí;  pues  consta  en  el  derecho  canónico  que 
dice:  Se  comete  sacrilegio  robando  objeto  sagrado 
de  lugar  sagrado;  cosa  no  sagrada  en  lugar  sagrado, 
con  tal  que  esté  adicta  al  servicio  de  lo  sagrado;  y 
cosa  sagrada  en  lugar  no  sagrado. 

P.  ¿Es  sacrilegio  el  despojo  de  los  bienes  ecle- 
siásticos f 

R.  Indudablemente  que  sí,  si  son  bienes  que  la 
Iglesia  posee  en  su  nombre;  pero  si  son  bienes  par- 
ticulares que  en  su  nombre  poseen  las  personas  ecle- 
siásticas, no  es  sacrilegio,  sino  simple  hurto.  S.  Li’ 
gorio.  N.  42. 

217.  — P.  ¿Quiénes  pueden  tocar  los  imsos  sa- 
grados f 

R.  Todos  los  que  tienen  orden  sagrada,  los  reli- 
giosos legos  sacristanes  y aun  las  religiosas  del  mis- 
mo oficio.  S.  Ligorio,  i\.  48. 

P.  Los  demás  objetos  sagrados,  como  son  el 
Ag7ius  Deiy  las  reliquias  de  los  santos  y orna- 
mentos sagitados  ¿quiénes  pueden  tocarlos f 
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R.  Todos,  aun  los  seglares,  excepto  los  objetos 
que  tienen  inmediato  contacto  con  la  Sagrada  Eu- 
caristía. 

PUNTO  TERCERO 

De  la  si  moni  a 

218.  — Definición.  P.  ¿Qué  es  simonía  f 

R.  Simonía,  llamada  así  por  haber  incurrido  en 
ella  Simón  Mago,  es  la  estudiada  voluntad  de  com- 
prar ó vender  por  precio  temporal,  algo  espiritual, 
ó anexo  á lo  espiritual. 

La  simonía  es  de  tres  clases:  mental,  convencional 
y real. 

Mental  es  la  que  se  comete  interiormente  sin 
pacto  alguno. 

Convencional  es  cuando  interviene  pacto,  pero 
sin  llegar  á la  ejecución. 

Real,  si  al  pacto  mutuo  se  sigue  la  ejecución. 

219.  — I.  Principio.  Para  que  exista  simonía,  se 
requiere  qae  formal  ó virtualmente  se  dé  ó reciba  lo 
temporal,  en  cambio  ó compensación  de  lo  espiritual. 

II.  Principio.  Es  lícito  dar  por  precio  temporal 
lo  anexo  á lo  espiritual  ya  antecedente,  ya  conco- 
mitante extrínseco,  como  el  derecho  de  patronato 
inherente  al  fundo,  ó la  fatiga  en  las  funciones 
sagradas,  etc. 

III,  Principio.  La  simonía  es  un  pecado  gravísimo 
porque  envuelve  injuria  y vilipendio  contra  el  mismo 
Dios.  Gury.  t.  i.N.  28 g. 

220.  — P.  ¿Es  simonía  la  donación  de  presentes 
para  captarse  la  benevolencia  del  superior,  con  la 
esperanza  de  obtener  algún  beneficio? 

R.  Nó,  si  sólo  hay  en  la  donación  intención  de 
dar  gratis  lo  temporal,  mas  habría  simonía  en  la 
donación,  si  hubiere  intención  de  conseguir  lo  espi- 
ritual como  compensación,  y no  como  un  efecto  de 
gratitud.  S.  Ligorio.  N.  Sí. 
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221. — Consecuencias.  No  comete  simonía  el  que 
permuta  reliquias  sagradas  con  otras  reliquias,  ú 
objetos  piadosos  con  otros  iguales. 

No  hay  simonía  en  vender  rosarios  benditos,  efi- 
gies, medallas  ó reliquias,  aunque  tengan  indulgen- 
cias, pues  no  se  venden  por  la  razón  de  ser  sagrados 
y estar  enriquecidos  con  indulgencias,  sino  por  lo 
anexo  al  precio  ó valor  temporal;  pero  habría  si- 
monía si  por  ser  objetos  benditos  é indulgenciados 
se  vendiesen  en  mayor  precio. 

P.  ¿Hay  obligación  de  restituir  el  pi  ecio  de  cosa 
espiritual  adquirido  por  simonía  f 

R.  Si  se  tratase  de  un  valor  recibido  por  cosa 
meramente  espiritual,  ó beneficio  eclesiástico  simo- 
níacamente  obtenido,  ó hubiese  lesión  de  justicia, 
habría  obligación  de  restituir;  de  otro  modo  no  hay 
obligación  antes  de  la  sentencia  del  juez.  Gury.  t.  /. 
N.  2g5.  Qucer.  2.%  nota  (a)  y (b). 


DEL  SEGUHDO  HiNDANIENTO 

No  tomarás  el  nombre  de  Dios  en  vano, 

(Exodo.  20.  7.) 

En  este  mandamiento  se  prohíbe  toda  irreverencia 
contra  Dios,  ya  tomando  el  nombre  de  Dios  en  vano, 
ya  blasfemando,  haciendo  juramento  ó voto  ilícito,  ó 
violando  el  lícito. 

CAPÍTULO  I 

Del  uso  de  tomar  el  nombre  de  Dios  en  vano 
y de  la  blasfemia 

ARTÍCULO  PRIMERO 

Del  uso  de  tomar  el  nombre  de  Dios  en  vano 

222. — Definición.  P.  ¿Qué  se  entiende  por  tomar 
el  nombre  de  Dios  en  vano  ? 
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R.  Es  pronunciarlo  sin  la  debida  reverencia. 

P.  ¿Es  pecado  tomar  el  nombre  de  Dios  en  vanof 

R.  Sí;  pero  sólo  es  venial;  muchas  veces  no  hay 
pecado  alguno,  por  falta  de  advertencia;  y,  pronun- 
ciado con  reverencia,  aun  á menudo,  es  laudable  y 
meritorio.  Lo  mismo  se  dice  de  los  nombres  de  los 
santos.  Giiry.  t.  /.  N,  2g'j. 

P.  ¿Es  pecado  nombrar  al  diablo  f 

R.  No  es  pecado,  aunque  es  impropio  en  boca  de 
personas  piadosas  pronunciarlo  con  impaciencia. 
Ucease  S.  Ligorio,  N,  iSi. 

ARTÍCULO  SEGUNDO 
De  la  bla  sfe  mi  a 

223.  — Definición.  P.  ¿Qué  es  blasfemia? 

R.  Es  una  locución  injuriosa  á Dios.  La  blasfemia 
es  directa  ó indirecta;  inmediata  ó mediata.  , 

Directa  es  la  que  inmediata  y formalmente  injuria 
á Dios. 

Indirecta,  la  que  no  intenta  directamente  injuriar 
á Dios,  pero  que,  por  ser  dicho  ó hecho  contume- 
lioso, realmente  injuria  á Dios. 

Inmediata^  la  que  afecta  directamente  al  mismo 
Dios. 

Mediata,  la  que  ofende  á Dios,  deshonrando  á 
los  santos  ó cosas  sagradas. 

224.  — 1.  Principio.  Toda  blasfemia  formal  y deli- 
berada, sea  directa  ó indirecta,  mediata  ó inmediata, 
es  por  su  género  pecado  mortal  gravísimo.  Consta 
en  el  Levítico.  24.  16. 

11.  Principio.  Para  que  haya  blasfemia  perfecta, 
no  es  necesario  que  haya  intención  explícita  de 
injuriar  á Dios;  basta*  que  sea  implícita,  como  sería 
pronunciar,  aun  por  chiste,  una  expresión  contume- 
liosa contra  Dios.  Reuter.  N.  442, 

EL  CRISTIANO  DE  CONCIENCIA  ILUSTRADA  10 
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III.  Principio.  No  pecan  gravemente  los  que  sin 
advertencia,  ó arrebatados  de  alguna  pasión,  pro- 
nuncian blasfemias  sin  advertir  su  significado. 
Gury,  t.  /.  N.  3oo.  3 i" 

225.— P.  ¿Es  blasfemia  maldecir  á las  crea- 
turas  ? 

R.  Maldecir  á las  creaturas  que  de  suyo  tienen 
una  relación  especial  con  Dios,  v.  g.,  al  alma  hu- 
mana, á la  fe  católica,  al  cielo,  etc.,  es  indudable- 
mente blasfemia;  mas  nó  si  se  dirige  á creaturas  que 
no  se  relacionan  con  Dios.  5.  Ligorio,  N,  128. 


CAPÍTULO  II 
Del  juramento 

226— Definición.  P.  ¿f^ué  es  juramento? 

R.*  Es  la  invocación  del  Nombre  divino  en  testi- 
monio de  la  verdad. 

El  juramento  es  de  varias  maneras:  asertorio  6 
promisorio,  solemne  ó simple,  explícito  ó implícito^ 
é imprecatorio. 

Asertorio^  el  que  simplemente  asegura  la  verdad; 
promisorio,  el  que  confirma  una  promesa. 

Solemne,  si  se  hace  según  la  forma  prescrita  por 
el  Derecho  ; simple^  si  sin  ceremonia  alguna. 

Explícito,  si  expresamente  se  invoca  á Dios; 
implícito,  si  se  invoca  á alguna  creatura  en  quien 
brillan  algunos  de  sus  divinos  atributos. 

Imprecatorio  es  el  juramento  en  que  se  invoca 
á Dios  como  testigo  y como  vengador  en  caso  de 
perjurio. 

El  juramento  revestido  de  las  debidas  condi- 
ciones es  lícito  y honesto,  y obliga  en  concien- 
cia siendo  promisorio.  San  Ligorio,  N,  i33, 
i3g,,  etc. 
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ARTÍCULO  PRIMERO 
De  las  condiciones  del  juramento 

I 

DE  LOS  REQUISITOS  ESENCIALES 

227. — 1.  Principio.  Dos  cosas  se  requieren  para 
que  haya  juramento:  I.*"  intención  formal  ó virtual 
de  jurar;  2.^  fórmula  juratoria  en  la  que  explícita 
ó implícitamente  se  invoque  á Dios  como  testigo. 
S.  Ligorio.  N.  184. 

228.  — Consecuencias.  El  juramento  promisorio 
fingido  ó sin  intención  de  jurar,  no  obliga  en  con- 
ciencia, pero  es  pecado  venial;  empero,  muchas 
veces  es  mortal,  por  el  daño  grave  que  se  sigue 
á un  tercero,  ó á la  comunidad.  S.  Ligorio.  Hombre 
Apost.  N.  ij. 

Probablemente  no  es  válido  el  juramento  hecho 
con  intención  de  jurar,  pero  sin  intención  de  cum- 
plir por  religión. 

Se  jura  diciendo:  juro  por  Dios;  juro  por  esta 
cru^,  haciendo  la  señal  de  la  cruz  con  la  mano,,  ó te- 
niendo una  cruz  ó crucifijo;  juro  por  el  Evangelio; 
]uro  por  la  Iglesia  C¿2/o7íca.  También  es  juramento 
decir:  Dios  es  testigo;  por  Dios  que  me  oye.  Pero 
no  es  juramento  decir:  Dios  lo  sabe;  es  verdad  lo 
que  digo  como  que  Dios  existe,  etc. 

II 

DE  LOS  REQUISITOS  PARA  QUE  EL  JURAMENTO  SEA  LÍCITO 

229.  — Tres  condiciones  se  requieren  para  jurar 
lícitamente:  j^erdad,  justicia  y necesidad.  Consta 
por  el  profeta  Jeremías.  4.  2. 

Verdad,  es  decir,  que  sea  conforme  con  lo  que 
se  asegura  ó se  promete.  Justicia,  esto  es,  que  sea 
de  cosa  justa  y lícita.  Necesidad,  es  decir,  que  haya 
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justa  y grave  causa,  así  como  prudencia  y reve- 
rencia debida.  San  Ligorio.  N,  144. 

230.  — P.  ¿Qué  causa  seria  justa  y suficiente 
para  jurar  lícitamente? 

R.  Cualquiera  que  sea  de  algún  peso:  v.  g.,  para 
celebrar  un  contrato,  asegurar  la  paz  en  una  familia, 
ó una  reparación,  etc.  ^S.  Ligorio.  Hombre  Apos- 
tólico.  N.  14, 

P.  ¿Qué  pecado  es  jurar  sin  verdad,  sin  justicia, 
ó sin  necesidad? 

R.  Jurar  sin  verdad  es  mortal;  jurar  sin  justicia 
en  materia  grave,  es  también  mortal;  jurar  sin  ne- 
cesidad, pero  con  verdad,  es  sólo  venial. 

El  juramento  de  hacer  una  cosa  mala,  ó el  que 
hacen  los  francmasones,  es  ilícito  y no  obliga. 

ARTÍCULO  SEGUNDO 

De  la  obligación  del  juramento  promisorio 

231.  — I.  Principio.  En  todo  juramento  promi- 
sorio de  cosa  lícita  y honesta,  además  de  la  obli- 
gación de  justicia  y fidelidad  que  nace  de  la  sim- 
ple promesa,  hay  obligación  también  de  religión; 
mas  no  hay  obligación  alguna  en  el  juramento  de 
cosa  mala  ó inútil. 

II.  Principio.  La  obligación  del  juramento  se 
debe  interpretar  estrictamente,  y sigue  la  natura- 
leza del  acto  ó contrato  inherente,  con  todas  sus 
condiciones. 

III.  Principio.  La  obligación  del  juramento  se 

ha  de  interpretar  bajo  las  condiciones  tácitas  si- 
guientes: si  puedo  sin  grave  perjuicio;  2.“  sino 

hay  mutación  en  la  cosa;  3.*^  si  el  superior  no  obsta; 
4.^^  si  la  otra  parte  cumple  su  compromiso;  5.*  si 
no  cede  el  otro  su  derecho.  5.  Ligorio.  N.  180. 

232.  — P.  ¿Hay  parvidad  de  materia  en  la  trans- 
gi^esiÓJi  del  juramento  promisorio? 
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R.  Probablemente  sí,  pues  la  misma  razón  que 
hay  para  admitir  parvidad  en  la  violación  del  voto, 
hay  también  en  la  transgresión  del  juramento.  San 
Ligorio,  Homb.  Apost.N,  i3, 

P.  ¿Obliga  la  promesa  hecha  con  juramento  por 
grave  miedo:  v.  g.^  por  librarse  de  un  gran  mal 
con  que  se  amena^a^f 

R.  Probablemente  nó,  pues  si  el  juramento  sigue 
la  naturaleza  del  contrato,  siendo  éste  nulo  por  el 
miedo  infundido,  el  juramento  tampoco  puede  ha- 
cerlo válido.  Gury.  /.  i- pág,  3og,  nota  (a). 

233. — P.  ¿Crimo  cesa  el  juramento? 

R.  Cesando  la  causa  motiva;  y también  por  irri- 
tación, conmutación  y dispensa,  lo  mismo  que  el 
voto,  como  se  dice  más  adelante.  N.  244.  248.  250. 

234. — Consecuencias.  Doble  pecado  comete  el 
que  cumple  un  juramento  de  cosa  mala:  v.  g.,  el  que 
jura  vengarse  y se  venga.  S,  Ligorio,  N.  776*. 

No  obliga  el  juramento  á quien,  por  medio  de 
él,  se  comprometió  á casarse  con  una  joven  rica, 
de  buena  fama  é íntegra,  si  después  pierde  alguna 
de  estas  cualidades.  No  existiendo  en  tal  caso  el 
compromiso,  no  obliga  tampoco  el  juramento.  San 
Ligorio.  N.  180. 


CAPÍTULO  III 
Del  voto 

235.— Definición.  P.  ¿Qué  es  voto? 

R.  Es  la  promesa  deliberada  hecha  á Dios  de 
una  cosa  meyor. 

El  voto  es  de  diversas  especies:  1.®  solemne  ó 
simple;  2.®  perpetuo  ó temporal. 

Solemne  es  el  que  se  hace  con  solemnidad  y es 
aceptado  por  la  Iglesia;  simple,  el  que  se  hace  sin 
solemnidad  ni  aceptación  de  la  Iglesia. 
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Perpetuo,  el  que  se  hace  por  toda  la  vida;  teni" 
paral,  el  que  se  emite  por  cierto  tiempo. 

Se  expone  la  doctrina:  1.®  de  las  condiciones  necesarias  para 
el  voto ; 2.®  de  la  obligación ; 3.®  de  la  cesación  del  voto. 

ARTÍCULO  PRIMERO 

De  las  condiciones  necesarias  para  el  voto 

Las  condiciones  necesarias  son;  intención  ver- 
dadera y materia  apta. 


I 

DE  LA  INTENCIÓN  REQUERIDA  PARA  EL  VOTO 

236. — 1.  Principio.  Para  la  validez  del  voto,  se 
requiere  verdadera  y deliberada  intención  de  emitir 
el  voto  y obligarse. 

11.  Principio.  Entre  el  voto  y la  promesa  hay 
esta  diferencia:  que  el  voto  obliga  en  conciencia, 
y el  propósito,  por  firmísimo  que  sea,  no  obliga 
bajo  pecado. 

237.  — P.  ¿Es  válido  el  voto  hecho  sin  conoci- 
miento  de  la  obligación? 

R.  Nó,  pues  sin  intención  de  obligarse  es  nulo 
el  voto. 

P.  ¿Vale  el  voto  hecho  por  miedo? 

R.  No  es  válido  si  el  miedo  es  grave,  injusto 
é infundido  para  arrancar  el  voto.  Es  válido,  si  el 
miedo  nace  internamente  y por  causa  necesaria,  á 
no  ser  que  se  pierda  el  uso  de  la  razón.  San  Li- 
gorio,  N.  ipj. 

P.  ¿Estafad  obligado  al  voto  el  que  duda  ó no 
sabe  si  es  voto  ó pt'omesa  lo  que  ha  hecho? 

R.  No  está  obligado,  á no  ser  que  crea  que  peca 
si  no  cumple  lo  propuesto ; pues  en  tal  caso  es  con- 
jetura haber  hecho  verdadero  voto.  Se  exceptúan 
los  rudos,  que  por  ignorancia  creen  pecar  si  no 
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cumplen  sus  propósitos.  San  Ligorio.  N.  201.— 
Gurj.  t.  J.  N.  322.  nota  (a). 

n 

DE  LA  M.ATERIA  DEL  VOTO 

238.  — I.  Principio.  La  materia  del  voto  debe  ser 
una  cosa  moralmente  buena  ó mejor. 

II.  Principio.  La  materia  del  voto  debe  ser  mo- 
ralmente posible;  pues  nadie  puede  obligarse  á una 
cosa  que  le  es  imposible.  S.  Ligorio.  N.  202. 

239.  — P.  ¿Es  válido  el  voto  de  no  pecar? 

R.  Indudablemente  es  válido  el  voto  de  no  co- 
meter jamás  pecado  mortal,  ó venial  deliberado, 
porque  esto  es  posible  con  la  gracia  de  Dios;  mas 
no  vale  el  voto  de  evitar  todos  los  pecados,  aun 
los  levísimos,  porque  esto  no  es  posible.  Bouvier,  y 
el  Tridentino,  ses.  ó.* 

ARTÍCULO  SEGUNDO 
De  la  obligación  del  voto 

240. — I.  Principio.  El  voto  obliga  de  sí  como  la 
ley  divina,  ó eclesiástica,  bajo  pecado  grave  en 
materia  grave,  y levemente  en  materia  leve. 

II.  Principio.  El  voto  sólo  obliga  según  la  in- 
tención que  tiene  de  obligarse  el  que  lo  hace;,  así, 
el  que  hace  un  voto,  aun  en  materia  grave,  puede 
sólo  imponerse  obligación  leve.  San  Ligorio. 
N.  21 1.  21 3. 

241.  P.  ¿Queda  ligado  uno  al  voto  hecho  por 
otro:  V.  g.f  el  hijo  al  voto  hecho  por  su  padre f 

R.  No,  porqué  el  voto  es  lazo  ú obligación  per- 
sonal; sin  embargo,  el  voto  hecho  por  un  magis- 
trado en  nombre  del  pueblo,  ó del  superior  en  nom- 
bre de  sus  súbditos,  obliga  no  sólo  á los  ciudadanos  y 
á los  súbditos  presentes,  sino  aun  á los  venideros. 
Suáre^.  trat.  6.  lib.  4.  cap.  g.  de  la  religión. 
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P.  ¿Es  pecado  grave  la  dilación  en  cumplir 
el  voto? 

R.  Si  el  voto  obliga  gravemente  en  tiempo  fijo, 
V.  g.,  ayunar  en  tal  día,  es  pecado  grave  la  dilación, 
pues  cesa  la  obligación  del  voto  pasado  el  tiempo; 
mas  si  el  tiempo  no  ha  sido  fijado,  la  dilación  no 
es  grave,  á no  ser  que  por  la  dilación  hubiese  pe- 
ligro de  olvido,  ó que  sobreviniese  impotencia  para 
cumplirlo.  Gury.  t,  i,  N.  32'j.  nota  (a)  de  Ballerini 
en  la  pág.  S21. — 5.  Ligorio.  N.  221. 

242.  — Consecuencias.  Los  votos  personales  de- 
ben ser  cumplidos  por  el  mismo  que  los  hizo,  y 
no  se  trasmiten  á los  herederos. 

En  la  duda  de  si  uno  ha  hecho  voto  perpetuo, 
ó temporal,  por  un  mes  ó por  un  año,  se  ha  de 
creer  que  sólo  le  obliga  el  menor  tiempo. 

El  que  hizo  voto  de  oir  misa  todos  los  días  por 
un  mes  ó año,  es  más  probable  que  los  días  festi- 
vos cumple  su  voto  y la  obligación  del  día  festivo, 
con  sólo  una  misa. 

ARTÍCULO  TERCERO 
De  la  cesación  de  los  votos 

243.  — P.  ¿Puede  cesar  la  obligación  del  voto? 

R.  Sí,  puede  cesar:  1."  por  imposibilidad  física 
ó moral,  ó por  cesación  de  la  causa  ó fin;  2.‘^por 
irritación,  dispensa  ó conmutación.  Véase  de  la 
cesación  de  la  ley.  N.  82. 

I 

DE  LA  IRRITACIÓN  DE  LOS  VOTOS 

244.  — Definición.  P.  ¿Qué  se  entiende  por  irri-- 
t ación  de  votos  f 

R.  La  anulación  ó suspensión  hecha  por  aquel 
á quien  está  sometida  la  voluntad  del  votante  ó la 
materia  del  voto. 
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La  irritación  unas  veces  es  directa,  otras  in~ 
directa. 

Directa,  si  cae  en  la  persona  misma  del  votante; 
indirecta,  si  cae  en  materia  del  voto. 

245.  — 1.  Principio.  Todo  superior  que  tiene  po- 
testad dominativa  en  la  voluntad  del  votante,  puede 
directamente  anular  los  votos  de  su  súbdito.  Así,  el 
Papa  para  con  todos  los  fieles,  los  obispos  y superio- 
res regulares  para  con  sus  súbditos,  pueden  irritar 
sus  votos  respectivamente. 

II.  Principio.  Todo  superior  puede  indirecta- 
mente anular  los  votos  de  sus  súbditos  en  aquellas 
cosas  que  lastiman  su  derecho;  pero  reviven  estos 
votos,  cesando  la  causa  irritante. 

246.  — Consecuencias.  El  marido  puede  anular 
los  votos  de  su  mujer,  siempre  que  ellos  perjudi- 
quen el  derecho  conyugal,  la  educación  de  los  hijos 
ó el  cuidado  doméstico;  viceversa,  la  mujer  puede 
anular  los  votos  del  marido,  en  el  caso  que  ellos 
dañen  al  cumplimiento  de  las  obligaciones  de 
esposo. 

Los  votos  de  los  impúberes,  aun  los  de  castidad 
y de  entrar  en  religión,  pueden  ser  anulados  por  la 
potestad  paterna,  y en  su  defecto  por  la  materna. 
El  Derecho  Canónico. 

Los  votos  de  los  religiosos  no  son  firmes  sino 
por  el  consentimiento  de  sus  prelados;  ni  los  de  una 
hija  menor,  sin  el  consentimiento  paterno;  ni  los  de 
una  esposa,  sin  el  de  su  marido.  Santo  Tomás.  2.  2. 
q.  88.  art.  8.  ad.  S. 

247.  — P.  Los  que  puedan  irritar  las  votos,  ipo- 
drán hacerlo  aun  sin  causa  f 

R.  Válidamente  pueden;  mas  no  es  lícitamente, 
esto  es,  sin  pecar  al  menos  venialmente.  Y pecarían 
mortalmente  si  los  irritasen  con  mala  intención,  ó 
grave  perjuicio  del  súbdito.  San  Ligorio.  N.  228. — 
Gury.  t.  I.  N.  33 1.  nota  (a),  pág.  326. 
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n 

DE  LA  DISPENSACIÓN  DE  LOS  VOTOS 

248. — Definición.  P.  ¿(¿ué  se  entiende  por  dis- 
pensa de  votos f 

R.  Es  la  absoluta  extinción  de  los  mismos  hecha 
en  nombre  de  Dios  por  el  legítimo  superior. 

I.  Principio.  La  Iglesia  tiene  verdadera  potestad 
de  dispensar  votos,  así  como  los  juramentos.  Consta 
délas  palabras  de  Jesucristo:  Todo  lo  que  desata- 
reis quedará  desatado.  S.  Mateo.  i6.  ig. 

II.  Principio.  Sólo  los  prelados  que  tienen  juris- 
dicción externa  pueden  dispensar  en  los  votos,  como 
son  el  Papa  para  toda  la  Iglesia,  los  obispos  y prelados 
regulares  para  con  sus  súbditos.  5.  Ligorio.  N.  256. 

III.  Principio.  Para  la  validez  de  la  dispensa,  se 
requiere  siempre  justa  causa,  como  se  dijo  en  el 
tratado  de  las  leyes.  S.  Ligorio.  N.  25o. 

249.  — P.  ¿Cuáles  so?t  las  causas  justas  para  la 
dispensa  de  los  votos? 

R.  El  bien  de  la  Iglesia,  de  la  sociedad,  de  una 
familia  y aun  del  mismo  ligado  con  el  voto:  v.  g.,  si 
estuviese  sufriendo  graves  tentaciones,  escrúpulos, 
ó le  fuese  muy  difícil  el  cumplimiento  de  un  voto,  etc. 
5.  Ligorio.  N.  252. 

III 

DE  LA  CONMUTACIÓN  DE  LOS  VOTOS 

250.  "Definición.  P.  ¿Qiié  es  conmutación  de 
votos f 

R.  Es  la  sustitución  de  un  obra  en  lugar  de  la 
prometida. 

I.  Principio.  Todo  el  que  tenga  potestad,  aunque 
sea  delegada,  para  dispensar  votos,  la  tiene  también 
para  conmutarlos;  porque  el  que  puede  en  lo  más, 
puede  en  lo  menos  del  mismo  género.  San  Ligorio. 
N.  246. 
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11.  Principio.  Es  lícito  á cada  uno  por  sí  mismo 
conmutar  su  voto  en  otra  obra  mejor,  y no  en  menos 
buena;  porque  el  que  hace  lo  que  es  más  perfecto, 
cumple  por  lo  mismo  lo  que  ha  prometido.  Excep- 
túanse  los  votos  reservados  al  Papa.  Sa7i  Ligorio. 
N.  243, 

251. — P*.  El  que  ha  recibido  conmutación  en  su 
voto,  ¿puede  dejar  la  conmutación  y cumplir  lo 
primero  que  prometió  f 

R.  Sí;  porque  la  conmutación  es  en  favor  del  que 
hace  el  voto,  y tiene  semejanza  con  el  privilegio,  el 
cual  es  de  libre  uso.  5.  Ligorio.  N.  248. 

Es  de  suma  importancia  que  los  fieles  no  hagan 
votos,  en  especial  de  castidad;  sin  aprobación  del 
confesor.  Los  confesores  sean  muy  cautos  en  apro- 
bar el  voto  de  castidad,  en  especial  el  perpetuo; 
sólo  deben  permitirlo  á personas  muy  probadas  por 
largo  tiempo. 


DEL  TERCER  MANDAMIENTO 

Acuérdate  de  santificar  el  día  sábado, 

(Exodo.  20.  8.) 

252.— La  Iglesia,  - revestida  del  poder  divino, 
subrogó  el  día  sábado  por  el  domingo,  en  me- 
moria de  la  resurrección  de  N.  S.  Jesucristo,  é 
instituyó  otros  días  festivos  para  celebrar  los  be- 
neficios de  nuestra  redención  y los  ejemplos  de 
los  santos. 

Este  mandamiento,  en  cuanto  es  afirmativo, 
prescribe  y,  en  cuanto  negativo,  prohíbe  ciertas 
obras. 
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CAPÍTULO  I 

De  la  santifieaeión  de  la  fiestas  en  general 

ARTÍCULO  PRIMERO 
De  las  cosas  que  se  han  de  observar 
en  los  días  festivos 

253. — I,  Principio.  Todo  cristiano  que  ha  llegado 
al  uso  de  la  razón,  está  obligado  bajo  pecado  mortal 
á oir  misa  todos  los  domingos  y días  festivos,  á no 
ser  que  le  excuse  una  causa  justa.  Consta  en  varios 
lugares  del  derecho  canónico. 

11.  Principio.  A más  del  precepto  de  la  audición 
de  la  misa,  aunque  ninguna  otra  cosa  se  prescribe 
positivamente,  sin  embargo,  se  exhorta  á todos  á 
hacer  otras  preces,  ó asistir  al  catecismo,  ó predica- 
ción, para  instruirse  en  las  obligaciones  del  cristiano. 

P.  El  que  está  impedido  de  asistir  á la  misa, 
¿estará  obligado  á re^ar  el  rosajúo  ú otras  preces? 

R.  No  está  obligado;  pero  se  recomienda  como 
cosa  laudable.  Suáre\.  t,  /.  /.  2.  c.  16.  N.4.  de 
¡a  religión. 

ARTÍCULO  SEGUNDO 

De  las  coyidiciones  pa?^a  oir  bien  la  misa 
y de  las  causas  que  de  ello  excusan 

Tres  condiciones  se  requieren  para  oir  bien  la 
misa:  1.^,  presencia  corporal;  2.'^,  atención  de  la 
mente;  3.^,  lugar  debido. 

PUNTO  PRIMERO 

De  la  presencia  corporal 

254. — I.  Principio.  Para  la  validez  de  la  audición 
de  la  misa  se  requiere  la  presencia  corporal,  al  me- 
nos moral  y continua. 
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Moral,  esto  es,  que,  á lo  menos  viendo,  oyendo, 
ó atendiendo  á los  signos  de  los  otros  asistentes,  se 
pueda  uno  considerar  incorporado  en  el  número  de 
los  que  están  presentes. 

Continua,  es  decir,  que  dure  del  principio  al  fin. 

Consecuencias.  Válidamente  oye  misa  el  que, 
aunque  no  vea  al  sacerdote,  ni  oiga  sus  palabras,  por 
estar  detrás  del  altar,  columna  ó pared,  etc.,  advierte, 
no  obstante,  las  partes  principales  de  la  misa,  ya  por 
el  sonido  de  la  campanilla,  ya  por  el  canto  ó signos 
de  los  asistentes. 

El  que  oye  misa  desde  una  casa  próxima  á la  igle- 
sia, y por  la  puerta,  ó ventana  de  ella  ve  el  altar,  ó 
los  asistentes,  y advierte  las  partes  principales  de  la 
misa,  probabilísimamente  cumple  con  la  obligación, 
con  tal  que  no  haya  mucha  distancia:  v.  g.,  la  plaza, 
ó un  espacio  semejante  entre  la  Iglesia  y el  lugar  de 
donde  oye.  Una  calle  por  medio  no  impediría  la  va- 
lidez de  la  audición  de  la  misa.  5.  Ligorio.  N,  3 12. 
— Lugo, de  la  Eucaristía,  disp.  22.  N.  21. 

255. — P.  Si  se  omitiere  una  parte  de  la  misa, 
¿cuándo  sería  grave  y cuándo  leve  la  omisión? 

R.  1.”  Según  la  doctrina  común  de  los  teólogos, 
es  grave  si  se  omite  desde  el  principio  hasta  el  ofer- 
torio inclusive;  y probablemente  sólo  es  leve,  si  se 
omite  desde  el  principio  hasta  el  Evangelio  inclusive. 
S.  Ligorio.  N.  3 10. 

2. °  Es  también  grave  omitir  todo  lo  anterior  al 
Evangelio  y todo  lo  posterior  á la  comunión  del  sa- 
cerdote; mas  nó  la  omisión  de  cada  una  de  estas 
partes  separadas.  5.  Ligorio.  N.  3 10. 

3. ®  No  asistir  á la  consagración  y comunión  jun- 
tamente es  grave  pecado,  como  también  omitir  la 
asistencia  á la  sola  consagración,  porque  en  ella  con- 
siste la  esencia  del  sacrificio.  Doctrina  común. 

256.  — P,  ¿Cumple  con  el  precepto  de  oir  misa  el 
que  oye  dos  medias  misas  á diversos  sacerdotes? 
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R.  Cumple,  si  en  una  de  las  partes  sucesivamente 
oídas,  se  encuentra  indivisa  la  que  abraza  desde  la 
consagración  hasta  la  comunión ; de  otro  modo  oídas, 
no  se  cumple.  Ligorio,  Homb.  Apúst,  N.34,— 
En  la  obra  mag.  N,  Su. 

P.  El  que  omite  una  parte  leve  de  la  misa,  ¿es- 
tará obligado  á suplir  la  omisión  en  otraf 

R.  Muy  probablemente  sí;  pues  se  prescribe  oir 
misa  entera;  sin  embargo,  excusa  de  esta  obligación 
cualquiera  causa  por  leve  que  sea.  Y,  si  la  parte 
omitida  fuese  muy  exigua,  no  obligaría  á nada.  San 
Ligorio.  N,  3 10. 


PUNTO  SEGUNDO 

De  la  atención  de  la  mente 

257. — Definición.  P.  Qué  se  entiende  por  atención 
á la  misa  ? 

R.  La  aplicación  de  la  mente  á la  celebración  del 
santo  sacrificio  de  la  misa. 

La  atención  es  interna  y externa. 

Interna  es  la  advertencia  del  ánimo  á lo  que  hace 
el  sacerdote  en  el  altar;  externa  es  la  abstención  de 
toda  acción  incompatible  con  la  atención  interna: 
V.  g.,  conversar,  escribir,  etc. 

I.  Principio.  Para  oir  válidamente  la  misa,  se  re- 
quiere, al  menos,  la  atención  externa.  Doctr.  común. 

II.  Principio.  Es  también  en  algún  modo  necesa- 
ria cierta  atención  interna,  demostrada  siquiera  en  la 
voluntad  de  oir  misa.  SuárCy.  disp.  88.  secc.  3 de  la 
Eucáristia. 

III.  Principio.  La  atención  interna  requerida 
basta  que  sea  ó á las  palabras,  ó á su  sentido,  ó á 
Dios,  de  cualquier  modo. 

IV.  Principio.  No  hay  obligación  de  hacer  ora- 
ciones vocales;  pues  la  simple  presencia  atenta 
honra  á Dios.  Por  consejo,  se  exhorta  á los  fieles  á 
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que  siempre  usen  de  las  oraciones,  ó devocionarios, 
de  costumbre.  5.  Ligorio.  N.  3i3. 

258. — P.  iSe  puede  oir  la  misa  recitando  el  ro- 
sario de  la  Sma.  Virgen? 

R.  No  sólo  es  lícito  sino  laudabilísimo  y meritorio. 
Gury.  t.  I.  N.  44,  IV  Prin, 

P.  ¿Cumple  con  el  precepto  de  la  misa  el  que, 
mientras  se  celebra  el  santo  sacrificio,  confiesa  sus 
pecados ? 

R.  Muchos  niegan  que  se  cumpla,  y muchos  otros 
doctores  lo  afirman  como  probable;  comúnmente  no 
deben  inquietarse  los  fieles  que  de  algún  modo  atien- 
den mientras  se  confiesan.  Gurj^,  t.  i.  N.  346. 

259.  — Consecuencias.  Cumplen  con  el  precepto 
los  que  sirven  en  la  misa,  sacristanes,  músicos,  or- 
ganistas y demás  que  cooperan  á la  celebración  del 
santo  sacrificio,  si  no  están  impedidos  para  la  aten- 
ción necesaria.  S.  Ligorio.  N,  3i  7. 

Cumplen  con  el  precepto  de  la  misa,  los  que 
mientras  la  oyen,  examinan  su  conciencia,  satisfacen 
la  penitencia  sacramental,  hacen  oración  ó rezos. 
Doctrina  común  de  los  teólogos. 

Cumplen  con  la  obligación  de  la  misa  los  que  invo- 
luntariamente se  distraen,  aunque  sea  todo  el  tiempo 
del  santo  sacrificio.  El  que  involuntariamente  dormita, 
si  de  algún  modo  lo  advierte,  no  peca  gravemente. 

No  cumplen  los  que  voluntariamente  conversan 
por  un  tiempo  notable  de  la  misa,  leen  libros  extra- 
ños ó historias,  meditan  sobre  asuntos  profanos  ó 
ciencias,  miran  hacia  todas  partes  en  el  templo,  etc. 
á no  ser  que  lo  hagan  con  interrupción  y atiendan  de 
algún  modo.  S.  Ligorio.  A.  3i'/. 

PUNTO  TERCERO 

Del  lugar  debido 

260. — P.  ¿En  'qué  Iglesia  deben  oir  los  fieles  la 
misa  para  cumplir  con  el  precepto? 
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R.  En  cualquiera  Iglesia,  capilla  ú oratorio  pú- 
blico. Consta  por  el  testimonio  de  los  teólogos,  en 
especial  de  Benedicto  XIV  del  Sínodo  dioces.  1.  11. 
c.  14,  donde  prueba  que  están  abrogadas  las  antiguas 
prescripciones. 

P.  ¿Se  puede  cumplir  con  el  precepto  oyendo  la 
misa  en  oratorio  privado? 

R.  Cumple  con  el  precepto  oyendo  misa  en  ora- 
torio privado:  l.°  el  dueño  del  oratorio  y todos  los 
que  están  comprendidos  en  el  indulto,  excepto  los 
días  festivos  enunciados  en  el  título  ó Breve,  si  el 
oratorio  es  p^pal ; 2."  cumplen  también  los  extraños 
que  tienen  la  Bula  de  la  Cruzada.  Los  demás  no 
cumplen,  á no  ser  que  el  privilegio  sea  para  todos, 
como  sucede  con  los  oratorios  rurales  en  Chile, 
autorizados  por  los  diocesanos.  Gury.  1. 1 »pág.  348. 
Véase  la  fórmula  de  oratorio  privado  en  la  archi- 
diócesis  de  Santiago. 

PUNTO  CUARTO 

De  las  causas  que  excusan  de  oir  misa 

261. — 1.  Principio.  Toda  causa  mediocremente 
grave  excusa  del  precepto  de  oir  misa,  esto  es,  toda 
dificultad  mediocre,  ó peligro  de  daño  propio  ó 
ajeno,  en  los  bienes  del  alma  ó del  cuerpo.  Doctrina 
común  y de  S,  Ligorio.  N.  824. 

262. — Consecuencias.  Están  excusados  de  oir 
misa: 

1. ‘'  Los  enfermos,  convalecientes  y aquellos  á 
quienes  les  hace  mal  salir  afuera;  como  también 
los  que  deben  cuidar  á los  enfermos  en  la  hora  de 
la  misa. 

2. “  Los  viajeros  que  no  encuentran  misa  en  el 
camino,  ó no  pueden  interrumpirlo  sin  grave  per- 
juicio. 

S. *"  Están  excusados  los  que  cuidan  los  reba- 
ños, ó la  casa;  están  excusados  los  cocineros,  á 
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no  ser  que  haya  varias  misas  y puedan  oir  su- 
cesivamente. 

4. ”  Están  excusadas  las  madres  ó nodrizas  que 
cuidan  á los  niños  que  lloran  y perturban  en  la 
Iglesia;  mas,  si  hay  varias  misas  y se  pueden  alter- 
nar, deben  oir  la  misa. 

5. *^  Los  que  viven  muy  lejos  de  la  iglesia  y tienen 
que  hacer  más  de  una  hora  de  viaje  á pie,  ó menos 
en  invierno,  en  tiempo  de  lluvias. 

6°  Los  empleados  que  no  pueden  descuidar  su 
oficio  sin  grave  perjuicio  del  patrón;  los  sirvientes 
á quienes  prohiben  la  misa  sus  amos  y no  pueden 
luego  encontrar  otro  destino.  No  obstante,  deben 
hacer  empeño  en  buscar  otra  ocupación  y dejar  ese 
amo.  S.  Ligorio.  N.  32']. 

P.  ¿Queda  excusado  de  la  misa  el  enfermo  que 
duda  de  si  su  enfermedad  es  suficientemente  gravel 

R.  Absolutamente  no  está  obligado  á la  misa, 
porque  mientras  hay  peligro  de  grave  daño,  se  ha  de 
creer  que  la  Iglesia  no  quiere  obligarle.  S.  Ligorio. 
N.  235,  dice  muy  probable. 

CAPÍTULO  II 

De  las  obras  prohibidas  en  los  dias  festivos 
' y de  las  causas  que  permiten  hacerlas 

ARIÍCULO  PRIMERO 

De  las  obras  prohibidas  en  los  dias  festivos 

263. — Las  obras  son  de  tres  clases:  serviles, 
liberales  y comunes. 

Obras  serviles  son  las  que  se  ejercen  con  el 
cuerpo  é inmediatamente  se  ordenan  á la  utilidad  del 
mismo:  como  cavar,  edificar,  etc.  Obras  liberales, 
las  que  en  especial  proceden  del  alma  y para  su 
utilidad,  como  leer,  escribir,  enseñar,  cantar,  tocar 
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el  órgano,  etc.  Obras  comunes  son  las  demás,  como 
viajar,  cazar,  etc. 

También  hay  otras  obras  que  se  llaman/ot'cwíeí, 
y son  las  que  pertenecen  al  foro,  como  la  citación  de 
partes,  examen  de  testigos,  etc.,  y todas  las  que  per- 
tenecen al  comercio  y demás  negocios  bursátiles. 
5.  Ligorio.  N.  2J2. 

264.  — I.  Principio.  Las  obras  propiamente  ser- 
viles son  prohibidas  á todos  los  ñeles,  bajo  pecado 
grave,  en  todos  ios  días  festivos.  Consta  por  el 
Derecho  Canónico  c.  3.  de  Feriis  y por  la  práctica 
de  la  Iglesia. 

II.  Principio.  Están  prohibidas  las  obras  foren- 
ses que  tienen  aparato  judicial.  Exceptúanse  los 
casos  de  necesidad  y piedad.  Giiry.  t.  /.  pág.  348. 
nota  (b). — S.  Ligorio.  N.  284. 

III.  Principio.  Están  prohibidas  las  obras  mer- 
cantiles, ventas  públicas  y demás  negocios  bursátiles 
que  se  hacen  con  estrépito. 

IV.  Principio.  Son  lícitas  los  obras  liberales,  las 
comunes  y algunas  serviles,  que  son  imprescindibles 
para  el  uso  y el  alimento  cotidiano:  v.  g.,  hacer  la 
comida,  arreglar  las  camas  y aposentos,  barrer,  etc. 

265.  — Consecuencias.  Son  prohibidas  en  los  días 
festivos  las  obras  rurales,  como  arar,  cavar,  segar, 
cultivar  la  viña,  etc.  Igualmente  lo  son  las  obras  de 
construcción,  de  herrería,  carpintería,  zapatería,  sas- 
trería, tipografía,  litografía,  etc.,  etc.  San  Ligorio. 
N.  282. 

No  es  permitido,  aunque  sea  labor  ligera,  hacer 
rosarios,  escapularios,  flores  artificiales,  etc.,  porque 
estas  obras  son  simplemente  serviles. 

Igualmente  no  es  permitido  podar,  descortezar 
la  fruta,  injertar,  etc.  No  obstante,  éstos  y los  ante- 
riores trabajos  los  permiten  todos  los  doctores  por 
dos  horas.  Elbel.  A . 408. — Gury.  t.  i.  pág.  34g. 

Donde  hay  costumbre  recibida,  es  lícita  la  venta 
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de  comestibles,  bebidas,  calzado,  ropa  hecha  para  el 
pueblo  obrero,  que  no  tiene  otro  día  que  el  festivo 
para  proveerse  de  estas  cosas.  Giiry.  t.  /.  p.  35  o. 

Es  lícito  comprar  y vender  privadamente  casas, 
caballos  y otros  animales  y objetos,  ya  presentes  ó 
ausentes,  ya  en  poca  ó en  mucha  cantidad,  aunque  se 
emplee  considerable  tiempo.  Gury.  t,  i.  pág.  35  o. 
nota  (b).  de  Ballerini. 

266. — P.  ¿Es  licito  escribir  y dibujar  f 

R.  Sí:  es  lícito  lo  uno  y lo  otro,  porque  son  obras 
liberales.  Doctrina  común. 

Es  lícito  también  hacer  planos  de  arquitectura  y 
escribir  música,  así  como  corregir  pruebas  de  im- 
prenta y manuscritos.  ElbeL  N.  400 y 401. — Gury. 
t.  I.  pág.  3So. 

P.  ¿Es  licito  en  día  festivo  ei^culpir  ó pintar? 

R.  No  es  lícito  esculpir,  pues  es  arte  mecánica. 

Ligorio.  i\.  23 j. 

En  cuanto  á la  pintura,  si  se  trata  de  pintar  edi- 
ficios ó de  pintura  á brocha,  es  prohibida;  mas  si  se 
trata  de  la  pintura  á pincel,  es  semejante  á la  escri- 
tura, y por  tanto,  arte  liberal  lícita.  Layman  y San 
Ligorio  lo  dicen  probablemente.  No.  38o. 

P.  ¿Es  licito  ca\ar  ó pescar? 

R.  Sí,  porque  no  se  reputan  obras  serviles,  con 
tal  que  no  se  hagan  con  grande  trabajo  ó aparato. 
San  Ligorio.  N.  283. 

267.  — P.  ¿^Es  lícito  inajar  en  día  de  fiesta  en 
vapor,  ferrocarril,  coche,  caballo  ó á pie? 

R.  Afirmativamente,  según  la  costumbre  univer- 
sal. S.  Ligorio.  N.  2j5. 

P.  ¿Es  permitido  en  día  festivo  conducir  una 
carreta,  ó animales  con  carga? 

R.  Es  lícito,  con  tal  que  en  cargar  ó hacer  la 
carga  no  se  emplee  largo  y penoso  trabajo ; se  ex- 
ceptúa el  caso  de  justa  necesidad.  Gury.  t.  i. 
pág.  3Si.—S.  Ligorio.  N.  2j6. 
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¿Es  lícito  hacer  moler  en  molmos  de  máquinaf 

R.  Probabilísimamente  sí,  pues  el  trabajo  del 
hombre  en  esos  establecimientos  es  casi  ninguno. 
5.  Ligoric.  2'j'/. — Lacroix,  N,  SyS. 

268.  — P.  ¿Pueden  los  peluqueros  ejercer  su  pro- 
fesión  en  los  días  festivos? 

R.  Afirmativamente,  se^n  la  costumbre  univer- 
sal. Véanse  Viva,  Tamburino  y otros. 

P.  ¿Cuánto  tiempo  de  ti^abajo  en  día  festivo  lle- 
gará á ser  pecado  mortal? 

R.  Muchos  dicen  que  tres  horas;  y habiendo  al- 
guna necesidad,  más  espacio  de  tiempo.  S.  Ligorio. 
N.  3o5  y en  el  Hombre  Apóst.  N.  25. 

ARTÍCULO  SEGUNDO 

De  las  causas  que  permiten  las  obras  serviles 
en  día  festivo 

269.  — Las  causas  excusantes  del  trabajo  servil 

en  los  días  festivos  son  cinco:  la  dispensa;  2.®  la 

costumbre  legítima;  3.Ma  piedad;  4.Ma  caridad  con 
el  prójimo;  5.“  la  necesidad. 

1. “  La  dispensa.  Pueden  permitir  las  obras  ser- 
viles por  dispensa:  el  Papa  á toda  la  Iglesia,  los 
obispos  á sus  diocesanos,  los  párrocos  á sus  feli- 
greses, los  prelados  regulares  á sus  súbditos.  Mafx. 
t.  I.  N.  664. 

2. ^  La  costumbre.  La  costumbre  legítimamente 
observada  y tolerada  por  los  prelados  en  diferentes 
lugares,  determina  más  ó menos  lo  lícito  de  las 
obras  serviles  en  los  días  festivos.  Gerson.  de  los 
precep.  del  Decáloí^o.  c.  7. 

3. ‘'  La  piedad.  Es  lícito  hacer  todas  aquellas 
obras  que  pertenecen  próximamente  al  culto  pú- 
blico: v.  g.,  adornar  el  templo  ó altar,  barrer  la 
iglesia,  etc.;  mas  no  las  obras  que  remotamente 
se  relacionen  con  el  culto  divino,  como  edificar  el 
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templo,  pintarlo,  repararlo,  etc  , á no  ser  con  licencia 
del  Ordinario.  vS.  Ligorio.  iV.  2g2,  2g3, 

4^  La  caj'idad  con  el  prójimo.  Bajo  este  título, 
es  lícito  servir  á los  enfermos  y demás  trabajos 
anexos,  cavar  la  sepultura  y vender  las  cosas  nece- 
sarias á los  campesinos  que  no  pueden  proveerse 
en  otros  días,  y remendar  sus  ropas.  S,  Ligorio, 
N.  294. 

5.“  La  necesidad.  Se  permite  por  necesidad 
propia  ó ajena,  del  alma  ó del  cuerpo.  Así  están 
excusados : 

1. ^*  Los  pobres  que  no  tienen  el  alimento  del 
día;  pero  no  deben  escandalizar,  sino  hacerlo  reser- 
vadamente. 

2. "  Los  que  no  pueden  interrumpir  sus  trabajos 
iniciados,  sin  grave  perjuicio:  v.  g.,  los  fundidores,  etc. 

3. ^  Los  panaderos  que  elaboran  el  pan,  para  ofre- 
cerlo recién  hecho  á los  compradores. 

4. "  Los  sastres  que  por  necesidad  urgente  hacen 
vestidos  de  luto  ó nupciales,  que  no  pudieron  con- 
cluir antes  del  día  festivo. 

5. °  Los  agricultores  que  tienen  sus  mieses  en  pe- 
ligro de  perderse  por  una  lluvia  inminente,  pueden 
hacer  todo  lo  necesario  para  evitar  el  perjuicio. 

6. ‘’  Los  que  trabajan  en  reparar  las  vías  públicas 
ó puentes,  etc.,  que  no  se  pueden  aplazar  sin  detri- 
mento del  bien  público,  ó que  la  utilidad  común  exige 
urgentemente;  v.  g.,  adornar  la  ciudad  para  celebrar 
una  victoria  ó la  entrada  del  vencedor,  etc. 

270. — Aunque  en  los  casos  anteriores  no  es  nece- 
saria la  dispensa,  sin  embargo,  en  estos  y otros  se- 
mejantes, es  mejor  que  los  fieles  pidan  la  dispensa  al 
superior  eclesiástico,  para  precaverse  de  ilusiones. 

Son  culpables  los  artesanos  que  so  capa  de  ne- 
cesidad, alargan  sus  trabajos  más  allá  de  la  media 
noche  del  sábado,  empleando  así  largas  horas  del 
día  festivo. 
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DEL  CUARTO  MANDAMIENTO 

Honra  á tu  padre  y á tu  madre, 

(Exodo.  20.  12.) 


Este  precepto  directamente  mira  las  obligaciones 
de  los  hijos  para  con  los  padres,  é indirectamente 
las  de  los  padres  para  con  los  hijos;  así  como  tam- 
bién las  obligaciones  mutuas  de  los  demás  supe- 
riores é inferiores. 

CAPÍTULO  I 

De  las  obligaciones  de  ios  hijos  para  con  los  padres 

271.  — Los  hijos  tienen  especialísima  obligación 
de  profesar  á sus  padres  amor,  reverencia  y obe- 
diencia, como  á representantes  de  Dios. 

I 

AMOR 

I.  Principio.  Los  hijos  están  obligados  á amar 
á sus  padres  con  afecto  interno  y externo:  interno, 
esto  es,  con  sentimientos  de  benevolencia  íntimos 
del  corazón;  externo,  alejando  no  sólo  toda  injuria 
ó desacato,  sino  tributándoles  externamente  pruebas 
de  respeto  y amor,  y socorriéndoles  en  sus  nece- 
sidades. Consta  de  las  palabras  del  Espíritu  Santo: 
Honra  á tu  padre  y no  olvides  los  gemidos  de  tu 
madre.  El  eclesiástico.  7.  2g,  3o. 

272.  — Consecuencias.  Pecan  mortalmente  los 
hijos  que  tienen  odio  interno  á sus  padres,  ó con 
acciones  externas  les  dan  prueba  de  su  malevolencia; 
igualmente  si  los  tratan  con  modo  áspero  é irrespe- 
tuoso, ó los  miran  con  ojos  torvos,  lo  que  es  indicio 
de  odio  interno. 

Con  mayor  razón,  pecan  gravísimamente  los 
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hijos  que  desean  á sus  padres  algún  mal  ó la  muerte, 
para  librarse  de  la  sujeción  ó apoderarse  luego  de 
la  herencia. 

Pecan  asimismo  gravemente  los  hijos  que,  sin 
justa  causa,  provocan  á sus  padres  á la  ira,  ó tris- 
teza, ó los  hacen  llorar.  Consta  por  el  Espíritu  Santo, 
que  dice:  El  hijo  ijue  aflige  á su  padree  y veja  á su 
madi^ey  es  ignominioso  é infeli\.  Prover.  ig.  26. 

Son  gravemente  culpables  los  hijos  que,  pudiendo 
hacerlo,  rehúsan  el  alimento  á sus  padres,  obligán- 
dolos por  la  necesidad  á mendigar,  ó al  trabajo  que 
sus  años  ó achaques  les  impiden ; ó no  los  compa- 
decen y visitan  en  sus  males  por  desdén;  en  fin,  si 
no  les  proporcionan  los  recursos  espirituales  en  la 
hora  de  la  muerte,  ó no  cuidan  de  sus  exequias 
después  de  ella.  San  Ligorio.  N.  333. 

n 

REVERENCIA 

273. — I.  PrincipiOo  Los  hijos  están  obligados  á 
tributar  á sus  padres  reverencia  interna  y externa : 
interna,  reconociéndoles  como  á sus  superiores  y 
acatándoles  con  temor  reverencial;  externa.^  ha- 
ciendo ostensible  con  acciones  y palabras  el  respeto 
debido  á ellos.  Consta  del  Espíritu  Santo:  Con  obras 
y palabras  y con  toda  paciencia  honra  á tu  padre. 
El  Ecles.  3.  g. 

274.— Consecuencias.  Pecan  gravemente  los  hijos 
que  pegan  á sus  padres  aunque  sea  levemente,  pero 
de  un  modo  injurioso.  Igualmente,  aunque  sólo  ma- 
nifestasen intención  de  golpearlos.  El  que  pegare 
á su  padre  ó á su  madre  morirá  con  muerte 
eterna,  dice  el  Espíritu  Santo.  Exodo.  21.  i5. 

Pecan  mortalmente  los  hijos  que  maldicen  á sus 
padres,  ó los  injurian  con  palabras  contumeliosas, 
ó los  burlan  y afrentan  con  risas  y gestos  despre- 
ciativos. El  que  maldijere  á su  padre  6 á su  madre 
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morirá  de  muerta  eterna^  dice  Dios  en  el  Exo- 
do, 21.  I'J. 

AsimismOj  pecan  gravemente  los  hijos  que  por 
desprecio  no  hacen  la  reverencia  debida  á sus  padres 
intencionalmente,  negándose  á saludarlos  ó levan- 
tarse á su  llegada,  si  de  esto  se  sienten  gravemente 
ofendidos. 

Pecan  mortalmente  los  hijos  que  desprecian  á 
sus  padres  por  verlos  pobres,  mai  vestidos  y se 
avergüenzan  de  reconocerlos  como  á sus  padres, 
á no  ser  esto  último  por  evitar  un  gran  perjuicio 
que  de  esto  pudiera  seguírseles. 

275.  — P.  ¿Pecan  gravemente  los  hijos  que  mal- 
tratan á sus  'padres  en  estado  de  ebriedad  f 

R.  Sí,  si  los  maltratan  por  desprecio.  Así  Cam 
fué  maldito  por  la  irreverente  conducta  con  su  padre 
Noé,  que  estaba  en  estado  de  ebriedad.  No  sería 
pecado  si  el  trato  algo  severo  que  se  les  diera  fuese 
para  reprimirles,  si  estuviesen  privados  de  la  razón. 

III 

DE  LA  OBEDIENCIA 

276.  — I.  Principio.  Deben  los  hijos  obedecer  á 
sus  padres  en  todas  las  cosas  lícitas  y honestas  que 
están  bajo  su  cuidado,  mientras  viven  bajo  su  tutela. 
Hijos,  obedeced  en  todo  á vuestros  padres,  pues 
esto  es  agradable  al  Señor,  Epístola  á los  Coios. 
3.  20.  dice  el  Apóstol. 

277.  — Consecuencias.  Pecan  más  ó menos  los 
hijos  que,  en  lo  que  atañe  á la  moralidad,  á la  sal- 
vación del  alma  y al  gobierno  y orden  de  la  casa, 
no  quieren  obedecer,  á menos  que  sea  por  falta 
de  edad  ó reflexión. 

Igualmente  pecan  si  frecuentan  malas  compañías, 
casas  de  juego  ó peligrosas;  si  asisten  á teatros, 
bailes  ó paseos  á pesar  de  la  prohibición  de  sus 
padres.  También  si  rehúsan  estudiar  ó aprender  un 
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arte  propio  de  su  estado  y hacen  inútiles  las  ex- 
pensas con  pérdida  del  tiempo. 

Son  culpables  en  conciencia  si  perturban  la  paz 
de  la  familia,  si  exigen  cosas  indecorosas  con  inso- 
lencia arrogante,  si  quieren  imponer  la  propia  vo- 
luntad despreciando  la  autoridad  de  los  padres,  ó si 
les  responden  soberbiamente:  no  quiero;  no  me  mo- 
leste; nadie  me  manday  etc.,  etc. 

En  muchos  casos  la  desobediencia  sólo  es  leve, 
por  la  parvidad  de  materia,  inadvertencia  ó descuido 
en  obedecer;  y principalmente,  porque  muchas  veces 
los  padres  sólo  aconsejan,  encarecen,  solicitan  y no 
mandan  estrictamente,  ni  exigen  ser  obedecidos. 

Si  los  padres  mandan  á sus  hijos  cosas  malas, 
éstos  no  pueden  ni  deben  obedecerles.  Así  lo  ordena 
Dios.  Hechos  Apost.  5.  2g. 

278. — P.  ¿Están  obligados  los  hijos  á obedecer  á 
sus  padres  en  la  elección  de  estado  ó vocacióytf 

R.  Nó,  porque  todo  hombre  es  libre  para  tender, 
en  cuanto  al  modo,  hacia  Dios  como  último  fin. 
Pecan,  por  tanto,  mortalmente,  los  padres  que  obli- . 
gan  á los  hijos  á abrazar  el  estado,  ya  sea  del  matri- 
monio, eclesiástico  ó religioso,  contra  la  voluntad 
de  ellos;  ó viceversa,  si  sin  justa  causa  los  impiden. 
S,  Ligorio.  ¿V.  335. 

P.  ¿Pueden  los  hijos  abracar  el  estado  religioso 
sin  hacerlo  saber  á sus  padres  ó contra  la  voluntad 
de  ellos? 

R.  Santo  Tomás  y San  Alfonso  dicen  que  sí.  He 
aquí  las  palabras  del  segundo,  fundadas  en  la  doc- 
trina del  primero:  „Los  que  son  llamados  á la  vida 
perfecta  del  estado  religioso,  exhorta  el  Angélico  á 
no  tomar  en  esto  consejo  de  sus  padres’  porque  en 
esta  materia  son  sus  enemigos.  Y si  los  hijos  no 
están  obligados  á tomar  el  consejo  de  sus  padres 
acerca  de  la  vocación,  menos  deberán  pedirles  y 
esperar  de  ellos  permiso  para  seguirla. “ S.  Ligorio. 


yGoogle 


170  Tratado  de  los  mandamientos  de  la  ley  de  Dios. 

Práctica  del  amor  á J.  C.  cap,  XL  N,  iS. — Santo 
Tomás,  Opus,  XVII.  c.  lo. 

Sin  embargo,  los  menores  de  edad  deben  pro- 
ceder con  discreción  si  hubiere  ley  vigente  del  Es- 
tado por  la  cual  los  padres,  poco  piadosos,  pudieran 
extraer  á sus  hijos  y volverlos  al  hogar. 

CAPÍTULO  II 

De  las  obligaciones  de  los  padres  para  con  los  hijos 

Los  padres  deben  á sus  hijos:  l.'^amor;  2.°  edu- 
cación. 

ARTÍCULO  PRIMERO 
Del  amor  de  los  padrees  á los  hijos 

279. — 1.  Principio.  Los  padres  deben  amar  á sus 
hijos  con  amor  interno,  eficaz  y ordenado,  de  tal 
manera  que  después  de  Dios  nada  haya  más  caro. 

280. — Consecuencias.  Pecan  mortalmente  los 
padres  que  profesan  á sus  hijos  un  amor  malo,  ó les 
tienen  odio  injusto,  ó prorumpen  en  imprecaciones 
deseándoles  males  graves. 

Son  más  ó menos  culpables  los  padres  que  injus- 
tamente apodan  á sus  hijos  con  nombres  gravemente 
afrentosos  y los  provocan  á la  ira.  Según'  la  sen- 
tencia del  Apóstol  S.  Pablo:  Padres,  no  provoquéis 
á vuestros  hijos  á la  ira,  Epíst,  á los  Efes.  6.  4, 

Los  padres  entre  sí  pueden  revelarse  mutuamente 
los  delitos  ocultos  de  sus  hijos  y súbditos,  puesto 
que  tienen  el  poder  de  castigar;  pero  pecan  si  sin 
justa  causa  los  revelan  á los  extraños. 

Son  culpables  los  padres  que  por  un  amor  mal 
entendido  consienten  los  caprichos  de  sus  hijos  y no 
los  castigan,  cuando  deben,  por  no  contristarlos,  de- 
jándoles impunes  y que  se  vuelvan  voluntariosos  y 
de  mal  carácter. 
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Igualmente  si  prefieren  á unos  hijos  más  que  á 
otros  mirando  á los  demás  indiferentemente;  pues 
esta  parcialidad  es  fuente  y ocasión  de  pendencias, 
riñas,  divisiones  é infinitos  males  de  las  familias. 


ARTÍCULO  SEGUNDO 

De  la  educación  corporal  y espiritual  que  los  padres 
deben  dar  á sus  hijos,  en  primer  lugar,  la  corpor^al. 

281.  — 1.  Principio.  Tres  cosas  comprende  la  obli- 
gación de  la  educación  corporal  de  los  padres  para 
con  los  hijos:  1.”  el  cuidado  de  la  conservación  de  la 
vida;  2."  la  sustentación;  3.‘’  el  estado  conveniente. 

282. — Consecuencias.  l.°  Por  el  deber  de  la  con- 
secución de  la  pida,  los  padres  deben  cuidar  de  la 
vida  de  sus  hijos  desde  el  seno  materno,  sin  expo- 
nerlos á ningún  peligro. 

Pecan  gravemente  las  madres  que,  hallándose  en 
cinta,  dan  ocasión  á un  grave  accidente  que  ocasione 
la  muerte  del  niño. 

Pecan  gravemente  los  esposos  que  tratan  áspera 
y duramente  á sus  esposas  que  están  en  cinta;  como 
también  las  madres  que  por  falta  de  cuidado  exponen 
á los  recién  nacidos  á ser  ahogados  ó á cualquier 
otro  accidente  mortal. 

283.  — 2.‘’  Por  ra^ón  de  la  sustentación,  los  pa- 
dres deben  proporcionar  á los  hijos  todo  lo  necesario 
para  la  alimentación,  vestido  y habitación  propios 
de  su  línea  social. 

Por  tanto,  pecan  los  padres  que  no  socorren  con 
lo  dicho  á sus  hijos  que  están  necesitados,  hasta  que 
pueden  buscarse  ellos  mismos  la  vida.  Igualmente 
pecan  si  los  echan  de  la  casa  injustamente  ó los  obli- 
gan á mendigar. 

284.  — 3."  Por  ra\ón  del  estado  conveniente,  están 
obligados  los  padres  á proporcionarles  el  estado 
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conveniente  y honesto  á sus  hijos  para  que  puedan 
vivir  según  su  condición. 

Por  lo  que  pecan  los  padres  que  no  trabajan  para 
sustentar  á sus  hijos  y proporcionarles  estado  para 
que  en  lo  sucesivo  miren  por  sí  mismos.  S.  Pablo. 
Epzst.  á los  Corint.  12.  14. 

Con  más  razón  pecan  gravemente,  si  los  bienes 
con  que  deben  sostener  á los  hijos  los  emplean  en  el 
juego,  en  la  bebida  y diversiones,  banquetes,  ó nego- 
cios imprudentes  dejando  á la  familia  en  la  miseria. 

Pecan  mortalmente  sij  sin  causa  legítima,  niegan 
los  padres  á las  hijas  la  dote  conveniente  para  con- 
traer matrimonio  ó para  que  puedan  entrar  en  reli- 
gión. 5.  Ligorio.  N.  335. 

ARTÍCULO  TERCERO 
De  la  educación  espiritual 

285.  — I.  Principio.  Los  padres  están  muy  obli- 
gados á procurar  educación  espiritual  á los  hijos; 
pues,  teniendo  un  alma  inmortal,  nobilísima  imagen 
de  Dios,  deben  prepararlos  para  la  vida  eterna  ha- 
ciendo que  luego  que  nazcan  sean  bautizados.  San 
Pablo.  7.*^  Tim.  8.  5. 

II.  Principio.  Para  el  cumplimiento  del  principio 
anterior,  los  padres  están  obligados  á dar  á sus  hijos, 
para  el  bien  espiritual  de  ellos:  1.^  doctrina;  2.'’  co- 
rrección; 3."  buen  ejemplo. 

286.  — 1."  Doctrina.  Los  padres  deben,  por  sí 
mismos  ó por  institutores  aptos,  instruir  á sus  hijos 
en  la  buenas  costumbres,  en  la  observancia  de  los 
mandamientos  de  Dios,  en  la  fe  y en  todo  lo  nece^ 
sario  á la  salvación  del  alma.  Enseñad  á vuestros 
hijos  (mis  palabras)  para  que  mediten.  El  Deu- 
ter.  II.  I g. 

Deben  los  padres  con  empeño  cuidar:  1."  que 
cuanto  antes  sean  bautizados  los  hijos;  2.^  desde 
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pequeñuelos  enseñarles  las  primeras  verdades  é in- 
clinar sus  corazones  á Dios;  3.°  acostumbrarlos  á las 
prácticas  piadosas  y oficios  de  la  Iglesia,  así  como 
también  apartarlos  de  las  vanidades,  ilusiones  mun- 
danales y sensualidad;  4.*’ que  los  enseñen  maestros 
de  sanas  ideas  y buenas  costumbres;  5."  vigilarlos 
día  y noche  para  que  no  se  corrompan  por  el  con- 
tagio de  malos  amigos,  lecturas  y amistades  peli- 
grosas. 

287.  — 2.°  Correccíow.  Están  los  padres  obligados 
á corregir  y castigar  á los  hijos  delincuentes.  Sí  cas- 
tigas con  la  vara  á tu  hijo,  librarás  su  alma  del 
infierno,  dice  el  Espíritu  Sani^o.  Proverbios.  23.  14. 

La  corrección  debe  ser  moderada,  no  por  pasión 
sino  que  debe  nacer  del  amor  Los  castigos  inmode- 
rados vuelven  á los  hijos  mal  afectos,  hipócritas  y 
pusilánimes. 

3.°  Buen  ejemplo.  Los  padres  deben  dar  buen 
ejemplo  á sus  hijos ; pues  el  ejemplo  obra  con  más 
eficacia  en  los  tiernos  corazones  que  la  simple  doc- 
trina. 

288.  — Consecuencias.  Pecan  gravemente  los  pa- 
dres que,  preocupados  sólo  de  las  cosas  temporales, 
descuidan  la  salud  espiritual  de  sus  hijos,  sin  darles 
ninguna  instrucción  religiosa. 

Pecan  gravemente  los  padres  que  por  nimia  in- 
dulgencia con  sus  hijos  no  los  corrigen,  y dejan  que 
se  vuelvan  díscolos ; ó viceversa,  si  los  castigan  in- 
humanamente, atentando  contra  su  vida,  hiriéndoles, 
golpeándoles,  etc. 

Doble  pecado  cometen  los  padres  que  escanda- 
lizan á sus  hijos  con  palabras  obscenas,  maldiciones, 
blasfemias  ó conversaciones  impías. 

Pecan  mortalmente  los  padres  que  envían  á sus 
hijos  á escuelas  ó colegios  del  Estado  ó privados, 
donde  los  profesores  sean  impíos,  corrompidos  y de 
malas  ideas,  que  den  educación  atea  ó irreligiosa. 
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289. — P.  ¿Cuáles  son  las  obligaciones  de  los  de- 
más parientes  ascendientes  y descendientes? 

R.  Son  las  mismas  que  las  de  los  padres  respecto 
de  los  hijos  y viceversa,  guardada  la  debida  propor- 
ción. Doctrina  común, 

P.  ¿Cuáles  son  las  obligaciones  de  los  hermanos 
y hermanas  f 

R.  l.*'  Deben  amarse  fraternalmente  con  afecto 
especial  más  que  á los  demás  prójimos;  2.*  deben 
socorrerse  mutuamente  en  las  cosas  necesarias  á la 
vida,  en  particular  habiendo  grave  necesidad.  San 
Ligor  io.  N.  340. 


CAPÍTULO  III 

De  las  obligaciones  de  las  cónyuges 

290.  — I.  Principio.  Los  cónyuges  se  deben  mutua- 
mente el  amor,  la  cohabitación,  la  sustentación  según 
su  condición  y los  fines  del  matrimonio. 

I 

OBLIGACIONES  PARTICULARES  DEL  ESPOSO 

l.“  El  esposo  está  obligado  á cuidar  de  todo  lo 
que  pertenece  á la  familia,  y los  bienes  ya  propios, 
ya  de  la  esposa,  administrándolos  juiciosa,  y diligen- 
temente. 

Debe  cuidar  que  su  esposa  cumpla  las  obliga- 
ciones de  cristiana  y los  mandamientos  de  Dios  y de 
la  Iglesia;  igual  cosa  acerca  de  los  hijos  y demás 
miembros  de  la  familia  y servidumbre. 

3.‘  Corregir  á su  esposa,  si  hubiese  necesidad, 
con  amor  y con  justicia;  así  como  cuidar  de  la  paz 
y tranquilidad  del  hogar. 

II 

OBLIGACIONES  PARTICULARES  DE  LA  ESPOSA 

291. -1.^  Respetar  á su  marido  porque  es  su  su- 
perior. Génesis.  3.  16, 
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2/  Obedecerle,  como  manda  el  Apóstol: 
estad  sujetas  á vuestros  maridos  como  conviene,  en 
el  Señor,  Epist.  á los  Coios,  3,  i8, 

3.“  Cuidar  del  orden  y de  todas  las  necesidades 
y menesteres  domésticos,  en  los  alimentos,  vestidos, 
limpieza,  conservación,  etc.,  ó vigilar  en  estas  cosas 
si  fuere  noble. 

292. —Consecuencias.  Peca  mortalmente  el  ma- 
rido que  trata  mal  á su  esposa,  apodándola  con  pala- 
bras gravemente  hirientes  ó ultrajantes;  igualmente, 
si  le  da  trato  tiránico,  ó le  impide  por  capricho,  la 
frecuencia  discreta  de  los  sacramentos  y el  ejercicio 
de  sus  devociones,  ó el  cumplimiento  de  los  precep- 
tos divinos  ó eclesiásticos.  5’.  Ligorio,  N,  356. 

Puede  pecar  gravemente  la  esposa  que  irrita  y 
exaspera  al  marido,  provocándole  á que  prorumpa 
en  blasfemias,  con  su  conducta  inobediente  y con- 
tumaz; y también  si  con  palabras  afrentosas  le 
hace  burla,  etc. 

El  marido  debe  disimular  los  defectos  de  su  es- 
posa, que  á veces  provienen  más  de  ligereza  que  de 
malicia;  y si  le  corrige,  sea  siempre  con  lenidad  y 
prudencia. 

Cuide  la  esposa  de  callar  si  ve  al  marido  airado  ó 
ebrio;  pues  la  advertencia  en  esos  casos  es  inútil  y 
nociva.  Adviértale  de  sus  faltas  con  suavidad  y en 
momento  oportuno;  si  no  hiciese  caso,  válgase  de 
algún  sacerdote  ó persona  prudente  para  que  amo- 
neste al  marido. 
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CAPÍTULO  IV 

De  las  obligraciones  de  algunos  otros  superiores 
é inferiores 

1. ®  De  las  obligaciones  de  los  amos  y sirvientes;  2.®  de  los 

maestros  y discípulos;  3.®  de  los  ciudadanos  y auto- 
ridad civil. 

ARTÍCULO  PRIMERO 

De  las  obligaciones  de  los  amos  j sirvientes 

I 

DE  LAS  OBLIGACIONES  DE  LOS  AMOS 

293.  — I.  Principio.  Los  amos  tienen  obligación 
para  con  sus  sirvientes:  1. tratarlos  benignamente; 

2. ®  instruirlos  y corregirlos;  3.^^  pagarles  un  justo 
salario. 

1°  Tratarlos  benignamentey  esto  es,  hablarles 
humana  y cordiálmente;  darles  buenos  y suficientes 
alimentos;  no  oprimirlos  con  excesivos  trabajos,  y 
curarlos  convenientemente  en  sus  enfermedades.  Si 
tienes  un  sirviente  fiel  y sea  como  tu  almay  trátalo 
como  á hermanOy  dice  el  Espíritu  Santo.  Eclesiás- 
tico. 33.  3i. 

2.®  Instituirlos  y corregirlos.  Siendo  el  amo  el 
jefe  de  la  familia,  á él  pertenece  dirigirla  por  el  sen- 
dero del  bien;  y los  sirvientes  son  parte  de  la  familia, 
por  lo  que  dice  el  Apóstol : Si  alguno  no  cuida  de 
sus  domésticosy  ha  negado  la  fe,  y es  peor  que  el 
infiel,  S,  Pablo,  Epist.  á Tito,  5.  S. 

S."*  Pagardes  justo  salario.  La  justicia  y el  de- 
recho natural  reclaman  esta  obligación.  De  donde  se 
sigue  que  defraudar  el  salario  del  obrero  ó sirviente 
es  un  pecado  que  clama  al  cielo  venganza. 

294. — Consecuencias.  Pueden  pecar  y aun  gra- 
vemente : 
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Los  amos  ó patronos  que  no  dan  tiempo 
suficiente  á sus  sirvientes  para  que  asistan  al  ca- 
tecismo y predicaciones,  á fin  de  que  se  instruyan  en 
los  fundamentos  de  la  fe;  si  no  cuidan  de  que  se 
confiesen  y comulguen,  al  menos  en  los  tiempos 
debidos. 

2. "  Si  admiten  en  las  casas  sirvientes  viciosos, 
impíos  y que  hablan  obscenidades;  á no  ser  por 
breve  tiempo,  hasta  encontrar  otros. 

3. *^  Si  no  vigilan  cuanto  pueden  para  que  no 
pequen  y estén  fuera  de  la  ocasión;  si  les  dan  malos 
ejemplos  y les  solicitan  al  mal. 

4. “  Si  no  les  pagan  el  sueldo  convenido,  ó les 
retardan  mucho  el  pago;  si  cuando  se  enferman  los 
despiden  al  punto  sin  curarlos. 

II 

DE  L\S  OBLIGACIONES*  DE  LOS  SIRVIENTES 

295.  — I.  Principio.  Los  sirvientes  tienen  obli- 
gación para  con  los  amos:  I."' reverenciarlos;  2.^  obe- 
decerlos; 3."  servirles  con  fidelidad. 

1°  Rever eyiciaj'los,  como  manda  el  Apóstol:  Los 
criados  estimen  á sus  amos  dignos  de  todo  honor. 
/.“  Epist,  á Timoteo.  6.  /. 

2. '"  Obedecerlos^  en  todo  lo  que  se  obligaron  en 
fuerza  del  contrato,  y en  lo  que  toca  á las  buenas 
costumbres,  como  enseña  el  Apóstol:  Obedeced, 
sirvientes,  á los  amos,  con  temor,  respeto  y sim- 
plicidad de  vuestro  corazón,  como  á Jesucristo. 
Epist.  á los  Efesios.  6.  5. 

3. °  Servirlos  con  fidelidad.,  como  exhorta  San 
Pablo:  Epist.  á Tito.  2.  g. 

296.  — Consecuencias.  Pueden  pecar  y aun  gra- 
vemente: 

1.*^  Si  burlan  y desprecian  á sus  amos,  ó mani- 
fiestan á extraños  los  defectos  ocultos  de  ellos. 

EL  CniSTIANO.DE  CONCIENCIA  ILUSTRADA  12 
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2. "  Pecan,  más  ó menos  gravemente,  si  cuando 
se  les  manda  murmuran  de  sus  patronos  y les  res- 
ponden insolentemente;  si  pierden  inútilmente  el 
tiempo,  ó hacen  con  negligencia  sus  deberes  ó con 
perjuicio  de  sus  amos;  en  fin,  si  no  cumplen  lo  que 
están  obligados  á hacer. 

3. “  Pecan  también,  y muchas  veces  gravemente 
contra  la  justicia,  los  sirvientes  que  no  cuidan  de 
las  cosas  que  se  les  ha  encomendado  ó dejan  se 
arruinen  por  su  culpa.  Gury,  t.  /.  N.  383, 

ARTÍCULO  SEGUNDO 

De  las  obligaciones  de  los  maestros  y discípulos 

297,  — I.  Principio.  Los  maestros  tienen  obliga- 
ción de  dar  á sus  discípulos:  I.'*  ejemplo;  2.“  correc- 
ción; 3."  doctrina,  porque  hacen  las  veces  de  padres 
para  instruir  á los  discípulos  en  la  sana  doctrina, 
buenas  costumbres  y en  las  letras. 

II.  Principio.  Los  discípulos  tienen  que  tributar 
á sus  maestros  amor,  obediencia  y reverencia,  por- 
que son  sus  superiores  y están  bajo  su  cuidado. 

298.  — Consecuencias.  Los  maestros  están  obli- 
gados á perfeccionarse  en  la  ciencia  que  enseñan 
y esforzarse  por  el  aprovechamiento  de  los  discí- 
pulos, como  también  apartarlos  de  los  malos  compa- 
ñeros, á quienes  no  deben  admitir  en  sus  escuelas. 

Pueden  hacerse  gravemente  culpables  los  pro- 
fesores que  descuidan  instruir  á sus  discípulos  ó 
los  vejan  injusta  é imprudentemente. 

Pecan  gravísimamente  los  maestros  que  inducen 
á sus  discípulos  á cometer  pecados  torpes,  ó les 
enseñan  é infunden  ideas  ó doctrinas  impías,  he- 
réticas é inmorales,  ó toleran  á los  alumnos  im- 
buidos en  doctrinas  perniciosas. 

Pecan  los  discípulos  si  no  estudian  con  empeño, 
si  pierden  el  tiempo  en  el  ocio,  juego  y otras  inep- 
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cias,  esterilizando  valiosos  dispendios  de  sus  padres. 
Pecan  más  gravemente  si  burlan  á sus  maestros,  los 
injurian,  baldonan,  calumnian  y de  distintos  modos 
les  faltan  al  respeto  y molestan.  Véase  Gury,  t.L 
N.  384.  385. 


ARTÍCULO  TERCERO 
De  la  obediencia  y reverencia  debida 
á la  autoridad  civil 

299. — 1.  Principio.  Por  derecho  natural  y divino 
positivo,  y por  título  de  piedad,  estamos  obligados 
á rendir  reverencia  y obediencia  á nuestros  supe- 
riores civiles,  pues  en  lo  que  atañe  al  orden  tem- 
poral, hacen  las  veces  de  Dios.  Consta:  1."  por  la 
Sagrada  Eiscritura:  La  potestad  no  viene  sino  de 
Dios.,.,  así,  el  que  resiste  á la  potestad^  resiste  á 
la  ordenación  de  Dios;  mas  los  que  la  resisten, 
ellos  mismos  se  acarrean  la  condenación.  S.  Pablo. 
Epist.  á los  romanos.  i3.  /.  y siguientes;  2.°  por 
la  doctrina  de  la  Iglesia,  en  el  Catecismo  del  Con- 
cilio de  Trento,  parte  III  del  IV  mandamiento, 
§ i5 ; 3."  del  testimonio  de  los  doctores  de  la 
Iglesia:  S.  Justino,  S.  Teófilo,  S.  Clemente,  S.  Ter- 
tuliano, S.  Gregorio  Naz.,  S.  Juan  Crisóstomo,  S.  Iri- 
neo,  S.  Agustín  y otros;  4.^  por  las  Encíclicas  de 
Gregorio  XVI,  Pío  IX  y León  XIII. 

300. — P.  ¿Es  lícito  desobedecer  alguna  ve:;  á la 
autoridad  civil? 

R.  Según  la  doctrina  de  la  Santa  Escritura,  de 
los  santos  Padres,  Concilios,  Papas;  del  Catecismo 
del  Concilio  de  Trento,  de  S.  Ligorio  Homb.  Apost. 
tra.  8.  §.  13.  y de  la  Encíclica  de  Gregorio  XVI,  del 
15  de  agosto  de  1832,  documentos  que  expresan  la 
pura  doctrina  católica,  he  aquí  la  respuesta: 

Así  como  es  evidente  que  nunca  se  debe  obe- 
decer á la  autoridad  humana  en  lo  que  claramente 
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es  contra  la  ley  de  Dios,  así  también,  en  las  cosas 
licitas,  es  precepto  absoluto,  que  se  debe  obedecer 
á los  poderes  civiles,  aunque  personalmente  sean 
díscolos  ó abusen  del  poder. 

301. — P.  ¿Es  lícita  alguna  ve\  la  revolución? 

R.  Según  las  mismas  fuentes  de  doctrina  de  la 
cuestión  anterior,  dice  S.  Ligorio:  nunca  es  lícita 
la  revolución.  Hombre  Apost.  tra,  8,  N.  i3.  ^). 

Se  confirma  esta  doctrina  por  la  condenación  del 
artículo  ó proposición  LXIII  del  Syllabus  por  Pío  Di 
que  dice:  negar  la  obediencia  á los  piHncipes  legí- 
timos^ aun  más,  revelarse,  es  licito. 

Dios  permite  á los  impíos  que  se  arrebaten  el 
poder,  en  castigo  de  los  pecados  del  pueblo.  No 
está  el  remedio  en  la  revolución,  sino  en  dejar  de 
pecar  y recurrir  á Dios.  Santo  Tomás.  De  Reg. 
Princ.  lib.  j.  c.  6, 


DEL  QÜIHTO  MANDAMIENTO 

No  matarás.  Exodo.  20.  13. 

302. — Este  precepto,  en  cuanto  negativo,  prohibe 
el  homicidio,  la  lesión,  vulneración  ó mutilación  del 
prójimo  ó de  sí  mismo.  En  cuanto  es  positivo,  nos 
manda  la  conservación  de  la  vida. 

Cuatro  puntos  contiene  la  exposición  de  este 
precepto:  1.’  el  suicidio;  2.^  el  homicidio;  3."  el 
duelo;  4.'  la  guerra. 


1)  Véase  la  exposición  de  la  doctrina  católica  sobre  la 
revolución,  en  Perujo.  Lecciones  sobre  el  Syllabus.  t.  2. 
c.  XLVIl. 
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CAPÍTULO  I 
Del  suicidio 

303.  — I.  Principio.  A nadie  le  es  lícito  directa 

é intencionalmente,  por  propia  autoridad,  quitarse 
la  vida.  Consta:  por  la  S.  Escritura:  Tu  eres\ 

Señor,  el  que  tienes  potestad  de  la  vida  y de  la 
muerte.  La  Sabiduría.  i6,  i3;  2.°  por  la  ley  na- 
tural; pues,  no  teniendo  el  hombre  dominio  directo 
en  su  vida,  arrebata  á Dios  su  soberano  dominio, 
destruyendo  lo  que  no  es  suyo.  Santo  Tomás.  2,  2, 
qu.  64,  art.  5, 

II.  Principio.  Sin  autoridad  divina,  nunca  es  lí- 
cito poner  un  acto  externo  que  de  sí  é inmediata- 
mente tienda  á la  propia  destrucción;  á no  ser  que 
el  tal  acto  produzca  inmediatamente  un  efecto  bueno, 
únicamente  intentado,  y haya  gravísima  causa  ur- 
gente para  conseguir  semejante  efecto  bueno. 

III.  Principio.  Es  lícito  poner  una  acción  de  la 
cual,  sin  pretenderlo,  pueda  seguirse  la  muerte  con 
seguridad;  con  tal  que  se  siga  de  la  acción,  igual- 
mente, un  bien  que  de  algún  modo  compense  la  pér- 
dida de  la  vida,  y el  cual  únicamente  se  pretenda. 
Véase  en  los  actos  humanos  del  voluntario  indi- 
recto, N,  8. 

304.  — P.  ¿^Es  lícito  bombardear  una  ciudad  ó 
poner  un  torpedo  á una  nave,  con  seguridad  de 
perder  la  propia  vida,  para  hacer  un  grave  mal 
al  enemigo? 

R.  En  guerra  Justa,  probabilísimamente  es  lícito, 
si  es  para  evitar  un  daño  público,  ó procurar  el  bien 
común,  aun  con  daño  ciertísimo  de  los  particulares. 
Lugo. — S.  Ligorio,  N,  36 j. 

305.  — Consecuencias.  Todos  están  obligados  á 
conservar  la  vida;  pues  no  conservarla  sería  lo  mismo 
que  quitársela,  lo  que  no  se  puede  hacer  sin  culpa. 
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Nunca  es  lícito  poner  una  acción  con  intención 
de  suicidarse,  aunque  de  hecho  no  se  siguiese  la 
muerte;  pues  aun  el  solo  deseo  de  matarse  está 
prohibido. 

Nadie  está  obligado  á conservar  la  vida  con  re- 
medios extraordinarios,  ó que  sean  muy  dolorosos: 
V.  g.,  una  operación  quirúrgica,  ó muy  bochornosa, 
que  causase  más  horror  que  la  misma  muerte.  San 
Ligorio.  N.  Jys. 

No  es  lícito  macerar  el  cuerpo  ó mutilarse  un 
miembro,  á menos  que  fuese  para  la  conservación 
de  todo  el  cuerpo;  pero  es  lícito  y meritorio  por 
amor  á la  virtud,  usar  de  penitencias  graves,  aunque 
se  acorte  algún  tanto  la  vida.  S.  Ligorio.  N.  Syi. 

No  es  lícito  mutilar  para  evitar  un  pecado;  pues 
el  pecado  depende  del  acto  libre  de  la  voluntad. 
Santo  Tomás.  2.  2.  qti.  65.  art.  1.,  etc. 

CAPÍTULO  II 

l.*’  De  la  muerte  del  reo;  2.^  de  la  muerte  del  agresor; 

3.®  del  inocente 

ARTÍCULO  PRIMERO 
De  la  muerte  del  reo  ó malhechor 

306.  — I.  Principio.  Es  lícito  dar  la  muerte  á 
los  malhechores  por  autoridad  pública  legítima. 
Consta  de  la  Santa  Escritura,  y la  práctica  de  la 
legislación  de  todas  las  naciones  y el  consenti- 
miento universal. 

II.  Principio.  No  es  lícito  matar  á los  crimi- 
nales por  propia  y privada  autoridad;  pues,  nadie 
puede  matar  sin  la  potestad  debida. 

307.  — Consecuencias.  No  es  lícito  flagelar  al 
que  no  está  sujeto  á su  potestad,  á no  ser  que  sea 
con  consentimiento,  al  menos  tácito,  del  que  tiene 
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poder:  v.  g.,  del  padre  ó madre  para  con  el  hijo. 
Exceptúase  el  caso  cuando  fuere  necesario  para 
rechazar  una  injuria.  Reuter.  N.  36 g. 

No  es  lícito  al  padre  ó amo  castigar  á los  hijos 
ó súbditos  hasta  mutilarlos  ó matarlos;  pues  no 
tienen  potestad  perfecta  para  causar  daño  irrepa- 
rable. Billuart. 

308.— P.  ¿Pueden  los  soldados  que  custodian  ó 
prenden  á un  criminal^  darle  la  muerte  si  huye 
de  su  poder f 

R.  Nó,  aunque  fuese  conducido  al  cadalso;  pues, 
en  fuerza  de  su  obligación,  excepto  el  caso  de  tener 
orden  especial  del  legítimo  soberano,  los  guardias 
sólo  tienen  poder  para  obligar  al  reo  por  la  fuerza. 
5.  Ligorio.  Hombr,  Apóst.  N.  g. 

P.  ¿Es  licito  matar  al  tucano? 

R.  Dos  clases  hay  de  tiranos:  tirano  del  régimen 
y tirano  de  usurpación.  Tirano  del  régimen  es  el 
que  abusa  del  poder;  tirano  de  usurpación  es  el  que 
ha  arrebatado  el  poder  ilegítimamente.  Hecha  la 
distinción,  se  responde: 

1. ”  Nunca  es  lícito  matar  al  tirano  que  abusa 
del  poder  ó del  régimen,  San  Ligorio,  Hombre 
Apost.  N,  i3, 

2. °  No  es  lícito  tampoco  matar  al  tirano  de  usur- 
paciÓHy  siempre  que  haya  llegado  á la  posesión,  del 
gobierno,  y prácticamente  los  súbditos  lo  hubiesen 
reconocido  como  á tal.  Santo  Tomás,  S.  Ligorio. 
cita  anterior, 

3. °  Tampoco  es  lícito  matar  al  tirano  de  usur- 
pación por  autoridad  privada,  aunque  no  haya  con- 
seguido el  poder  de  la  nación;  pero  es  lícito,  siendo 
en  justa  defensa,  ó en  el  acto  de  la  batalla  que  da 
al  gobierno  constituido,  ó por  orden  del  legítimo 
soberano  á quien  pretende  derrocar.  Doctrina  co- 
múny  S,  Ligorio  día  precedente. 
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ARTÍCULO  SEGUNDO 
De  la  muerte  del  injusto  agresor 

309.  — I.  Principio.  Es  lícito  á cada  uno  defender 
la  propia  vida,  aun  dando  muerte  al  injusto  agresor 
de  ella.  Consta  por  el  Derecho  Canónico,  que  dice: 
Recha:{ar  la  juer\a  con  lafuer^ay  lo  “permiten  todas 
las  leyes  y todos  los  derechos.  Véase  San  Ligorio, 
N.  38o. 

II.  Principio.  En  la  justa  defensa  contra  el  inicuo 
agresor,  no  se  le  debe  hacer  más  mal  que  aquel 
que  es  necesario  para  asegurar  la  vida  y defenderse, 
ó se  debe  guardar  el  moderamen  inculpatcc  tutelan 
de  los  teólogos.  Doctrina  común. 

310.  —P.  ¿Es  licito  matar  al  injusto  agresor 
de  la  vida,  estando  ebrio  ó demente? 

R.  Probabilísimamente  sí;  excepto  el  caso  que  se 
tuviese  ciencia  cierta  de  estar  en  pecado  mortal. 
Gury.  t.  I.  N.  3g6. 

P.  ¿Es  licito  matar  al  injusto  agresor  de  la 
vida  del  prójimo:  v.  g,  defenderle  en  un  asalto 
matando  á los  ladt'ones? 

R.  Indudablemente  que  sí;  toda  vez  que  uno  tiene 
derecho  de  defender  la  propia  vida,  puede  defender 
la  del  prójimo,  por  caridad.  S.  Li gordo.  N.  38 g. 

311.  — P.  ¿Se  podrá  matar  al  ladr^ón  para  im- 
pedir el  r'obo  de  una  grande  suma  si  no  hubiese 
otr^o  r'ecurso? 

R.  Probabilísimamente  es  lícito.  S.  Ligorio.  382. 

P.  ¿Será  lícito  á una  mujer  matar  al  que  qui- 
siese por  la  fuer^’^a  ultr^ajar  su  castidad? 

R.  Sí,  probabilísimamente  es  lícito  matar  á tan 
infame  agresor,  si  no  bastase  herirlo  ó mutilarlo  para 
defenderse.  S.  Ligorio.  N.  386.  Doctrdná  común. 

312.  — Consecuencias.  No  es  lícito  matar  al  sal- 
teador que  arrebata  un  bien  que  no  es  de  gran 
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valor;  pero  se  puede  por  todos  los  medios  dados 
defenderlo  ó recuperarlo. 

No  es  lícito  matar  al  agresor  después  del  hecho; 
pues  sería  venganza,  á no  ser  que  efectivamente  con- 
tinuase la  agresión,  como  dicen  los  doctores. 

No  es  lícito  matar  al  que  amenaza  agresión  contra 
la  vida;  pero  es  lícito  manifestarse  con  las  armas 
en  la  mano,  listo  para  la  propia  defensa.  S.  Li- 
gar i o N.  38 1, 


ARTÍCULO  TERCERO 
De  la  muerte  del  inocente 

313.  — I.  Principio.  Nunca  es  lícito  matar  direc- 

tamente al  inocente,  sea  por  autoridad  privada  ó 
pública,  aun  cuando  fuese  para  procurar  el  bien 
público.  Consta  de  la  Santa  Escritura  que  dice:  Al 
inoceyite  y al  justo  no  matarás.  Exodo.  23.  — 

5.  Ligorio.  N.  3g3. 

II.  Principio.  Es  lícito,  por  grave  causa,  poner 
una  acción  buena  en  sí,  de  la  cual  sin  intención 
pueda  seguirse  la  muerte  del  inocente.  Santo  To- 
más.— Véase  Gury.  t.  i.  N.  400. 

III.  Principio.  No  es  culpable  "de  homicidio  el 
que,  aun  sin  causa,  pero  después  de  prudente  dili- 
gencia, pone  una  acción  que  no  es  mortífera  de 
suyo,  pero  que  accidentalmente  puede  ser  causa  de 
homicidio.  S.  Ligorio.  N.  3g8. 

IV.  Principio.  Es  reo  de  homicidio  el  que  pone 
una  acción  mortífera  en  sí  misma  ó muy  peligrosa, 
de  la  cual  frecuentemente  se  sigue  la  muerte,  aun 
cuando  se  haya  puesto  toda  diligencia  para  evitar 
el  mal.  S.  Ligorio.  N.  3g8. 

314.  — Consecuencias.  No  es  lícito  matar  á los 
que  están  heridos  de  gravedad,  que  han  caído  en 
los  campos  de  batalla,  ni  á los  que  estuviesen  mo- 
ribundos para  que  no  padezcan  más.  No  se  ha  de 
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hacey^  el  mal  para  que  venga  el  bien.  S,  Pablo, 
Rom.  3.  8. 

No  es  lícito  matar  al  inocente  por  complacer  al 
tirano,  que  pide  su  muerte,  bajo  pena  de  destruir 
la  ciudad ; pero  probablemente  se  le  puede  entregar 
vivo.  S.  Ligorio.  N.  3g3  y otros. 

Es  lícito  bombardear  el  campo  enemigo,  aunque 
hubieran  de  perecer  algunos  inocentes;  pues  la 
muerte  de  ellos  sería  sin  intención.  San  Ligorio. 
cita  anterior. 

No  es  lícito  matar  á los  parlamentarios  ó le- 
gados ni  á los  rehenes,  aunque  los  jefes  enemigos 
hubiesen  traicionado  ó dado  muerte  injustamente  á 
los  parlamentarios  ó rehenes  enviados  á ellos, 
porque  los  primeros  simplemente  son  inocentes. 
5.  Ligorio.  N.  3g3. 

Pecan  mortalmente  los  médicos,  boticarios,  ma- 
tronas, cuidadores  de  enfermos  ó de  niños,  si  por 
grave  negligencia  les  causan  la  muerte,  la  aceleran 
ó no  la  impiden;  así  como  también,  si  por  igno- 
rancia gravemente  culpable,  les  suministran  remedios 
nocivos. 


CAPÍTULO  m 
Qel  duelo 

Deflnición.  P.  ¿Qué  es  duelo? 

R.  Duelo  es  la  lucha  de  dos  ó algunos  pocos 
entre  sí,  con  premeditado  pacto  de  lugar,  tiempo 
y armas. 

El  duelo  es  público  y privado. 

Público,  cuando  se  efectúa  por  autoridad  pú- 
blica; prijmdo^  cuando  se  realiza  sin  ella. 

315.  — I.  Principio.  El  duelo  aceptado  por  orden 
de  la  autoridad  pública,  con  fin  bueno:  v.  g.,  evitar 
una  guerra,  es  lícito;  con  otros  fines,  es  ilícito. 

II.  Principio.  El  duelo  privado  nunca  es  lícito: 
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porque  es  contra  el  derecho  natural,  divino  y ca- 
nónico. El  Tridentino,  sesión  25.  c.  ig. — San 
lAgorio.  N.  400. 

316. — Consecuencias.  Es  prohibido  aceptar  el 
duelo  privado,  aunque  sea  para  reparar  un  ultraje. 
La  verdadera  estimación,  el  honor  y el  decoro  no 
consisten  en  la  vana  opinión  de  este  mundo,  cuya 
sabiduría  es  necedad  ante  Dios.  S.  Ligorlo.  Hom- 
bre Apost.  N.  2’/. 

No  es  lícito  aceptar  el  duelo  llamado  de  primera 
sangre,  que  termina  á la  primera  herida  ó cierto 
número  de  heridas;  porque  es  un  escándalo,  hay 
peligro  grave  y prohibió  Clemente  VIH  esta  clase 
de  duelos,  bajo  pecado  mortal  y excomunión  re- 
servada. 

Es  lícito  luchar  en  defensa  de  la  propia  vida  en 
duelo,  si  uno  es  amenazado  de  muerte  en  el  mismo 
momento  por  el  adversario,  aunque  acepte  las  armas 
que  le  ofrece  el  mismo,  y no  hubiese  otro  medio  de 
evadir  la  contienda;  pero  no  es  lícito  aplazar  para 
otro  tiempo,  ó trasladarse  á otro  lugar.  Gury.  t.  1. 
N.  405,  5.° 


CAPÍTULO  IV 
De  la  guerra 

317. — Definición.  P.  ¿Qué  es  guerra^ 

R.  Es  la  lucha  de  una  multitud  -con  otra  mul- 
titud extranjera,'  por  defender  ó vengar  los  dere- 
chos de  la  patria. 

P.  ¿Qué  es  revolución  ó sedición? 

R.  Es  el  tumulto  ó confiicto  de  una  multitud 
contra  el  orden  político  de  la  sociedad  á la  que 
pertenece. 

P!  /,De  cuántas  maneras  se  distingue  la  guerra? 

R.  De  dos:  ofensiva  y defenswa. 

P.  ¿Qué  es  guerra  ofensiva? 
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R.  La  que  se  hace  para  vengar  una  ofensa. 

P.  iQué  es  guerra  defenswaf 

R.  La  que  se  sostiene  para  rechazar  la  fuerza 
agresora. 

318,. — 1.  Principio.  La  guerra  en  sí  es  lícita,  ya 
sea  para  rechazar  una  injuria,  ya  sea  para  vengar 
el  propio  derecho  ultrajado.  No  habiendo  tribunales 
superiores  para  las  naciones  independientes,  ago- 
tados los  medios  de  pacífica  conciliación,  no  hay 
otro  recurso  que  la  guerra  5.  Tomás.  2.  2.  qu.  40. 
art.  I .y  otros  aiit. 

II.  Principio.  Para  que  una  guerra  sea  justa,  son 
necesarias  tres  condiciones:  1.*^  autoridad  legítima; 
2.^  causa  grave  proporcional  á los  males  consiguien- 
tes á la  guerra;  3.“  necesidad  imprescindible;  pues, 
si  se  ofrece  satisfacción,  se  debe  recibirla;  y,  si  no 
se  la  aceptase,  la  guerra  sería  injusta. 

319.— P.  ¿Es  licito  declarar  la  guerra  con  sim- 
ple probabilidad  de  la  justicia? 

R.  Probabilísimamente  no  es  lícito;  pues,  para 
poner  una  causa  de  tantos  males  y calamidades,  pa- 
rece necesaria  la  seguridad  de  la  justicia.  San  Li- 
gorio.  N.  404. 

P.  ¿Pueden  los  soldados  combatir  siendo  dudosa 
la  justicia  de  la  guerra? 

R.  Si  los  soldados  se  hallan  ya  en  los  campos  de 
batalla,  deben  combatir  ciegamente;  pues  no  les  toca 
á ellos  juzgar  las  razones  de  justicia. 

Si  no  han  sido  llevados  al  teatro  de  la  guerra, 
deben  inquirir  y seguir  su  conciencia.  San  Li go- 
rio. N.  408. 

P.  ¿^Puede  el  vencedor  matar  á los  prisoneros 
de  guerra? 

R.  Nó;  á no  ser  que  sea  necesario  para  establecer 
la  paz  y la  seguridad;  mucho  menos  sería  lícito  si  se 
hubiesen  rendido  con  la  condición  de  otorgárseles  la 
vida.  S.  Ligorio.  N.  40 g. 
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320. — Consecuencias.  Si  la  guerra  es  evidente- 
mente injusta,  no  pueden  los  soldados  matar  á los 
enemigos:  deben  huir,  ó cuidar  de  no  herirlos.  En 
caso  de  que  la  creyesen  justa  por  ignorancia  inven- 
cible, como  sucede  comúnmente,  no  pecarían  si  ma- 
tasen á los  enemigos. 

No  es  lícito  al  jefe  de  una  nación  declarar  la 
guerra  mientras  no  tenga  conciencia  de  la  justicia  y 
necesidad;  por  lo  que  no  debe  hacerlo  si  se  ofreciere 
competente  satisfacción,  y debe  suspenderla^  si  co- 
menzada se  le  dieren  satisfacción  é indemnización 
de  perjuicios. 

Es  lícito  usar  de  estratagemas,  emboscadas  y 
demás  industrias  para  sorprender  al  enemigo,  mas 
nó  el  engaño  y el  fraude;  ni  es  lícito  envenenar  las 
aguas,  ni  sembrar  explosivos  que  no  pudieren  ser 
previstos  por  la  prudencia  humana;  estos  recursos 
no  son  de  naciones  civilizadas. 

Deben  los  generales  ó jefes  de  los  ejércitos  ven- 
cedores cuidar  con  diligente  firmeza  de  que  sus  sol- 
dados no  se  excedan  en  castigar  á los  vencidos,  ni 
cometan  actos  de  crueldad. 

No  es  lícito  enviar  ocultos  sicarios  que  maten  á 
los  caudillos  de  los  enemigos;  pues  sería  perfidia, 
condenada  por  el  derecho  de  gentes. 


DEL  SEXTO  Y NONO  MANDAMIENTOS 

321. — En  el  sexto  precepto  prohibe  Dios  toda 
clase  de  lujuria  por  obra;  y en  el  nono  toda  especie 
de  actos  internos  contra  la  castidad. 

En  los  pecados  contra  la  castidad,  no  hay  materia 
leve  en  obras,  pensamientos,  deseos  y complacencias 
consentidos  con  plena  advertencia  y deliberación. 
Podrán  ser  leyes  sólo  por  la  imperfección  del  con- 
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sentimiento  y advertencia,  como  puede  verse  en  el 
Tratado  de  los  actos  humanos.  N.  3. 


DEL  SÉPTIMO  T DÉCIMO  MANDAMIENTOS 

No  hurtarás.— No  desearás  el  bien  de  tu  prójimo. 

(Exodo,  20.  15.  77J 

322. — En  el  séptimo  mandamiento  prohibe  Dios 
toda  injusticia  externa  contra  los  bienes  de  fortuna 
del  prójimo. 

En  el  décimo  prohibe  todo  acto  interno  injusto 
acerca  de  los  bienes  del  prójimo. 

De  los  pecados  contra  estos  dos  preceptos  se 
puede  ver  en  el  Tratado  de  la  Justicia  y el  Derecho. 
N.  gyo. 


DEL  OCTAVO  MANDAMIENTO 

No  dirás  falsos  testimonios  contra  tu  prójimo. 

(Exodo.  20.  16.) 

323.— De  dos  modos  obliga  este  precepto:  nega- 
tiva y ajirmativamente.  Del  primer  modo,  prohibe 
directamente  el  falso  testimonio,  ya  sea  en  juicio  ó 
fuera  de  él;  indirectamente,  dañar  la  fama  y el  honor 
del  prójimo. 

Del  segundo  modo,  manda  que,  prescindiendo  de 
toda  falacia  y simulación,  se  diga  simplemente  la 
desnuda  verdad. 

Consiguientemente  prohibe:  1.*’  el  perjurio  contra 
el  prójimo;  2.”  la  mentira;  3.“  la  detracción;  4.“  la 
contumelia  ó afrenta;  5.“  el  juicio  temerario  y la 
sospecha  temeraria.  De  todos  se  trata  en  los  capí- 
tulos siguientes,  excepto  del  perjurio,  del  que  ya  se 
trató  en  el  segundo  mandamiento.  N.  22g. 
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CAPÍTULO  I 
De  la  mentira 

ARTÍCULO  PRIMERO 
De  la  mentira  en  general 

324. — Definición.  P.  iQué  es  mentiral 

R.  La  expresión  ó significación  distinta  de  lo 
que  se  piensa,  con  intención  de  engañar. 

P.  iDe  cuántas  especies  es  la  mentira? 

R.  De  tres:  dañosa,  oficiosa  y jocosa.  Dañosa^ 
si  se  irroga  con  la  mentira  perjuicio  injusto  al 
prójimo;  oficiosa,  la  que  por  conveniencia  propia 
ó ajena  se  profiere;  jocosa^  la  que  se  dice  por 
chiste  ó donaire. 

325. -1.  Principio.  La  mentira  propiamente  tal, 
es  intrínsecamente  mala,  pues  es  contra  la  recta  razón 
y el  orden  social.  El  Apóstol  dice:  no  os  engañéis  los 
linos  á los  otros.  Epist.  á los  Colosen.  2.  g. 

II.  Principio.  La  mentira  dañosa  es  grave  ó leve, 
á medida  del  daño  ó perjuicio  que  causa;  por  lo  que 
hay  obligación  de  reparar  el  mal  causado.  Doctrina 
común  y de  Santo  Tomás.  2.  2.  qu.  110.  art.  3. 

HI.  Principio.  Las  mentiras  oficiosa  y jocosa  no 
exceden  de  pecado  venial.  La  última  puede  ser  in- 
culpable si  los  oyentes  comprenden  que  el  que  habla 
dice  simplemente  un  chiste.  Doctrina  unánime  de 
los  teólogos. 

326. — Consecuencias.  No  miente  el  que  cree  decir 
la  verdad,  aunque  sea  inexacto  lo  que  afirma;  sólo 
yerra. 

Las  locuciones  trópicas  ó figuras  de  retórica  no 
son  mentira;  mucho  menos  las  parábolas,  las  que 
usó  frecuentemente  N.  S.  Jesucristo. 

Pertenecen  al  pecado  de  mentira  la  simulación, 
la  hipocresía,  la  adulación  y la  vana  jactancia. 
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ARTÍCULO  SEGUNDO 
De  la  restricción  mental 

327.  — Definición.  P..  iQué  se  entiende  por  i'es- 
tricción  mental? 

R.  Es  un  acto  de  la  mente  que  da  á las  pa- 
labras de  una  proposición  un  sentido  distinto  del 
natural. 

P.  ¿Cuántas  especies  hay  de  restricción  mental? 

R.  Dos:  puj^a  y lata.  Restricción  mental  pura 
es  aquella  en  la  que  no  se  puede  percibir  el  sen- 
tido del  que  habla;  lata,  la  que  da  lugar  á colegir 
el  sentido. 

La  anfibología  y la  equivocación  pertenecen  á 
la  restricción  mental. 

328.  — I.  Principio.  No  es  lícito  usar  de  la  res- 
tricción mental  pura  ó de  la  anfibología  impercepti- 
ble; mucho  menos  es  lícito  jurar  con  ella.  Consta 
por  la  condenación  de  las  pi'oposiciones  26.  2j.  28. 
por  Inocencio  XI.  y S,  Ligorio,  N.  1S2. 

II.  Principio.  Es  lícito,  por  causa  justa,  usar  de 
restricción  mental  lata.  El  bien  social  exige  que  haya 
un  medio  de  ocultar  la  verdad,  con  causa  justa.  Doc- 
trina común.  S.  Ligorio.  N.  i5 1.  j52. 

III.  Principio.  Es  lícita  la  restricción  mental  lata 
en  el  juramento,  aunque  se  necesita  mayor  causa  para 
usarla  en  él,  que  fuera  de  él.  5.  Ligorio.  iSi. 

329.  — Consecuencias.  Peca  venialmente  el  que 
usa  de  restricción  mental,  aunque  sea  lata,  sin  ne- 
cesidad, si  lo  hace  con  intención  de  engañar. 

No  es  lícito  usar  de  restricción  mental  en  los 
contratos,  ni  con  daño  de  tercero. 

Es  lícito  usar  de  restricción  mental  á los  abo- 
gados, médicos,  secretarios,  plenipotenciarios,  ma- 
gistrados, jefes  de  milicias,  cirujanos,  obstetri- 
ces,  etc.,  y,  en  general,  á todos  los  que  por  sus  oficios 
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deben  guardar  el  secreto  siendo  preguntados,  á fin 
de  evitar  los  gravísimos  males  que  se  seguirían  de 
la  violación  del  sigilo. 


CAPÍTULO  II 

De  la  detracción  y de  la  restitución  del  honor 

ARTÍCULO  PRIMERO 
Del  vicio  de  detracción 

330.  — Definición.  P.  ¿Qué  es  detracción? 

R.  Es  la  injusta  denigración  de  la  fama  del 
prójimo  ausente. 

P.  ¿De  cuántas  especies  es  la  detracción  ? 

R.  De  dos:  simplemente  tal  y ca/Mwma.  La  pri- 
mera es  la  violación  de  la  fama  del  prójimo,  ma- 
nifestando el  pecado  ignorado.  Calumnia  es  la  de- 
nigración del  buen  nombre  del  prójimo  inculpándole 
un  crimen  que  no  ha  cometido. 

331. — P.  ¿De  cuántas  maneras  se  comete  el  pe- 
cado de  detracción? 

R.  De  ochp  modos:  1.® imputando  un  crimen  falso; 
2.'"  aumentando  el  verdadero;  3.®  manifestando  el  pe- 
cado cierto;  4.“  interpretando  maliciosamente  una 
acción  buena  ó indiferente;  5.“  negando  la  acción 
buena  del  prójimo ; 6.°  disminuyendo  el  mérito  ajeno; 
7.*"  callando  cuando  otros  alaban ; elogiando  fría- 
mente. 

La  detracción  cometida  de  los  cuatro  primeros 
modos  se  llama  directa;  é indi  recta  y la  de  los  cuatro 
últimos. 

332.  — I.  Principio.  Toda  detracción  directa,  ya 
sea  calumnia  ó simple  detracción,  es  pecado  mortal; 
pues  es  más  grave  que  el  hurto.  Dice  el  Espíritu 

13 
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Santo:  Es  mejor  el  buen  nombre  que  las  grandes 
riquezas.  Proverbios.  22.  i. 

II.  Principio.  La  detracción  es  grave  ó leve  según 
el  perjuicio  grave  ó leve  que  se  irroga  al  ofen- 
dido, ó según  la  fe  que  se  da  á la  detracción.  San 
Ligorio.  N.  gó’]. 

III.  Principio.  Jamás  es  lícito  imputar  un  crimen 
falso  al  prójimo;  pero  es  lícito  revelar  el  delito 
oculto  ajeno,  cuando  el  bien  público  ó privado  lo 
exige.  S.  Ligorio.  .N.  g’]2. 

IV.  Principio.  Las  causas  por  las  que  se  puede 
lícitamente  revelar  el  crimen  ajeno,  son  las  siguien- 
tes: 1.*  la  utilidad  propia  ó del  culpable;  2.*  la  uti- 
lidad pública  ó privada,  para  evitar  algún  mal  inmi- 
nente ó perjuicio  cierto. 

333. — P.  ¿Peca  mortalmente  el  que  revela  un 
pecado  grave  ignorado  del  prójimo? 

R.  Si  el  pecado  mortal  lo  denigra  gravemente 
por  haberse  contado  á muchos,  peca  mortalmente 
el  detractor;  mas  si  por  las  circunstancias,  no  re- 
sultáre  al  ofendido  grave  daño  de  su  buen  nombre, 
puede  ser  que  no  sea  mortal  la  detracción. 

P.  íEs  mortal  comunicar  á una  sola  persona 
prudente  y discreta  el  pecado  oculto  del  prójimo, 
encargándole  la  reserva f 

R.  Es  más  probable  que  sí;  y no  le  excusa  le  re- 
serva encomendada,  á no  ser  que  hubiere  inadver- 
tencia ó irreflexión.  Sin  embargo,  es  probable,  dice 
S.  Ligorio,  que  no  sea  mortal;  pues,  no  se  cree  difa- 
mado el  que  pierde  su  fama  ante  una  sola  persona. 
S.  Ligorio.  N.  gjS. 

P.  ¿Es  lícito  referir  el  crimen  público,  ó muy 
sabido,  á quien  lo  ignora? 

R.  Sí,  pues  no  es  prohibido  ni  por  la  justicia  ni 
por  la  caridad. 

334.  — P.  íEs  permitido  manifestar  el  crimen 
público  en  una  ciudad  ó nación  donde  .se  ignora? 
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R,  Es  más  que  probable  que  se  puede  sin  falta 
grave,  ya  sea  público  con  notoriedad  de  hecho  ó 
de  derecho,  con  tal  que  sea  de  un  crimen  que  haga 
pernicioso  al  reo.  Gury.t.  /.  iV.  450.  y S.  Ligorio. 
N.  g-]4. 

P.  ¿Cuándo  se  puede  decir  que  un  crimen  es 
público  ó notorio, 

R.  Cuando  es  sabido  por  tantas  personas  que  es 
moralmente  imposible  no  llegue  á ser  conocido  de 
toda  la  población.  El  número  de  personas  que  se  ha 
de  suponer  que  lo  saben,  es  el  veinte  por  mil.  S,  Li- 
gorio. N.  9j5.  y Gury,  t.  1 . N,  48 1, 

P.  ¿^Qué  pecado  comete  el  que  oye  calumniar  ó 
murmurar? 

R.  Si  el  oyente  induce  á otro  á este  pecado,  peca 
mortalmente  contra  la  justicia;  si  celebra  ó se  goza 
de  la  detracción,  peca  gravemente  contra  la  caridad. 
El  que  por  deber  no  impide  á sus  súbditos  la  detrac- 
ción, peca  también,  aunque  no  lo  celebre. 

Los  particulares  no  están  obligados  á impedir  la 
murmuración,  á no  ser  que,  de  no  hacerlo,  á más 
de  la  difamación,  se  siguiese  algún  mal.  Si  al  oir  la 
detracción,  el  que  escucha  se  aparta  de  la  conver- 
sación, ó la  cambia,  ó manifiesta  desagrado,  no  peca 
ni  venialmente.  Gury,  t.  i.  N.  453,  y S.  Ligorio. 
A'-  ,979- 

335. — Consecuencias.  Es  pecado  mortal  calum- 
niar á los  muertos  ó murmurar  de  ellos;  pecan  por 
tanto  los  historiadores  que  sin  causa  suficiente  de- 
traen su  memoria.  5.  Ligorio.  N. 

Es  pecado  mortal  revelar  de  una  persona  de  alta 
dignidad  tantos  defectos,  aunque  no  sean  graves,  que 
al  fin  lleguen  á herir  su  fama  notablemente. 

Es  mortal  dar  por  hecho  un  pecado  grave  del 
prójimo,  aunque  haya  de  ello  indicios  probables. 

Es  pecado  grave  decir  de  un  sacerdote  alguna 
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cosa  que  ultraje  notablemente  su  dignidad.  San  Li- 
gorio,  A.  g6j. 

No  es  pecado  alguno  contar  el  crimen  de  una 
persona  desconocida  ó que  jamás  llegará  á ser  cono- 
cida de  los  oyentes,  aunque  se  la  nombre. 

336. — Comunmente  es  pecado  mortal  detraer  gra- 
vemente de  un  monasterio  ó convento,  aunque  no  se 
nombre  religioso  alguno.  5.  Ligar io.  N.  gjg. 

No  es  grave  decir  de  un  ebrio  de  profesión  pú- 
blicamente conocido,  que  se  le  ha  visto  borracho,  y 
así  de  otros  vicios,  siendo  éstos  públicos. 

No  peca  gravemente  el  que  sin  intención  de  ofen- 
der, por  hallar  consuelo,  cuenta  á una  persona  con- 
fidente las  injurias  ó injusticias  que  ha  recibidó  de 
otra  persona.  5.  Ltgorto.  N.  g^3. 

Tampoco  falta  el  que,  por  consultarse,  manifiesta 
los  pecados  de  otro.  Cita  anterior. 

No  es  grave  revelar  los  defectos  naturales  del 
prójimo,  á no  ser  que  se  le  siguiese  grave  perjuicio. 
5.  Ligorio.  N.  g6j. 

ARTÍCULO  SEGUNDO 
De  la  restitución  de  la  fama 

337.  — I.  Principio.  El  detractor  está  obligado  por 
justicia,  en  cuanto  pueda:  1.’  á reparar  la  fama  injus- 
tamente quitada;  2.^^  á compensar  el  perjuicio  tem- 
poral que  hubiese  provenido  de  la  difamación.  Doc- 
trina común  y S.  Ligorio.  N.  ggi» 

La  obligación  de  restituir  la  fama  es  personal, 
y la  de  indemnizar  los  perjuicios  es  real,  y pasa 
á los  herederos. 

II.  Principio.  La  obligación  de  reparar  la  ca- 
lumnia es  por  medio  de  la  retractación;  y esto 
aun  con  pérdida  de  la  propia  fama.  Doctrina  común 

de  los  teólogos. 
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III.  Principio.  La  simple  detracción  exige  repa- 
ración de  ia  fama;  y,  aunque  no  se  puede  hacer  retrac- 
tación por  ser  verdad  lo  dicho,  se  ha  de  hacer  la  res- 
titución del  honor  en  ocasión  oportuna  alabando, 
honrando,  ó justificando  en  sus  intenciones  al  que 
sufrió  la  murmuración.  Gtiry.  t.  i.  N.  4S8. 

338.  — Consecuencias.  El  que  injustamente  difamó 
al  prójimo  contando  una  falta  verdadera  pero  oculta, 
está  obligado  á la  reparación  íntegra  del  mal  que 
hubiere  provenido  de  la  difamación.  San  Ligorio. 
‘V.  994- 

El  que  difamó  por  la  prensa,  está  obligado,  tam- 
bién por  la  prensa,  á reparar,  ó haciendo  que  llegue, 
en  cuanto  se  pueda,  al  conocimiento  de  aquellos  á 
quienes  llegó  la  difamación.  5.  Ligoi^io.  N.  gg5. 

El  difamador  no  tiene  obligación  de  pedir  perdón, 
á no  ser  que  juntamente  hubiere  lacerado  el  honor ; 
pero  sí,  á restituir  la  fama  quitada.  Doctrina  común. 
Gury.  t.  /.  N.  45 g.  /.®  3."" 

339.  — P.  ¿Hay  algunas  causas  que  eximen  de  la 
obligación  de  restituir  la  fama? 

R.  Sí;  excusan  las  siguientes:  l.“  si  la  fama  hu- 
biere sido  reparada  por  otro  conducto:  v.  g.,  por 
sentencia  judicial,  etc.;  2J'  si  la  denigración  hubiere 
sido  olvidada  por  tiempo;  3.^  si  hubiere  peligro  de 
perder  la  vida  haciendo  la  reparación ; 4."^  si  la  repa- 
ración fuere  imposible  por  la  gran  distancia  del  lugar 
ú otras  dificultades  semejantes;  5.*  si  constare  no 
haberse  dado  crédito  á la  difamación ; 6.^  si  el  ofen- 
dido hubiere  perdonado  la  obligación  de  la  repara- 
ción, con  tal  de  no  seguirse  escándalo,  ó perjuicio 
del  bien  común.  Gury.  t.  i.  IV.  460. 

340.  — P.  ¿Está  obligado  á reparar  el  que  di- 
fama  sin  advertir  que  pecaba  f 

R.  Indudablemente  que  sí,  y aun  los  perjuicios 
que  hubieren  provenido  de  la  difamación.  San  Li- 
gar io,  N.  gg4. 
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P.  ¿Estará  obligado  á restituir  la  fama  el  ofen- 
sor que  también  fué  infamado  por  el  ofendido? 

R.  S.  Ligorio  dice  que  nó,  si  éste  último  rehusase 
hacer  á su  vez  la  reparación  debida.  5.  Ligorio. 
N.  ggg. 


CAPÍTULO  III 
De  la  contumelia  ó afrenta 

341.  — Definición.  P.  ¿Qué  es  contumelia? 

R.  Es  la  injuria  que  se  hace  injustamente  al 
prójimo  contra  su  honor,  en  su  presencia. 

P.  ¿De  cuántas  maneras  se  puede  irrogar  la 
afrenta  ó contumelia? 

R.  De  dos:  negativa  y positivamente.  La  primera 
se  comete  negando  al  prójimo  el  honor  que  le  es  de- 
bido en  el  instante  presente;  la  segunda,  con  el  despre- 
cio positivo  que  se  le  hace  con  palabras,  obras  ó signos. 

La  i Irrisión,  que  es  el  desprecio  que  se  hace  al 
prójimo  con  palabras  y risa;  la  burla,  que  es  el  ul- 
traje que  se  hace  con  gestos;  la  ignominia  ó depre- 
sión, que  se  hace  al  prójimo  por  sus  defectos  y linaje, 
son  especies  de  contumelia  ó afrenta. 

342.  — 1.  Principio.  La  contumelia  es  pecado  mor- 
tal más  grave  que  la  detracción.  Mateo.  5.  22. 

II.  Principio.  La  contumelia  ó afrenta  obliga  á la 
restitución  del  honor  y del  daño  que  se  siguiere,  si 
éste  fuere  previsto  al  menos  en  confuso.  S.  Li- 
gorio.  N.  g66. 

343.  ~ Consecuencias.  El  honor  quitado  por  afren- 
ta pública,  debe  ser  restituido  públicamente,  aunque 
sea  por  tercera  persona.  S.  Ligorio.  N.  984. 

Si  la  afrenta  hubiese  sido  oculta,  ocultamente 
debe  darse  la  satisfacción.  5.  Ligorio.  N.  g85. 

La  satisfacción  debe  ser  según  la  condición  del 
que  hace  la  ofensa.  Si  fuere  superior,  bastará  que  le 
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salude,  visite,  ó manifieste  benevolencia;  si  igual,  de- 
berá ser  mayor  la  satisfacción:  v.  g.,  pidiendo  perdón 
ó haciendo  un  acto  de  honor  al  ofendido;  con  mayor 
razón  si  fuere  inferior.  5.  Li gario.  N.  g86. 

Si  el  ofendido  se  hubiere  vengado  del  ofensor, 
comúnmente  cesa  la  obligación  de  dar  satisfacción. 
S.  Ligorio.  N.  gSg. 

CAPÍTULO  IV 

Del  Juicio  temerario,  sospecha  y duda  temeraria 

344.  — Definición.  P.  ¿Qué  es  juicio  temerario? 

R.  Es  el  firme  convencimiento  fundado  en  leves 

indicios  del  pecado  ó defecto  del  prójimo. 

P.  ¿Qué  es  sospecha  temeraria  f 

R.  Es  cierta  inclinación  de  la  mente  á creer  en  el 
mal  del  prójimo,  sin  motivo  suficiente. 

P.  ¿Qué  es  duda  temeraria? 

R.  Es  la  suspensión  del  ánimo,  sin  inclinarse  á 
ninguna  parte. 

345. — 1.  Principio.  El  juicio  temerario  de  culpa 
grave  del  prójimo,  es  por  su  género  pecado  mortal 
contra  la  justicia. 

II.  Principio.  Cuatro  circunstancias  son  necesa- 
rias para  que  el  juicio  temerario  sea  mortal:  l.“  firme 
persuasión;  2.*"  plena  deliberación  y voluntad;  S.’"  ma- 
teria grave,  de  persona  conocida  y determinada; 
4.""  fundamento  leve  ó indicios  insuficientes  para 
juzgar.  Si  una  de  estas  circunstancias  falta,  el  juicio 
temerario  no  es  pecado  mortal.  S.  Ligoido.  N.  g62. 

III.  Principio.  La  sospecha  y duda  temeraria  de 
haber  caído  el  prójimo  en  pecado,  son  faltas  veniales 
por  su  género;  pero,  si  por  malevolencia  se  persis- 
tiese en  sospechar  temerariamente  de  algún  delito 
gravísimo,  difícilmente  dejaría  de  ser  mortal.  S.  Li- 
gorio. N.  g63. 
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346 — Consecuencias.  El  que  juzga  mal,  apoyac 
en  indicios  suficientemente  probables,  no  peca  grave- 
mente. Ligorio.  N.  g62. 

No  peca  mortalmente  quien  juzga  sin  advertir  lo 
bastanteen  la  insuficiencia  de  los  motivos,  ó no  cree 
con  firmeza  en  el  juicio.  5.  Ligorio.  Hombre  Apos- 
tólico. N.  I. 


No  peca  gravemente  quien  juzga  indeterminada- 
mente entre  muchos  de  una  reunión  ó comunidad,  ó 
de  determinada  persona,  pero  desconocida.  S.  Li- 
gorio. N.  g62. 

La  sospecha  ó duda  temeraria  de  un  pecado  gra- 
vísimo, en  una  persona  muy  honorable  y digna,  puede 
ser  pecado  mortal ; pues  tal  sospecha  ó duda  sería 
más  injuriosa  que  el  mismo  juicio  temerario  en  ma- 
teria menos  grave.  S.  Ligorio.  N.  g64. 

Precaverse  de  una  persona  ó huésped  descono- 
cido, no  es  pecado,  si  se  procede  con  discreción. 


CAPÍTULO  V 
De  la  violación  del  secreto 

347.— Definición.  V.  ¿Qué  se  entiende  por  secr^eío? 

R.  Secreto,  en  sentido  moral,  es  todo  lo  que 
por  su  naturaleza  ó convenio  especial  debe  quedar 
oculto. 

Tres  especies  hay  de  secreto:  natural,  prometido 
y encomendado. 

Secreto  natural  es  aquel  que  se  debe  guardar  por 
derecho  natural,  y no  se  puede  violar  sin  grave  per- 
juicio del  honor  ó la  fortuna  del  prójimo. 

Secreto  prometido  es  aquel  que  uno  promete  no 
revelar. 

Secreto  encomendado  es  el  que  uno  comunica  á 
otro,  exigiéndole  tácita  ó expresamente  el  sigilo. 
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348.  — I.  Principio.  El  secreto  natural,  en  materia 
grave,  obliga  bajo  pecado  mortal,  por  justicia,  á 
menos  que  excuse  una  causa  justa.  Sa7i  Ligorio. 
N.  gjo. 

II.  Principio.  El  secreto  prometido  obliga  bajo  pe- 
cado grave  ó leve,  según  la  gravedad  de  la  materia  y la 
naturaleza  de  la  obligación,  la  que  comúnmente  sólo 
obliga  por  fidelidad.  S.  Ligorio.  N.  gjo, 

III.  Principio.  El  secreto  encomendado  obliga  en 
justicia,  bajo  culpa  grave,  más  estrictamente  que  el 
secreto  natural  y prometido.  S.  Ligorio.  N.  gjo, 

349.  — P.  ¿Pueden  darse  causas  justas  por  las 
que  sea  lícito  revelar  el  secreto? 

R.  Sí,  y son  las  siguientes:  1."  la  presunción  cierta 
del  consentimiento  del  interesado  en  el  secreto; 
2.“  que  la  noticia  del  secreto  haya  sido  divulgada  por 
otro  conducto ; 3.“  si  hay  peligro  de  daño  de  un  ter- 
cero, ó del  bien  común,  en  no  hacerse  la  revelación. 

Ligorio.  N.  gji. 

P.  ¿^Es  licito  revelar  el  secreto  que  se  ha  prome- 
tido guardar  aun  con  peligi^o  de  la  vida? 

R.  Si  el  bien  común  lo  exige,  es  lícito;  pues  nin- 
guna promesa  es  válida  contra  el  bien  común.  Mas, 
si  sólo  se  tratare  de  sufrir  un  daño  propio  grave,  no 
es  lícito;  si  extremo,  parece  que  es  lícito.  Lugo.  San 
Ligorio,  N.  gj  I, 

P.  ¿Peca  gravemente  el  que  revela  el  secreto  á 
una  ú otra  persona  prudente^  exigiéndole  el  mismo 
secreto  f 

R.  Probablemente  no  es  grave;  como  no  se  haga 
la  revelación  á la  misma  persona  á quien  se  ha  debido 
ocultar  especialmente.  .S'.  Ligorio.  ;V.  gj  i. 

En  la  práctica,  se  debe  atender  á la  índole  de  la 
persona  á quien  se  encarga  el  secreto  y á la  entidad 
de  éste;  pues  las  personas  de  poca  inteligencia,  en 
todo,  aun  en  pequeñeces,  encargan  el  secreto,  y ellas 
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no  saben  guardarlo  jamás;  tales  secretos  no  obligan 
en  conciencia. 

350.  — P.  ¿Es  pecado  mortal  abrir  ó leer  cartas 
ajenas  ? 

R.  Sí:  violar  una  correspondencia  es  pecado,  de 
suyo  mortal ; pues  el  derecho  natural  y el  de  gentes 
exigen  la  inviolabilidad  epistolar.  S.  Ligorio.  Hom- 
bre Apost.  del  c?.®  Precep.  N.  S. 

Exceptúanse  los  casos  siguientes:  1.”  si  hubiere 
consentimiento  ó presunción  del  que  escribe,  ó del 
que  debe  recibir  la  carta;  2."  cuando  hay  conoci- 
miento ó presunción  de  que  el  contenido  es  de  poca 
importancia;  3.”  si  hubiere  necesidad  para  evitar  un 
mal  público,  ó de  tercero.  Por  razón  de  autoridad, 
si  el  que  abre  tiene  derecho  para  hacerlo,  no  de- 
biendo leer  sino  lo  muy  necesario;  4.°  si  se  abrieren 
las  cartas  por  inconsideración  ó inadvertencia  de 
la  gravedad.  5.  Ligorio.  L 5.  N.  jo. 

351. — Consecuencias.  El  secreto  prometido  no 
obliga  cuando  acerca  de  él  lícitamente  interroga  el 
juez  ó superior.  5.  Ligorio.  N.  gjo. 

El  secreto  encomendado  obliga  comúnmente,  aun 
cuanto  exija  la  revelación  el  juez  ó superior.  San 
Ligorio.  N.  gjo. 

El  sacerdote  interrogado  por  cualquiera  auto- 
ridad sobre  los  secretos  de  la  confesión,  debe  res- 
ponder, aun  con  juramento  si  es  necesario,  que 
nada  sabe,  pues  lo  que  sabe  es  con  ciencia  inco- 
municable. 

El  secreto  obliga  igualmente,  ya  sea  explícita  ó 
implícitamente  recomendado.  Así,  los  secretarios  ó 
consejeros  de  Estado,  ó de  guerra,  los  abogados, 
teólogos,  confesores,  y,  en  fin,  todos  los  que  en 
mil  circunstancias  de  la  vida  son  consultados,  ó re- 
ciben confidencias,  para  que  den  consejo  ó consuelo, 
ó por  cualquiera  otra  justa  causa,  están  obligados 
al  secreto. 
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Los  superiores  religiosos  ó de  institutos,  pueden 
abrir  las  cartas  de  sus  súbditos;  igualmente  los  pa- 
dres de  familia  y demás  superiores  las  de  sus  depen- 
dientes, siempre  que  tengan  prudente  sospecha.  San 
Ligorio,  L 5.  v.  jo. 

No  pueden  abrir  los  superiores  subalternos  las 
cartas  que  los  súbditos  dirigen  á los  superiores 
primarios,  ó éstos  á sus  inferiores.  El  recto  orden 
pide  que  haya  entre  ellos  libre  comunicación.  San 
JLigorio.  N.  JO. 


FIN  DEL  TRATADO  DE  LOS  DIEZ  MANDAMIENTOS 
DE  LA  LEY  DE  DIOS 
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Al  principio  creó  Dios  al  hombre,  y le  dejó  obrar  á su  arbitrio. 
K1  hombre  tiene  ante  sí  vida  y muerte,  lo  bueno  y lo  malo ; 
le  será  dado  lo  que  prefiera.  (Sir.  //,  14  y j8  ) 


TRATADO  DE  LOS  PRECEPTOS  DE  LA  IGLESIA 


352. — Jesucristo,  al  establecer  la  Iglesia,  le  co- 
municó la  potestad  legislativa,  según  consta  en  el 
tratado  de  las  leyes.  N.  53. 

En  virtud  de  este  poder,  la  Iglesia  desde  su  ori- 
gen, ha  establecido  preceptos,  como  consta  en  el  De- 
recho Canónico.  Los  principales,  que  obligan  á todos 
los  fieles  cristianos  de  cualquier  sexo,  estado  y con- 
dición, son  los  siguientes: 

1. °  Santificar  los  días  de  fiesta  establecidos  por  la 
Iglesia,  oyendo  misa  y absteniéndose  de  las  obras 
serviles. 

2. °  Confesar  los  pecados  á lo  menos  una  vez  en  el 
•afío,  y siempre  que  haya  peligro  de  muerte. 

3. *^  Recibir  la  Sagrada  Eucaristía  en  tiempo 
pascual. 

4. *^  Abstenerse  de  comer  carne  en  los  días  prohi- 
bidos por  la  Iglesia. 

5. °  Ayunar  en  los  tiempos  prescritos  por  la  misma. 
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PRIMER  PRECEPTO  OE  LA  IGLESIA 

DE  LA  OBSERVANCIA  DE  LOS  DIAS  FESTIVOS 

353. — La  obligación  de  este  mandamiento  en  su 
origen  nace  del  precepto  natural  y divino  de  tributar 
culto  á Dios;  mas,  en  lo  que  toca  á los  tiempos  y días 
consagrados  á este  culto,  es  de  institución  eclesiás- 
tica. S.  Ligorio.  l.  3'.  N.  263. 

Sólo  el  Papa  puede  establecer  días  festivos  para 
toda  la  Iglesia,  porque  sólo  él  goza  de  jurisdicción 
universal. 

Los  obispos  pueden  para  sus  diócesis  establecer 
días  festivos,  porque  tienen  facultad  de  dictar  leyes 
para  las  mismas.  No  obstante,  en  la  actual  disciplina 
de  la  Iglesia,  no  deben  hacerlo  sin  consulta  del  clero 
y los  fieles.  S.  Ligorio.  N.  266. 

354.  — P.  ¿Cuáles  son  los  dias  festivos  prescritos 
por  la  Iglesia? 

R.  Los  contenidos  en  el  católogo  de  la  Constitu- 
ción de  Urbano  VIII.  Universa  de  13  de  septiem- 
bre de  1642. 

P.  ¿^Obligan  en  Chile  todos  los  dias  de  fiesta  dcl 
catálogo  de  Urbano  VIII? 

R.  Nó;  el  Delegado  Apostólico  Monseñor  Juan 
Muzzi,  por  rescripto  de  7 de  agosto  de  1824,  redujo 
en  Chile  al  siguiente  catálogo  los  días  festivos  que 
actualmente  obligan: 

Todos  los  domingos  del  año — la  Natividad  de 
N.  S.  Jesucristo — la  Circuncisión — la  Epifanía — la 
Encarnación  — la  Resurrección  — la  Ascensión  de 
N.  Señor  — Pentecostés  — la  Santísima  Trinidad  — 
Corpus  Christi — San  Pedro  y San  Pablo— la  Asunción 
de  María  Santísima —la  Natividad  de  N.  Señora — 
la  fiesta  de  Todos  los  Santos  y la  Inmaculada  Con- 
cepción de  María  Santísima. 
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Todo  lo  que  concierne  á la  observancia  del  día  festivo 
y audición  de  la  misa,  puede  verse  en  el  tercer  manda- 
miento de  la  ley  de  Dios 


SEGUHDO  PRECEPTO  DE  LA  IGLESIA 

DE  LA  CONFESIÓN  ANUAL 

355.  “La  Iglesia,  en  el  Concilio  IV  de  Letrán, 
celebrado  bajo  Inocencio  111,  estableció  el  siguiente 
precepto:  Todo  fiel  de  uno  y otro  sexo,  después 
de  haber  llegado  al  uso  de  la  ra\ón,  debe  confesar 
sus  pecados  jcada  uno  al  sacei^dote  aprobado  (propio) 
al  menos  una  ve\  cada  año.  Véase  Benedicto  XIV 
de  Syn,  L XI  c.  14.  N.  26 

356. — P.  ¿Cuándo  se  ju\ga  que  los  niños  han 
llegado  al  uso  de  la  ra\ón,  para  creérseles  obli- 
gados á la  confesión  ajtualf 

R.  Cuando  se  les  nota  con  discreción  y conoci- 
miento del  bien  y del  mal  suficiente  para  cometer 
pecado  mortal,  esto  es,  cuando  conocen  que  es  malo 
mentir,  desobedecer  ó cualesquiera  acciones  contra 
la  pureza. 

En  caso  de  duda  de  si  han  llegado  al  uso  de  la 
razón,  conviene  hacerles  confesar;  y los  sacerdotes 
deben  absolverlos  bajo  condición.  San  Ligorio  de 
Pcenit.  X 666. 

P.  El  que  habiéndose  examinado  diligentemeyite 
no  encuentra  pecado  mortal  en  su  conciencia,  sino 
sólo  veniales  ¿está  obligado  á la  confesión  anual? 

R.  Nó;  pues  la  Iglesia  no  exige  sino  lo  que 
mandó  Jesucristo,  quien  sólo  obligó  á la  confesión 
de  los  pecados  mortales.  Doctrina  común — 5.  Li- 
L'orio.  L 6.  N.  66 
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P.  Quién  no  cumplió  con  el  pr^ecepio  de  la 
confesión  anual  y terminó  el  tiempQ  pascual^ 
¿queda  siempre  obligado  á confesarse  cuanto 
antes  ? 

R.  Indudablemente  sí;  la  fijación  del  tiempo  en 
el  año  hecha  por  la  Iglesia,  no  fué  para  eximir, 
sino  para  urgir  la  obligación.  San  Ligorio.  l.  6. 
N.  668, 


Lo  demás  concerniente  á la  confesión,  se  puede  ver  en  el 
tratado  del  Sacramento  de  la  Penitencia. 


TERCER  PRECEPTO  DE  LA  IGLESIA 

DE  LA  COMUNIÓN  PASCUAL  ' 

357. — El  precepto  de  la  comunión  pascual  así 
como  el  de  la  confesión  anual,  es  divino  en  cuanto 
á lo  sustancial,  y eclesiástico  en  cuanto  á la  de- 
terminación del  tiempo.  Consta  por  innumerables 
Constituciones  pontificias,  y,  en  especial,  por  el 
Concilio  de  Trento  que  dice:  Si  alguno  negare  que 
todos  los  fieles  están  obligados  todos  los  años,  al 
menos  en  tiempo  de  Pascua,  á comulgar,  según  el 
precepto  de  la  madre  Iglesia,  sea  excomulgado. 
Tria,  ses,  i3.  c.  g. 

El  tiempo  pascual,  según  declaró  Eugenio  IV, 
comienza  el  domingo  de  Ramos  y termina  el  do- 
mingo de  Cuasimodo.  Los  obispos,  con  facultad 
pontificia,  suelen  anticipar  y prorogar  este  tiempo 
en  sus  diócesis.  En  la  América  Latina,  Léon  XIII, 
por  Breve  de  18  de  abril  de  1897,  concedió  el  pri- 
vilegio de  que  todos  los  fieles  puedan  cumplir  el 
precepto  de  la  comunión  anual,  desde  el  domingo 
de  Septuagésima  hasta  el  día  octavo  de  la  Solem- 
nidad de  Corpus  Christi  inclusive. 
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Por  costumbre  general  de  la  Iglesia  y por  las 
Constituciones  de  los  Papas,  la  comunión  pascual  se 
debe  hacer  en  la  propia  parroquia. 

358.— P.  El  que  no  cumplió  con  la  comunión  pas- 
cual, ¿está  obligado  á comulgar  cuanto  antes? 

R.  Sí,  como  se  dijo  al  hablar  de  la  obligación  de 
la  confesión,  en  el  precepto  anterior.  N.  356. 

P.  La  obligación  de  comulgar  en  la  pr^opia 
parroquia  para  cumplir  con  ef  precepto  pascual 
¿es  grave? 

R.  Sí:  pues  la  materia  del  precepto  es  grave. 
Doctrina  común.  Gury.  t,  /.  N.  48 1. 

P.  ¿Quién  puede  dispensar  de  la  obligación  de  ir 
á comulgar  en  la  propia  parroquia  para  el  cumpli- 
miento pascual? 

R.  El  obispo  ó su  vicario  para  con  todos  los  dio- 
cesanos; el  párroco  para  con  sus  propios  feligreses. 
5.  Ligorio.  /.  6.  N.  3oo. 

P.  Los  pp^egrinos  ó viajeros  y los  que  no  tie- 
nen domicilio  fijo,  jdónde  deben  hacer  la  comunión 
pascual ? 

R.  En  cualquier  iglesia;  pues  no  tienen  pastor 
propio  que  los  reconozca  como  ovejas  propias.  San 
Ligorio.  l.  6.  N.  3oo. 

Los  que  transitoriamente  están  ausentes  de  sus 
respectivas  parroquias  durante  el  tiempo  pascual, 
pueden  cumplir  con  el  precepto,  según  la  costumbre 
legítimamente  establecida,  en  la  parroquia  del  actual 
domicilio. 

Otras  cuestiones  acerca  de  este  precepto  se  encuentran 
en  el  tratado  del  sacramento  de  la  Eucaristía. 


14 


El.  CRISTIANO 
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CUARTO  PRECEPTO  DE  LA  IGLESIA 

DE  LA  ABSTINENCIA  DE  CARNES 

359. — I.  Principio.  Hay  precepto  eclesiástico  im- 
puesto á todos  los  fieles,  que  obliga  á abstenerse  de 
comer  carne  en  ciertos  días.  Consta  por  varias  Cons- 
tituciones de  los  SS.  Pontífices. 

II.  Principio.  El  precepto  de  la  abstinencia  obliga 
bajo  pecado  grave;  aunque  puede  haber  parvidad  de 
materia.  S.  Ligorio.  N.  io3o. 

Como  en  todos  los  preceptos  positivos,  hay  tam- 
bién en  éste  causas  excusantes  que  eximen  de  la 
obligación  de  la  abstinencia,  como  son  la  impotencia 
física  y moral,  ó la  dificultad  grande  de  observar  el 
precepto. 

360.  — P.  ¿Cuáles  son  los  días  de  abstinencia 
prescritos  por  la  Iglesia  ? 

R.  Todos  los  días  de  ayuno;  los  viernes  de  todo 
el  año  y los  sábados,  á no  ser  que  haya  costumbre 
contraria. 

P.  ¿Cuáles  son  los  días  de  abstinencia  en  Chile? 

R.  Los  que  no  toman  la  Bula  de  la  Cruzada  y de 
Carne  ^),  están  obligados  á los  días  prescritos  para 
toda  la  Iglesia,  que  son  los  anteriormente  citados. 

Los  que  por  haber  tomado  las  bulas  disfrutan  de 
los  privilegios  en  ellas  contenidos,  están  obligados 
sólo  en  los  siguientes  días : el  miércoles  de  Ceniza, 
los  viernes  de  Cuaresma,  los  cuatro  últimos  días  de 
Semana  Santa  (los  sacerdotes  están  obligados  á 
toda  la  Semana  Santa)  y las  cuatro  vigilias  de  Pen- 
tecostés, San  Pedro  y San  Pablo,  Asunción  de  la 


1)  Los  pobres  pueden  tomar  sólo  la  Bula  de  la  Cru- 
zada, y,  rezando  un  Padre  Nuestro,  ganan  todas  las  gracias 
y privilegios. 
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Santísima  Virgen  y Natividad  de  Nuestro  Señor. 
Veanse  los  formularios, 

361. — P.  ¿Se pueden  dar  dios  niños  alimentos  de 
carne  en  los  dias  prohibidos^ 

R.  Si  no  han  llegado  al  uso  de  la  razón,  se  pueden ; 
mas  nó  si  han  llegado  a él.  Gury.  t.  /.  iV.  4¿í6. 

P.  ¿Quiénes  están  dispensados  de  la  ley  de  la 
abstinencia^^ 

R.  Los  pobres  mendicantes. 

2. ”  Los  jornaleros  pobres  que  no  tienen  alimento 
de  abstinencia  suficientemente  nutritivo. 

3. '^  Los  enfermos  y los  que  siendo  débiles  de  estó- 
mago no  pueden  digerir  los  alimentos  de  abstinencia; 
pero  deben  cuidar  de  no  alucinarse  y al  efecto  con- 
sultar á médicos  timoratos,  si  pueden. 

4. °  Los  que  por  tener  trabajos  muy  fatigosos  hu- 
bieren perdido  el  apetito . 

5. "  Los  viajeros  que  no  tuvieren  alimentos  lícitos; 
si  después  de  pedir  á los  dueños  de  fondas  no  se 
proporcionaren  comida  de  abstinencia,  pueden  co- 
mer de  carne.  El  respeto  humano,  la  displicencia 
de  los  amigos  ó parientes,  ó las  burlas,  no  excusan 
de  precepto. 

6. °  Los  soldados  en  campaña,  ó en  sus  cuarteles, 
si  reciben  alimentos  en  común,  están  exentos  de  la 
ley  de  la  abstinencia.  Gury.  /.  /.  N.  48  j,* 


QOINTO  PRECEPTO  DEIAI61ESIA 

DEL  AYUNO  ECLESIÁSTICO 

362. — Definición.  P.  ¿En  que  consiste  el  ayuno 
eclesiástico  f 

R.  El  ayuno  eclesiástico  consiste  en  la  absti- 
nencia de  alimentos,  según  la  forma  prescrita  por 
la  Iglesia. 
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P.  ¿Cuáles  son  los  días  de  ayuno  prescritos  por 
la  Iglesia? 

R.  Todo  el  tiempo  de  Cuaresma,  excepto  los 
domingos,  las  cuatro  Témporas,  las  vigilias  de 
Pentecostés,  San  Pedro  y San  Pablo,  la  Asunción 
de  la  Santísima  Virgen,  Todos  los  Santos,  la  Na- 
tividad de  Nuestro  Señor  J.  C.  las  vigilias  de  San 
Matías,  de  San  Juan  Bautista,  de  Santiago,  de  San 
Lorenzo,  de  San  Bartolomé,  San  Mateo,  San  Si- 
món y San  Judas,  San  Andrés  y Santo  Tomás 
apóstol  ^). 

P.  ¿Qué  se  debe  hacer  cuando  alguna  vigilia 
cae  en  domingo, 

K.  Se  anticipa  el  ayuno  el  sábado  anterior. 
Consta  de  la  costumbre  universal  aceptada  por  la 
Iglesia. 

Se  habla  en  este  tratado:  1.®  de  la  esencia  y obligación  del 

ayuno ; 2.®  de  la  causas  que  excusan  del  ayuno. 

CAPÍTULO  I 

í)e  la  esencia  y obligación  del  a3runo 

363.— 1.  Principio.  Todos  los  fieles,  habiendo 
cumplido  veintiún  años  de  edad,  están  obligados, 
bajo  pecado  grave,  á ayunar  en  los  días  prescritos 
por  la  Iglesia.  Consta  por  varias  Constituciones 
pontificias. 

II.  Principio.  El  ayuno  eclesiástico  consta  de 
dos  partes:  l.*'  hacer  una  sola  refección  cada  veinte 
y cuatro  horas;  2.'^  hacerla  en  tiempo  determinado 
por  la  costumbre,  que  es  comúnmente  al  medio  día 
ó media  hora  antes. 

1)  Los  indios  y los  negros  están  obligados  á ayunar, 
únicamente,  los  viernes  de  cuaresma,  el  Sábado  Santo  y la 
vigilia  de  Navidad.  (Léon  XIII,  Breve  de  18  de  abril  de  1897, 
para  la  América  Latina.) 
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ARTÍCULO  PRIMERO 

De  la  única  refección  ó comida, 
y de  la  colación  vespertina 

I 

DE  LA  ÚNICA  REFECCIÓN  Ó COMIDA 

364,  — I.  Principio.  En  el  ayuno,  la  única  re- 
fección ó comida  es  la  principal  condición,  pues  en 
ella  consiste  su  esencia. 

II.  Principio.  Comer  en  día  de  ayuno  en  poca 
cantidad  fuera  de  la  refección  meridiana,  es  pecado 
venial  cada  vez  que  se  come;  y repetirlo  muchas 
veces  en  el  día,  puede  ser  grave. 

III.  Principio.  La  bebida  de  cualquier  líquido 
destinado  á apagar  la  sed,  como  no  sea  caldo  ó 
leche,  no  quebranta  el  ayuno.  De  aquí  el  axioma: 
el  liquido  no  quebranta  el  ayuno.  San  Ligorio. 
N.  1022. 

365.  — P.  Tomar  vino  como  alimento  ¿quebranta 
el  ayuno? 

R.  No  lo  quebranta;  pues  el  ayuno  prescríbela 
abstinencia  de  la  múltiple  comida,  nó  de  la  bebida. 
S.  Ligorio.  A.  1022. 

P.  ¿(Quebrantará  el  ayuno  la  bebida  del  té,  café 
mate  ó coca,  etc.? 

R.  Nó:  á no  ser  que  se  tomare  con  excesiva  can- 
tidad de  azúcar.  Doctrina  común  y San  IJgorio. 

y.  1022. 

P.  Las  bebidas  refrescantes  compuestas  de  jugo 
de  frutas  y a-yúcar.,  ó los  helados  que  no  sean  de 
leche  ¿quebrantarán  el  ayuno? 

R.  No  lo  quebrantan,  y es  lícito  tomarlos,  con 
tal  que  no  se  hagan  con  excesiva  cantidad  de  azúcar. 
S.  Ligorio.  N.  102  2.  quce.  II. 


Digitized  by  LjOOQle 


214  Tratado  de  los  preceptos  de  la  Iglesia. 

366.  — P.  La  bebida  del  chocolate  ¿quebrantará 
elvayiino? 

R.  Si  la  preparación  es  espesa  y en  bastante 
cantidad,  lo  quebranta;  mas,  si  la  cantidad  es  pe- 
queña: V.  g.  de  una  ó dos  onzas  incluso  el  azúcar,  ó 
una  onza  de  chocolate  y azúcar  y otra  de  pan,  es 
costumbre  lícita  entre  los  fieles  piadosos,  tolerada 
por  la  Iglesia,  tomar  una  vez  por  la  mañana.  Gury, 
t,  /.  N,  4g2,  Doctrina  de  S,  Ligorio.  N,  1022, 

P.  ¿Es  lícito  en  día  de  ayuno  comer  un  mendrugo 
de  pan  ó cosa  semejante^  antes  de  tomar  una  bebida, 
para  que  ésta  no  haga  daño? 

R.  Se  permite  una  que  otra  vez  al  día.  S.  Ligorio. 
N.  1018, 

P.  El  uso  de  los  caramelos,  jarabes  ó licores 
tónicos,  ¿quebranta  el  ayuno? 

R.  Nó,  si  se  toman  en  pequeña  cantidad  y por 
alguna  causa  razonable:  v.  g.,  para  la  digestión,  para 
confortar  el  estómago,  para  tener  fuerza  y poder 
cumplir  con  la  ley  del  ayuno.  Santo  Tomás.  2.  2. 
qu.  14^].  art,  6. — 5.  Ligorio.  N.  roí  o. 

367.  — P.  ¿Qué  cantidad  de  alimento  se  reputa 
grave  si  se  toma  fuera  de  la  refección  meridiana  ó 
ae  la  colación  vespertina? 

R.  Dos  onzas  se  reputa  ciertamente  leve;  y grave, 
tomar  una  cantidad  igual  á la  colación  vespertina. 
Gury.  t.  I.  N.  4Q4. 

P.  ¿Qué  debería  hacer  el  que  sin  acordarse  que 
era  día  de  ayuno  hubiera  almor':;adof 

R.  Si  el  almuerzo  hubiera  sido  tan  ligero  que 
equivaliese  á la  colación  vespertina,  puede  y debe 
postergar  su  comida  meridiana  á la  tarde;  mas  si 
el  almuerzo  hubiese  sido  en  mayor  cantidad,  debe 
hacer  en  la  tarde  sólo  colación,  si  le  place,  algo  más 
abundante.  Gury.  t.  1.  N.  4p6. 
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II 

DE  LA  COLACION  VESPERTINA 

Por  costumbre  secular  tácitamente  aprobada  por 
la  Iglesia,  es  lícito  hacer  una  pequeña  refección  en 
la  tarde.  Doctrina  común. 

368,  — P.  ¿Qué  cantidad  de  alimento  se  puede 
tomar  en  la  colación  de  la  tarde? 

R.  Ocho  onzas  es  la  regla  común ; pero  pueden 
tomar  algo  más,  los  que  tuviesen  necesidad,  ya  por 
razón  de  sus  ocupaciones  ó para  poder  continuar 
ayunando.  5.  Ligorio.  N.  I025. 

P.  ¿Qué  calidad  de  alimentos  se  debe  tomar  en 
la  cena? 

R.  Según  la  costumbre  de  cada  país.  En  América, 
á excepción  de  la  carne,  pescado  y demás  lacticinios, 
es  lícita  cualquiera  clase  de  alimentos,  inclusa  la 
manteca  ó grasa.  Doctrma  común. 

P.  ¿Se  pueden  tomar  ocho  on’^as  de  pan  ó de  le- 
gumbres  condimentadas  ó guisadas? 

R.  Sin  contar  la  cantidad  del  agua,  es  lícito  usar 
en  condimento  ó guiso  cuatro  ó cinco  onzas.  San 
Ligorio,  N,  io2g. 

ARTÍCULO  vSEGUNDO 
Del  uso  de  los  lacticinios 

369.  — La  misma  ley  que  prohibe  el  uso  de  la 
carne  en  los  días  de  ayuno  prescritos  por  la  Iglesia 
y en  los  viernes  y sábados  del  año,  prohibe  también 
el  uso  de  los  lacticinios,  esto  es,  los  alimentos  que 
provienen  de  la  carne,  como  la  leche,  huevos,  etc. 

Hay,  sin  embargo,  muchos  lugares  en  que,  por 
el  privilegio  de  la  Bula  de  carne  y de  lacticinios,  ó 
de  sólo  la  carne,  se  pueden  usar  lícitamente  los  lac- 
ticinios, quedando  reducida  la  abstinencia  á la  sola 
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carne  en  los  días  indicados  en  el  cuarto  precepto  de 
la  Iglesia. 

Igualmente  existe  una  ley  eclesiástica  que  prohibe 
promiscuar,  esto  es,  tomar  en  la  misma  mesa  alimento 
de  earne  y pescado. 

Aunque  las  leyes  del  uso  de  los  lacticinios  y de  la 
promiscuación  obligan  bajo  culpa  grave,  se  admite, 
no  obstante,  parvidad  de  materia.  Gury.  t,  /.  N,  5 02. 

370. — P.  ¿Se  puede  promiscuar  en  los  dias  de 
domingo  de  Cuai^esmaf 

R:  No  es  lícito  promiscuar  en  dichos  días.  Resp. 
de  la  S.  C.  i3  de  febrero  de  1862. 

P.  ¿Se  puede  promiscuar  en  los  dias  de  viernes 
Y sábado  del  año,  donde  no  existe  la  obligación  del 
ayuno? 

R.  Sí,  es  lícito  y permitido.  Respuesta  de  la  S,  Pe- 
nitenciaría, día  i3  de  febrero  de  1834. 

P.  Los  que  por  justa  causa  están  dispensados 
de  la  abstinencia  ¿pueden  comer  de  carne  y pes- 
cado? 

R.  Si  se  trata  de  comer  en  la  misma  refección  no 
es  lícito,  pues  sería  promiscuación ; mas  si  es  en  dis- 
tintos tiempos,  se  permite.  Const.  de  Benedicto  XI W 
Non  ambigimus, 

371.  — P.  Los  hijos  de  familia^  sirvientes  ó fa- 
miliares que  710  recibeyi  de  sus  padres  ó dueños 
de  casa  oti'o  alimento  que  de  cante  eti  dias  prohi- 
bidos ó de  abstinencia  ¿puedeti  cotner  lícitatnente 
de  carne? 

R.  Pueden  lícitamente,  pero  no  promiscuar.  La 
Iglesia  indulta,  en  vista  de  la  impotencia,  á los  súb- 
ditos; pero  no  á los  amos,  quedando  siempre  vigente 
la  obligación  del  ayuno  á los  que  la  tienen.  Respuesta 
de  la  S.  Peniten,  día  16  de  enet'O  1834. 

P.  Los  que  por  justa  causa  están  dispensados 
del  ayuno,  ó de  la  abstitiencia  de  cartte  ¿pueden 
promiscuar? 
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R.  Nó,  no  pueden  en  manera  alguna.  Respuesta 
de  la  5.  C.  de  la  Inquisición,  día  23  de  junio 
de  i8j5. 


ARTÍCULO  TERCERO 
de  la  hora  de  la  refección 

En  nuestros  días  es  costumbre  universal  hacer  la 
refección  ó comida,  en  el  día  de  ayuno,  al  medio  día, 
ó cerca  del  medio  día. 

372. — P.  ¿Pecará  gravemente  el  que  anticipa  no- 
tablementc  la  hora  meridiana  de  la  comida  f 

R.  Probablemente  nó,  porque  lo  esencial  en  el 
ayuno  es  hacer  una  sola  comida.  S.  Ligorio.  Hom- 
bre Apost.  N.  21. 

P.  ¿Se  puede  invertir  en  los  días  de  ayuno 
haciendo  en  la  mañana  la  colación  vespertina  y en 
la  tarde  la  comida? 

R.  Si  hay  causa  razonable,  no  deben  inquietarse 
los  que  tuviesen  esta  costumbre.  Respuesta  de  la 
S.  Penii.  día  lo  de  enero  de  1884. 

P.  ¿(Quebranta  el  ayuno  el  que  interrumpe  la 
comida  y después  de  un  rato  más  ó menos  largo 
vuelve  á comer? 

R Si  la  interrupción  es  corta:  v.  g.,  de  un  cuarto 
de  hora,  puede  lícitamente  volver  á comer.  San  Li- 
gorio.  N,  1020. 

Si  la  interrupción  fuese  de  un  hora,  más  ó menos, 
sin  motivo  razonable,  faltaría  levemente. 

Mas,  si  la  interrupción  hubiese  sido  por  causa 
grave,  aun  por  tiempo  muy  notable,  no  faltaría 
ni  levemente,  pues  la  Iglesia  quiere  que  nadie  se 
quede  sin  suficiente  alimentación.  San  Ligorio. 
N.  1020. 
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CAPÍTULO  II 

De  la  causas  que  excusan  del  ayunó 

373.  — Además  de  las  causas  que  totalmente  exi 
men  del  ayuno,  como  son  la  demencia  y la  edad 
menor  de  veintiún  años,  hay  tres  causas  excusantes, 
que  son:  l.“la  imposibilidad  física,  ó moral;  2.*  la 
piedad,  ó caridad ; 3.“  la  dispensa. 

Al  que  de  buena  fe,  sin  tener  causa  suficiente 
para  excusarse  del  ayuno  durante  toda  la  Cuaresma, 
creyere  tener  motivo  justo  para  cumplir  el  precepto 
ayunando  sólo  tres  ó cuatro  días  á la  semana,  no 
debe  obligarlo  el  confesor  á ayunar  más,  sino  dejarlo 
en  su  buena  conciencia.  Marc.  t.  /.  A'.  1232. 

374.  — Consecuencias.  Están  excusados  del  ayuno: 

1."  los  pobres  mendigos  y todos  los  que  no  tienen 
como  proporcionarse  suficientes  alimentos  para  una 
sola  comida  nutritiva;  por  lo  que  no  basta  tener  pan, 
fruta,  vino,  legumbres,  etc.,  aunque  sea  en  abun- 
dancia. S.  L.igorio.  N.  io33. 

2. '’  Los  enfermos,  los  convalecientes,  los  débiles 
á quienes  el  ayuno  puede  hacer  notable  daño,  ó 
causar  dolores,  ó vértigos  de  cabeza,  ó insomnio. 
5.  Ligorio.  N.  io33.  1034. 

3. "  Los  que  ejercen  trabajos  muy  pesados,  como 
arar,  cavar,  romper  ó labrar  las  piedras,  y,  en  gene- 
ral, los  que  hacen  mucha  fuerza  en  sus  ocupaciones, 
ó tienen  oficios  pesados.  S.  Ligorio.  N.  1041 

4. “  Los  sirvientes  que  tienen  tantos  trabajos  que 
no  pueden  sin  gran  dificultad  ayunar,  así  como  los 
que  viajan  á pie  con  mucha  fatiga  y por  notable 
tiempo.  .S’.  Ligorio  N.  1041 . 

5. "  Las  mujeres  en  cinta  ó que  dan  leche  á sus 
tiernos  hijos ; y si  son  débiles,  están  excusadas  aun 
de  la  abstinencia.  Marc.  t.  1.  N.  1233. 
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6é^  Los  soldados  en  campaña,  como  se  dijo  en  el 
quinto  precepto  eclesiástico. 

7. ®  Los  ancianos  que  han  comenzado  el  sexagési- 
mo año  de  edad;  y las  mujeres  hasta  que  hayan 
cumplido  cincuenta  años,  con  tal  que  sean  débiles  ó 
adolezcan  de  algún  achaque.  S.  Ligoj^io.  N.  io36. 
— Marc.  t,  I , N.  1284. 

375. —No  están  excusados  los  peluqueros,  sastres, 
pintores,  escribientes,  sirvientes  de  mano,  cocineros 
que  hacen  poca  cantidad  de  viandas,  tipógrafos,  co- 
merciantes de  escritorio  ó mostrador,  y,  en  general, 
todos  los  de  profesiones  ligeras,  á no  ser  por  otro 
motivo:  V.  g.,por  debilidad. 

8. *"  Están  excusados  por  motivos  de  piedad  los 
que  asisten  enfermos,  si  se  fatigaren  mucho:  v.  g.,  en 
los  hospitales;  los  cantores  de  iglesia  que  perdieren 
la  voz  ó no  pudieren  cumplir  su  oficio. 

9. °  Los  profesores  de  ciencias  que  preparan  sus 
lecciones  con  mucho  estudio  y trabajo,  mas  nó  si  re- 
piten ó dan  lecciones  sabidas.  S.  Ligorio  N.  104Q. 

Los  profesores  de  gramática  ó humanidades  que 
enseñan  cuatro  ó cinco  horas  diarias  están  excu- 
sados, dicen  Sanche:;  y A:;or,  ó á lo  más  deben 
ayunar  tres  días  por  semana  en  la  Cuaresma,  dice 
Palao.  Marx.  t.  i.  N,  I23g, 

10. °  Los  estudiantes  que  por  ayunar  no  pudieren 
estudiar  sus  lecciones  obligatorias,  están  también 
dispensados.  Marc.  t.  /.  N.  1 28 g. 

Los  predicadores  que  predican  casi  diariamente 
ó con  vehemente  agitación,  están  dispensados.  Los 
confesores  que  en  extraordinario  concurso:  v.  g.,  en 
misiones,  no  pueden  confesar  mucho  si  ayunan,  están 
dispensados.  S.  Ligorio,  N,  io4g. 

Los  médicos  y abogados  que  tuvieren  un  trabajo 
útil  ó necesario  fatigoso,  incompatible  con  el  ayuno, 
estarían  por  entonces  excusados;  y otros  en  iguale? 
circunstancias.  Marc.  t.  /.  N.  i23g. 
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376.  — P.  ¿Están  dispensados  del  ayuno  los 
obreros  de  pesada  labor  en  los  dias  en  que  no 
trabajan  ? 

R.  Están  dispensados  si  suspenden  sus  fatigas 
por  uno  ó dos  días  para  recuperar  sus  fuerzas  con 
este  descanso.  Doctrina  común. 

I 

DE  LA  DISPENSA 

377. — El  Papa  puede  dispensar  del  ayuno  en  toda 
la  Iglesia,  aun  sin  causa;  los  obispos  á sus  dioce- 
sanos; los  párrocos,  donde  hay  costumbre,  á sus 
feligreses:  los  unos  y los  otros  en  casos  particulares 
y con  causa  justa,  bajo  pena  de  nulidad. 

Los  confesores  no  pueden  dispensar,  pero  sí  de- 
clarar si  están  ó no  obligados  los  que  los  consultan. 
Mucho  menos  pueden  dispensar  los  médicos  que, 
como  laicos,  son  radicalmente  incapaces  de  juris- 
dicción eclesiástica;  su  acción  se  limita  á declarar 
en  conciencia  si  puede  ó no  hacerle  mal  el  ayuno  al 
que  inquiere  su  opinión  profesional. 




FIN  DEL  TRATADO  DE  LOS  PRECEPTOS 
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378. — Como  es  tan  grande  la  dignidad  de  los 
sacramentos  y su  utilidad  para  la  salvación  de  las 
almas,  por  las  que  no  vaciló  Jesucristo  en  derramar 
toda  su  sangre  y rendir  su  vida  en  la  cruz,  im- 
porta sobremanera  que  el  pueblo  tenga  conoci- 
miento cabal  ya  de  su  institución,  ya  de  su  suma 
necesidad,  eficacia  y admirable  grandeza,  á fin  de 
que  los  fieles,  acercándose  á recibirlos  con  las  de- 
bidas disposiciones,  saquen  abundantes  gracias  de 
vida  eterna. 

Por  lo  tanto,  se  tratará:  l.“  de  la  naturaleza  y 
división  de  los  sacramentos;  2^  de  la  materia  y for- 
ma; 3.”  del  ministro;  4.'^  del  sujeto. 


CAPÍTULO  I 

Del  número  y división  de  los  sacramentos 

379. — Definición.  P.  (íQué  es  sacramento? 

R.  Es  un  signo  sensible  instituido  por  Jesucristo 
para  significar  y conferir  la  gracia. 
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P.  iQué  cosas  y cuántas  son  necesarias  en  todo 
sacramento  ? 

R.  Tres:  1.“  signo  sensible;  2.^  institución  divina; 
3.*  fuerza  productiva  de  la  gracia  prometida  por 
Jesucristo. 

P.  ¿Con  qué  cosas  se  constituyen  y perfeccionan 
todos  los  sacramentos? 

R.  Con  la  materia  adecuada,  la  forma,  qqe  con- 
siste en  palabras,  y la  persona  del  ministro,  con 
intención  de  hacer  lo  que  hace  la  Iglesia.  Concilio 
Florentino. 

P.  Los  sacramentos  ¿producen  otra  gracia  ade^ 
más  de  la  gi'acia  santificante? 

R.  Sí,  la  gracia  sacramental,  que  consiste  en  los 
auxilios  divinos  para  lograr  el  fin  para  el  cual  fué 
instituido  cada  sacramento. 

¿Producirán  los  sacramentos  mayor  ó menor 
gibada  si  el  ministro  es  más  ó menos  santo? 

R.  Nó,  pues  los  sacramentos  producen  la  gracia 
en  virtud  de  la  institución  divina  independiente- 
mente de  la  virtud  del  ministro  operante. 

380. — P.  ¿Qué  son  los  sacramentales? 

R.  Ciertas  cosas  ó acciones  sagradas  instituidas 
por  la  Iglesia,  por  medio  de  las  cuales  se  obtienen 
gracias  según  sean  las  disposiciones  del  que  las  usa, 
como  son:  el  agua  bendita,  la  oración  dominical,  el 
nombre  de  Jesús,  la  señal  de  la  cruz,  el  golpe  de 
pecho,  la  confesión  general  ó Confiteory  las  bendi- 
ciones, cualquier  ejercicio  piadoso,  la  limosna  pres- 
crita por  la  Iglesia,  y,  en  especial,  el  exorcismo. 
Marc,  t.  2.  N.  1440. 

P.  ¿Cuál  es  la  virtud  ó fruto  de  los  sacra- 
mentales ? 

R.  1.  ' Excitar  á piadosos  movimientos,  por  gra- 
cias prevenientes;  2.'"  el  perdón  de  los  pecados 
veniales;  3."  el  perdón  de  la  pena  temporal  debida 
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por  los  pecados ; 4.  * la  fuga  y el  refrenamiento  del 
demonio;  5.”  la  salud  corporal.  Aunque  estos  efectos 
no  son  infalibles,  es  necesario,  no  obstante  excitarse 
á hacer  un  acto  de  dolor  ó de  amor,  al  usar  los  sa- 
cramentales. Marc.  t,  2.  N.  1441. 

381.  — P.  ¿Cuántos  son  los  santos  sacramentos"^ 

R.  Siete:  Bautismo,  Confirmación,  Eucaristía, 

Penitencia,  Extremaunción,  Orden  Sacerdotal  y Ma- 
trimonio. Si  alguno  dijere  que  son  más  ó menos  de 
siete  los  sacramentos,  ó que  no  han  sido  instituidos 
por  Jesucristo,  ó que  alguno  de  ellos  no  es  verdadero 
sacramento,  queda  excomulgado.  Cono.  Tridentino. 
ses,  7.  c.  /. 

382.  — División.  P.  ¿De  qué  manera  se  dividen 
los  sacramentos? 

R.  Según  sus  diversas  propiedades: 

1. °  Sacramentos  de  vivos  y de  muertos.  De  vivos, 
si  suponen  al  sujeto  en  gracia;  de  muertos,  si  con- 
fieren al  que  los  recibe  la  primera  gracia;  estos  últi- 
mos son  el  Bautismo  y la  Penitencia,  y son  necesa- 
rios con  necesidad  de  medio;  los  demás  son  de  vivos 
y son  de  necesidad  de  precepto. 

2. ^*  Característicos  y no-característicos,  en  cuanto 
que  imprimen  ó no  carácter;  los  que  imprimen  ca- 
rácter son  el  Bautismo,  la  Confirmación  y el  Orden; 
los  demás  no  lo  imprimen. 

3. "  Formados  é informados,  los  primeros  son 
los  que  producen  la  gracia  al  tiempo  de  recibirlos; 
los  segundos  no  producen  la  gracia  por  interponerse 
algún  óbice,  hasta  que  éste  se  remueva. 

383.  — P.  ¿En  qué  consiste  el  carácter  en  el  sa- 
cramento f 

R.  En  cierto  sello  espiritual  é indeleble  que  im- 
pide se  repita  el  sacramento.  Concilio  Tridentino^ 
ses.  7.  caji.  g. 

P.  Además  de  la  gracia  santificante  comiin  á 
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todo  sacramentOy  ¿cuáles  son  los  efectos  de  la  gi'acia 
sacramental  propia  de  cada' uno? 

R.  1."  En  el  Bautismo,  el  efecto  de  la  gracia  sa- 
cramental es  la  remisión  de  toda  culpa  y pena,  y 
hacer  al  alma  capaz  de  obras  de  vida  eterna. 

2. ®  En  la  Confirmación,  el  efecto  es  robustecer 
la  fe  para  confesarla  inquebrantablemente  y defen- 
derla, si  es  necesario,  con  la  vida. 

3. '  En  la  Eucaristía,  el  efecto  es  alimentar  la 
vida  espiritual,  aumentar  la  gracia  santificante,  el 
desasimiento  del  mundo  y el  atractivo  á la  unión 
con  Dios. 

4. ^*  En  la  Penitencia,  el  efecto  de  la  gracia  es 
perdonar  los  pecados  cometidos  después  del  bau- 
tismo, dar  fuerza  para  huir  de  los  peligros  de  pecado 
y para  perseverar  en  estado  de  gracia. 

5. **  En  la  Estremaunción,  el  efecto  es  quitar  los 
efectos  y huellas  del  pecado,  aliviar  el  alma  del  en- 
fermo, aumentarle  la  confianza  y la  resignación,  la 
fuerza  para  resistir  las  tentaciones  postreras  y el  de 
recuperar  la  salud  corporal,  si  conviene  á la  salva- 
ción del  alma. 

6. °  En  el  Orden^oX  efecto  es  hacer  idóneos  minis- 
tros de  Jesucristo  que  con  la  debida  piedad  y edifi- 
cación cumplan  rectamente  con  su  ministerio. 

7. °  En  el  Matrimonio,  el  efecto  es  refrenarla 
violencia  de  la  concupiscencia,  la  fuerza  para  so- 
portar el  peso  del  estado  conyugal,  la  mutua  fide- 
lidad y la  educación  cristiana  de  los  hijos.  Doc- 
trina común. 
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CAPÍTULO  II 

De  la  materia  y forma  de  los  sacramentos 
I 

DE  LA  ÚNION  DE  LA  MATERIA  Y FORMA 

384.  — Definición.  P.  ¿Qué  se  entiende  por  ma- 
teria en  los  sacramentos? 

R.  Es  la  cosa  en  la  que  se  ejerce  la  acción  sacra- 
mental : V.  g.,  el  agua  en  el  bautismo. 

P.  ¿,Qué  se  entiende  por  forma? 

R.  Es  la  parte  del  sacramento  que  determina  la 
materia  para  efectuar  el  sacramento,  que  consiste 
en  las  palabras  proferidas  por  el  ministro. 

385.  — I.  Principio.  La  materia  y la  forma  son 
.absolutamente  necesarias  para  la  validez  de  todo  sa- 
cramento. Concil.  Florent.  Decret.  de  Unión. 

II.  Principio.  Fuera  del  caso  de  necesidad,  en  la 
administración  del  sacramento  la  materia  y la  forma 
deben  ser  ciertas,  en  cuanto  se  pueda. 

III.  Principio.  En  la  administración  del  sacra- 
mento, la  materia  y la  forma  deben  unirse  ó aplicarse 
por  el  mismo  ministro  y al  mismo  sujeto. 

IV.  Principio.  Para  que  el  sacramento  sea  válido, 
debe  haber  entre  la  materia  y la  forma  tal  conexión, 
que  las  palabras  se  juzgue  que  caen  sobre  la  cosa,  y 
forma  el  todo  un  solo  signo.  S.  Ligorio.  l.  6.  N.  ó". 

U 

DE  LA  MUTACIÓN’  DE  LA  MATERIA  Y FORMA 

386.  — La  mutación  es  sustancial  ó accidental, 
tanto  en  la  materia  como  en  la  forma. 

Mutación  sustancial  en  la  materia,  es  aquella 
por  la  que,  según  el  sentido  común  de  los  hombres, 
la  cosa  no  es  la  misma  que  usó  Jesucristo;  en  la 
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fo7*may  si  el  sentido  no  es  el  mismo  que  tienen  las 
palabras  que  usó  Jesucristo. 

Mutación  accidental  es  la  que  versa  sobre  las 
cualidades  de  la  cosa  en  la  materia,  ó no  cambia  el 
sentido  de  las  palabras  en  la  forma. 

387. — L Principio.  Toda  mutación  sustancial,  ya 
sea  en  la  materia  ó en  la  forma,  invalida  el  sacra- 
mento; y si  es  voluntaria,  es  pecado  mortal. 

II.  Principio.  Ninguna  mutación  accidental  en  la 
materia  ó en  la  forma  invalida  el  sacramento ; pero 
es  pecado  más  ó menos  grave  ó leve,  según  la  enti- 
dad de  la  mutación. 

De  diferentes  modos  puede  cambiarse  la  forma; 
omitiendo  ó añadiendo  una  silaba;  vaidando  ó in- 
virtiendo las  palabras;  intemmmpiendo  ó cambiando 
el  sentido  de  las  mismas.  Lo  que  está  contenido  en 
la  siguiente  estrofa: 

De  la  forma  nada  quites, 
nada  pongas,  ni  varíes 
ni  verbal  corrupción  críes, 
é inversión  y mora  evites. 


III 

DE  LA  REPETICIÓN  DE  LOS  SACRAMENTOS, 

EN  LA  DUDA  DE  LA  VÁLIDA  APLICACIÓN  DE  LA  MATERIA 
Y FORMA 

388.— I.  Principio.  Siempre  que  haya  duda  pru- 
dente acerca  de  la  validez  de  los  sacramentos,  se 
puede  repetir,  según  el  axioma:  Los  sacramentos 
por  los  hombres. 

II.  Principio.  Los  sacramentos  no  se  pueden  re- 
petir sin  pecar  gravemente,  cuando  no  hay  duda 
prudente  de  su  validez. 

III.  Principio.  Siempre  que  haya  duda  del  valor 
de  los  sacramentos,  se  deben  repetir,  si  lo  exige  la 
caridad,  la  justicia  y la  religión;  pero  bajo  cond  ición, 
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por  la  reverencia  debida  á ellos.  S.  Ligor^io  N.  2 j 
y siguientes. 

389.— Consecuencias.  Con  mayor  facilidad  se 
deben  repetir  los  sacramentos  que  son  más  nece- 
sarios y se  administran  una  sola  vez,  como  el 
bautismo  y el  orden,  aunque  en  favor  de  la  nulidad 
sólo  existan  razones  tenuemente  probables.  Doc- 
trina  común. 


CAPÍTULO  m 

Del  ministro  de  los  sacramentos 

390. — P.  ¿Quién  es  el  ministro  de  los  sacra- 
mentos? 

R.  Es  el  que  hace  las  veces  de  Jesucristo  y opera 
en  su  nombre  la  acción  sacramental. 


ARTÍCULO  PRIMERO 

De  la  atención,  intención  j probidad  del  ministro 
de  los  sacramentos 

I 

DE  LA  ATENCIÓN  DEL  MINISTRO 

391.  — P.  ¿,Qué  es  atención? 

R.  Es  un  acto  del  entendimiento  por  el  cual  el 
hombre  advierte  lo  que  hace. 

La  atención  es  interna  y externa. 

Interna  es  . la  definida;  externa,  la  que  excluye 
todo  acto  incompatible  con  ía  interna. 

1.  Principio.  Para  la  validez  en  la  administración 
de  los  sacramentos,  no  se  requiere  más  atención 
que  la  indispensable  para  todo  acto  humano.  San 
lAgorio.  N.  II. 
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11.  Principio.  Para  que  sea  lícita  la  adminis- 
tración de  los  sacramentos,  se  requiere  que  no 
haya  distracción  voluntaria;  bajo  culpa  leve.  San 
Ligón  o.  iW.  ji. 

U 

DE  LA  INTENCIÓN  DEL  MINISTRO 

392.  — P.  ¿Qwe  es  intención'^ 

R,  Es  un  acto  de  la  voluntad  por  el  cual  uno 
se  propone  hacer  ú omitir  alguna  cosa. 

La  intención  es  de  varias  clases:  actual^  vivtualy 
habitnaly  interpretativa^  etc.  Véase  en  los  actos 
humanos,  del  voluntario.  N.  5. 

I.  Principio.  Para  la  validez  de  los  sacramentos 
se  requiere  que  el  ministro  tenga  verdadera  y seria 
intención,  al  menos  de  hacer  lo  que  hace  la  Iglesia. 
Concilio  Trdd.ses.  7.  cati.  ii. 

II.  Principio.  La  intención  actual,  aunque  de- 

seable por  ser  la  mejor,  no  es  necesaria;  basta  la 
virtual  para  la  validez  de  los  sacramentos.  Doc- 
trina común.  * 

III.  Principio.  No  basta  la  intención  habitual, 
ni  la  interpretativa,  porque  ninguna  influye  sufi- 
cientemente en  la  acción  del  ministro.  San  Ligo- 
rio.  N.  16. 

393. — P.  ¿Es  necesaria  la  intención  internaf 

R.  Es  cierto  que  no  bastaría  la  acción  externa, 
excluyendo  explícita  ó implícitamente  la  intención 
de  hacer  lo  que  hace  la  Iglesia ; pero  bastaría  que 
aun  en  confuso  se  tuviese  la  intención  interna  de  hacer 
lo  que  hace  la  Iglesia.  San  Ligorio.  N.  20 — Gurr. 
t.  2.  N.  204.  nota  (b). 

P.  ¿Es  necesan'o  hacer  mtención  de  conferir  el 
sacramento  cuando  se  administra? 

R.  No;  pero  no  se  puede  tampoco  excluir  esta 
intención,  si  se  advierte.  .S.  Ligorio.  N.  21. 
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P.  ¿Es  válido  el  sacramento  confeiddo  con  in- 
tención condicional? 

R.  Si  la  condición  puesta  es  de  futuro  no  vale,  si 
es  de  presente  ó pasado  y existe  la  cosa,  vale  el  sa- 
cramento. 5.  Ligorio.  iV.  26. 

P.  Cuando  se  administra  el  sacramento  con- 
dicionalmente,  ¿es  necesario  expresar  la  condición 
con  palatinas? 

R.  Nó;  basta  que  mentalmente  se  ponga  la  con- 
dición; excepto  cuando  la  rúbrica  lo  prescribe,  como 
en  el  bautismo  condicional.  San  Ligorio.  Hombre 
Apóst.  tra.  I4.  iV,  3. 

III 

DE  LA  FE  Y PROBIDAD  DEL  MINISTRO 

394,  — I.  Principio.  Ni  la  fe  católica  ni  el  estado 
de  gracia  son  necesarios  en  el  ministro  para  la  va- 
lidez de  los  sacramentos.  Conc.  Trid,ses.  j,can.  12. 
y 4 del  bautismo. 

II.  Principio.  Para  la  lícita  administración  de  los 
sacramentos  se  requiere  en  el  ministro  la  fe  católica 
y el  estado  de  gracia,  al  menos  en  la  administración 
solemne  según  el  rito  prescrito  por  la  Iglesia. 

395. — P.  ¿Pecará  gravemente  el  laico  que  admi- 
nistra el  sacramento  del  bautismo,  en  caso  de  nece- 
sidad, en  estado  de  pecado  mor taH 

R.  Nó;  pero  es  de  consejo  que  se  excite  antes  á 
la  contrición.  Santo  Tomás.  3.  p.  q.  64  art.  6. 

P.  Siendo  los  mismos  esposos  ministi'os  del  sa- 
cramento del  matrimonio,  ¿^pecará  ^aveniente  el 
que  se  casa  en  estado  de  pecado  mortaí? 

R.  Indudablemente  que  sí,  si  no  como  ministro  á 
lo  menos  como  sujeto  del  sacramento,  para  lo  que 
debe  estar  en  gracia.  Doctrina  común. 
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CAPÍTULO  IV 
Del  sujeto  de  los  sacramentos 

396.  — P.  ¿Quién  es  el  sujeto  de  los  sacramentos  f 

R.  El  que  recibe  y es  capaz  de  los  efectos  del  sa- 
cramento, esto  es,  todo  hombre  viador. 

P.  ¿Puede  todo  viador  recibir  todos  los  sacra- 
mentos? 

R.  Nó;  el  que  no  ha  recibido  el  bautismo  es 
incapaz  de  recibir  los  demás  sacramentos;  las  mu- 
jeres son  incapaces  de  recibir  el  sacramento  del 
orden,  y los  niños  que  no  tienen  el  uso  de  la  razón 
no  pueden  recibir  ni  la  penitencia,  ni  la  extre- 
maunción. Doctrina  común. 

ARTÍCULO  PRIMERO 

De  los  requisitos  para  la  t^ecepción  válida 
de  los  sacramentos 

397.  — í.  Principio.  Para  la  válida  recepción  de 
los  sacramentos,  excepto  el  sacramento  de  la  peni- 
tencia, no  se  requiere  en  el  sujeto  ni  fe  ni  probidad. 
Concilio  Trid.  ses,  7.  can  i3.  del  baut. 

II.  Principio.  En  los  niños  y en  los  dementes  no 
se  requiere  ninguna  disposición  ni  intención  para  la 
válida  recepción  de  los  sacramentos  de  que  son  ca- 
paces, como  el  bautismo,  la  confirmación,  etc.  Doc- 
trina común. 

III.  Principio.  Los  adultos,  para  que  reciban  váli- 
damente los  sacramentos,  deben  tener  alguna  inten- 
ción, aunque  sea  implícita  y en  confuso.  Gury.  t.  2. 
N.  228. 

IV.  Principio.  Para  la  válida  recepción  de  los 
demás  sacramentos  es  necesario  haber  antes  recibido 
el  bautismo,  pues  los  demás  sacramentos  son  sola- 
mente para  los  hijos  de  la  Iglesia. 
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398.  — P.  ¿Es  necesaria  la  atención  en  el  sujeto 
que  y^ecibe  los  sacramentos? 

R.  Nó;  basta  tener  intención  de  recibirlos.  Por 
tanto,  inútilmente  se  angustian  con  escrúpulos  los 
penitentes  que  se  distraen  al  momento  que  reciben 
la  absolución. 

P.  iQiié  intención  se  y^equiere  eyi  los  adultos  en  la 
recepcióyi  de  cada  uno  de  los  sacramentos^ 

R.  En  todos  se  ha  de  aconsejar  la  intención  ac- 
tual; pero  bastan  las  intenciones  siguientes: 

1. “  Para  el  Bautismo,  la  intención  habitual  no 
retractada. 

2. °  Para  la  Confirmación,  la  intención  habitual, 
aun  la  implícita  ó interpretativa. 

3. °  Para  la  Penitencia,  se  requiere  al  menos  ía 
intención  virtual. 

4. ”  Para  la  Extremaunción,  basta  la  habitual  ó 
interpretativa. 

5. °  Para  el  Orden,  se  exige  al  menos  la  inten- 
ción habitual;  mas,  en  la  práctica,  se  debe  requerir 
la  actual  ó virtual. 

6. "  Para  el  Matrimonio  se  requiere,  como  en 
todo  contrato,  la  intención,  al  menos  virtual.  San 
Ligoy^io.  N.  Si.  8. 

ARTÍCULO  SEGUNDO 

De  los  y^equisitos  para  la  lícita  recepción 
de  los  sacramentos 

399.  — I.  Principio.  Para  recibir  digna  y fructuo- 
samente los  sacramentos  de  vivos,  que  son  todos, 
excepto  el  del  bautismo  y la  penitencia,  además  de 
la  intención  de  recibirlos,  se  requiere  el  estado  de 
gracia.  El  estado  de  gracia  es  condición  primaria, 
impuesta  por  Jesucristo,  autor  de  los  sacramentos. 
S.  Ligorio.  N.  86. 


yGoogle 


232 


Tratado  de  los  sacramentos  en  general. 

II.  Principio.  Para  recibir  la  santa  Eucaristía 
se  ha  de  obtener  el  estado  de  gracia  por  la  con- 
fesión: no  siendo  suficiente  la  contrición  perfecta 
sin  la  confesión,  como  lo  sería  para  recibir  los 
otros  sacramentos. 

IIL  Principio.  Para  que  los  adultos  reciban  líci- 
tamente los  sacramentos  de  muertos  deben  hacer, 
al  menos  implícitamente,  actos  de  fe  y esperanza, 
y explícitamente,  acto  de  dolor  de  los  pecados, 
aunque  sea  de  atrición.  Trid,  ses,  14.  de  la  penit. 
c.  4.  Y S.  Ligorio.  N.  86. 

400.— Po  i,Se  puede  pedir  á un  mifiistr^o  in- 
digno que  administre  un  sacramento? 

R.  Nó,  pudiendo  recurrir  á otro;  mas,  en  caso 
de  necesidad  y carencia  de  otro  digno,  sería  lícito. 
S.  Ligorio.  N.  8g. 
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Se  expone:  l"  la  naturaleza,  necesidad  y propiedades  del 
bautismo;  2.®  la  materia  y forma;  3.®  del  ministro;  4.®  el 
sujeto  y los  padrinos. 

CAPÍTULO  I 

De  la  naturaleza,  necesidad  y propiedades 
del  bautismo 

401. — Definición.  P.  ¿Qué  cosa  es  el  sacramejito 
del  bautismo? 

R.  Es  el  primero  de  los  sacramentos  de  la  nueva 
ley  instituido  por  Jesucristo,  absolutamente  necesario 
para  la  regeneración  espiritual  del  hombre. 

Tres  clases  hay  de  bautismo:  de  agua,  áQ  deseo 
y de  sangre.  El  primero,  de  agua,  es  el  bautismo 
propiamente  dicho,  que  usa  la  Iglesia;  los  otros 
dos  suplen  al  de  agua  en  caso  de  ser  imposible 
recibir  éste.  Bautismo  de  deseo  es  el  ardiente  deseo 
de  recibir  el  bautismo  de  agua,  junto  con  ia  con- 
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trición  perfecta  ó plena  conversión  á Dios.  Bau- 
tismo de  sangi'e  es  el  martirio  ó la  immolación 
de  la  vida  dada  por  la  fe,  ó por  cualquiera  otra 
virtud  cristiana. 

402.  — Tres  son  los  efectos  principales  del  bau- 
tismo: 1”.  el  perdón  del  pecado  original  y de  todos 
los  pecados  cometidos,  mediante  la  infusión  de  la 
gracia  santificante;  2.“  el  perdón  de  toda  pena,  así 
temporal  como  eterna,  debida  por  los  pecados;  3.”  la 
impresión  del  carácter,  por  el  cual  el  bautizado 
queda  indeleblemente  constituido  hijo  de  Dios.  Consta 
por  el  Concilio  Trid.  ses.  5.  decret...  del  pecado  ori- 
ginaU  y ses.  7 del  bautismo. 

El  bautismo  de  agua,  ó en  caso  de  imposibilidad, 
el  de  deseo  ó de  sangre,  es  absolutamente  necesario 
para  la  salvación.  Si  alguno,  dice  Jesucristo,  710  es 
regenerado  por  el  agua  y el  Espirita  Santo,  no 
puede  entr  ar  en  el  remo  de  Dios.  S.  Juan.  3.  5. 

La  Iglesia  por  el  Tridentino  dice:  Si  alguno  dijere 
que  el  bautismo  no  es  Jiecesario  para  la  salvación, 
sea  excomulgado.  Trid.  ses.  7.  can.  5. 

El  bautismo  es,  pues,  la  puerta  de  la  Iglesia  y del 
reino  de  los  cielos,  y la  condición  para  poder  recibir 
los  otros  sacramentos. 

CAPÍTULO  II 

De  la  materia  y forma  del  bautismo 
ARTÍCULO  PRIMERO 

De  la  materia  remota  y próxima  del  bautismo 

I 

DE  LA  MATERIA  REMOTA 

403.  — I.  Principio.  La  materia  válida  del  bau- 
tismo es  sólo  el  agua  natural,  apta  para  lavar. 
Concilio  Trid.  ses.  7.  can.  7. 
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II.  Principio.  La  materia  lícita  del  bautismo, 
fuera  del  caso  de  urgente  necesidad,  es  sólo  el 
agua  consagrada,  con  crisma,  al  menos  en  el  bau- 
tismo solemne.  S,  Ligorto.  N.  102 

III.  Principio.  En  urgente  necesidad  ó peligro 
de  muerte,  si  no  hay  pronto  agua  pura,  se  puede 
usar  agua  turbia  ó impura,  ó de  dudosa  validez; 
pero  bajo  condición.  Mas,  si  sobreviviere  el  niño 
debe  bautizársele  de  nuevo  con  materia  ciertamente 
válida,  bajo  la  condición:  si  no  ere < baiili^ado, yo 
te  baiiti\o^  etc. 

404c— Consecuencias.  Materia  válida  es  el  agua 
siendo  natural,  sea  de  mar,  rio,  vertiente,  mineral, 
de  lluvia,  de  hielo  ó nieve,  del  vapor,  rocío,  etc. 

Ligorio.  N,  io3. 

Es  materia  nula  ó inválida  el  agua  artificial,  de 
Colonia,  Florida,  de  azahar,  etc.,  así  como  también 
el  vino,  cerveza  y todo  otro  líquido  artificial  que 
no  sea  agua  pura  ó natural. 

II 

DE  LA  MATERIA  PRÓXIMA  DEL  BAUTISMO 

405.  — I.  Principio.  La  materia  próxima  del  bau- 
tismo es  la  aplicación  del  agua  al  bautizado,  ó la 
ablución;  en  la  Iglesia  latina  es  la  infusión  del 
agua  en  la  cabeza  del  bautizado. 

406.  — P.  ¿Pueden  las  obstelrices  bautizar  en 
caso  de  urgencia  en  el  seno  materno? 

R.  Sí;  pero  como  no  consta  de  la  validez,  se 
debe  repetir  el  bautismo  bajo  condición,  en  caso  de 
que  nazca  el  niño  con  vida.  5.  Ligorio,  N.  lO'j. 

P.  ¿Se  puede  bautizar  infundiendo  el  agua  en 
distinta  parte  que  en  la  cabera? 

R.  Es  muy  probable  que  sea  válido  el  bautismo 
siendo  en  parte  principal,  como  el  pecho  ó espalda; 


Digitized  by  Google 


236  Tratado  del  sacramento  del  bautismo. 

mas,  como  debe  haber  seguridad  de  la  validez  dei 
bautismo,  no  es  lícito  infundir  el  agua  en  otra  parte 
que  en  la  cabeza,  procurando  que  el  agua  toque  á 
la  piel,  fuera  del  caso  de  imposibilidad.  San  Li- 
gar io.  N.  JOj  q,  4. 

ARTÍCULO  SEGUNDO 
De  la  Jorma  del  bautismo 

407. — P.  ¿Cuál  es  la  forma  del  bautismo  f 

R.  „N.  N.,  Yo  te  bautizo  en  el  nombre  del  Padre 
y del  Hijo  y del  Espíritu  Santo.“  Rituai  romano 
del  bautismo.  Concilio  Trid, 

P.  ¿Cómo  se  debe  bautizar? 

R.  En  el  bautismo  solemne,  según  las  fórmulas 
y prescripciones  del  Ritual  romano,  que  debe  ob- 
servar el  ministro  sagrado. 

En  el  bautismo  privado,  que  puede  hacer  cual- 
quiera en  caso  de  urgente  necesidad,  son  las  si- 
guientes: se  toma  el  agua,  se  deja  caer  un  pequeño 
chorro  en  la  frente  del  niño,  y,  mientras  cae  el  agua, 
se  pronuncian  las  palabras  de  la  fórmula,  dejando 
de  derramar  el  agua  con  la  última  palabra  de  ésta. 

P.  ¿^Se  pueden  aumentar  en  la  fórmula  del 
bautismo  las  palabras,  r en  nombre  de  la  San- 
tísima Virgefi? 

R.  No  se  puede  aumentar  ni  por  mera  devoción 
una  sola  palabra,  ni  cambiar,  ni  omitir  una  sola 
letra  ó sílaba.  5.  Ligorio.  N.  iii. 

CAPÍTULO  III 
Del  ministro  del  bautismo 

El  ministro  del  bautismo  es  ordinario  ó extraor- 
dinario. Ministro  ordinario  es  el  sacerdote;  ministro 
extraordinario  ó de  necesidad,  es  cualquier  laico. 
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408.  — I.  Principio.  Todo  sacerdote,  en  virtud 
de  su  carácter  y ordenación,  es  ministro  ordinario 
del  bautismo.  Consta  por  el  derecho  canónico  y el 
Concilio  Floren, 

II.  Principio.  El  diácono  es  ministro  extraordi- 
nario de  solemnidad,  y sólo  puede  bautizar  solem- 
nemente con  grave  causa  y con  facultad  delegada. 
Constaporel  derecho  canónico  y el  PoJitifical  ro- 
mano. 

III.  Principio.  Todo  el  que  tiene  uso  de  razón, 
sea  hombre  ó mujer,  católico  ó herético,  fiel  ó 
infiel,  es  ministro  extraordinario  del  bautismo;  de 
suerte  que  en  todo  caso  es  siempre  válido  éste;  y 
en  caso  de  necesidad  urgente,  puede  bautizar  líci- 
tamente cualquiera. 

IV.  Principio.  Aunque  todo  sacerdote  tiene  po- 
testad de  bautizar,  no  puede,  sin  embargo,  usar  de 
su  potestad,  ni  aun  privadamente,  sin  necesidad  ó 
jurisdicción  ordinaria  ó delegada.  Consta  por  el  de- 
recho canónico  y el  Ritual  romano. 

409. — Consecuencias.  Ni  el  obispo,  fuera  de  su 
diócesis,  ni  el  párroco,  fuera  de  su  parroquia,  ó en 
ellas  á los  extraños  ó no  súbditos  pueden  bautizar 
lícitamente. 

Pecan  los  padres  que  sin  licencia  de  su  propio 
párroco  llevan  á otra  parroquia  á hacer  bautizar  á 
sus  hijos;  pero  pueden  hacer  bautizar  y recibir  los 
demás  sacramentos  en  la  parroquia  en  que  tuvieren 
cuasi  domicilio.  S.  Ligorio.  N.  114.  ii5. 

Los  peregrinos  ó ambulantes  pueden  ser  bauti 
zados  en  cualquier  iglesia. 

Puede  también  ser  bautizado  un  niño  en  la  pa- 
rroquia del  lugar  donde  nace  aunque  sus  padres  no 
pertenezcan  á ella,  á no  ser  que  fuere  corta  la  dis- 
tancia á la  propia  parroquia. 

410. — P.  ¿Peca  el  laico  que  con  necesidad  ó stn 
ella  bautiza  habiendo  sacerdote? 
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R.  Indudablemente,  porque  usurpa  el  derecho  del 
sacerdote.  Ligorio.  N.  iij. 

CAPÍTULO  IV 
Del  sujeto  del  bautismo 

411. — P.  éQuién  es  el  sujeto  del  bautismo? 

R,  Todo  hombre  viador  que  no  ha  sido  bautizado. 

Válidamente  son  bautizados  los  niños  que  no  tie- 
nen el  uso  de  la  razón,  así  como  los  dementes  de 
nacimiento  ó que  nunca  han  tenido  el  uso  de  la 
razón;  pues  se  les  juzga  de  la  misma  condición  que 
los  niños.  Gury,  t.  2,  N.  24^]^ 

En  la  duda  de  si  un  niño  ó un  feto  vive,  se  le 
debe  bautizar  bajo  la  condición:  si  estás  vivo  yo 
te  bautiyO,  etc. 

P.  ¿Se  puede  repetir  alf^ina  ve\  el  bautismo? 

R.  Sí,  siempre  que  haya  alguna  duda  no  despre- 
ciable acerca  de  la  validez  del  bautismo  recibido; 
de  otro  modo,  no  se  puede  repetir  sin  pecar  mor- 
talmente. Gin^y,  t,  2.  N.  248. 

412.  — P.  ¿Se  les  debe  bautizar  á los  niños  echa- 
dos en  las  casas  de  expósitos? 

R.  Si  consta  con  certeza  que  son  bautizados,  no 
se  debe  hacer;  mas,  si  no  hay  seguridad  de  ello, 
se  les  debe  bautizar  bajo  condición,  y esto  aunque 
tengan  cédula  que  atestigüe  el  bautismo.  San  Li- 
gorio. y.  j3S. 

P.  ¿Se  deberá  volver  á bautizar  á los  niños 
bauti;¡ados  por  las  obstétricos  ó laicos? 

R.  Nó,  á no  ser  que  hubiere  alguna  probabilidad 
de  error  en  la  administración  del  sacramento.  San 
Ligorio,  N,  i36, 

P.  Los  niños  baiiti:{ados  por  los  protestantes 
¿deben  ser  bautizados  ele  nuevo? 


Digitized  by  Google 


Tratado  del  sacramento  del  bautismo.  239 

R.  Si  se  tiene  seguridad  que  en  el  bautismo  ad- 
ministrado por  los  protestantes  hubo  todos  los  re- 
quisitos que  usa  la  Iglesia  para  el  sacramento,  no 
se  les  debe  volver  á administrar,  porque  induda- 
blemente fué  válido.  Mas,  si  se  duda  de  la  materia, 
forma  ó intención  de  tales  ministros,  se  debe  hacer 
bajo  condición.  5.  Ligorio.  N.  i3~. 

CAPÍTULO  V 
De  los  padrinos 

413. — Definición.  P.  iQué  se  entiende  por  pa- 
drinos  en  el  bautismo  f 

R.  Los  que  sacan  al  bautizado  de  la  sagrada 
fuente  y le  toman  á su  cuidado  en  defecto  de  los 
padres. 

414.  — I.  Principio.  En  el  bautismo  solemne  debe 
haber  al  menos  un  padrino,  sea  hombre  ó mujer, 
bajo  pecado  grave;  ni  es  permitido  que  haya  más  de 
dos.  Concil.  Trid.  ses.  24.  c.  2 de  la  Reform. 

II.  Principio.  Para  que  una  persona  sea  verda- 
dero padrino,  se  requieren  las  siguientes  condicio- 
nes: l.*que  tenga  uso  de  razón  y sea  bautizada;  2.^  que 
sea  designada  como  padrino  por  los  padres  del  bauti- 
zado ó en  su  defecto  por  el  párroco;  3.^  que  sostenga 
al  bautizado  por  sí  ó por  otro;  4.'  que  tenga  voluntad 
de  desempeñar  el  deber  de  padrino. 

415.  — P.  ¿Cuáles  son  las  obligaciones  de  los 
padrinos  f 

R.  Instruir  al  ahijado  en  las  verdades  de  la  fe, 
buenas  costumbres  y demás  deberes  de  cristiano; 
pero  cuando  se  presume  que  los  padres  han  de 
cumplir  con  este  deber,  quedan  exentos  de  toda 
obligación.  S.  Ligorio,  N,  14^. 

P.  En  el  bautismo  privado  ¿son  necesarios  los 
padrinos? 
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R.  Nó;  pero  se  aconseja  añadirlos  y en  tal  caso 
contraen  parentesco  espirituaL  S.  C.  Conc.  5 de 
ma7':{0  de  i6jS. — Sínodo  diiKes,  de  Saiitiago  de 
Chile  de  i8g5,  Art,  i26g. 

416.— P.  ¿Pueden  ser  padrinos  dos  mujeres  ó 
dos  hombres? 

R.  La  Iglesia  manda  que  á lo  sumo  haya  dos, 
hombre  y mujer;  mas,  sólo  sería  culpa  venial  si  fuesen 
dos  hombres  ó dos  mujeres,  siendo  los  padrinos  del 
mismo  sexo  del  ahijado.  S,  Ligorio.  N.  iSS. 

P.  ¿A  quié?ies  está  prohibido  ser  padrwosf 

R.  Por  razón  de  su  estado:  1.”  á los  religiosos 
y religiosas;  2.''álos  padres  respecto  de  sus  hijos: 
3.'‘  á los  que  son  de  mala  fama  por  sus  ideas  ó 
costumbres  malas,  y á los  herejes  ó disidentes. 
S.  Ligorio.  N.  i56. 


FIN  DEL  TRATADO  DEL  BAUTISMO 
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TRATADO  , 

DEL  SACRAMENTO  DE  LA  CONFIRMACION 


417. — Definición.  P.  iQué  cosa  es  el  sacramento 
de  la  ConJirmaciójif 

R.  Es  uno  de  los  sacramentos  de  la  nueva  ley 
que,  por  la  unción  del  crisma  y las  palabras  de  la 
forma,  confiere  al  bautizado  la  plenitud  del  Espí- 
ritu Santo,  para  que  su  fe  sea  firme  y la  confiese 
con  valor. 

Se  tratará:  1.®  de  la  materia  y forma  de  la  Confirmación; 
2.®  del  ministro;  3.®  del  sujeto. 


CAPÍTULO  I 

De  la  materia  y forma  de  la  Confirmación 
ARTÍCULO  PRIMERO 
De  la  materia  de  la  Confirmación 

418. — I Principio.  La  materia  remota  del  sacra- 
mento de  la  Confirmación,  es  el  crisma  confeccio- 

Ef.  CRISTIANO  1^ 
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nado  de  óleo  de  oliva  y bálsamo,  bendecido  por  él 
obispo.  Doctrina  común  y el  Concilio  Florent. 

IL  Principio.  La  materia  próxima  de  la  confir- 
mación, es  la  unción  del  crisma  en  el  confirmado, 
por  la  imposición  de  las  manos  del  ministro  de  este 
sacramento.  Consta  por  la  Deciar,  de  Bened.  XIV. 
Encíclica:  Ex  quo  primum. 

419. — P.  ¿De  qué  manera  se  debe  hacer  la 
unción  ? 


R.  Con  el  pulgar  de  la  mano  derecha  del  obispo 
formando  cruz  en  la  frente  del  confirmado.  San 
Ligoj^io.  N.  i65. 


ARTÍCULO  SEGUNDO 
De  la  forma  de  la  Confirmación 

420. — P.  iEn  qué  consiste  la  forma  del  sacra- 
mento de  la  Confirmación  f 

R.  En  las  palabras  que  usa  el  obispo:  Te  signo 
con  la  señal  de  la  cru\  y te  confirmo  con  el 
crisma  de  la  saluda  en  el  nombre  del  Padre  y 
del  Hijo  y del  Espíritu  Santo.— Eugenio  IV^ 
Decreto  de  Unión. 


CAPÍTULO  II 

Del  ministro  de  la  Confirmación 

421. — 1.  Principio.  Sólo  el  obispo  es  ministro  or- 
dinario del  sacramento  de  la  Confirmación.  Deciar, 
de  Inocencio  III  y'  el  Concil.  Trident. 

II.  Principio.  El  simple  sacerdote  sólo  puede 
confirmar  como  ministro  extraordinario,  con  auto- 
rización especial  del  Sumo  Pontífice.  Benedicto  XI V. 
Bula:  Eo  quamvis  tempere. 
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CAPÍTULO  m 
Del  sujeto  de  la  Confirmación 

422.  — P.  ¿Quién  es  el  sujeto  de  la  Cotijirmación? 

R.  Todo  hombre  bautizado  y no  confirmado. 

P.  ¿Hay  obligación  de  recibir  el  sacramento  de 
la  Confirmación? 

R.  Indudablemente;  pues,  aunque  no  es  necesario 
para  la  salvación,  se  debe  recibir  para  afirmarse  en 
la  fe,  especialmente  en  los  tiempos  presentes  de  tanta 
apostasía,  en  que  por  no  haber  recibido  la  Confirma- 
ción muchos  han  perdido  la  fe.  Bened.  XI V.  Bula: 
Etsi  pastoralis. 

423. — P.  ¿Qué  condiciones  se  requieren  para 
recibir  el  sacramento  de  la  Confirmación  ? 

R.  Las  siguientes:  1.”  ser  bautizado,  y,  si  el  que 
va  á recibir  es  adulto,  intención  de  recibir  el  sacra- 
mento; 2.*  estar  en  gracia  de  Dios;  3.”  tener  conoci- 
miento de  los  principales  misterios  de  la  religión 
cristiana  y de  lo  que  concierne  al  sacramento  de  la 
Penitencia  y Confirmación.  Doctrina  común. 


jSh>. 


FIN  DEL  TRATADO  DEL  SACRAMENTO 
DE  LA  CONFIRMACIÓN 
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TRATADO 

DEL  SACRAMENTO  DE  LA  S.  EUCARISTIA 


El  sacrosanto  sacramento  de  la  S.  Eucaristía 
es  el  más  estupendo  é inefable  misterio  del  amor 
y de  la  ternura  de  Jesucristo:  es  como  el  com- 
pendio de  todos  los  misterios  y manifestaciones 
de  su  sabiduría,  bondad  infinita  y misericordia,  que 
sólo  un  Dios  pudo  haber  excogitado  para  la  sal- 
vación y santificación  del  hombre. 

Con  razón  exclamaba  arrebatado  de  amor  el 
gran  Agustino:  ¡Oh  sacramento  de  piedad!  ¡Oh 
signo  de  unidad!  ¡Oh  vinculo  de  caridad!  El  que 
quiere  vivir  tiene  donde  encontrar  la  vida:  acer- 
qúese, incorpórese  y será  vivificado.  Tratado  26 
en  San  Jiiaji. 
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Se  expone  la  doctrina:  l.°  de  la  naturaleza  y eficacia  del 

sacramento  de  la  S.  Eucaristía;  2.®  de  su  materia  y forma; 

3.®  del  ministro;  4.®  del  sujeto. 

CAPÍTULO  I 

De  la  naturaleza  y eñeacia  de  la  S.  Eucaristía 

424.  — Definición.  V.iQiié  cosa  es  el  sacramento 
de  la  S.  Eucaristía? 

R.  Es  el  principal  sacramento  de  la  nueva  ley, 
instituido  por  N.  S.  Jesucristo  para  el  alimento 
espiritual  del  alma,  en  el  cual  el  cuerpo  y sangre  de 
Jesucristo,  verdadera,  real  y substancialmente  están 
bajo  las  especies  de  pan  y de  vino.  Concil.  Trident. 
ses,  i3.  c,  2,  3. 

425.  — 1.  Principio.  Es  de  fe  que  en  el  sacra- 
mento de  la  S.  Eucaristía,  Jesucristo  está  realmente 
presente  en  cuerpo  y alma  y divinidad.  Consta: 

I.**  por  las  palabras  de  J.  C.  en  la  institución:  Esto 
es  mi  cuerpo,  etc.,  San  Mateo.  26.  26;  2.‘’  por 
toda  la  tradición;  3.*^  por  la  definición  de  la  Iglesia 
que  dice:  Si  alguno  negare  que  en  el  santísimo 
sacramento  de  la  Eucaristía  se  contiene  verda- 
dera real  y substancialmente  el  cuerpo  y sangre 
íunto  con  el  almá  y la  divmidad  de  N.  S.  Jesu- 
cristo, y por  tanto  todo  Cristo,  sino  que  dijere 
que  tan  sólo  está  en  él  como  en  signo  y figura, 
ó virtud,  sea  excomulgado.  Trid.  ses.  i3.  c.  /. 

II.  Principio.  En  el  sacramento  de  la  S.  Euca- 
ristía está  tódo  Jesucristo,  así  en  una  como  en  otra 
especie,  y én  cualquiera  parte  de  ellas  hecha  la 
separación,  y de  un  modo  permanente.  Concilio 
Trid.  ses.  i3.  c.  3. 

III.  Principio.  En  el  sacramento  de  la  S.  Euca- 
ristía hay  verdadera  transubstanciación  ó real  con- 
versión de  toda  la  substancia  del  pan  y del  vino  en  el 
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cuerpo  y sangre  de  Jesucristo;  de  tal  modo  que, 
pronunciadas  las  palabras  de  la  consagración,  nada 
qiieda  de  pan  ni  de  vino,  excepto  las  simples  apa- 
riencias. Concilio  Trident.  ses.  i3.  c.  2. 

426.  — P.  ¿Cuánto  tiempo  permanece  Jesucristo 
realmente  presente  en  la  S.  Eucaristía  Y 

R.  Permanece  por  todo  el  tiempo  que  duran  ín- 
tegras las  especies  del  pan  y del  vino;  de  modo  que, 
si  éstas  se  destruyen  ó corrompen,  deja  de  estar  en 
ellas  Jesucristo.  S.  Ligorio.  N.  22S. 

P.  En  la  S.  Eucaristía  ¿hay  dos  sacramentos 
ó uno  sólo? 

R.  Hay  un  solo  sacramento;  pues,  aunque  hay 
pluralidad  de  signos,  no  obstante  hay  unidad  moral, 
por  estar  ordenado  á un  solo  fin:  la  refección  espi- 
ritual del  alma.  Santo  Tomás.  3.  part.  q.  j3.  art.  2. 
— ó.  Ligorio.  N.  igi.  igg. 

427.  — P.  ¿Cuáles  son  los  efectos  en  el  alma  del 
sacramento  de  la  S.  Eucaristía  ? 

R.  Los  principales  son  los  siguientes:  l.°  el 
aiunento  de  la  gracia  santifícante;  2."  la  adopción 
para  la  gloria  eterna ; 3."  la  donación  de  abundantes 
gracias  actuales;  4.°  la  enmienda  de  los  vicios,  en 
especial  de  los  contrarios  á la  castidad ; 5.”  la  calma 
de  las  pasiones  y el  debilitamiento  de  los  malos 
hábitos;  6.°  el  perdón  de  los  pecados  veniales;  7.°  el 
perdón  de  la  pena  temporal  merecida  por  el  pecado; 
8."  la  unión  especial  con  Jesucristo;  9.°  la  preservación 
de  pecados  futuros;  10.”  el  desasimiento  del  afecto 
al  mundo  y á las  vanidades;  11.°  el  aumento  de  la 
fe  y del  respeto  por  las  cosas  de  la  religión;  12.°  el 
amor  á Jesucristo  y la  vida  de  recogimiento  y ora- 
ción, etc.,  etc.  Guryy  otros  autores. 
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CAPÍTULO  n 

De  la  materia  y forma  de  la  S.  Eucaristía 

ARTÍCULO  PRIMERO 
De  la  materia  de  la  S.  Eucaristía 

I 

DE  LA  MATERIA  REMOTA 

428.  — I.  Principio.  La  matería  remota  del  sacra- 
mento de  la  S.  Eucaristía  es  el  pan  de  trigo  y el  vino 
de  uva.  Jesucristo,  al  instituir  este  sacramento,  tomó 
pan  y vino,  y en  ellos  consagró  su  cuerpo  v sangre. 
Consta  por  varios  Concil.,  en  especial  por  el  Triden- 
tino.  ses.  i3. 

II.  Principio.  Por  precepto  eclesiástico,  para  la 
consagración  del  vino,  se  ha  de  mezclar  una  peque- 
ñísima parte  de  agua.  Concil.  Trid.  ses.  22.  c.  7. 

n 

DE  LA  MATERU  PRÓXIMA 

La  materia  remota  puesta  en  uso,  ó aplicada  á 
la  consagración,  es  lo  que  constituye  la  materia 
próxima. 

429. — I.  Principio.  Para  que  la  consagración  sea 
válida,  se  requiere  que  la  materia  que  se  va  á con- 
sagrar esté  físicamente  presente,  y que  el  ministro 
haga  intención  determinada  de  consagrar  la  misma. 
S.  Ligorio.N.  21 1.  214. 

II.  Principio.  Para  consagrar  lícitamente  se  re- 
quiere: l.°  que  en  nada  se  aparte  de  las  rúbricas  del 
Misal  romano;  2."  que  la  materia  esté  en  el  altar, 
sobre  el  ara  y corporal;  3."  que  esté  á la  vista  ó 
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descubierto  el  vaso  sagrado ; 4/  que  se 
sagración  en  el  momento,  del  canon  prescrito  por  la 
rúbrica.  S.  Ligorio.  N,  218,  2ig, 

ARTÍCULO  SEGUNDO 

De  la  forma  del  sacramento  de  la  S.  Eucaristía 

En  el  sacramento  de  la  S.  Eucaristía,  así  como 
es  doble  la  materia,  así  es  también  doble  la  forma 
de  la  consagración;  una  del  pan,  otra  del  vino. 

430.  — I.  Principio.  La  forma  de  la  consagración 
del  pan  es:  Este  es  mi  cuerpo;  y del  vino:  Este  es 
el  cálii  de  mi  sangre,  del  nuevo  y eterno  testa- 
mento, misterio  de  fe,  que  será  derramada  por 
vosott'os  y por  muchos  en  remisión  de  los  pecados. 
— Concil.  Trid.  ses.  i3.c.  i. 

CAPÍTULO  m 

De  la  potestad  del  ministro  de  la  S.  Eucaristía 
ARTÍCULO  PRIMERO 

De  la  potestad  en  general  de  administrar 
la  S.  Eucaristía 

431.  — I.  Principio.  Sólo  el  sacerdote  es  el  ver- 
dadero ministro  de  la  consagración  de  la  S.  Euca- 
ristía; pues  sólo  á los  apóstoles  y en  la  persona  de 
ellos  á solos,  los  sacerdotes,  les  dió  Jesucristo  la 
potestad  de  consagrar  con  estas  palabras:  Os  doy 
poder  par^a  que  hagáis  esto  con  memoria  mía.  San 
Lucas.  22,  I Q. 

II.  Principio.  Sólo  los  sacerdotes  son  ministros 
ordinarios  de  la  administración  de  la  S.  Eucaristía; 
y los  diáconos,  ministros  extraordinarios,  pueden 
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dar  la  Comunión  por  autorización  del  obispo  ó del 
párroco.  Conc.  Trid,  ses.  i3-  c.  8. y S.  Lig.  N.  287. 

432. — P.  ¿A  qué  hora  se  puede  dar  ó recibir  la 
santa  Comunión? 

R.  A las  horas  que  se  celebra  la  misa,  aunque 
por  privilegio  se  diga  antes  de  la  aurora.  Fuera 
de  misa,  se  puede  dar  la  Comunión  en  cualquiera 
hora  del  día,  con  tal  que  no  sea  al  entrar  la  noche. 
S,  Ligorio.  lib.  VI.  N.  25 g. 

P.  ¿(^ué  se  debe  hacer  si  la  sacada  forma 
cayere  en  el  rostro,  barba  ó entre  los  vestidos  ó 
ropa  del  que  comulga? 

R.  Debe  recogerla  el  que  administra  el  sacra- 
mento y omitir  la  purificación;  mas,  si  cayese  entre 
los  vestidos  ó manto  de  una  mujer,  tomará  ella  la 
sagrada  forma  y la' entregará  al  sacerdote,  y hará 
después  la  ablución  de  los  dedos.  San  Ligorio. 
N.  25o  y Benedicto  XV  1.  sec.  2.  N.  iy6.  del 
sacrif.  de  la  misa. 

ARTÍCULO  SEGUNDO 

De  la  administración  de  la  S.  Eucaristía 
á los  enfermos 

433. — Según  lo  prescrito  en  el  Ritual  romano, 
para  llevar  el  Santísimo  Sacramento  á los  enfermos 
se  cuidará  de  asear  la  pieza  del  enfermo,  se  pre- 
parará un  pequeño  altarcillo,  si  es  posible,  ó sobre 
una  mesa  se  pondrá  un  mantel  limpio  blanco  para 
colocar  en  él  al  Santísimo,  con  algunas  luces  ó 
cirios;  dos  pequeños  vasos,  el  uno  con  agua,  y si 
se  puede  el  otro  con  vino,  se  aparejarán  para  hacer 
en  ellos  la  ablución  de  los  dedos  del  sacerdote. 
Además,  un  paño  limpio  para  poner  ante  el  pecho 
del  enfermo,  y agua  bendita. 

434. — P.  ¿Se  puede  llevar  muchas  veces  la  Santa 
Eucaristía  á los  enfermos? 
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R.  Indudablemente  que  sí,  pues  si  según  la  doc- 
trina de  los  doctores  y de  Benedicto  XIV  se  puede 
dar  el  Viático  hasta  dos  y tres  veces,  sin  que  estén 
en  ayunas,  con  mucha  más  razón,  si  comulgan  los 
enfermos  en  ayunas,  se  les  puede  dar  con  frecuen- 
cia, si  ellos  lo  desean.  En  las  casas  religiosas,  á 
los  enfermos  que  desean  comulgar  aún  diariamente, 
no  se  les  debe  privar  de  este  consuelo.  Gury.  t.  2. 
N.  3 08.  nota  (a). 

ARTÍCULO  TERCERO 

Del  modo  como  se  debe  guardar  la  sagitada 
Eucaristía 

435.  — En  la  iglesia  en  que  haya  facultad  para 
conservar  la  S.  Eucaristía,  debe  haber  tabernáculo 
decente,  interiormente  cubierto  de  tela  de  seda 
blanca,  con  puerta  y llave  que  cierren  bien;  el 
copón  debe  ser  bendito,  interiormente  dorado  y 
cubierto  con  velo  blanco  y sobre  el  corporal.  Ri- 
tual  romano  y la  Santa  Gong,  de  Rit.  21  de 
julio  de  i855. 

No  se  puede  conservar  la  S.  Eucaristía  sino  con 
luz  que  arda  perpetuamente  en  lámpara  de  aceite 
de  oliva  delante  del  tabernáculo.  Ritual  j'ojnano, 

436. — P.  ¿Qiié  se  debe  hacer  si  un  enfermo  vo- 
mitare las  sagradas  especies? 

R.  Si  las  sagradas  especies  estuvieren  intactas, 
se  las  pondrá  en  vaso  limpio  y se  podrán  en  el 
sagrario  hasta  que  se  corrompan  enteramente.  Si 
las  sagradas  especies  estuviesen  casi  disueltas  y 
confundidas  con  cosas  sórdidas,  recójase  todo  en 
algodones  ó telas  limpias,  y,  á juicio  de  algún  sa- 
cerdote, sométase  á combustión  y arrójese  en  la 
piscina.  Gury.  /.  2.  A.  3i3. 
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CAPÍTULO  IV 
Del  sujeto  de  la  S.  Eucaristía 

Sólo  el  hombre  bautizado  puede  recibir  sacra- 
mentalmente la  sagrada  Eucaristía.  El  hombre  no 
bautizado  ó inñel,  si  recibiese  la  S.  Eucaristía,  reci- 
biríala  materialmente,  mas  no  sacramentalmente.  El 
hombre  bautizado,  si  la  recibiese  mal  dispuesto,  reci- 
biríala  sacramentalmente,  mas  no  espiritualmente. 
Sólo  el  hombre  bautizado  y bien  dispuesto  recibe  la 
S.  Eucaristía  sacramental  y espiritualmente.  Trid. 
ses.  i3.  c.  «y. 

Por  tanto,  se  expone  la  doctrina  católica:  1."  acerca  de  la 

obligación  de  recibir  la  S.  Eucaristía;  2.“  de  los  requi- 
sitos para  recibirla  dignamente. 

ARTÍCULO  PRIMERO 

De  la  obligación  de  recibir  la  S.  Eucaristía 

437.  — I.  Principio.  La  recepción  real  de  la  Santa 
Eucaristía,  aunque  no  es  necesaria  como  condición 
absoluta  ó necesidad  de  medio  para  la  salvación,  ni  á 
los  niños  ni  á los  adultos,  es  necesaria  por  precepto 
divino.  Consta  de  las  palabras  de  Jesucristo,  que 
dice:  Si  no  comiereis  la  carne  del  Hijo  del  hombre 
Y bebiereis  su  sangre,  no  tendréis  vida  en  vos- 
otros, S,  Juan,  6,  84, 

II.  Principio.  La  recepción  de  la  S.  Eucaristía  es 
también  necesaria  por  precepto  eclesiástico.  Con- 
cilio Trid,  ses.  1 3,  c,  g. 

III.  Principio.  La  recepción  de  la  S.  Eucaristía 
bajo  las  dos  especies  de  pan  y vino,  sólo  obliga  á los 
sacerdotes  en  el  acto  de  la  celebración  de  la  misa. 
Concil.  Trid,  ses.  21,  c.  /. 

438.  — 'P.  tiempo  urge  el  precepto  divino 

de  recibir  la  Comunión? 
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R.  Obliga  bajo  pecado  grave:  l.°  en  artículo  ó 
peligro  próximo  de  muerte;  2.\muchas  veces  en  la 
vida,  y la  Iglesia  establece  una  vez  al  año  en  tiempo 
de  Pascua;  3.°  cuando  fuere  necesario  para  vencer 
una  fuerte  tentación,  lo  que  sucede  raras  veces,  por- 
que hay  otros  medios  suficientes,  como  la  oración, 
mortificación,  etc.  5.  Ligorio,  N.  2g5. 

P.  Si  una  persona  hubiere  comulgado  en  la  ma- 
ñana y después  el  mismo  día  se  encuentra  en  arti- 
culo de  muerte,  ¿podrá  ó estará  obligada  á recibir 
el  S.  Viático? 

R.  Es  completamente  libre  el  enfermo : puede,  si 
quiere,  recibirlo  ó nó:  pues  las  tres  opiniones  de  los 
teólogos  igualmente  probables,  hacen  incierta  toda 
obligación  en  el  caso  Benedicto  XIV. 

Del  sínodo  lib.  7.  c.  12. — Gury.  2.  N.  3ig. 
nota  {d). 

439. — P.  ¿Se  puede  dar  la  S.  Eucaristía  á un 
enfermo  que  tiene  mucha  tos? 

R.  Si  fuere  tanta  la  tos  que  impidiere  pasar  la 
S.  Eucaristía,  no  se  le  debe  administrar;  pero  si  pu- 
diese pasarla,  no  habría'  inconveniente  en  hacerlo. 
Ritual,  rom.  y S.  Ligorio.  N,  2g2. 

Otra  cosa  se  diría  si  sufriese  de  vómitos;  pues, 
en  la  duda  de  si  volverá  ó nó  la  sagrada  forma,  no  se 
le  puede  dar.  Es  preciso  que  se  hubiese  suspendido, 
cuando  menos,  unas  seis  horas  el  vómito,  para  po- 
dérsele administrar  el  Santo  Viático.  San  Ligo- 
rio. N.  2gi. 

¿Se  puede  dar  el  Santo  Viático  á los  niños 
que  no  han  llegado  al  uso  de  la  ra’^ótiy  d.  á los  de- 
mentes estando  en  peligi^o  de  muerte  f 

R.  Ni  á los  niños  que  no  han  llegado  al  uso  de.  la 
razón,  ni  á los  locos,  es  lícito  darles  el  S.  Viático: 
pero  sí  á los  que  hubiesen  ya  llegado  á la  razón  ó 
á los  dementes  ó delirantes  que  tuvieren  momentos 
Xúciáo^.  S.  Ligorio.  N.  3o I y 3o2. 
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Los  que  están  sin  conocimiento  no  pueden  co- 
mulgar; pero  sí  los  semifatuos,  que  alcanzan  á dis- 
tinguir de  los  otros  alimentos  el  S.  Viático.  San 
Ligorio.  N.  3o3. 

440,  — P..  Los  sordomudos,  epilépticos  y obsesos 
¿pueden  comulgar? 

R.  Los  sordomudos  pueden,  si  por  señas  consta 
que  comprenden  y tienen  suficiente  instrucción.  Los 
obsesos  también  pueden  y aun  deben  á menudo  co- 
mulgar, pues  la  S.  Eucaristía  es  remedio  especial 
para  ahuyentar  ó refrenar  á los  demonios;  pero  no 
se  les  debe  dar  en  los  tiempos  en  que  carecen  de  la 
razón.  A los  epiléticos  se  puede  darles,  mas  nó  en 
los  momentos  del  paroxismo.  .S.  Ligorio.  N.  3 o3. 

P.  ¿Se  puede  dar  la  Comunión  á los  reos  que 
van  d ser  fusilados? 

R.  Indudablemente,  como  enseña  Benedicto  XIV; 
pero  debe  preceder  una  hora  al  menos  antes  de  la 
ejecución.  Del  Sínodo  lib.  7.  c.  //. 

ARTÍCULO  SEGUNDO 

De  las  disposiciones,  asi  del  alma  como  del  cuerpo, 
que  se  requieren  para  comulgar  dignamente 

I 

DE  LAS  DISPOSICIONES  DEL  ALMA 

441.  — 1.  Principio.  Para  recibir  dignamente  la 
S.  Eucaristía,  se  requiere,  además  de  la  fe,  estar  en 
gracia;  de  lo  contrario,  se  cometería  un  gravísimo 
sacrilegio.  Consta  de  las  palabras  del  Apóstol,  que 
dice:  Cualquiera  que  comiere  este  pa?i  ó bebiere 
el  cáli:{  del  Señor  indignamente,  será  reo  del 
cuerpo  y sangre  del  Señor.  /.*  á los  Corint. 
c.  XL  V.  2j. 
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II.  Principio.  Para  recibir  la  S.  Eucaristía,  no 
basta  que  se  adquiera  el  estado  de  gracia  por  la 
contrición  perfecta,  sino  que  es  necesaria  la  con- 
fesión de  los  pecados  mortales  y la  absolución  de 
ellos.  Comcí7ío  Trideníino.  ses.  i3.  c.  y San  Li- 
gorio.  N.  256.  y sig. 


III.  Principio.  En  la  duda  de  si  se  ha  consentido 
ó nó  en  un  pecado  mortal,  se  puede  lícitamente  co- 
mulgar sin  confesarse,  sea  la  duda  positiva  ó ne- 
gativa; pero  en  este  caso,  es  conveniente  excitarse 
á la  contrición,  para  mayor  provecho  de  la  Co- 
munión. San  Ligarlo  Homb.  Apost.  XV.  34. — 
Marc.  i.  2.  N.  1548. 

IV.  Principio.  Los  pecados  veniales,  así  como 
no  privan  de  la  gracia  divina,  así  tampoco  impiden 
la  recepción  de  la  S.  Eucaristía.  Véase  el  Rit.  ro- 
mano de  la  S.  Eucaristía,  c.  j.  N.  3.  4. — Marc. 
t.  2.  N.  1648. 

442. — P.  Estará  obligado  á confesarse  para 
comulgar  el  que  inculpablemente  olvidó  un  pecado 
mortal  en  la  confesión? 

R.  No  está  obligado,  porque  en  la  confesión  que 
hizo  quedó  justificado  y en  estado  de  gracia,  como 
exige  la  Iglesia;  por  consejo,  ó para  calmar  la  in- 
quietud, podría,  si  le  fuere  fácil,  volverse  á confesar 
para  comulgar.  S.  Ligorio.  N.  28  j.  Gury.  t.  2. 
N.  326.  nota  (a). 

P.  El  afecto  al  pecado  venial  ¿impedirá  el  fruto 
de  la  Comunión? 


R.  Nó,  porque  bien  puede  el  alma  hacer  actos 
piadosos  á Dios,  aunque  tenga  pecado  venial  ó afecto 
á él,  lo  que  no  pugna  con  el  estado  de  gracia;  sin 
embargo,  se  pueden  perder  algunos  frutos  del  fervor 
de  la  caridad,  siendo  ésta  la  causa  del  poco  apro- 
vechamiento en  los  que  así  comulgan  á menudo.  San 
Ligorio.  N.  270. — Marc.  t.  2.  N.  i555. 
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II 

DE  LAS  DISPOSICIONES  DEL  CUERPO,  A SABER, 

DEL  AYUNO  Y DECENCIA. 

PUNTO  PRIMERO 

Del  ayuno  necesario  para  la  Comunión 

443. — I.  Principio.  Para  recibir  la  S.  Eucaristía 
es  necesario,  por  precepto  de  la  Iglesia,  el  ayuno 
natural,  esto  es,  la  total  abstinencia  desde  la  media 
noche,  de  todo  lo  que  es  comida  ó bebida,  por  mí- 
nima que  sea,  excepto  en  ciertos  casos.  Consta  por 
el  ConciL  Constanciense  ses.  i3. — por  el  Rit,  ro- 
mano y la  Tradición  universal, 

II.  Principio.  Para  que  se  quebrante  el  ayuno 
requerido  para  la  Comunión,  son  necesarias  tres  co- 
sas: 1.‘  que  lo  que  se  tome  sea  cosa  externa  y pase 
al  estómago;  2.‘  que  se  tome  por  modo  de  comida  ó 
bebida;  3.‘  que  se  repute  como  cosa  de  alimento  ó 
bebida.  Doctrina  común,— Santo  Tomás  y S.  Li- 
gorio,  N,  2jg,  280,  281, 

444.  — P.  Si  se  tragan  los  residuos  de  la  co- 
mida que  quedan  entre  los  dientes  ¿se  quebrantará 
el  ayuno? 

R.  No  se  quebranta,  sea  que  se  traguen  con  ad- 
vertencia ó sin  ella^  de  consejo,  si  se  advierte  que 
hay  en  la  boca  algún  residuo,  conviene  arrojarlo. 
Doctrina  de  Santo  Tomás  4,  dist,  8,  q,  i.  art,  4, 
q,  2.  ad,  3. — Véase  la  nota  (b)  de  Ballerini  en 
Gury.  t.  2,  33o, 

P.  La  saliva  ó sangre  que  brota  de  las  encías 
¿quebrantará  el  ayuno  si  se  traga? 

R.  Nó,  porque  no  es  cosa  externa,  como  consta 
por  el  II  principio  anterior. 

Aun  las  cosas  externas  que  se  traguen,  si  no  se 
reputan  como  alimento  ó bebida,  v.  g.,  el  polvo,  el 
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humo  del  tabaco,  etc.,  no  quebrantan  el  ayuno.  Gury. 
/.  2.  N.  32g. 

445.  — P ¿Podrá  comulgar  el  que  sin  advertirlo 
traga  algunas  gotas  de  agua  ó caldo  al  lavarse 
la  boca  ó probar  los  alimentos? 

R.  Sí,  porque  siendo  en  tan  mínima  cantidad,  lo 
que  se  traga  es  por  modo  de  saliva.  Otra  cosa  sería 
si  intencionalmente  se  tragase,  ó fuese  en  notable 
cantidad  el  agua  ó cualquier  otro  líquido.  S,  Li- 
gar io,  N,  2 jg. 

Por  la  misma  razón,  no  impide  la  Comunión 
tragar  la  saliva,  aunque  tenga  el  sabor  de  una  me- 
dicina que  está  entre  Jos  dientes. 

P.  ¿Se  puede  sorber  rapé  ó fumar  antes  de 
comulgar? 

R.  Indudablemente  sí;  por  consejo  sería  más 
conveniente  privarse  de  fumar,  pero  no  hay  obli- 
gación. S.  Ligorio.  N.  280. 

446. — P.  El  que  está  en  duda  si  ha  tomado 
una  -cosa  de  alimento  después  de  la  media  noche, 
ó ha  tragado  alguna  cosa  en  la  mañana  ¿podrá 
comulgar  ? 

R.  Sí  puede;  pues  sólo  la  seguridad  de  haber 
quebrantado  el  ayuno  impide  la  Comunión.  Gury. 
t.  2.  N.  332.  flota  (b). 

P.  El  que  poco  antes  de  la  media  noche  cenó 
¿podrá  comulgar  en  la  misa  de  la  noche  de  Na- 
vidad? 

R.  Por  razón  del  ayuno  no  hay  inconveniente, 
pues  se  comprende  que  no  está  quebrantado;  mas, 
por  razón  de  la  digestión  buena  ó mala  que  puede 
haber  de  los  alimentos,  se  deja  á la  discreción  pru- 
dencial, para  que  no  haya  irreverencia  alguna. 
Marc.  t.  2.  N.  i558. 

447.  — P.  ¿Se  puede  comer  ó beber  inmediata- 
mente después  de  la  Comunión? 
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R.  Antes  de  un  cuarto  de  hora  de  haber  comul- 
gado sería  falta  venial,  sin  causa  alguna;  después 
de  un  cuarto  de  hora,  es  lícito  comer  ó beber.  Sau 
LigoHo.  N,  2Sj. 

P.  ¿Es  lícito  escupir  después  de  la  Comunión  f 
R.  Ningún  pecado  es  escupir  después  de  la  Co- 
munión, con  tal  que  no  haya  quedado  fragmento 
alguno  de  la  sagrada  forma  en  la  boca;  pero  todos 
los  doctores  convienen  en  que  es  conveniente  abs- 
tenerse de  escupir  por  algún  intérvalo  de  tiempo, 
después  de  la  Comunión.  5.  Ligorio  N.  283, 

448. — P.  ¿Hay  algunos  casos  en  los  que  es  licito 
comulgar  sin  estar  en  ayunas? 

R.  Sí,  en  los  siguientes:  I."*  en  peligro  de  muerte 
de  cualquiera  causa  que  provenga;  2.’  en  peligro 
de  profanación  de  la  S.  Eucaristía  por  los  impíos,  ó 
que  perezca  en  un  incendio,  ó inundación;  3.*^  en 
peligro  próximo  de  grave  escándalo  por  omitir  la 
Comunión;  4."  en  la  necesidad  de  perfeccionar  el 
sacrificio  de  la  Misa:  v.  g.,  si  por  consagrar  vino  hu- 
biese sido  agua.  5.  Ligorio  N,  284, 

P.  ¿Es  necesario  que  haya  certidumbre  moral 
del  peligi'o  de  muerte  para  administrar  el  S,  Viá- 
tico al  enfermo  que  no  está  en  ayunas? 

R.  Nó;  basta  que  haya  probabilidad  de  peligro 
de  muerte,  mucho  más  si  se  teme  muerte  repentina. 
5.  Ligorio.  Hombr,  Apost.  N.  46. 


PUNTO  SEGUNDO 

De  la  decencia  del  cuerpo  para  comulgar 


449. — I.  Principio.  Por  derecho  natural  es  nece- 
saria aquella  decencia  en  el  vestido  y porte  exte- 
rior del  cuerpo,  que  revela  la  devoción  interior  del 
espíritu  en  tan  grande  acto  de  la  religión.  Gui^y. 
t.  2,  N.  336. 
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11.  Principio.  Ninguna  mancha,  así  del  cuerpo 
como  del  vestido,  impide  la  recepción  de  la  S.  Eu- 
caristía, siempre  que  se  lleve  la  limpieza  del  alma; 
sin  embargo,  se  debe  evitar  en  cuanto  se  pueda  el 
desaseo,  por  exigirlo  así  la  reverencia  debida  á tan 
gran  sacramento.  S.  Ligorio.  N,  2j i y 2y5. 

450. — Consecuencias.  Las  mujeres  deben  acer- 
carse á la  Comunión  con  vestidos  que  revelen  mo- 
destia y piedad;  y á las  que  fueren  á la  sagrada 
mesa  con  mucha  indecencia,  se  les  debe  negar  la 
Comunión  con  la  cautela  conveniente  para  evitar  el 
escándalo.  Gury,  /.  2.  N.  SJj, 

Aunque  no  hay  ley  que  lo  prescriba,  es  propio  de 
la  decencia  y humildad  cristiana,  que  los  seglares 
dejen  los  guantes  para  acercarse  á la  Comunión. 

Por  la  misma  razón,  los  militares  que  vayan  á 
comulgar  deben  acercarse  depuestas  las  armas.  San 
Ligorio,  N,  2JI.  2j5- 


CAPÍTULO  V 
De  la  ñ*eeuente  Comunión 

451. — P.  ¿Qué  se  entiende  por  Jrecuente  Co- 
mnnión? 

R.  La  que,  á más  de  hacerse  en  los  días  domingos 
ó festivos,  se  hace  en  otros  días  de  la  semana  sin 
previa  confesión.  Gury.  /.  2.  N,  338 

P.  ¿Hay  algunas  reglas  acerca  de  la  Comunión 
frecuente  ? 

R.  Es  cierto  que  la  Iglesia  ha  deseado  siempre 
que  los  fieles  reciban  la  S.  Eucaristía,  si  fuese  po- 
sible, diariamente,  con  tal  que  lleven  las  disposi- 
ciones convenientes  á tan  gran  sacramento.  Mas, 
como  no  es  fácil  determinar  reglas  precisas  por  la 
variedad  dé  conciencias,  la  Iglesia,  por  Inocen- 
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cío  XI,  ha  dejado  al  juicio  y prudencia  de  los  con- 
fesores la  mayor  ó menor  frecuencia,  según  la  dis- 
posición interior,  necesidad  y fruto  que  perciben 
de  la  S.  Eucaristía  los  penitentes. 

Aunque  todos  los  teólogos  y maestros  de  espíritu 
ponderan  sobremanera  y recomiendan  la  doctrina 
de  S.  Francisco  de  Sales,  acerca  de  la  frecuente 
Comunión,  cuando  dice:  Si  los  mundanos  te  pre- 
cintaren por  qué  comulgas  á menudo,  etc.  (Vida 
devota,  c.  21);  no  obstante,  todos  convienen  con 
S.  Ligorio  en  establecer  las  siguientes  reglas  para 
la  Comunión  frecuente: 

452. — Primepa  regla.  La  Comunión  mensual  no 
se  debe  negar  á nadie;  por  el  contrario,  se  debe 
exhortar  á todos  los  que  llevan  disposición  sufi- 
ciente. Pues  sin  la  Comunión  mensual  es  muy  difícil 
perseverar  en  gracia  de  Dios  por  los  innumerables 
peligros  y la  inclinación  al  mal  de  la  naturaleza 
humana.  Doctrina  común. 

Segunda  regla.  La  Comunión  semanal  se  debe 
aconsejar  á los  que  ya  no  cometen  culpas  graves 
por  hábito;  pero  que  dejan  dominar  en  sus  almas 
muchas  pasiones  ó vicios  leves.  S.  Ligorio.  N.  i4g. 
Tercera  regla.  La  Comunión  frecuente  ó de  va- 
rias veces  á la  semana  se  puede  aconsejar  á aquellos 
fieles  que,  aunque  débiles,  cumplen  con  sus  prácticas 
piadosas,  hacen  obras  buenas,  oración  mental  todos 
los  días  y no  cometen  habitualmente  culpas  delibe- 
radas. S.  Ligorio.  N.  i5o y i53. 

Cuarta  regla.  La  Comunión  diaria  se  debe  per- 
mitir á aquellas  personas  que  no  tienen  afecto  á las 
culpas  veniales  y han  dominado  la  mayor  parte  de 
las  malas  pasiones  y con  seriedad  trabajan  para  con- 
seguir la  perfección  cristiana.  Sin  embargo,  habiendo 
causa,  es  conveniente  á veces  privarlas  alguna  ó 
muchas  veces  de  la  Comunión,  para  ejercitarlas  en 
la  humildad.  .S.  Ligorio.  .V.  3o. 
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A una  religiosa  que  no  quisiese  enmendarse  de 
cierto  defecto,  aunque  no  evidentemente  pecaminoso, 
pero  contrario  á la  perfección,  en  especial  si  fuese 
contra  la  humildad  y la  obediencia,  difícilmente  per- 
mitiría, dice  S.  Ligorio,  la  frecuente  Comunión.  Ver- 
dadera Esv.  /.  2.  cap.  XVIII.  de  la  Comunión. 
N.  7. 

453. — P.  ¿Pueden  las  supenuras  de  comunida- 
des de  mujeres  permitir  ó quitar  la  Comunión  i 
las  religiosas  de  su  obediencia  ó asiladas  en  las 
casas  de  su  dependencia? 

R.  Nó;  el  abuso  de  arrogarse  el  derecho  de  con- 
ceder ó negar  la  Comunión  las  superioras  nació  del 
jansenismo  en  Francia.  Y si  en  las  constituciones 
de  algunas  congregaciones  modernas  de  religiosas, 
aprobadas  por  la  S.  Sede,  existiese  tal  derecho,  últi- 
mamente la  S.  C.  de  obispos  y regulares  lo  abolió 
totalmente;  y ahora  es  prohibido,  bajo  pecado,  á las 
superioras  usurpar  tal  derecho  únicamente  reservado 
al  juicio  y prudencia  de  los  confesores  para  permitir 
ó privar  de  la  Comunión  á las  religiosas.  S.  Cong. 
de  O.  y Reg.  Gury.  /.  2.  N.  841.  nota  (b)  de 
Ballerini. 


CAPÍTULO  VI 
De  la  Comunión  espiritual 

454. — P.  ¿Qué  se  entiende  por  Comunión  espi- 
ritual ? 

R.  Un  piadoso  y ardiente  deseo  de  recibir  sa- 
cramentalmente la  Santa  Eucaristía.  Gury.  í. 

N.  345. 

P.  ¿Qué  se  requiere  para  comulgar  espiritual- 
mente  ? 
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R.  Hacer  los  siguientes  actos:  l.°  de  fe  en  la 
presencia  real  de  Jesucristo  en  la  Santa  Eucaristía:^ 
2.**  de  dolo7'  de  los  pecados  para  recibir  con  más 
fruto  la  gracia  de  dicha  Comunión;  3.’  de  deseo  con 
el  cual  el  alma  anhela  unirse  á Jesucristo,  que  tiene 
sus  delicias  en  habitar  en  los  corazones  de  los  hom- 
bres. Gia'r- 1,  2.  N.  345. 

P.  lEn  qué  horas  y cuántas  veces  se  puede  co- 
mulgar espirilualmeute  al  día  f 

R.  A cualquier  hora  del  día,  en  especial  á la  hora 
de  la  Comunión  del  sacerdote  en  la  misa,  en  todo 
lugar  y todas  las  veces  que  se  quiera.  Gury.  t.  2. 
A.  345 

P.  íEs  necesario  estar  en  gracia  de  Dios  para 
comulgar  espiidtualmente? 

R.  Indudablemente  es  conveniente  para  percibir 
mayor  fruto;  pero  no  creemos  obligue  bajo  pecado 
mortal.  Para  salvar  todo  escrúpulo,  es  provechoso 
hacer  antes  algún  acto  de  dolor  ó contrición. 


CAPÍTULO  VII 
Del  santo  sacriñcio  de  la  Misa 

La  S.  Eucaristía,  considerada  como  sacrificio,  es 
la  Misa,  palabra  que  viene  del  latín,  en  cuanto  que 
Jesucristo  es  Hostia  enviada  por  Dios,  Hostia 
missa  a Deo. 

455.— P.  ¿Qué  cosa  es  sacrificio  en  general? 

R.  La  oblación  externa  de  una  cosa  sensible, 
con  destrucción  de  la  misma,  hecha  sólo  á Dios, 
por  el  legítimo  ministro  en  reconocimiento  de  su 
supremo  dominio. 

P.  La  Misa  ¿es  verdadero  sacrificio? 

R.  Sí;  Pues  la  Misa  es  la  oblación  instituida  por 
Jesucristo  en  la  cual  E!  mismo  muere  místicamente, 
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y se  ofrece  como  víctima  á Dios,  su  Padre,  en  reco- 
nocimiento de  su  supremo  dominio.  Consta  por  el 
Concillo  Ti'id.  ses.  22,  c.  1. 

P.  El  sacrijicio  incruento  de  la  Misa  ^es  el 
mismo  sacrijicio  cruento  de  la  crUy? 

R.  Indudablemente,  no  sólo  porque  es  la  misma 
víctima  del  altar  la  que  se  ofreció  en  la  cruz,  sino 
porque  la  razón  formal  del  sacrificio,  á saber,  de 
haber  sido  ofrecida  en  protestación  del  supremo 
dominio  de  Dios,  es  la  misma  en  uno  y otro  caso.  La 
diferencia  es  sólo  accidental,  en  cuanto  al  modo  de 
ofrecerlo:  en  el  sacrificio  de  la  cruz,  la  muerte  de  la 
víctima  fué  real  y el  sacerdote  el  mismo  Redentor, 
en  el  sacrificio  del  altar  la  muerte  es  mística  y la 
oblación  se  hace  por  el  ministerio  de  los  sacerdotes. 
Concilio  Trident. 

456.  — P.  El  sacrijicio  de  la  Misa  ¿contiene  las 
ra'^ones  de  los  antiguos  sacrijiciosf 

R.  Sí,  pues  es  Latreútico,  en  cuanto  se  ofrece  en 
reconocimiento  del  supremo  dominio  de  Dios;  es 
EucarísticOy  porque  se  ofrece  en  acción  de  gracias. 
Impetratorio  y para  obtener  gracias  por  los  méritos 
de  Jesucristo;  y Satisfactorio,  en  cuanto  que  por  él 
se  alcanza  de  Dios  el  perdón  de  los  pecados  y la 
pena  debida  por  ellos.  Concilio  Tridentino,  se- 
sión, 22,  c.  3, 

P.  ¿En  qué  consiste  la  esencia  del  sacrijicio  de 
la  Misa? 

R.  En  la  Consagración  y Comunión  juntamente; 
pues,  en  la  primera  se  pone  la  víctima;  en  la  segunda 
se  consume.  5.  Ligorio.  N,  3o5, 

457.  — P.  ¿Por  quiénes  se  puede  ofrecer  el  sacri- 
ficio de  la  Misa? 

R.  Por  todos  los  fieles  vivos  y difuntos,  aunque 
sean  pecadores  excomulgados  tolerados;  mas  no  se 
puede  por  los  excomulgados  vitandos. 
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Por  los  infieles  vivos  no  hay  ley  prohibitiva 
que  prohíba  ofrecer  privadamente  el  sacrificio  de 
la  Misa.  5.  Ligorio.  N.3og.  Gury.  t,  2.  N.34g. 
nota  (a), 

P.  ¿ De  cuántas  especies  es  el  fruto  del  sacri- 
ficio de  la  Misa  ? 

R.  De  dos:  de  parte  del  celebrante  y de  parte 
de  la  Víctima.  De  parte  del  celebrante,  es  mayor 
ó menor  el  fruto  á proporción  de  la  mayor  ó 
menor  santidad  del  sacerdote  y del  fervor  con 
que  celebra;  de  parte  de  la  Víctima,  es  de  valor 
infinito. 

458.  — P.  El  fruto  del  sacrificio  de  la  Misa 
en  cuanto  es  de  valor  infinito  de  parte  de  la 
Victima,  ¿tiene  alguna  distinción  en  cuanto  á la 
aplicación? 

R.  Sí,  se  distingue  en  general^  especial  y espe- 
cialísimo.  Fruto  general  es  el  que  perciben  todos 
los  fieles  aunque  no  piense  en  ellos  el  sacerdote; 
de  éste,  mayor  fruto  reciben  los  que  asisten  á la 
misa,  y más  abundante  los  que  son  más  santos  y 
la  oyen  con  más  fervor.  Fruto  especial  es  el  que 
percibe  aquel  ó aquellos  por  quienes  aplica  espe- 
cialmente el  sacerdote  el  sacrificio  de  la  Misa. 
Fruto  especialísimo  es  el  que  percibe  el  sacerdote 
que  celebra. 

P.  Siendo  de  valor  infinito  el  fruto  del  sa- 
crificio de  la  misa,  ¿recibirá  fruto  infinito  aquel 
por  quien  se  aplica  la  intención  especial  de  la 
Misa  ? 

R.  Nó,  porque  la  creatura  finita  es  incapaz  de 
percibir  fruto  infinito;  recibe  mayor  ó menor  fruto, 
según  la  mayor  ó menor  capacidad  ó disposición  de 
aquel  por  quien  se  aplica.  Gurj.  t.  2,  N.  352. 

459.  — P.  ¿Aprovechan  con  certera  las  almas  del 
purgatorio  del  fruto  del  sacrificio  de  la  Misa  que 
se  aplica  por  ellas? 
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R.  Evidentemente,  pues  la  Iglesia,  apoyada  en 
las  promesas  infalibles  de  Jesucristo,  enseña  que  es 
útil  ofrecer  el  sacrificio  de  la  Misa  por  los  difuntos; 
pero  la  pena  temporal  del  purgatorio  sólo  se  per- 
dona en  virtud  del  fruto  de  la  Misa,  á modo  de  su- 
fragio, según  el  querer  divino.  Concilio  Triden- 
tino,  ses,  22.  c.  2.  3.  y Perrone^  teología  dog. 
t.  úilt.  N.  282. 


Sobre  las  demás  cuestiones  que  pertenecen  al  sacrificio 
de  la  Misa,  incumbe  tener  conocimiento  de  ellas  sólo  á los 
sacerdotes,  quienes  pueden  consultarlas  en  los  autores  ó 
fuentes  de  la  moral  y del  dogma. 


FIN  DEL  TRATADO  DEL  SACRAMENTO 
DE  LA  S.  EUCARISTÍA 
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Recibid  el  Espíritu  Santo:  Quedan  perdonados  tos  pecados  á aquellos  á quienes  los 
perdonareis:  y quedan  retenidos  á los  que  se  los  retuviereis.  (Juan  XX,  22-23.) 


TRATADO 

DEL  SACRAMENTO  DE  LA  PENITENCIA 


460. — De  todos  los  sacramentos  de  la  Iglesia 
ninguno  como  el  de  la  Penitencia  hace  más  osten- 
sible el  tesoro  infinito  de  la  misericordia  de  Dios 
para  con  los  hombres;  pues  en  él  encuentran  una 
segunda  tabla,  los  que  hubieren  naufragado  por  la 
culpa  mortal,  y esto  tantas  veces  cuantas  la  humana 
fiaqueza  los  arrastrare  al  abismo  del  pecado,  para 
así  evitar  la  condenación  eterna. 

El  sacramento  de  la  penitencia  es,  pues,  un  trono 
de  gracia  y un  tribunal  de  misericordia. 

En  este  tratado,  como  en  todos,  seguimos  la  doc- 
trina de  S.  Ligorio,  gran  maestro  de  la  conciencia 
que  sigue  el  camino  del  medio,  apartándose  del  ri- 
gorismo y laxismo  ^ teniendo  presente  la  máxima 
de  S.  Antonino,  que  dice:  Es  mejoi'  dar  cuenta  á 
Dios  de  la  excesiva  misericordia  que  de  la  exce- 
siva severidad* 


Digitized  by 


Google 


266 


Tratado  del  sacramento  de  la  Penitencia. 


Se  trata:  l.°  de  la  esencia  del  sacramento  de  la  Penitencia; 
2.^  del  sujeto  ó de  las  disposiciones  del  penitente;  3.®  deí 
confesor  ó ministro. 


PARTE  PRIMERA 

DE  LA  ESENCIA  DEL  SACRAMENTO  DE  LA  PENITENCIA, 
Ó DE  Sü  NATURALEZA,  MATERIA  Y FORMA 


CAPÍTULO  I 

De  la  naturaleza  de  la  Penitencia 

461.  —Definición.  P.  ¿Qi/é  es  Penitencia? 

R.  Penitencia  es  una  virtud  que  tiende  á la  des- 
trucción del  pecado,  en  cuanto  es  ofensa  á Dios,  por 
medio  del  dolor  y de  la  satisfacción  á la  justicia  divina. 

La  Penitencia  es  de  necesidad  de  medio  al  pe- 
cador para  salvarse,  y también  de  precepto  divino, 
como  consta  por  muchos  lugares  de  la  S.  Escritura: 
Si  no  hiciereis  penitencia,  todos  pereceréis  de  la 
inisma  manera,  S.  Luc,  i3,  5,,  etc. 

Dos  son  los  efectos  de  la  Penitencia:  1."  el  perdón 
de  los  pecados;  2.“  el  perdón  de  la  pena  eterna. 
Consta  de  la  S.  Escritura  y el  Coricilio  Triden- 
tino,  ses.  6.  c.  7. 

462.  — P,  ¿Qué  se  eritiende  por  el  sacramento  de 
la  Penitenciaf 

R.  Es  uno  de  los  sacramentos  de  la  nueva  ley 
instituido  por  Jesucristo,  en  forma  de  juicio,  para 
perdonar  los  pecados  cometidos  después  del  Bau- 
tismo, al  hombre  contrito  y confeso,  por  la  abso- 
lución del  sacerdote. 
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El  penitente  es  al  mismo  tiempo  reo,  testigo  y 
acusador;  y el  sacerdote  es  el  juez  que  pronuncia  la 
sentencia. 

463. — 1.  Principio.  La  Penitencia  es  verdadero 
sacramento  de  la  nueva  ley,  pues  tiene  todos  los 
constitutivos  de  verdadero  sacramento,  á saber:  signo 
sensible,  institución  divina  y promesa  de  la  gracia, 
por  la  que  se  perdonan  los  pecados.  Consta  de  la 
S.  Escritura,  la  cual  dice  que  Jesucristo  dio  poder  de 
perdonar  los  pecados  á los  apóstoles.  A los  que  per- 
dojiareis  los  pecados  perdonados  le  son;  y á los  que 
se  los  reluviereis  les  son  retenidos,  S,  Juan,  20,  23, 

Consta  también  por  la  definición  de  la  Iglesia: 
Si  alguno  dijere  que  en  la  Iglesia  Católica  la  Peni- 
tencia no  es  verdadero  y propio  sacramento 

instituido  por  N,  S.  JesucristOy  sea  excomulgado, 
Concil,  Trid,  ses.  14,  c,  1 , 

II.  Principio.  El  sacramento  de  la  Penitencia 
tiene  la  virtud  de  perdonar  todos  los  pecados  come- 
tidos después  del  Bautismo.  Todo  lo  que  desatareis 
sobre  la  tierra,  será  desatado  en  el  cielo,  es  decir 
todos  los  pecados,  dijo  Jesucristo  á los  apóstoles. 
S,  Mateo.  18,  18.  y el  Conc,  Trid,  ses,  14,  c,  1 , 

III.  Principio.  Las  partes  necesarias  del  sacra- 
mento de  la  Penitencia  son:  1.^  la  contrición;  2.Ma 
confesión;  3;^  la  absolución;  4.'  la  satisfacción.  Sien- 
do este  sacramento  un  juicio  condonativo,  éste  no 
tiene  lugar  sin  confesión  dolorosa  de  la  culpa  y ánimo 
de  satisfacer.  El  cumplimiento  de  la  satisfacción  es 
sólo  parte  integrante  del  sacramento. 

IV.  Principio.  Los  requisitos  ó actos  de  parte  del 
penitente  para  obtener  el  perdón  de  los  pecados,  son: 
la  contrición,  la  confesión  y la  satisfacción.  Consta 
porladefinición  de  la  Igles*ia,  que  dice:  Si  alguno  ne- 
gare que  para  la  íntegra  y perfecta  remisión  de  los 
pecados,  se  requieren  tres  actos  en  el  penitente,  que 
son  como  la  materia  del  sacramento  de  la  Peniten- 


Digitized  by  CiOOQle 


268 


Tratado  del  sacramento  de  la  Penitencia. 

da,  á saber:  la  contrición,  la  confesión  y la  satisfac- 
ción, sea  excomulgado.  Conc.  Trid.  ses.  14,  c.  4. 

V.  Principio.  A los  que  hubiesen  caído  en  pecado 
mortal  después  del  BautismOj  la  Penitencia  les  es 
necesaria  por  precepto  para  la  salvación;  y la  con- 
trición con  el  sincero  deseo  de  confesar  los  pecados, 
es  de  necesidad  de  medio.  Tal  es  la  ordenación  del 
divino  Legislador  en  la  nueva  ley. 

464.  — P.  ¿Cuándo  instituyó  Jesucristo  el  sacra- 
mentó  de  la  Penitencia  ? 

R.  Después  de  su  resurrección,  cuando  dijo  á sus 
discípulos:  Recibid  el  Espíritu  Santo:  los  pecados 
de  aquellos  á quienes  perdonareis,  serán  perdo- 
nados. Con  estas  palabras,  dice  la  Iglesia,  Jesu- 
cristo dió  á los  apóstoles  la  potestad  judiciaria  que 
les  había  prometido  antes  de  su  pasión.  Concilio 
Trid.  ses.  14.  c.  i. 

CAPÍTULO  II 

De  la  materia  del  sacramento  de  la  Penitencia 

465.  - En  el  sacramento  de  la  Penitencia,  así 
como  en  los  demás  sacramentos,  es  doble  la  ma- 
teria: remota  y próxima. 

La  materia  remota  se  divide  en  necesaria  y su- 
ficiente ó libre. 

Materia  remota  necesaria  son  todos  los  pecados 
mortales  cometidos  después  del  Bautismo,  y que  no 
han  sido  perdonados  por  el  sacramento  de  la  Pe- 
nitencia. 

Materia  remota  suficiente  ó libre,  son  todos  los 
pecados  veniales  no  perdonados  y los  mortales  y 
veniales  ya  perdonados.  Se  dice  libre  respecto  á los 
veniales,  porque  no  hay  obligación  de  sujetarlos  á 
la  confesión. 

Materia  próxima  del  sacramento  de  la  Peni- 
tencia, son  los  tres  actos  que  debe  hacerlos  el  pe- 
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nitente:  contrición,  confesión  y satisfacción,  que  se 
dicen  cuasi  materia.  Conc.  Trid.  ses,  14.  c.  4. 

466. — P.  ¿Será  suficiente  confesar  los  pecados 
ya  perdonados  para  recibir  la  absolución,  si  no 
tiene  el  penitente  micros  pecados  que  confesar? 

R.  Indudablemente  sí,  pues  la  absolución  ó la 
sentencia  de  perdón  se  puede  reiterar  para  mayor 
seguridad,  tranquilidad  y consuelo  del  alma.  Doc- 
trina común  y la  Deciar,  de  Benedic.  XL 

P.  ¿Será  válida  la  confesión  de  aquel  que  se 
confiesa  sólo  en  general:  v.  g,,  me  acuso  de  haber 
pecado  ó me  acuso  de  todos  mis  pecados? 

R.  Sí,  pero  sólo  en  dos  casos:  1."  en  caso  de  ne- 
cesidad, si  el  penitente  estuviere  moribundo  y no 
pudiese  acusarse  de  ningún  pecado  en  particular; 
2.“  si  el  penitente  no  tuviese  pecados  mortales  que 
confesar.  Sin  embargo,  en  la  práctica  conviene  que 
los  penitentes  confiesen  los  veniales,  aunque  no  haya 
obligación  de  confesarlos;  y,  si  ni  aun  éstos  se  lleva- 
sen al  tribunal  de  la  Penitencia,  conviene  que  se  acu- 
sen de  algún  venial  ó mortal  en  particular  de  la  vida 
pasada,  á voluntad  del  penitente.  Doctrina  común 
con  Santo  Tomás,  Lugo,  disp,  77.  N.  8. 

467.  — P.  Si  el  penitente  no  tiene  ningún  pecado 
mortal  y sólo  confiesa  pecados  veniales  dudosos 
¿podrá  recibir  la  absolución^ 

R.  Nó,  porque  habría  peligro  de  nulidad.  Si  desea 
el  penitente  recibir  la  absolución  debe  confesar 
algún  pecado  leve  ó grave  á su  arbitrio,  pero  cierto, 
de  la  vida  pasada;  si  no,  sólo  debe  dársele  la  ben- 
dición. A no  ser  en  el  caso  de  darle  la  absolución 
condicionalmente,  como  se  dirá  más  adelante.  Gury. 
t.  2.  N . 422.  423. 

468.  — Consecuencias.  Materia  suficiente  y lícita 
de  la  confesión  son  los  pecados  veniales  ó mor- 
tales ya  confesados  en  especie,  prescindiendo  del 
número  y circunstancias. 
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Las  personas  piadosas,  en  especial  la  mujeres 
devotas  que  se  confiesan  siempre  de  cosas  inciertas 
ó dudosas,  ó de  faltas  muy  leves  y casi  inadver- 
tidas, deben  confesar  alguna  culpa  cierta  de  la  vida 
pasada,  ó,  en  general,  de  las  faltas  ciertas  pasadas 
y hacer  el  dolor  acerca  de  ellas. 

No  hay  obligación  de  confesar  como  materia 
cierta  de  absolución,  cuando  no  se  lleva  materia 
cierta  nueva,  los  pecados  mortales  ya  confesados; 
basta  que  se  diga  alguna  ó algunas  culpas  volun- 
tarias veniales  de  la  vida  pasada;  pero  téngase 
cuidadode  que  el  dolor  no  sólo  sea  de  estos  pecados, 
sino  de  todos  los  de  la  vida  para  mayor  seguridad 
del  valor  de  la  absolución. 

CAPÍTULO  m 

De  la  forma  del  sacramento  de  la  Penitencia 

469. — La  forma  del  sacramento  de  la  Penitencia 
una  es  esencial  y otra  'preceptiva.  La  esencial  es  la 
que  contiene  la  virtud  de  la  absolución.  La  precep- 
tira,  que  también  contiene  la  esencial,  la  ponemos 
en  latín,  tomada  del  Ritual  romano  ^). 

Miseveatiir  tni  omnipotens  DeuSy  el  dUriissis  pec- 
catis  tuis,  per^ducat  te  ad  vitam  ceternam.  Amen. 

Indulgentiam,  absolntionem  et  remissionem  pee- 
catoriim  liiorum  tribual  tibi  omnipotens  et  mise- 
rico?\^  Dominus.  Amen. 

Dominus  noster  J.  C.  te  absolvat^  et  ego  au- 
ctoritate  ipsius  te  absolvo  ab  omni  vinculo  excc- 
municationis  (siispensionis)^  et  interdicti,  m quan- 
tum possum  et  tu  indines.  Deinde  ego  te  absoho 
a peccatis  tuis  in  nomine  Patris,  et  Filii,  et  Spi- 
í'itiís  Sancti.  Amen  -). 

Editio  secunda  post  typicam  Ratisbonae,  1891. 

DriNnr:  es  parte  integral  de  la  forma  preceptiva.  No 
existe  ahí  ra  controversia  alguna.  V.  ¡a  nueva  edición  del  Rit. 
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Passio  Domini  Nostri  J.  C.  merita  B,  M,  Vtr- 
ginis  et  omniiim  sanctorum  et  quidquid  boni  fe- 
ceriSy  et  malí  sustinueris,  sint  tibí  in  remissionem 
peccatorum,  augmentum  gr  atice  y el  prcemium  vitce 
ceternce.  Amen. 

470.  — P.  ¿Puede  el  sacerdote  absolver  á muchos 
á un  mismo  tiempo  con  una  sola  forma  f 

R.  Sí,  pero  sólo  en  caso  de  necesidad:  v.  g.,  al 
entrar  en  combate  un  ejército,  ó en  un  naufragio; 
en  cuyo  caso  la  fórmula  debe  ser  en  plural,  y los  que 
la  reciben,  declarando  en  general  sus  pecados  y ha- 
ciendo un  acto  de  dolor  de  ellos,  quedarían  todos  per- 
donados y en  gracia  de  Dios.  Gury.  t.  2,  N,  42^^, 

P.  ¿Cuál  debe  ser  la  pf^esencia  del  penitente  en 
orden  á la  absolución  ? 

R.  Debe  ser  tal  que,  según  la  estimación  moral 
de  los  hombres,  las  palabras  te  absuelvo  se  juzgue 
que  recaen  en  el  penitente,  aunque  se  digan  en  alta 
voz.  En  caso  de  necesidad,  se  puede  dar  la  abso- 
lución bajo  condición  á cualquiera  distancia,  con 
tal  que  el  sacerdote  perciba  al  penitente  con  algún 
sentido.  S,  Ligorio.  N.  42 g. 

P.  ¿Se  podrá  dar  la  absolución  por  teléfono  ? 

R.  Nó,  á menos  de  haber  peligro  inminente  de 
muerte  é imposibilidad  física  de  acercarse  el  con- 
fesor, en  cuyo  caso  sería  lícito  condicionalmente. 
Doctrina  de  la  resolución  precedente. 

I 

DE  LA  ABSOLUCIÓN  CONDICIONAL 

471.  — I.  Principio.  La  absolución  condicional  es 
lícita  en  urgente  necesidad,  y válida  si  existen  los 
requisitos  para  la  validez  del  sacramento,  sobre  los 
que  versa  la  condición.  Doctrina  común. 

472.  — Consecuencias.  Todo  moribundo  puede 
ser  absuelto  condicionalmente,  si  de  su  indisposi- 
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ción  ó incapacidad  no  consta  con  seguridad.  Doc- 
trina  común. 

Los  penitentes  dudosamente  dispuestos  y que 
están  en  grave  peligro  de  muerte,  pueden  ser 
absueltos  condicionalmente. 

Los  tontos  ó fatuos  que  no  tienen  completo  uso 
de  razón,  ó no  pueden  disponerse  mejor,  pueden  ser 
absueltos  bajo  condición.  S,  Ligorio,  N,  ^2, 

Los  penitentes  piadosos  que  no  llevan  materia 
suficiente  ó sólo  dudosa  de  la  vida  pasada,  pueden 
condicionalmente  recibir  la  absolución. 


PARTE  SEGUNDA 

DEL  SUJETO  DEL  SACRAMENTO  DE  LA  PENITENCIA 
ó DE  LOS  REQUISITOS  DE  PARTE  DEL  PENITENTE 


Tres  son  las  condiciones  requeridas  de  parte  del  sujeto 
para  la  validez  del  sacramento  de  la  Penitencia:  con- 
trición, confesión  y satisfacción. 

CAPÍTULO  I 
De  la  contrición 

473.— Definición.  P.  ¿Qué  es  contrición  f 
R.  Es  el  dolor  y la  detestación  que  tiene  el  alma 
del  pecado  cometido,  con  propósito  de  no  volver  á 
pecar  en  adelante.  Conc,  Trid,  ses.  14,  c,  14. 

Como  se  ve,  este  dolor  exige  dos  cosas:  detes- 
tación y propósito;  la  detestación  mira  á lo  pa- 
sado, el  propósito  á lo  futuro.  No  puede  existir  el 
uno  sin  el  otro. 
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Por  tanto  trataremos:  1.®  de  la  contrición  propiamente 
dicha;  2.®  del  propósito. 


ARTÍCULO  PRIMERO 

De  la  contrición  perfecta  é imperfecta 

474.  — La  contrición  se  divide  en  perfecta  i im- 
perfecta ó atrición. 

Coyitrición  perfecta,  es  el  dolor  y detestación 
del  pecado,  por  haber  ofendido  á Dios  por  ser  éste, 
como  es,  suma  perfección  y bondad  infinita. 

Contrición  imperfecta  ó atrición  es  el  dolor 
y detestación  del  pecado  proveniente  de  otro  mo- 
tivo sobrenatural:  v.  g.,  del  temor  del  infierno,  de 
perder  el  paraíso,  del  horror  al  pecado,  etc.  Con- 
cilio Trid.  ses.  14.  c.  4. 

I 

DE  LA  NECESIDAD  DE  LA  CONTRICIÓN 

475.  — I.  Principio.  La  contrición  perfecta  con  la 
intención  de  recibir  el  sacramento  de  la  Penitencia, 
ó la  atrición  con  la  recepción  del  mismo  sacramento, 
es  de  necesidad  absoluta,  ó de  medio,  para  la  justi- 
ficación y salvación  eterna.  Consta  en  muchos  lu- 
gares de  la  Santa  Escritura  y de  la  definición  de  la 
Iglesia.  5.  Mateo.  3.  2.—S.  Lucas.  i3.  3.  etc.  Con- 
cilio Trid.  ses.  6.  c.  6, 

IL  Principio.  La  contrición  perfecta  con  ánimo 
de  recibir  el  sacramento,  y la  atrición  con  la  re- 
cepción del  mismo,  es  también  de  necesidad  de  pre- 
cepto para  el  que  está  en  pecado  mortal,  alguna  vez 
en  la  vida.  Consta  de  la  Santa  Escritura  que  dice* 
Arrepentios,  pues,  y convertios  para  que  vuestros 
pecados  os  sean  perdonados.  Hechos  A.  3 ig.  y 
otros  lugares. 

El.  CRISTIANO  18 
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III.  Principio.  El  precepto  de  la  contrición  obliga 
también  en  dos  casos:  I.*"  cuando  hay  probable  pe- 
ligro de  muerte  y se  está  en  pecado  mortal;  2.°  cuando 
hay  que  observar  un  precepto  cuyo  cumplimiento 
exige  el  estado  de  gracia.  S.  Ligorio.  N. 

476.  — P.  Para  conseguir  la  gracia  en  el  sacra- 
mento de  la  Pentíenciay  además  del  dolor  ¿es  nece- 
sano  hacer  actos  de  fe  y esperanza? 

R.  Nó,  porque  no  hay  obligación  cierta.  Además, 
el  que  hace  el  acto  de  dolor,  implícitamente  hace 
también  acto  de  fe  y esperanza,  pues  espera  que 
por  los  méritos  de  J.  C.  le  serán  perdonados  sus  pe- 
cados, y esto  basta.  *5).  Ligorio,  N,  43 g, 

P.  El  que  sólo  confiesa  pecados  veniales^  ¿hará 
mala  confesión  si  de  un  venial  no  tiene  dolor  ni 
propósito? 

R.  Nó,  de  ninguna  manera,  con  tal  que  de  los  de- 
más, ó al  menos  de  uno  de  los  que  confiesa  tenga 
dolor  y propósito.  Otra  cosa  sería  si  sólo  confesase 
un  solo  venial  y de  éste  no  tuviese  dolor;  pero  aun 
en  este  caso,  si  al  solo  venial  acusado  añadiese  la 
acusación  de  otros  pecados  ya  confesados  y de  éstos 
tuviese  dolor,  sería  también  buena  la  confesión.  San 
Ligoriv.  N.  44g. — Gury.  t.  2.  N.  446. 

477.  — P.  ¿Es  necesario  cjue  el  acto  de  dolor  se 
haga  antes  de  la  acusación  de  los  pecados? 

R.  Nó;  basta  que  preceda  ó coexista  con  la  abso- 
iución;  sin  embargo,  en  la  práctica  es  conveniente 
que  se  haga  el  acto  de  dolor  antes  de  la  absolución, 
y es  más  perfecto  antes  de  la  acusación,  como  acos- 
tumbran los  fieles.  Doctrina  común  y S.  Ligorio, 
iV.  445, 

P.  ¿(filé  tiempo  puede  durar  el  dolor  de  los  peca- 
dos ó la  preparación  para  la  confesión? 

R.  No  se  puede  determinar  de  un  modo  fijo ; pero 
puede  durar  uno  y aun  varios  días,  con  tal  de  no 
haber  sido  retractado  por  un  nuevo  pecado  co- 
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metido.  No  obstante,  es  más  seguro  renovar  el 
dolor  antes  de  la  confesión  ó absolución.  S.  Li- 
gorio.  N.  446. 

478.  — P.  ¿Es  necesario  hacer  un  nuevo  acto  de 
dolor  para  recibir  otra  i^ez  la  absolución,  si  el  pe- 
ni  tente  después  que  acaba  de  ser  absuelto,  recuerda 
un  pecado  mortal  olvidado? 

R.  No  es  necesario,  porque  la  contrición  anterior 
para  la  primera  absolución,  en  cuanto  era  universal 
se  extendió  á todos  los  pecados,  aun  á los  descono- 
cidos y olvidados.  Por  consejo,  y para  mayor  pro- 
vecho, es  conveniente  renovar  el  acto  de  dolor. 
Lugo  y S,  Ligorio,  N.  448, 

II 

DE  LAS  DOTES  Ó CUALIDADES  DE  LA  CONTRICIÓN 

479.  — Las  cualidades  que  debe  tener  la  verdadera 
contrición,  sea  perfecta  ó imperfecta,  son  cuatro,  á 
saber:  1.*  que  sea  interna;  2.®  sobrenatural;  3.^ suma; 
4.^  universal; 

Interna,  es  decir,  que  nazca  del  corazón  ó del  es- 
píritu, como  dice  el  Tridentino:  dolor  del  ánimo. 

Sobrenatural,  esto  es,  que  se  haga  con  el  auxilio 
de  la  divina  gracia  y por  un  motivo  que  se  refiera 
á Dios;  pues  el  dolor  por  un  motivo  humano,  v.  g.,  el 
temor  de  perder  el  honor  ó un  bien  temporal,  no 
sirve  para  la  justificación. 

Suma,  que  el  penitente  deteste  el  pecado  más  que 
todo  otro  mal,  y que  esté  dispuesto  á sufrirlo  y per- 
derlo todo,  antes  que  cometer  el  pecado. 

Universal,  á saber,  que  se  extienda  á todos  los 
pecados  conocidos  y no  conocidos,  ya  de  un  modo 
universal  que  abrace  á todos,  ó á cada  uno  en 
particular. 

480.  — P.  ¿Qué  espacio  de  tiempo  será  necesario 
para  hacer  un  acto  ae  verdadera  contrición  f 
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R.  No  se  requiere  tiempo  alguno ; pues  un  acto 
interno  del  espíritu  se  puede  hacer  en  un  instante. 
Sin  embargo,  conviene  hacer  con  detención  y calma 
el  acto  de  dolor,  ó repetirlo  varias  veces;  no  sea  que 
por  la  ligereza  ó precipitación  en  hacerlo,  no  llegue 
á ser  verdadero  dolor,  requisito  esencialísimo  en  el 
sacramento.  ¿í.  Lig,  N.  433,  y otros  comúnmente. 

P.  La  contrición  por  los  pecados  veniales  ¿debe 
tener  las  mismas  cuatro  dotes? 

R.  Debe  tener  al  menos  las  tres  primeras;  in- 
terna, sobrenatural  y suma;  en  cuanto  á la  de  uni- 
versal, no  es  necesaria,  aunque  siempre  es  conve- 
niente, pues  el  pecado  venial  no  es  incompatible  con 
el  estado  de  gracia.  Ligorio.  N.  449^ 

481. — P.  La  atrición  concebida  por  temor  del 
infierno  merecido  por  los  pecados  moi^tales  ¿bas- 
tará para  la  justificación  en  el  sacramento  de  la 
Penitencia? 

R.  Sí,  con  tal  que  sea  absolutamente  eficaz  y ver- 
daderamente sobrenatural,  y tan  sólo  materialmente 
sea  servil;  pues  tal  contrición  es  verdadera  conver- 
sión á Dios  y verdadera  aversión  al  pecado.  Otra 
cosa  sería  si  alguno  se  doliese  de  sus  pecados  por 
evitar  el  infierno;  pero  que  volvería  á pecar  si  éste 
no  existiese;  lo  cual  sería  indicio  claro  de  mala  dis- 
posición del  espíritu.  Scavini  y Gury.  t,  2.  N,  4S  i. 

P.  Para  la  justificación  en  el  sacramento  de  la 
Penitencia  por  medio  de  la  atrición  ¿se  requiere 
además  el  principio  del  amorf 

R.  Si  por  principio  de  amor  se  entiende  algún 
grado,  aunque  ínfimo,  de  caridad  perfecta,  no  es  ne- 
cesario ; si  por  principio  de  amor  se  entiende  la  atri- 
ción que  excluye  la  voluntad  de  pecar,  indudable- 
mente es  necesario.  Pues  detestar  el  pecado  y desear 
en  lo  sucesivo  guardar  la  divina  ley,  es  de  veras  co- 
menzar á amar  á Dios.  Santo  Tomás.  Sup.  q,  5. 
art.  3. — S.  Ligorio.  N.  440. 
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P.  Kl  que  se  confiesa  sólo  de  pecados  veniales 
¿quedará  justificado  si  lleva  al  sacramento  tan  sólo 
atrición  por  temor  del  purgatorio  ? 

R.  Ciertamente  quedaría  justificado  por  las  mis- 
mas razones  expuestas  en  la  cuestión  precedente. 
N.  481. 


III 

DE  LA  EFICACIA  DE  LA  CONTRICIÓN 

482. — 1.  Principio.  La  contrición  perfecta  justi- 
fica al  hombre,  aun  fuera  del  sacramento  de  la  Pe- 
nitencia. Consta  por  la  Santa  Escritura:  La  caiddad 
cubre  la  muchedumbre  de  pecados,  l.“  S.  Pedro.  4. 8. 
— Yo  amo  á los  que  me  aman.  Prov  8.  /<?.,  etc. 

II.  Principio.  La  contrición  perfecta  no  justifica 
al  hombre,  ó no  perdona  los  pecados  mortales,  si  no 
va  acompañada  de  la  intención  de  recibir  el  sacra- 
mento de  la  Penitencia.  Pues  la  confesión  en  deseo 
con  contrición,  ó la  real  recepción  del  sacramento 
de  la  Penitencia  con  la  atrición,  es  el  único  medio 
establecido  por  Jesucristo  para  obtener  el  perdón  de 
los  pecados.  Conc.  Trid.  ses.  14.  c.  4. 

III.  Principio.  La  atrición  sin  el  sacramento  de 
la  Penitencia  ó fuera  de  él,  no  justifica;  pero  le  dis- 
pone al  penitente  para  la  infusión  de  la  gracia  por  el 
sacramento.  Gury.  t.  2.  N.  4S4. 

483.  — P.  Para  que  la  contrición  perfecta  justi- 
fique ¿es  necesario  hacer  intención  explícita  de 
confesarse? 

R.  No  es  necesario,  pues  puede  suceder  fáeil- 
mente  que  el  hombre,  al  hacer  un  acto  de  perfecta 
contrición,  se  olvide  involuntariamente  de  la  obli- 
gación de  la  confesión;  y como  Dios  no  puede  rehu- 
sar al  pecador  que  se  vuelve  á El  con  corazón  con- 
trito, por  motivo  tan  perfecto  como  es  el  amor,  no 
queda  sin  ser  justificado,  aun  sin  explícita  inten- 
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ción  de  confesarse.  Giny.  t.  2,  N.  4SS. — Doc- 
trma  común. 

484.  — P.  La  contrición  ¿perdona  además  de  la 
culpa,  la  pena  debida  por  el  pecado  ? 

R.  Ciertamente  perdona  la  pena  eterna,  porque  el 
hombre  justificado  por  la  contrición  no  puede  ser  reo 
de  condenación  eterna.  En  cuanto  á la  pena  temporal 
debida  por  los  pecados  mortales  ó veniales  perdona- 
dos, también  la  perdona  á medida  de  la  mayor  ó me- 
nor intensidad  de  la  contrición,  la  que  siendo  muy 
intensa  puede  perdonarla  aún  totalmente.  Con.  Trid. 
ses.  6.  c.  14.  Y 3o.—Ses.  14  de  la  penit.  c.8  y 1 2. 

P.  ¿Perdona  los  pecados  veniales  la  atrición 
sola  sin  la  confesión? 

R.  La  opinión  más  probable  afirma  que  sí,  pero 
es  mejor  confesarlos  como  aconseja  el  Tridentino. 
Gury.  t.  2.  N.  4SJ. 

P.  La  contrición  ó atrición  ¿perdona  los  ve- 
niales sin  el  deseo  de  recibir  el  sacramento  de  la 
Penitencia  ? 

R.  Indudablemente  perdona;  pues  la  necesidad  de 
la  Penitencia  es  sólo  para  los  mortales  por  institu- 
ción divina.  Doctrina  común. 

ARTÍCULO  SEGUNDO 
Del  propósito 

485. — Definición.  P.  ¿Qué  es  propósito? 

R.  Es  un  acto  de  la  voluntad  de  no  volver  á 
pecar. 

El  propósito  es  de  dos  clases:  Explícito  é ifn- 
plicito. 

Explícito  ó formal,  es  el  que,  pensando  el  pe- 
cador en  lo  venidero,  resuelve  positivamente  no 
volver  á pecar  jamás. 

Implícito  ó virtual,  es  el  que  está  contenido  en 
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la  verdadera  contrición,  sin  que  piense  en  la  vida 
venidera. 

486.  — 1.  Principio.  El  propósito,  al  menos  im- 
plícito, es  absolutamente  necesario  para  la  remisión 
del  pecado;  pues  no  se  puede  dar  verdadera  con- 
trición teológica,  sin  que  esté  incluido  en  ella  el 
propósito,  al  menos  virtualmente. 

El  propósito,  para  que  sea  verdadero,  debe  tener 
tres  condiciones:  que  sedí  firme  y ejica:{  y universal. 

Firme,  á saber,  que  el  penitente  tenga  sincera 
voluntad  de  no  volver  á recaer  en  el  pecado,  á pesar 
de  cualquier  obstáculo  ó temor. 

Efica:{^  esto  es,  que  el  penitente  no  solamente  re- 
suelva no  volver  á pecar  más,  sino  que  se  proponga 
valerse  de  los  medios  necesarios  para  evitar  el  pe- 
cado, como  huir  las  ocasiones  próximas,  orar,  etc.; 
pero  basta  que  esté  dispuesto  á usar  estos  medios. 

Universal,  es  decir,  que  debe  extenderse  á todos 
los  pecados  mortales  cometidos  ó que  pudieran  co- 
meterse; pues  no  se  concibe  verdadera  conversión  á 
Dios,  sin  la  detestación  de  todo  mortal,  sin  exclusión 
de  uno  solo. 

487.  — P.  Si  el  propósito  en  el  penitente  no  es 
constante,  ¿dejará  de  ser  firme  y verdadero? 

R.  La  inconstancia  no  prueba  que  el  propósito  del 
penitente  sea  falso;  pues,  para  que  sea  verdadero, 
basta  que  en  el  momento  presente  que  se  confiesa, 
resuelva  nunca  más  pecar.  No  obstante,  si  el  peni- 
tente reincidiese  al  momento,  casi  sin  ninguna  resis- 
tencia, podría  sospecharse  que  carecía  de  firmeza  el 
propósito ; pues  el  que  firmemente  resuelve,  alguna 
resistencia  hace  á las  tentaciones  ú ocasiones.  San 
Ligar io.  N.  4$ i ,y  45 g.  del  reincid, 

488.  — P.  ¿Será  ver'dadero  el  propósito  de  aquel 
que  actualmente  revuelve  con  sinceridad  no  volver 
más  á pecar;  pero,  atendida  su  fragilidad,  prevé 
casi  ciertamente  su  recaída  ? 
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R.  Es  verdadero,  pues  el  temor  de  recaer  por  la 
fragilidad  pasada,  no  impide  la  sincera  voluntad  ac- 
tual de  no  pecar  más.  Jesucristo  sabía  con  certeza 
que  San  Pedro  recaería,  y no  obstante  no  le  creyó 
indigno  de  la  comunión;  luego,  ni  el  penitente  que 
prevé  casi  ciertamente  su  recaída,  es  indigno  de  la 
absolución.  Doctrina  común.— Giiry,  t.  2.  N,  461. 
nota  (a)  de  Ballerini. 

P.  ¿Es  necesario  que  el  propósito  sea  explícito 
para  recibir  válidamente  el  sacramento  de  la  Pe- 
nitencia f 

R.  Debe  ser  explícito  si  el  penitente  piensa  en  la 
vida  venidera,  y,  por  tanto,  formalmente  debe  pro- 
poner la  enmienda;  mas,  si  inadvertidamente  olvida 
ó no  piensa  en  la  vida  futura,  basta  que  sea  implí- 
cito el  propósito,  el  cual  siempre  existe  en  la  verda- 
dera contrición  ó atrición.  S.  Ligorio.  N.  4S0.  la 
ínstruc.  de  Benedicto  XIII  para  el  sacramento  de 
la  Penit.  Part.  II L N.  XXIX.  p.  3o3. 

489. — P.  Respecto  á los  veniales  ¿qué  clase  de 
propósito  se  requiere  ó será  su fi dente? 

R.  Para  que  el  sacramento  sea  válido  se  requiere 
y basta  que  haya  propósito  al  menos  de  un  venial 
de  los  que  se  confiesan;  mas  nadie  negará  que  es 
mejor  hacer  propósito  firme  de  evitar  todos  lo  pe- 
cados veniales  ó de  disminuir  su  frecuencia.  En  la 
práctica  conviene  hacer  el  propósito  de  ciertos  pe- 
cados determinados,  á más  de  todos  en  general,  y 
añadir  la  acusación  de  algún  pecado  de  la  vida 
pasada;  de  éstos,  y de  todos  los  de  la  vida  dolerse 
sinceramente. 

No  es  raro  encontrar  personas  piadosas  que  des- 
pués de  innumerables  confesiones,  no  han  apro- 
vechado casi  nada  en  la  vida  espiritual  por  sus 
propósitos  lánguidos  y confusos.  En  especial  las 
mujeres  examinan  con  ansiedad  nimios  detalles  de 
la  conciencia,  alargan  sus  acusaciones  sin  necesidad; 
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y sin  embargo  no  escrupulizan  la  falta  de  solicitud 
en  el  dolor  y verdadero  propósito.  Deben,  pues, 
poner  serio  empeño  en  vencer  sus  defectos  y extir- 
par sus  pecados,  con  el  dolor  sincero  y firme  pro- 
pósito en  sus  confesiones.  Elbel.  N.  112.  ij3.— 
Gury.  t.  2.  N.  463. 


CAPÍTULO  II 
De  la  eonfesión  sacramental 

490.  — Definición.  P.  ¿Qué  es  confesión  sacra- 
mental? 

R.  Confesión  sacramental  es  la  acusación  de  los 
pecados  cometidos  después  del  Bautismo,  hecha  al 
sacerdote  aprobado,  para  obtener  el  perdón  de  ellos, 
por  medio  de  la  absolución. 

Tres  cosas  se  exponen  en  orden  á la  doctrina 
sobre  la  confesión  sacramental,  conviene  á saber: 
l.%  la  necesidad;  2.%  las  dotes;  3.*^,  la  recepción 
de  las  confesiones  inválidas. 

ARTÍCULO  PRIMERO 
De  la  necesidad  de  la  confesión 

491.  — I.  Principio.  La  confesión  sacramental  es 

necesaria  por  derecho  divino,  á todos  los  que  hu- 
bieren caído  en  pecado  mortal  después  del  Bautismo. 
Consta:  por  la  Santa  Escritura.  San  Juan. 

20.  22.  y otros  lugares;  2.""  la  Iglesia  en  el  Con- 
cilio Trident.  ses.  14.  c.  7.  dice:  Si  alguno  dijere 
que  para  obtener  el  perdón  de  los  pecados  en  el 
sacramento  de  la  Penitencia,  no  es  necesario  por 
derecho  divino,  confesar  todos  y cada  uno  de  los 
pecados  mortales.,  etc.,  sea  excomulgado ; 3.'"  por 
la  tradición  apostólica.  Véase  Gury.  t.  2.  N.  464. 
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II.  Principio.  La  confesión  sacramental  es  tam- 
bién  necesaria  por  derecho  eclesiástico,  al  menos 
una  vez  al  año,  á todos  los  fieles  que  estuvieren 
en  pecado  njortal.  Consta  por  los  cánones  de  di- 
ferentes Concilios,  en  especial  el  C.  Lateranense  IV, 
bajo  Inocencio  IIL  Véase  el  segundo  precepto  de 
la  Iglesia.  N.  335. 

492.  — P.  ¿En  qué  casos  urge  el  precepto  divino 
de  la  confesión? 

R.  l.“  En  peligro  ó artículo  de  muerte,  y alguna 
vez  en  la  vida;  2.”  para  recibir  la  Santa  Eucaristía; 
3.**  cuando  urge  el  precepto  de  reconciliarse  con 
Dios,  ó es  preciso  el  estado  de  gracia. 

ARTÍCULO  SEGUNDO 

De  las  cualidades  ó dotes  de  la  confesión 
sacramental 

493. — Las*  dotes  que  los  autores  asignan  á la 
confesión,  pero  que  comúnmente  no  pertenecen  á 
la  validez,  son,  entre  otras,  las  siguientes:  que  sea 
íntegra,  simple,  humilde,  discreta,  fel.^  vocal,  do- 
lorosa,  pura  y dispuesta  á la  obediencia. 

Integra,  que  abrace  todos  los  pecados  mortales 
no  confesados. 

Simple,  es  decir,  sin  palabras  inútiles,  ni  figuras; 
sea  una  declaración  llana,  clara  y breve. 

Humilde,  esto  es,  con  modo  humilde,  de  rodillas, 
excepto  el  caso  de  enfermedad. 

Discreta,  con  palabras  honestas  y recatadas,  sin 
manifestar  los  pecados  ó defectos  ajenos. 

Fiel,  es  decir,  sin  mentira,  tergiversación  ni 
embajes,  sobre  todo  en  materia  grave ; sin  exagerar 
ni  disminuir,  ni  dar  por  cierto  lo  dudoso,  ni  vice- 
versa. 
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Vocal,  esto  es,  con  palabras,  no  por  signos  ó 
escritura,  á no  ser  que  hubiese  causa  grave:  v.  g.,  de- 
fecto de  la  lengua  ó cosa  semejante,  etc. 

Dolorosa,  quiere  decir  con  sentimiento  de  pesar 
y en  orden  á obtener  la  absolución;  no  como  la  na- 
rración de  un  historia. 

Pura,  es  decir,  con  recta  intención,  no  por  cap- 
tarse la  estimación  ó compasión  de  nadie,  con  el  fin 
de  obtener  el  perdón  de  los  pecados. 

Dispuesta  á obediencia,  á saber,  con  el  ánimo 
dispuesto  á obedecer  los  consejos  del  confesor,  en 
orden  á huir  las  ocasiones , practicar  los  reme- 
dios, etc.,  y aceptar  la  penitencia. 

De  todas  estas  dotes  la  principal  es  la  integridad^ 
por  lo  que  se  expone  á continuación  la  doctrina 
sobre  esta  cualidad  de  la  confesión  sacramental. 

PUNTO  PRIMERO 

De  la  necesidad  que  tiene  de  ser  integi'a  la  confesión 
sacramental 

494. — La  integridad  es  de  dos  especies:  material 
y formal. 

La  integridad  material  consiste  en  la  acusación 
de  todos  los  pecados  mortales  cometidos  después 
de  Bautismo,  y no  perdonados  directamente  por  la 
absolución. 

La  integridad  formal  es  la  declaración  sincera 
de  todos  los  pecados  que  en  el  momento  de  la  con- 
fesión, atendidas  las  circunstancias,  se  puede  y debe 
declarar,  aunque  se  omita  algunos  por  olvido,  igno- 
rancia invencible  ó por  cualquiera  otra  causa  justa. 

495.  — I.  Principio.  Por  derecho  divino,  todos  los 
pecados  mortales  cometidos  después  del  Bautismo 
deben  ser  acusados  en  la  confesión,  en  cuanto  mo- 
ralmente se  pueden.  Consta  por  las  palabras  de 
J.  C.  en  la  mstitución  de  este  sacramento,  San 
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Juan.  20.  22.  y poi^  la  siguiente  definición  de  la 
Iglesia:  ^^Si  alguno  dijere  que  en  el  sacramento  de 
la  Penitencia,  para  la  remisión  de  los  pecados,  no 
es  necesario  por  derecho  divino  confesar  todos  y 
cada  uno  de  los  pecados  mortales,  de  los  que  se 
tiene  memoria  después  del  debido  y diligente  exa- 
men, aun  los  ocultos....  y las  circunstancias  que 
mudan  la  especie  del  pecado,  sea  excomulgado.'^ 
Trid.  ses.  14.  c.  7. 

II.  Principio.  La  integridad  material  no  siempre 
es  necesaria  para  la  validez  y fruto  de  la  confesión: 
pues  hay  veces  que  es  moralmente  imposible  ya  por 
olvido  inculpable,  ya  por  otras  causas.  Dios  no 
manda  lo  imposible.  Trid.  ses.  14.  c.  7. 

III.  Principio.  Para  la  integridad  de  la  confesión, 
es  necesario  un  diligente  examen  de  los  pecados 
cometidos  desde  la  última  confesión  bien  hecha, 
según  la  mayor  ó menor  capacidad  ó aptitud  del 
penitente. 

496. — Consecuencias.  En  la  confesión  de  los  pe- 
cados mortales  hay  que  acusar  no  sólo  las  especies 
genéricas  de  los  pecados,  sino  aun  las  especies  ínfi- 
mas. Quien  no  puede  manifestar  la  especie  ínfima, 
debe  al  menos  la  genérica:  v.  g.,  el  que  sabe  que  ha 
pecado  contra  la  caridad,  si  no  recuerda  la  especie, 
diga  en  general  sobre  la  virtud  que  faltó. 

El  que  no  recuerda  el  número  cierto  de  los  pe- 
cados, debe  acusar  el  número  más  probable. 

Quien  no  puede  recordar  ni  él  número  aproxi- 
mativo,  debe  acusar  la  frecuencia  más  ó menos  de 
cada  día,  semana  ó mes. 

La  falta  de  sinceridad  voluntaria,  disminuyendo  ó 
tergiversando  un  solo  pecado  mortal,  es  falta  grave. 

497.  — P.  ¿^Deberá  el  peniteyite  declarar  de  nue- 
vo en  confesión  si  conoce,  después  de  haberse  con- 
fesado, que  involuntariamente  exageró  ó disminuyó 
notablemente  el  número  de  los  pecados? 
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R.  Si  el  error  fué  de  exageración  y de  buena  fe, 
no  hay  obligación  ulterior,  porque  el  verdadero  nú- 
mero estuvo  comprendido  en  el  mayor.  Mas  si  el 
error  fué  de  disminución,  debe  declarar  lo  que  haya 
conocido  después  como  verdadero,  por  lá  razón  in- 
versa anterior.  Doct.  común  y Reuter.  N.  3i3. 

498.  — P.  La  mentira  en  la  confesión  ¿será  siem- 
pre y en  todo  caso  pecado  mortal  é invalidará  el 
sacramentof 

R.  Mentir  en  la  confesión,  es  mortal,  é invalida 
el  sacramento,  cuando  versa  la  falsedad  sobre  la 
materia  necesaria  de  confesión,  callando,  dismi- 
nuyendo ó acusando  lo  que  no  se  ha  cometido  en 
materia  grave,  ó declarando  como  leve  lo  que  es 
grave. 

Mas  la  mentira  acerca  de  una  cosa  que  no  per- 
tenece a la  confesión  ó á la  conciencia  del  peni- 
tente, no  es  mortal,  y por  tanto  no  invalida  el 
sacramento.  Doctrina  común  y S.  LigojHo.  Hom- 
bre Apost.  N.  28 

P.  ^Faltará  á la  integridad  de  la  confesión 
el  penitente  que  simula  en  el  confesonario  otra 
que  la  propia^  pai^a  no  ser  conocido  por  el 
confesor  ? 

R.  Nó;  pues  no  es  necesario  que  el  penitente 
sea  conocido  nominalmente  por  el  confesor.  Gury. 
t,  2.  N.  4'']6 

PUNTO  SEGUNDO 

De  la  necesidad  del  examen  de  conciencia  para  la 
integridad  de  la  confesión 

499. — I.  Principio.  En  virtud  del  precepto  de 
la  integridad,  aun  material  si  es  posible,  de  la  con- 
fesión , el  penitente  está  obligado  gravemente  á 
hacer  el  examen  diligente  de  los  pecados  mortales, 
antes  de  acercarse  á la  confesión.  Concilio  Tri- 
dentino.  ses.  14.  c,  5. 
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II.  Principio.  La  diligencia  en  hacer  el  examen 
debe  ser  seria,  cual  se  emplea  en  los  negocios  serios 
y de  gran  entidad.  Trtd.  lugar  citado. 

IIL  Principio.  En  el  examen,  aunque  debe  ser 
seria  la  diligencia,  no  obstante,  debe  ser  tal  que  no  se 
vuelva  gravoso  el  sacramento,  ni  es  la  misma  para 
todos:  mayor  diligencia  puede  tener  el  penitente 
ilustrado  y de  ingenio,  que  el  rudo  y poco  instruido: 
mayor  el  de  muchos  negocios  y ocupaciones,  que  el 
que  lleva  vida  retirada  y tranquila;  mayor  el  que 
raras  veces  se  confiesa,  que  el  que  se  confiesa  á me- 
nudo. Doctrina  común. 

500.  — Consecuencias.  Comete  pecado  mortal 
el  que  con  advort encía,  descuidando  gravemente  el 
examen  de  conciencia,  omite  algún  pecado  grave, 
en  cuyo  caso  debe  repetir  la  confesión,  pues  fué  in- 
válida; mas  si  no  hubo  advertencia  ó conocimiento 
de  la  insuficiencia  del  examen,  la  confesión  fué  cier- 
tamente válida. 

El  que  está  cierto  de  no  haber  cometido  pecado 
mortal,  basta  que  se  examine  cinco  ó siete  minutos, 
más  ó menos,  para  conocer  los  pecados  veniales  y 
suministrar  materia  suficiente  en  el  sacramento. 

Las  personas  de  timorata  conciencia  pueden 
hacer  el  examen  con  mediocre  diligencia;  pues,  si 
tuvieran  algún  pecado  grave,  sin  examen  lo  cono- 
cerían. Los  escrupulosos  deben  examinarse  menos; 
y á veces  se  les  debe  prohibir  todo  examen  como 
inútil  y tal  vez  nocivo.  DoctrHna  común  de  los 
doctores. 

A los  enfermos  no  se  exige  el  examen  diligente 
como  á los  sanos;  y á veces  no  han  menester  de 
examen  alguno  por  la  debilidad  de  la  cabeza.  No  es, 
por  tanto,  cuerdo  diferir  la  confesión  de  día  en  día 
bajo  pretexto  de  examinar  bien  la  conciencia;  es 
mejor  se  confiesen  imperfectamente  y se  pongan  en 
estado  de  gracia  por  la  absolución  que,  por  hacer 
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bien  el  examen  aplacen  la  confesión,  exponiéndose  á 
la  condenación  eterna. 

Para  cumplir  con  el  examen  basta  indicar  en 
dónde,  cuántas  veces  al  día,  en  qué  negocios  y cir- 
cunstancias se  ha  pecado  de  pensamiento,  deseo,* 
palabra,  obra  ú omisión ; que  conducta  se  ha  guar- 
dado en  la  casa,  en  el  templo,  en  las  conversaciones 
ó visitas.  Reuter  y Gurv.  t.  2.  N.  5 08. 

501. — P.  ¿Qlié  orden  se  debe  seguir  en  el  exa- 
men ? 

R.  l.°  El  que  hace  mucho  tiempo  no  se  confiesa, 
conviene  siga  el  orden  de  los  preceptos  de  Dios  y de 
la  Iglesia,  los  pecados  capitales  y las  obligaciones  de 
su  propio  estado;  además,  debe  examinar  los  hábitos 
malos  ó pecados  más  repetidos,  y los  que  son  con- 
tra Dios,  el  prójimo  y contra  sí  mismo. 

2.”  Debe  pedir  á Dios  la  luz  divina,  después  in- 
vestigar la  conciencia  por  el  orden  precedente,  y, 
considerando  la  gravedad  de  los  pecados,  ejercitarse 
en  actos  de  dolor  y propósito  firme. 

502.  — P.  Si  el  penitente  por  falta  de  memoria 
teme  olvidar  los  pecados,  ¿estará  obligado  á escribir 
el  examen  y leerlo  en  la  confesión? 

R.  Nó;  pues  no  hay  tal  obligación,  y habría  pe- 
ligro de  no  pequeños  males.  5,  Liíxorio.  N.4JI,  etc. 

PUNTO  TERCERO 

De  los  pecados  dudosos 

La  duda  acerca  de  los  pecados  se  puede  consi- 
derar bajo  tres  aspectos:  1.^  si  el  pecado  fué  ó no 
cometido;  2."  si  fué  grave  ó leve,  tanto  por  razón 
de  la  materia  como  por  el  grado  del  consenti- 
miento; 3."  si  el  pecado  ciertamente  cometido  fué 
ó no  confesado. 

503.  — P.  Los  pecados  mortales  dudosamente  co- 
metidos, ¿hay'’  obligación  de  confesarlos  ? 
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R.  Si  después  de  diligente  examen  continúa  la 
duda,  no  hay  obligación  de  confesarlos.  Pues,  según 
el  Tridentino,  se  deben  confesar  los  pecados  mor- 
tales de  los  cuales  se  tiene  conciencia,  es  decir,  no- 
ticia cierta;  es  así  que  la  duda,  aunque  sea  positiva, 
excluye  la  conciencia  cierta,  luego  no  obliga  la  con- 
fesión de  pecados  dudosos  mortales.  En  la  práctica, 
por  consejo,  conviene  acusarlos.  San  Ligorio. 
N.  473.  r 476. 

504.  — P.  ¿Hay  obligación  de  confesar  los  pe- 
cados ciertamente  cometidos,  pero  que  son  dudosos 
en  cuanto  á la  gravedad  ? 

R.  Estrictamente  no  hay  obligación,  por  las  razo- 
nes de  la  cuestión  precedente.  Mas,  en  la  práctica,  se 
deben  seguir  las  dos  reglas  siguientes: 

1. ^  En  la  duda  de  si  la  materia  del  pecado  es 
grave,  deben  los  penitentes  poco  espirituales  acu- 
sarlos, y aun  los  que  son  ilustrados  conviene  lo 
hagan;  mas  no  los  que  son  escrupulosos. 

2. ^  Si  la  duda  versa  acerca  del  consentimiento 
ó plena  advertencia,  los  penitentes  de  timorata  con- 
ciencia y con  más  razón  los  escrupulosos  no  están 
obligados  á confesar  los  pecados  dudosos.  Si  los 
penitentes  no  son  muy  piadosos,  aunque  no  están 
obligados,  conviene  confiesen  sus  dudas,  para  su 
tranquilidad.  Mas  si  los  penitentes  son  de  conciencia 
laxa  ó relajada,  deben  declarar  los  pecados  dudosos 
en  la  confesión.  5.  Ligorio,  N,  476,  . 

505.  — P.  El  penitente  que  recuerda  haber  come- 
tido un  pecado  gibare,  pero  que  duda  si  lo  ha  confe- 
sado, ¿estará  obligado  á confesarlo  ? 

R.  Si  la  duda  es  negativa,  ó no  hay  motivo 
sólido  para  creer  que  ya  está  confesado. el  pecado, 
debe  hacerlo,  pues  la  obligación  es  indudable.  Mas, 
si  la  duda  es  positiva,  es  decir,  si  hay  sólida  y grave 
razón  para  creer  que  ya  fué  declarado  en  confesión, 
no  existe  obligación.  En  la  práctica  siempre  con- 
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viene  confesar  estos  pecados,  para  la  tranquilidad 
de  la  conciencia.  Doctrina  común  de  Suárei,  Lugo 
y otros  doctores, 

Exceptúanse  los  escrupulosos  y los  que  habiendo 
hecho  bien  sus  confesiones  pasadas,  ó hicieron  con- 
fesión general  con  suficiente  diligencia,  proporcio- 
nada á su  capacidad,  dudan  ó no  recuerdan  si  han 
confesado  tal  ó cual  pecado;  éstos  no  deben  pensar 
en  los  pecados  de  la  vida  pasada,  ni  se  les  debe 
permitir  confesar  un  solo  pecado  dudoso  pasado, 
á no  ser  que  tengan  completa  seguridad  de  no  haber 
confesado  tal  ó cual  pecado  mortal  plenamente  con- 
sentido. Gury.  /.  2,  N,  4^9^  nota  (c)  y (a)  si- 
giiiente  de  Balleruti, 

506.  — P.  El  qiie  confiesa  un  pecado  como  du- 
doso, de  buena  je,  y después  de  la  confesión  co- 
noce que  ciertamente  lo  cometió,  ¿estará  obligado 
á confesarlo  de  nuevo  como  cierto? 

R.  Obligación  cierta  no  existe;  pues,  aunque  la 
opinión  afirmativa  sea  más  probable  y común,  sien- 
do sólidamente  probable  la  contraria,  la  ley  es  du- 
dosa; la  ley  dudosa  no  obliga.  En  la  práctica  es 
mejor  confesar  dicho  pecado.  Gury,  t.  2.  N.  480, 
nota  (b), 

507.  — P.  ¿Podrá  comulgar,  sin  previa  confesión^ 
el  que  duda  haber  consentido  en  un  pecado  nwrtal? 

R.  Rigurosamente  hablando  puede,  con  tal  que 
haga  un  acto  de  contrición;  pues  el  C.  Tridentino 
sólo  obliga  la  confesión  antes  de  la  comunión  á los 
que  tienen  conciencia  cierta  de  estar  en  pecado 
mortal.  Sin  embargo,  en  la  práctica  es  conveniente 
confesarse  antes  de  comulgar;  mas  á los  escrupu- 
losos se  les  debe  enviar  á la  comunión  sin  oirlos 
en  confesión,  porque  sus  temores  no  son  dudas, 
sino  imaginarios  fantasmas.  5.  Ligorio,  N,  4'j5, 
y la  verdadera  Esp.  de  J.  C,  t,  2,  cap,  XVIIL 
§.  II,  de  los  escrúp, 

19 
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PUNTO  CUARTO 

De  las  circunstancias  de  los  pecados 

508.  — Las  circunstancias  en  los  pecados  son  de 
tres  géneros:  unas  que  mudan  la  especie,  otras  que 
son  agravantes  y otras  atenuantes. 

Las  circunstancias  que  mudan  la  especie  son 
aquellas  que  añaden  por  sí  solas  malicia  de  especie, 
distinta  de  la  que  tiene  el  acto  malo  por  razón  del 
objeto:  v.  g.,  el  voto,  el  matrimonio,  el  parentesco, 
son  circunstancias  que  añaden  distinta  malicia  á los 
pecados  contra  la  castidad. 

Circunstancias  agravantes  son  las  que  notable  ó 
levemente  aumentan  en  la  misma  especie  la  malicia 
del  pecado:  v.g.,  el  grado,  modo,  tiempo,  lugar,  du- 
ración, persona,  etc. 

Circunstancias  atenuantes  son  las  que  vuelven 
menor  la  malicia  del  pecado:  v.  g.,  la  falta  de  ad- 
vertencia, consentimiento,  etc.  Véanse  los  actos 
humanos, 

509.  — I.  Principio.  Hay  obligación  cierta  de 
acusar  las  circunstancias  graves  que  mudan  la  es- 
pecie, pues  éstas  por  sí  mismas  constituyen  nuevo 
pecado.  Conc,  Trid,  ses,  14.  c,  5,y  c,  7. 

II.  Principio.  Es  cierto  que  no  hay  obligación 
de  acusar  las  circunstancias  levemente  agravantes 
ó atenuantes,  aunque  á veces  sea  mejor  exponer- 
las; pues  no  hay  obligación  de  acusar  los  pecados 
veniales. 

III.  Principio.  Es  también  indudable  que  se 
deben  declarar  las  circunstancias  por  las  que  el 
pecado  venial  se  vuelve  mortal  y viceversa.  Gury, 
t,  2.  iV.  483, 

510.  — P.  iHay  obligación  de  confesar  la  cir- 
cunstancia  del  hábito  del  pecado  f 

R.  Comúnmente  no  hay  obligación;  pero,  si  el 
confesor  pregunta,  está  obligado  el  penitente  á de- 
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clarar  el  hábito  malo  del  pecado.  Y,  aun  cuando 
no  preguntase  debía  accidentalmente  confesar  el 
mal  hábito  ó costumbre  del  pecado,  si  prudente- 
mente dudase  de  su  disposición  ó propósito.  Gury. 
t.  2.  iV.  485. 

511.  — P.  ¿Faltará  á la  integridad  de  la  con- 
fesión el  que  declara  un  pecado  nuevo,  como  si 
fuera  cometido  en  tiempo  pasado  ? 

R.  Nó,  porque  la  circunstancia  del  tiempo  no 
pertenece  á la  confesión.  Otra  cosa  sería  si  pre- 
guntado por  el  tiempo,  mintiese  haber  pecado  ayer 
ú hoy  y dijese  en  tiempo  pasado;  sin  embargo, 
dice  Lugo  y otros,  que  aun  esta  falsedad  sería  sólo 
culpa  leve.  Gury,  t.  2,  N.  488. 

512.  — P.  Si  el  penitente  se  acusa  de  pecados  de 
odio  contr^asus  parientes,  ^deberá  declarar  el  grado 
de  parentesco? 

R.  Debe  declarar  si  se  trata  del  grado  más  cer- 
cano. Así,  el  odio  grave  consentido  contra  los  pa- 
dres, hijos,  tíos,  nietos,  hermanos  y cónyuges,  se 
debe  declarar  expresando  el  parentesco.  Mas  si  se 
trata  de  los  demás  grados  de  parentesco  por  con- 
sanguinidad ó afinidad,  no  hay  obligación.  Lugo. 
Disp.  16.  N.  3o3.  Y sig. — y otros  comúnmente. 

PUNTO  QUINTO 

De  los  pecados  olvidados 

513. — *1.  Principio.  Los  pecados  involuntaria- 
mente olvidados  en  la  confesión,  se  deben  acusar 
si  después  se  llegan  á recordar.  Consta  por  la 
doctrina  contraria  á la  proposición  11,^  conde- 
nada por  Alejandro  VIL 

514. - P.  L os  pecados  inculpablemente  olvidados 
iciiándo  se  deben  confesar? 

R.  En  la  primera  confesión  subsiguiente.  Gury. 
t.  2.  N.  4g5. 
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P.  El  que  después  de  la  confesión  recuerda  pe- 
cados mortales,  ¿estará  obligado  á confesarlos 
antes  de  comulgar? 

R.  No  está  obligado.  Véase  la  misma  cuestión 
en  el  tratado  de  la  Eucaristía.  De  las  disposi- 
ciojies  del  alma.  N.  442. 

515. — P.  Si  el  penitente  va  á comulgar  sin 
previa  confesión  del  pecado  olvidado,  ¿estará  obli- 
gado á hacer  acto  de  contrición? 

R.  No  tiene  obligación,  porque  habiendo  sido 
perdonado  indirectamente  el  pecado  olvidado,  está 
en  gracia,  y por  tanto  no  ha  menester  de  contrición; 
por  consejo  y para  mayor  fruto  sería  laudable.  San 
Ligorio.  N,  25 'j. 


PUNTO  SEXTO 

De  las  causas  que  excusan  la  integridad  en  gener'al 
de  la  confesión 

516. — I.  Principio.  Hay  causas  que  excusan  al- 
guna vez  de  la  integridad  material  de  la  confesión, 
como  cuando  tal  integridad  es  física  ó moralmente 
imposible. 

II.  Principio.  El  que  por  razón  de  impotencia 
moral  se  crea  legítimamente  excusado  de  la  inte- 
gridad material  de  la  confesión,  aun  cuando  re- 
cuerde los  pecados,  debe  observar  las  condiciones 
siguientes:  1.^  que  en  la  acusación  elimine  sólo 
aquellos  pecados  de  cuya  declaración  ciertamente 
se  seguiría  un  gravísimo  mal  al  penitente,  ó al 
confesor,  ó á un  tercero;  2.'‘  que  no  hubiese  otro 
sacerdote  con  quien  hacer  íntegra  confesión;  3.“  que 
la  confesión  fuere  necesaria.  5.  Ligorio.  N. 

Gury.  t.  2.  N.  49^^  nota  (a). 

III.  Principio.  Ninguna  dificultad,  por  grande 
que  sea,  inherente  á la  confesión,  como  la  repug- 
nancia, vergüenza  ó pérdida  de  la  propia  fama 
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ante  el  confesor,  etc.,  excusa  de  la  integridad  de 
ella.  La  razón  es,  porque  la  confesión  por  su  na- 
turaleza es  humillante  y laboriosa,  y por  tanto 
expiatoria. 

IV.  Principio.  Cesando  la  causa  excusante  de  la 
integridad  material,  urge  de  nuevo  el  precepto  di- 
vino de  confesar  todos  los  pecados  mortales;  por 
lo  que,  los  pecados  que  no  fueron  acusados,  deben 
ser  después  necesariamente  declarados.  Gury.  t.  2. 
N.  49']. 

517.  — Consecuencias.  Las  causas  que  excusan 
de  la  integridad  material  de  la  confesión  son  las 
siguientes ; 

1. “  La  enfermedad  extrema,  es  decir,  si  el  mori- 
bundo estuviese  destituido  del  uso  de  la  lengua,  ó 
apenas  pudiese  dar  algún  signo  de  arrepentimiento, 
ó expresase  uno  que  otro  pecado. 

2. ^  La  carencia  del  uso  de  la  lengua  como  en 
los  mudos  ó extranjeros  que  ignoran  el  idioma  del 
país  donde  se  confiesan. 

3. *  En  peligro  inminente  de  la  vida  del  peni- 
tente, ó del  confesor,  ó del  tercero:  v.  g.,  al  entrar 
en  batalla,  en  peligro  de  naufragio,  ó del  contagio 
de  una  peste,  etc. 

518.  — P.  ¿Habría  obligación  de  confesar  iin 
pecado  mortal  de  cuya  declaración  se  seguiría  la 
manifestación  del  cómplice? 

R.  Obligación  cierta  no  existe;  porque  aunque  la 
opinión  afirmativa  sea  más  probable,  la  negativa 
es  también  sólidamente  probable:  luego  la  ley  es 
dudosa.  Si  el  penitente  no  tiene  otro  confesor  que 
no  conozca  al  cómplice,  puede  omitir  en  la  acusa- 
ción la  circunstancia  por  la  que  puede  ser  descu- 
bierto el  cómplice.  Gury.  t.  2.  N.  499.  notas  (a) 
y (b)  de  Ballerini. 

519.  — P.  ¿Hay^  algunas  causas  que  eximan  de 
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la  obligación  de  buscar  un  conjesor  que  no  conozca 
al  cómplice  ? 

R.  Sí,  y son  las  siguientes:  l.“  si  urge  el  peligro 
de  muerte,  ó el  cumplimiento  del  precepto  pascual; 
2.“  si  se  le  siguiese  un  grave  mal  al  penitente  de 
omitir  la  confesión  ó comunión;  3.“  si  le  fuese  difícil 
al  penitente  abrir  su  conciencia  á otro  confesor: 
4.“  si  por  buscar  á otro  tuviese  que  pasar  un  solo 
día  en  pecado  mortal;  5.“  si  por  este  motivo  tuviese 
que  privarse  del  beneficio  de  ganar  alguna  indul- 
gencia extraordinaria,  ó de  mejor  dirección  y con- 
suelo. Así,  las  .madres  ó esposas  que  manifiestan  á 
sus  confesores  los  pecados  de  sus  hijos  ó esposos 
aunque  sean  conocidos  de  ellos,  no  faltan,  si  lo  ha- 
cen para  recibir  consejo,  ó alivio  en  sus  penas.  Sa?i 
Ligorio.  N.  4QO. 

520.— P.  ¿Cómo  deben  confesarse  los  jnudos  y 
los  sotados? 


R.  Los  mudos  y los  sordos  deben  confesarse  al 
menos  por  señas,  á no  ser  que  sean  extremada- 
mente imbéciles  y no  se  pueda  obtener  de  ellos 
noticia  alguna. 

Los  mudos  que  son  suficientemente  instruidos 
están  obligados  á confesarse  íntegramente  por  sig- 
nos, si  éstos  son  entendidos  por  el  confesor ; pero 
si  no  son  instruidos,  ó no  pueden  darse  á entender 
al  confesor,  basta  que  manifiesten  uno  que  otro 
pecado,  ó den  á conocer  que  son  pecadores  y que 
desean  evitar  el  pecado. 

Los  sordos  que  tienen  el  uso  de  la  lengua, 
deben  confesarse  de  todos  los  . pecados  que  tienen 
en  la  memoria;  mas  el  confesor  no  está  obligado 
á preguntarles  nada,  por  el  peligro  del  sigilo.  Gury. 
t.  2.  I\\  5o3. 


521. — P.  Los  mudos  que  saben  escribir  ¿estarán 
obligados  á confesarse  por  escrito? 
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R.  No  están  obligados;  pero  pueden  hacerlo  ex- 
pontáneamente,  si  quieren;  mas  deben  cuidar  de 
destruir  luego  la  escritura.  Doctrina  cumún  dice 
Gury.  t,  2,  N.  SoS.  nota  (a), 

522.  — P.  ¿Cuándo  y cómo  debe  confesarse  el 
extranjero  que  ignora  el  idioma  del  lugar  donde 
vive  ? 

R.  Si  no  hubiese  un  sacerdote  que  entendiese  su 
idioma,  debe  confesarse  de  algún  pecado  ya  por 
señas  ó de  cualquier  modo,  tanto  para  cumplir  con 
el  precepto  pascual,  como  en  peligro  de  muerte. 
Mas  no  tiene  obligación  de  confesarse  por  medio 
de  intérprete.  .S.  Ligorio.  N.  4^9,  y la  5.  Cong. 
28  de  febrero  de  16 33, 

PUNTO  SÉPTIMO 

De  la  confesión  y absolución  de  los  moribundos 

523.  — I.  Principio.  Todo  moribundo  que  de  al- 
guna manera  ó por  un  signo  cualquiera  pide  la  ab- 
solución, puede  y debe  ser  absuelto  incondicional  • 
jnente^  pues  existen  todos  los  requisitos  para  la 
integridad  formal  de  la  confesión.  Doctrina  común 
y S,  Ligorio.  N.  480. 

II.  Principio.  Cualquier  moribundo  de  quien  se 
puede  presumir  algún  deseo,  aunque  muy  tenue, 
de  confesarse  y arrepentirse,  puede  y debe  ser 
absuelto  bajo  condición.  Doctrina  común  y S.  Li- 
gorio. N.  482. 

III.  Principio.  El  moribundo  que  rehúsa  el 
sacramento  de  la  Penitencia,  ó de  quien  no  se 
puede  presumir  disposición  alguna  para  la  confesión, 
no  puede  en  manera  alguna  ser  absuelto.  Gury. 
t.  2.  N.  SoS. 

524. — Consecuencias.  Todos  los  moribundos  que 
no  están  destituidos  del  uso  de  los  sentidos  y quieren 
ó piden  la  absolución  deben  ser  absueltos  absoluta- 
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mente,  teniendo  ánimo  de  confesarse;  mas  si  se  duda 
de  la  suficiente  disposición,  se  les  debe  dar  la  abso- 
lución condicionalmente.  Doctrina  común. 

Los  moribundos  que  antes  de  perder  el  uso  de 
la  razón,  expresamente  manifestaren  deseo  de  la 
confesión,  deben  ser  absueltos  bajo  condición.  Cons- 
ta del  Rit.  rom.  y Ligorio.  N.  481. 

También  pueden  ser  absueltos  condicionalmente 
los  moribundos  que,  habiendo  llevado  una  vida  cris- 
tiana, perdieren  el  uso  de  la  razón  antes  de  haber 
dado  señales  de  disposición  para  la  confesión.  San 
Ligorio.  A'.  482. 

Igualmente  se  puede  absolver  bajo  condición  á los 
moribundos  'que  hayan  vivido  poco  cristianamente 
y estén  destituidos  del  uso  de  los  sentidos;  pues  se 
presume  que,  si  conocieran  el  peligro,  desearían 
confesarse.  Giiry.  t.  2.  N.  5o6.  nota  (b). 

Por  la  razón  anterior  probablemente  puede  ser 
absuelto  condicionalmente,  el  moribundo  que  hu- 
biere perdido  el  uso  de  los  sentidos  en  el  mismo 
acto  del  pecado:  v.  g.,  en  un  salteo  ó duelo,  etc.  San 
Ligorio.  N.  4j3. 

ARTÍCULO  TERCERO 
De  la  repetición  de  la  confesión 

525, — I.  Principio.  La  confesión  ciertamente  in- 
válida de  pecados  mortales,  debe  necesariamente  ser 
renovada. 

II.  Principio.  La  confesión  válida,  aunque  ca- 
rezca de  integridad,  no  tiene  necesidad  de  repeti- 
ción; basta  que  se  supla  el  defecto  declarando  lo 
omitido.  .S.  Ligorio.  A\  S02.  S04. 

III.  Principio.  La  confesión  inválida  debe  ínte- 
gramente renovarse,  si  el  penitente  se  dirige  á 
otro  confesor;  mas  si  vuelve  al  mismo,  basta  que 
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declare  el  defecto,  y lo  demás  confiese  sumaria- 
mente diciendo:  me  acuso  de  los  pecados  ja  de- 
clarados en  tal  confesión.  Doctrina  común  y San 
Ligorio.  N.  5 02. 

IV.  Principio.  El  penitente  no  tiene  necesidad  de 
renovar  la  confesión,  si  no  tiene  seguridad  moral  de 
la  invalidez  de  su  confesión.  5.  Ligorio.  N.  SoS. 

526. — P.  Si  un  penitente  quiere  renovar  su  con- 
fesión inválida  con  el  mismo  confesor,  mas  éste  no 

* 7 llf  /'•r  ••  # 


R.  No  está  obligado ; basta  la  acusación  sumaria 
como  se  dijo  en  el  III  principio,  si  el  confesor  re- 
cuerda confusamente;  mas,  si  nada  recuerda,  será 
suficiente  que  el  penitente  manifieste  su  estado,  para 
que  el  confesor  conciba  una  noticia  confusa  de  su 
conciencia.  La  razón  es  porque  la  acusación  sumaria 
ó manifestación  del  estado  de  la  conciencia  junto 
con  la  declaración  de  cada  uno  de  los  pecados  hecha 
anteriormente  al  confesor,  basta  en  ambos  casos 
para  el  juicio  sacramental.  San  Ligorio.  N.  S02. 
— Suáre\.  Disp.  22.  sec.  6.  — Lugo.  Disp.  16. 
sec,  i5.  N.  636. 

527.  — P.  ¿Estará  obligado  el  penitente  á repetir 
su  confesión  si  la  hiio  con  dudoso  dolor  ó pj'o- 
pósito  f 

R.  Estrictamente  no  está  obligado.  No  obstante, 
en  la  práctica,  si  el  penitente  es  de  carácter  ligero, 
inconsiderado  en  sus  acciones,  por  consejo  conviene 
que  renueve  su  confesión.  Doctrma  común.  Gury. 
t.  2.N.5i3. 

528.  — P.  ¿Estarán  obligados  los  reincidentes  á 
renovar  sus  confesiones  anteriores? 

P.  No  están  obligados,  porque  la  recaída,  por 
sí  sola,  no  es  argumento  cierto  de  la  indisposición 


reciieraa  naaa  ae  La  confesión  anterior  o muy  con 
f lisamente  y ¿estará  obligado  el  penitente  á repetí 
totalmente  la  acusación? 
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de  la  confesión  anterior  del  reincidente.  Véase  el 
IV  principio  anterior  y Gury.  t.  2.  N.  5i3. 
nota 

529.— Consecuencias.  El  penitente  que  se  con- 
fesase con  un  sacerdote  suspenso,  estará  obligado  á 
renovar  su  confesión,  si  llegare  á conocer  su  error. 

Si  el  penitente  hizo  mala  confesión  y se  olvidó 
de  ella  enteramente,  y después  hace  otras  confe- 
siones de  buena  fe  y bien  hechas,  no  está  obligado  á 
renovar  todas  las  confesiones,  sino  tan  sólo  la  que 
anteriormente  hizo  mala  con  advertencia.  Marc. 
t.  2.  N.  170J. 

El  penitente  que  teme  sean  malas  sus  confesio- 
nes, no  tiene  obligación  de  renovarlas,  mucho  me- 
nos si  es  de  timorata  conciencia.  Y á los  escrupu- 
losos que  siempre  andan  angustiados  de  sus  confe- 
siones, se  les  debe  prohibir  aún  el  solo  pensar  en 
renovarlas. 


ARTÍCULO  CUARTO 
De  la  confesión  general 

530. — Definición.  P.  ¿Qué  es  confesión  general  f 
R.  Confesión  general  es  la  repetición  de  muchas 
confesiones,  de  algún  tiempo  ó de  toda  la  vida. 

Se  expone:  l.°  la  necesidad  y conveniencia  de  la  confesión 
general;  2.®  el  método  de  hacerla. 

PUNTO  PRIMERO 

De  la  necesidad  y conveniencia  de  la  confesión 
geJieral 

La  confesión  general  puede  ser  necesaria,  útil, 
inútil,  y á veces  nociva.  Por  lo  que  se  establecen  los 
siguientes  principios: 
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531.  — 1.  Principio.  La  confesión  general  es  nece- 
saria toda  vez  que  las  confesiones  precedentes  fue- 
ron ciertamente  inválidas  ó sacrflegas;  en  otros 
casos,  nunca  es  necesaria.  Véase  la  doctrina  de  la 
repetición  de  la  confesióri,  N.  525, 

II.  Principio.  La  confesión  general  es  útil  cuan- 
do, aunque  no  hay  seguridad  de  la  invalidez  de  las 
confesiones  precedentes,  sin  embargo,  hay  grave 
duda.  IV  principio,  N.  525, 

III.  Principio.  Es  útil,,  aunque  no  necesaria,  la 
confesión  general  cuando,  atendidas  las  circunstan- 
cias, se  ha  de  sacar  notable  fruto  espiritual:  v.  g.,  hu- 
mildad, fervor,  paz,  pureza  de  conciencia  y otros 
favores  divinos. 

IV.  Principio.  Se  debe  prohibir  la  confesión  ge- 
neral como  inútil  ó nociva  si,  atendido  el  estado  de 
la  conciencia  de  un  alma,  prudentemente  se  prevé 
que,  á más  de  la  pérdida  del  tiempo,  será  para  mayor 
angustia,  perturbación  y escrúpulos,  etc.  Gury,  t,  2, 
N,  517. 

532.  — Consecuencias.  Es  convenientísimo  hacer 
confesión  general  en  las  épocas  principales  de  la 
vida  cristiana:  v.  g.,  antes  de  la  primera  comunión  ó 
antes  de  la  recepción  del  sacerdocio,  de  la  profesión 
religiosa,  ó del  matrimonio;  como  también  cuando 
alguien  emprende  la  perfección  cristiana. 

Utilísima  es  á las  personas  piadosas  la  confesión 
general  cada  año,  ó desde  la  última  vez  que  hicieron 
confesión  general. 

Sobremanera  deben  los  confesores  ser  cautos  y 
no  impulsar  con  suma  facilidad  á los  penitentes  á 
hacer  confesión  general,  sin  examinar  con  discreción 
los  motivos  de  conveniencia;  y es  reprensible  exi- 
girla sóló  por  el  único  fin  de  conocer  ó dirigir  la 
conciencia  de  los  nuevos  penitentes. 

No  se  debe  permitir  ó aconsejar  la  confesión  ge- 
neral, aun  en  la  duda  de  la  validez  de  las  confesiones 
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pasadas,  cuando  prudentemente  se  teme  notable 
daño:  V.  g.,  perturbación  del  espíritu,  escrúpulos  y 
otros  obstáculos. 

Nunca  se  debe  permitir  la  confesión  general  á 
los  escrupulosos;  pues,  si  una  vez  se  les  permite, 
acabada  la  confesión  desearán  hacer  otras  nuevas; 
y siempre  estarán  con  súplicas  importunas  á los 
confesores,  sin  tranquilizarse  jamás,  con  gran  detri- 
mento de  su  espíritu.  Gury,  /.  2.  N.  5 18. 

PUNTO  SEGUNDO 

Del  modo  de  hacer  la  confesión  general 

533.  De  varios  modos  se  puede  hacer  la  confe- 
sión general;  pero  comúnmente  es  mejor  según  las 
siguientes  reglas : 

Primera  regla.  Afiles  de  la  confesión.  Examine 
si  se  trata  de  confesión  general  necesaria^  ó sólo  útil 
y conveniente.  Si  es  necesaria  la  confesión  para  re- 
novar las  anteriores  ciertamente  sacrilegas,  debe 
hacerla  con  más  diligencia  en  el  examen,  declaración 
y demás  requisitos.  Mas,  si  sólo  se  trata  de  hacer 
confesión  general /////  ó conveniente,  debe  saber  el 
penitente  que  no  tiene  necesidad  de  diligente  examen, 
ni  de  confesarse  todos  los  pecados;  libre  es  para 
confesar  los  que  quiera,  y los  que  quiera,  callarlos, 
aun  advertidamente. 

Aunque  el  confesor  no  le  pregunte,  declare  el  pe- 
nitente su  condición,  edad,  ocupación;  si  tiene  pa- 
dres, hermanos  y hermanas;  si  vive  con  ellos  ó 
con  otros. 

Diga  el  tiempo  que  no  se  confiesa;  si  cumplióla 
penitencia;  si  tiene  costumbre  de  frecuentar  los 
sacramentos;  si  ha  hecho  confesión  sacrilega  ad- 
vertidamente : si  ha  callado  algún  pecado,  que  tiem- 
po hace  que  lo  calló;  si  después  no  ha  confesado 
el  pecado  callado:  si  no  ha  renovado  las  confe- 
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siones  sacrilegas;  si  tiene  algún  mal  hábito  y desde 
qué  tiempo. 

El  examen  y declaración  sobre  estos  puntos 
ayudará  al  confesor,  quien  después  de  oirlos  juz- 
gará si  la  confesión  general  es  necesaria,  útil  ó 
inútil. 

534.  — Segunda  regla.  En  cuanto  al  orden  de  la 
confesión.  La  acusación  é interrogatorio  que  se  haga 
en  la  confesión,  debe  guardar  cierto  orden  á fin  de 
evitar  confusión  con  peligro  de  la  integridad.  El 
camino  más  fácil  es  seguir  en  la  declaración  el 
orden  de  los  mandamientos  de  Dios,  de  la  Iglesia 
y de  las  obligaciones  propias  del  estado. 

535.  — Tercera  regla.  En  cuanto  al  modo  de  la 
confesión.  Si  el  penitente  es  ilustrado,  conviene  que 
se  conduzca  según  el  orden  precedente;  ruegue  al 
confesor  le  auxilie  con  sus  preguntas,  á fin  de  pro- 
ceder con  acierto.  Mas,  si  el  penitente  es  sin  ilus- 
tración en  materia,  le  incumbe  al  confesor  hacerse 
cargo  de  todo  lo  que  ha  menester  para  que  sea 
bien  hecha  la  confesión,  ya  interrogando,  ya  ense- 
ñando lo  que  debe  hacer  cada  penitente  según  su 
respectiva  condición. 

PUNTO  TERCERO 

Norma  de  confesión  general^  en  forma  de 
interrogatorio  que  sirve  para  hacer  el  examen 

536.  — ¿Cuánto  tiempo  hace  que  no  se  confiesa? 
¿es  casado  ó soltero?  en  seguida  lo  siguiente: 

I.  En  orden  al  valor  de  las  confesiones  prece- 
denles.  ¿Ha  hecho  alguna  confesión  advertidamente 
sacrilega?  ¿ha  callado  algún  pecado?  ¿cuántas  veces? 
¿ha  comulgado  en  este  estado?  ¿cuántas  veces?  ¿ha 
dejado  de  cumplir  la  penitencia  culpablemente? 

II.  Acefxa  de  las  virtudes  teologales.  ¿Sabe  los 
principales  misterios  como  son:  que  Dios  es  justo 
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remunerador  del  bien  y del  mal;  el  misterio  de  la 
Santísima  Trinidad;  Encarnación  de  N.  S.  Jesu- 
cristo? ¿ha  negado  ó dudado  de  alguna  verdad  de 
fe?  ¿ha  oído  ó hablado  contra  la  religión  ó per- 
sonas consagradas?  ¿ha  leído  ó retiene  libros  prohi- 
bidos? ¿ha  desesperado  de  la  bondad  de  Dios?  ¿ha 
cumplido  los  preceptos  de  la  Iglesia?  ¿ha  dado  es- 
cándalo ó mal  ejemplo?  ¿ha  dado  malos  consejos 
ó inducido  al  mal?  ¿se  ha  puesto  en  ocasión  de 
pecar? 

III.  Sobre  los  mandamientos  de  la  ley  de  Dios. 

1."  ¿Ha  creído  en  supersticiones:  v.  g.,  en  ciertos 
días  fatales,  ó en  el  canto  de  las  aves,  etc.?  ¿ha 
creído  en  adivinos  ó tomado  parte  en  la  magneti- 
zación? ¿ha  dejado  por  completo  de  encomendarse 
á Dios? 

2. ^^  ¿Ha  hecho  juramento  falso?  ¿tiene  algún  voto 
y lo  ha  quebrantado?  ¿ha  proferido  blasfemias  ó 
burládose  de  las  cosas  santas? 

3. "  ¿Ha  trabajado  ó hecho  trabajar  en  los  días 
festivos?  ¿ha  omitido  la  misa  ú oídola  mal? 

4. “  ¿Ha  cumplido  los  deberes  para  con  los  padres 
en  cuanto  al  amor,  respeto  y obediencia  debidos? 
¿no  ha  faltado  á estas  obligaciones  con  los  supe- 
riores, patronos,  y pastores  espirituales?  ¿no  ha 
murmurado  de  ellos,  deseándoles  mal,  ó faltándoles 
al  respeto  debido? 

Con  los  hijos,  sirvientes  y demás  súbditos  ¿se 
ha  descuidado  en  su  educación,  instrucción,  espe- 
cialmente religiosa,  en  el  cumplimiento  de  los  debe- 
res cristianos,  cuidado  de  la  salud,  alejamiento  de 
las  ocasiones  de  pecar,  vigilancia,  buen  ejemplo? 

Ó.'’  ¿Ha  hecho  algún  daño  al  prójimo  en  su  cuerpo, 
alma,  honra?  ¿tiene  rencor,  odio  ó malevolencia  al 
prójimo?  ¿ha  consentido  en  deseos  de  veganza,  inju- 
rias, riñas  de  hecho?  ¿ha  herido,  muerto,  ó deseado 
estos  males  al  prójimo?  ¿ha  provocado  ó aceptado  el 
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duelo?  ¿ha  atentado  contra  la  propia  vida  ó procu- 
rado el  aborto? 

6. °  y 9.°  ¿Ha  consentido  en  malos  pensamientos 
contra  la  castidad?  ¿cuántas  veces  en  todo  el  tiempo, 
ó al  día,  ó semana?  ¿ha  consentido  malos  deseos? 
¿con  quiénes  y cuántas  veces?  ¿ha  proferido  ó cele- 
brado palabras,  bromas  ó canciones  obscenas?  ¿ha 
leído  libros  ó visto  pinturas  deshonestas?  ¿ha  faltado 
por  obra  consigo  mismo  ó con  otros?  ¿con  pariente, 
soltero,  casado,  del  mismo  ú otro  se.xo?  ¿vive  actual- 
mente en  ocasión  próxima? 

Si  son  casados,  ¿no  tienen  algún  remordimiento 
de  conciencia  acerca  de  los  mutuos  deberes? 

7. ”  y 10."  ¿Ha  perjudicado  en  los  bienes  al  próji- 
mo? ¿ha  procedido  con  dolo  en  los  contratos?  ¿ha 
pagado  el  justo  precio  á los  operarios?  ¿no  les  ha 
defraudado  ó disminuido  el  salario?  ¿ha  hecho  alguna 
usura,  y ésta  ha  sido  con  los  pobres?  ¿ha  tenido  in- 
tención de  apropiarse  lo  ajeno  injustamente? 

8. "  ¿Ha  mentido?  ¿perjudicó  á tercero  con  la 
mentira?  ¿ha  juzgado  temerariamente?  ¿ha  calum- 
niado ó contado  como  efectiva  una  sospecha?  ¿ha 
revelado  el  pecado  oculto  del  prójimo  sin  justa  cau- 
sa? ¿ha  reparado  ó tiene  resolución  de  reparar  todas 
las  faltas  contra  la  cáridad  cometidas  de  pensamiento, 
palabra  y obra? 

IV.  Acerca  de  los  preceptos  de  la  Iglesia.  ¿Ha 
guardado  el  ayuno,  la  abstinencia  y el  precepto  de 
no  promiscuar  en  los  días  prescritos?  ¿ha  cumplido 
con  la  misa,  confesión  nnual  v la  comunión  pascual? 

V.  Sobre  los  vicios  capitales.  La  ebriedad,  el 
orgullo,  la  ira,  la  envidia,  la  avaricia  y la  pereza, 
¿tienen  algún  imperio  en  el  corazón,  se  han  cons- 
tituido todos  ó alguno  de  estos  vicios  en  hábito 
y costumbre? 

VI.  Acerca  de  los  deberes  propios  de  cada  es- 
tado. ¿Cómo  cumple  sus  deberes  como  marido  es- 
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posa  ó patrón?  Si  es  magistrado  civil,  ó abogado, 
¿cómo  cumple  sus  obligaciones  de  conciencia  en 
cuanto  á su  profesión?  Si  es  mercader,  médico, 
ingeniero,  etc.,  ¿ajusta  sus  compromisos  con  lo  que 
exige  la  conciencia? 

Declare  todo  llana,  sencilla  é ingenuamente,  con 
espíritu  de  penitencia. 


CAPÍTULO  III 

De  la  satisfacción  ó cumplimiento  de  la  penitencia 

Se  trata:  1.®  de  la  imposición  de  la  penitencia;  2.®  del  cum- 
plimiento de  la  misma. 

ARTÍCULO  PRIMERO 
De  la  imposición  de  la  penitencia 

5S7. — I.  Principio.  El  confesor  está  obligado  á 
imponer  á todo  penitente  una  penitencia  que  pueda 
cumplir;  pues  ella  es  parte  integral  del  sacramento 
déla  Penitencia.  Tridentino.  ses.  14,  c,  8. — S.  Li~ 
gorio.  N.  S06. 

II.  Principio.  Las  penitencias  que  imponga  el 
confesor  deben  ser  ya  vindicativas,  ya  medicinales, 
convenientes  y saludables,  esto  es,  en  algún  modo 
proporcionadas  al  número  y gravedad  de  los  peca- 
dos, como  también  á las  fuerzas  y disposición  del 
penitente.  Trid,  ses,  14.  c.  8. 

538. — P.  ¿De  qué  manera  obliga  la  imposición 
de  la  penitencia? 

R.  Esta  obligación  por  su  naturaleza  es  grave; 
pero  puede  haber  parvidad  de  materia,  en  cuyo 
caso  la  omisión  de  ella  sería  sólo  falta  leve.  La  pe- 
nitencia por  pecados  veniales,  es  opinión  probable 
de  San  Alfonso  que  sólo  obliga  levemente.  Sa7t  Li- 
gorio,  Hombr.  Apos.  N,  4^. 
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539.  — P.  ¿Cuándo  se  debe  imponer  la  peni- 
tejida  ? 

R.  Generalmente  antes  de  la  absolución;  mas,  si 
por  olvido  no  hubiere  impuesto  el  confesor  antes  de 
ella,  debe  imponerla  después.  5.  Ligorio.  N.  Si 4. 

P.  ¿Qué  penitencia  se  debe  imponer  á los  pe- 
nitentes? 

R.  Regularmente  debe  ser  grave  por  pecados 
graves  confesados;  leve,  por  veniales.  San  Ligo- 
rio, iV.  5 08, 

P.  ¿Qué  penitencia  se  reputa  comúnmente  grave 
por  pecados  mor^talesf 

R.  La  que  corresponde  ó equivale  á uno  de  los 
preceptos  ú obras  que  la  Iglesia  obliga  bajo  grave 
pecado:  v.  g.,  oir  misa,  ayunar,  rezar  una  tercera 
parte  del  Rosario,  el  oficio  parvo,  las  letanías  de  los 
santos,  etc.,  etc.,  S.  Ligorio,  N,  SiS, 

540.  — P.  ¿Habrá  causas  por  las  cuales  sea  licito 
imponer  penitencia  leve  en  ve^  de  grave? 

R.  Se  puede  imponer  penitencia  leve  aun  por  los 
pecados  graves : I."*  según  el  Ritual  romano,  cuando 
el  penitente  está  enfermo  ó muy  débil ; y si  está  en 
peligro  de  muerte,  se  le  puede  absolver  sin  peniten- 
cia alguna,  ó muy  tenue,  como  besar  el  crucifijo,  ó 
decir  una  jaculatoria;  2.®  si  atendida  la  flaqueza 
del  penitente,  la  penitencia  grave  hubiese  de  ale- 
jarlo de  la  confesión,  ó hubiera  prudente  temor  de 
que  no  la  cumpliese;  3.”  si  el  penitente  estuviese 
muy  contrito ; 4.°  si  pudiese  ganar  indulgencia 
plenaria.  especialmente  del  jubileo.  San  Ligorio, 
N,  5o8, 

541.  — Consecuencias.  Nunca  se  debe  imponer 
penitencias  á perpetuitád,  ni  aun  por  largo  tiempo: 
V.  g.,  por  un  año,  ó por  cuatro  ó cinco  meses.  San 
Ligorio,  Homb,  Apost,  JV.  S2. 

No  se  deben  imponer  penitencias  que  se  prevé  no 
serán  cumplidas  por  el  penitente. 

20 

Digitized  by  Google 


EL  CRISTIANO 


306  Tratado  del  sacramento  de  la  Penitencia. 

Tampoco  es  prudente  imponer  penitencias  com- 
plicadas, que  no  se  puedan  retener  en  la  memoria, 
ó que  sean  causa  de  mil  escrúpulos. 

ARTÍCULO  SEGUNDO 
Del  cumplimiento  de  la  penitencia 

542. — I.  Principio.  El  penitente  está  obligado  á 
aceptar  y cumplir  la  penitencia  sacramental  que 
prudentemente  le  imponga  el  confesor.  Conc.  Tri- 
dentino,  ses.  14,  c.  S, — 5.  Lii^ordo.  N.  S 16. 

II.  Principio.  El  penitente  está  obligado  Bajo 
pecado  grave  á cumplir  la  penitencia  impuesta  por 
pecados  graves;  y óajo  leve,  la  impuesta  por  pe- 
cados leves.  Doct.  común  y S,  Ligorio.  N.  Si  y. 

III.  Principio.  El  penitente  debe  cumplir  la  peni- 
tencia en  el  tiempo  asignado  por  el  confesor,  ó 
cuanto  antes  pueda.  Si  no  la  cumpliere  en  el  tiempo 
determinado,  subsiste  siempre  la  obligación ; pues  el 
tiempo  es  cosa  secundaria.  S,  Ligorio.  N.  S2S. 

543.  — P.  ¿Obligan  bajo  grave  las  circunstancias 
anexas  á la  penitencia:  v,  g.,  re^ar  el  Rosario  de 
rodillas? 

R.  La  mayor  ó menor  gravedad  de  la  obligación 
de  las  circunstancias  inherentes  á la  penitencia, 
pende  de  la  intención  de  obligar  que  tuvo  ó nó  el 
confesor.  Gury.  t.  2.  N.  628. 

P.  ¿Peca  el  que  cumple  la  penitencia  en  pecado 
ínortal? 

R.  No  peca  gravemente,  y ni  aun  venialmente, 
según  opinión  probable  de  San  Ligorio  y muchos 
graves  teólogos.  Gury.  t.  2.  N.  S2p.  nota  (a). 

544. — P.  ¿Qué  dilación  en  cumplir  la  peni- 
tencia será  culpa  gibare? 

R.  Si  la  penitencia  es  leve,  cualquier  dilación,  y 
aun  la  total  omisión  no  excede  de  pecado  venial;  mas 
si  la  penitencia  es  grave,  impuesta  por  pecados  gra- 
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ves,  no  consta  con  seguridad  el  tiempo  que  consti- 
tuye la  dilación  pecado  mortal.  Giiry,  t.  2,  N.  53o, 
— Véase  la  nota  (b)  de  Ballerini. 

P.  ¿(^ué  debe  hacer  el  penitente  si  olvida  la 
penitencia  impuesta? 

R.  Si  presume  que  aun  puede  recordar  el  con- 
fesor la  penitencia  impuesta,  debe  preguntársela; 
de  otro  modo,  se  hizo  imposible,  y á lo  imposible 
nadie  está  obligado.  5.  Ligorio,  N.  5 20. 

545.  — P.  ¿Quién  puede  conmutar  la  penitencia? 

R.  Nunca  puede  hacerlo  el  mismo  penitente,  por 

que  es  un  acto  sacramental  de  la  jurisdicción  del 
confesor;  pero  puede  ó el  mismo  confesor  ó cual- 
quier otro  en  confesión,  con  causa  justa:  v.  g.,  di- 
ficultad ó repugnancia  en  cumplir  la  impuesta.  San 
Ligorio.  N.  528. y 52g, 

546.  — P.  ¿Está  obligado  el  penitente  á repetir 
la  confesión  para  obtener  la  conmutación  ae  la 
penitencia? 

R.  Si  la  conmutación  la  pide  al  mismo  confesor, 
no  tiene  necesidad  de  repetirla;  mas,  si  la  pidiere  á 
otro,  bastará  una  repetición  sumaria;  pero  aun  á 
esto,  dice  San  Alfonso,  no  está  obligado  probable- 
mente, pues  basta  el  conocimiento  de  la  primera  pe- 
nitencia y una  idea  de  la  fragilidad  y dificultad  en 
cumplirla,  para  que  se  le  dé  otra  equivalente.  S.  Li- 
gorio. N.  52g. — Gury,  t.  2.  N.  532. 

P.  ¿Se  puede  conmutar  la  penitencia  fuera  de 
confesión  f 

R.  Si  es  distinto  el  confesor,  no  se  puede.  Si  es  el 
mismo  que  impuso  la  penitencia,  puede  mudarla 
inmediatamente  después  de  la  absolución  antes  de 
retirarse  el  penitente;  después  es  más  probable  que  no 
se  puede.  5.  Ligorio.  N.  5 2 g. 

547.  — Consecuencias.  No  está  obligado  el  peni- 
tente á cumplir  la  penitencia  sacramental,  si  la  confe- 
sión que  hizo  fué  inválida,  ó no  recibió  la  absolución. 
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Peca  mortalmente  el  que  no  cumple  la  penitencia 
grave,  ú omite  una  parte  que  por  sí  sola  obligaría 
gravemente. 

Peca  venialmente  el  que  omite  una  circunstancia 
de  la  penitencia,  con  tal  que  cumple  lo  sustancial  de 
ella;  á no  ser  que  aun  la  circunstancia  obligare  al  con- 
fesor bajo  culpa  grave,  siendo  materia  suficiente  para 
esa  obligación : v.  g.,  si  rezase  el  Rosario  sentado  ó 
paseándose,  y no  de  rodillas. 

Es  lícito  recitar  las  preces  impuestas  por  peni- 
tencia, mientras  se  oye  la  misa  de  precepto;  á no  ser 
que  expresamente  hubiese  mandado  otra  cosa  el  con- 
fesor. Ligorio,  N.  525. 

Se  cumple  la  penitencia  rezando  con  otros,  si 
ella  consistiere  en  preces  que  acostumbra  la  Iglesia 
rezar  alternando:  v.  g.,  el  Rosario,  el  oficio  de  la 
Virgen,  etc. 

No  satisface  el  penitente  la  penitencia  haciendo 
que  otro  la  cumpla,  á no  ser  que  fuese  con  auto- 
rización del  confesor.  Véase  la  nota  (a)  de  Bal- 
lerini  en  Gnry.  t.  2.  N.  534. 

Si  el  confesor  hubiese  impuesto  de  penitencia 
oir  dos  misas,  se  ha  de  entender  que  debe  oirlas 
el  penitente  sucesivamente,  no  á un  mismo  tiempo. 
S.  Uxorio.  Homb.  Apost.  N,  5j. 

Si  el  penitente  ve  que  la  penitencia  que  le  im- 
pone el  confesor  es  muy  difícil,  pida  le  imponga 
otra;  y si  en  ello  no  conviniere,  puede  ir  donde 
otro  sin  terminar  la  confesión;  mas,  si  acepta  la 
penitencia,  queda  obligado  en  conciencia. 

Acerca  de  las  penitencias  que  sean  más  convenientes  á 
los  penitentes  y en  especial  las  medicinales,  pueden  ver  los 
confesores  en  el  t.  2.  N.  535.  de  Gury  y el  t.  2.  N.  1718.  de 
Marc.  y otros  autores. 
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PARTE  TERCERA 

DEL  MINISTRO  DEL  SACRAMENTO  DE  LA  PENITENCIA 


Se  expone  la  doctrina:  i.®  de  la  potestad  del  ministro;  2,^  de 
sus  obligaciones. 


CAPÍTULO  I 
De  la  potestad  del  ministro 

Sobremanera  grande  es  la  potestad  del  sacer- 
dote, no  sólo  en  el  altar,  sino  también  en  el  tribunal 
de  la  Penitencia,  pues  ningún  poder  es  superior  ni 
más  sublime  que  el  de  perdonar  los  pecados.  ¿Quién 
es  éste  que  también  perdona  los  pecados?  excla- 
maban los  judíos.  El  hombre  sacerdote  revestido 
del  poder  divino,  puede  perdonar  los  pecados,  come 
dice  el  Apóstol:  Dios  nos  dio  el  ministerio  de  re- 
conciliación, 2.*^  Cor.  5.  18.  Por  lo  que  dice  la  Iglesia, 
que  el  sacerdote,  en  el  tribunal  de  la  penitencia, 
hace  las  veces  de  Jesucristo. 

548. — Tres  cosas  son  necesarias  para  la  potes- 
tad adecuada  en  el  ministro  de  la  Penitencia:  po- 
testad de  07'den,  potestad  de  jurisdicción  y apro- 
bación. 

Potestad  de  orden,  es  decir,  que  el  ministro  esté 
revestido  de  la  dignidad  sacerdotal,  pues  sólo  á los 
sacerdotes  les  dijo  Jesucristo:  Recibid  el  Espíritu 
Sayito:  á los  que  perdonareis  los  pecados,  perdo- 
nados les  son.  S,  Juan.  20,  22. 

Potestad  de  jurisdicción,  esto  es,  el  poder  para 
pronunciar  sentencia  como  juez  en  algunos,  en 
cuanto  que  son  súbditos,  done,  Trid,  ses.  1 4,  c.  7. 
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Aprobación  para  oir  válida  y lícitamente  las 
confesiones,  la  que  constituye  un  juicio  público  de 
la  idoneidad  del  sacerdote.  Tridetitino.  ses.  23. 
c.  i5.  de  Refor. 

Hecha  la  precedente  distinción,  se  trata:  1.®  de  la  aprobación: 
2.®  de  la  jurisdicción;  3.®  de  la  reser\ ación  de  algunos 
pecados. 


ARTÍCULO  PRIMERO 
De  la  aprobación 

549.  — P.  ¿Qué  se  entiende  por  aprobación  del 
ministro  de  la  confesión^ 

R.  El  juicio  jurídico  que  emite  el  prelado  de  la 
idoneidad  del  sacerdote  para  oir  confesiones. 

P.  ¿Es  necesario  el  examen  para  conceder  la 
aprobación  ? 

R.  Nó,  pues  el  prelado  puede  formar  juicio  de 
la  idoneidad  de  un  sacerdote  por  otros  medios,  sin 
necesidad  del  examen. 

P.  ¿Es  necesaria  la  aprobación  del  ordinario 
para  oir  confesiones  válida  y licitamente^! 

R.  En  la  Iglesia  católica  griega  no  es  necesaria 
la  licencia;  pero  sí  en  la  Iglesia  latina.  Concilio 
Trid.  ses.  23.  c.  i5.  de  Refor.  Véase  la  nota  (b) 
de  Ballerini  en  Gury.  /,  2.  N.  538. 

550.  — P.  ¿Quiénes  pueden  conceder  la  apro- 
bación 

R.  Los  obispos  para  sus  respectivas  diócesis, 
por  sí  mismos  ó por  otros  delegados  suyos;  y los 
que  tienen  jurisdicción  cuasi  episcopal.  7Vz(¿ew//wo, 
cita  anterior. 

P.  ¿^Es  válida  la  aprobación  presunta? 

R.  No  es  válida,  pues  es  absolutamente  nece- 
saria la  aprobación  actual,  aunque  sea  declarada  por 
medio  de  algún  signo.  Doctrina  común. 
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551.  — P.  ¿Puede  el  obispo  válida  y licitamente 
limitar  la  aprobación  por  cierto  tiempo,  lugar  y 
personas ? 

R.  En  cuanto  á la  validez,  puede,  aun  sin  causa; 
mas,  en  cuanto  á la  licitud,  puede  con  justa  causa 
restringir  y aun  negar  la  aprobación;  pero  sin  justa 
causa,  no  puede  en  conciencia.  Gury,  t.  2.  N.  S42. 
y Marc,  t,  2.  N,  i J4j.  Qiicer,  5." 

552.  — P.  ¿Puede  el  obispo  válida  y lícitamente 
suspender  la  licencia  de  oir  confesiones. 

R.  Puede,  en  cuanto  á la  validez,  aun  sin  justa 
causa.  En  cuanto  á la  licitud,  también  puede  con 
justa  causa;  mas,  no  puede  suspenderla  sin  ella. 
Pues,  si  no  puede  negar  la  aprobación  sin  causa, 
menos  puede  suspenderla.  Doctrina  comÚJi  y San 
Ligorio.  N.  SSi. 

ARTÍCULO  SEGUNDO 
De  la  jurisdicción  eclesiástica 

553. — P.  ¿ Qué  se  entiende  por  jurisdicción 
eclesiástica  f 

R.  La  potestad  moral  de  regir  á los  súbditos 
que  pertenecen  á la  Iglesia. 

P.  ¿De  cuántas  maneras  es  la  jurisdicción? 

R.  De  dos,  del  fuero  externo  y del  fuero  interno. 

P.  ¿Qué  es  jurisdicción  del  fuero  externo? 

R.  La  potestad  de  dictar  leyes  é imponer  pe- 
nas, etc. 

P.  ¿Qué  es  jurisdicción  del  fuero  interno? 

R.  Es  la  potestad  de  absolver  y de  ligar  en  el 
tribunal  de  la  Penitencia. 

P.  La  jurisdicción  del  fuero  interno  ¿cómo  se 
divide? 

R.  En  ordinaria  y delegada.  Ordinaria  es  la 
que  es  inherente  al  oficio  del  cuidado  de  las  almas; 
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delegada,  la  que  comunica  á otro  el  que  tiene  la 
ordinaria. 

554.  — 1.  Principio.  La  potestad  de  jurisdicción 
es  necesaria  para  oir  las  confesiones,  y no  basta 
la  potestad  de  orden.  Conc.  Trid.  ses.  14  c.  7. 

II.  Principio.  La  jurisdicción  ordinaria  en  uno 
y otro  fuero  tienen:  1.^  el  Papa  para  toda  la  Iglesia 
universal,  pues  á él  dijo  Jesucristo  en  la  persona 
de  San  Pedro:  A ti  te  dar^é  las  llaves  del  reino  de 
los  cielos.  Y todo  lo  que  ligares  sobre  la  tienda  será 
ligado  en  los  cielos;  y todo  lo  que  desatares  sobre 
la  tierra,  será  también  desatado  en  los  cielos.— 
S.  Mat.  16.  i g.:  2.''  el  obispo  en  su  diócesis. 

En  el  fuello  interno  tienen  el  párroco  para  sus 
feligreses  y los  superiores  regulares  para  sus  súb- 
ditos. 

III.  Principio.  La  jurisdicción  ordinaria  puede 
ser  delegada;  pero  no  se  puede  delegar  la  juris- 
dicción para  oir  confesiones,  á no  ser  al  sacerdote 
aprobado  por  el  obispo. 

IV.  Principio.  La  Iglesia  concede  á cualquier 
sacerdote,  para  el  caso  de  extrema  necesidad  ó 
peligro  de  muerte,  la  jurisdicción  delegada.  Con- 
cilio  Trid.  ses.  14.  c.  7. 

V.  Principio.  Cesa  la  jurisdicción  delegada  para 
oir  confesiones,  por  la  revocación  del  superior,  por 
ia  finalización  del  tiempo  determinado  y por  la  ce- 
sación ó muerte  del  delegante,  si  fuere  dada  con 
la  cláusula  por  el  tiempo  de  nuestro  beneplácito. 
S.  Ligorio.  A.  558-55 g. 

555.  — P.  ¿Es  lícito  absolver  con  jurisdicción 
probable^ 

R.  Existe  la  opinión  afirmativa  siguiente  de  San 
Alfonso,  que  dice:  Es  lícito  administrar  el  sacra- 
mentó  de  la  penitencia  con  jurisdicción  probable, 
pero  sólo  cuando  hay  causa  de  gt'ave  necesidad,  ó 
gran  utilidad.  S.  Ligorio.,  lib.  6.  N.  5^3. 
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P.  La  jurisdicción  que  tiene  el  Vicario  General 
¿es  ordmaria,  de  modo  que  pueda  delegar  para  oir 
confesiones? 

R.  Afirmativamente;  pues,  aunque  el  Vicario  Ge- 
neral es  nombrado  por  el  obispo,  no  recibe  la  ju- 
risdicción de  él,  sino  de  los  cánones  que  declaran  que 
es  una  sola  cosa  con  el  obispo.  Doctrina  común 
y S.  Ligorio.  N.  658. 

558. — P.  ¿Puede  absolver  el  sacerdote  que  7io 
tiene  licencia,  á los  navegantes  en  el  marf 

R.  No  puede  sino  en  caso  de  peligro  probable  de 
muerte,  como  consta  del  IV  precedente. 

N.  554. 

P.  ¿QiiiéJi  puede  dar  licencia  pat^a  confesar  á 
los  viajeros  en  el  marf 

R.  Según  la  costumbre  universal,  el  obispo  del 
lugar  de  donde  comienza  la  navegación,  por  todo 
el  tiempo  del  viaje.  Doctrina  común  con  Bouvier. 
Gury.  t.  2.  N.  555. 

557. — P.  ¿Pueden  los  capellanes  de  ejército 
absolver  á los  soldados  en  cualquiera  parte  sin 
7iecesidad  de  la  licencia  del  obispo  del  lugar? 

R.  Pueden  si  tienen  aprobación  del  Papa,  ó del 
capellán  mayor  aprobado  por  el  Papa;  mas,  si  no 
tienen  esta  licencia  especial,  sólo  pueden  confesar  en 
la  diócesis  del  obispo  que  los  faculta,  y,  por  costum- 
bre universal  y tácito  consentimiento  de  los  obispos, 
en  las  marchas  y campamentos.  Deciar,  de  la  Santa 
Congreg.  y San  Ligorio.  N.  55 y. — Gury.  t.  2. 
N.  556. 

V ¿Pueden  los  herejes  y excomulgados  vitajidos 
absolver  válidamente  en  peligro  de  muerte,  si  no 
hubiere  otro  sacerdote? 

R.  Afirmativamente,  según  consta  de  la  decla- 
ración de  la  Iglesia,  que  dice:  En  la  Iglesia  de  Dios 
siempre  se  ha  observado  que  en  el  artículo  de  la 
muei'te  no  haya  reservación  alguna;  por  esto,  todos 
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los  sacerdotes  pueden  absolver  á cualesquiera  peni- 
tentes, de  cualesquiera  pecados  y censuras.  Concilio 
Trid.  ses.  14,  c.  7. 

ARTÍCULO  TERCERO 

De  la  jurisdicción  respecto  á las  relig  iosas 

558. — I.  Principio.  Las  religiosas  no  pueden  con- 
fesarse sino  con  el  sacerdote  especialmente  aprobado 
para  ellas  por  el  obispo,  y esto  aunque  sean  exentas 
de  la  jurisdicción  del  ordinario.  Consta  de  la  Bula 
de  Greg,  XV.  Inscrutabili. 

Los  confesores  aprobados  para  cierto  y deter- 
minado monasterio,  no  pueden  válidamente  confesar 
en  otros;  á no  ser  que  tengan  aprobación  general 
para  confesar  religiosas  en  cualquier  convento.  Bula 
de  Clemente  X.  Superna.  Año  16  jo. 

Por  decreto  de  la  S.  C.  de  obispos  y Reg.  de  20 
septiembre  de  1642,  los  confesores  ordinarios  de 
religiosas  no  pueden  ser  aprobados  sino  por  un 
trienio;  pero  pueden  renovarse  las  licencias  hasta 
tres  trienios,  por  indulto  de  la  misma  Santa  Congre- 
gáción  por  causas  justas  y bajo  ciertas  condiciones 
Véase  Analecta  Juris.  Pont.  ser.  14.  col.  244. 

Debe  haber  un  solo  confesor  ordinario  á lo  menos 
para  cada  monasterio.  Benedicto.  XI V.  Const.  Pas- 
toralis — Fey^raiH.  monial.  art.  5.  N.  33. 

11.  Principio.  Los  obispos  y demás  superiores  que 
puedan  por  derecho  nombrar  confesores  ordinarios 
para  religiosas,  deben  conceder  dos  ó tres  veces  al 
año  confesor  extraordinario  para  las  mismas  y para 
las  novicias,  y en  ese  tiempo  no  debe  oir  el  ordinario 
á ninguna  religiosa  Conc.  Trid.  ses.  25.  de  regid. 
• monial.  c.  10.  y Bened.  XIV.  Bula  Pastoralis. 

Si  en  artículo  de  muerte  pide  una  religiosa  con- 
fesor particular,  puede  y debe  concederlo  el  ordi- 
nario; y debe  hacer  lo  mismo,  sin  hacerse  difícil,  si 
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algunas  veces  en  la  vida  pidiese  esta  gracia  alguna 
religiosa  que  rehusare  confesarse  con  el  ordinario; 
pero  sólo  debe  hacerlo  por  cierto  número  de  veces. 
Bula  Pastoralis  citada  ant. 

559.  — P.  ¿Están  obligadas  las  religiosas  á con- 
fesarse con  el  confesor  extraordinario? 

R.  Están  obligadas  todas  y cada  una  á presen- 
tarse para  oir  sus  consejos  saludables;  pero  no  tie- 
nen obligación  de  confesarse;  pueden,  sí,  hacerlo  li- 
bremente las  que  quieran.  Bula  de  Bened,  XIV, 
citada. 

560.  — P.  /^Quiénes  son  las  que  segtin  el  derecho 
canónico  se  llaman  religiosas? 

R.  Las  mujeres  que  viven  en  clausura  observando 
una  regla  aprobada  por  la  Iglesia;  mas  no  las  que  no 
guardan  clausura.  Gury.  t.  2.  N.  S6y. 

P.  Las  religiosas  "que  por  salud  ú otro  motivo 
están  fuera  de  sus  monasterios^  ¿pueden  confesarse 
con  cualquier  confesor,  aunque  no  sea  especialmente 
aprobado  para  religiosas  ? 

R.  Afirmativamente.  Resp,  de  la  S.  C.  de  Obispos 
y Reg.  de  2 j de  agosto  de  i852. 

ARTÍCULO  CUARTO 
De  los  pecados  reservados 

561.  — P.  ¿Qué  se  entiende  por  reservación  de 
los  pecados? 

R.  Es  la  restricción  ó negación  de  la  potestad  de 
absolver  ciertos  pecados,  salvo  el  poder  de  absolver 
los  demás. 

Se  trata:  l.°  de  la  reservación  de  los  pecados; 
2.°  de  la  potestad  de  absolverlos. 

562.  —I  Principio.  La  Iglesia  tiene  potestad  de 
reservar  ciertos  pecados  gravísimos,  los  cuales  no 
pueden  ser  absueltos  por  los  confesores  inferiores, 
sin  facultad  especial.  Conc,  Trid.  ses.  14  c.  7.,  etc. 
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II.  Principio.  La  facultad  de  reservar  los  pecados 
pertenece  únicamente  á los  prelados  de  la  Iglesia, 
quienes  tienen  la  potestad  de  jurisdicción  en  el  fuero 
interno  y externo.  Así  el  Papa  puede  reservar  en 
toda  la  Iglesia;  los  obispos  en  sus  diócesis,  y los 
que  tienen  jurisdicción  episcopal  en  sus  súbditos. 

III.  Principio.  Según  costumbre  de  la  Iglesia, 
para  que  un  pecado  sea  reservado,  se  requieren  tres 
cosas:  l.“  que  sea  mortal;  2^  externo;  3^  consumado, 
á menos  que  en  cuanto  á esta  última  circunstancia 
hubiese  declarado  otra  cosa  la  autoridad.  Doctrina 
común.  S,  Ligorio.  A . 582. 

Los  reservados  episcopales  comúnmente  son  sin 
censuras ; y los  papales,  por  el  contrario,  casi  todos 
tienen  censura;  pues  son  reservados  principalmente 
por  la  censura. 

En  los  casos  papales,  si  se  reserva  la  censura, 
queda  reservado  el  pecado;  mas,  si  no  se  incurre  en 
la  censura:  v.  g.,  por  la  ignorancia  de  la  existencia 
de  la  censura  inherente  al  pecado,  tampoco  queda 
reservado  el  pecado.  S.  Ligorio.  N.  58o. 

¿El  que  comete  un  pecado  mortal.,  que 
ignora  si  es  reseri^ado  con  excomunión,  incurre  en 
la  reservación? 

R.  Si  el  caso  es  reservado  al  Papa,  no  incurre, 
excepta  Jalsa  accusatione  de  crimine  sollicitationis 
sacerdotis;  pues,  en  los  casos  papales,  se  reservan 
los  pecados  por  la  excomunión,  y como  el  que  ignora 
la  excomunión  no  incurre  en  ella,  tampoco  incurre 
en  la  reservación.  San  Ligorio.  N.  58o  y otros 
comúnmente. 

Mas,  en  los  reservados  episcopales,  en  que  prin- 
cipalmente se  reservan  los  pecados  y se  les  impone 
censura  ó no,  aunque  la  ignorancia  excuse  de  la  ex- 
comunión, probablemente  no  quedan  exentos  de  la 
reservación.  5.  Ligorio.  lib.  6.  N.  582. 
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P.  El  que  duda  haber  consentido  en  un  pecado 
mortal  reservado,  ¿incurre  en  la  reservación? 

R.  No  incurre;  pues  la  Iglesia  no  tiene  intención 
de  reservar  sino  los  pecados  ciertamente  cometidos 
é indudables.  Doct.  común  y S.  Ligorio,  N.  600. 

ARTÍCULO  QUINTO 

De  la  potestad  de  absolver  los  reservados 

564. — I.  Principio.  Pueden  absolver  los  casos 
reservados  con  potestad  ordinaria:  l.°  los  mismos 
que  reservan;  2.®  sus  sucesores  eñ  el  poder;  3."  los 
superiores  de  éstos. 

II.  Principio.  El  confesor  que  con  facultad  pon- 
tificia puede  absolver  los  reservados  papales,  no 
por  esto  puede  absolver  los  reservados  episcopales, 
sin  licencia  del  mismo  obispo.  Clemente  X.  Bula 
Superna. 

III.  Principio.  En  artículo  de  muerte  no  hay 
reservación  alguna ; todos  los  sacerdotes  pueden  en 
este  caso  absolver  á todos  los  penitentes  de  todos 
los  pecados  y censuras.  Trid.  ses.  14.  c.  j. 

565.  — P.  ¿Puede  alguna  ve:{  el  simple  confesor 
absolver  los  pecados  reservados,  aun  fuera  del  pe- 
ligro de  muerte  f 

R.  Puede  indirectamente,  con  la  obligación  de 
presentarse  el  penitente,  dada  la  oportunidad,  al 
que  tiene  facultad  de  absolver  los  reservados;  pero 
sólo  cuando  no  se  puede  obtener  la  facultad  del 
superior,  ni  por  carta,  y hay  peligro  de  grave  daño 
en  la  tardanza;  y esto  vale,  aunque  el  pecado  sea 
reservado  con  excomunión.  Doctrina  común.  San 
Ligorio.  N.  585, 

P.  ¿En  qué  casos  puede  el  simple  confesor  absol- 
ver por  necesidad  los  pecados  reservados,  fuera  del 
peligro  de  muerte? 
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R.  l.°  para  evitar  el  escándalo  que  se  seguiría 
de  la  omisión  de  la  comunión,  ó celebración  de  la 
misa;  2.°  en  la  necesidad  de  cumplir  el  precepto  de 
la  confesión  ó comunión;  3.“  por  el  temor  de  que 
el  penitente  permanezca  mucho  tiempo  en  pecado 
mortal.  S.  Ligorio.  N.  585. 

566. — P.  ¿Puede  el  simple  confesor  absolver  de 
los  pecados  reservados  á un  moribundo,  estando  pre- 
sente otro  que  tiene  facultad  para  los  reservados? 

R.  Puede  indudablemente;  pues  en  artículo  de 
muerte  no  hay  reservación  alguna,  tengan  ó no  exco- 
munión los  pecados.  Concil.  Trid.  ses.  14.  c.  7. — 
Véase  el  III  principio,  prec.  N.  564. 

En  cuanto  á la  doctrina  acerca  del  oficio  del  ministro 
del  sacramento  de  la  Penitencia,  que  incumbe  únicamente  á 
los  confesores,  pueden  éstos  consultar  el  texto  original  ú 
otros  autores. 


FIN  DEL  TRATADO  DEL  SACRAMENTO  DE  LA  PENITENCIA 
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TRATADO 

DEL  SACRAMENTO  DE  LA  EXTREMAUNCIÓN 


CAPÍTULO  I 

De  la  naturaleza  y efectos  de  la  Extremaunción 

567. — Definición.  P.  ¿Qué  cosa  es  el  sacramento 
de  la  Extremaunción  f 

R.  Es  un  sacramento  de  la  nueva  ley  instituido 
por  Jesucristo  y promulgado  por  el  apóstol  Santiago, 
para  la  salud  espiritual  y aun  corporal  que  se  con- 
fiere á los  enfermos  en  peligro  de  muerte,  mediante  la 
unción  del  óleo  consagrado  y la  oración  del  sacerdote. 

Que  la  Extremaunción  sea  verdadero  sacramento 
de  la  nueva  ley,  consta:  L"por  los  constitutivos  de 
todo  sacramento,  pues  tiene  signo  sensible ^ que  con- 
siste en  la  unción  y oración  del  sacerdote;  gracia, 
que  aparece  en  los  efectos  que  produce;  institución 
diinna,  la  que  se  demuestra  por  la  tradición  apostó- 
lica y las  palabras  de  Santiago  en  su  Epístola  cató- 
lica. C.  V,  V.  14.  i5. 
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2.®  Por  la  definición  de  la  Iglesia  que  dice:  Sí  aU 
gano  dijere  que  la  Extremaunción  no  es  verdadet'o 
Y ‘propio  sacramento  instituido  por  N.  S.  Jesu- 
cristo... sea  excomulgado.  Conc.  Irid.  ses.  14..  de 
Extrema  Uncí. 

568.  —El  efecto  primario  de  este  sacramento  es, 
con  la  gracia  especial  que  produce,  confortar  el  alma 
en  artículo  de  muerte  contra  las  tentaciones  del 
demonio. 

Los  efectos  secundarios  son  cuatro:  l.°  la  remi- 
sión de  los  pecados,  aun  los  mortales  que  no  estu- 
vieren perdonados;  2."*  la  purificación  de  las  reliquias 
de  los  pecados,  y la  paz  en  las  inquietudes,  angustias, 
temor  de  muerte,  etc.;  3.^  la  remisión  de  la  deuda  de 
las  penas  temporales  debidas  á la  divina  justicia: 
4.^*  la  restitución  de  la  salud  corporal,  si  conviene  á 
la  salud  del  alma.  Vease  el  Concilio  Trid.  ses.  14. 
Extrema  Unct. 

De  la  doctrina  precedente  se  deduce,  que  es  grave 
error  aplazar  la  recepción  de  este  consolador  sacra- 
mento hasta  haber  perdido  toda  esperanza  de  salud. 

Ligorio.  N.  jS I. 

CAPÍTULO  n 

De  la  materia  y forma  de  la  Extremaunción 

ARTÍCULO  PRIMERO 
De  la  materia  de  este  sacramento 

569.  — I.  Principio.  La  materia  remota  de  la  Ex- 
tremaunción es  el  óleo  de  olivas,  bendito  por  el  obispo, 
para  los  enfermos.  Tidd.  ses.  14.  de  Extrae,  c.  /. 

II.  Principio.  El  óleo  bendito  por  el  obispo  dioce- 
sano, ó en  sede  vacante  por  otro,  ó por  un  simple 
sacerdote  que  tenga  facultad  del  Papa,  se  debe  re- 
novar todos  los  años,  no  para  la  validez  del  sacra- 
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mentó,  sino  por  precepto  que  obliga  bajo  grave 
Ritual  rom.  de  Extre. — S'.  Ligoric.  N.  jo8. 

III.  Principio.  La  materia  próxima  es  la  unción 
con  el  óleo  bendito  en  los  ojos,  oídos,  nariz,  labios, 
manos  y pies. 

570.  — P.  ¿Qué  debe  hacei'se  si  durante  el  año 
faltase  el  óleo  bendito? 

R.  Si  no  pudiese  obtenerse  otro  bendito,  se  añade 
aceite  no  consagrado,  pero  en  menor  cantidad  que 
el  consagrado  ó bendito;  pudiendo  hacerse  esto 
muchas  veces.  5.  Ligorio.  N.  jo8. 

571.  — P.  ¿Cómo  se  debe  hacer  la  unción? 

R.  El  sacerdote  mojará  en  el  óleo  santo  el  dedo 
pulgar  de  la  mano  derecha  y ungirá  en  forma  de 
cruz  en  cada  uno  de  los  sentidos,  comenzando  por 
el  derecho,  y pronunciando  al  mismo  tiempo  la  fór- 
mula especial  para  cada  sentido,  según  el  Ritual 
romano.  Véase  el  Rit.  rom, 

572.  — P.  ¿Es  necesario  que  se  haga  la  unción  en 
los  cinco  sentidos  para  la  valide:^  del  sacramefito? 

R.  Según  la  costumbre  de  la  Iglesia  y el  común 
sentir  de  los  teólogos  es  necesario;  pero  no  es  de 
necesidad  la  doble  unción  en  cada  sentido,  ni  en  el 
orden  de  ellos,  aunque  obligan  estas  dos  circuns- 
tancias bajo  precepto.  S.  Ligorio.  N.  j j o. 

P.  ¿Se  puede  hacer  la  unción  á los  enfermos 
apestados,  con  algún  instrumento? 

R.  Se  puede.  Benedicto  XIV.  De  Syn. 

ARTÍCULO  SEGUNDO 
De  la  forma  de  la  Extremaunción 

573.  — La  forma  de  la  Extremaunción  es  la  si- 
guiente: Per  istam  sanctam  unctionern  et  suam 
piissimam  misericordiam  indulgeat  tibi  Dominus 
quidquid  per  visum  deliquisti,  si  la  unción  se  hace 
en  el  ojo.  La  palabra  visum  se  varía  según  el  sen- 
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tido  que  se  unge,  debiendo  repetirse  la  fórmula 
íntegra  en  cada  unción  con  la  variante  expresada. 
Ritual  romano,  de  Ext.  Unct. 

574.  — P.  ¿Es  necesario  que  se  nombre  cada  sen- 
tido  al  repetir  la  fórmula:  per  visum,  auditum, 
gustum,  odoratum  et  tactum,  para  la  valide-^  de 
este  sacramento? 

R.  La  cuestión  es  dudosa;  y tratándose  de  la 
validez  del  sacramento,  es  más  seguro  y obligatorio 
sub  gf^ari,  repetir  el  nombre  de  cada  sentido.  Gury. 
t.  2.  N.  683.  Y Billuart. 

En  caso  de  urgente  necesidad,  bastaría  decir  una  i 
sola  vez  la  fórmula  y hacer  la  unción  en  cada  sen-  ' 
tido,  nombrándolo  al  mismo  tiempo  que  se  unge.  Mas  | 
si  sobrase  tiempo,  se  debe  repetir  la  unción  con  su  I 
propia  fórmula,  bajo  condición,  y recitar  las  oracio- 
nes del  Ritual  que  se  hubiesen  omitido.  Ligorio. 

N.  jio.  , 

i 

CAPÍTULO  III 

Del  ministro  de  la  Extremaunción 

575.  — I.  Principio.  Sólo  el  sacerdote  es  ministro 
de  este  saeramento.  Consta  de  las  palabras  de  San- 
tiago. Epist.  cat.  V.  14.  i5.  Y el  Concil.  Trid 
^es.  14.  de  Exlre.  Une. 

II.  Principio.  Aunque  el  sacerdote  puede  admi- 
nistrar válidamente  la  Extremaunción,  no  obstante, 
sólo  el  párroco  y el  que  tiene  cuidado  de  las  almas 
puede  lícitamente  hacerlo.  Los  religiosos  no  pueden 
administrarlo  sin  licencia  del  párroco,  bajo  pena  de 
excomunión  mayor  reservada  al  Papa.  Const.  de 
Pío  IX.  Apost.  Sedis. 

576.  — P.  ¿Puede  administrar  este  sacramento 
cualquier  sacerdote  secular  ó regular  con  el  con- 
sentimiento presunto  del  párroco? 
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R.  Afirmativamente;  y,  en  caso  de  ausencia  ó 
imposibilidad  del  párroco,  no  sólo  es  lícito,  sino  un 
deber  de  caridad.  Scavini  y Gurv.  t.  2.  N,  6¿i5. 

P.  Efi  la  administración  del  sacramento  de  la 
Extremaunción  ¿es  grave  la  omisión  de  las  ora- 
ciones del  Ritual  ó de  las  vestiduras  sagradas,  de 
la  Iw^^  del  ministro  que  sirve  ó de  cualquiera  otra 
ceremonia:  v.  g.,  el  signo  de  la  cru^? 

R.  Sin  necesidad,  la  omisión  de  las  oraciones  del 
Ritual,  ó administrar  sin  vestiduras  sagradas,  es  gra- 
ve ; mas  la  omisión  de  cada  una  de  las  demás  cosas 
sólo  es  leve.  En  caso  de  necesidad,  ninguna  omisión 
que  no  sea  esencial  es  pecado.  S.  Ligorio.  /V.  J26. 
J 2j.  J28.  y comunmente  los  doctores, 

CAPÍTULO  IV 

Del  sujeto  de  la  Extremaunción 

577.  — El  sujeto  del  sacramento  de  la  Extrema- 
unción es  todo  hombre  bautizado  que  tiene  ó ha 
tenido  el  uso  de  la  razón  y está  en  peligro  de 
muerte  por  enfermedad.  Trid.  ses.  14.  c,  3, 

Los  niños  que  no  han  llegado  al  uso  de  la  razón 
y los  locos  de  nacimiento,  no  son  capaces  de  este 
sacramento. 

578.  — P.  ¿Se  puede  administrar  este  sacramento  á 
los  enfermos  delirantes  ó destituidos  de  los  seiitidosf 

R.  Indudablemente  se  puede.  Véase  el  Rit.  rom. 
y el  tratado  de  los  sacramentos  en  general. 

P.  ¿Se  puede  repetir  la  administración  ó re- 
cepción de  este  sacramento? 

R.  Ciertamente  se  puede  repetir,  ya  en  la  misma 
enfermedad  ó ya  en  otra,  siempre  que  habiendo 
convalecido  el  enfermo,  hubiere  caído  de  nuevo  en 
peligro  de  muerte. 

579.  — P.  ¿Hay  obligación  grave  de  recibir  este 
sacramento  ? 
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R.  No  consta  ciertamente  la  obligación;  pero 
descuidar  el  confortarse  con  el  sacramento  de  la 
Extremaunción,  dice  San  Alfonso,  sería  exponerse 
al  peligro  de  sucumbir  en  las  tentaciones  postreras. 
San  Ligorio.  N.  y 33. — Santo  Tomás.  3.  part. 
q.  65.  art.  4. 

580.  — P.  disposición  se  requiere  para  re- 

cibir este  sacramento? 

R.  Si  el  enfermo  tiene  conciencia  de  pecado 
mortal,  debe  antes  confesarse;  mas,  sino  tiene  con- 
ciencia cierta  de  mortal,  ó no  puede  confesarse, 
conviene  hacer  un  acto  de  dolor  de  los  pecados, 
porque  la  Extremaunción  es  el  complemento  de  la 
Penitencia,  y también  perdona  los  mortales  que 
hubieren  quedado  olvidados  en  la  conciencia.  BiT 
luart.  art.  7. 

581.  — P.  En  caso  que  tuviese  que  recibir  el  en- 
fermo el  Viático  y la  Extremaunción  ¿cuál  de  los 
dos  debe  primero  recibir? 

R.  Primero  el  Viático  y después  la  Extremaun- 
ción; mas  debe  recitarse  para  cada  sacramento  el 
Conjiteor,  Ritual  rom.  y la  S.  C.  de  Indulgencias. 
5 de  febrero  de  1841. 


■xsfe- 

FIN  DEL  TRATADO  DEL  SACRAMENTO 
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TRATADO  DEL  SACRAMENTO  DEL  ORDEN 


Se  expone  la  doctrina:  1.®  de  la  naturaleza  y división;  2.®  de 
la  materia  y forma;  3.®  del  ministro;  4.®  del  suieto. 


CAPÍTULO  I 

De  la  naturaleza  y división  del  Orden 

Cuán  sublime  sea  la  dignidad  y excelencia  del 
sacramento  del  Orden,  apenas  puede  expresarlo  la 
palabra  humana;  pues  supera  á la  de  los  reyes  y de- 
más poderes  de  la  tierra,  así  como  á la  de  los  ángeles 
y demás  potestades  espirituales. 

582. — Definición.  P,  ¿Qué  cosa  es  el  sacramento 
del  Orden? 

R.  Es  un  sacramento  de  la  nueva  ley,  por  el  cual 
se  comunica  la  potestad  de  consagrar,  ofrecer  y su- 
ministrar el  cuerpo  y sangre  de  N.  S.  Jesucristo  y de 
perdonar  los  pecados,  ó por  oficio  asistir  al  sacer- 
dote. Conc.  Trid,  ses,  i3.  c.  /.  2 
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583.  — I.  Principio.  El  Orden  es  verdadero  y pro- 

pio sacramento;  pues  tiene  los  constitutivos  de  todo 
sacramento:  sensible,  institución  divina  y do~ 

nación  de  la  gracia,  Hech.  Apost.  22. — Cor.  12. 
— i.^á  Tim.  4.  24, 

Consta  también  por  la  definición  de  la  Iglesia, 
que  dice:  Si  alguno  dijere  que  el  Orden  no  es  ver- 
daderoj^  propio  sacramento  instituido  por  Nues- 
tro Señor  Jesucristo,  sea  excomulgado.  Concilio 
Triden.  scs  28.  c.  3. 

II.  Principio  Los  órdenes  en  la  Iglesia  Católica 
son  siete:  presbiterado,  diaconado,  subdiaconado 
acolitado,  exorcistado,  lector  ado  y os  t lardado.  Se 
prueba  por  la  declaración  dogmática  de  la  Iglesia, 
que  dice:  Si  alguno  dijere  que  en  la  Iglesia  Ca- 
tólica, juera  del  sacerdocio,  no  hay  oti'os  órdenes, 
ni  mayores,  nt  menoi^es,  por  los  cuales,  como  por 
grados,  se  asciende  al  sacerdocio,  sea  excomulgado. 
Conc.  Trid.  ses.  23.  c.  2. 

584.  — P.  ¿Cuál  es  la  nal urale:{a  y propiedades 
de  los  siete  órdenes? 

R.  El  ostiaf^ado  es  el  orden  por  el  cual  se  confiere 
la  potestad  especial  de  abrir  y cerrar  la  puerta  de  la 
iglesia,  admitir  á los  dignos,  excluir  á los  indignos. 

Lectorado  es  el  orden  por  el  cual  se  da  la  po- 
testad especial  de  leer  los  salmos  y lecciones  desde 
el  púlpito  en  la  iglesia,  y de  catequizar  é instruir 
al  pueblo  en  las  cosas  de  la  fe. 

Exorcistado,  es  el  orden  por  el  cual  se  comu- 
nica la  potestad  especial  de  arrojar  á los  demonios, 
por  los  exorcismos  instituidos  por  la  Iglesia. 

Acolitado  es  el  orden  por  el  cual  se  confiere  la 
potestad  especial  de  servir  al  subdiácono  en  la  Misa 
solemne. 

Subdiaconado  es  el  orden  por  el  cual  se  confiere 
la  potestad  especial  de  servir  al  diácono  y cantar 
la  Epístola  en  la  Misa  solemne. 
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Diaconado  es  el  orden  por  el  cual  se  confiere 
la  potestad  especial  de  asistir  inmediatamente  al 
presbítero  y de  cantar  el  Evangelio  en  la  Misa  so- 
lemne; y también  de  predicar  y bautizar  solemne- 
mente habiendo  justa  causa. 

Presbiterado  es  el  orden  por  el  cual  se  confiere 
la  potestad  especial  de  consagrar  el  Cuerpo  y San- 
gre de  Jesucristo  en  la  celebración  de  la  Misa,  de 
absolver  los  pecados  y apacentar  al  pueblo  cristiano 
con  la  obra  y la  doctrina. 

El  Episcopado  es  el  complemento  del  sacerdocio, 
por  el  cual  se  recibe  toda  la  plenitud  de  la  potestad. 

La  primera  tojisura  no  es  orden,  sino  disposi- 
ción para  recibir  los  órdenes. 

585.  — P.  El  diaconado  y los  demás  órdenes  in- 
feriores, ¿son  sacramentos? 

R.  El  diaconado  es  indudablemente  sacramento; 
pues  tiene  todos  los  constitutivos  de  éstos.  5.  Li- 
garlo, N,  l3j. 

El  subdiaconado,  aunque  es  orden  sagrado,  se 
duda  que  sea  sacramento;  los  demás  órdenes  no 
son  sacramentos.  Concil.  Triden.  ses.  23.  c.  6.— 
S.  Ligarlo,  N,  7J7. 

CAPÍTULO  II 

De  la  materia  y forma  del  Orden 

586. — La  materia  y forma  son  distintas,  según 
la  diversidad  de  órdenes. 

El  ostia^ado  tiene  por  materia  próxima  la  en- 
trega de  las  llaves  de  la  iglesia. 

El  lectorado,  la  entrega  del  libro  de  las  lecciones 
ó salmos. 

El  exorcistado,  la  entrega  del  libro  de  los  exor- 
cismos. 

El  acolitado,  la  entrega  de  las  vinajeras  y del 
candelero,  con  un  cirio  sin  encender. 
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La  forma  de  estos  órdenes  menores,  son  las 
palabras  que  profiere  el  obispo  en  el  momento  de 
hacer  la  entrega  de  los  objetos  al  ordenado. 

587. —  El  shbdiaconado  tiene  por  materia  más 
segura  la  entrega  del  cáliz  vacío  con  la  patena  y el 
libro  de  las  Epístolas. 

La  forma,  las  palabras  que  dice  al  obispo : pídete 
cuius  ministerium  vobis  traditur,  et  vos  admoneo, 
ut  ita  vos  exhibeatis,  ut  Deo  placeré  possiíis. 

El  tiene  doble  materia;  la  imposición 

de  la  mano  derecha  del  obispo  y la  entrega  de  los 
libros  de  los  Evangelios. 

Xudi  forma  es  también  doble:  la  primera,  la  que 
dice  el  obispo  al  imponer  las  manos:  Accipite 
Spiritum  Sanctum  ad  robur,  et  ad  resistendum 
diabolo  et  tentationibus  eius  in  nomine  Domini. 
La  segunda,  la  que  dice  á la  entrega  de  los  Evan- 
gelios: Accipite  potestatem  legendi  Evangeliiim  in 
Ecclesia  Dei  tam  pi^o  vivís,  quam  pro  defunctis, 
in  nomine  Domini. 

588.  — El  presbiterado  tiene  también  doble  ma- 
teria y doble  forma.  La  materia  es  la  imposición 
de  las  manos  del  obispo  con  los  presbíteros  asis- 
tentes, y la  entrega  del  cáliz  con  vino  y la  patena 
con  hostia. 

La  primera  forma  son  las  palabras  que  pro- 
nuncia el  obispo  al  entregar  los  objetos  sagrados: 
Accipe  potestatem  offerejidi  Sacrijicinm  Deo,  mis- 
sasque  celebranái  tam  pro  vivís  quam  pro  de- 
fiinctis,  in  nomine  Domini,  La  segunda  forma  es 
la  oraeión  que  recita  el  obispo  al  momento  de  la 
imposición  de  las  manos.  San  Ligorio,  N.  ']3g, 
y siguientes, 

589.  — P.  ¿Es  necesario  el  tacto  físico  de  los  ins- 
trumentos para  la  valide^  de  la  ordenación^ 

R.  Aunque  por  dos  veces  la  Santa  Congregación 
ha  declarado  que  con  segura  conciencia  puede  con- 
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tinuar  celebrando  el  que  no  hubiera  tocado  física- 
mente los  instrumentos  sagrados,  no  obstante,  en  la 
práctica  se  debe  seguir  el  camino  más  seguro,  á fin  de 
que  haya  certidumbre  moral  de  la  validez  de  la  ordena- 
ción, por  lo  que,  tanto  los  asistentes  del  obispo, 
como  los  mismos  ordenados  deben  cuidar  que  haya 
contacto  físico,  y así  cumplir  el  rito  en  la  orde- 
nación. S.  C.  Rii,  3.  diciemb,  i66i. — in  Roma- 
na 21.— J anua,  i363,—Gury  t.  2.  N.  jo 2. 

590. -— P.  ¿Es  de  necesidad  la  entrega  de  una  y 
otra  especie? 

R.  Sí,  porque  por  la  entrega  de  una  sola  especie 
no  se  da  la  potestad  para  todo  el  sacrificio.  San 
Ligorio.  N.  jSo. 

P.  ¿Será  válida  la  ordenación  de  aquel  que  sólo 
toca  la  hostia  y no  la  patena;  ó sólo  toca  el  cálv; 
y la  patena^  y no  la  hostia  f 

R.  En  ambos  casos  se  responde  con  la  sentencia 
común  de  los  doctores,  afirmativamente.  Conviene, 
sin  embargo,  que  el  ordenando  toque  el  cáliz,  la  pa- 
tena y la  hostia,  para  que  se  libre  de  todo  escrúpulo. 
5.  Ligorio.  N.  jS2. 

CAPÍTULO  III 

Del  ministro  del  sacramento  del  Orden 

591. -1.  Principio.  Sólo  el  obispo  es  el  ministro 
ordinario  del  sacramento  del  Orden.  Consta:  1.^  por 
la  Santa  Escritura.  Hechos  Apost.  6.  6.  y 14. 
22.  etc.;  2."*  por  la  dejinición  de  la  Iglesia.  Con- 
cilio Flor,  y Trid.  ses.  23.  c.  7. 

II.  Principio.  El  simple  sacerdote  puede,  con  fa- 
cultad del  Papa,  ser  ministro  extraordinario  de  la 
tonsura  y de  los  cuatro  órdenes  menores.  Concil. 
Trid.ses.  23.  cap.  10.  de  Refor. — Doctrina  común 
y S.  Ligorio.  N.  J62. 
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III.  Principio.  El  obispo  puede  ordenar  sólo  á 
sus  súbditos  lícitamente;  á los  que  no  son  súbditos, 
no  puede  ordenarlos  lícitamente  sin  facultad  de  sus 
obispos.  Trid,  ses.  24.  c.  8.  de  Refo?\ — Constit.  de 
Pío  IX.  Apostolicce  Seáis  12  de  octiib.  186 g. 

592.  — P.  quién  se  ju^ga  obispo  p7*opio  del 

ordenando? 

R.  Por  triple  título  se  puede  ser  obispo  propio: 

1. ®  por  el  nacimiento  del  ordenando  en  su  diócesis; 

2. °  por  domicilio  verdadero;  3.°  por  beneficio  que 
posee  en  la  diócesis.  Añádese  el  título  de  familia- 
ridad, por  el  cual,  puede  el  obispo  ordenar  á su 
familiar  aunque  no  sea  súbdito,  después  de  tres  años 
de  permanencia  en  su  compañía.  Bonifacio  VIII — y 
el  Trid.  ses.  28.  c.  g.  de  Re/or. 

593.  — P.  ¿Q^ién  es  el  que  puede  conceder  letras 
diniisoidas? 

R.  El  obispo  propio  del  ordenando,  ó los  vicarios 
generales  del  mismo,  á quienes  confieren  los  obispos, 
ordinariamente,  este  poder. 

En  sede  vacante,  después  del  primer  año  de  ace- 
falía  de  la  diócesis,  tiene  el  Cabildo  eclesiástico  fa- 
cultad de  conceder  letras  dimisorias.  Trid.  ses.  7. 
c.  I o.  de  Refor. 

594.  — P.  Los  regulares  ¿por  qué  obispos  deben 
ser  ordenados? 

R.  Por  el  obispo  de  la  diócesis  en  que  existe  el 
convento  donde  moran;  mas,  en  caso  de  ausencia 
del  obispo  ú otra  dificultad  semejante,  pueden,  con 
las  dimisoriales  del  superior  y las  testimoniales  del 
vicario  general,  ser  ordenados  por  cualquier  otro 
obispo.  5.  Ligorio.  N.  j88. 
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CAPÍTULO  IV 

Del  sujeto  del  sacramento  del  Orden 

595.  — I.  Principio.  Sólo  el  varón  bautizado  es 

sujeto  del  sacramento  del  Orden.  La  mujer,  por  di- 
vina institución,  es  absolutamente  incapaz  de  nin- 
gún orden.  Consta  en  la  S.  Escritura:  Cor.  14. 

34,  etc.— El  unánime  consent.  de  los  P.  P.  y D.  D. 

II.  Principio.  Para  que  alguno  pueda  recibir  co- 
rrecta y lícitamente  los  sagrados  órdenes,  se  nece  - 
sitan  las  siguientes  condiciones:  1.^  que  no  tenga 
ninguna  irregularidad,  suspensión  ó excomunión; 

2. '"  que  tenga  la  edad  prescripta  por  los  cánones; 

3. *  que  tenga  ciencia  conveniente,  comprobada  por 
examen;  4.*^  que  sea  en  el  debido  tiempo  y obser- 
vados los  intersticios;  5.^  que  tenga  probidad  de 
vida;  6.^  que  haya  recibido  vocación  divina;  7.^  que 
presente  letras  dimisoriales,  si  fuere  de  ajena  dió- 
cesis; 7.“  que  esté  premunido  del  título  de  honesta 
sustentación,  el  cual  puede  ser:  patrimonio,  bene- 
ficio ó pobrera  religiosa.  Concilio  Trid.  ses.  21. 
c.  2.  de  Reform. 

596.  — P.  ¿Qué  ciencia  se  requiere  en  los  orde- 
nandos para  ser  promovidos  á los  órdenes? 

R.  Para  recibir  los  órdenes  menores  se  requiere, 
al  menos,  el  conocinviento  de  la  lengua  latina. 

Para  el  subdiaconado  y diaconado,  que  sean  ins- 
truidos en  las  letras  y en  lo  que  atañe  al  ejercicio  del 
orden. 

Para  el  sacerdocio,  se  exige  el  conocimiento  de 
toda  aquella  ciencia  necesaria  para  enseñar  al  pueblo 
las  verdades  necesarias  á la  salvación,  y para  la  idó- 
nea administración  de  los  sacramentos. 

597.  — P.  ¿Qué  edad  se  requiere  para  recibir  los 
órdenes  f 
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R.  Para  recibir  la  tonsura  se  requiere  al  menos 
tener  el  uso  de  la  razón;  para  los  órdenes  menores, 
no  hay  prescripción  alguna  en  los  cánones;  para  el 
subdiaconado,  se  exigen  veintitrés;  para  el  sacer- 
docio, veinticinco;  para  el  episcopado,  treinta  años. 
Sin  embargo,  excepto  el  episcopado,  basta  que  sea 
incoado  el  ^ año  prescripto  de  la  edad.  Trid,  ses.  23. 
c.  4.  y 12.  de  Refor. 

598. — P.  ¿Qué  intersticios  se  deben  guardar  en 
la  recepción  de  los  órdenes? 

R.  Los  órdenes  menores  comúnmente  se  confie- 
ren todos  el  mismo  día,  sin  embargo,  conviene  se  ob- 
serven algunos  intersticios.  En  los  órdenes  mayores 
debe  guardarse  un  año  entre  el  uno  y el  otro,  siendo 
prohibido  sub  gravi  recibir  el  mismo  día  los  órdenes 
menores  y el  subdiaconado.  No  obstante,  puede  el 
obispo,  si  le  place,  dispensar  de  los  intersticios.  Triá. 
ses.  23.  c.  II.  1 2.— Ferrari  vide.  Ordo. — S.  Li- 
gorio.  N.  'J9'/. 

599.  — P.  i^Peca  el  que  habiendo  recibido  ói'denes 
menores  se  casa  ? 

R.  No  peca,  al  menos  gravemente,  si  lo  hace  por 
justa  causa ; pero  el  que  lo  hiciere  teniendo  cierta  y 
verdadera  vocación  eclesiástica,  pondría  en  peligro 
su  salvación,  dice  5.  Ligorio.  N.  j85. 

P.  ¿Peca  el  que  recibe  la  tonsura  ó los  ót'de- 
nes  menores  sin  intención  de  recibir  los  mayores 
ó sagrados? 

R.  No  peca,  ni  grave  ni  levemente,  aunque  reciba 
órdenes  mayores  sin  intención  de  recibir  el  sacer- 
docio, á no  ser  que  acepte  beneficio  que  exija  el 
sacerdocio  ú otro  orden  sagrado.  Pues  no  hay  ley 
que  prescriba  ascender  á órdenes  superiores.  San 
Ligorio.  N.  jS5. 

600. — P.  ¿A  qué  están  obligados  los  sacerdotes 
en  virtud  de  la  obediencia  que  prometieron  al  obispo 
en  la  ordenación  ? 
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R.  Entre  otras  cosas,  á no  apartarse  del  servicio 
de  la  Iglesia,  á la  cual  se  hubieren  adherido,  sin 
licencia  del  obispo.  Benedicto  XIL  San  Ligorio, 
N.  828. 

601. — P.  ¿Pueden  los  sacerdotes  y aun  los  pá- 
rrocos abracar  el  estado  litigioso  contra  la  vo- 
luntad del  obispo? 

R.  Pueden  libremente,  como  consta  porel  canon 
Duce  sunt  leges  de  Urbano  II;  pero  si  tuviesen  algún 
vínculo  de  justicia:  v.  g.,  servir  á la  diócesis  por 
cierto  tiempo,  por  haber  sido  educados  á costa  de  la 
Iglesia,  ó porque  de  la  separación  de  la  diócesis  re- 
sultaría grave  perjuicio,  puede  impedir  y aun  recla- 
mar el  obispo.  Marc.  t,  2.  N.  21 38. 

602.  — P.  ¿Qué  pecado  cometería  el  que  recibiese 
los  sagrados  órdenes  sin  vocación  ó con  algún  há- 
bito contra  la  angelical  virtud? 

R.  Pecaría  gravemente  y se  expondría  á un  gran 
peligro  de  eterna  condenación.  Gury\  t.  2.  N,  y 2 o. 
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TRATADO 

DEL  SACRAMENTO  DEL  MATRIMONIO 


Así  como  es  útil  el  conocimiento  de  la  doctrina 
de  la  Iglesia,  de  la  que  no  es  lícito  dudar  sin  expo- 
nerse al  naufragio  de  la  fe,  que  la  virginidad  su- 
pera al  estado  del  matrimonio  como  el  cielo  á la 
tierra,  así  es  igualmente  necesario  que  los  fieles  lla- 
mados por  vocación  á las  nupcias,  comprendan  la 
responsabilidad  de  este  estado  y la  grandeza  del 
sacramento  del  Matrimonio,  y se  preparen  digna- 
mente para  recibirlo. 


Por  tanto,  se  expone  en  este  tratado:  1.®  de  los  esponsales; 
2°  de  las  proclamas;  3.®  de  la  naturaleza  y propiedades 
del  matrimonio:  4.°  de  la  materia  y forma;  5.°  del  mi- 
nistro y de  sujeto;  6.®  de  los  impedimentos  del  matri- 
monio; 7.^  de  la  revalidación  del  matrimonio  nulo. 
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CAPÍTULO  I 
De  los  esponsales 

ARTÍCULO  PRIMERO 
De  la  naturaleza  de  los  esponsales 

603.  — Definición.  P.  ¿Qué  se  entiende  por  es- 
ponsales? 

R.  Se  llaman  esponsales  la  promesa  deliberada, 
mutua,  expresada  con  signo  sensible  de  contraer 
matrimonio  Itecha  por  personas  capaces. 

Los  esponsales  son  públicos  y privados. 

Públicos,  si  se  celebran  en  presencia  del  párrocp 
y con  testigos,  ó por  instrumento  público. 

Privados,  si  se  celebran  privadamente  con  el 
mutuo  consentimiento  de  los  contrayentes,  ó en  pre- 
sencia de  los  padres  y de  la  familia. 

604. — I.  Principio.  Para  la  validez  de  los  espon- 
sales, se  requieren  todas  las  condiciones  contenidas 
en  la  definición;  de  modo  que,  si  falta  una  de  ellas, 
no  existe  contrato  esponsalicio. 

II.  Principio.  Por  derecho  común,  los  esponsales, 
sean  públicos  ó privados,  obligan  igualmente;  pues 
basta  el  mutuo  consentimiento  de  dos  para  que  haya 
verdadero  contrato. 

III.  Principio.  Los  esponsales  bajo  condición  de 
presente,  valen  si  está  verificada  la  condición;  mas 
si  la  condición  es  de  futuro,  sólo  valdrán  cuando 
llegue  á cumplirse  la  condición,  siempre  que  sea 
honesta. 

IV.  Principio.  La  promesa  mutua  de  casarse  sólo 
constituye  esponsales  cuando  los  contrayentes  se 
han  obligado  en  conciencia  y con  conocimiento  de 
obligación  grave.  De  donde  resulta  que  los  compro- 
misos de  casarse,  con  la  entrega  del  anillo,  sin  ese 
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conocimiento  casi  nunca  son  esponsales.  Gtiry.  t.  2. 
N.  J25.  Qiicer.  4° 

V.  Principio.  En  España,  para  que  haya  espon- 
sales, se  necesita  la  celebración  de  un  contrato  con 
escritura  pública,  otorgada  en  debida  forma  ante  un 
escribano  y testigos.  Consta  por  el  privilegio  ponti- 
Jicio  para  España,  y en  la  Novis.  Recopil.  entre 
otras,  la  ley  18.  tit.  2.  lib.  10. 

ARTÍCULO  SEGUNDO 

De  la  obligación  y efectos  de  los  esponsales 

605. — I.  Principio.  Los  esponsales,  sean  públicos 
ó privados,  en  justicia  obligan  bajo  pecado  mortal, 
á celebrar  el  matrimonio  en  el  tiempo  determinado; 
mas,  si  no  se  hubiere  fijado  tiempo,  cuando  lo  exija 
una  de  las  partes,  pudiendo  ser  compelida  la  otra 
aun  con  censuras,  si  no  bastaren  las  moniciones  ') 
5.  Ligorio.  N.  84S.  Nota  (a)  de  Ballerini  t.  2. 
N.  y 26.  de  Gury. 

II.  Principio.  Los  esponsales  inducen  impedi- 
mento impediente  del  matrimonio,  á no  ser  que  fue- 
sen legítimamente  disueltos.  La  razón  es  porque  los 
esponsales  producen  obligación  de  justicia.  Gury. 
t.  2.  N.  'J26. 

III.  Principio.  Los  esponsales  producen  también 
impedimento  de  pública  honestidad,  por  el  cual  los 
contrayentes  se  hacen  inhábiles  para  contraer  matri- 
monio con  sus  mutuos  consanguíneos  en  primer  grado. 


1)  El  Código  Civil  chileno,  en  el  artículo  98,  dispone  lo 
siguiente:  „Los  esponsales  ó desposorio,  ó sea  la  prómesa 
de  matrimonio  mutuamente  aceptada,  es  un  hecho  privado 
que  las  leyes  someten  enteramente  al  honor  y conciencia 
del  individuo  y que  no  produce  obligación  alguna  ante  la 
ley  civil.  No  se  podrá  alegar  esta  promesa,  ni  para  pedir 
que  se  lleve  á efecto  el  matrimonio,  ni  para  demandar  in- 
demnización de  perjuicios.^ 
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606. — P.  La  ceremonia  legal  que  se  llama  ma- 
trimonio civil,  ¿produce  impedimento  de  pública 
honestidad? 

R.  No  produce,  según  consta  del  decreto  de  17 
de  marzo  de  1879,  por  el  cual  nuestro  Santísimo  Pa- 
dre León  XIII  declara  que  el  acto  llamado  vulgar- 
mente matrimonio  civil,  en  los  lugares  donde  se 
promulgó  el  Tridentino,  no  produce  impedimento 
alguno  de  pública  honestidad.  Marc,  t.  2,  N.  2084. 


ARTÍCULO  TERCERO 
De  la  disolución  de  los  esponsales 


Los  esponsales  según  la  doctrina  común  de  los 
doctores,  se  pueden  disolver  por  causas  justas,  délas 
cualeslas  principales  son  las  siguientes:  elmutuo  disen- 
timiento; si  sobreviene  impedimento  dirimente;  si  se 
abraza  el  estado  eclesiástico  ó religioso;  si  uno  de 
los  contrayentes  cometiere  un  gran  crimen,  ó in- 
curriere en  defecto  de  tal  naturaleza  que,  si  hubiese 
sido  conocido  ó previsto,  no  se  hubieran  celebrado 
esponsales. 

607. — P.  Si  uno  de  los  contrayentes  adolece  de 
algún  defecto  oculto,  ¿estafad  obligado  á revelarlo 
á la  otra  parte  antes  del  Matrimonio? 

R.  Si  el  defecto  fuese  pernicioso  ó injurioso  al 
otro  consorte  futuro,  indudablemente  está  obligado 
en  conciencia  á revelarlo;  si  no,  debe  abstenerse 
de  contraer  Matrimonio.  Mas,  si  el  defecto  no  re- 
vistiere las  circunstancias  antedichas,  v.  g.,  la  pér- 
dida de  la  integridad  virginal,  no  hay  obligación 
de  revelar  el  defecto;  pues  nadie  está  obligado  á 
desacreditarse  á sí  mismo  cuando  no  se  ofende 
gravemente  el  derecho  de  otro.  Doctrina  común  y 
S.  Ligorio.  N.  864, 

22 
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CAPÍTULO  II 

De  la  publicación  de  las  proclamas 


608. — Definición.  P.  ¿Qué  se  entiende  por  pro- 
clamas? 

R.  Los  anuncios  públicos  que  se  hacen  á los 
fieles  del  futuio  Matrimonio  que  pretenden  contraer 
dos  determinadas  personas. 


Se  expone  la  necesidad  de  las  proclamas,  las  circunstancias, 
la  dispensa  y la  revelación  de  los  impedimentos. 


ARTÍCULO  PRIMERO 
De  la  necesidad  de  las  proclamas 

609.  — 1.  Principio.  Por  precepto  de  la  Iglesia, 
hay  obligación  grave  de  hacer  públicas  proclamas. 
TiHd.  ses.  24.  c.  I, 

11.  Principio.  La  publicación  de  las  proclamas 
no  se  necesita  para  la  validez  del  sacramento  del 
Matrimonio.  Pues  no  consta  por  ley  alguna  la  ne- 
cesidad de  este  requisito  para  ello.  Gtirv.  t.  2, 
N.  j34. 

610.  — P.  ¿Están  todos  los  contrayentes  sujetos 
A la  ley  de  las  proclamas? 

R.  Todos,  pues  la  ley  es  general.  Por  la  costum- 
bre, están  exentos  los  príncipes.  Exceptúase  el  caso 
de  necesidad  en  artículo  de  muerte,  cuando  urge 
contraer  Matrimonio  para  legitimar  la  prole.  Fer- 
rari.— Gury.  t.  2.  N.  j35. 

ARTÍCULO  SEGUNDO 

‘ De  las  circunstancias  de  las  proclamas 

Las  circunstancias  son  tres:  de  tiempo,  lugar 
y persona. 
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1 

DEL  TIEMPO 

611.  — Las  proclamas  se  deben  hacer  en  tres  días 
festivos  de  precepto,  continuos  y en  la  Misa  solemne 
ó parroquial.  T rid.  ses.  24.  c.  i. 

Se  pueden  hacer  las  proclamas  también  en  día 
feriado,  si  por  alguna  circunstancia,  v.  g.,  por  darse 
misiones,  hubiese  concurso  de  pueblo  en  la  Iglesia; 
pues  así  se  cumple  suficientemente  el  fin  del  santo 
Concilio.  S.  Ligorio.  l.  6.  N.  gg2.  y muchos  otros. 
— Gury.  t.  2.  Ñ.  '/36.  nota  (a). 

Si  el  párroco  hubiese  olvidado  la  última  pro- 
clama y urgiese  la  celebración  del  Matrimonio,  se 
puede  suplir  haciéndola  en  las  Vísperas.  S.  Congre. 
de  Rit.  25  de  octub.  i586. 

Si  hechas  las  proclamas,  hubiesen  pasado  dos 
meses  sin  celebrarse  el  Matrimonio,  se  deben  re- 
petir las  proclamas;  á menos  que  las  dispensare  el 
obispo.  Véase  el  Ritual  romano,  de  Matri. 

n 

DEL  LUGAR 

612. — Las  proclamas  deben  hacerse  en  la  iglesia 
parroquial  de  los  contrayentes,  esto  es,  en  la  que 
tienen  domicilio  actual. 

Si  los  contrayentes  viven  en  diversa  parroquia, 
las  proclamas  deben  hacerse  en  una  y en  otra;  si 
uno  ó los  dos  contrayentes  tienen  en  dos  parro- 
quias igual  domicilio  ó cuasi  domicilio,  deben  ser 
proclamados  en  ambas.  Si  los  contrayentes  hu- 
biesen recientemente  fijado  su  domicilio  en  la  ac- 
tual parroquia,  deben  hacerse  las  proclamas  aun 
en  la  parroquia  donde  antes  habitaron.  S.  Ligorio. 
N.  ggi.  Véase  la  nota  (h)'de  Ballerini  en  Gury. 
t.  2.  N.  7J7. 
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DE  LAS  PERSONAS 


613. — Las  personas  que  tienen  circunstancias 
especiales  son  las  siguientes : 

Los  menores,  los  militares,  los  vagos  y extran- 
jeros. 

Los  menores.  Las  proclamas  de  los  menores 
deben  hacerse  tanto  en  el  lugar  donde  moran  ac- 
tualmente^  cuanto  en  el  de  los  padres  ó tutores.  No 
existe  ley  canónica  que  exija  el  consentimiento  de 
los  padres  para  que  puedan  los  menores  ser  pro- 
clamados. Gury,  t.  2.  N.  'jSS.  nota  (a). 

Los  militares.  A los  militares  se  les  debe  pro- 
clamar tanto  en  el  lugar  donde  están  en  actual 
servicio,  como  en  el  lugar  donde  antes  de  entrar 
en  la  milicia  residían.  Doctrina  común. 

Los  vagos  Y extranjeros.  Las  proclamas  de  éstos 
deben  publicarse  en  el  lugar  del  domicilio  ó cuasi 
domicilio  actual;  en  donde  hayan  vivido  largo  tiempo, 
y en  el  lugar  de  su  origen.  No  se  debe  celebrar  el 
Matrimonio  de  éstos  sin  testimonio  auténtico  de  su 
soltería,  ni  sin  la  licencia  del  ordinario.  Trident. 
ses.  24.  c.  7.  de  Refor.  Matrd. 


ARTÍCULO  TERCERO 
De  la  dispensa  de  py^oclamas 

614. — I.  Principio.  Por  justa  causa  puede  el  or- 
dinario dispensar  de  la  ley  de  las  proclamas.  Trid. 
ses.  24.  c.  I . de  Reform.  Matri. 

II.  Principio.  Las  causas  legítimas  para  la  dis- 
pensa de  proclamas  son:  1.”  el  temor  de  que  se  im- 
pida maliciosamente  el  Matrimonio ; 2.°  el  temor  de 
infamia,  escándalo  ó daño  grave  de  la  dilación  del 
Matrimonio  y otras  semejantes.  5.  Lig.  N.  ioo5. 
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En  Chile,  por  costumbre  antiquísima,  se  dispensan 
las  proclamas  á los  contrayentes,  con  tal  que  exhiban 
la  componenda  ó multa  establecida;  y esta  erogación 
que  se  invierte  en  obras  pías,  se  tiene  por  suficiente 
causa  para  otorgarla.  7.  Donos.  Manual  del  Pá- 
rroco americano.  Pag.  328,  edición  de  1862. 

ARTÍCULO  CUARTO 
De  la  revelación  de  los  impedimentos 

615.  — I.  Principio.  Hay  obligación  grave  de  re- 
velar los  impedimentos  del  Matrimonio,  por  ocultos 
que  sean.  Gury.  t.  2.  X.  'J4i^ 

II.  Principio.  La  obligación  de  revelar  se  debe 
cumplir  cuanto  antes;  y obliga  á todos  los  fieles, 
de  todo  sexo,  edad,  parroquia  ó diócesis;  excep- 
túanse  los  confesores,  párrocos,  médicos,  obstetrices, 
abogados,  etc.,  que  tuvieren  conocimiento  por  razón 
del  ejercicio  de  su  ministerio  ó profesión.  Scavini. — 
Gury.  t.  2.  N.  ^41. 

616.  — P.  ¿ Estará  obligado  á revelarlo  con 
grave  detrimento  ó ififamia  el  que  sabe  un  im- 
pedimento? 

R.  No  está  obligado;  pues  la  ley  de  la  Iglesia 
y la  caridad  no  obligan  con  tanto  detrimento.  Así, 
el  padre,  madre,  hermanos  ú otro  que  deba  sufrir 
un  grave  perjuicio  ó infamia,  no  están  obligados  á 
revelarlo.  Doctrina  común. — S.  LAgorio.  N.  ggS. 

P.  Los  jnismos  contrayentes  ¿estarán  obligados 
á 7'ei^elar  el  wipedimento  si  tuvieren? 

R.  Indudablemente  sí;  en  caso  contrario,  deben 
abstenerse  de  contraer  el  Matrimonio.  Gury.  t.  2. 
N.  j43. 
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CAPÍTULO  m 

De  la  naturaleza  y propriedades  del  Matrimonio 

ARTÍCULO  PRIMERO 
De  la  naturaleza  del  Matrimonio 

617. — Definición.  P.  ¿Qiié  se  entiende  por  el 
sacramento  del  Matrimonio? 

R.  Es  un  sacramento  de  la  nueva  ley,  que  con- 
fiere gracia  para  santificar  la  legítima  unión  del 
hombre  y la  mujer,  y para  recibir  y educar  santa- 
mente la  prole  que  Dios,  les  concediere.  Gury. 
t.  2.  N,  ^44-  2,"' 

El  Matrimonio  es  rato,  cuando  se  celebra  entre 
cristianos,  sin  ningún  impedimento,  y no  ha  inter- 
cedido ningún  comercio  conyugal  después  de  con- 
traído. Consumado  es  el  rato  completado  con  la  in- 
tervención de  dicho  comercio. 

El  Matrimonio  entre  gentiles  ó infieles,  cuando  se 
contrae  conforme  á las  leyes  naturales,  se  llama 
legitimo;  pero  no  puede  ser  sacramento.  Gury, 
t,  2.  N.  ^45, 

618.  — I.  Principio.  El  Matrimonio  entre  los  cris- 
tianos, celebrado  con  el  rito  legítimo,  es  verdadero  y 
propio  sacramento  de  la  nueva  ley.  Consta  de  las 
palabras  del  apóstol:  Este  sacramento  es  gi'ande, 
mas  yo  digo  en  Cristo  y en  la  Iglesia,  Epist.  á 
los  Éfes,  5.  32,— y el  Trid,  ses,  24,  c,  i, 

II.  Principio.  Para  que  el  Matrimonio  sea  válido 
se  requiere  que  haya  verdadero  consentimiento  de 
uno  y otro  de  los  contrayentes;  pues  el  matrimonio 
es  verdadero  contrato,  y el  mutuo  consentimiento  es 
la  esencia  del  contrato. 

III.  Principio.  El  consentimiento  del  Matrimonio 
debe  ser  mutuo,  de  presente,  deliberado  y volun- 
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tario,  manifestado  por  palabras  ó signos  externos. 
Gury,  t.  2.  ¿W.  7.^7. 

619.  — P.  ¿Se  puede  contraer  Matrimonio  por 
procurador  1 

R.  Se  puede  sólo  por  causas  graves  y urgentes, 
como  sucede  entre  príncipes  y magnates,  con  tal  que 
el  procurador  cumpla  el  mandato  por  sí  mismo,  com- 
pareciendo con  la  otra  parte  y dos  testigos  ante  el 
párroco  autorizado  por  el  obispo.  5.  Lig.  N,  888. 

620. — P.  íEs  necesario  el  consentimiento  de  los 
padres  para  la  valide\  ó licitud  del  Matrimonio  de 
los  menores? 

R.  Para  la  valide^  no  es  absolutamente  necesario 
ni  por  derecho  natural,  ni  positivo;  mas,  para  la  lici- 
tud comúnmente  se  requiere,  á no  ser  que  injusta- 
mente se  rehusase  el  consentimiento.  Como  en  asunto 
de  tanta  gravedad  es  fácil  equivocarse,  deben  los 
pretendientes  consultarse  con  sacerdotes  ilustrados 
y prudentes;  empero,  el  párroco  no  debe  asistir  al 
Matrimonio  sin  que  se  hayan  llenado  las  condiciones 
civiles,  si  éstas  no  se  oponen  á las  leyes  de  la  Iglesia. 
Tria.  ses.  24.  c.  i. — Gury.  t.  2.  N.  ']54y  sig. 

ARTÍCULO  SEGUNDO 

De  las  propiedades  del  Matrimonio  y á saber: 
de  la  unidad  y firmeza 

I 

DE  LA  UNIDAD  DEL  MATRIMONIO 

621.  — La  unidad  del  Matrimonio  consiste  en  el 
consorcio  de  un  solo  varón  con  una  sola  mujer. 

La  poliandria  es,  por  tanto,  contraria  á la  ley 
natural;  y la  poligamia  simultánea  es  prohibida  por 
la  ley  divina  positiva.  Trid.  ses.  24.  c.  2. 

Las  nupcias  segundas  y demás  sucesivas,  son 
lícitas  tanto  para  el  hombre  cuanto  para  la  mujer,  en 
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la  ley  evangélica.  Consta  por  la  Santa  Escritura,  que 
dice:  La  mujer  está  ligada  á la  ley  del  Mahdmonio 
micfitras  iñve  su  marido;  pero  si  su  marido  fallece, 
queda  libre:  cásese  con  quien  quiera,  con  tal  que  sea 
según  el  Señor,  á los  Cor.  7.  3g. 

n 

DE  LA  FIRMEZA  DEL  MATRIMONIO 

La  firmeza  del  Matrimonio  es  de  dos  clases, 
según  la  frase  de  los  teólogos,  quoad  vinculum  et 
quoad  torum. 

§ 7. — De  la  jirme\a  del  Matrimonio  en  cuanto 
al  vinculo 

622.  — El  Matrimonio  es  indisoluble  por  ley  divina 
positiva;  pues,  celebrado  una  vez,  no  puede  disol- 
verse en  cuanto  al  vínculo.  Consta  de  las  palabras 
de  Jesucristo:  Lo  que  Dios  ha  unido,  no  lo  desuna  el 
hombre.  S.  Mateo,  ig.  6.  y el  Apóstol:  A las  per- 
sonas casadas  mando,  no  yo,  sino  el  Señor,  que  la 
mujer  no  se  separe  del  marido;  que  si  se  separa  por 
justa  causa,  no  pase  á otras  nupcias  ó bien  se  re- 
concilie con  su  marido.  Ni  tampoco  el  marido  re- 
pudie á su  mujer.  También  se  prueba  por  el  Conc. 
Trid.  ses.  24.  c.  7 

623.  — Hay,  sin  embargo,  excepción  en  tres  casos: 

1.  ’ El  Matrimonio  rato  y no  consumado  se  puede 
disolver  con  causa  grave,  por  dispensa  del  Papa  por 
poder  recibido  de  Dios,  que  los  Pontífices  han  ejercido 
muchas  veces.  Gury.  t.  2.  A.  jSg.  nota  {b\ 

2. ^^  El  Matrimonio  rato  y no  consumado,  puede 
disolverse  por  la  profesión  religiosa  de  uno  de  los 
cónyuges.  Lrid.  ses.  24.  c.  6. 

En  los  dos  primeros  meses  después  de  celebrado 
el  Matrimonio,  los  esposos,  por  derecho,  están  libres 
de  los  deberes  conyugales,  y pueden  en  ese  tiempo 
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deliberar  sobre  el  uso  del  privilegio  anterior.  San 
Ligorio.  N.  Sjo.  g58. 

3.°  Se  puede  disolver  el  Matrimonio  de  infieles 
consumado,  por  concesión  divina,  cuando  uno  de 
los  cónyuges  se  convierte  á la  fe  cristiana  por  la  re- 
cepción del  Bautismo  y el  otro  rehúsa  cohabitar  pa- 
cíficamente, ó procura  pervertirle,  ó vive  con  injuria 
del  Creador  y desprecio  de  la  religión  cristiana.  De- 
ciar,  de  Inocen,  IlL  Véase  S,  Ligoido,  N,  g56, 

§ //. — De  la  firmcya  del  Matrimonio  en  cuanto 
á la  cohabitación 

624.  — I Principio.  Los  cónyuges  por  razón  del 
vínculo  matrimonial  están  obligados  á la  cohabi- 
tación simultánea,  y mutua  vida  social.  Véase  la 
definición  del  Matrimonio. 

II.  Principio.  Por  justas  causas  puede  la  Iglesia 
autorizar  el  divorcio  ó separación;  quedando  em- 
pero, firme  el  vínculo  conyugal,  de  modo  que  nin- 
guno puede,  mientras  viva  el  consorte,  volver  á ce- 
lebrar nuevas  nupcias.  Trid,  ses.  24,  c.  8, 

625.  — Las  causas  que  permiten  el  divorcio  son 
las  siguientes: 

1. ^  El  mutuo  consentimiento,  sea  para  tiempo 
determinado  ó á perpetuidad,  con  tal  que  por  ex- 
periencia se  compruebe  que  no  hay  peligro  de  in- 
continencia. 

Si  uno  de  los  esposos  por  consentimiento  mutuo 
resolviera  abrazar  el  estado  religioso,  ó recibir  orden 
sagrada,  debería  el  otro  consorte,  si  es  joven,  entrar 
en  Religión;  mas  si  es  anciano,  bastaría  que  hiciese 
voto  de  continencia  en  el  siglo.  Gury,  t,  2,  N.  j6 1, 
Nota  (b)  de  Ballcrini. 

2. “  Peligro  grave  de  alma,  esto  es,  si  por  causa 
del  uno,  el  otro  cónyuge  estuviese  en  peligro  de  per- 
vertirse ó perder  el  alma,  como  sucede  cuando  los 
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esposos  son  impíos  ó ateos,  y con  sus  blasfemias  y 
exigencias  procuran  apartar  á sus  esposas  de  la  ver- 
dadera fe  y de  la  piedad  cristiana. 

3. *^  Peligro  del  cuerpo,  es  decir,  si  el  uno  amar- 
gase la  vida  del  otro,  ó intentase  herirle  ó mutilarle: 
como  también  si  la  cohabitación  de  parte  del  uno 
fuese  para  el  otro  tan  molesta  y difícil,  que  llegase  á 
ser  moralmente  imposible,  ya  por  crueles  vejaciones 
ó por  malos  tratamientos. 

4. ®  La  injidilidad  cojíyugal,  ó el  adulterio,  que 
tenga  las  circunstancias  siguientes:  l.^que  sea  mo- 
ralmente cierto ; 2.“  que  sea  voluntario  y no  por  vio- 
lencia; 3.'^  que  no  haya  sido  perdonado  por  el  con- 
sorte fiel;  4.^  que  no  haya  sido  mutuo  ó compensado 
por  la  infidelidad  de  ambos.  Corista  de  las  palabras 
de  J,  C.  en  S,  Mat.  5.  32.  Véase  Gurj^.  t.  2.  N.  y6i. 

626.  — P.  Si  uno  de  los  consortes  tiene  seguridad 
de  la  infidelidad  del  otrOj¿estará  obligadoal  divorcio^ 

R.  Obligación  no  tiene;  pues,  si  quiere,  puede 
perdonar  al  infiel.  El  divorcio  ha  sido  concedido  en 
favor  del  inocente,  no  para  su  castigo.  Doctrina 
comi'in.  S.  Ligorio.  N.  g63. 

627.  — P.  ¿Puede  un  cónyuge  proceder  al  divorcio 
por  propia  autoiddad? 

R.  Puede,  en  cuanto  al  lecho  nupcial,  si  tiene 
ciencia  cierta  de  la  infidelidad  voluntaria  del  otro. 
Puede  también,  en  cuanto  á la  cohabitación,  con  tal 
que  no  se  siga  escándalo,  el  cual  casi  siempre  existe 
siendo  el  crimen  oculto.  D.  común.  S.  Lig.  N.  g6g. 

CAPÍTULO  IV 

De  la  materia  y forma  del  Matrimonio 

628.  — La  materia  próxima  del  sacramento  del 
Matrimonio  es  la  mutua  donación,  expresada  por 
palabras  ó signos,  de  las  personas  de  los  contra- 
yentes. 
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\u2i  forma  es  la  mutua  aceptación  de  los  mismos, 
expresada  con  palabras  ó signos.  DoctrUia  común 
de  los  teólogos. 


CAPÍTULO  V 

Del  ministro  y el  sujeto  del  Matrimonio 

ARTÍCULO  PRIMERO 
Del  ministro 

629. — I.  Principio.  Es  doctrina  cierta  que  los 
ministros  del  sacramento  del  Matrimonio  son  los 
mismos  contrayentes.  S.  Ligorio  N.  98^. — r Gury, 
t.  2.  N.  768. 

II.  Principio.  Es  igualmente  cierto  que  para  la 
validez  del  Matrimonio  se  requiere  la  presencia  del 
propio  párroco  ó de  su  delegado,  y de  dos  testigos 
á lo  menos,  en  los  lugares  donde  está  promulgado 
el  decreto  del  Tridentino,  acerca  de  los  matrimonios 
clandestinos.  Trident.  ses.  24.  c.  /. 

III.  Principio.  También  es  cierto  que,  en  los 
lugares  donde  no  se  ha  promulgado  el  decreto  del 
Tridentino,  están  obligados  los  fieles,  bajo  pecado 
mortal,  á celebrar  el  Matrimonio  con  las  solem- 
nidades de  la  Iglesia,  esto  es  con  la  asistencia 
del  párroco  y dos  testigos  á lo  menos.  Trident. 
ses.  24.  c.  I.  de  Reform.  Matri. 

630.  — P.  ¿Puede  el  párroco  asistir  al  Matrimo- 
nio de  los  pecadores  públicos^  ó que  profesan  públi- 
camente ideas  héreticas  ó impías,  como  son  los 
francmasones,  radicales  y liberales? 

R.  No  puede;  pues  á los  públicamente  indignos 
no  se  les  debe  admitir  á los  sacramentos,  á no  ser 
que  urgiese'  una  causa  muy  grave,  ó se  le  obligase 
al  párroco  con  la  amenaza  de  la  muerte  ú otro  mal 
equivalente.  S.  Ligorio  lib.  6.  N.  54. 
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Otras  afirman,  porque  dicen:  el  párroco  no  es 
ministro  del  sacramento,  ni  lo  administra,  sino  que 
es  un  simple  testigo  público.  Lugo  de  Sacra.  Dis.  S, 
N.  216.  y Oticos. 

ARTÍCULO  SEGUNDO 
Del  sujeto  del  Matrimonio 

631.  — 1.  Principio.  Sujeto  del  sacramento  del  Ma- 
trimonio es  todo  hombre  bautizado  exento  de  im- 
pedimento, ya  sea  natural,  divino  ó canónico.  Gury, 
t.  2.  N.  772. 

El  matrimonio  de  los  infieles,  aunque  puede  ser 
válido  por  razón  del  contrato,  no  es  sacramento. 

II.  Principio.  Los  esposos  al  tiempo  de  contraer 
Matrimonio  deben  estar  en  gracia  de  Dios,  porque 
el  sacramento  del  Matrimonio  es  de  vivos;  y los  que 
contraen  en  estado  de  pecado  mortal,  se  hacen  reos 
de  sacrilegio,  y no  reciben  las  gracias  sacramentales, 
tan  necesarias  á los  esposos.  Gury,  t.  2.  N.  77J. 

632.  — P.  ¿Debe  exigir  el  párroco  la  confesión  de 
los  esposos,  ó el  certificado  de  confesión  antes  de 
proceder  á la  celebración  del  Matrimonio? 

R.  Comúnmente  debe  exigirse,  mucho  más  si  hay 
ley  episcopal  que  lo  prescribe;  pero  no  de  un  modo 
absoluto,  pues  aun  la  contrición  sola  puede  bástar 
para  los  que  están  en  pecado  mortal.  Además,  hay 
casos  en  los  que  parece  que  se  deben  admitir  excep- 
ciones: V.  g.,  si  estuviesen  casados  civilmente  y que- 
riendo recibir  el  sacramento,  el  uno  cumpliese  con  el 
requisito  de  la  confesión  y el  otro  nó. 

En  estos  y otros  semejantes  casos,  consúltese  al 
Prelado.  Gury.  t.  2.  N.  ^^4, 
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CAPÍTULO  VI 

De  los  impedimentos  del  Matrimonio 

' Los  impedimentos  matrimoniales  son  de  dos  gé- 
neros: impedientes  unos,  é irritantes  otros. 

Impeaientos  son  los  que  vuelven  ilícito  el  Matri- 
monio. 

Irritantes,  los  que  lo  vuelven  nulo  é inválido. 

ARTÍCULO  PRIMERO 

De  los  impedimentos  impedientes  del  Matrimonio 

633. — Cuatro  son  los  impedimentos  que  prohiben 
la  celebración  lícita  del  Matrimonio  en  la  actual  dis- 
ciplina de  la  Iglesia:  I."*  la  prohibición  de  la  Iglesia 
por  ciertas  causas;  2.°  prohibición  de  la  solemnidad 
del  Matrimonio  en  cierto  tiempo;  3.®  el  contrato  es- 
ponsalicio no  rescindido  legítimamente;  4.°  el  voto 
que  impide  la  vida  conyugal. 

I 

PROHIBICIÓN  DE  LA  IGLESIA 

634. — Este  impedimento  consiste  en  la  prohibi- 
ción, sea  particular  ó general,  hecha  por  el  superior 
eclesiástico  para  la  celebración  de  un  Matrimonio. 

La  prohibición  general  es  triple:  l.“  que  no  se 
celebre  el  Matrimonio  entre  herético  y católico; 
2,^  que  no  se  contraiga  sin  la  publicación  de  las 
proclamas;  3.^  que  no  se  efectúe  el  matrimonio  de 
los  menores  sin  el  consentimiento  paterno.  Sobre 
la  primera,  véase  en  el  7.°  impedimento  de  dispa- 
ridad de  culto,  número  660.  Acerca  de  la  2.^  y 


1)  En  este  número  entran  todos  los  liberales,  radicales 
y demás  hombres  descreídos  que  hacen  profesión  de  ideas 
contrarias  á los  principios  católicos. 


Digitized  by  Google 


350  Tratado  del  sacramento  del  Matrimonio. 

3/  prohibiciones,  se  pueden  ver  en  los  capítulos  I,  U 
y III  precedentes,  números  609  y 620. 

La  prohibición  particular  es  el  impedimento  que 
pone  el  párroco  ú obispo  por  motivos  justos  que  ha 
descubierto. 


II 

PROHmiCIÓN  POR  RAZÓN  DEL  TIEMPO 

635. — En  tiempo  feriado,  esto  es,  desde  la  pri- 
mera dominica  de  Adviento  hasta  la  Epifanía  inclu- 
sive; y desde  el  día  de  Ceniza  hasta  la  Octava  de 
Pascua  inclusive,  se  prohibe  la  solemnidad  de  las 
nupcias,  la  velación  y los  banquetes  suntuosos,  con 
aparato,  en  la  casa  de  los  novios;  mas  no  la  cele- 
bración privada  con  la  presencia  del  párroco  y testi- 
gos. Conc.  Ti'id,  ses.  24.  c.  10. — Doctrina  común. 

III 

CONTRATO  ESPONSALICIO 

636. — Los  esponsales  públicos  ó privados,  pero 
verdaderos  y válidos,  impiden  en  conciencia  con- 
traer Matrimonio  con  otro;  á menos  que  por  mutuo 
consentimiento  ú otra  causa  justa  se  hubiesen  di- 
suelto. 


IV 

IMPEDIMENTO  DEL  VOTO 

637. — El  voto  que  impide  el  Matrimonio,  es  de 
cuatro  clases:  1."  voto  de  castidad;  2.°  voto  de  no  ca- 
sarse; 3.°  voto  de  entrar  en  Religión;  4.**  voto  de 
recibir  órdenes  sagrados. 

El  que  ligado  con  alguno  de  estos  votos  contrae 
Matrimonio,  peca  mortalmente.  Doctrina  común. 

P.  ¿(¿uiéyies  pueden  dispensar  de  los  impedi- 
mentos  impediejites  del  Matrimonio. 

R.  Del  impedimento  nacido  de  los  esponsales 
válidos,  nadie  puede  dispensar,  ni  el  Papa;  pues 
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es  de  derecho  natural.  Lo  mismo  se  dice  del  con- 
sentimiento paterno. 

Los  obispos,  ó los  que  tienen  jurisdicción  plena 
en  el  fuero  externo  pueden  dispensar  de  las  pro- 
clamas, del  tiempo  feriado,  del  voto  corporal  de 
castidad,  del  de  virginidad  ó de  no  casarse.  Este 
último  pueden  también  dispensar,  en  ^1  fuero  in- 
terno, los  religiosos  mendicantes.  De  los  demás 
impedimentos  sólo  puede  dispensar  el  Papa.  Doct. 
común,  Gury,  t.  2.  N,  ^84^ 

CAPÍTULO  vn 

De  los  impedimentos  dirimentes 

Se  expone  la  doctrina  de  los  impedimentos  di- 
rimentes en  general  y en  particular. 

ARTÍCULO  PRIMERO 

De  los  impedimentos  dirimentes  en  general 

638. — I.  Principio.  La  Iglesia  tiene  la  potestad 
de  establecer  impedimentos  del  Matrimonio,  no  sólo 
impedientes  sino  dirimentes.  Doctrina  de  fe  definida 
en  el  Conc,  Trid.  ses,  24.  c,  4, 

II.  Principio.  Sólo  la  Iglesia  Católica  puede  esta- 
blecer impedimentos  dirimentes  del  Matrimonio ; los 
poderes  civiles  no  pueden  establecer  para  súbditos 
cristianos  impedimentos  matrimoniales,  sino  única- 
mente para  efectos  civiles.  Consta  por  la  Decla- 
ración de  Pío  VI,  i'j  de  septiem,  1188 y donde 
dice  ser  tal  el  sentido  del  canon  12,  del  Coficilio 
Tiñdent,  ses,  24, 

El  conocimiento  y régimen  de  las  cosas  espiri- 
tuales y por  tanto  de  los  sacramentos,  es  incumbencia 
sólo  de  la  Iglesia  Católica;  es  así  que  el  Matrimonio 
fué  elevado  por  Jesucristo  á la  dignidad  de  sacra- 
mento, luego  sólo  á la  Iglesia  Católica  toca  legislar 
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y conocer  en  todo  lo  que  atañe  al  Matrimonio, 
poder  civil  es,  por  tanto,  radicalmente  inhábil  para 
legislar  en  cuestiones  matrimoniales  y demás  cosas 
espirituales  de  la  jurisdicción  eclesiástica. 

639.  — P.  ¿Será  válido  el  Matrimonio  de  aquel 
que  lo  contrae  con  impedimento  completamente 
ignoradof 

R.  No  es  válido,  porque  el  impedimento  anula  el 
contrato  mismo,  independientemente  de  conocimiento 
y voluntad  de  los  contrayentes.  Doctrina  común. 

640.  — P.  ¿Pueden  los  esposos  continuar  en  la 
vida  nupcial,  si  después  de  celebrado  el  Mahdmonio 
les  viniese  la  duda  de  haberse  casado  con  impedi- 
mento dirimente? 

R.  No  pueden  hasta  haberlo  averiguado  sufi- 
cientemente; mas,  si  después  de  haberlo  averiguado 
con  seria  diligencia,  todavía  continuasen  en  la  duda, 
deben  dar  por  válido  el  Matrimonio  y continuar  en 
la  vida  nupcial.  In  diibio  standum  esto  pro  valore 
actus. — Doctrina  común.  S.  Ligordo,  N.  go4. 


ARTÍCULO  SEGUNDO 

De  los  impedimentos  dirimentes  en  particular 

641. — Los  impedimentos  que  dirimen  ó anulan 
el  Matrimonio  son  catorce: 

l.*',  el  error;  2."^,  el  voto;  3.",  el  parentesco;  4.^,  el 
crimen;  5.",  la  disparidad  de  culto;  6.°,  la  presión  ó 
miedo ; el  orden  sagrado ; 8.*^,  el  vínculo  matri- 
monial ó ligamen;  9.°,  la  honestidad  pública;  10.“,  la 
edad;  11.",  la  afinidad;  12.“,  la  clandestinidad;  13.“,  la 
impotencia;  14.“,  el  rapto  ^). 


1)  Antiguamente  existía  el  impedimento  de  la  condición 
de  esclavo;  hoy,  habiéndose  abolido  tanto  en  Europa  como 
en  América  la  esclavitud  y casi  en  todo  el  mundo,  no  sub- 
siste más  en  la  práctica,  aunque  subsiste  la  ley. 
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1.»  DEL  IMPEDIMENTO  DEL  ERROR 

El  error  es  de  dos  clases:  sustancial^ accidental. 

Error  sustancial  es  el  que  versa  acerca  de  la 
persona;  error  accidental,  el  que  afecta  á las  cua- 
lidades de  la  misma. 

642.  — 1.  Principio.  El  error  acerca  de  la  persona 
invalida  el  Matrimonio  por  derecho  natural,  aun 
cuando  el  error  sea  invencible. 

II.  Principio.  El  error  acerca  de  las  cualidades 
de  la  persona,  sean  las  que  fueren,  no  invalida  el 
Matrimonio,  á no  ser  que  las  cualidades  fueren  co«- 
ditio  sbie  qua  non, 

643.  — Consecuencias.  Válido  es  el  Matrimonio 
de  aquel  que  se  casa  con  una  viuda,  creyendo  que 
era  soltera. 

Es  válido  igualmente  el  Matrimonio  de  aquel 
que  se  casa  con  una  joven  á quien  creía  rica,  vir- 
gen, noble  ó de  buen  carácter,  y resulta  que  es  lo 
contrario. 

Válido  es  el  Matrimonio  de  la  mujer  que  se  casa 
con  un  extranjero  que  se  jacta  de  ser  noble,  de 
gran  fortuna,  y es  completamente  falso;  pero  tiene 
derecho  la  esposa  á divorciarse  en  el  acto  y para 
siempre,  cortando  todo  comercio  nupcial.  S,  Li- 
gario  Y ^'luchos  otros. 

2.“  DEL  IMPEDIMENTO  DEL  VOTO  Y DEL  ORDEN 

644.  — I.  Principio.  El  único  voto  que  dirime  el 
Matrimonio,  es  el  voto  solemne  de  castidad,  emi- 
tido por  la  profesión  en  religión  aprobada  por  el 
Papa.  El  voto  simple  de  castidad  ó de  virginidad, 
aunque  sea  perpetuo,  no  dirime;  sólo  impide.  Véase 
el  N.  ÓSy. 

II.  Principio.  El  impedimento  dirimente  del  Or- 
den es  el  orden  sagrado:  v.  g.,  el  subdiaconado. 
diaconado  y presbiterado.  De  uno  y otro  impedi- 
mento consta  por  el  Trid.  ses,  24.  c,  g, 

23 


EL  CRISTIANO 
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645.  — P.  ¿Hay  algún  castigo  para  los  que  pre- 
sumieren contraer  Matrimonio  con  persona  ligada 
con  poto  solemne  de  castidad,  ó constituida  en  or- 
den sagrado? 

R.  Sí:  excomunión  mayor  reservada  á los  obis- 
pos, y nulidad  del  mismo  Matrimonio.  Const.  Apost. 
Seáis  de  Pío  IX.  año  i86g.  Véase  Gury.  t.  2. 
N.  7^7.  nota  fcj. 

3.»  IMPEDIMENTO  DEL  PARENTESCO 

646.  — El  parentesco  es  de  tres  géneros:  na- 

tural; 2.%  espiritual;  3.%  legal. 

I 

DEL  PARENTESCO  NATURAL 

Parentesco  natural  ó consanguinidad,  es  el  vín- 
culo de  la  sangre  entre  personas  que  provienen  de 
un  mismo  tronco. 

En  la  consanguinidad  se  distinguen  tres  cosas:  el 
tronco  ó persona  de  quien  descienden;  el  grado  ó 
distancia  de  una  persona  á otra;  y la  línea  ó serie 
de  personas  que  descienden  del  mismo  tronco. 

La  línea  es  recta  ó transversal. 

Línea  ?^ecta  es  la  serie  de  personas  que  descien- 
den unas  de  otras,  como  los  padres,  los  hijos  y los 
nietos.  Transversal  es  la  serie  de  personas  que,  aun 
cuando  tienen  el  mismo  tronco,  no  descienden  unas 
de  otras,  como  los  hermanos,  primos,  etc. 

La  línea  transversal  es  igual  y desigual,  según 
la  distancia  de  los  consanguín'eos  con  el  tronco. 
Hecha  esta  división,  se  establecen  los  siguientes 
principios : 

647.  — I.  Principio.  La  consanguinidad  en  linea 
recta  dirime  el  Matrimonio,  por  derecho  positivo, 
indefinidamente.  Consta  por  el  Derecho  canónico. 

II.  Principio.  La  consanguinidad  en  linea  trans- 
versal dirime  el  Matrimonio  hasta  el  cuarto  grado 
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inclusive  ^).  Concilio  Later,  IV.  y en  otros  lug\ 
del  Derecho. 

IIL  Principio.  La  consanguinidad  dirime  el  Ma- 
trimonio aun  entre  los  que  sólo  nacieron  ó del 
mismo  padre  ó de  la  misma  madre,  y entre  los 
consanguíneos  ilegítimos.  La  ley  de  la  consangui- 
nidad es  igual  para  todos,  legítimos  é ilegítimos. 
Doctrina  común. 

Las  reglas  para  contar  la'  consanguinidad  son 
las  siguientes: 

648. -1.“  En  linea  recta  hay  tantos  grados  como 
personas,  sin  contar  el  tronco. 

2. “  En  línea  transversal  igual,  cuantos  grados 
dista  el  esposo  del  tronco,  que  le  es  común  con  la 
esposa,  otros  tantos  distan  entre  sí. 

3. “  En  línea  transversal  desigual,  distan  entre  sí 
tantos  grados  cuantos  dista  el  más  lejano  del  tronco. 

n 

DEL  PARENTESCO  ESPIRITUAL 

649.  — Parentesco  espiritual  es  cierto  vínculo  que, 
por  institución  de  la  Iglesia,  nace  de  la  administra- 
ción  y recepción  del  Bautismo  y Confirmación,  entre 
ciertas  personas  determinadas  por  el  Derecho  Ca- 
nónico. 

650.  — 1.  Principio.  El  parentesco  espiritual  di- 
rime el  Matrimonio  por  derecho  eclesiástico:  1.‘’  en- 
tre el  ministro  del  sacramento,  y el  sujeto  y los 
padres  de  éste;  2.^  entre  el  padrino  ó madrina  y el 
ahijado  ó ahijada  y los  padres  de  éstos.  Trident. 
ses.  24  c.  2.  de  Refor. 

II.  Principio.  Para  que  los  padrinos  contraigan 
parentesco,  se  requiere  que  sean  bautizados;  que 

1)  Los  indios  y los  negros  pueden  contraer  Matrimo- 
nio dentro  del  tercero  y cuarto  grados  de  consanguinidad 
y de  afinidad  (Léon  XIII,  Breve  de  18  de  abril  de  1897,  para 
los  de  América  Latina.) 
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tengan  uso  de  razón;  que  tengan  intención  de  ser 
padrinos,  y que  el  sacramento  sea  válido. 

651.  — Consecuencias.  El  padrino  y madrina  en- 
tre sí  no  contraen  parentesco  y pueden  casarse; 
mas  no  con  el  padre  ó madre  del  ahijado. 

Quién  por  necesidad  puso  el  agua  ó bautizó  pri- 
vadamente, no  puede  casarse  ni  con  el  bautizado, 
ni  con  la  madre  ó padre  del  mismo;  pero  sí  con  los 
padrinos,  siendo  el  Bautismo  privado.  5.  Ligorio, 
.V.  i4g  del  Bautismo, 

Si  los  padres  por  necesidad  ó aun  sin  ella,  bau- 
tizan á sus  hijos,  no  contraen  ningún  parentesco 
espiritual;  tampoco  incurren  en  pena  alguna.  San 
Ligorio,  N.  i5o,  del  Baut. 

m 

DEL  PARENTESCO  LEGAL 

652.  — Parentesco  legal  es  el  vínculo  que  nace 
de  la  adopción  legal.  Es  de  dos  clases:  perfecta  i 
imperfecta. 

Perfecta,  si  por  forma  legal  ó rescripto  del 
soberano  de  la  nación,  la  persona  adoptada  libre- 
mente pasa  á la  potestad  y familia  del  adoptante, 
y adquiere  todos  los  derechos  de  los  hijos  legíti- 
mos. Imperfecta,  si  se  efectúa  por  simple  autoridad 
del  juez  competente,  y no  hace  al  adoptado  here- 
dero necesario. 

653.  — I.  Principio.  La  adopción  legal  perfecta 
constituye  impedimento  dirimente  por  Derecho  Ecle- 
siástico. Consta  en  el  Derecho  Canónico,  ex  resp, 
Nicol,  /.  ad  Bulp.  c,  3j. 

11.  Principio.  La  adopción  legal  perfecta  dirime 
entre  las  siguientes  personas:  l.“  entre  el  adoptante 
y el  adoptado  y los  hijos  de  éste,  mientras  están 
bajo  la  potestad  paterna;  2.“  entre  el  adoptado  y 
los  hijos  del  adoptante,  mientras  éstos  permanecen 
bajo  la  potestad  paterna;  3.”  entre  el  adoptante  y 
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la  mujer  del  adoptado  y viceversa.  Deciar,  de  la 
S,  Congreg,  26  de  septiem.  1^34, 

4.»  DEL  IMPEDIMENTO  DE  AFINIDAD 

654.  — Afinidad  es  el  parentesco  que  contrae  una 
persona  con  los  consanguíneos  de  otra  quacum  car- 
nale  comercium  habet. 

Si  oritur  ex  copula  lícita,  dirimit  usque  ad  quar- 
tum  gradum;  si  ex  illícita,  usque  ad  secundum. 

Affinitas  tamen  nonparit  affinitatem;  proinde  dúo 
fratres  possunt  ducere  duas  sórores. 

Si  quis  cognoscit  sororem  sponsse,  neutram  po- 
test  ducere;  obtenta  vero  dispensatione,  potest  du- 
cere sponsam,  etsi  iterum  peccet  cum  sorore. 

Si  impedimentum  occultum,  super  quod  dispen- 
satum  est,  publicetur,  parochus  dcbet  praestare  fi- 
dem  confessario  asserenti,  obtentam  füisse  dis- 
pensationem. 

Si  post  matrimonium  conjux  rem  habet  cum 
persona  alterius  conjugis,  consanguinea  in  primo 
vel  secundo  gradu,  privatur  jure  petendi.  Excipe 
nisi  ex  metu  gravi  consenserit,  nisi  consanguini- 
tatem  ignoraverit,  aut  nesciverit  existentiam  legis 
prohibentis  petitionem  debiti;  vel  nisi  copula  non 
fuerit  completa. 

Possunt  in  hoc  dispensare  episcopi,  confessarii 
ab  ipsis  delegati  et  mendicantes.  Doctrina  común. 

5.“  IMPEDIMENTO  DE  PÚBLICA  HONESTIDAD 

655.  — Hojiestidad  pública  es  cierto  parentesco 
que  nace  de  los  esponsales  válidos.^  entre  un  esposo 
y los  consanguíneos  del  otro;  ó del  Matrimonio  rato 
entre  uno  de  los  cónyuges  y los  consanguíneos 
del  otro. 

La  honestidad  pública  nacida  de  los  esponsales 
válidos  dirime  el  Matrimonio  hasta  el  primer  grado; 
mas  la  honestidad  pública  nacida  del  Matrimonio 
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rato,  dirime  hasta  el  cuarto  grado  inclusive.  Concil, 
Trident.  ses,  24.  cap,  3,  y en  varios  lugares  del 
Derecho  Cafiónico, 

656.  — P.  ¿Nace  el  impedimento  de  honestidad 
pública  de  los  esponsales  privados? 

R.  Por  derecho  común  es  indudable  que  nace, 
pues  la  Iglesia  no  admite  diferencia  entre  los  espoñ- 
sales  públicos  y privados. 

Mas,  en  España,  por  privilegio  pontificio,  por  la 
ley  18.  tít.  2.  lib.  10.  de  la  Nueva  Recop.  que  esta- 
blece larga  costumbre,  no  existe  pública  honestidad 
de  los  esponsales  privados,  porque  son  inválidos. 
Véase  J.  Doyioso,  Manual  del  párroco  americano 
y el  cap.  — V.  principio  pi^ecedente  de  los  espon- 
sales. N.  604. 

6.0  IMPEDIMENTO  DEL  CRIMEN 

657.  — De  tres  clases  es  el  crimen  que  dirime  el 
Matrimonio:  adulterio,  homicidio  del  cónyuge  y 
ambos  juntamente. 

I 

ADULTERIO  SOLO 

Para  que  el  adulterio  sea  impedimento  dirimente 
se  requiere:  1°  que  sea  verdadero,  formal  poruña 
y otra  parte  y consumado;  2.°  que  haya  promesa 
de  Matrimonio  hecha  por  el  uno  y aceptada  por  el 
otro,  sea  antes  ó después  ó en  el  acto  del  crimen; 
3.°  que  tanto  la  promesa  del  Matrimonio  como  el 
adulterio  se  hayan  realizado  en  la  vida  del  otro  cón- 
yuge inocente,  esto  es,  mientras  subsistía  el  Matri- 
monio. Doct.  ccmún.—.S.  Lig.  N.  io36 y jo3j. 

II 

HOMICIDIO  SOLO 

658.  — Tres  condiciones  deben  acompañar  para 
que  el  homicidio  sea  impedimento  dirimente:  l.“  mu- 
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tua  conspiración  de  los  que  pretenden  casarse;  2.^  in- 
tención de  contraer  Matrimonio;  3.*  muerte  efectiva, 
seguida  de  la  mutua  conspiración  física  ó moral.  Doc- 
trina común.  V^éase  S.  Ligorio.  N.  io33.  1034. 

in 

AMBOS  JUNTOS 

659.  — Si  el  adulterio  y el  homicidio  se  han  co- 
metido por  los  inicuos  pretendientes,  no  se  requiere 
ni  mutua  conspiración,  ni  promesa  de  Matrimonio; 
sino  las  siguientes  condiciones:  l.'^  que  el  adulterio 
haya  sido  cometido  antes  del  homicidio;  2.^  que  la 
maquinación  de  la  muerte  hecha  por  uno  de  los 
adúlteros,  haya  sido  con  intención  de  casarse,  ma- 
nifestada al  otro;  3.^  la  muerte  proveniente  de  la 
maquinación  de  uno  de  los  adúlteros.  S.  Ligorio. 
N.  1 o36. 

7.»  DEL  IMPEDIMENTO  DE  DISPARIDAD  DE  CULTO 

660.  — Definición.  P.  ¿Qué  se  entiende  por  dis- 
paridad de  culto? 

R.  La  diversidad  de  religión  entre  los  que  pre- 
tenden contraer  Matrimonio. 

I.  Principio.  La  diversidad  de  religión  entre  un 
bautizado  y un  no  bautizado  ó infiel,  hace  inválido 
el  Matrimonio.  Doctrina  común  de  los  Stos.  Pa- 
drees / teólogos.  S.  Ligorio.  N.  1044. 

II.  Principio.  La  diversidad  de  religión  entre 
católicos  y heréticos  ó apóstatas  (como  son  los  ra- 
dicales, liberales  y demás  impíos  que  tienen  ideas 
contrarias  á los  principios  católicos)  constituye  im- 
pedimento impediente  del  Matrimonio.  La  Iglesia 
siempre  ha  condenado  é impedido  á los  fieles  se- 
mejantes Matrimonios,  y los  ha  llamado  detestables. 
Deciar.  Benedic.  XIV.— Bulla.  Matrimonia.  4.  no- 
vemb.  i"¡4i* 
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661.  — P.  ¿Quién  puede  dispensa?^  y bajo  que 
condiciones , del  impedimento  de  diversidad  de 
religión  ? 

R.  Sólo  el  Papa  ó el  obispo  que  tuviese  facul- 
tad del  Sumo  Pontífice,  con  las  condiciones  siguien- 
tes: l.“  que  la  parte  católica  no  tenga  peligro  de 
perversión  de  parte  de  la  herética  ó infiel;  2.^  que 
los  hijos  de  uno  y otro  sexo  que  nazcan  del  Ma- 
trimonio sean  bautizados  y educados  en  la  religión 
católica;  3.“  que  haya  causas  graves  para  conceder 
la  dispensa.  Epist,  Gregor.  XV L ad,  Archiep. 
Friburg.  23.  maii.  1846. 

662.  — R.  ¿Cómo  se  debe  conducir  el  pári'oco  con 
aquellos  que  se  casan  habiendo  obteyiido  la  dispensa 
del  impedimento  de  diversidad  de  religión? 

R.  Debe  el  párroco  presenciar  el  Matrimonio  con 
dos  testigos,  pero  fuera  de  la  iglesia  y sacristía, 
sin  ninguna  vestidura  sagrada,  ni  estola,  y abste- 
nerse de  la  bendición  y Misa.  Decret.  S.  Oficii. 
25.  novemb,  18 38, — Gury,  2.  N.  82p.  nota  (aj 
de  Ballerini, 

P.  ¿Qué  debe  hacer  el  pári^oco  si  se  le  obligase 
á asistir  d un  Matrimonio  de  religión  mixta,  sin 
la  dispensa  del  impedimento? 

R.  Puede  asistir,  pero  como  mero  magistrado 
político.  Los  SS.  Pontífices  permiten  la  asistencia 
por  necesidad,  previa  la  promesa  de  los  dos  cón- 
yuges de  educar  á sus  hijos  en  el  catolicismo.  Sag. 
Comr,  Inquis.  20,  decemb.  i838. — Pió  VIL  etc. 

8.»  IMPEDIMENTO  DEL  MIEDO  Ó PRESIÓN 

663. -  I.  Principio.  El  miedo  gy^ave  ó presión 

que  se  hace  para  que  una  persona  se  case,  invalida 
el  Matrimonio  por  derecho  natural  y eclesiástico: 
pero  debe  tener  tres  condiciones:  que  la  causa 

que  infunde  el  miedo  sea  externa  y libre;  2.*"  injusta: 
3.'^  con  el  fin  de  obligar  á contraer  Matrimonio. 
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El  miedo  leve^  aunque  sea  injusto,  no  dirime  el 
Matrimonio.  Gury.  t.  2.  N.  832, 

9.»  DEL  IMPEDIMENTO  DEL  VÍNCULO  Ó LIGAMEN 

664.  — El  impedimento  del  vínculo  que  proviene 
de  la  indisolubilidad  y unidad  del  Matrimonio, 
prohibe  contraer  Matrimonio  con  otro,  viviendo  el 
consorte. 

665.  — Consecuencias.  El  que  en  buena  fe  se  casa 
creyendo  muerta  á su  consorte,  no  peca;  pero  es 
nulo  el  Matrimonio,  y está  obligado  á vivir  con  la 
primera  compañera. 

Para  que  una  persona  pueda  contraer  nuevo  Ma- 
trimonio, no  basta  la  larga  ausencia  é ignorancia 
de  la  vida  ó muerte  del  cónyuge;  sino  que  se  re- 
quiere certidumbre  moral,  ya  por  argumento  ó 
prueba  positiva,  ó por  el  testimonio  verídico  de 
varios  testigos,  de  la  muerte  del  consorte.  Si  la  duda 
subsiste,  no  se  debe  proceder  á la  celebración  del 
Matrimonio.  El  Derecho  Canónico,  c.  in  prcesentia. 
I g,  de  spon,^ 

10.»  IMPEDIMENTO  DE  LA  EDAD 

666.  — La  falta  de  edad  suficiente  para  el  cum- 
plimiento de  los  oficios  y deberes  matrimoniales 
dirime  el  Matrimonio  por  derecho  eclesiástico. 

Según  el  Derecho  Canónico,  la  pubertad  es  á 
los  doce  años  para  las  mujeres,  y á los  catorce 
para  los  hombres,  modo  malitia  non  suppleat  ceta- 
tem.  Gury.  t.  2.  N.  835, 

11.»  DEL  IMPEDIMENTO  DE  CLANDESTINIDAD 

667.  — Se  dice  que  un  Matrimonio  es  clandestino 
cuando  se  contrae  sin  la  solemnidad  prescripta  por 
la  Iglesia,  á saber:  sin  la  asistencia  del  párroco  y dos 
testigos  á lo  menos.  Trid,  ses,  24,  c,  i. 
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Para  la  validez  del  Matrimonio,  los  testigos,  con 
tal  que  tengan  el  uso  de  la  razón  y puedan  testificar 
del  Matrimonio  contraído,  pueden  ser  cualesquiera. 

668. — Consecuencias.  Los  Matrimonios  clandes- 
tinos son  inválidos  en  todos  los  lugares  donde  fué 
promulgado  el  decreto  del  Tridentino;  y son  váli- 
dos, aunque  ilícitos,  donde  no  se  ha  promulgado. 
Benedicto  XIV.  de  Syn. 

669. — P.  ¿Habrá  algíin  caso  en  que  sea  válido  el 
Matfnmonio  sin  la  presencia  del pr^opio  párroco? 

Si  por  causa  de  una  revolución  política  ó reli- 
giosa, ó causa  semejante,  hubiese  imposibilidad  co- 
mún á todos  los  fieles  de  una  provincia  ó nación  de 
recurrir  al  propio  párroco  ú obispo,  y ni  aun  por 
escrito  pudiesen  obtener  licencia  para  que  asistiese 
otro  sacerdote,  contraerían  válida  y lícitamente  Ma-  | 
trimonio  en  presencia  de  sólo  los  testigos  sin  la 
asistencia  de  sacerdote.  Consta  por  las  varias  De-  | 
claraciones  de  Pío  VI.  con  ocasión  de  la  revolu-  \ 
ción  francesa  en  ijgSy  y de  la  S.  C.  del  Con-  \ 
cilio  Tridentino.  ' 

Mas,  la  impotencia  de  recurrir  al  párroco  en  caso  i 
particular,  no  exime  del  impedimento,  á no  ser  en 
caso  excepcional.  Véase  la  nota  (a)  y (b)  de  Bal- 
lerini  en  el  t.  2.  N.  840.  de  Gurjr,  j 

I 

DE  LA  ASISTENCIA  DEL  PÁRROCO 

670.  — I.  Principio.  Para  que  el  Matrimonio  sea 
válido,  se  requiere  que  asista  el  cura  de  la  parroquia  , 
de  los  contrayentes,  ó de  uno  de  ellos,  ó su  delegado. 
Deciar,  de  la  S.  C.  del  Concilio  Trid. 

II.  Principio.  El  párroco  adquiere  jurisdicción  en 
los  contrayentes  por  el  domicilio  ó cuasi  domicilio 
de  habitación  que  tienen  ellos  en  su  parroquia. 
Docti'ina  común  conforme  á las  Declaraciones  de 
la  S.  C.  del  Concilio.  j 

J 
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671.  — P.  ¿Qué  tiempo  de  permanencia  en  U7ia 
parroquia  se  requiere  para  que  un  extraño  pueda 
contraer  Matrimonio  en  ella? 

R.  Con  tal  que  la  permanencia  no  sea  por  causa 
de  recreación  ó asuntos  precarios,  basta  la  perma- 
nencia de  un  mes.  Deciar,  de  la  S.  C.  de  la  In- 
ciquis.  6.  de  dicemb.  1843. 

P.  Los  ambulantes  ó vagos  que  no  tienefi  do- 
micilio  ni  cuasi  domicilio^  ¿pueden  casarse  ante 
cualquier  páiv^oco? 

R.  Pueden  por  privilegio  de  la  ley.  Doctrina 
común.  S.  Ligorio.  M.  io8g. 

n 

DEL  MODO  COMO  DEBE  ASISTIR  EL  PÁRROCO 
AL  MATRIMONIO 

672.  — L Principio.  Para  que  el  Matrimonio  sea 
válido  se  requiere  y basta  que  el  párroco  esté  mo- 
ralmente presente,  como  testigo  deputado  por  la 
Iglesia,  para  que  pueda  dar  testimonio  del  hecho. 
Benedic.  XIV.  de  S/n.  /.  i3.  cap.  23. 

II.  Principio.  Se  requiere  que  los  contrayentes 
informen  al  párroco,  por  medio  de  algún  signo  ó 
palabra  propios,  el  consentimiento  en  celebrar  el 
Matrimonio;  y esto,  aunque  fortuitamente  y sin 
darle  previo  aviso  lo  llamasen  ó estuviese  presente. 
DecLar.  de  la  5.  Co7tg. — Gury.  t.  2.  N.  83 1. 

673.  — P.  ¿,En  qué  lugar  debe  celebrarse  el  Ma- 
trimonio? 

R.  El  párroco  ó su  delegado  puede  asistir  vá- 
lidamenie  en  cualquier  parte;  pero  lícitamente  en 
las  siguientes:  1.^  en  la  iglesia  parroquial;  2.^  en 
cualquiera  otra  iglesia  con  licencia  del  rector  de 
ella;  3.®  en  los  oratorios  privados  con  la  facultad 
del  obispo  del  lugar.  Gury.  t.  2.  N.  8S2. 

674.  — P.  ¿Se  puede  dar  la  bejtdición  á los  es- 
posos en  todo  Matrimonio? 
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R.  Si  por  bendición  se  entiende  la  fórmula  del 
Ritual  que  dice:  Ego  j^os  conjungo,  etc.,  siempre  se 
debe  dar,  como  lo  prescribe  el  Tridentino;  mas,  si 
se  trata  de  la  bendición  que  se  dice  solemne  y que 
sólo  se  da  en  la  Misa,  también  se  la  debe  dar  siem- 
pre, excepto  el  caso  en  que  la  esposa  sea  viuda. 
5.  Rit.  Gong,  3.  martii,  i 'j6 1 . 

12.0  DEL  IMPEDIMENTO  IMPOTENTLE 

675.  ~ Impotencia  aniecedejis  et  per-petiia,  sive 
absoluta,  sive  relativa,  Matrimonium  invalidum  red- 
dit  de  jure  naturali.  Impotentia  vero  consequens, 
seu  antecedens  temporalis  non  dirimit  Matrimo- 
nium. Coetera  circa  hanc  quaestionem  videas.  Gury. 
t,  2.  N.  855.  et,  seq. 


13  ° DEL  IMPEDIMENTO  DEL  RAPTO 

676. — Para  que  haya  rapto  se  requiere  que  la 
mujer  haya  sido  robada  por  la  fuerza  ó con  engaño, 
y permanezca  contra  su  voluntad  en  potestad  del 
raptor,  con  el  fin  de  que  contraiga  Matrimonio. 

I.  Principio.  El  rapto  anula  el  Matrimonio  por 
derecho  eclesiástico.  Trid,  ses.  24,  c.  6. 

Tres  condiciones  se  requieren  para  incurrir  en 
este  impedimento:  1.^  que  la  mujer  haya  sido  lle- 
vada de  un  lugar  á otro;  2.^  que  el  robo  haya  sido 
con  el  fin  de  conseguir  acepte  el  Matrimonio,  non 
jine  explendce  libidinis;  3.*^  que  se  haya  ejecutado 
el  rapto  contra  la  voluntad  de  la  mujer.  San  Li- 
gordo.  N.  Tjdj. 

La  fuga  voluntaria  no  es  rapto. 
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CAPÍTULO  VIII 

De  la  dispensa  de  los  impedimentos  dirimentes 
del  Matrimonio 


Se  expone  la  doctrina:  1.®  de  la  potestad  de  dispensar;  2.®  de 
las  causas  para  la  dispensa. 


ARTÍCULO  PRIMERO 
De  la. potestad  de  dispensar 

677.  — I.  Principio.  El  Papa  puede  dispensar  de 
todos  los  impedimentos  de  derecho  eclesiástico,  vá- 
lidamente en  todo  caso,  y lícitamente,  siempre  que 
haya  justa  causa. 

II.  Principio.  El  obispo  no  puede  por  derecho 
propio  dispensar  de  los  impedimentos  dirimentes, 
sino  con  facultad  pontificia  especialmente  delegada. 
Rescrip.  de  Pío  VIL  año  i8og, 

678. --P.  Si  los  contrayentes  son  de  distintas 
diócesis  y los  obispos  tienen  facultad  de  dispensar 
¿están  obligados  á pedir  dispensa  á sus  respectivos 
obispos? 

R.  Estrictamente  basta  que  uno  solo  recabe  la 
dispensa  de  su  propio  obispo;  pues  en  el  hecho  de 
quitar  el  impedimento  por  la  dispensa,  le  hace  hábil 
para  contraer  con  otro  impedido.  San  Ligorio  dice 
que  es  probable  esta  opinión. 

Pero  es  más  seguro  que  cada  uno  obtenga  la  dis- 
pensa, porque  la  facultad  de  dispensar  se  restringe 
á sólo  los  súbditos.  5.  Ligorio.  N.  1142. 
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ARTÍCULO  SEGUNDO 
De  las  causas  para  la  dispensa 

679. — Las  causas  que  se  aducen  para  obtenerla 
dispensa  son  graves  ó leves,  falsas  ó verdaderas, 
finales  ó impulsivas. 

Si  en  la  solicitud  para  obtener  la  dispensa  se 
calla  una  verdad  que  debía  necesariamente  decla- 
rarse, la  dispensa  se  llama  subrepticia. 

Cuando  se  expone  en  la  petición  una  cosa  falsa 
como  verdadera,  la  dispensa  es  obrepticia. 

680.  — I.  Principio.  Para  que  una  dispensa  matri- 
monial sea  licita,  se  requiere  siempre  que  haya  causa; 
y para  que  sea  válida,  que  en  la  petición  no  haya  5W- 
brepcion  ni  obrepción  que  afecte  á la  causa  final  ó 
motiva.  Pues  el  superior,  al  dispensar,  lo  hace  siem- 
pre con  esta  condición  tácita:  si  preces  ver it ate  ni- 
t 'antur.  Trid.  ses,  24.  c,  5. — Gury.  t.  2,  N.  865. 

681.  — P.  ¿Cuáles  son  las  causas  que  se  reputan 
justas  para  la  dispensa  de  los  impedimentos  di- 
rimentes? 

R.  l.“  la  estrechez  del  lugar;  2.“  la  falta  de  dote, la 
que  ofrece  un  consanguíneo;  3.®  la  edad  de  la  joven, 
si  es  mayor  de  24  años;  4.^"  periculum  ne  infamia  se- 
quatur  ex  copula  habita  cum  persona  impedimento 
laborante;  5.^  timor  scandali  ex  nimia  familiaritate 
partium,  nisi  contrahant;  legitimanda  proles  male 
nata;  7.Ma  cesación  de  un  gran  pleito  ó escándalo; 
8/  las  virtudes  ó méritos  de  quien  pide  la  dispensa; 
9.“  la  conservación  de  los  bienes  en  la  familia;  10.*  una 
cuantiosa  limosna  para  obras  pías;  ll.*"  la  escasez  de 
recursos  en  una  viuda  para  el  sostén  de  sus  hijos,  los 
que  ofrece  el  pretendiente.  Gury.  t.  2.  N.  866. 

682.  — P.  ^Qiié  cosas  se  deben  manifestar  por  ne- 
cesidad en  la  petición  para  obtener  la  dispensa,  bajo 
pena  de  nulidad  f 
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R.  I.*"  la  causa  que  impulsa  á pedir  la  dispensa; 
2/  todos  los  grados,  aun  los  ínfimos,  de  consanguini- 
dad ó afinidad  por  causa  lícita  ó ilícita;  3.“  la  diver- 
sidad y número  de  impedimentos  que  tuviere;  4.^  to- 
das las  circunstancias  por  las  cuales  el  Matrimonio 
ya  celebrado  ha  sido  nulo;  y las  consecuencias  des- 
pués de  celebrado.  Gury.  i,  2.  N.  86 j. 

683.  — P.  ¿Qué  se  debe  manifestar  para  obtener 
la  dispensa  de  un  Matrimonio  que  se  va  á cele- 
brar? 

R.  Primeramente  el  impedimento  del  cual  se  so- 
licita dispensa,  en  su  propio  grado  y especie,  sin 
confundir  afinidad  por  consanguinidad,  ni  viceversa, 
ni  un  grado  mayor  por  otro  menor.  En  segundo 
lugar,  si  postuletur  dispensatio  impedimenti  ex  com- 
mercio  illicito,  exponendum  est,  an  ab  uno  vel  utro- 
que  sub  spe  dispensationis  facilius  obtinendse  co- 
pula habita  sit.  Gury,  t.  2 y N.  86 p. 

684.  — P.  En  la  solicitud  para  obtener  dispensa 
de  U7i  impedimento  con  el  cual  se  celebró  el  Ma- 
trimonio, ¿qué  cosa  se  debe  manifestar? 

R.  1.*^  si  una  de  las  partes  ó ambas  contrajeron 
el  Matrimonio  con  conocimiento  del  impedimento; 
2.®  si  lo  hicieron  con  la  esperanza  de  obtener  más 
fácilmente  la  dispensa;  3.^  si  fué  clandestinamente 
ó no ; 4.*  si  fueron  proclamados  ó no ; 5,°^  si  consu- 
maverint  matrimonium  necne;  6,^  si  se  casaron  ci- 
vilmente con  la  intención  de  obtener  más  fácilmente 
la  dispensa,  ó con  intención  de  no  contraer  Matri- 
monio según  la  Iglesia;  y si  hubo  buena  ó mala  fe. 
Bouvier.  Gu?y.  t,  2,  N,  8 jo, 

685.  — Consecuencias.  La  dispensa  es  nula  si  en 
la  petición  se  pusiese  afinidad  por  consanguinidad, 
ó viceversa,  aunque  fuese  por  error  involuntario; 
pero  no  sería  nula  si  la  equivocación  estuviese  en 
el  rescripto  del  superior,  tal  vez  por  distracción  del 
amanuense. 
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También  sería  inválida  si  en  la  solicitud  se  pu- 
siese tercer  grado  por  segundo,  ó cuarto  por  ter- 
cero; pero  no  viceversa,  pues  la  dispensa  mayor 
contiene  la  menor.  Doctrina  común. 

Non  est  necessarium  dicere  in  petitione,  quoties 
copula  habita  sit  cum  consanguinea  uxoris;  sed  de- 
bet  exprimi  si  copula  habita  fuerit  cum  pluribus 
uxoris  consanguineis.  Deciar,  Bened,  XIV'.  — San 
Ligorio.  N.  II 38^ 

Otras  cuestiones  sobre  esta  materia  se  pueden  ver  en 
el  texto  original. 


CAPÍTULO  IX 

De  la  revalidación  del  Matrimonio 

El  Matrimonio  puede  ser  inválido  por  defecto 
de  consentimiento,  por  falta  de  la  forma  proscripta 
y por  inhabilidad  de  los  contrayentes. 

ARTÍCULO  PRIMERO 

De  la  revalidación  del  Matrimonio  nulo, 
por  falta  de  consentimiento 

686.  — 1.  Principio.  El  Matrimonio  nulo  por  falta 
de  consentimiento,  ciertamente  se  puede  revalidar 
por  la  simple  renovación  del  consentipiiento. 

11.  Principio.  Igualmente  es  cierto  que  se  requiere 
la  renovación  del  consentimiento  de  las  dos  partes, 
si  en  ambas  faltó  el  verdadero  consentimiento;  ó 
sólo  de  la  una,  si  una  sólo  no  hubiere  consentido. 
S.  Ligorio.  N.  1 1 14.  — Gury,  t.  2.  N.  8go.  8gi, 

En  la  práctica,  si  no  hay  dificultad,  es  mejor  que 
renueven  el  consentimiento  uno  y otro  consorte. 

687.  —P.  Para  revalidar  el  Matrimonio  nulo  por 
falta  de  consentimiento,  ¿se  debe  renovar  el  consen- 
timiento en  presencia  del  pái^rocoy  testigos? 
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R.  Según  la  práctica  de  la  Iglesia,  no  es  nece- 
saria la  presencia  del  párroco  y testigos;  pueden 
los  esposos  renovar  el  consentimiento  confidencial- 
mente. Gury.  t.  2.  N.  8gi. 


ARTÍCULO  SEGUNDO 

De  la  revalidación  del  Matrimonio  nulo  por  falta 
de  la  forma  prescripta 

'688. — 1.  Principio.  El  Matrimonio  nulo  por 
clandestinidad,  debe  ciertamente  ser  revalidado  ó 
celebrarse  de  nuevo  en  presencia  del  párroco  y 
testigos:  pública  mente  y si  la  nulidad  fué  pública; 
privadamente,  si  fué  privada.  Gury.  t.  2.  N,  8g2. 


ARTÍCULO  TERCERO 

De  la  revalidación  del  Matrimonio  nulo 
por  inhabilidad  de  las  partes 

Para  revalidar  el  Matrimonio  nulo  por  algún 
impedimento  eclesiástico,  ante  todo  se  debe  recabar 
la  dispensa  del  impedimento. 

Esta  dispensa  es  de  dos  maneras:  simple  dis- 
pensa, y dispensa  in  radice. 

I 

DE  LA  REVALIDACIÓN  DEL  MATRIMONIO  NULO 
POR  LA  SIMPLE  DISPENSA 

689. — I.  Principio.  Si  uno  y otro  cónyuge  fueron 
sabedores  del  impedimento,  uno  y otro  están  obliga- 
dos á renovar  el  consentimiento  para  revalidar  el 
Matrimonio,  después  de  obtenida  la  dispensa  del 
impedimento. 

24 
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II.  Principio.  Si  tan  sólo  uno  de  los  contrayentes 
tuvo  conocimiento  del  impedimento,  debe  sólo  él 
renovar  el  consentimiento  después  de  obtenida  la 
dispensa. 

III.  Principio.  El  consorte  que  ignoraba  la  exis- 
tencia del  impedimento,  no  está  obligado  á renovar 
el  consentimiento  para  revalidar  el  Matrimonio,  con 
tal  que  el  impedimento  no  haya  sido  de  su  parte; 
basta  la  renovación  del  consentimiento  de  la  parte 
que  era  inhábil.  Giny,  /.  2.  A . 8 gS. 

690.  — P.  El  que  contrajo  Matrimonio  con  im- 
pedimento canónico  que  ignoraba  ¿está  obligado  á 
t'enovar  el  consentimiento  j)ara  revalidar  el  Ma- 
trimonio después  de  obtenida  la  simple  dispensa 
del  impedimento? 

R.  En  la  práctica,  es  más  segura  la  renovación 
del  consentimiento,  fuera  del  caso  de  urgente  ne- 
cesidad; pues  el  impedimento  quitó  la  eficacia  del 
consentimiento  desde  el  principio  y quedó  inefi- 
caz y nulo,  á no  ser  que  se  obtenga  dispensa  in 
r adi  ce. 

En  caso  de  urgente  necesidad,  no  siendo  posible 
obtener  la  dispensa  in  r adice,  sería  lícito  seguir  la 
opinión  negativa  que  goza  de  probabilidad,  y,  en 
tal  caso,  la  Iglesia  supliría  el  defecto.  5.  Ligorio. 
iV.  II 14,  iii5, 

691.  — P.  Para  renovar  el  consentimiento  ¿es 
imprescindible  tener  conocimiento  de  la  nulidad 
del  Matrimonio'/ 

R.  La  opinión  común  de  los  doctores  exige  el 
conocimiento,  porque  la  renovación  del  consenti- 
miento se  debe  hacer  con  intención  de  celebrar  de 
nuevo  válidamente  el  Matrimonio;  y no  basta  re- 
novar simplemente  el  consentimiento  primero,  que 
fué  inválido.  S.  Ligorio.  N,  iiiS. 

692.  — P.  ¿Se  aebe  renovar  el  consentimiento 
delante  del  pár^roco  y testigos? 
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R.  Si  fué  pública  la  nulidad  por  haber  sido 
notorio  el  impedimento,  públicamente  se  debe  re- 
novar; mas  si  fué  oculta,  no  hay  necesidad  de  la 
presencia  del  párroco  y testigos.  San  Ligorio. 
iV.  iiio, 

698. — P.  ¿Hay  algunas  fórmulas  para  renovar 
el  consentimiento  después  de  obtenida  la  dispensa? 

R.  Sí;  son  las  siguientes  las  más  admitidas: 
Nuestro  Matrimonio  es  nulo  por  cierto  impedi- 
mento, por  tanto  renovemos  el  consentimiento:  ¿lo 
renuevas? —Si. 

Otra:  No  tuve  verdadero  consentimiento  cuando 
me  casé;  pero  ahora  ya  lo  tengo;  ¿quieres  dar  tu 
consentimiento? — Quiero.  Gury.  /.  2.  N.  goo. 

n 

DE  LA  REVALIDACIÓN  DEL  MATRIMONIO 
CON  DISPENSA  „IN  RADICE** 

694.  — Dispensa  matrimonial  in  radice  es  la 
abrogación  en  caso  particular  de  la  ley  eclesiástica 
que  establece  impedimento,  subsanando  todos  los 
efectos  como  si  no  hubiese  existido  la  ley.  Bene- 
dicto XIV.  Inst.  8j.  N.  80,  de  Synodo. 

La  diferencia  que  hay  entre  la  simple  dispensa 
y la  dispensa  in  radice,  es  que  la  primera  sólo 
produce  el  efecto  desde  el  momento  que  se  con- 
cede; mas  la  dispensa  in  radice  tiene  efecto  re- 
troactivo y subsana  desde  el  momento  que  se  ce- 
lebró el  Matrimonio,  dejando  en  su  origen  y en  sus 
efectos  como  si  no  hubiese  existido  impedimento. 

695.  — L Principio.  Sólo  el  Papa  y los  obispos 
con  facultad  especial  pontificia,  pueden  dispensar 
in  radice  de  todos  los  impedimentos  canónicos  del 
Matrimonio.  Consta  de  la  costumbre  de  la  Iglesia; 
pues  la  ejercieron  Pió  VI,  Pío  VII,  León  XII 
y otras  papas. 
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II.  Principio.  Tres  condiciones  se  requieren  para 
que  el  Matrimonio  pueda  ser  revalidado  con  la  dis- 
pensa r adice:  l.^que  el  enlace  haya  tenido  toda 
la  apariencia  de  verdadero  Matrimonio,  y no  de  con- 
cubinato ; 2.'"  que  el  consentimiento  de  las  dos  partes 
haya  perseverado;  3.*^  que  haya  causa  muy  grave  y 
urgente,  si  se  ha  de  recurrir  al  obispo  para  obtener 
la  dispensa.  Bened,  XI V. 

696. — P.  ¿Puede  el  obispo  dispejisar  in  radice 
en  virtud  de  la  facultad  que  tiene  de  dispensar  de 
los  impedimentos? 

R.  Nó,  porque  para  dispensar  in  radice  y se 
requiere  indulto  pontificio  especial.  G«r/.  /.  2, 
N.  go5. 


FIN  DEL  TRATADO  DEL  MATRIMONIO 
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TRATADO  DEL  ESTADO  SEGLAR 

Ó 

DE  LOS  DEBERES  DE  COMCIEMCIA  EM  ESTE  ESTADO 


697. — La  condición  de  los  que  viven  en  el  estado 
seglar  puede  ser  de  dos  clases:  la  de  los  que  llevan 
en  la  sociedad  vida  privada;  y la  de  los  que  por  ra- 
zón del  cargo  público  que  ejercen,  puede  decirse  que 
llevan  vida  pública. 

De  las  obligaciones  de  los  seglares  que  llevan  vida 
privada  se  trató  en  el  cuarto  mandamiento.  Resta 
exponer  la  doctrina  católica  acerca  de  las  obliga- 
ciones de  los  hombres  que  ejercen  cargo  público. 


En  el  presente  tratado  se  habla:  1.”  de  las  obligaciones  de 
conciencia  de  los  soberanos,  de  los  legisladores  y de 
otros  que  ejercen  cargo  público;  2.®  de  los  deberes  de 
los  jueces,  jurados  y árbitros;  3.®  de  los  abogados  y pro- 
curadores; 4.®  de  los  alguaciles  ó receptores;  5.^  de  los 
secretarios  y notarios;  6.®  clel  acusador,  testigos  y reo; 

7. ®  de  los  médicos,  cirujanos,  farmacéuticos  ó boticarios; 

8. ®  de  los  guardianes  ó custodios;  9.®  de  los  artesanos 
y obreros. 
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CAPÍTULO  I 

De  las  obligaciones  de  los  que  presiden  el  gobierno 
de  la  nación 

698.  — Así  como  los  que  están  en  el  poder  tie- 
nen en  sus  manos  el  destino  de  las  naciones,  que 
recibido  de  Dios,  deben  ejercer  en  nombre  de  Él, 
así  también  es  durísimo  el  juicio  divino  que  les 
espera.  Judicium  durissimum  his  (jui  prcesunty  Jiet, 
Exiguo  enim  conceditur  misericof'dia:  potentes 
autem  potente}'  toi'menta  patientui'.  Aquellos  que 
ejercen  potestad  sobre  otros,  serán  juzgados  con 
extremo  rigor.  Con  el  pequeño  se  usará  de  mise- 
ricordia; mas  los  grandes  sufrirán  grandes  tormen- 
tos. Lib.  Sapiente  c.  6.  v.  7. 

ARTÍCULO  PRIMERO 
De  las  obligaciones  de  los  soberanos 

Definición.  P.  ¿Qué  se  entiende  por  soberano f 

R.  Soberano  es  el  que  está  investido  de  la  pri- 
mera y suprema  potestad. 

699. — 1.  Principio.  Todo  soberano,  sea  empe- 
rador, rey  ó presidente,  está  obligado  á fomentar 
el  espíritu  religioso  y las  buenas  costumbres  del 
pueblo  que  preside.  Pues,  extinguida  la  religión  y 
la  fidelidad  á Dios,  desaparecería  la  fidelidad  á los 
soberanos  y caería  la  autoridad  suprema  en  des- 
precio, sin  que  poder  ó ley  humana  fuese  capaz 
de  conservar  el  orden  social.  León  XIIL  Encí- 
clica. Diutui'num,  20  de  junio  1881, — Marc.  /.  2. 
N.  2284. 

Por  tanto,  todo  soberano  está  obligado: 

1.*^  A dar  buen  ejemplo  en  todo  lo  que  atañe  á 
la  religión  y á las  buenas  costumbres;  y puesto 
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que  Regis  ad  exemplar  totus  componitur  orbis,  en 
caso  contrario,  se  hará  reo  del  enorme  crimen  de 
prevaricación  y escándalo. 

2. °  Debe  elegir  consejeros  idóneos  y ministros 
que,  por  la  bondad  de  su  vida  y su  rectitud,  sean 
recomendables;  y principalmente,  si  posee  legíti- 
mamente el  derecho  de  patronato,  buenos  obispos  é 
institutores  de  la  juventud, 

3. ®  Debe  hacer  uso  de  su  poder  para  amparar  la 
religión  y la  Iglesia,  no  arrogándose  la  autoridad 
espiritual,  sino  auxiliando  á los  pastores  y ministros 
del  culto  en  el  libre  ejercicio  de  su  ministerio  y en  la 
eliminación  de  los  errores,  publicaciones  impías  y 
demás  fuentes  de  corrupción  é inmoralidad 

11.  Principio.  Está  obligado  todo  soberano  y cual- 
quiera que  ejerza  poder  ejecutivo,  á mirar  por  la 
felicidad  y seguridad  de  la  nación,  valiéndose  de 
medios  justos  y oportunos.  Por  lo  tanto,  pecaría  el 
soberano  que  prefiriese,  por  auxiliares  de  su  admi- 
nistración, á hombres  incapaces  para  el  gobierno  de 
la  cosa  pública,  ó de  fama  desacreditada  por  sus 
ideas  y costumbres.  Si  agravase  á los  súbditos  con 
exacciones  injustas,  ó no  impidiese  las  vejaciones 
hechas  por  superiores  subalternos,  etc. 

700. — San  Alfonso  pinta  en  los  siguientes  con- 
sejos la  conducta  de  un  buen  soberano : 

1. ®  El  buen  soberano  en  el  ejercicio  de  su  poder, 
tenga  siempre  presente  á Dios;  y anteponga  la  di- 
vina gloria  á todas  las  miras  de  la  política. 

2. °  Ame  á los  hombres  veraces;  rechace  á los 
aduladores,  y manifieste  este  amor  y repugnancia 
á todos. 

3°  Sea  en  todo  equitativo;  sin  proceder  por  pa- 
sión con  ningún  partido. 

4. '*  Nunca  sea  ligero  en  resolver  las  cosas  de 
grande  entidad,  sin  previo  y diligente  estudio  y 
consulta. 
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5. °  Sea  muy  cauto  en  rodearse  de  consejeros 
sabios  y probos. 

6. ^*  Resuelto  un  negocio  público,  después  de  haber 
oído  el  consejo,  proceda  con  firmeza  en  la  ejecución, 
á no  ser  que  sobrevengan  razones  poderosas  que 
aconsejen  lo  contrario. 

7. °  En  las  alabanzas  y acusaciones  sea  tardío  en 
dar  crédito,  é investigue  el  móvil  de  los  aduladores 
y acusadores.  Véase  Marc,  t.  2,  N,  22¿fS. 

ARTÍCULO  SEGUNDO 

De  las  obligaciones  de  los  legisladores 

Para  dictar  leyes  concurren,  además  de  los  que 
están  investidos  del  poder  supremo,  los  senadores 
y diputados,  elegidos  por  el  soberano  ó por  el 
pueblo,  siendo  el  gobierno  representativo. 

Los  legisladores,  en  virtud  del  cargo  que  ejercen, 
tienen  las  obligaciones  de  conciencia  contenidas  en 
los  siguientes  principios: 

701. — 1.  Principio.  Los  senadores  y diputados 
y,  en  general,  todos  los  que  tienen  poder  para 
dictar  leyes  ó decretos,  deben  atender  en  conciencia, 
no  á lo  que  en  el  momento  complazca  al  soberano 
ó á un  partido,  sino  á lo  que  sea  justo  y conve- 
niente para  el  bien  común.  Pues  la  ley  civil  no  es 
justa  porque  sea  momentáneamente  del  beneplácito 
del  soberano  ó del  pueblo,  sino  en  cuanto  racio- 
nalmente prohíbe  ó prescribe  lo  que  es  un  bien 
común  temporal,  sin  detrimento  del  bien  espiritual. 
Marx.  t.  2.  N.  2286. 

II.  Principio.  Los  legisladores,  sean  senadores 
ó diputados,  están  gravísimamente  obligados  á no 
aprobar  jamás  una  ley  mala  propuesta;  y si  fuese 
imprescindible  aceptar  alguna  menos  recta,  pero  no 
intrínsecamente  mala,  para  evitar  un  mal  mayor, 
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deben  protestar  de  su  intención  recta.  Por  tanto,  si 
un  legislador  hubiese  prometido  á sus  electores  de 
malos  principios,  cooperar  con  su  voto  á alguna 
cosa  ilícita,  no  debe  ni  está  obligado  á cumplir  su 
promesa.  LehmkuhL  t.  i.  N,  800. 

III.  Principio.  Están  obligados  los  legisladores 
á impedir  con  su  palabra,  influjo  y sufragio  que  un 
proyecto  de  ley  malo  se  convierta  en  ley ; y si  por 
una  ausencia  ó prescindencia  culpable  se  llevase  á 
efecto  una  ley  mala,  se  harían  reos  de  violación  de 
la  justicia  conmutativa.  . 

Además,  están  obligados  á promover  positiva- 
mente el  bien  común,  mucho  más  si  los  electores 
hubiesen  depositado  en  ellos  sus  derechos  para  la 
defensa  de  los  intereses  religiosos  y tranquilidad 
interior  de  la  nación.  LehmkuhL  t.  /.  N,  800. 

702. — Consecuencias.  Pecan  las  más  de  las  ve- 
ces gravemente  los  legisladores  que  no  ponen  toda 
la  diligencia  posible  en  adquirir  la  ciencia  conve- 
niente, para  el  desempeño  de  su  cargo;  y gravísi- 
mamente,  si  por  ignorancia  en  el  alcance  de  una 
ley  mala,  á ciencia  cierta  cooperan  ó asienten. 

Queda  expuesto  á la  obligación  de  la  reparación 
de  perjuicios  el  legislador  que,  supuesta  la  culpa 
teológica,  se  abstiene  de  impedir  con  su  sufragio  el 
mal  que  debía  evitar,  en  virtud  de  su  oficio  que 
libremente  aceptó  como  en  cuasi  contrato  con  los 
electores,  para  promover  el  bien  común  y evitar  el 
mal.  Marc.  t.  2.  í\.  2286. 
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APÉNDICE 

DE  LA  OBLIGACIÓN  QUE  TIENE  EL  PUEBLO  DE  COOPERAR 
A UN  BUEN  GOBIERNO 

De  la  obligación  de  los  electores 

703. — I.  Principio.  Están  obligados  los  pueblos 
á coadyuvar  en  la  elección  de  buenos  legisladores, 
cuando  hay  fundada  esperanza  que  con  su  coope> 
ración  se  ha  de  obtener  la  eliminación  de  leyes 
malas  vigentes,  y dictar  nuevas,  buenas  y útiles  al 
bien  común. 

II.  Principio.  Existe  grave  obligación  de  con- 
currir á la  elección  de  buenos  legisladores  para 
aquellos  que  justamente  temen,  que  por  su  abs- 
tención no  se  obtenga  el  número  suficiente  de  bue- 
nos senadoj^es  y diputados,  y por  esta  causa  se 
dicten  ó conserven  leyes  malas,  con  perjuicio  del 
bien  público.  Lehmkuhl.  t.  j,  N. 

III.  Principio.  El  que  no  tiene  el  temor  que  se 
declara  en  el  principio  anterior,  peca  si  se  abstiene 
de  sufragar,  pero  sólo  venialmente;  mas,  si  de  su 
voto  le  había  de  seguir  perjuicio  notable,  no  come- 
tería pecado  alguno  con  su  abstinencia.  LehmkuhL 

IV.  Principio.  Nunca  es  lícito,  sin  causa  gravísi- 
ma, cooperar  con  el  sufragio  del  voto  á la  elección 
de  un  candidato  liberal  ó de  malos  principios,  porque 
es  intrínsecamente  malo.  Lehmkuhl.  cit.  ant. 

704.  — P.  ¿Es  licito  votaren  favor  de  un  liberal 
para  evitar  el  triimfo  de  un  radical  ó demagogo? 

R.  Algunos  teólogos  lo  niegan;  otros  con  Lugo 
lo  afirman.  Si  de  un  liberal  que  no  tiene  tanto  fana- 
tismo antireligioso  ni  es  propagandista  de  errores, 
se  ha  de  esperar  menos  mal,  indudablemente  creemos 
que  es  verdadero  bien  cooperar,  no  en  razón  del 
mal,  sino  como  menor  mal  inevitable 
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Otra  cosa  sería  si  ambos  candidatos  fuesen 
más  ó menos  igualmente  malos.  Véase  M^arc.  t.  2. 
iV.  2288. 

ARTÍCULO  TERCERO 
De  los  que  tienen  potestad  ejecutiva 

1. ®  De  los  ministros  de  Estado;  2.®  de  las  autoridades  de 

provincia;  3.*»  de  los  jefes  de  milicia. 

I 

DE  LOS  MINISTROS  DE  ESTADO 

705. —L  Principio.  Los  ministros  de  Estado  están 
obligados:  l.°  para  con  el  soberano  á la  veracidad  y 
fidelidad  en  todo  lo  que  pertenece  al  buen  gobierno; 

2. °  para  con  el  pueblo  á la  fiel  y justa  ejecución  de  las 
leyes.  Son  culpables,  por  tanto,  en  conciencia: 

1. ®  Si  ocultan  al  soberano  los  abusos,  y por  este 
medio  impiden  el  remedio  del  mal  y una  recta  admi- 
nistración. 

2. ®  Si,  por  una  administración  viciosa,  siembran 
el  odio  y el  desprecio  de  la  autoridad  en  el  pueblo ; ó 
por  la  mala  aplicación  de  las  leyes,  injusta  distribu- 
ción de  empleos  ó imposición  de  gravámenes,  faltan 
á la  justicia  distributiva, 

3. *^  Si  ejecutan  preceptos  ú órdenes  ciertamente 
injustas  del  soberano,  pues  siendo  indudablemente 
malos  los  mandatos  del  superior,  deben  deferir  la 
ejecución,  hasta  que,  amonestado  reverencialmente 
el  soberano,  corrija  ó retracte  el  precepto.  En  caso 
contrario,  les  obliga  el  precepto  divino:  Se  debe 
obedecer  primero  á Dios  que  á los  hombres.  Marc. 
t.  2.  N.  228g. 

II 

DE  LAS  AUTORIDADES  DE  PROVINCIA 

706.  — Guardando  la  proporción  debida,  están 
obligados  en  conciencia  todos  los  demás  que  están 
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en  el  poder,  á las  mismas  obligaciones  que  los  mi- 
nistros y legisladores. 

Igual  cosa  se  dice  de  los  ministros  plenipoten- 
ciarios, encargados  ó agentes  consulares,  etc. 

III 

DE  LOS  JEFES  DE  MILICIAS 

707.  — 1.  Principio.  Los  jefes  de  milicias,  sean 
de  mar  ó de  tierra,  tienen  el  deber  de  conciencia 
de  adquirir  y poseer  la  ciencia  y pericia  necesa- 
rias para  el  recto  desempeño  de  su  cargo,  así  como 
las  siguientes  obligaciones,  tanto  para  con  el  so- 
berano, cuanto  para  con  los  demás  subalternos  de 
la  milicia: 

1. "  Están  obligados  á guardar  inwioldihXt  fidelidad 
y justicia  tanto  al  soberano  como  á la  nación;  no 
pueden,  por  lo  tanto,  abandonar  la  milicia,  mucho 
menos  en  tiempo  de  guerra,  á no  ser  con  el  con- 
sentimiento de  la  autoridad  soberana. 

2. “  Están  también  obligados  en  la  guerra  á com- 
batir firme  y denodadamente;  y serían  traidores  y 
perjuros  si  se  plegasen  al  enemigo  ó celebrasen  con 
él  convenios  clandestinos. 

3. '  Para  con  todos  los  subalternos  de  la  milicia, 
deben  como  buenos  padres  de  familia,  velar  que 
nada  les  falte  de  las  cosas  que  atañen  al  cuerpo  y 
al  alma;  que  los  desafíos,  ebriedades,  riñas,  aman- 
cebamientos y lenguaje  cínico,  los  hurtos  é impie- 
dades, etc.,  estén  proscriptos  de  la  milicia.  Marc. 
t.  2.  iV.  22go, 

708.  — Consecuencias.  Pecan  gravemente  los  je- 
fes de  la  milicia  que,  sin  necesidad,  prescriben  ejer- 
cicios militares  en  los  días  festivos,  especialmente 
á la  hora  de  la  Misa,  impidiendo,  con  este  motivo, 
su  audición. 
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Pecan  gravemente,  si  antes  de  tomar  las  medidas 
prudentes,  inician  el  combate  temerariamente;  ó,  sin 
causa  justa,  sacrifican  la  vida  de  los  soldados  infruc- 
tuosamente. Véase  Marc.  t.  2.  N.  22go- 

CAPÍTULO  II 

De  las  obllgaeiones  de  los  Jueces 

709.  — Definición.  P.  ¿Qtié  se  entiende  por  jm\? 

R.  Juez  es  una  persona  pública,  constituida  por 

la  legítima  autoridad  para  vindicar  la  justicia  é 
imponer  penas  á los  delincuentes,  conforme  á las 
leyes. 

710. — 1.  Principio.  El  juez  está  obligado,  en 
virtud  de  un  cuasi  contrato  con  la  sociedad,  á des- 
empeñar rectamente  su  cargo;  en  caso  contrario, 
se  haría  reo  de  violación  de  la  justicia  legal  y 
conmutativa. 

II.  Principio.  Para  que  el  juez  pueda  desempeñar 
fielmente  su  cargo,  debe  estar  dotado:  1.”  de  inteligen- 
cia competente  para  que  con  intuición  conozca  las 
causas  difíciles  y complicadas;  2.^  de  ciencia  y saga- 
cidad suficientes  para  que,  atendidas  las  circunstancias 
del  hecho  y del  derecho,  forme  juicio  exacto;  S.'’ de 
integridad  incorruptible,  á fin  de  que  no  proceda  por 
odio,  por  amor  ó por  interés. 

III.  Principio.  El  juez  está  obligado,  en  concien- 
cia, á pronunciar  sentencia,  en  conformidad  y según 
el  orden  prescripto  por  las  leyes;  pues  no  puede  ni 
mudar  ni  reformar  las  leyes,  sino  simplemente  eje- 
cutarlas. 

IV.  Principio.  Cuando  la  causa  es  dudosa,  debe 
el  juez  seguir  en  conciencia  las  siguientes  reglas : 

1.*"  En  los  juicios  criminales ^ si  la  duda  es  acerca 
de  la  existencia  del  delito  ó de  la  cantidad  de  pena 
que  se  debe  imponer,  debe  pronunciarse  favorable- 
mente al  reo.  Reg.  juris.  can  1 1,  in  ó,"" 
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2/ En  la  duda  acerca  de  la  propiedad  y posesiótiy 
si  las  razones  son  igualmente  probables  para  las  dos 
partes,  procurará  reducirlas  á un  avenimiento,  ó las 
dividirá  igualmente;  mas  si  las  razones  son  más  pro- 
bables para  una  de  las  partes  que  para  la  otra,  sen- 
tenciará en  favor  de  la  que  tenga  mayor  probabilidad. 
El  derecho  natural  y la  doctrina  contraria  á la 
2.^  prop.  cond.  por  hioc.  XL 

3.“  Si  la  duda  versa  sobre  la  propiedad  sola,  ha- 
biendo igualdad  de  razones  por  ambas  partes,  tiene 
lugar  la  regla  del  derecho  que  favorece  al  poseedor; 
melior  est  conditio  possidentis;  pero,  si  hay  diversa 
probabilidad,  se  ha  de  decidir  en  favor  de  la  parte  que 
la  tenga  mayor.  San  Ligorio.  N.  210.  nota  (a)  de 
Ballerini  en  Gnry.  t.2.  N,  i. 

711. — Consecuencias.  El  que  sin  tener  ciencia  ne- 
cesaria pide  ó acepta  el  oficio  de  juez,  previendo  que 
se  ha  de  seguir  del  desempeño  de  dicho  cargo  notable 
daño  del  prójimo,  peca  mortalmente;  y no  puede  ser 
absuelto  en  la  confesión,  si  no  renuncia  al  oficio,  ó 
no  tiene  firme  propósito  de  renunciar.  S.  Alfomo 
citado  por  Neyraguet,  Trat.  XV IL  p.  424. 

Si  el  juez  juzga  mal  por  gran  ignorancia,  está 
obligado  á resarcir  los  daños  y perjuicios  á la  parte 
perjudicada,  y á pagar  las  costas  del  pleito.  La  mis- 
ma cita. 

Si  conoce  el  juez  haber  cometido  error  en  per- 
juicio del  litigante,  aunque  haya  sido  sin  culpa  grave, 
está  obligado  á impedir  que  se  siga  el  mal,  si  puede 
sin  infamia.  Neyragnet.  cita  ant. 

Peca  mortalmente  el  juez  contra  su  deber  dila- 
tando, con  notable  tardanza,  el  despacho  de  las  cau- 
sas, sin  justo  motivo.  La  misma  cita. 

Peca  contra  la  justicia  legal  el  juez  negligente  ó 
injusto  en  la  instrucción  de  la  causa  y en  el  fallo  de  la 
sentencia,  quedando  obligado  á la  reparación  para 
con  la  parte  ofendida.  Cit,  ant. 
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712.  — P.  ¿Puede  el  jue\  condenar  al  reo  que  pri- 
vadamente sabe  que  es  inocente,  pero  que  jurídica- 
mente aparece  convicto  del  delito. 

R.  Hay  tres  opiniones  de  los  doctores,  todas  pro- 
bables. La  primera  niega  que  se  pueda  condenar  al 
inocente;  la  segunda,  afirma  que  el  juez  puede  con- 
denar según  lo  alegado  y probado.  La  tercera,  que  es 
de  San  Alfonso,  distingue:  en  los  juicios  civiles  y 
criminales  de  menor  cuantía,  admite  la  segunda  opi- 
nión; mas  no  en  los  casos  de  juicios  criminales  ma- 
yores, ó de  la  pena  de  muerte,  porque  sería  intrínse- 
camente malo.  5.  Ligorio,  N.  208,  Véase  la  nota 
(a)  de  Ballerini  en  Gury.  t.  2.  N.  2. 

713.  — P.  ¿Puede  el  jue:{  recibir  regalos  para  que 
pronuncie  la  sentencia? 

R.  Absolutamente  le  está  prohibido  por  el  de- 
recho natural,  canónico  y positivo;  y tanto  peca  el 
juez  que  recibe,  como  la  persona  que  ofrece.  Gury. 
t,  2.  N.  3. 

714. — P.  ¿Está  obligado  el  jue^  á restituir  los 
dones  recibidos  por  pacto,  para  que  pronuncie  la 
sentencia? 

R.  Si  recibió  para  dar  sentencia  justa,  está  obli- 
gado á devolver;  mas,  si  recibió  para  darla  injusta, 
debe  de  restituir  si  aun  no  pronuncia  la  sentencia;  y, 
si  está  dada,  por  derecho  natural,  aunque  pecó  reci- 
biendo los  dones,  no  está  obligado  á la  restitución. 
Véase  Gury,  t,  2.  N.3.  qucer. y t.i . N.  j6o. 

715.  — P.  Si  la  sentencia  del  jue:{  es  dudosamente 
justa  ó ciertamente  injusta,  ¿obliga  en  conciencia? 

R.  Si  es  dudosa,  obliga;  pues  está  la  presunción 
en  favor  del  superior.  Mas,  si  es  ciertamente  injusta, 
no  obliga,  á no  ser  que  se  siga  escándalo  ó pertur- 
bación del  orden  público.  Empero,  el  que  obtiene 
la  cosa  por  sentencia  injusta,  no  puede  recibir  ni 
poseer  la  cosa  adjudicada;  y en  caso  contrario,  la 
parte  ofendida  tiene  el  derecho  de  indemnizarse. 
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si  puede,  pero  sin  escándalo.  Gury\  t.  2.  N. 
t.  I.  N.  635. 


4-  y 


I 

DE  LOS  JURADOS 

716.  — Definición.  quiénes  se  llama  jiiradosf 

R.  Se  llaman  jurados^  por  el  juramento  que  ha- 
cen, ciertos  ciudadanos  distinguidos  por  su  rectitud 
y buenas  costumbres,  llamados  por  legítima  autori- 
dad á desempeñar  cierto  cargo  propio  de  los  jueces. 
Desempeñan  su  oficio  solamente  en  las  causas  cri- 
minales, declarándose  acerca  de  la  existencia  del 
hecho  y de  la  culpabilidad  ó inculpabilidad  del  acu- 
sado; dejando  á los  jueces  la  imposición  de  la  pena 
según  la  ley.  Gury.  t.  2.  N.  5. 

Los  jurados  tienen  más  ó menos  las  mismas 
obligaciones  que  los  jueces. 

717.  — P.  ¿Puede  un  jurado  dar  su  voto  en  con- 
tra del  acusado  que  en  juicio  aparece  convicto  del 
crimen,  pero  de  cuya  inocencia  está  privadamente 
cofivencido  ? 

R.  No  puede,  pues  la  obligación  del  jurado  es 
pronunciarse  acerca  de  la  existencia  del  hecho,  se- 
gún la  íntima  convicción  que  se  ha  formado  en 
vista  de  las  razones  alegadas  en  el  juicio,  ó por 
noticias  privadas,  pero  ciertas;  debe  entonces  dar 
el  voto  según  el  testimonio  de  su  conciencia.  Gury. 
t.  2.  N.  6. 


II 

DE  LOS  JUECES  ÁRBITROS 

718.— Definición.  P.  ¿A  quiénes  se  llama  jueces 
árbitros? 

R.  Se  llama  jueces  árbitros  á los  que  son  elegi- 
dos por  ias  partes  litigantes,  para  que  como  jueces 
diriman  un  pleito. 
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Los  árbitros,  luego  que  son  aceptados  por  las 
partes,  gozan  de  los  mismos  derechos  que  los  jueces, 
como  si  hubieran  sido  designados  por  la  autoridad 
pública  para  aquello  que  se  les  ha  encomendado. 
Pueden,  por  tanto,  citar  á las  partes,  oir  los  testi- 
gos, etc.  y,  por  fin,  pronunciar  sentencia. 

Siendo  los  árbitros  verdaderos  jueces  en  los 
casos  particulares,  tienen  las  mismas  obligaciones  y 
deberes  que  ellos.  De  donde  se  sigue; 

719. — 1.°  Que  no  deben  aceptar  el  cargo  de  árbi- 
tros para  dirimir  un  juicio,  si  no  tienen  ciencia  sufi- 
ciente; en  caso  contrario,  pecan  contra  la  justicia 
conmutativa  y quedan  obligados  á la  restitución 

2. °  Los  árbitros  están  obligados  á conformarse 
con  las  leyes  del  país  donde  juzgan  la  causa;  á no  ser 
que  las  partes  les  hubiesen  facultado  para  proceder 
según  creyesen  bueno  y justo. 

3. °  Deben  cuidarse  de  no  dar  lugar  en  su  ánimo 
á la  acepción  de  personas,  ni  proceder  por  odio, 
aversión,  compasión  ó nimio  efecto,  pronunciando 
la  sentencia  contra  las  leyes  de  equidad.  Gury. 
t.  2.  N.  "]  y 8. 

En  cuanto  á otras  cuestiones,  véanse  las  obligaciones 
de  los  jueces.  N.  709. 


CAPÍTULO  ra 

De  las  obligaciones  de  los  abogados  y procuradores 

4 

720. — I.  Principio.  Los  abogados,  así  como‘  los 
procuradores  están  obligados,  por  justicia  conmuta- 
tiva, á tener  la  ciencia  suficiente;  y la  causa  recibida 
de  sus  clientes  estudiarla  convenientemente  y prose- 
guirla con  diligencia,  procurando  evitar  las  dila- 
ciones perjudiciales  á los  litigantes.  De  otro  modo 
se  expondrían  á la  obligación  de  la  restitución,  come 
se  dijo  hablando  de  los  jueces. 

25 
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II.  Principio.  En  las  causas  civiles,  ni  el  abogado 
del  reo,  ni  el  abogado  de  oficio  pueden  defender 
lícitamente  una  causa  que  con  evidencia  es  injusta. 
De  otro  modo,  si  por  una  defensa  obtiene  una  sen- 
tencia favorable,  queda  obligado  á la  reparación 
de  todos  los  daños  y perjuicios,  si  no  reparase 
aquel  en  cuyo  favor  se  dió  la  sentencia.  Sa?i  Li- 
goj'io.  N.  223. 

Mucho  menos  puede  amparar  al  injusto  acusa- 
dor en  juicio  criminal,  ni  el  procurador  general 
puede  perseguir  al  que  es  injustamente  acusado; 
pues  tanto  el  abogado  cuanto  el  procurador,  están 
obligados  á abandonar  la  acusación  iniciada,  tan 
pronto  como  descubran  la  inocencia  del  supuesto 
reo.  Gury.  t.  2.  N.  g. 

III.  Principio.  El  abogado  que  acepta  la  defensa 
de  su  cliente,  queda  obligado  con  él  en  conciencia 
á examinar  seria  y diligentemente,  cuanto  la  im- 
portancia de  la  causa  lo  exigiere;  debe  guardarle 
fidelidad,  indicarle  el  grado  de  justicia  ó injusticia 
que  descubriere,  y la  mayor  ó menor  probabilidad 
del  triunfo;  de  otro  modo,  quedaría  obligado  á la 
reparación  de  los  gastos  inútiles  que  hubiese  hecho 
el  cliente.  Gury.  t.  2.  N.  g. 

En  los  alegatos  y pruebas,  debe  evitar  fraudes, 
falsas  aserciones,  y cualesquiera  otros  recursos  in- 
justos contra  la  parte  adversa;  de  otro  modo,  que- 
daría de  la  misma  manera  obligado  á la  reparación 
de  los  perjuicios  que  se  siguieren.  Gury.  cita  ant,  ^ 

721. — P.  iPueden  los  abogados  defender  las  cau^ 
sas  que  son  menos  'probableSy  tanto  de  los  reos  como 
de  los  actores  f 

R.  En  las  causas  civiles  pueden  indudablemente, 
si  se  trata  de  la  probabilidad  del  derecho;  mas  nó, 
si  se  trata  del  hecho.  S.  Ligorio.  N.  222. 

En  las  causas  criminales  siempre  se  puede  de- 
fender al  reo,  aunque  sea  evidente  su  culpabilidad; 
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pero  no  con  medios  injustos,  ó con  fraudes  y men- 
tiras. S.  Ligorio.  N,  22  0, 

722.  — P.  ¿A  qué  está  obligado  en  conciencia  el 
abogado  por  ra\ón  del  honorario? 

R.  Ante  todo,  no  está  á su  arbitrio  imponer  la 
cantidad  que  le  place,  ni  puede  pedir  ó recibir  más 
de  lo  que  es  justo,  ó lo  que  la  ley  le  asigna;  debe 
determinar  lo  que  sería  á juicio  de  hombres  probos, 
atendiendo,  eso  sí,  al  valor  del  juicio,  á la  pericia, 
actividad,  trabajo  y fatigas  que  hubiese  habido  ó se 
previere,  y á la  costumbre  entre  hombres  de  con- 
ciencia. Gury,  /.  2,  N.  //. 

No  es  lícito  ajustar  el  precio  con  el  cliente  des- 
pués de  iniciado  el  pleito;  pero  no  pecaría  si  el 
abogado  obrase  sin  dolo  y el  precio  fuese  justo, 
pactando  en  medio  del  pleito.  Neyragiiet,  p,  42 g, 
edic,  4,^  española. 

723.  — Si  ajustado  el  precio  con  el  cliente,  este 
abandonare  la  causa,  puede  el  abogado  pedir  todo 
el  precio;  á no  ser  que  sobreviniese  algún  motivo 
justo  para  abandonarlo : v.  g.,  una  transacción.  San 
JLigorio.  N.  225. — Neyrag.  cit.  anl. 

En  cuanto  á los  pobres,  está  obligado  el  abogado: 
1.°  si  se  hallaren  en  extrema  necesidad,  defenderles 
y socorrerles  gratuitamente,  aun  con  grave  detri- 
mento propio;  2.°  á los  pobres  que  estén  en  grave 
necesidad,  debe,  bajo  pecado  mortal,  patrocinarlos  y 
defenderlos  gratuitamente,  aunque  sea  con  algún 
sacrificio;  3. debe  en  general  á los  demás  pobres, 
aunque  no  estén  en  grave  necesidad,  ayudarles  por 
caridad  en  sus  causas  en  los  ratos  libres.  S.  Li- 
gorio.  Homb.  Apos.  trat.  i3.  N.  6g. 

724. — P.  íA  qué  está  obligado  el  que  conoce  que 
es  injusta  la  causa  después  de  haberla  iniciado? 

R.  Debe  inmediatamente  amonestar  al  cliente  de 
la  injusticia  de  la  causa,  y aconsejarle  que  desista 
del  pleito;  y no  puede  ni  él  ni  el  juez  aconsejar 
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arreglo  con  perjuicio  de  la  otra  parte.  Pues  la  tran- 
sacción sólo  tiene  lugar  cuando  es  dudoso  el  dere- 
cho; de  otra  suerte  estaría  obligado  á la  restitución 
de  los  daños  de  las  dos  partes. 

Empero  el  abogado,  al  abandonar  la  causa  injusta, 
no  debe  ayudar  á la  parte  adversa  revelando  el  se- 
creto de  su  causa,  pues  lo  prohíbe  el  derecho  na- 
tural. Santo  Tomás.  2.  2.  qu.  7/.  art.  3. 

725.  — P.  ¿De  qué  manera  peca  el  abogado  que 
depende  una  causa  justa  y pero  con  fnedios  in- 
justos ? 

R.  Peca  contra  la  fidelidad  y la  verdad  más  ó 
menos  grave  ó levemente,  según  la  mayor  ó menor 
injusticia  del  medio  usado.  Además,  el  peligro  de 
ser  descubierto  pondría  en  duda  la  justicia  de  la 
causa,  en  cuyo  caso  estaría  obligado  á la  reparación 
del  daño.  Gury,  t.  2.  N.  j3. 

726. — Consecuencias.  Pecan  los  abogados  que, 
no  encontrándose  idóneos,  reciben  causas;  pecan  si 
revelan  á la  parte  adversa,  los  secretos  de  la  causa 
de  su  cliente  ó prestan  servicios  á una  y otra  parte; 
pecan  si  no  se  preparan  convenientemente  para  los 
alegatos,  ó por  negligencia  no  presentan  los  argu- 
mentos que  podrían  influir  favorablemente  en  el 
ánimo  del  juez. 

Pecan  si  alegan  leyes  falsas  ó derogadas,  ó las 
buenas  las  tuercen  ó interpretan  en  sentido  falso  a 
ciencia  cierta;  si  con  perjuicio  de  la  otra  parte  bus- 
can dilaciones  innecesarias;  si  aconsejan  ó aprueban 
un  contrato  usurario  ó injusto  por  otro  título. 

Pecan  los  procuradores  si  indebidamente  alargan 
las  causas,  ó aconsejan  á las  partes  á una  inicua 
compensación. 

Peca  el  promotor  fiscal  que  por  negligencia,  pre- 
cipitación, odio  ó acepción  de  personas,  deja  que 
el  inocente  sea  detenido  y los  expone  á una  sentencia 
injusta.  Véase  Gury.  t.  2.  N.  14, 
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Cuanta  sea  la  obligación  de  conciencia  y la  res- 
ponsabilidad  que  tienen  los  relatores  en  los  tribu- 
nales, la  simple  razón  lo  dice.  Tienen  estricta  obli- 
gación de  poseer  la  ciencia  requerida,  pericia  y 
exacta  fidelidad  en  relatar  compendiosamente,  con 
las  razones  aducidas,  para  instruir  rectamente  á los 
jueces,  todo  lo  sustancial  de  la  causa,  sin  preten- 
der inclinar  más  á favor  de  una  ú otra  de  las  partes. 
Gury  cita  anter. 


CAPÍTULO  IV 

De  las  obligaciones  del  alguacil  ó receptor 

727.— Definición.  P.  ¿Quién  es  el  que  se  deno- 
mina alguacil  ó receptor? 

R.  Alguacil  ó receptor  es  el  que  tiene  el  oficio 
de  notificar  la  orden  de  comparecer  en  juicio,  eje- 
cutar los  mandatos  de  la  justicia  y demás  decretos 
del  juez. 

Siendo  los  alguaciles  ó receptores  ministros  de 
justicia,  conviene  sobremanera  que  ejerzan  su  oficio 
humanitariamente,  y dulcifiquen  en  cuanto  sea  po- 
sible la  severidad  de  su  ministerio. 

Deben,  por  tanto,  estar  instruidos  en  todo  lo 
que  atañe  á su  cargo;  guírdar  fidelidad  en  ejecutar 
las  órdenes  de  los  tribunales,  evitar  la  negligencia 
en  su  oficio  y el  rigor  para  aquellos  á quienes 
persigue  la  justicia. 

Les  incumbe  la  obligación  de  no  omitir  las  for- 
malidades necesarias  en  sus  actos,  para  no  ofender 
á la  justicia  y no  hacerse  responsables  de  los  daños 
provenientes. 

Los  alguaciles  ó receptores  y demás  agentes  de 
policía  se  hacen  culpables  en  conciencia;  l.°  si  por 
el  dinero  ó favor  se  dejan  corromper;  2.''  si  afirman 
falsamente  en  sus  informaciones  verbales,  ó no  hacen 
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en  el  tiempo  debido  los  informes  jurídicos;  3.^  si 
injustamente  hacen  alguna  violencia  ó cualquier  otra 
injuria  abusando  del  poder;  4.®  si  traspasan  el  man- 
dato del  juez  ó lo  establecido  por  la  ley;  5.”  si 
retienen  todo  ó parte  de  las  multas  ú objetos  to- 
mados por  orden  de  la  autoridad,  etc.  Gury.  t.  2. 
N.  iS. 


CAPÍTULO  V 

De  la  obligaciones  de  los  secretarios  y notarios 

ARTÍCULO  PRIMERO 
De  las  obligaciones  de  los  secretarios 

728- — Definición.  P.  ¿A  quién  sé  llama  secre- 
tario judicial  ? 

R.  Se  llama  secretario  judicial  al  que  por  escrito 
relata  las  declaraciones,  las  sentencias  de  los  jueces 
Y todo  lo  demás  que  se  tramita  en  los  tribunales. 

El  secretario  puede  cometer  injusticia  y hacerse 
culpable  ante  la  conciencia: 

1 Si  no  pone  la  debida  diligencia  para  referir 
con  exactitud,  por  escrito,  todo  lo  dicho  ó decidido; 
la  omisión  en  los  asuntos  de  este  género  puede 
fácilmente  llegar  á culpa  grave. 

2. "  Si  no  pone  atención  seria  y constante  á todo 
lo  que  se  trata  en  el  tribunal,  para  consignarlo  en 
los  libros  auténticos.  La  falta  de  atención  en  el 
secretario  puede  ser  grave  y quedar  obligado  á la 
reparación  de  los  perjuicios  provenientes  de  su  dis- 
tracción, á no  ser  que  fuese  involuntaria. 

3. "  Si  por  malicia  omite  algo  notable  en  el  escrito: 
si  no  cuida  de  llenar  las  formalidades;  si  exagerando, 
disminuyendo,  variando  ó invirtiendo,  no  transcribe 
fielmente  lo  atestiguado. 
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4. "  Si  al  distribuir  las  causas  atiende  más  al 
favor  que  al  orden. 

5. °  Si  revela  el  secreto  encomendado,  ó mani- 
fiesta la  sentencia  no  publicada;  si  por  parcialidad 
manifiesta  los  expedientes  á una  de  las  partes,  sin 
autorización  del  juez. 

6. °  Si  entrega  á las  partes  las  actas  judiciales 
antes  que  sean  suscritas,  según  las  formalidades 
legales,  lo  que  sería  de  ningún  valor.  5.  Ligorio. 

22 g. 


ARTÍCULO  SEGUNDO 
De  las  obligaciones  de  los  notarios 

729.  — Definición.  P.  ¿Qué  se  entiende  por  no- 
tario ? 

R.  Notario  es  el  que  por  autoridad  legítima  es 
constituido  para  hacer  escritos  ó instrumentos  pú- 
blicos que  tengan  valor  tanto  en  juicio  como  fuera 
de  él. 

La  importancia  que  tiene  el  cargo  del  notario  y 
las  graves  obligaciones  inherentes  al  oficio,  apare- 
cen á primera  vista. 

Todo  notario  debe  en  conciencia  estar  adornado 
de  ciencia  competente,  perspicacia  no  vulgar  y,  so- 
bre todo,  suma  fidelidad,  prudencia  y probidad; 
pues,  de  otro  modo,  de  la  negligencia,  incuria  y 
mal  cumplimiento  de  su  cargo,  se  pueden  seguir 
muchos  y grandes  males  sociales. 

730.  — Un  notario  se  hace  reo  ante  la  conciencia: 

1. °  Si  carece  de  competencia  y no  hace  bien  los 
instrumentos,  ó con  perjuicio  de  tercero  omite  por 
negligencia  las  solemnidades  necesarias,  dejando 
inválidas  las  escrituras  públicas; 

2. "  Si  viola  el  juramento,  ó en  la  declaración  de 
los  testigos  pone  ó quita  algo  que  sea  de  entidad; 
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3. °  Si  deja  al  escribiente  el  cuidado  de  examinar 
á los  testigos  con  peligro  de  error;  si  descuida  la 
custodia  de  los  protocolos  y autos  con  perjuicio  de 
las  partes; 

4. ‘^  Si  dilata  el  despacho  de  los  pleitos  para  sacar 
dinero; 

5. "  Si  autoriza  el  testamento  de  uno  que  está  pri- 
vado del  uso  de  la  razón,  ó admite  testigos  falsos ; 

6. ^  Si  no  exhibe  algún  testimonio  necesario  á 
ruego  de  una  parte  y con  perjuicio  de  otra;  si  hace 
un  instrumento  usurario,  ó falso; 

7. ^’  Si  hace  que  las  causas  ó juicios  vayan  á otros 
jueces  ó relatores  que  aquellos  á quienes  toca;  si 
descubre  el  secreto; 

8. “  Si  oculta  los  instrumentos,  especialmente  los 
que  contienen  legados,  á la  parte  que  los  pide; 

9. "'  Si  por  haberse  perdido  algún  instrumento 
público  antiguo  ó testamento,  lo  falsifica; 

10. ”  Si  suscribe  instrumentos  hechos  por  otros, 
antes  de  haberse  enterado  del  contenido. 

11. ”  Si  por  su  honorario  pide  más  de  lo  que  es 
justo  ó de  costumbre,  ó amplifica  sin  necesidad,  para 
aumentar  el  número  de  páginas,  y por  consiguiente 
el  valor. 

En  todos  estos  casos  y en  otros  muchos  seme- 
jantes, están  obligados  los  notarios  á la  reparación 
de  perjuicios  bajo  culpa  grave  como  injustos  coope- 
radores del  mal;  pero  cabe  parvidad  de  materia.  San 
Ligorio.  N,  23o.  23i. 

731. — F.  ¿Queda  obligado  el  notardo  á restituir 
al  fisco,  si  autoriza  una  escritura  de  compra  y 
venta,  ó un  inventario,  y,  á petición  de  las  partes 
ó por  insinuación  de  él  mismo,  hace  aparecer  menor 
el  precio  que  el  verdadero,  para  pagar  menos  con- 
tribución  rJ  Jiscof 

R.  Unos  afirman,  otros  niegan,  alegando  la  cos- 
tumbre recibida  aún  entre  los  hombres  probos;  la 
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razón  es  porque,  si  las  partes  no  pecan  disimulando 
el  precio,  tampoco  el  notario  atestiguando  el  aserto 
de  ellas.  Asi  Gury.  /.  2.  N.  22. 

732.  — P.  ¿Puede  el  notario  hacer  escrituras  pu- 
blicas en  día  festivo? 

R.  Puede  hacer  contratos,  testamentos,  etc.,  y 
todos  los  escritos  que  no  pertenecen  al  foro  con- 
tencioso. Gury.  t.  2.  N.  23. 

CAPÍTULO  VI 

De  las  obligaciones  del  acusador,  del  reo  y de  los  testigos 

ARTÍCULO  PRIIVÍERO 
Del  acusador 

733.  — Definición.  P.  ¿Qué  se  entiende  por  acu- 
sador  ? 

R.  Acusador  en  los  juicios  criminales  es  aquel 
que  delata  al  juez  un  crimen,  pide  vindicta  pública 
para  el  bien  común,  y contrae  la  obligación  de  pro- 
bar el  crimen  en  juicio. 

En  los  juicios  civiles,  el  que  como  parte  ofendida 
compele  al  adversario  á comparecer  ante  el  juez,  se 
llama  actor. 

El  acusador  difiere  del  denunciador:  el  primero 
contrae  la  obligación  de  probar  el  delito  que  acusa; 
el  denunciador  simplemente  delata  sin  ulterior  obli- 
gación. S.  Liporio.  N.  253. 

734.  — Según  el  Derecho  Romano^  pueden  ser  acu- 
sadores todos,  excepto  los  siguientes  que  tienen 
prohibición  por  la  ley:  los  pupilos,  impúberes,  las 
mujeres,  los  magistrados,  los  infames,  los  que  tienen 
entre  sí  parentesco  próximo:  v.  g.,  los  hijos  res- 
pecto á los  padres  y viceversa,  la  mujer  respecto 
al  marido  y lo  contrario,  los  hermanos  respecto  á 
sus  hermanos. 
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Por  el  Derecho  Canónico  se  prohíbe  el  oficio  de 
acusador:  l.°  á los  clérigos  en  el  tribunal  laico  es- 
pecialmente en  causa  de  sangre;  2.°  á los  laicos  acu- 
sar á los  clérigos,  nisi  agatur  de  crimine  immani ; 
3.°  á los  herejes  no  tolerados,  y á los  excomulgados 
respecto  de  los  fieles.  S.  Ligorio.  N.  238. 

Si  el  acusador  llega  en  el  juicio  á ser  convencido 
de  haber  calumniado  acusando  falsamentCy  debe  su- 
frir la  pena  del  talión^  es  decir,  la  pena  que  pedía 
para  el  acusado.  El  Derecho  Romano, 

ARTÍCULO  SEGUNDO 
Del  reo 

735.  — Definición.  P.  ¿A  quién  se  da  el  nombre 
de  reo? 

R.  Al  que  en  juicio  criminal  es  acusado,  sea 
inocente  ó culpable. 

Acerca  del  reo  hay  varias  cuestiones  de  concien- 
cia que  se  ventilan  en  las  siguientes  resoluciones : 

P.  El  reo  interrogado  por  el  jue\y  ¿está  obli- 
gado á confesar  la  vet^dad? 

R.  No  está  obligado  el  reo  á confesar  su  delito,  si 
el  juez  no  es  legítimo,  ó aunque  legítimo,  no  pre- 
gunta con  previa  acusación;  ó pregunta  sin  prueba 
semiplena  ó indicios  manifiestos  del  delito.  Doctrina 
común.  S.  Ligorio.  N.  2j2. 

Mas,  si  el  reo  es  preguntado  legítimamente,  debe 
confesar.  Exceptúase  el  caso  en  el  cual  podría  sobre- 
venirle una  gran  pena  de  la  confesión  de  su  delito 
(con  tal  que  no  se  siga  un  gran  mal  público  de  no  con- 
fesarlo) ; pues,  en  este  caso,  no  existiendo  ley  cierta 
que  le  obligue  al  reo  á declararse,  tampoco  el  juez 
tiene  derecho  á exigirle  la  verdad.  5.  Lig.  N.  2 7./. 

736.  — P.  Si  el  reo  es  inocente,  ¿puede,  para  de- 
fenderse,  revelar  los  delitos  ocultos  de  los  testigos 
ó del  acusador? 
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R.  Puede,  pero  con  las  siguientes  condiciones: 
l.“  que  los  delitos  sean  verdaderos ; 2.“  que  la  reve- 
lación sea  absolutamente  necesaria  para  probar  su 
inocencia;  3.‘^  que,  de  no  hacerlo,  tenga  que  sufrir 
un  gran  mal.  S.  N.  2^]^. 

737.  — P.  ¿Puede  el  reo  inocente  huir  ó hacer 
resistencia? 

R.  Indudablemente  puede  huir  ó escaparse  de 
manos  de  sus  guardianes;  pero  no  puede  rechazar  la 
fuerza  con  la  fuerza,  hiriendo,  golpeando  ó matando, 
porque  violaría  el  derecho  público  de  la  potestad. 
S,  Ligorio.  N,  l2g, 

738.  — P.  Si  el  reo  es  verdaderamente  criminaly 
¿puede  escaparse? 

R.  Puede,  si  aun  no  ha  sido  condenado  por  sen- 
tencia jurídica;  y aun  después  de  la  sentencia  puede, 
si  la  pena  es  gravísima,  ó no  se  le  diera  lo  necesario 
á la  conservación,  ó fuese  la  cárcel  durísima,  como 
son  comúnmente  las  cárceles  en  nuestro  continente. 
En  otro  caso,  no  puede;  pues  el  reo  está  obligado  á 
cumplir  la  ejecución  de  la  sentencia  justa.  Doctrina 
común.  S.  Ligorio.  N.  280, 

ARTÍCULO  TERCERO 
De  la  obligación  de  los  testigos 

739.  — I.  Principio.  Aunque  por  justicia  conmu- 
tativa nadie  está  obligado  á acusar,  denunciar  ó tes- 
tificar espontáneamente,  sin  embargo,  hay  casos  en 
los  que  por  caridad  se  debe  acusar,  denunciar  ó 
testificar  un  crimen  que  puede  ser  pernicioso  al 
bien  común,  ó para  librar  á un  inocente  de  grave 
injusticia.  S.  Ligorio.  N.  264.  Santo  Tomás.  2.  2. 
q.  68.  art.  1. 

II.  Principio.  El  testigo  legítimamente  citado  está 
obligado  á comparecer  ante  los  jueces,  prestar  jura- 
mento si  se  le  prescribe,  declarar  sola  y tan  sólo  la 
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verdad  excepto  el  secreto  encomendado,  y responder 
simple  é ingenuamente,  según  la  conciencia,  á las 
preguntas  que  se  le  hagan.  Doctrina  común. 

IIL  Principio.  El  testigo  que  maliciosamente  ase- 
vera lo  falso,  es  perjuro;  y,  si  es  con  daño  de  ter- 
cero, viola  la  justicia,  y queda  obligado  á la  repa- 
ración de  perjuicios  y á revocar  el  juramento  falso, 
aunque  sea  con  daño  propio ; y aun  con  peligro  de 
su  vida,  si  en  virtud  del  juramento  falso  el  ino- 
cente hubiese  sido  condenado  á muerte.  San  Li- 
go rio.  N.  26 g, 

740. — P.  A qué  está  obligado  el  testigo  quede 
buena  fe  ó por  inadvertencia  ü olvido  inculpable, 
asegura  ó afirma  lo  que  es  falso? 

R.  Está  obligado  á manifestar  la  falsedad  de  su 
testimonio,  y,  en  cuanto  puede,  á impedir  el  perjuicio 
que  se  puede  seguir ; mas;  si  no  lo  impide  pudiendo, 
queda  obligado  á la  reparación  de  los  males  pro- 
venientes. Lo  mismo  se  dice  si  el  testigo  fuese  le- 
vemente culpable.  ¿>.  Ligorio.  L 4.  N.  26 g. — 
Gury,  t.  2.  N.  28.  nota  (b). 

741.  — P.  ¿Cómo  peca  el  que  suplanta  una  escri- 
tura, documento  ó recibo  falso,  ó los  adultera  para 
defender  un  derecho  justo  f 

R.  Siendo  justo  el  derecho,  la  acción  es  en  sí  le- 
vemente mala;  pero  podría  pecar  gravemente  contra 
la  caridad  para  consigo  mismo,  por  exponerse  á una 
gravísima  pena,  si  llegase  á ser  descubierto  el  em- 
buste. Giiry,  t.  2.  N.  28. 

742.  — P.  ¿Hay  algunos  casos  en  los  aue  el  testigo 
queda  exonerado  de  la  obligación  de  declarar,'  aun 
siendo  legítimamente  citado? 

R.  Sí,  en  los  siguientes:  l.°  si  la  cosa  fuese  sabida 
bajo  el  secreto  de  la  confesión  sacramental,  puede 
el  confesor  en  tal  caso  asegurar  aun  con  juramento 
que  nada  sabe;  2."  si  la  cosa  hubiese  sido  conocida 
bajo  el  secreto  encomendado;  3.”  si  se  hubiese  tenido 
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conocimiento  por  conducto  de  personas  que  no  me- 
recen fe;  4.**  si  tuviese  certeza  de  no  haber  delinquido' 
el  reo  mortalmente,  porque  procedió  por  ignorancia; 
5.^*  si  prevé  que  le  ha  de  sobrevenir  al  mismo  testigo 
un  grave  daño,  á no  ser  que  se  siguiese  perjuicio  del 
bien  común.  S.  Ligpy'io.  N.  268, 

743.  — P.  ¿Peca  el  testigo  que  se  esconde  para  no 
ser  citado  por  el  jiie^y  ó que  después  de  citado  huye? 

R.  Si  se  oculta  antes  de  la  citación,  no  peca,  ni 
contra  la  justicia  legal,  ni  contra  la  justicia  conmu- 
tativa, á menos  que  de  su  ausencia  en  el  juicio  se 
siguiese  grave  perjuicio  de  un  tercero,  ó del  bien 
común;  lo  que  sería  contra  la  caridad. 

Después  de  la  citación  pecaría  contra  la  justicia 
legal  si  huyese;  pues  está  obligado  á la  obediencia 
del  juez,  más  ó menos  gravemente,  según  la  gra- 
vedad de  la  materia  y la  necesidad  del  bien  de  la 
sociedad.  S.  Ligorio.  N.  2 yo, 

CAPÍTULO  vn 

De  las  obligaciones  de  los  médicos,  cirujanos 
y farmacéuticos  ó boticarios 

744.  — Los  médicos,  cirujanos  y boticarios  están 
obligados:  l.°  á poseer  la  ciencia  y pericia  suficien- 
tes en  el  ejercicio  de  su  profesión;  2.“  á poner  todo 
el  empeño  y diligencia  según  la  gravedad  del  asunto 
que  se  les  confía.  En  caso  contrario,  quedan  obli- 
gados á la  reparación  de  todos  los  perjuicios  que 
se  siguen  de  su  negligencia. 

A los  pobres  que  se  hallan  en  caso  de  necesidad, 
deben  prestarles  sus  auxilios  en  el  ejercicio  de  su 
profesión,  gratuitamente.  Gury.  t,  2,  N.  3i, 

En  la  asistencia  á los  enfermos  están  obligados 
estrictamente  los  médicos  á observar  en  conciencia 
las  siguientes  reglas: 


Digitized  by  LjOOQle 


398 


Tratado  del  estado  seglar. 

745.  — Primera  regla.  Deben  seguir  las  opiniones 
más  seguras  y recomendadas  de  los  doctores  y pro- 
fesores de  la  ciencia,  cuanto  las  circunstancias  lo 
permitan;  pues,  con  la  probabilidad  del  éxito,  no  se 
puede  apartar  del  enfermo  el  peligro. 

Segunda  regla.  Cuando  hay  certeza  que  un  re- 
medio ha  de  aprovechar  al  enfermo,  es  prohibido 
suministrar  otro  que  sea  dudoso;  mas,  si  no  hay 
remedio  cierto  y eficaz,  deben  preferir  el  que  tenga 
mayor  probabilidad  de  éxito. 

Tercera  regla.  Si  no  hubiese  esperanza  de  salvar 
al  enfermo,  ni  en  los  recursos  de  la  medicina  re- 
medio eficaz,  sino  uno  dudoso  que  puede  hacerle 
bien  ó mal,  puede  éste  serle  suministrado  por  el 
médico.  .S.  Ligorio.  N,  2gi. 

746.  — Consecuencias.  Peca  mortalmente  el  mé- 
dico que,  sin  capacidad  suficiente,  se  atreve  á curar 
una  grave  enfermedad. 

Peca  mortalmente  si,  habiéndose  desarrollado  en 
el  enfermo  una  grave  é inesperada  enfermedad,  no 
pone  un  especial  cuidado. 

Peca  igualmente  si  aplica  á los  enfermos  reme- 
dios desconocidos,  por  vía  de  experiencia. 

Peca  gravemente  si,  sin  haber  examinado  bien  la 
naturaleza  de  la  enfermedad,  prescribe  temeraria- 
mente remedios  peligrosos,  en  especial  con  peligro 
de  la  vida  ó grave  lesión. 

Peca  de  igual  manera  si,  exigiéndolo  el  caso,  no  per- 
mite llamar  á otros  médicos;  ó si  lo  permite,  atiende 
más  á la  amistad  con  sus  colegas,  que  á la  pericia. 

Peca  mortalmente  si  sin  necesidad  hace  llamar  á 
otros  médicos  á expensas  inútiles  del  enfermo,  ó 
si  contra  su  conciencia  se  adhiere  á los  consejos  ú 
opiniones  de  ellos. 

Peca  gravemente  si  alarga  una  curación  inmoti- 
vadamente, para  exigir  mayor  precio  ó pide  por 
honorario  más  de  lo  justo. 
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Peca  asimismo  si  por  favorecer  á los  boticarios, 
prescribe  drogas  añejas  ó inútiles. 

Peca  mortal  mente  si  proporciona  remedios,  acon- 
seja ó de  cualquier  modo  coopera  al  aborto. 

Peca  gravísimamente  si  no  avisa  al  enfermo  el 
inminente  peligro  de  muerte  en  que  se  encuentra, 
para  que  pida  los  sacramentos. 

Peca  mortalmente  si  aconseja  alguna  cosa  con- 
traria á la  honra  de  Dios,  ó á los  mandamientos 
divinos,  bajo  pretexto  de  salud:  v.  g.,  alguna  acción 
contra  la  castidad. 

Finalmente,  peca  si  sin  necesidad  exime  del  ayuno 
ó permite  comer  carne.  S.  Ligório,  N.  2pj,  y e?i  el 
lib.  3.  N.  182, 

747.— Los  boticarios  pecan  gravemente  en  los 
siguientes  casos si  ejercen  la  profesión  sin  la 
ciencia  suficiente;  2.'*  si  preparan  los  medicamentos 
ó recetas  sin  el  cuidado  debido;  3.®  si  suministran 
una  droga  por  otra,  con  peligro  de  grave  daño, 
contra  lo  prescrito  por  el  médico;  4.®  si  propor- 
cionan remedios  para  evitar  la  concepción  ó hacer 
abortar;  5.*^  si  venden  remedios  inútiles  ó inservi- 
bles. 5.  Ligoj^io,  N.  2gi, 

74&. — P.  ¿Qué  obligación  tiene  el  médico  para 
con  el  alma  del  enfermo  de  quién  se  ha  hecho  cargo? 

R.  Tiene  la  obligación,  bajo  pecado  mortal,  de 
amonestar  al  enfermo  el  grave  peligro  en  que  está, 
y la  necesidad  de  recibir  los  sacramentos,  para  que 
no  muera  sin  absolución.  Viático  y Extremaunción. 
Consta:  1.“  por  la  ley  natural  ó el  precepto  de  cari- 
dad; 2.°  por  la  Decretal  de  Inocencio  III,  confirmada 
por  otros  pontífices  sucesores;  3.”  por  el  Concilio  IV 
de  Letrán. 

Para  cumplir  este  grave  precepto  de  la  Iglesia, 
no  es  necesario  que  el  médico  amoneste  directa- 
mente al  enfermo  del  peligro  en  que  se  encuentra; 
basta  que  por  medio  de  los  parientes  ó personas 
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que  le  asisten  le  amoneste,  para  que  de  buen  grado 
acepte  al  sacerdote  y reciba  los  sacramentos.  El 
temor  de  impresionar  al  enfermo  al  darle  la  amo- 
nestación, no  se  debe  tener  en  cuenta,  pues  es  un 
lazo  satánico  que  pierde  á millares  de  almas.  Por 
el  contrario,  debe  tener  el  médico  mucho  cuidado 
de  no  aplazar  por  más  tiempo  la  monición,  pues  no 
se  debe  esperar  que  sea  cierto  el  peligro  de  la  muerte; 
basta  que  advierta  que  amenaza  peligro  grave. 

Si  los  médicos  cumpliesen  con  este  grave  deber, 
no  se  aterrarían  los  enfermos  al  oir  la  amonesta- 
ción de  la  necesidad  pronta  de  la  confesión.  Gurj\ 
t.  2.  N.  33. 

749.  — P.  ¿Pecará  el  médico,  si  en  tiempo  de 
peste  abandona  á los  enfermos,  por  temor  del 
contagio? 

R.  Si  el  médico  es  rentado  para  asistir  á los  en- 
fermos de  un  pueblo,  ciudad,  comunidad,  hospital, 
asilo,  etc.,  pecaría  gravemente  contra  la  justicia  si 
abandonase  á los  enfermos;  mas,  si  no  tuviese  vín- 
culo alguno  de  obligación  con  la  sociedad,  sólo  la 
caridad  le  obligaría;  y la  caridad  con  grave  peligro 
de  la  vida  no  obliga.  Gury.  t.  2.  34.  nota  ia). 

750.  — P.  ¿^Puede  el  médico  suministrar  á un  en- 
fermo á quien  se  desespera  salvar,  un  remedio  de 
dudosa  eficacia? 

R.  Si  no  hay  remedio  cierto,  es  lícito  dar  otro 
que  probablemente  aprovechará;  pero  no  el  reme- 
dio del  cual  se  duda  si  hará  bien  ó mal,  por  vía 
de  experiencia. 

Si  hay  seguridad  de  que  el  remedio  no  ha  de  ha- 
cer daño,  y sólo  se  duda  del  éxito  favorable,  se  le 
puede  dar  al  enfermo;  pero  en  la  simple  duda  de 
si  hará  bien  ó mal  el  remedio,  excepto  el  caso  de 
estar  desahuciado  el  enfermo,  no  es  lícito  darlo;  es 
mejor  dejarlo  al  cuidado  de  la  Providencia  divina. 
S.  Aiitonuio.  p.  3.  tit.  7.  c.  2. 
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CAPÍTULO  vm 

De  las  obligaciones  de  los  guardianes  ó custodios 

751. — En  la  presente  cuestión  se  entiende  por 
guardianes  ó custodios  los  que  por  orden  de  la 
autoridad  pública  ó un  dueño  privado,  son  consti- 
tuidos para  el  cuidado  de  bosques,  jardines,  fundos 
ó cualesquiera  propiedades,  etc^ 

Si  en  el  desempeño  de  su  cargo  son  negligentes, 
pecan  contra  la  justicia  conmutativa,  y están  obli- 
gados á la  reparación  si  no  resarcen  á los  malhecho- 
res, en  los  siguientes  casos:  si  no  delatan  á los 

malhechores  en  tiempo  oportuno;  2.°  si  hecha  la 
delación  al  juez  no  comparecen  á testificar,  ó cohe- 
chados amparan  á los  culpables;  3.'^  si  acusan  á los 
inocentes  por  odio,  venganza  ú otra  pasión;  ó de- 
latan á los  que  por  mera  casualidad  hubiesen  perju- 
dicado. S.  Ligorio  N.  237. 

752.  — P.  ¿Tienen  obligación  los  guardianes  de 
delatar  siempre  á los  delincuentes? 

R.  Tienen  obligación  siempre  que  el  daño  sea 
notable,  á no  ser  que  los  delincuentes  hiciesen  la 
compensación  reservadamente.  Mas,  si  el  daño  fuese 
de  poca  entidad,  ó se  presumiese  la  condonación 
de  parte  de  los  dueños,  no  hay  obligación  estricta. 
Gury,  t.  2.  N.  36, 

Los  guardianes  de  orden  público  están  sujetos 
á las  obligaciones  precedentes  y á las  de  los  algua- 
ciles ó comisarios  de  policía,  más  ó menos  según 
la  potestad  recibida,  como  se  dice  en  el  capítulo  IV 
anterior.  N,  727. 
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CAPÍTULO  IX 

De  las  obligaciones  inherentes  á la  profesión 
de  los  artesanos  y obreros 

Aunque  la  condición  de  artista  ú obrero  no  cons- 
tituye un  cargo  público,  los  artesanos  contraen,  sin 
embargo  por  razón  de  su  profesión,  obligaciones 
para  con  la  sociedad  que  emanan  de  la  justicia  y 
del  derecho  natural. 

753.  — I.  Principio.  En  materia  de  justicia,  son 
culpables  los  artesanos  que  venden  sus  obras  en 
mayor  precio  de  lo  que  valen,  ú ocultan  los  de- 
fectos ó deterioros  de  ellas. 

II.  Principio.  Lós  obreros  que  por  precio  fijo  se 
han  comprometido  al  trabajo  de  cierto  y determi- 
nado tiempo  de  cada  día,  son  culpables  en  con- 
ciencia si  pierden  inútilmente  el  tiempo;  si  con  sus 
palabras  ó influjo  apartan  á otros  del  trabajo  ó del 
cumplimiento  de  su  deber;  si  la  obra  la  hacen  mal 
hecha,  por  precipitación  ú omisión  de  las  cosas 
necesarias,  etc.,  etc. 

754.  — Enumerando  las  profesiones  particulares, 
son  culpables  de  injusticia: 

1. *^  Los  joyeros  que  adulteran  el  oro  y la  plata, 
ó llenan  con  plomo  los  vacíos  de  los  objetos,  para 
aumentar  el  peso  del  oro.  Si  compran  en  menor 
precio  que  el  justo,  á personas  que  ignoran,  bri- 
llantes ú otras  piedras  preciosas;  ó venden  por  ver- 
daderas y preciosas  piedras  falsas  ó aparentes. 

2. ®  Los  fabricantes  de  paños  ú otras  telas,  que 
las  confeccionan  con  materiales  de  menor  precio, 
y las  venden  como  si  fuesen  de  pura  lana  ó seda,  etc.; 
si  por  variedad  del  color  ú otras  cualidades  ven- 
den telas  ó paños  de  mala  especie,  por  legítimos 
y verdaderos. 
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3. ^  Los  molineros  que  mezclan  los  granos  de  ce- 
reales valiosos  con  materias  extrañas;  si  piden  por 
precio  del  trabajo  más  de  lo  que  acostumbran  los 
hombres  de  conciencia  timorata,  ó se  reservan  can- 
tidades de  harina  á más  del  precio  justo. 

4. ^*  Los  panaderos  que  hacen  el  pan  con  mezcla 
de  otras  materias;  si  cuecen  mal  ó disminuyen  frau- 
dulentamente el  peso. 

5. °  Los  carniceros  que  venden  carnes  de  ani- 
males enfermos,  ó corruptas;  si  dan  las  de  inferior 
calidad  por  las  de  superior,  ó disminuyen  el  peso, 
ó sin  ello,  exigen  un  precio  exorbitante. 

6. °  Los  sastres  y \apateros  que  cortan  mal  ó 
hacen  sus  obras  con  materiales  de  mala  calidad.  Si 
se  reservan  una  parte  de  la  tela  ó material,  fin- 
giendo que  se  ha  empleado  toda  en  la  obra. 

7. °  Los  arquitectos  que,  haciendo  edificios  á 
contrata,  usan  de  materiales  inferiores  á los  que 
debían  emplear  según  el  convenio,  ó no  los  entregan 
en  el  tiempo  fijado,  por  tomar  nuevas  construccio- 
nes ó trabajos. 

8. °  Los  tipógrafos  que  imprimen  mayor  número 
de  ejemplares  que  el  convenido  con  los  dueños,  y 
los  retienen.  Si  hacen  ediciones  clandestinas  contra 
el  derecho  de  propiedad;  si  tienen  operarios  in- 
competentes, ó emplean  materiales  de  inferior  cali- 
dad que  la  convenida  con  el  dueño  de  la  obra,  etc. 
Véase  S.  Ligorio.  N,  2g2. 
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6 

DE  ALGUNAS  OBLIGACIONES  DE  ESTE  ESTADO 


Importa  sobremanera  que  se  tengan  nociones 
claras  acerca  de  la  vocación  y estado  eclesiástico, 
tanto  para  el  acierto  de  los  que  aspiran  á tan  su- 
blime estado,  cuanto  para  el  cumplimiento  de  sus 
deberes  por  lo  que  lo  han  abrazado. 

Se  expone  la  doctrina:  l.°  de  la  vocación  eclesiástica;  2.®  de 
las  obligaciones  positivas  del  estado  eclesiástico. 

CAPÍTULO  I 
De  la  vocación  eclesiástica 

755.— I.  Principio.  Para  abrazar  el  estado  ecle- 
siástico y recibir  las  sagradas  órdenes  se  requiere, 
bajo  pecado  grave,  la  vocación  divina.  Consta  por 
la  Santa  Escritura:  Nadie  se  apropie  esta  dignidad, 
smo  es  llamado  de  Dios  como  Aarón.  San  Pablo 
á los  Hebreos.  5.  4.  y el  mismo  Jesucristo  dicen:  El 
que  no  entra  por  la  puerta  en  el  aprisco  de  las 
ovejas,  sino  que  sube  por  otra  parte,  es  ladrón  y 
salteador;  mas  el  que  entra  por  la  puerta,  es  pastor 
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de  las  ovejas,  San  Juan.  10.  1.  y en  otro  lugar:  No 
me  elegisteis  í>osotros  á mí,  sino  que  yo  soy  el  que 
os  he  elegido  á vosotros,  San  Juan.  15.  16.,  etc.,  etc. 

Consta  en  segundo  lugar  por  el  Derecho  Canónico 
cap.  Nullus,  donde  dice:  que  nadie  sea  ordenado,  si 
antes  no  hubiera  sido  pilotado,  San  Lig.  N,  802, 

756.  — P.  ¿En  qué  consiste  la  vocación  eclesiástica? 

R.  En  el  deseo  de  abrazar  el  estado  eclesiástico 

para  trabajar  con  ardiente  celo  en  promover  la  gloria 
de  Dios  y en  la  salvación  de  las  almas.  Habert, 

757.  — P.  ¿Cuáles  son  los  signos  de  la  vocación 
divina  al  estado  eclesiástico? 

R.  Son  los  siguientes:  1.®  intención  pura  de  ser- 
vir á Dios  en  ese  estado,  para  propagar  su  gloria 
salvando  las  almas;  2.°  tener  el  talento  é instrucción 
que  se  requiere  para  ejercer  el  sacerdocio;  3.°  bon- 
dad positiva  de  vida  ó costumbres  puras.  Véase 
Marc.  t.  2,  N,  2142, — S,  Ligorio. — Selva,  t,  2, 
capítulo  X, 

758.  — P.  El  que  sin  vocación  recibe  las  sagra- 
das órdenes  ¿podrá  salvarse? 

R.  Absolutamente  hablando  podrá,  pero  le  será 
sumamente  difícil ; pues  sin  las  gracias  eficaces 
inherentes  á la  vocación,  permanecerá  en  la  Igle- 
sia como  un  miembro  fuera  de  su  lugar. 

Se  dice  absolutamente  hablando,  porque  San 
Gregorio,  que  hace  la  misma  pregunta,  responde 
dando  el  remedio  á tanto  mal;  he  aquí  sus  pala- 
bras: Sacerdos  non  vocatus,  quid  jaciendum?  In- 
gemiscendum.  La  penitencia  y el  cambio  de  vida 
sería  la  tabla  de  refugio.  Véase  S,  Ligorno, — Selva, 
t.  2.  cap,  X.  A".  77. 

P.  ¿Qué  pecado  comete  el  que  sin  el  hábito  de  la 
castidad  recibe  alguna  orden  sagrada? 

R.  Comete  pecado  mortal,  pues  ingresar  al  es- 
tado eclesiástico  sin  vocación,  es  grave.  S.  Ligorio. 
lib,  6.  c,  2.  N,  63. — Marx.  t.  2.  N,  2142,  queer.  3:' 
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759.  — P.  Los  hijos  que  tienen  vocación  divina 
¿están  obligados  á pedir  el  consentimiento  de  sus 
padres  para  abracar  el  estado  eclesiásticof 

R.  No  están  obligados  ni  á tomarles  consejo, 
menos  á pedirles  su  consentimiento,  especialmente 
si  tienen  motivos  para  temer  que  les  negarán  el 
permiso,  ó pondrán  obstáculos.  La  obediencia  que 
los  hijos  deben  á sus  padres,  es  en  lo  concerniente 
á su  educación  y al  régimen  de  la  casa;  mas  no  en 
lo  que  atañe  á la  vocación  ó á cosas  del  espíritu. 
Véase  S.  Ligorio  lib.  4.  N,  77. — y en  la  Selva 
t.  2.  c.  X.  N.  4, — Prácticas  del  amor  á J.  C. 
c.  XL  N.  j5. 

P.  Si  los  padres  exigen  á un  hijo  que  abrace  el 
estado  eclesiástico  ó religiosOy  no  sintiéndose  con 
vocación  ¿estará  obligado á obedecerles? 

R.  Absolutamente  nó ; pues  pecaría  si  les  obede- 
ciera, porque  lo  que  mandan  es  malo  y abusan  de  su 
potestad.  S.  Ligorio. — Selva.  /.  2.  c.  X.  N.  3. 

760. — P.  El  que  induce  por  consejo,  miedo  ó 
ejemplo  á que  un  joven  llamado  al  estado  eclesiás- 
tico  no  siga  su  vocación,  ¿qué  pecado  comete? 

R.  Peca  gravemente,  si  debido  á su  influjo  aban- 
dona la  verdadera  vocación;  pues  le  irroga  un  grave 
mal  espiritual,  que  debe  por  caridad  reparar.  Ney- 
ragiiet.  trat.  XV.  art.  IIL  punto.  III.  § 11. — 
Marc.  t.  2.  N.  2142. 

761.  — P.  ¿,Qué  deberá  hacer  el  que  fluctúa  entre 
el  estado  eclesiástico  y seglar,  sin  saber  por  cuál 
decidirse? 

R.  Debe  orar  mucho,  hacer  ejercicios  espirituales 
para  conocer  la  voluntad  de  Dios,  y decidirse  por 
los  consejos  de  un  confesor  docto  y espiritual,  á 
quien  debe  manifestar  el  estado  de  su  alma  y todas 
las  dificultades  é inclinaciones  en  pro  y en  contra 
del  estado  que  desea  ó teme  abrazar.  Véase  Marc. 
t.  2.  N.  184Q.  S.""  r 4."" 
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CAPÍTULO  n 

De  las  obligaciones  positivas  del  estado  eclesiástico 

Las  obligaciones  principales  del  estado  eclesiástico  son 

cuatro:  1.*  santidad  de  la  vida;  2.‘  guarda  del  celibato; 

3.“  tonsura  y hábito  eclesiástico;  4.*  recitación  de  la£ 

horas  canónicas. 

ARTÍCULO  PRIMERO 
De  la  sajitidad  de  la  vida 

762. — I.  Principio.  Los  clérigos  están  obligados 
de  un  modo  especial  á la  santidad  de  la  vida.  Consta: 
I.""  por  la  Sagrada  Escritura  en  muchos  lugares 
del  Antiguo  y lluevo  Testamento;  2^  por  la  doc- 
trina de  los  SS.  Padres;  por  los  Concilios; 

por  la  misma  naturaleza  dei  estado  eclesiástico, 
S.  Ligorio. — Selva,  t,  /.  c.  IIL 

11.  Principio.  Los  clérigos  constituidos  en  orden 
sagrada  están  obligados  á tanta  mayor  santidad, 
cuanto  mayor  es  el  grado  de  la  jerarquía  eclesiás- 
tica en  que  están  colocados.  Marc.  t.  2.  N.  2 ipj. 

Los  ordenados  in  sacris  que  entraron  con  voca- 
ción al  santuario,  se  supone  que  han  alcanzado  algún 
grado  de  perfección  y están  obligados  á valerse  de 
aquellos  medios  por  los  cuales  no  sólo  deben  con- 
servar la  santidad  conseguida,  sino  avanzar  más  en 
la  perfección. 

763.  — Los  medios  que  para  este  fin  propone  San 
Alfonso  son  los  siguientes: 

1.  ’ Un  reglamento  de  vida  para  hacer  todas  las 
cosas  con  orden  y á su  debido  tiempo. 

2. '’  Oración  frecuente  mental  y vocal,  especial- 
mente antes  y después  de  la  celebración  de  la  Misa. 


1)  Levit.21.  6.— Isaías.  52.  12.— S.  Pablo  á Tit.  y Tim. 
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3°  Lectura  espiritual  cuotidiana,  con  preferencia 
la  vida  de  los  santos. 

4. "  El  estudio  de  la  teología,  en  especial  la  teo- 
logía moral. 

5. ”  La  visita  diaria  al  Santísimo  Sacramento  y 
á la  Santísima  Virgen. 

6. ^  El  examen  cuotidiano  de  conciencia  y la  con- 
fesión frecuente,  á lo  menos  semanalmente. 

7. °  El  cuidado  de  los  sentidos  y la  fuga  del  roce 
y familiaridad  con  seglares. 

8. **  Hacer  los  ejercicios  espirituales  anualmente  y 
cada  mes  un  día  de  retiro. 

9. *'  Una  tierna  y constante  devoción  á la  Santí- 
sima Virgen  manifestada  por  afectos  piadosos  á 
Ella,  lá  recitación  de  la  tercera  parte  del  santo 
Rosario  y alguna  mortificación  en  su  honor  todos 
los  sábados  del  año.  Marx.  t.  2.  N.  2ig8. 

ARTÍCULO  SEGUNDO 
De  la  guarda  del  celibato 

764. — 1.  Principio.  Todos  los  que  reciben  órde- 
nes sagradas,  de  hecho  contraen  la  obligación  de 
guardar  el  celibato  perpetuamente.  Consta  por  va- 
rios decretos  del  Derecho  Canónico  y por  el  Con- 
cilio Trid.  ses.  24.  c.  9. 

11.  Principio.  La  obligación  de  guardar  el  celibato 
eclesiástico  no  es  de  derecho  divino,  sino  que  nace 
de  la  ley  eclesiástica  que  manda  guardar  la  castidad 
y el  voto  de  castidad.  Ligorio,  lib.  6.  N.  8o  j. 

765.  — P.  La  obligación  del  celibato  ¿es  para 
todo  el  clero  de  la  Iglesia  universal? 

R.  A todo  el  clero  de  orden  sagrada  de  la  Iglesia 
latina  obliga  el  celibato;  en  la  Iglesia  oriental  obliga 
á los  que  reciben  el  diaconado  y demás  órdenes  su- 
periores siendo  solteros;  pero,  si  antes  de  recibir  el 
diaconado  y sacerdocio  hubiesen  contraído  matri- 
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monio,  la  Iglesia  tolera  que  continúen  con  vida  ma- 
rital; mas  no  en  el  episcopado.  Gmy.  t.  2.  N.  42. 

766. — P.  En  la  Iglesia  latina  ¿podrá  un  casado 
recibir  órdenes  sagradas? 

R.  Puede,  con  licencia  expresa  y enteramente 
espontánea  de  la  esposa,  la  que,  á su  vez,  debe,  si  es 
joven,  entrar  en  religión  y hacer  profesión  de  los  tres 
votos  religiosos;  igual  obligación  tendría  si  el  orde- 
nado casado  llegase  á ser  obispo  ó religioso,  aunque 
la  esposa  fuese  anciana;  de  otro  modo,  basta  que  haga 
voto  perpetuo  de  castidad.  5.  Ligorio.  l.  6.  A.  S 1 2. 

767.  — La  ley  del  celibato  es  convenientísima  al 
estado  clerical  y necesaria  á la  Iglesia:  l.“  por  la  san- 
tidad y dignidad  del  Sacramento  del  altar  y otros  mis- 
terios; 2°  por  el  oficio  de  enseñar  y exhortar  al  pueblo. 
¿Cómo  un  casado  podría  exhortar  á las  vírgenes  y 
viudas  á la  observancia  de  la  continencia  y castidad?; 
3.“  por  la  administración  de  los  sacramentos,  en  espe- 
cial la  confesión.  ¿ Cómo  podría  abrir  la  conciencia, 
íntimamente  un  alma  piadosa  y espiritual  á un  casa- 
do?... Al  contrario,  el  sacerdote  célibe,  cual  ángel  de 
Dios,  es  instrumento  eficaz  de  la  gracia  y en  el  ejer- 
cicio de  su  ministerio  comunica  la  santidad  y infunde 
en  las  almas  maravillosamente  el  consuelo,  la  con- 
fianza y la  seguridad.  Véase  Mauti.  Derecho  púb. 
ecles.  Parte.  J.*  c.  VII  y otros  canonistas. 

ARTÍCULO  TERCERO 
De  la  tonsura  y hábito  eclesiástico 

I 

768  —Los  clérigos,  al  menos  los  de  orden  sagrada, 
están  obligados  á llevar  la  tonsura  y hábito  clerical. 
Concilio  Trid.  ses.  14.  cap.  6.  de  Reform. 

El  hábito  clerical  es  vario,  según  la  costumbre  y 
los  estatutos  de  cada  región. 
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La  obligación  de  llevar  el  hábito  eclesiástico  es, 
sub  gravi  para  los  ordenados  in  sacris;  á no  ser 
que  hubiese  justas  causas:  v.  g.,  una  persecución 
religiosa  ó estuviesen  de  viaje  por  países  protes- 
tantes ó irreligiosos,  como  Inglaterra  ó Estados 
Unidos.  Sería  materia  leve  dejar  el  hábito  una  que 
otra  vez,  sin  escándalo.  Los  clérigos  de  órdenes 
menores  no  tienen  obligación  de  conciencia  de  llevar 
el  hábito  eclesiástico,  á menos  que  fuesen  benefi- 
ciados; pues  en  tal  caso  estarían  obligados  como 
los  de  orden  sagrada.  Bula,  de  Sixto  V,  Cum  sa- 
crosanctce,  de  g de  enero  de  i588. 

II 

769. — La  tonsura  obliga  del  mismo  modo  y en  las 
mismas  condiciones  que  el  hábito  clerical,  debiendo 
decirse  de  aquélla  lo  que  se  haMicho  de  éste;  con  la 
salvedad  de  que  no  llevar  por  todo  un  año  la  tonsura 
sin  causa,  no  consta  que  sea  grave.  Véase  Gury 
t,  2,  N.  48. — 5.  Ligorio,  lib.  de  Ordine,  N.  820. 

En  cuanto  á la  recitación  de  las  horas  canónicas,  como 
sólo  interesa  el  conocimiento  á los  de  órden  sagrado,  bene- 
ficiados y religiosos,  pueden  ver  sobre  esta  materia  en  las 
fuentes  de  la  teología. 


FIN  DEL  TRATADO  DEL  ESTADO  ECLESIÁSTICO 
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ó 

DE  ALGUNAS  OBLIGACIONES  DE  ESTE  ESTADO 


La  noticia  exacta  de  todo  lo  que  atañe  al  estado 
religioso  la  traen  los  teólogos  extensamente,  y en 
ellos  pueden  instruirse  los  que  para  el  cumplimiento 
de  sus  deberes  desean  tener  cabal  conocimiento. 

Aquí  sólo  trataremos  de  algunas  nociones  cuyo 
conocimiento  interesa  á los  que  desean  abrazar  el 
estado  religioso. 

Por  tanto  se  expone:  1.®  del  origen  del  estado  religioso; 
2.®  de  la  variedad  de  órdenes  religiosas;  3.®  de  la  voca- 
ción religiosa;  4.®  de  los  que  pueden  y deben  entrar  en 
el  estado  religioso;  5.®  del  noviciado;  6.®  de  la  profesión 
religiosa;  7.®  de  la  obligación  de  tender  á la  perfección; 
8.®  de  la  observancia  de  los  votos. 


CAPÍTULO  I 

Del  origen  del  estado  religioso 

770, — Dos  son  los  caminos  establecidos  por  Dios 
para  llegar  á conseguir  la  salvación  eterna:  la  obser- 
vancia de  los  preceptos  divinos,  que  es  para  todos. 
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y la  de  los  consejos  evangélicos,  que  es  para  sólo 
los  escogidos  de  Dios.  Consta  de  las  palabras  de 
Jesucristo:  Si  quier^es  entrar  en  la  vida  eterna, 
guajada  los  mandamientos.  S.  Mat.  19.  17.  Si  quie- 
res ser  perfecto,  anda,  vende  lo  que  tienes  y dalo 
á los  pobres,  y tendrás  un  tesoro  en  el  cielo;  y des- 
pués, ven  y sígueme.  S.  Mat.  19.  21. 

No  han  faltado  quienes  erróneamente  han  creído 
que  el  estado  religioso  es  de  institución  eclesiástica. 
Por  tanto  se  establece  el  siguiente  principio. 

771. — I.  Principio.  El  estado  religioso  en  cuanto 
á la  forma  sustancial,  aunque  no  en  cuanto  á la 
accidental,  fué  instituido  por  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo: es,  pues,  de  institución  divina.  Consta  de  las 
palabras  anteriormente  citadas  de  Jesucristo.  Véase 
Suárei.  l.  3.  c.  2.  N.  3. 

Los  apóstoles  fueron  los  primeros  que  hicieron 
profesión  del  estado  de  perfección  religiosa.  Santo 
Tomás.  2.  2.  q.  88.  art.  4.  ad.  3. — Marc.  t.  2. 
N.  2i3i. 

Sobre  la  excelencia  y ventajas  del  estado  religioso  se 
puede  ver  en  S.  Alfonso  la  Verdadera  Esposa,  t.  1.  c.  2.— Blin, 
Conférences  sur  l’état  religieux.  p.  22.  y otros  ascéticos. 

CAPÍTULO  II 

De  la  variedad  de  órdenes  religiosas 

772.  — Según  la  expresión  de  Pío  VII,  las  órdenes 
religiosas  son  el  esplendor  y la  columna  de  la  Re- 
ligión y de  la  Iglesia  Católica  (Bula  Sollicitudo), 
suscitadas  por  Dios  para  su  gloria. 

Así  como  los  dones  del  Espíritu  Santo  que  co- 
munica á sus  creaturas  son  variados,  así  también 
son  cual  variadas  y hermosas  flores  del  jardín  de 
la  Iglesia,  las  órdenes  é institutos  religiosos  inspi- 
rados, sostenidos  y guiados  por  el  mismo  Espíritu 
divino.  Unos  son  nacidos  para  el  reposo  de  la  con- 
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templación ; otros  para  el  ejercicio  de  la  penitencia? 
aquéllos  para  practicar  obras  de  misericordia;  éstos 
para  trabajar  en  la  salvación  de  las  almas,  etc. 

773.  — Por  consiguiente,  por  razón  del  fin,  las 
familias  religiosas  se  dividen  en  contemplativas, 
activas  y mixtas. 

Contemplativas,  son  las  que  como  fin  principal 
buscan  la  contemplación  y perfección  propia  de  sus 
miembros. 

Activas,  las  que  con  preferencia  se  ocupan  en 
obras  de  caridad  para  con  el  prójimo. 

Mixtas,  las  que  con  igual  empeño  tienden  á 
conseguir  uno  y otro  fin  de  las  anteriores. 

La  vida  contemplativa  es  superior  á la  vida  acti- 
va,  según  consta  de  las  palabras  de  Jesucristo:  Ma- 
ría ha  escogido  la  mejor  parte;  pero  la  vida  mixta 
es  más  perfecta,  pues,  así  como  es  mejor  resplande- 
cer é iluminar  al  mismo  tiempo  que  sólo  resplan- 
decer, así  es  mejor  juntar  á la  acción  la  contempla- 
ción. Esta  fué  la  vida  de  los  apóstoles  y la  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo,  la  más  perfecta  que  se  puede  decir 
ó pensar. 

774.  — Por  razón  de  los  votos,  se  dividen  en 
órdenes  religiosas,  congregaciones  religiosas  é ins- 
titutos religiosos. 

Ordenes  religiosas , en  sentido  estrictamente 
canónico,  son  aquellas  en  las  que  se  hacen  votos 
solemnes,  y los  que  hacen  dichos  votos  son  los 
que  propiamente  se  llaman  regulares. 

Congregaciones  religiosas  son  las  comunidades 
en  que  se  emiten  votos  simples  perpetuos,  lo  cual 
basta  para  la  esencia  del  estado  religioso. 

Institutos  religiosos,  nombre  que  podría  darse 
también  á los  anteriores,  son  las  corporaciones  en 
que  se  lleva  vida  religiosa  sin  votos,  ó con  votos 
temporales. 


Digitized  by 


Google 


Tratado  del  estado  religioso.  415 

Ordenes  mendicantes  son  aquellas  que  por  su  regla 
y constituciones  no  pueden  tener  réditos  y bienes 
raíces  en  común,  sin  dispensa  del  Papa. 

Ordenes  terceras  son  las  que  se  componen  de  per- 
sonas que  en  común  ó independientemente  viven 
bajo  cierta  regla  en  el  siglo.  Marc.  t.  2,  N,  21 36. 

CAPÍTULO  m 
De  la  vocación  religiosa 

775.  — La  palabra  vocación  por  su  etimología 
significa  llamamiento,  invitación,  destinación. 

Dios,  como  supremo  rey,  absoluto  dueño  y úl- 
timo fin  de  los  individuos  y de  las  sociedades,  tiene 
el  derecho  de  llamar  á cada  creatura  y señalarle  el 
rango,  lugar  y destino  que  ha  de  desempeñar  en  la 
tierra.  No  es,  por  tanto,  la  creatura  libre  para  elegir 
el  género  de  vida  que  le  plazca;  es  á Dios,  dueño 
de  nuestra  alma  y de  nuestro  cuerpo,  de  nuestra 
vida  y nuestro  tiempo,  de  nuestras  acciones  y fa- 
cultades, á quien  toca  señalar  el  rumbo  que  debemos 
seguir  en  nuestra  peregrinación,  para  cumplir  nues- 
tra misión  de  glorificar  á Dios  y llegar  á la  posesión 
de  nuestro  último  fin.  No  me  elemsteis  vosotr'os  á 
míy  sino  que  yo  soy  el  que  os  he  elegido  á j^osotr'os. 
S.  Juan.  iS.  i6.—Gautrelet.t.  i.sec.2.'"c.  i. 

776.  — La  vocación  en  general  se  define:  un  acto 
de  la  providencia  de  Dios,  por  el  cual  elige  á cada 
hombre  para  cierto  género  de  vida,  y le  adorna  con 
dotes  y auxilios  convenientes  para  que  digna  y 
laudablemente  cumpla  los  deberes  inherentes  á aquel 
estado.  Cada  uno  tiene  de  Dios  su  propio  don,  el 
uno  de  una  manera  y el  otro  de  otra,  i Cor.  7.  -7. 
— Marc.  t.  2.  N.  2142. 

Antes  de  definir  la  vocación  religiosa  se  pre- 
gunta : 

777. — P.  iQué  cosa  es  el  estado  religioso? 
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R.  Es  un  género  de  vida  estable,  aprobado  por 
la  Iglesia  para  los  fieles  que  bajo  la  observancia  de 
cierta  regla  y modo  común  de  vivir,  aspiran  á la 
perfección  de  la  caridad,  por  los  tres  votos  per- 
petuos de  pobreza,  castidad  y obediencia. 

Se  dice  género  de  vida  estable,  porque  el  alma 
religiosa  se  consagra  á Dios  por  los  tres  votos 
perpetuamente. 

Aprobado  por  la  Iglesia,  porque  el  estado  re- 
ligioso debe  su  vida  y su  conservación  á la  Iglesia, 
revestida  del  poder  divino  de  Jesucristo. 

Para  los  Jieles  que...  aspiran  á la  perfección  de 
la  caridad,  porque  todos  los  religiosos  de  uno  y 
otro  sexo  están  obligados  á aspirar,  bajo  culpa  grave, 
á la  perfección.  La  obligación  no  es  que  sean  per- 
fectos, sino  que  aspiren  á la  perfección.  Doctrina 
común.  Gury.  t.  2.  N.  i3j. 

778. — P.  ¿Qué  se  entiende  por  vocación  religiosa^ 

R.  Una  inclinación  constante  á vivir  en  el  estado 
religioso,  para  conseguir  en  él  la  perfección  de  la 
santidad,  junto  con  la  aptitud  para  cumplir  bien 
los  deberes  religiosos  y el  fin  especial  de  la  orden 
ó congregación. 

Se  dice  inclinación  constante,  pues  la  verdadera 
vocación  excluye  la  irresolución  y volubilidad,  á 
pesar  de  cualquier  temor  ó repugnancia  nacida  de 
tentación  de  parte  del  demonio  ó de  la  naturaleza. 
Puede  darse  verdadera  vocación  junto  con  la  ten- 
tación contraria ; empero  la  intención  debe  ser  pura 
y recta,  sólo  para  conseguir  con  más  facilidad  la 
salvación,  la  mayor  gloria  de  Dios  y la  salvación 
de  las  almas. 

Con  la  aptitud...  esto  es,  que  la  idoneidad  no 
sólo  debe  ser  general,  sino  especial,  atendido  el  fin 
de  la  orden  á que  se  desea  entrar.  Esta  aptitud 
exige  seis  condiciones:  1.“  un  juicio  recto;  2.*  ín- 
dole buena  y naturalmente  sociable;  3.“  carácter 


Digitized  by  Google 


417 


Tratado  del  estado  religioso. 

dócil,  sumiso  y fácil  al  yugo  de  la  obediencia; 
4^  ciencia  é inteligencia  relativamente  suficientes; 
5/  carencia  de  defectos  corporales  y espirituales 
que  se  opongan  al  fin  de  la  orden  ó congregación ; 
6.*  ausencia  de  impedimentos,  como  son:  pobreza 
de  los  padres  y mala  salud  corporal;  esta  última 
condición  es  de  vital  importancia. 

Cuando  Dios  llama  al  estado  religioso  ó da  la 
gracia  de  la  verdadera  vocación,  concede  los  cons- 
titutivos de  ella;  ó de  tal  manera  rodea  las  cosas 
ó sucesos,  que  hace  conocer  claramente  su  divina 
voluntad.  Véase  Gury,  t.  2,  N.  iS2.—Marc.  t.  2, 

2142. 

779.  — Si  una  persona  siente  vivos  deseos  de  la 
vida  religiosa  y al  mismo  tiempo  tiene  obstáculos 
salvables,  debe  orar  mutího  con  humildad  y cons- 
tancia, y esperar  en  Dios  con  confianza;  mas  si  los 
impedimentos  son  insalvables,  es  indicio  manifiesto 
que  Dios  le  pide  su  santificación  en  el  estado  que 
su  Providencia  le  conserva,  llevando  una  vida  de 
retiro  y soledad  que  se  aproxime  á la  del  estado 
religioso. 

780. — P.  ¿Peca  el  que  sintiéndose  llamado  al 
estado  religioso,  rehúsa  seguir  su  vocación^ 

R.  Estrictamente  hablando,  no  peca,  porque  los 
consejos  evangélicos  no  obligan  preceptivamente; 
sin  embargo,  no  pueda  exento  de  culpa,  por  el  pe- 
ligro de  condenación  á que  se  expone.  Más  aún, 
pecaría  gravemente,  si  estando  convencido  de  que 
para  salvarse  debía  abrazar  el  estado  religioso,  no 
obstante  rehusara  entrar  en  él. 

Los  que  no  sienten  el  divino  llamamiento  podrán 
salvarse  en  el  siglo;  pero  los  que  sintiéndose  lla- 
mados por  Dios  al  estado  religioso,  permanecen  en 
medio  del  mundo  contra  la  voluntad  de  Dios,  pri- 
vándose voluntariamente  de  las  gracias  especiales 
que  la  Providencia  les  había  aparejado  en  la  re- 
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ligión,  difícilmente  resistirán  á las  tentaciones  del 
siglo  y fácilmente  pueden  perecer.  Gtiry.  t.  2. 
N.  149. 

781.  — P.  El  que  sin  vocación  abraca  el  estado 
religioso  ¿qué  pecado  comete f 

R.  Peca  gravemente,  si  con  claro  conocimiento 
del  defecto  de  vocación  entra  en  el  estado  religioso; 
porque  se  expone  al  peligro  de  perderse  abrazando 
obligaciones  que  sin  gracias  especiales  (de  las  que 
carece,  por  no  ser  llamado)  difícilmente  podrá  cum- 
plir. Sin  embargo,  se  le  excusaría  de  culpa  grave, 
si  tuviese  voluntad  firmísima  de  cumplir  los  deberes 
de  dicho  estado.  Gury.  t.  2.  N.  iSo. 

782.  — P.  ¿Qué  debe  hacer  el  que  ha  errado  en 
su  vocación? 

R.  Si  aún  puede  remediar  el  error,  elija  otro 
estado  conveniente  con  el  consejo  del  confesor; 
mas  si  esto  no  es  dable,  apliqúese  el  consejo  de 
Santo  Agustín:  Si  no  eres  llamado,  ha^  para  ser 
llamado,  esto  es,  ora  para  alcanzar  de  Dios  las 
gracias  de  vivir  como  si  hubieras  sido  llamado; 
pues  al  que  hace  de  su  parte  lo  que  puede.  Dios 
no  le  niega  su  gibada.  Marc.  t.  2.  N.  2142.— 
Véase  el  N.  ySS  precedente. 

783.  — P.  ¿Qué  se  debe  hacer  cuando  la  vocación 
es  dudosa? 

R.  Si  la  duda  es  grave,  se  debe  examinar  larga  y 
maduramente,  y orar  mucho  hasta  que  con  la  luz  de 
Dios  se  conozca  con  claridad  el  beneplácito  divino; 
mas,  si  la  duda  es  de  poca  monta,  se  debe  despreciar, 
dice  el  angélico  Doctor.  Los  directores  espirituales 
á quienes  únicamente  incumben  estas  resoluciones, 
deben  proceder  con  discreción  y cautela.  Scavini. 

t.  I.  N.  5 06. 

784.  — P.  ¿Pecan  los  padres  ó superiores  que 
apartan  ó impiden  á sus  hijos  ó súbditos  de  abra- 
':{ar  el  estado  religioso? 
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R.  Pecan  mortalmente,  si  apartan  ó impiden 
injustamente  con  amenazas,  violencias,  engaños, 
súplicas  importunas  ó promesas;  porque  les  impiden 
la  consecución  de  un  gran  bien  al  cual  tienen  de- 
recho.  Más  aún,  la  Iglesia  por  el  Concilio  Triden- 
tino  lanza  excomunión  contra  los  que  impiden  á 
las  jóvenes  ó cualesquiera  mujeres  abrazar  el  estado 
religioso  ó profesar  en  él.  Trid,  ses.  25,  c.  i8, 
de  Ref. — Ligorio, 

No  obstante,  si  los  padres  se  oponen  por  algún 
tiempo  á los  piadosos  deseos  de  sus  hijos  meno- 
res, por  causa  justa  y grave,  no  pecan.  Giiry.  /.  2. 
N,  i5i. 

785.  — P.  ¿Pecan  los  hijos  menores  si  entran  en 
religión  sin  consentimiento  ó conocimiento  de  sus 
padres  ? 

R.  No  pecan  ni  grave  ni  levemente;  mucho  menos 
si  por  poner  en  conocimiento  de  sus  padres  la  reso- 
lución de  abrazar  el  estado  religioso,  tuviesen  que 
sufrir  malos  tratos  ú otras  injusticias.  Los  hijos,  en 
cuanto  á la  elección  de  estado,  no  están  obligados 
á obedecer  á sus  padres.  Gury,  t.  2.  N,  iSi. — 
Véase  el  N.  j5g  precedente, 

786.  — P.  ¿Quése  debe  pensar  del  derecho  queda 
la  ley  civil  á los  padres  para  impedir  á sus  hijos 
que  abracen  el  estado  religioso  hasta  que  lleguen 
á su  emancipación? 

R.  La  ley  civil  exige  á los  hijos  menores  el 
consentimiento  de  los  padres  para  que  puedan  abra- 
zar el  estado  que  desean;  pero  éstos  no  pueden 
negar  su  venia  sin  justa  y razonable  causa.  En 
cuanto  al  estado  religioso,  aunque  la  ley  civil  con- 
ceda á los  padres  el  derecho  de  oponerse  á que  sus 
hijos  abracen  dicho  estado  sin  su  consentimiento, 
pecan  mortalmente  si  se  oponen  ó niegan  el  permiso 
sin  justa  causa  y pueden  incurrir  en  el  anatema  del 
Tridentino.  La  razón  es  porque  las  leyes  natural  y 
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eclesiástica,  que  otorgan  la  plena  libertad  á los  me- 
nores para  abrazar  el  estado  religioso,  son  supe- 
riores y prevalecen  sobre  la  ley  civil.  Véase  el 
tratado  de  las  leyes.  N.  66.  P. 

I 

CAUSAS  QUE  MANIFIESTAN  LA  VERDADERA  VOCACIÓN 
RELIGIOSA 

787, — La  verdadera  vocación  al  estado  religioso 
tiene  su  origen  en  la  gracia  y no  en  la  naturaleza, 
es  decir,  debe  apoyarse  en  principios  sobrenaturales 
y no  en  motivos  humanos. 

Conviene,  por  tanto,  conocer  las  causas  que  co- 
munmente mueven  á las  almas  llamadas,  por  Dios 
al  estado  religioso.  Si  una  persona  se  siente  incli- 
nada á dicho  estado,  en  fuerza  de  alguno  ó algunos 
de  los  motivos  siguientes,  debe  consolarse,  porque 
es  indicio  de  que  su  vocación  viene  de  Dios: 

1. ^^  El  conocimiento  de  que  la  vanidad  de  los 
bienes  de  la  tierra  no  es  capaz  de  satisfacer  nuestro 
corazón  y llenar  nuestros  deseos. 

2. "  El  disgusto  que  inspira  un  mundo  perverso 
y corrompido,  y el  horror  á la  disipación  de  la  vida 
mundana. 

3. °  El  temor  del  naufragio  del  alma  entre  tantos 
escollos  del  mundo  y lazos  tendidos  á la  inocencia. 

4. "  El  deseo  de  ser  olvidado  y de  vivir  tranquilo, 
al  abrigo  de  los  peligros  del  mundo  y de  la  agitación 
que  reina  en  él. 

5. *^  El  temor  de  caer  en  pecado,  tan  fácil  en  el 
mundo  y tan  difícil  de  evitar  en  él. 

6. ^*  La  necesidad  de  trabajar  por  la  salvación  y 
evitar  la  condenación  eterna  y la  facilidad  que  se 
encuentra  para  esto  en  la  vida  religiosa. 

7. °  El  deseo  de  hacer  penitencia  por  las  faltas 
que  se  ha  tenido  la  desgracia  de  cometer. 
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S:'  La  esperanza  de  ganar  el  cielo,  de  asegurar 
una  muerte  preciosa  á los  ojos  de  Dios  y de  pre- 
pararse para  un  juicio  favorable. 

9. '^  El  deseo  de  obtener  los  auxilios  espirituales 
que  con  tanta  abundancia  sostienen  la  vida  religiosa, 
con  los  ejercicios  de  piedad,  las  reglas,  la  vigilancia 
de  los  superiores,  el  ejemplo  de  los  hermanos  y una 
dirección  acertada,  etc. 

10. “  La  felicidad  de  vivir  en  comunidad  al  abrigo 
de  muchos  peligros  del  mundo,  lejos  de  las  ocasiones 
del  pecado. 

11. “  El  pensamiento  de  los  grandes  méritos  que 
se  consiguen  en  el  estado  religioso,  las  gracias  espe- 
ciales y la  inmensa  gloria  aparejada  en  el  cielo. 

12. “  La  paz,  la  seguridad,  la  alegría  y la  dicha  de 
ser  todo  de  Dios. 

13. “  El  ejemplo  de  tantos  santos  que  nos  han  pre- 
cedido en  la  vida  religiosa,  y que  nos  han  dejado  tan 
magníficos  ejemplos  de  amor  á Dios  y de  desprecio 
del  .mundo. 

14. “  El  deseo  de  darse  libremente  al  ejercicio  de 
la  oración,  á la  contemplación  y á vivir  sólo  con 
Dios  en  la  soledad. 

15. “  La  seguridad  de  hacer  en  todo  la  voluntad 
de  Dios  por  la  obediencia,  y asegurar  el  mérito  en 
todas  las  acciones. 

16  “ El  consuelo  de  hacer  algo  por  Dios,  ofrecerle 
en  sacrificio  lo  poco  que  se  puede,  y conseguir  el 
cíelo  renunciando  á todo  por  seguir  á Jesucristo. 

17. “  El  deseo  de  unirse  más  estrechamente  á 
Dios  y de  conseguir  una  mayor  perfección. 

18. “  La  aspiración  á imitar  á Jesucristo  pobre, 
humilde,  sufrido,  obediente  por  nosotros. 

19. “  El  deseo  de  trabajar  en  la  salvación  de  las 
almas  y de  sufrir  por  extender  su  gloria. 

20. “  El  deseo  de  hacerse  más  eficaz  instrumento 
para  la  mayor  gloria  de  Dios  y bien  de  la  Iglesia. 
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No  es  menester  que  todos  estos  motivos  im- 
pulsen al  alma;  basta  que  por  uno  solo  de  ellos  se 
decida  á entrar  en  religión  para  que  el  fundamento 
de  su  vocación  sea  verdadera.  GanireUt.  Trat, 
l'état  relig,  /.  /.  284. 

CAPÍTULO  IV 

De  los  que  pueden  y deben  entrar  en  el  estado  religioso 

ARTÍCULO  PRIMERO 
De  los  que  pueden  entrar  en  religión 

788.  — I.  Principio.  Pueden  entrar  en  religión 
todos  y sólo  aquellos  que  son  dueños  de  su  libertad 
y no  tienen  dependencia  de  nadie;  los  que  tienen 
algún  lazo  de  dependencia  no  pueden  entrar  sin  el 
consentimiento  de  aquellos  de  quienes  dependen. 
Marc.  t.  2.  N.  2i3  j, 

789. — Consecuencias.  No  pueden  entrar  los  .i/;/- 
piiberes  sin  el  consentimiento  de  sus  padres  ó tutores. 

Los  menores,  aunque  están  exentos  de  la  depen- 
dencia de  los  padres  en  cuanto  á la  elección  del 
estado  religioso,  en  los  lugares  donde  la  ley  civil 
exige  el  consentimiento  paterno,  conviene  lo  obten- 
gan, no  por  conciencia,  sino  para  evitar  molestias 
de  parte  de  los  deudos. 

No  es  lícito  á los  hijos  que  tienen  padres  muy 
pobres,  ó que  están  en  la  indigencia  ó necesidad 
grave,  abrazar  el  estado  religioso,  y esto  aunque 
hayan  hecho  voto  de  entrar  en  religión. 

Otra  cosa  sería  si  con  la  ausencia  del  hijo  habían 
de  sufrir  solamente  alguna  escasez;  ó no  estuviesen 
en  tanta  probeza,  ó si  estando  en  ella,  no  pudiese 
socorrerlos,  aunque  continuase  en  el  siglo;  ó si  con- 
tinuando en  el  mundo  tuviese  que  vivir  en  próximo 
peligro  de  pecado.  Marc,  t.  2.  N.  2 t3j. 
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No  pueden  abrazar  el  estado  religioso  los  padres 
que  tienen  hijos  menores  constituidos  en  grave  ne- 
cesidad, ó que  están  sin.  suficiente  educación.  Santo 
Tomás.  2.  2.  q.  i8g.  art.  6. 

Tampoco  pueden  entrar  en  religión  los  que  tienen 
hermanos  ó hermanas  que  están  en  extrema  pobreza. 

Los  consortes  no  pueden  hacerse  religiosos  sin 
el  espontáneo  consentimiento  de  la  otra  parte. 

Pueden  entrar  en  el  estado  religioso  los  curas, 
presbíteros  y demás  clérigos;  mas  deben  poner  en 
conocimiento  del  Prelado  su  resolución;  á no  ser 
que  hubiesen  sido  educados  á expensas  de  la  Igle- 
sia, bajo  la  condición  de  servir  á la  diócesis  por 
cierto  tiempo,  cumplido  el  cual  podrían  entrar  sin 
dificultad.  Maro.  t.  2.  N.  21 3^  y 21 38, 

790. — P.  Un  religioso  profeso  que  tiene  padres 
sumamente  pobres,  ¿está  obligado  á salir  de  la 
religión  para  socorrerlos? 

R.  Si  la  pobreza  ó necesidad  es  sólo  grave,  no 
puede  ni  debe;  mas  si  es  extrema  y la  comunidad  á 
que  pertenece  no  puede  ó no  quiere  remediar  la 
necesidad  de  sus  padres,  está  obligado  á salir  del 
estado  religioso.  En  la  duda  acerca  de  la  gravedad 
de  la  necesidad,  debe  seguir  el  juicio  de  varones 
doctos  y espirituales.  Marx,  t.  2.  N.  2i3’j, — San 
Ligorio.  1.  IV.  N.  6j. 

791.  — P.  ¿Pueden  entrar  en  religión  los  que 
están  as^r avados  de  deudas? 

R.  Si  hay  probabilidad  de  que  en  breve,  v.  g.,  en 
dos  años  más  ó menos  han  de  cancelar  sus  deudas, 
no  pueden  lícitamente  entrar;  mas  si  no  hay  espe- 
ranza ó,  de  no  entrar  luego  en  la  religión,  corriese 
peligro  de  perder  la  vocación  ó de  caer  en  graves 
pecados,  hecha  la  declaración  de  quiebra  ó la  cesión 
de  sus  bienes  á los  acreedores,  pueden  entrar  inme- 
diatamente en  la  comunidad.  Marc,  t,  2,  N.  2i3g. 
S.  Ligorio,  l,  JV^  N,  j i. 
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ARTÍCULO  SEGUNDO 

De  los  que  deben  ó están  obligados  á entrar 
en  religión 

792.  — I.  Principio.  Está  obligado  á entrar  en  re- 

ligión todo  el  que  ha  prometido  á Dios  con  voto^  y 
si  el  voto  fué  en  cierta  y determinada  comunidad, 
en  ella  debe  entrar.  En  caso  de  no  ser  admitido,  , 
queda  libre  para  elegir  otra  que  más  le  plazca.  Marc,  i 
t.  2.  N.  2140, — S.  Ligorio,  1.  IV.  N.  j2.  \ 

793.  — II.  Principio.  Todo  el  que  tiene  conciencia  | 
cierta  de  estar  llamado  á la  vida  religiosa,  se  halla  I 
obligado  á abrazarla;  y no  puede  sin  faltar  á la 
conciencia  permanecer  en  el  siglo.  Marc.  t.  2. 

N.  2141. — S.  Ligorio  Homb.  Apost.  XIII . N,  26. 

794. — Consecuencias.  El  que  hizo  voto  de  entrar 
en  determinada  comunidad  y fué  admitido,  se  halla 
obligado  en  fuerza  del  voto  á perseverar  en  ella;  otra 
cosa  sería  si  encontrase  en  la  comunidad  espíritu  de 
relajación  ó graves  y prolongadas  amarguras  que  le 
privasen  de  la  paz.  Marc,  t.  2.  N,  2140.  4.'' 

CAPÍTULO  V 
Del  noviciado 

795. — Definición.  P.  ¿Qué  es  noviciado? 

R.  Es  la  probación  de  la  vida  religiosa,  ó el 
mutuo  experimento  que  hace  la  comunidad  de  las 
cualidades  é índole  del  novicio,  y el  novicio  déla 
austeridad,  objeto  y observancia  de  la  orden  ó con-  ^ 
gregación.  I 

796.  — 1.  Principio.  El  derecho  de  admitir  novi- 
cios en  las  comunidades  de  hombres  aprobadas  por 
la  Santa  Sede,  aunque  no  sean  exentas,  pertenece 
á las  mismas  órdenes.  Dicha  facultad  está  contenida 
en  la  misma  aprobación  pontificia.  Véase  Cf^aisson. 

N.  2641 . — Marc.  t.  2.  !\¡.  2148. 
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797.  -Para  que  un  novicio  pueda  ser  admitido, 
necesita  de  las  letras  testimoniales  del  ordinario  de 
origen,  y de  todos  los  demás  ordinarios  en  cuya 
jurisdicción  hubiere  morado  más  de  un  año,  después 
de  cumplidos  quince  años  de  edad,  y esto  bajo  pena 
de  privación  de  oficios,  mas  no  de  nulidad  de  la  pro- 
fesión. Decret.  S.  Congr.  die  25  jan.  1848. 

Si  el  ordinario  rehusase  dar  las  letras  testimo- 
niales (lo  que  no  puede  hacer,  pues  dice  la  Santa 
Congregación  nec  ipsis  liberum  esse  hujusmodi  lit- 
teras  denegare\  los  superiores  religiosos  deben 
suplir  la  información  del  obispo  por  alguna  otra 
información  diligente,  antes  de  admitir  al  hábito, 
sujetando  á los  pretendientes  á tres  meses  de  pos- 
tulantado  en  el  convento,  y entretanto  probarlos 
con  cuidado.  5.  Cong.  die  /.  maji  i85 1. 

798.  — En  cuanto  á las  religiosas,  para  ser  admiti- 
das al  hábito  ó profesión  deben  ser  examinadas  por 
el  ordinario  ó un  delegado  suyo,  en  cuanto  á la  vo- 
luntad con  que  han  entrado,  esto  es,  si  obligadas  por 
presión,  seducción  ó,  por  el  contrario,  si  libremente 
han  entrado  en  el  monasterio;  si  comprenden  el  paso 
que  van  á dar;  si  son  idóneas  para  el  fin  del  monas- 
terio, etc. 

La  obligación  del  examen  es  snb  gravi  para  los 
ordinarios,  al  menos  antes  de  la  profesión  en  los 
monasterios  de  votos  solemnes;  conviene,  no  obs- 
tante, que  se  haga  el  mismo  examen  en  las  congre- 
gaciones de  votos  simples,  aunque  sean  exentas. 
Trid.  ses.  25.  de  Reg.  c.  1 7. 

799. — Importa  mucho  que  tengan  presente  las 
religiosas  y en  especial  las  superioras,  que,  aunque 
no  pueden  ser  obligadas  por  el  ordinario  á admitir 
alguna  novicia,  ó á dar  cuenta  de  la  causa  de  la  re- 
pulsa de  alguna,  sin  embargo,  pecan  mortalmejiíe  si 
rechazan  á una  pretendiente  que  tiene  las  condicio- 
nes requeridas  según  el  fin  y la  regla  del  monasterio 
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ó de  la  orden;  ó si  admiten  á alguna  que  eviden- 
temente no  es  idónea.  Marc.  t.  2.  N.  2143.— 
Ferrarais,  vid.  Moniales.  art.  /.  N.  loj. 

800.  — La  edad  requerida  para  dar  principio  al 
noviciado  es  de  quince  años  cumplidos.  Se  les  debe 
poner  el  nombre  de  alguna  santa  y no  de  una  mujer 
gentil,  y se  llamarán  hermanas  y no  señoras.  S.  C. 
Epts.  et  Reg,  die  23  maji  i65g. — Ferr.  cita  prec. 

801.  — El  noviciado  debe  durar  un  año  íntegro 
sin  defecto  de  un  día,  continuado  y sin  interrupción, 
con  hábito  religioso,  en  las  casas  destinadas  á este 
fin;  todo  bajo  pena  de  nulidad  de  la  profesión.  Tidd. 
ses.  25.  de  Reg.  c.  1 5. 

802.  — El  novicio  goza  de  los  privilegios  de  la  orden 
y debe  por  conveniencia  observar  la  regla  de  la  reli- 
gión; mas  no  puede  hacer  donación  ninguna  al  con- 
vento ó monasterio,  sino  con  licencia  del  obispo,  y 
esto  en  los  dos  últimos  meses  antes  de  la  profesión, 
con  tal  que  ésta  se  siga.  Trid.ses.  2S.  de  Reg.  c.  16. 

803.  — P.  ¿E71  qué  casos  se  interrumpe  el  año  de 
710VÍ  ciado? 

R.  Se  interrumpe:  I."*,  si  sale  el  novicio  del  mo- 
nasterio con  ánimo  de  no  volver,  aunque  vuelva 
arrepentido  después  de  cierto  tiempo,  v.  g.,  una  ó 
dos  horas;  2.%  si  es  echado  del  convento  por  los 
superiores,  aunque  después  sea  admitido;  3.“,  si  va 
sin  licencia  á otra  casa  ó á otra  provincia,  aunque 
sea  de  la  misma  orden. 

No  se  interrumpe  el  noviciado  en  los  casos 
siguientes:  1.^,  si  enferma  el  novicio  aunque  sea 
por  notable  tiempo,  y no  puede  asistir  á las  distri- 
buciones religiosas  ó actos  de  comunidad;  2.%  si 
obligado  por  violencia  injusta  saliese  del  convento: 
3.  ’,  si  con  licencia  de  sus  superiores  saliese  á casa 
de  sus  padres  ú otros,  por  recuperar  la  salud  ó 
alguna  otra  causa  justa;  4.%  si  por  calumnia  fuese 
arrojado  de  la  comunidad,  y después,  conocida  la 


Digitized  by  LjOOQle 


Tratado  del  estado  religioso.  427 

inocencia,  fuese  admitido;  5.°,  si  por  orden  de  los 
respectivos  superiores  emprendiese  algún  viaje, 
quedando  bajo  la  dependencia  de  ellos.  Gury,  t,  2. 
N.  141, — Marc.  t.  2.  N.  2145, 

804. — El  noviciado  no  sólo  es  para  la  probación 
de  la  vida  religiosa,  sino  también  para  el  cultivo  de 
las  virtudes  y los  ejercicios  de  piedad,  manantial 
fecundo  del  espíritu  religioso,  con  el  fin  de  llevar  á 
los  novicios  del  estado  infantil  de  la  vida  espiritual 
á la  de  la  edad  robusta  y perfecta.  Por  esto  el  es- 
tado religioso  es,  en  verdad,  la  más  pura  gloria  y 
el  ornamento  más  precioso  de  la  I^esia. 

Para  lograr  este  fin,  Clemente  "Hll  dice  que  es 
de  suma  importancia  la  sabia  elección  de  los  no- 
vicios ó candidatos  para  el  estado  religioso. 

Si  se  examina  la  causa  de  la  decadencia  del  espí- 
ritu religioso  de  algunas  comunidades  tanto  en  los 
tiempos  pasados  como  en  los  actuales,  se  encontrará 
entre  otras  causas,  que  la  falta  de  discernimiento, 
examen  suficiente,  inconsideración  en  admititir  á los 
noviciados  elementos  dañosos,  ó jóvenes  sin  verda- 
dera vocación,  son  la  causa  principal  de  tamaños 
males  en  el  estado  religioso. 

Por  esto,  el  actual  Pontífice  León  XIII,  en  una 
circular  dirigida  á todos  los  superiores  generales  de 
las  órdenes  religiosas  de  todo  el  mundo,  les  exhorta 
con  sumo  empeño  al  estricto  cumplimiento  del  gra- 
vísimo deber  de  sólo  admitir  al  estado  religioso  á 
los  que,  después  de  diligente  examen,  tuviesen  signos 
de  verdadera  vocación. 

805.  — Las  escuelas  apostólicas  ó colegios  depen- 
dientes de  las  comunidades  religiosas,  donde  se  for- 
man los  niños  desde  su  tierna  edad  (antes  que  el 
mundo  y las  pasiones  hayan  estragado  su  inocencia) 
en  la  verdadera  virtud,  al  abrigo  de  los  peligros,  es 
un  elemento  imprescindible  para  la  formación  de 
novicios.  Véase  Gautrelet.  Trat,  Vétat.  relig. 
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CAPÍTULO  VI 
De  la  profesión  religiosa 

806.  — Definición.  P.  iQué  se  entiende  por  pro- 
fesión religiosa? 

R.  Profesión  religiosa,  en  sentido  canónico,  es  la 
promesa  hecha  y legítimamente  aceptada  por  aquel 
que,  hallándose  en  edad  conveniente,  después  del 
año  completo  de  probación,  perpetuamente  se  ad- 
hiere á cierta  orden  aprobada  por  la  Iglesia,  con 
la  emisión  solemne  de  los  votos  de  pobreza,  castidad 
y obediencia.  ^ 

En  sentido  lato  é impropio,  se  llama  profesión  la 
emisión  de  los  tres  votos  simples  religiosos.  Marc. 
/.  2.  N.  2146.  . 

807.  — I.  Principio.  Para  la  validez  de  la  profe- 
sión en  el  estado  religioso  tanto  de  hombres  como  de 
mujeres,  se  requieren  tres  cosas:  aptitud  del  que  pro- 
fesa, libre  consentimiento  y aceptación  del  superior. 

Aptitud  del  que  profesa,  es  decir,  que  no  tenga 
impedimento  alguno  canónico  ó sustancial  para  la 
orden. 

Libre  consentimiento,  esto  es,  que  tenga  intención 
de  ligarse  con  los  votos,  sin  dolo,  fraude  ó error 
sustancial,  y exento  de  coacción  ó miedo  grave. 

Aceptación  del  superior,  en  conformidad  con  la 
regla  ó constituciones  de  la  orden. 

II.  Principio.  En  los  hombres,  para  la  validez  de 
la  profesión  de  votos  solemnes,  se  requiere,  además 
de  lo  prescrito  en  el  principio  anterior,  que  hayan 
hecho  votos  simples  durante  un  trienio,  y cumplido 
diez  y nueve  anos  de  edad.  Pío  IX.  ig  de  mar^o 
de  lólSj  f 7 de  febrero  de  1862. 

III.  Principio.  Para  que  sea  lícita  la  profesión 
en  las  mujeres  se  requiere:  1.‘‘ el  examen  canónico 
del  ordinario ; 2.^  si  fuere  corista,  la  dote  prescrita 
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por  el  obispo;  3."  que  no  haya  obstáculo  de  parte 
del  ordinario  después  de  terminado  el  noviciado. 
Marc.  t.  2.  N.  214Q. 

808.  — Si  una  novicia  saliese  del  monasterio  por 
causa  de  enfermedad,  debe  comenzar  de  nuevo  el 
noviciado,  si  vuelve;  en  caso  contrario,  será  nula  la 
profesión.  Marc.  t.  2.  N.  2i4g. 

La  profesión  de  las  religiosas  debe  hacerse  en 
manos  del  ordinario  ó de  su  delegado;  áno  ser  que  la 
costumbre  legítima  ó las  constituciones  de  la  orden 
aprobada  por  la  Iglesia,  dijesen  otra  cosa.  Craissou. 
N.  2Jo6. 

809.  — P.  ¿Qué  efecto  produce  la  profesión  re- 
ligiosa  válida? 

R.  Produce  los  efectos  principales  que  siguen: 
l.“  la  remisión  en  cuanto  á la  pena  de  todos  los  peca- 
dos ; 2.°  la  extinción  de  los  votos  incompatibles  con 
el  estado  religioso,  y la  de  los  compatibles  si  expro- 
feso los  quisiera  conmutar;  3.^  la  libertad  de  patria 
potestad  (pecaría  mortalmente  un  padre  ó madre  que 
apoyado  en  la  ley  civil,  sacase  del  monasterio  á una 
hija  menor  después  de  haber  profesado  en  religión) ; 
4."  la  disolución  de  esponsales,  si  los  tuviere;  5.Ma 
inhabilidad  para  contraer  matrimonio;  6."  la  cesación 
de  la  irregularidad  del  defecto  de  nacimiento;  7.°  la 
participación  de  todos  los  privilegios  de  regulares; 
8."  la  obligación  de  aspirar  á la  perfección  y de  guar- 
dar los  votos.  Marc,  t,  2.  N.  21 5o. 

CAPÍTULO  VII 

De  la  obligación  de  tender  á la  perfección 

810.  — I.  Principio.  Todo  religioso  en  virtud  de 
su  profesión,  está  obligado  bajo  culpa  grave  á as- 
pirar á la  perfección,  aunque  la  misma  perfección 
sea  sólo  de  consejo.  Marx.  t.  2.  N.  21S2. — Sar: 
Ligorio.  lib.  IV.  N.  g.  10. 
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811. — P.  ¿De  qué  medios  debe  valerse  el  re 
gioso  para  tender  á la  perfección? 

R.  Debe  valerse:  primero,  de  los  medios  esencia- 
les, que  son  la  observancia  de  los  votos  de  pobreza, 
castidad  y obediencia;  segundo,  de  los  medios  acci- 
dentales, como  son  las  prácticas  de  las  virtudes, 
la  asiduidad  en  la  oración,  la  frecuencia  de  sacra- 
mentos, la  observancia,  aunque  imperfecta,  de  la 
regla  de  la  orden.  S,  Ligorio,  N,  lo, — Marc.  i,  2, 
N.  21 53. 


812. — P.  ¿Cuándo  peca  gravemente  el  religioso 
contra  el  precepto  de  tender  á la  perfección  ? 

R.  Peca  gravemente:  1.®  si  quebranta  muchas 
veces  y á menudo  los  votos  en  materia  grave;  2,"  si 
infringe  las  reglas  por  desprecio  á la  autoridad ; mas 
no  si  las  viola  por  pereza,  disipación  ó concupiscen- 
cia en  cosas  pequeñas,  aunque  sea  por  costumbre,  en 
cuyo  caso  no  pasa  de  leve.  S.  Ligorio.  N.  10.— 
Santo  Tomás  y otí'os  doctores  comúnmente. 

El  religioso,  dice  S.  Alfonso,  que  sólo  tuviese  cui- 
dado de  observar  lo  que  le  obliga  bajo  grave  reato, 
sin  cuidarse  de  las  demás  obligaciones  leves,  estaría 
en  peligro  de  pecar  mortalmente,  ya  por  el  escán- 
dalo que  resultaría  de  su  conducta,  ya  por  el  peligro 
de  quebrantar  los  votos.  Ligorio.  N.  11. 

813. — P.  ¿Obligan  bajo  pecado  las  reglas  ó cons- 
tituciones de  las  órdenes  ó congregaciones  reli- 
giosas aprobadas  por  la  Iglesia? 

^ R.  Generalmente  hablando,  no  obligan  bajo  nin- 
gún pecado,  ni  leve;  exceptúanse  las  órdenes  que 
establecen  expresamente  lo  contrario  en  sus  consti- 
tuciones. No  obstante,  la  transgresión  voluntaria  de 
cualquier  punto  de  regla,  difícilmente  puede  estar 
exenta  de  culpa  venial.  S.  Ligorio.  N.  10. 

814.  — P.  ¿Qué  pecado  comete  el  superior  de  una 
comunidad,  que  descuida  corregir  los  defectos  ó 
inobservancias  leves  de  sus  súbditos? 
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R.  Si  los  defectos  ó inobservancias  son  tantos  y 
tales  que  de  ellos  puede  seguirse  la  relajación  de 
la  disciplina  religiosa,  peca  mortalmente  si  no  los 
corrige.  Sin  embargo,  debe  ser  muy  prudente  en 
la  corrección,  ya  esperando  la  oportunidad  para 
advertir,  ya  disimulando  cuando  no  hay  escándalo, 
si  la  corrección  no  ha  de  aprovechar.  Doctrina 
común.  S.  Ligorio.  N.  i3. 

CAPÍTULO  VIH 
De  la  observancia  de  los  votos 

La  doctrina  acerca  de  la  naturaleza,  propiedades  y obliga* 
ciones  del  voto  en  sí  mismo,  se  puede  ver  en  el  tratado 
del  segundo  mandamiento  del  Decálogo;  aquí  se  expone 
la  doctrina  de  los  votos  religiosos  de  pobreza,  castidad 
y obediencia,  que  deben  ser  observados  por  los  que  han 
hecho  profesión  religiosa,  en  cualquier  orden  ó congre- 
gación aprobada  por  la  Iglesia. 

ARTÍCULO  PRIMERO 
Del  voto  de  pobrera 

815.  — Definición.  P.  ¿Qué  se  entiende  por  po- 
bre'^a  religiosa? 

R.  La  abdicación  voluntaria  ya  sea  del  dominio 
radical,  ó útil  de  los  bienes  temporales.  Marx.  t.  2. 
N.  21 55. 

P.  ¿Hay  algunos  gr  ados  en  la  pobre’^a  religiosa  ? 
R.  Hay  cuatro  grados:  el  primero  consiste  en  ab- 
• dicar  el  uso  de  las  cosas  superfinas ; el  segundo,  en  la 
renuncia  del  uso  libre  é independiente  de  las  cosas 
temporales ; el  tercero,  en  la  abdicación  del  dominio 
de  las  mismas ; el  cuarto,  en  renunciar  á la  capacidad 
del  mismo  dominio.  Véase  Suáre:{.  de  Relig.  tr.  7. 
lib.  8.  c.  7.  n.  7. — Marx.  t.  2.  N.  21 55. 

816.  — I.  Principio.  El  religioso  ligado  con  voto 
solemne  de  pobreza,  es  enteramente  incapaz  perso- 
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nalmente  de  todo  dominio  de  cosa  temporal ; á no  ser 
con  facultad  de  la  Santa  Sede.  Trid,  ses.  25,  c.  2. 
—Nota  ía)  de  Ballerini  en  Gury,  t,  2,  N.  i53. 

La  comunidad  puede  adquirir,  con  tal  que  no 
obsten  sus  constituciones;  de  aquí  nace  el  axioma: 
Todo  lo  que  adquiere  el  monje,  no  es  tpara  sí,  sino 
para  su  monasteido. 

Es  por  tanto  el  religioso  profeso  inhábil  para 
ejercer  ningún  acto  de  propiedad,  aun  de  la  cosa 
más  pequeña,  sea  del  monasterio,  de  sus  parientes 
ó extraños. 

Por  tanto,  sin  licencia  deL  superior,  sea  ésta  ge- 
neral ó especial,  el  religioso  profeso  no  puede  dis- 
poner de  ninguna  cosa  lícita  ó válidamente,  ya  sea 
dando,  recibiendo,  vendiendo,  comprando,  cambian- 
do, usando,  etc.,  etc.  Gury,  t.  2.  N.  i53. 

II.  Principio.  El  religioso  ligado  con  voto  sim- 
ple de  pobreza,  puede  conservar  el  dominio  directo 
de  los  bienes  temporales;  pero  no  puede  lícitamente 
usar  ó disponer  de  ellos  sin  licencia  general  ó par- 
ticular del  superior.  Doct,  común,  Gury,  t,  2,  N,  54, 

817.  — P.  Si  un  religioso  de  voto  simple  da  al- 
guna cosa  de  las  de  su  dominio  sin  licencia  del 
superior  ¿es  válida  la  donación? 

R.  Es  válida,  pero  ilícita;  pues  da  de  lo  que  es 
verdadero  dueño.  Gury,  t,  2,  N,  i5S.  qiicer,  2.® 

P.  El  religioso  de  voto  simple  ¿puede  heredar 
ó recibir  legados? 

R.  Puede  con  licencia  del  superior  recibir  todos . 
los  bienes  donados  por  los  padres,  parientes  ó ami- 
gos; y también  todos  los  que  por  derecho  le  vienen 
como  legados  y donaciones,  los  que  no  puede  7ii 
dar  ni  rehusar  sin  justa  causa.  Gury,  t,  2,  N.  i55^ 
— Marc,  t,  2,  N,  21 56, 

818.  — P.  ¿Puede  un  religioso  conservar  ó dar 
sus  manuscritos  ó Reliquias  sagradas  sin  licencia 
del  superior? 
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R.  La  ciencia  no  cae  bajo  el  voto;  luego  los  frutos 
de  ella  ó del  propio  ingenio,  como  son  los  manuscri- 
tos, aunque  sean  de  otros,  no  caen  bajo  las  obligacio- 
nes del  voto  de  pobreza.  Lo  mismo  se  dice  de  las  /íe- 
liquias  sagradas,  con  tal  que  estén  en  cápsulas  de 
poco  valor.  5.  Ligorio  'N,  14,  y otros  comúnmente. 

819.  — P.  ¿Peca  el  religioso  que  emplea  en  otros 
usos  las  cosas  que  le  han  concedido  para  el  propio  usof 

R.  Peca,  porque  en  las  cosas  que  se  le  conceden 
sólo  tiene  el  uso  de  hecho,  y éste  precario  á vo- 
luntad del  superior.  Y disponer  de  una  cosa  cual- 
quiera según  el  propio  arbitrio,  es  un  acto  de  pro- 
piedad, que  importa  pecado  contra  el  voto  de  po- 
breza. S.  Ligorio.  N.  ig. 

820.  — P.  ¿Qiié  materia  se  ju\L,a  grave  en  la 
violación  del  voto  de  pobrera? 

R.  Comúnmente  hablando,  la  materia  que  en  el 
hurto  constituye  pecado  mortal,  sea  contra  la  reli- 
gión y la  justicia,  ó simplemente  contra  la  religión 
ó el  voto;  sin  embargo,  si  los  monasterios  son  me- 
diocremente opulentos,  se  ha  de  comparar  con  los 
dueños  ricos,  en  cuyo  caso  debe  ser  mayor  la  ma- 
teria para  la  culpa  grave. 

Si  el  bien  temporal  no  fuese  del  monasterio,  sino 
donación  de  extraños  para  dar  á otros,  comúnmente 
exigen  mayor  materia  los  teólogos  para  el  pecado 
grave:  v.  g.,  cinco  ó seis  pesos  oro,  ó un  valor  igual. 
S.  Ligorio.  N.  24. — Gury.  t.  2.  N.  iSg. 

821.  — Consecuencias.  Peca  contra  el  voto  de  po- 
breza el  religioso  que  sin  licencia  del  superior  da, 
recibe,  retiene,  presta,  consume,  etc.,  alguna  cosa, 
aunque  sea  de  objetos  de  alimento  ó vestido. 

Peca  contra  el  voto  de  pobreza  el  religioso  que 
retiene  una  cosa  permitida  por  el  superior  más 
tiempo  que  el  concedido  por  la  licencia. 

Peca  contra  el  voto  de  pobreza  el  que  sin  licen- 
cia del  superior  compra  alguna  cosa  para  la  comu- 
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nidad;  á no  ser  que  tenga  presunción  de  la  apro- 
bación del  superior. 

El  religioso  en  viaje  no  puede  apartarse  del  ca- 
mino directo  hacia  el  punto  adonde  es  enviado,  por 
satisfacer  la  curiosidad;  excepto  el  caso  en  el  que 
se  presume  con  razón  la  licencia  del  superior. 

Las  labores  de  mano  y cualesquiera  obras  hechas 
por  los  religiosos,  pertenecen  á la  comunidad,  y no 
pueden  disponer  de  ellas,  ni  de  su  valor.  Lo  mismo 
se  dice  de  los  honorarios  de  misas  y demás  minis- 
terios espirituales. 

Pecan  contra  el  voto  de  pobreza  los  religiosos 
que  por  indolencia  dejan  que  se  deterioren  las  cosas 
concedidas  para  su  uso;  ó por  negligencia  dejan  que 
se  destruyan  ó perezcan  las  cosas  que  por  su  oficio 
están  á su  cargo. 

No  es  contra  el  voto  de  pobreza  recibir  algo  bajo 
la  condición  de  obtener  la  licencia;  ni  dar,  de  modo 
que  se  pueda  recuperar,  en  caso  de  no  conseguir 
el  permiso  del  superior. 

Para  dar  ó recibir  basta  la  licencia  tácita ; aun  con 
la  presunta  se  puede  hacer  lo  mismo,  si  no  se  puede 
acudir  al  superior  y urge  la  necesidad;  pero  se  debe 
después  manifestar  al  superior  el  hecho. — SuárCy. 

El  religioso  que  obtuvo  licencia  del  superior  para 
alguna  cosa,  puede  continuar  en  el  uso  de  su  facul- 
tad, aunque  el  superior  haya  dejado  el  oficio. 

El  religioso  que  tiene  licencia  para  dar  algo  á 
otro  religioso  de  la  misma  comunidad,  éste,  por  el 
mismo  hecho,  tiene  licencia  para  recibir. 

En  general,  se  debe  atender  á las  constituciones 
de  cada  orden  ó congregación,  así  como  á la  cos- 
tumbre legítimamente  tolerada  por  el  superior.  En 
unos  monasterios  se  permiten  ciertas  cosas  que  en 
otros  están  prohibidas,  según  el  grado  de  pobreza  y 
las  dispensas  legítimamente  concedidas.  Gurr.  t.  i. 
A’.  i6i.  162.  i63. 
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ARTÍCULO  SEGUNDO 
Del  voto  de  castidad 

822.  — El  voto  de  castidad  es  la  fortaleza  inex- 
pugnable de  la  virtud  de  la  pureza.  Para  ligarse  con 
este  voto  es  preciso,  por  la  experiencia,  tener  segu- 
ridad de  haber  recibido  de  Dios  el  don  de  la  castidad; 
de  lo  contrario,  sería  una  gran  temeridad  hacer  voto 
de  ella,  con  probabilidad  de  quebrantarlo,  en  vista 
de  la  fragilidad  pasada. 

Todo  lo  que  prohibe  la  virtud  de  la  castidad  bajo 
culpa  mortal,  prohibe  el  voto  de  la  misma  virtud, 
bajo  nuevo  pecado.  Por  consiguiente,  todo  acto  in- 
terno ó externo,  pensamiento,  palabra,  obra  ó deseo 
plena  y delibaradamente  consentido  contra  el  voto 
de  castidad,  es  doble  pecado  mortal : contra  la  virtud 
y contra  la  religión. 

El  voto  simple  de  castidad  constituye  impedi- 
mento impediente  del  matrimonio;  y el  voto  sojlemne 
de  castidad,  impedimento  dirimente  del  mismo. 

823.  — P.  ¿Puede  haber  culpa  leve  en  la  infrac- 
ción del  voto  de  castidad? 

R.  En  los  pecados  contra  la  castidad  no  hay  par- 
vidad de  materia,  cuando  hay  plena  advertencia  y 
consentimiento;  mas,  si  hubiese  sólo  imperfecto  con- 
sentimiento ó advertencia,  puede  ser  leve  la  culpa. 
Véase  el  tratado  de  los  actos  humanos.  N.  5. 

Para  la  mejor  guarda  de  la  castidad,  la  Iglesia 
ha  establecido  la  clausura  religiosa  tanto  para  los 
conventos  de  hombres,  cuanto  para  los  monasterios 
de  mujeres. 

I 

DK  LA  CLAUSURA  DE  LOS  REGULARES 

824.  — En  los  hombres,  la  ley  de  la  clausura  es 
sólo  para  los  religiosos  de  votos  solemnes. 
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La  ley  de  la  clausura  prohíbe  dos  cosas:  que 
salgan  los  regulares  fuera  del  convento  sin  licencia 
del  superior,  y que  entren  mujeres  dentro  de  los 
claustros  de  sus  conventos. 

El  ingreso  de  las  mujeres  en  los  conventos  de 
los  regulares  es  prohibido  bajo  pecado  mortal  con 
excomunión  reservada  al  Papa;  é incurren  en  dicha 
pena  también  los  que  las  permiten  entrar.  Pió  IX. 
Const.  Apostólicas  Seáis. 

n 

DE  LA  CLAUSURA  DE  LAS  MONJAS 

825. —  La  clausura  de  las  religiosas  es  más  se- 
severa  que  la  de  los  regulares.  Prohíbe  la  salida  de 
las  monjas  fuera  del  monasterio  y la  entrada  de 
toda  clase  de  personas  á él. 

l.“  Es  prohibido  á las  religiosas  de  w/o  soleóme 
y de  clausura  papal,  salir  fuera  de  sus  monasterios, 
aunque  sea  un  solo  paso,  bajo  pena  de  excomunión 
reservada  al  Papa;  exceptúase  el  caso  de  urgentí- 
sima necesidad : v.  g.,  un  incendio,  una  invasión  de 
bandidos,  etc.  S.  Pío  V. — Pío  IX.  Co7ist.  Aposto- 
Ucee  Seáis. 

Las  religiosas  de  clausura  episcopal,  sólo  están 
sujetas  á las  penas  impuestas  por  el  obispo,  si  violan 
la  clausura  de  sus  monasterios. 

826.  — 2.^*  Es  prohibido  bajo  pena  de  excomunión 
reservada  al  Papa,  á todos  los  fieles  de  cualquier 
condición,  sexo  y edad,  entrar  á los  monasterios 
de  monjas  de  clausura  papal  sin  legítima  licencia; 
incurren  en  la  misma  pena  las  religiosas  que  per- 
miten la  entrada,  aunque  sea  por  buen  fin.  Pío  IX. 
Const.  Apost.  Seáis. 

Se  exceptúan  de  la  prohibición:  l.Mos  obispos 
en  caso  de  necesidad  ó de  visita  acompañados  de  i 
pocas  personas  maduras;  2.*^  el  confesor  en  caso  1 
de  necesidad,  para  administrar  los  sacramentos: 
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3."  el  médico;  4.°  los  artesanos,  operarios,  horte- 
lanos, etc.,  cuando  hay  necesidad;  todos  estos  con 
la  licencia  especial  del  ordinario,  si  está  sujeto  el 
monasterio  al  diocesano;  ó de  la  Santa  Sede  ó su 
legado,  si  fuere  exento.  Marc.  t.  2,  N.  21 63, 

827.  — En  donde  está  en  pleno  vigor  la  ley  de  la 
clausura  papal,  es  prohibido  á los  seglares,  clérigos 
y regulares  las  frecuentes  visitas  á las  religiosas  en 
los  locutorios  y tornos,  bajo  las  siguientes  penas: 
los  seglares  que  frecuentan  los  monasterios  sin  li- 
cencia del  ordinario,  incurren  en  excomunión  fe- 
rendce  sent entice;  los  clérigos,  suspensionem  por 
episcopum  imponendam;  los  r^egu lardes,  privationem 
vocis  activse  et  passivae  atque  officii  subeunt,  gra- 
viterque  peccant.  Decret,  S.  Congr,  anuo  i86g. 

La  frecuencia  de  las  visitas  consiste  en  ir  hasta 
tres  días  seguidos  ó cuatro  en  una  sola  semana; 
ó una  vez  al  mes,  por  casi  un  año  seguido.  V^éase 
Marc,  t,  2,  N.  2164, — S,  Ligorio,  N,  236, 

La  Abadesa  ó Priora,  por  razón  del  gobierno  del 
monasterio,  queda  fuera  de  la  ley.  Marc,  la  mis,  cita, 

ARTÍCULO  TERCERO 
Del  voto  de  obediencia 

De  todos  los  votos  religiosos  el  voto  de  obe- 
diencia es  el  más  excelente;  pues  por  él  consagra 
á Dios  el  hombre  las  facultades  más  nobles,  el  en- 
tendimiento y la  voluntad. 

828.  — 1.  Principio.  El  religioso  por  el  voto  de 
obediencia  está  obligado  á todo  lo  que  manda  el 
superior  según  las  reglas  y constituciones  de  la 
orden,  directa  y expresamente,  ó indirecta  é implí- 
citamente. S.  Ligorio.  N,  38. 

II.  Principio.  El  superior  tiene  derecho  de  man- 
dar no  sólo  lo  que  explícitamente  está  contenido  en 
la  regla  y constituciones,  sino  también  todo  lo  que 
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implícitamente  está  contenido  en  ellas,  y todo  lo 
que  atañe  á los  oficios  y á la  recta  administración 
de  su  cargo.  Gury.  /.  2.  N,  168. 

IIL  Principio.  El  religioso,  en  virtud  del  voto  de 
obediencia,  no  está  obligado  á obedecer  al  superior 
lo  que  es  imposible,  evidentemente  ilícito  ó muy  no- 
civo á sí  mismo  ó al  que  manda.  5.  Ligorio  N.  4j. 

829. --Para  que  la  desobediencia  sea  pecado  con- 
tra el  voto  de  obediencia,  se  requiere  que  el  superior 
verdaderamente  mande,  y no  tan  sólo  exhorte  ó 
desee,  lo  cual  se  conoce  por  las  palabras  que  usa;  sin 
embargo,  aun  en  este  caso  puede  pecar  el  súbdito, 
contristando  al  superior,  no  guardándole  el  respeto 
debido  ú omitiendo  lo  prescrito;  pero  sólo  sería 
culpa  leve.  Si  el  superior,  al  mandar  en  cosa  grave, 
usase  de  estas  palabras:  En  virtud  de  santa  obe- 
diencia..,, en  nombre  de  Jesucristo....  mando  bajo 
precepto  formal...  ú otras  fórmulas  semejantes,  el 
súbdito  está  obligado  á obedecer  bajo  pecado  mor- 
tal. Marc.  t.  2.  N.  21 65. 

Que  rarísima  vez  en  la  vida,  y esto  con  grave 
causa,  sólo  se  debe  mandar  de  esta  manera,  la  simple 
razón  y la  conciencia  lo  indican;  de  otro  modo,  sería 
un  imprudentísimo  abuso  de  la  autoridad,  que  la 
justicia  de  Dios  castigaría  terriblemente. 

830.  — P.  ¿A  quiénes  se  debe  obedecer? 

R.  Se  debe  obedecer  no  sólo  á los  superiores 
mayores,  sino  también  á los  superiores  subalternos, 
porque  es  una  y misma  la  autoridad.  Gury.  t.  2. 
.V.  IJ2.  nota  (b). 

P.  ¿Estafad  obligado  el  religioso  á obedecer  en 
la  duda  de  si  lo  que  manda  el  superior  es  licito^ 

R.  Está  obligado  á obedecer,  porque  la  presun- 
ción está  en  favor  del  superior.  Doctrina  común. 
— S.  Ligorio.  N.  4^]. 

831. -— P.  ¿Cómo  se  debe  obedecer? 

R.  Para  que  la  obediencia  sea  perfecta  debe  tener 
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las  siguientes  cualidades:  1/  que  sea  por  motivo 
sobrenatural;  2/  con  alegría  ó buena  voluntad; 
3.*  con  prontitud;  4.^  íntegra  ó completa,  esto  es,  que 
se  haga  todo  lo  mandado.  Gury.  t,  2.  N. 

832. — P.  ¿Estarán  obligados  los  religiosos  ó 
ligiosas  á someterse  á la  reforma  de  la  regla? 

R.  Si  la  reforma  atañe  á lo  sustancial  del  estado 
religioso,  es  decir,  que  si  no  se  reformase  la  orden 
ó congregación,  la  permanencia  de  los  religiosos  en 
ella  sería  más  bien  para  su  ruina  que  para  su  uti- 
lidad, deben  someterse. 

Si  la  reforma  es  una  mitigación  aprobada  por  el 
Papa,  puede  cada  uno  conformarse  con  ella;  mas  si 
la  reforma  consiste  en  la  restauración  de  la  primi- 
tiva observancia,  hecha  por  el  capítulo  general  ó por 
la  mayor  parte  de  los  profesos,  niegan  algunos 
autores  que  estén  obligados  á someterse  á dicha 
reforma;  porque  la  profesión  que  hicieron,  dicen, 
fué  según  la  observancia  de  la  regla  que  estaba 
vigente  en  el  tiempo  que  profesaron  y se  supone 
que  no  quisieron  obligarse  á más  que  á lo  que  en- 
tonces se  observaba;  está  opinión  es  probable, 
aunque  la  contraria,  dicen  otros,  es  más  probable. 
Véase  Marc.  t.  2.  N.  2170.  qiicer.  2.'' — San  Li- 
gorio.  lib.  IV,  N.  44, 
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TRATADO 

DE  LAS  INDULGENCIAS  T EL  JUBILEO 


CAPÍTULO  I 
De  las  indulgencias 

833.  — Indulgencia,  según  indica  la  misma  pa- 
labra, significa  gracia,  remisión,  concesión,  perdón 
de  la  pena  debida  por  los  pecados,  en  virtud  de  la 
aplicación  de  los  méritos  ó satisfacciones  de  Jesu-  j 
cristo  y los  santos. 

Importa  mucho  que  los  fieles  tengan  cabal  no- 
ticia acerca  de  la  doctrina  de  las  indulgencias  para 
que  sepan  estimar  y aprovechar  los  muchos  y gran- 
des dones  celestiales  concedidos  al  hombre  por  la 
caridad  de  Jesucristo. 

834.  — Definición.  P.  ¿Qué  se  entiende  por  in- 
dulgencia f 

R.  Indulgencia  es  la  remisión  de  la  pena  tem- 
poral debida  á Dios  por  los  pecados  perdonados 
en  cuanto  á la  culpa,  concedida  por  el  legítimo 
ministro  fuera  del  sacramento  de  la  penitencia,  en 
virtud  de  la  aplicación  del  tesoro  de  la  Iglesia. 

835.  — P.  ¿Qué  cosa  es  el  tesof^o  de  la  Iglesia  ó 
de  las  indulgencias. 

A 
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R.  Los  méritos  ó satisfacciones  de  Jesucristo,  que 
son  de  valor  infinito,  ofrecidos  á su  Eterno  Padre 
por  la  plena  remisión  de  nuestros  pecados,  junto 
con  los  méritos  ó satisfacciones  de  la  Santísima 
Virgen  y las  sobreabundantes  de  los  santos. 

836.  — P.  ¿De  cuántas  clases  son  las  indiilgericiasf 

R.  Las  indulgencias  son  plenarias  y parciales^ 

personales,  locales  y reales. 

P.  ¿Qué  es  indulgencia  plenaria? 

R.  La  remisión  íntegra  de  toda  la  pena  temporal 
debida  por  los  pecados  perdonados. 

P.  ¿Qué  es  indulgencia  parcial? 

R.  La  remisión  tan  sólo  de  una  parte  de  la  pena 
temporal. 

P.  ¿Qué  es  indulgencia  personal? 

R.  La  que  se  concede  inmediatamente  á ciertas 
personas,  v.  g.,  á una  comunidad  ó cofradía. 

P.  ¿Qué  es  indulgencia  local? 

R.  La  que  es  inherente  á cierto  lugar,  v.  g.,  á 
un  templo  ó altar. 

P.  ¿Qué  es  indulgencia  real? 

R.  La  que  se  concede  á una  cosa,  v.  g.,  á un 
rosario,  crucifijo,  medalla,  etc.,  etc. 

Por  razón  del  tiempo  las  indulgencias  son  tem- 
porales ó perpetuas,  según  se  conceden  temporal- 
mente ó á perpetuidad. 

837.  — I.  Principio.  La  Iglesia  tiene  verdadera 
potestad  de  conceder  indulgencias.  Esta  doctrina  es 
de  fe,  contra  los  protestantes.  Consta  por  el  ConciL 
Trid,  ses.  2S.  Decret.  de  InduL 

II.  Principio.  Sólo  los  prelados  de  la  Iglesia, 
que  tienen  poder  en  el  cuerpo  místico  de  Jesu- 
cristo, pueden  conceder  indulgencias.  Gury.  t.  2, 
N.  1 043. 

838. ~Consecuencias.  Sólo  el  Papa  puede  con- 
ceder indulgencias  á todos  los  fieles  del  mundo 
entero. 
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Los  obispos,  por  derecho  común,  pueden  conce- 
der indulgencias  de  cuarenta  días  á sólo  sus  dio- 
cesanos y un  año  el  día  que  consagran -una  iglesia. 
Conc,  Later.  IV.  can.  62. 

Los  arzobispos,  por  igual  razón  y la  costumbre 
imiversal,  pueden  conceder  ochenta  días  de  indul- 
gencias. 

Los  cardenales  pueden  conceder  cien  días  en  las 
iglesias  de  su  título. 

Los  nuncios  y delegados  apostólicos  pueden  con- 
ceder las  indulgencias  que  se  expresan  en  las  Letras 
Apostólicas  que  reciben  para  cumplir  su  misión 
entre  sus  súbditos. 

Los  demás  prelados  inferiores,  como  los  vicarios 
generales  ó capitulares,  no  pueden  conceder  indul- 
gencias, á no  ser  que  tengan  delegación  expresa. 

Los  religiosos  y demás  simples  sacerdotes  no 
pueden  conceder  indulgencias;  pero  pueden  declarar  I 
al  pueblo  que  ganan  indulgencias  en  ciertas  y de- 
terminadas predicaciones,  si  para  ello  hubiesen  re- 
cibido facultad  de  la  Santa  Sede.  Véase  Gury.  t.  2.  \ 

N.  1043. — Alare,  t.  2.  N.  i']2']. 

839.  — Las  cartas  de  hermandad  que  los  supe-  | 
riores  de  órdenes  regulares  suelen  conceder  á sus 
insignes  bienhechores,  no  son  indulgencias,  sino 
participación  de  los  sufragios  que  hacen  las  órdenes. 

Las  indulgencias  de  miles  de  años  se  deben 
tener  como  sospechosas;  sin  embargo,  la  de  sesenta 
mil  años,  concedida  á la  cofradía  del  Santo  Ro- 
sario, es  verdadera,  como  puede  verse  en  la  Bula 
de  Inocencio  XI.  Nuper  pro  parte^  de  3i  de  julio 
de  i6jg. 

840.  — P.  ¿ Qué  condiciones  se  requiereyi  para 
ganar  las  indulgencias? 

P.  Se  requieren:  1.®  estar  bautizado  y exento  de 
excomunión ; 2.“  ser  súbdito  del  que  concede  la  in-  | 
dulgencia.  De  la  indulgencia  local,  no  están  pri-  ] 
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vados  los  peregrinos ; 3/  cumplir  las  obras  ó hacer 
las  oraciones  prescriptas;  4/  estar  en  gracia  de 
Dios.  S.  Ligorio.  N.  433.  etc. 

841.  — P.  ¿Impide  el  pecado  venial  ganar  las 
indulgencias? 

R.  No  impide,  si  se  trata  de  indulgencias  par- 
ciales; pero  sí,  en  cuanto  ála  indulgencia  plenaria. 
S.  Ligorio.  lib.  6.  N.  534. 

P.  El  que  por  tener  pecado  venial  ó afecto  á 
él  no  puede  ganar  indulgencia  plenaria,  ¿podrá 
lucrar  al  menos  una  parte  de  ella? 

R.  Puede  ganar  más  ó menos  de  la  indulgencia 
plenaria,  según  es  mayor  ó menor  la  pureza  de  su 
conciencia  y el  dolor  por  los  pecados  veniales.  Véase 
S.  Ligorio.  lib.  6.  N.  534. 

842.  — P.  iQué  se  entiende  por  indulgencia  de 
cien  días,  de  siete  años,  etc.,  etc.f 

R.  Es  la  remisión  de  la  penitencia  canónica  de 
igual  tiempo  que  se  hubiera  impuesto  al  penitente, 
si  estuviese  en  vigor  la  antigua  disciplina.  Qué 
valor  hayan  tenido  delante  de  Dios  las  penitencias 
canónicas  de  cien  días,  siete  años,  etc.,  y qué  valor 
tengan  las  indulgencias  actuales  correspondientes, 
de  cien  días,  siete  años,  etc.,  sólo  Dios  lo  sabe. 
Doctrina  común. 

843.  — P.  El  que  no  cumple  todas  las  obras  ó pre- 
ces prescriptas,  ¿puede  ganar  las  indulgencias 

R.  Si  la  omisión  es  notable,  no  gana  las  indul- 
gencias; pero  si  es  exigua  y cumple  en  cuanto  á lo 
sustancial,  las  gana.  S.  Ligorio.  lib.  6.  N.  534. 

844.  — P.  ¿Se  pueden  aplicar  y de  qué  manera  las 
indulgencias  á las  almas  del  purgatorio? 

R.  Se  pueden  aplicar:  1."  si  se  declaran  por  el 
Papa  aplicables  á las  almas  del  purgatorio;  2.°  si 
el  que  las  gana  hace  intención  de  aplicarlas. 

Respecto  al  modo,  las  indulgencias  no  se  pueden 
aplicar  á los  difuntos  sino  por  modo  de  sufragio. 
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es  decir,  pidiendo  á Dios  que  se  digne  aceptar  tal 
aplicación  en  favor  de  las  almas  del  purgatorio. 

V'éase  Gury,  t.  2.  A'.  1048. 

845.  — P.  ¿Aprovechan  infaliblemente  las  induU 
gencias  que  se  les  aplican  á las  almas  del  purgatorio? 

R.  Es  cierto  y de  fe  que  los  sufragios  de  los  vivos 
y por  tanto  las  indulgencias,  aprovechan  en  general 
á las  almas  del  purgatorio;  pero  que  infaliblemente 
aprovechen  al  alma  de  aquél  á quien  en  particular 
se  le  aplican,  es  incierto.  De  aquí  nace  la  costumbre 
de  la  Iglesia  y la  piedad  de  los  fieles,  de  celebrar 
aniversarios  y hacer  aplicar  muchas  misas  en  parti- 
cular á las  almas  de  deudos  ó bienhechores  con 
quienes  nos  liga  un  lazo  especial  de  caridad.  Véase 
Gury.  t.  2.  A.  i04g. — S.  Ligorio,  N.  SS4. 

846. — P.  necesario  estar  en  gracia  de  Dios, 

para  lucrar  indulgencias  en  favor  de  las  almas  del 
purgatorio  f 

R.  Hay  dos  opiniones  contrarias  é igualmente 
probables.  Nosotros  seguimos  la  negativa;  pues,  así 
como  la  limosna  dada  por  manos  de  un  sirviente 
que  está  en  pecado  mortal,  aprovecha,  sin  embargo, 
al  mendigo;  así  la  aplicación  de  los  tesoros  de  la 
Iglesia  á las  almas  del  purgatorio,  por  medio  de  un 
mal  cristiano,  les  aprovecha  y alivia  en  sus  tor- 
mentos. Véase  Gury.  t.  2.  N.  io5o  y la  nota  (c)  de 
Ballerini  al  fnismo  número. 

847.  — P.  ¿Es  necesajda  la  confesión  y absolu- 
ción, aun  de  los  veniales,  para  ganar  las  indul- 
gencias, cuando  se  impone  la  condición  de  que  los 
fieles  estén  contritos  y confesos? 

R.  Indudablemente  se  requiere  la  confesión,  no 
obstante  el  estado  de  gracia;  pues  la  confesión  en 
este  caso  es  obra  proscripta  como  condición.  Más 
no  se  requiere  la  absolución,  supuesto  el  estado  de 
gracia.  Véanse  los  Decr,  de  la  S.  C.  de  Indul.  de  ig 
de  mayo  de  1 jS g y i5  de  diciemb,  de  1841. 
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848. — P.  ¿Es  necesaria  la  confesión  para  lu- 
crar cada  indulf^encia  plenaria? 

R.  Es  necesaria  para  lucrar  las  indulgencias  que 
exigen  previa  confesión,  pero  no  para  las  que  no 
la  exigen;  basta  el  estado  de  gracia  y e/  dolor  aun 
de  los  veniales,  como  sucede  con  las  indulgencias 
del  Via  Crucis. 

Además,  por  indulto  pontificio,  los  fieles  que 
tienen  costumbre  de  confesarse  semanalmente,  pue- 
den ganar  todas  las  indulgencias  plenarias  que  ocu- 
rran en  la  semana,  con  tal  que  se  conservan  en 
estado  de  gracia.  Decreto  de  la  S.  C.  de  InduL 
del  i5  de  noviembre  de  1841. 

849.  — P.  ¿Puede  uno  en  el  mismo  día  ganar 
varias  veces  las  mismas  indulgencias? 

R.  Puede,  si  la  indulgencia  es  toties  quoties,  es 
decir,  ganabíe  tantas  cuantas  veces  se  ejecute  la 
obra  prescripta;  ó si  las  indulgencias  son  parciales 
anexas  á obras  diversas,  y se  repiten  varias  veces 
en  un  mismo  día:  v.  g.,  el  Santo  Rosario,  los  actos 
de  fe,  esperanza  y caridad,  etc.,  etc.  Gury\  t.  2. 
N.  I o53. 

850.  — P.  ¿Puede  uno  con  una  misma  obra  y en 
el  mismo  acto  ganar  diversas  indulgencias? 

R.  Puede,  si  la  obra  prescripta  para  ganar  las 
indulgencias,  v.  g.;  el  ayuno  ó la  comunión,  no  se 
puede  repetir,  y sea  prescripta  la  misma  por  di- 
versos títulos,  como  cofradías,  etc.  Mas  no,  si  la 
obra  prescrita  se  puede  repetir.  Gitry,  t.  2. 
N.  io53. 

851.  — P.  ¿Se  pueden  Incitar  muchas  indulgencias 
plenarias  en  un  mismo  día? 

R.  Si  una  persona  piadosa  muy  purificada, 
exenta  aun  de  todo  afecto  al  más  ligero  pecado 
venial,  llega  á ganar  la  indulgencia  plenaria  total- 
mente, es  indudable  que  no  podría  lucrar  una  se- 
gunda indulgencia  al  mismo  tiempo,  pues,  no  te- 
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niendo  ninguna  pena  ulterior  que  pagar,  no  tendría 
en  el  momento  necesidad.  En  caso  contrario,  pue- 
den ganarse.  Resp.  de  la  S.  C.  de  Indulg.  del  2'] 
de  mayo  de  1841. 

852. — P.  ¿Qué  intención  se  requiere  para  gariar 
las  indulgencias  f 

R.  Se  requiere  al  menos  intención  virtual.  Es 
laudable  y útilísima  la  costumbre  que  tienen  algunas 
almas  piadosas  de  renovar  todas  las  mañanas  la 
intención  de  lucrar  todas  las  indulgencias  anexas  á 
las  preces  y buenas  obras  que  han  de  hacer  en  el 
día.  Véase  Gury.  t.  2.  N.  loSS. 

858. — P.  ¿Pueden  los  sordomudos  ganar  las  in- 
diligencias  anexas  á las  oraciones  vocales? 

R.  Pueden  en  los  casos  y con  las  condiciones 
siguientes:  l.*’  si  siendo  necesario  visitar  una  iglesia, 
oran  en  ella  con  la  mente  y el  corazón;  2.°  si  debiendo 
asistir  á oraciones  públicas,  se  asocian  simplemente 
á los  fieles  con  piadoso  recogimiento;  3.®  si  es  nece- 
saria la  recitación  de  oraciones  vocales,  el  confesor 
las  puede  conmutar  en  otras  obras  piadosas.  Con- 
cesión de  Pío  IX  del  i5  de  mar\o  de  i852, 

854.  — P.  ¿Se  pierden  las  indulgencias  si  los 
objetos  á los  que  están  anexas  se  transfieren  al 
dominio  de  otro? 

R.  Se  pierden,  si  realmente  se  transfieren;  mas 
no,  si  sólo  se  prestan,  con  tal  que  el  que  presta  no 
pretenda  conceder  el  beneficio  de  las  indulgencias. 

C.  de  InduL  26  de  noviem.  de  1714- 

855.  — P.  ¿A  qué  objetos  piadosos  se  pueden  apli-  \ 

car  indulgencias  f 

R.  A todos  los  objetos  piados,  como  rosarios, 
cruces,  crucifijos,  medallas,  escapularios,  imáge- 
nes, etc.,  con  tal  que  sean  de  materia  sólida,  aunque  ] 
sean  de  vidrio ; sólo  las  de  materia  muy  frágil,  como 
de  papel,  yeso  ó vidrio  hueco,  etc.,  se  exceptúan. 

.S.  G.  de  2g  de  febrero  de  1820. 
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856.  — P.  ¿Los  objetos  ó imágenes  piadosas  de 
materia  frágil  ¿pueden  ser  bendecidos? 

R.  Indudablemente,  pues  en  el  Ritual  existen 
fórmulas  de  bendición  aun  para  objetos  no  pia- 
dosos, como  el  pan,  los  frutos,  etc.  Con  mucha 
mayor  razón  se  deben  bendicir  los  objetos  piadosos 
que  no  pueden  ser  indulgenciados.  MaureL  p.  355. 
trad.  española  ^). 

857.  — P.  ¿Se  pierden  las  indulgencias  del  ro- 
sario rompiéndose  la  cadenilla  ó cordón? 

R.  Nó;  porque  son  los  granos  ó cuentas  las  que 
tienen  las  indulgencias.  Lo  mismo  se  dice  si  se 
pierden  algunas  cuentas,  con  tal  que  no  sean  en 
número  considerable.  Maurel.^  cit.  ant. 

858.  — P.  ¿Se  puede  hacer  bendecir  muchos  ro- 
sarios ú objetos  piadosos  con  indulgencia,  para 
después  venderlos  por  su  justo  valor? 

R.  No  es  permetido,  ni  hay  seguridad  de  que 
tales  objetos  vendidos  conservan  sus  indulgencias. 
Resp.  de  la  S.  C.  de  induL  de  3i  de  enero  de 
i83j.  Véase  MaureL 

Otra  cosa  sería  si  los  objetos  indulgenciados 
fuesen  para  repartirlos  gratis  antes  de  haber  hecho 
uso  de  ellos  y de  aplicar  á persona  determinada  las 
indulgencias  que  tienen.  Decreto  de  6 de  febrero 
de  i65j,  de  Alejandro  VIL 

P.  ¿Se  puede  prestar  el  rosario  y otros  objetos 
con  indulgencias  con  la  mira  de  que  ganen  otros 
las  indulgencias  que  les  están  concedidas 

R.  No  se  puede;  y si  se  hace,  se  pierden  las 
indulgencias  así  para  el  que  los  presta,  como  para 
el  que  los  toma.  MaureL  p.  358., 

859.  — Para  ganar  las  indulgencias  es  necesario 
llevar  consigo  el  objeto  bendito  ó tenerlo  en  su 


1)  „E1  cristiano  instruido  en  la  naturaleza  y uso  de  las 
indulgencias". 
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casa.  Y las  piadosas  consideraciones  ú oraciones 
señaladas  como  condiciones  requeridas  para  parti- 
cipar de  las  indulgencias,  deben  hacerse  llevando 
consigo  el  objeto  ó al  menos  contemplándolo,  y rezar 
las  oraciones  en  su  presencia.  Maurel.  p.  36 1. 

860. —Consecuencias.  No  se  pierden  las  indul- 
gencias anexas  á una  cosa  bendita,  aunque  ésta  mu- 
chas y repetidas  veces  sea  reparada,  y esto,  aunque 
al  fin  quede  totalmente  renovada.  Gousset.  N.  go5. 

Para  ganar  la  indulgencia  plenaria  concedida  para 
el  artículo  de  muerte,  no  se  requiere  que  sea  aplicada 
por  el  sacerdote;  basta  que,  haciendo  actos  de  dolor 
de  los  pecados,  se  tenga  intención  de  lucrar  dicha 
indulgencia,  y se  repitan  con  frecuencia  los  nombres 
de  Jesús  y de  María,  Giiry,  t.  2.  N.  io6o. 

Si  un  moribundo  tiene  muchas  imágenes,  cruces, 
medallas,  rosarios  benditos  con  indulgencias,  puede 
ganar  toties  quoties  tantas  cuantas  veces  repita  el 
nombre  de  Jesús  y ó cumpla  la  obra  prescrita.  Mas, 
no  es  necesario  que  esos  objetos  piadosos  los  tenga 
al  cuello  ó al  brazo,  basta  que  los  tenga  junto  así 
en  el  hecho,  aunque  no  los  vea,  si  se  acuerde  que  los 
tiene.  5.  Ligovio,  N,  624  y 534. 

Los  enfermos  tanto  seglares  cuanto  religiosos, 
imposibilitados  física  y permanentemente  para  ha- 
cer las  visitas  en  las  iglesias  ó recibir  la  comunión, 
pueden  ganar  todas  las  indulgencias  plenarias,  con 
tal  que,  contritos  y confesados,  hagan  fácilmente 
otras  obras  piadosas  impuestas  por  sus  respectivos 
confesores,  en  lugar  de  las  que  no  pueden  cumplir. 
Concesiones  de  Pío  IX.  j8  de  septiem.  de  1862  y 
León  XII L 16  de  enero  de  1806. 

Para  ganar  la  indulgencia  plenaria  toties  qiio- 
fies  de  la  Porciúncula,  no  es  necesario  hacer  la 
comunión  en  la  misma  iglesia ; basta  hacer  en  ella 
la  visita.  Resp,  de  la  S.  C.  de  InduL  día  12  de 
julio  de  184J, 
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861.  —El  que  obtiene  de  la  santa  Sede  facultad 
de  altar  privilegiado  personal,  como  también  para 
erigir  Via  Crucis,  bendecir  cruces,  imágenes,  co- 
ronas, etc.,  no  está  óbligado  á presentar  sus  fa- 
cultades al  ordinario,  excepto  en  cuanto  al  Via 
Criicis;  á no  ser  que  expresamente  esté  mandado 
en  las  concesiones.  5.  C.  de  Indnl.  del  6 de  fe- 
brero de  1844. 

Para  bendicir  con  indulgencias  cruces^  rosarios, 
medallas,  etc.,  basta  que  el  sacerdote  que  tiene  esta 
falcultad  haga  la  señal  de  la  cruz  sobre  los  objetos 
piadosos ; mas,  para  las  coronas  del  Rosario  y de  los 
Siete  Dolores,  se  requiere  forma  prescrita  y asper- 
sión del  agua  bendita.  5.  C.  de  bidiiL  1 1 de  abril  de 
1840  y 2g  de  febrero  de  1864. 

CAPÍTULO  II 
Del  Jubileo 

862.  — La  palabra  Jubileo  viene  de  la  voz  hebrea 
Jobel,  que  significa  quincuagésimo,  porque  entre  los 
hebreos  se  celebraba  el  año  del  jubileo,  el  año  quin- 
cuagésimo. A imitación  del  jubileo  del  antiguo  tes- 
tamento, instituyó  el  jubileo  eclesiástico  el  Papa 
Bonifacio  VIII  en  el  año  1300:  posteriormente  lo 
redujo  Paulo  II  á cada  vigésimo  quinto  año. 

De  todas  las  gracias  que  concede  la  Iglesia  á los 
fieles,  la  principal  y la  más  solemne  es  la  del  Ju- 
bileo, no  en  cuanto  á la  esencia  de  la  indulgencia, 
la  que  es  común  á todas  las  indulgencias  plenarias, 
sino  á causa  de  la  solemnidad  y privilegios  parti- 
culares anexos  al  jubileo,  y por  la  abundancia  de 
gracias  extraordinarias  que  le  acompañan. 

863.  — Definición.  P.  ¿Qué  cosa  es  un  jubileo? 

R.  Jubileo  es  una  indulgencia  plenaria  solemne 

que  concede  el  Sumo  Pontífice  de  cuando  en  cuando 
á todos  los  fieles,  con  la  obligación  de  hacer  ciertas 
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obras  piadosas,  dando  al  mismo  tiempo  á los  con- 
fesores especial  potestad  de  absolver  los  pecados 
y censuras  reservadas,  y de  conmutar  ciertos  votos. 
Giiry,  t.  2.  N»  1062. 

864.  — P.  ¿De  cuántas  maneras  se  distingue  el 
jubileo? 

R.  El  jubileo  se  distingue  en  mayor,  menor  y 
particular, 

P.  iQué  es  jubileo  mayor 

R.  Jubileo  mayor,  llamado  también  Año  Sanio, 
es  el  que  se  celebra  cada  veinticinco  años  ^).  Se 
llama  también  jubileo  ordinario. 

P.  ¿Qué  es  jubileo  menor? 

R.  Es  el  que  conceden  los  Sumos  Pontífices  des- 
pués de  su  exaltación,  ó en  ciertas  circunstancias  ex- 
traordinarias. Este  jubileo  se  llama  extraordinario. 

865.  — P.  ¿Qué  es  jubileo  particular? 

R.  Es  el  que  por  privilegio  especial  se  concede 
á una  nación,  provincia  ó ciudad. 

La  indulgencia  plenaria  de  toties  quoties  que 
tienen  las  iglesias  de  la  orden  franciscana,  el  2 de 
agosto  de  cada  año,  y otras  iglesias  en  ciertos  días 
solemnes  por  privilegios  especiales,  no  es  ni  se  debe 
llamar  jubileo. 

El  jubileo  mayor  ó Año  Santo,  dura  un  año 
entero;  mas  el  jubileo  menor  sólo  dura  algunas 
semanas,  en  el  tiempo  determinado  por  el  obispo, 
en  su  respectiva  diócesis.  Gury.  t.  2.  N.  io63, 

866. — Durante  todo  el  año  del  jubileo  mayor, 
se  suspenden  todas  las  indulgencias  concedidas  en 
favor  de  los  vivos.  Exceptúanse  las  indulgencias  de 
la  hora  de  la  muerte,  las  del  Angelus,  las  de  las 
Cuarenta  Horas,  las  concedidas  á los  que  acompa- 


1)  De  consiguiente,  dentro  de  dos  años  ó sea  el  año  1900, 
será  año  de  jubileo  ó Año  Santo.  Empezará  en  las  primeras 
vísperas  de  Navidad  de  1899. 
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ñan  al  Santísimo  Sacramento  á casa  de  los  enfer- 
mos, y algunas  locales,  como  la  de  la  Porciúnada, 
la  de  la  oración  Sacrosanctce^  etc.  La  Iglesia  lo 
dispone  así  para  que  los  fieles  den  más  valor  á la 
indulgencia  del  jubileo. 

Las  indulgencias  en  favor  de  los  difuntos,  como 
las  de  los  altares  privilegiados,  etc.,  no  se  hallan 
suspendidas  durante  el  Año  Santo.  También  se  pue- 
den ganar  para  las  almas  que  padecen,  todas  las 
indulgencias  que  en  las  otras  épocas  sólo  se  ganan 
para  los  vivos.  Benedicto  XIIL  Bula  Sahatorisy  de 
28  de  abril  de  i j25. — Bened.  XI V,  Clemente  XIV 
y León  XII,  20  de  junio  de  1824. 

Al  terminar  el  jubileo  de  Roma,  todas  las  indul- 
gencias suspendidas  se  restablecen,  sin  que  haya 
necesidad  de  nueva  concesión  del  Jefe  de  la  Iglesia. 
Véase  Maurel  p.  3gj  edic.  española. 

867. — P.  ¿^Qpé  condiciones  se  requieren  para 
ganar  el  jubileo. 

R.  Para  ganar  el  jubileo,  sea  mayor  ó menor,  se 
requieren  las  condiciones  siguientes:  l.“  el  ayuno 
estricto  de  tres  días,  miércoles,  viernes  y sábado; 
2.*  la  limosna;  3.“  la  visita  de  las  iglesias  designadas, 
orando  piadosamente  por  la  intención  del  sumo 
Pontífice;  4.‘  la  confesión  de  los  pecados  con  sincero 
dolor;  5.*  la  comunión  en  estado  de  gracia.  Bene- 
dicto XIV.  Bula  Inter  prceteritos  de  3 de  diciembre 
de  i'J49- — Véase  S,  Ligorio.  N.  536. 

868.  — P.  ¿Pueden  ganar  el  jubileo  sin  el  ayuno 
los  niños,  los  ancianos,  los  enfermos  y demás  que 
no  pueden  ayunar? 

R.  No  pueden,  á no  ser  que  obtengan  de  sus 
confesores  conmutación  del  ayuno  en  otra  obra  pia- 

1)  Se  cumple  con  la  obligación  de  la  oración,  rezando 
cinco  Padrenuestros  y cinco  Avemarias  por  la  intención  del 
Papa. 
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dosa.  Los  confesores  aprobados  gozan  de  la  facul- 
tad de  hacer  ésta  y otras  conmutaciones  durante  el 
tiempo  del  Jubileo.  Gury,  t,  2.  IS/.  106 5. 

869.  — P.  Si  el  jubileo  tiene  lugar  en  tiempo  de 
cuaresma  ó de  témporas^  ¿bastará  el  ayuno  de 
precepto  para  ganar  el  jubileo? 

R.  No  basta;  excepto  cuando  los  obispos  deter- 
minan el  tiempo  de  cuaresma  para  ganar  el  jubileo 
en  sus  diócesis,  en  cuyo  caso  se  supone  que  los 
fieles  quedan  exentos  de  la  obligación  de  obtener 
la  conmutación  del  ayuno  en  otra  obra  piadosa. 
Resp.  de  la  S,  Penitenciaria  de  20  de  enero  de 
i865. — S.  Ligorio.  N.  536. 

870.  — F.  ¿Se  puede  conmutar  la  visita  de  las 
iglesias  á los  que  están  Unpedidos? 

R.  Se  puede  á las  monjas,  enfermos,  encarce- 
lados y demás  gravemente  impedidos,  conmutarles 
en  otra  obra  piadosa.  Benedicto  XIV.  Bula  Inter 
prceteritos. 

P.  ¿Se  puede  conmutar  la  confesión  y comunión? 

R.  Nó;  pues  en  cuanto  á los  adultos,  hablando 
de  las  obras  conmutables  expresamente  dice  la  Bula 
de  Benedicto  XIV,  que  la  facultad  de  conmutar  no 
se  debe  entender  en  cuanto  á la  confesión  y co- 
munión, exceptuando  á los  niños,  á no  ser  en  caso 
excepcional.  Doctrina  común. 

871.  — P.  ¿ Bastará  la  comunión  de  Pascua  para 
gana}  el  jubileo^  si  en  tiempo  pascual  se  celebra 
el  jubileo? 

R.  No  basta  la  comunión  pascual,  aun  cuando 
en  tiempo  de  Pascua  se  celebre  el  jubileo.  Pe~ 
nitenciaria  26  de  eiiero  de  i8j5. 

Pero  pueden  los  obispos  declarar  á sus  dioce- 
sanos que  en  tal  caso  basta  la  comunión  pascual. 
Cojicesión  de  Pío  IX.  año  de  i863.  Idéase  la  nota 
(a)  de  Ballerini  en  Gury.  /.  2.  N.  106 5. 
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872.  — P.  ¿Qué  cantidad  se  debe  dar  de  limosnaf 

R.  Si  la  Bula  dice:  El  que  diere  una  lUnosjia, 

basta  cualquiera  cantidad  que  no  sea  en  extremo 
exigua;  mas  si  dice:  Cuanto  j tragare  cada  uno  con- 
veniente  según  sus  Jacultades,  entonces  la  limosna 
debe  ser  proporcionada  al  haber  de  cada  uno.  San 
lAgorio.  N,  528. 

873.  — P.  ¿De  qué  manera  deben  hacer  la  limosna 
los  pobres^  los  hijos  de  familia  y los  religiosos? 

R.  Los  pobres  cumplen  dando  una  pequeña  cosa, 
V.  g.,  uno  ó dos  centavos  ó un  pedazo  de  pan;  pero 
es  mejor  que  pidan  conmutación  al  confesor. 

Los  hijos  de  familia  y los  religiosos  cumplen  si 
dan  por  ellos  la  limosna  sus  padres  ó superiores, 
pero  haciéndoles  saber.  Igualmente  satisfacen  los 
maridos  por  las  esposas,  los  amos  por  sus  sirvientes. 
Gury,  te  2,  N.  lojo. 

P.  ¿Se  deben  hacer  en  la  misma  semana  los  ayu- 
nos ú obras  mandadas  para  ganar  el  jubileo  f 

R.  Los  ayunos,  sí;  de  las  demás  obras  no  consta 
la  obligación  de  hacerlas  en  la  misma  semana.  Gury. 
t.  2.  N.  loji. 

874.  — P.  ¿De  qué  manera  podrían  ganar  el  ju- 
bileo los  viajeros? 

R.  Se  les  puede  prolongar  el  tiempo  del  jubileo 
hasta  su  vuelta;  pero  si  pasan  por  lugares  donde 
se  celebra  el  jubileo,  pueden  lucrar  en  ellos.  San 
Ligorio.  N.  538. 

875. — P.  ¿Se  puede  ganar  muchas  veces  el  ju- 
bileo? 

R.  Si  el  jubileo  es  del  Año  Santo  y se  puede  ganar 
tantas  veces  cuantas  se  repitan  las  obras  mandadas; 
en  otro  caso,  no  se  puede,  á no  ser  que  en  la  Bula  ó 
Rescripto  se  diga  expresamente  lo  contrario.  Bcjie- 
dicto  XIV.  Consí.  Inter  prceteritos. — Véase  la 
nota  (a)  de  Ballerini  en  Gury.  t.  2.  N.  ioj3. 
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876.  — P.  ¿Pueden  las  monjas  y sus  novicias  con- 
fesarse  con  cualquier'  sacer^dote  aprobado  por  el  or- 
dinario, en  tiempo  de  jubileo? 

R.  Sí  pueden,  y aun  los  mismos  regulares.  Así 
lo  declararon  Benedicto  XIV,  Gregorio  XIII  y Ale- 
jandro VIL  Excipe  tamen  casum  complicis.  San 
Ligorio.  N.  536. 

877. --P.  ¿Hasta  dónde  se  extiende  la  facultad 
que  tienen  los  confesores  para  absolver  los  pecados 
en  tiempo  de  jubileo? 

R.  Los  confesores  en  tiempo  de  jubileo  pueden 
absolver  cualesquiera  pecados,  aun  los  reservados 
al  ordinario  y al  Papa,  y todas  las  censuras,  por 
reservadas  que  sean  á los  ordinarios  y á la  Santa 
Sede;  excepto  el  de  herejía  y el  de  cooperación  á 
la  usurpación  del  territorio  pontificio,  el  cual  está 
reservado  á los  ordinarios,  .b.  Ligorio.  N.  536. — 
S.  Penitencia.  20  de  enero  de  186 5 

878.  — P.  ¿Pueden  los  confesores  en  tiempo  de  ju- 
bileo dispoisar  de  los  votos. 

R.  No  pueden;  pues  la  facultad  que  reciben  es  de 
conmutar,  no  de  dispensar.  N.  Ligoino.  N.  536. 

879.  — P.  Hay  que  guardar  algún  orden  al  hacer 
las  obf^as  prescritas  para  lucrar  el  jubileo? 

R.  No  hay  necesidad;  basta  que  la  última  obra  se 
haga  en  estado  de  gracia.  Gury.  t.  2.  N.  loj'/. 

880.  — P.  ¿Hay  obligaciÓJi  de  hacer  todas  las 
obras  en  un  mismo  lugar? 

R.  Nó;  pueden  hacerse  unas  obras  en  un  lugar 
ó diócesis,  y otras  en  otro.  S.  Penitenciaria.  iSjd. 
— Acta  S.  Sedis  IHI.  486. 

Tales  son  las  explicaciones  y resoluciones  de  al- 
gunas dudas  sobre  las  indulgencias,  consideradas 
en  general.  Leámoslas  atentamente  y con  frecuencia, 
y nos  harán  estimar  cada  vez  más  el  inmenso  be- 
neficio que  la  Iglesia  Católica,  dispensadora  de  los 
divinos  misterios  y depositaría  de  las  llaves  del 
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reino  de  los  cielos,  concede  á sus  hijos  abriéndoles 
el  tesoro  de  las  indulgencias,  que  son  el  fruto  de 
los  trabajos  y de  la  sangre  de  Jesucristo,  de  los 
méritos  y dolores  de  María,  de  la  Penitencia  y el 
martirio  de  los  santos. 

Ellas  purifican  nuestras  almas  de  las  reliquias  del 
pecado,  satisfaciendo  nuestras  deudas  para  con  la 
justicia  divina;  nos  obligan  á vivir  constantemente 
en  el  estado  de  gracia  santificadora,  á practicar  obras 
de  piedad,  de  caridad  y mortificación  cristiana;  nos 
acortan  los  duros  padecimientos  de  la  otra  vida  y 
aun  nos  libran  de  ellos  eternamente;  ellas,  en  fin, 
son  en  nuestras  manos  uno  de  los  medios  más  ex- 
celentes para  aliviar  á las  almas  de  nuestros  pa- 
rientes, de  nuestros  amigos  y bienhechores  que 
sufren  en  el  fuego  del  purgatorio,  y de  apresurar 
su  entrada  en  el  lugar  del  descanso,  de  la  luz  y 
de  la  eterna  felicidad.  Maurel.  p.  i33. 


.efe. 

FIN  DEL  TRATADO  DE  LAS  INDULGENCIAS 
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El  Hijo  del  hombre  vendrá  en  la  gloria  de  su  Padre  y con  sus 
ángeles,  y entonces  le  rendirá  cada  uno  cuenta  de  sus  obras. 
(Matth.  i6,  27.) 




TRATADO  DE  LA  JUSTICIA  Y EL  DERECHO 


Es  de  tanta  importancia  la  doctrina  católica 
acerca  de  este  Tratado,  que  con  razón  los  teólogos 
la  juzgan  como  una  de  las  principales  de  la  moral, 
no  sólo  porque  es  el  remedio  de  los  males  sociales 
provenientes  del  espíritu  de  prodigalidad  en  unos, 
de  usura  y hambre  de  riquezas  sin  trabajo,  con 
manifiesta  violación  del  derecho  ajeno,  en  otros, 
sino  también  porque  establece  el  orden  y la  equidad 
en  los  oficios  y obligaciones  mútuas  de  los  hombres, 
dando  reglas  de  justicia  para  que  pongan  á salvo 
la  responsabilidad  de  la  conciencia  ante  el  juicio 
inexorable  de  Jesucristo  en  la  eternidad. 

1)  Siguiendo  el  método  del  P.  Gury,  tan  claro  en  la  ex- 
posición de  la  doctrina  teológica  acerca  del  tratado  de  la 
justicia  y el  derecho,  hemos  preferido  hacer  la  concordancia 
con  el  Derecho  chileno,  porque,  excepto  el  argentino  y bra- 
sileño, los  de  las  demás  naciones  sud-americanas  son  casi 
exactamente  iguales  al  Derecho  chileno,  que  fué  á su  vez 
tomado  del  Derecho  francés,  reputado  como  modelo  de  le- 
gislación en  los  tiempos  presentes.  Así  hemos  creído  prestar 
un  servicio,  no  sólo  á los  católicos  chilenos,  sino  á todos 
los  de  la  América  Española.— £1/  Autor. 
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Damos  principio  exponiendo:  1.®  la  naturaleza  y los  princi- 
pios de  la  justicia  y el  derecho;  2.®  de  la  violación  del 
derecho;  3.®  de  la  reparación  del  mismo,  ó sea  de  la 
restitución. 


PARTE  PRIMERA 

DE  LA  NATURALEZA  Y LOS  PRINCIPIOS  DE  LA  JUSTICIA 
Y EL  DERECHO 


CAPÍTULO  I 

De  las  nociones  generales  de  la  justicia  y el  derecho 

ARTÍCULO  PRIMERO 
De  la  naturale\a  de  la  justicia 

881.  — Definición.  P.  ¿Qué  es  justicia? 

R.  Justicia,  en  sentido  legal,  es  una  virtud  moral 
que  inclina  constantemente  la  voluntad  á dar  á cada 
uno  su  derecho.  Gu?y.  t,  i.  N.  Sij. — Santo  To- 
más 2.  2.  qu,  58.  art.  /. 

Se  dice  virtud  moral,  porque  es  un  hábito  bueno 
que  tiene  por  objeto  las  costumbres  y tiende  á con- 
servar la  igualdad  entre  todos  y cada  uno  de  los 
hombres,  así  como  el  derecho  de  cada  uno  y la  fe 
pactada;  prohíbe  los  fraudes,  obliga  á restituir  lo 
quitado  y reparar  los  perjuicios  causados. 

Se  dice  que  inclina  á dar  á cada  uno  su  derecho, 
porque  es  á otro  y no  á uno  mismo  á quien  contra 
su  voluntad  se  puede  herir  en  su  derecho,  ó darle 
lo  que  es  debido.  Lugo.  Disp.  i.  N.  lo. — Santo 
Tomás,  qu.  58.  art.  2. 

882.  — División.  La  justicia  se  distingue  de  cua- 
tro maneras:  legal,  distributiva,  vindicativa,  y 
conmutativa. 
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de  la  justicia  y el  derecho, 

Justicia  legal  es  la  que  inclina  á cada  uno  en 
cuanto  es  miembro  de  la  sociedad  á procurar  el 
bien  público  y rendir  obediencia  á la  autoridad 
constituida  por  derecho  natural  ó positivo. 

Justicia  distributiva  es  la  que  inclina  al  sobe- 
rano ó á sus  ministros  á distribuir  con  equidad  los 
bienes  y cargos  comunes  entre  los  súbditos,  según 
el  mérito,  dignidad  y aptitudes  de  cada  uno. 

Justicia  vindicativa  es  la  que  mueve  al  magis- 
trado á imponer  penas  justas  y convenientes  á los 
delincuentes,  para  asegurar  el  bien  público. 

Justicia  conmutativa  es  la  que  inclina  la  volun- 
tad á dar  á cada  uno,  como  miembro  privado  de  la 
sociedad,  estrictamente  el  derecho  que  tiene,  guar- 
dando la  igualdad  de  las  cosas,  entre  el  precio  y la 
cosa  si  se  trata  de  compra,  ó entre  la  restitución 
y el  daño  causado,  etc.  Se  dice  conmutativa,  por- 
que versa  especialmente  sobre  conmutaciones  y 
contratos. 

De  ésta  sola  nos  ocuparemos,  porque  á ella 
sola  le  corresponde  en  sentido  estricto  el  nombre 
de  justicia. 


ARTÍCULO  SEGUNDO 
De  la  naturaleza  del  det'echo 

883, — Definición.  P.  ¿Qué  se  entiende  por  de- 
recho ? 

R.  Derecho  en  sentido  estricto,  si  significa  deber; 
es  aquello  que  se  debe  al  prójimo  en  cuanto  es 
objeto  que  la  justicia  da  á cada  uno;  si  significa 
un  título  debido,  es  la  potestad  para  obtener  una 
cosa,  ó poseerla. 

Los  jurisconsultos  dan  hasta  nueve  sentidos  á 
la  palabra  derecho;  pero  todos  tienen  más  ó menos 
alguna  relación  con  la  presente  definición. 
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884. — División.  El  derecho  se  divide:  en  derecho 
en  la  cosa  y derecho  á la  cosa. 

Derecho  en  la  cosa  es  aquel  que  cada  uno  tiene 
en  una  cosa  propia,  de  modo  que  puede  disponer 
de  ella  á su  arbitrio;  este  derecho  confiere  acción 
real,  es  decir,  facultad  de  poder  reivindicar  la  cosa, 
si  hubiere  pasado  á otro. 

Derecho  á la  cosa  es  aquel  que  cada  uno  tiene 
para  poder  adquirir  una  cosa;  este  derecho  con- 
fiere acción  personal,  esto  es,  da  facultad  de  pro- 
ceder en  juicio  contra  el  que  impide  la  adquisición 
de  la  cosa. 


ARTÍCULO  TERCERO 

De  los  prUicipios  generales  del  derecho  y la  justicia 

885.  — 1.  Principio.  Sólo  Dios  es  verdadero  y 
absoluto  Señor  de  todas  las  cosas,  pues  por  Él  sólo 
tienen  el  sér  y se  conservan:  Del  Señor  es  la  tierra 
y su  plenitiiáy  la  redojide^  de  la  tierra  y todos  sus 
habitadores,  dice  el  profeta  David.  Salino,  23.  /. 

Las  creaturas  no  son  capaces  de  poseer  dominio 
absoluto  en  las  cosas;  sólo  es  Dios  autor  y conser- 
vador de  todo ; pero  pueden  poseer  dominio  relativo, 
dependiente  de  la  voluntad  de  Dios. 

II.  Principio.  El  hombre  puede  ser  propietario 
respecto  de  otro  hombre,  porque  no  hay  obstáculo, 
ni  de  parte  de  Dios,  ni  de  parte  del  hombre,  ni  de 
los  bienes  creados. 

III.  Principio.  El  hombre  que  adquiere  legítima- 
mente cualesquiera  bienes,  adquiere  por  el  mismo 
hecho  un  derecho  inviolable  sobre  ellos. 

886. — Consecuencias.  El  que  injustamente  usur- 
pa un  bien  ajeno,  delinque  tanto  contra  el  prójimo 
como  contra  Dios. 

La  doctrina  del  comunismo  ó socialismo  que 
predica  la  comunidad  de  los  bienes,  es  impía,  absurda 
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y sumamente  nociva  á la  sociedad,  porque  trastorna 
el  orden  sapientísimo  establecido  por  Dios,  quita  la 
tranquilidad  pública,  es  de  imposible  realización  y 
fuente  de  innumerables  crímenes  y trastornos  socia- 
les. Si  antes  clamaban,  acaudillados  por  el  famoso 
Proudhon:  la  propiedad  es  un  robo;  ahora  gritan: 
¡á  la  tumba  los  propietarios!  já  ceni'^a  y escom- 
bros por  la  dinamita  toda  propiedad! 

ARTÍCULO  CUARTO 

De  los  principios  generales  de  la  justicia 

887.  — 1.  Principio.  La  justicia  conmutativa  obli- 
ga bajo  culpa  grave  é impone  la  obligación  de 
restituir. 

11.  Principio.  La  justicia  légala  la  distributiva  y 
la  vindicativa  obligan  también  bajo  grave  pecado, 
pero  no  con  la  obligación  de  la  restitución,  á no  ser 
que  haya  perjuicio  de  tercero,  ó de  la  comunidad. 

888. — Consecuencias.  El  soberano  no  puede,  ni 
aun  por  ley,  despojar  á un  súbdito  de  una  cosa  jus- 
tamente adquirida,  á no  ser  que  exista  causa  graví 
sima  y lo  exija  el  bien  común,  pues  no  tiene  poder 
alguno  sobre  los  bienes  de  los  particulares. 

En  caso  que  la  utilidad  común  exija  la  expropia- 
ción de  los  bienes  particulares,  debe  sujetarse  á las 
siguientes  condiciones:  1.^  que  haya  necesidad  im- 
prescindible; 2.^  que  no  se  haga  más  uso  que  el  que 
sea  necesario;  3.^  que  no  haya  aceptación  de  per- 
sonas, como  sucede  cuando  en  tiempo  de  guerra 
inicuamente  se  prefiere  convertir  en  cuarteles  las 
casas  religiosas  ó asilos,  dejando  sin  ningún  gra- 
vamen á los  demás ; 4.^  que  se  haga  justa  compen- 
sación y se  reparen  los  males  causados,  en  cuanto 
es  posible.  Gury.  t.  /.  N.  534,  nota  (d), 

889.  — Aunque  peca  el  magistrado  ó superior  que 
antepone  en  la  distribución  de  los  empleos  á los 
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menos  dignos  ó capaces,  no  queda  obligado  á la  res- 
titución; empero  lo  quedaría  si  en  un  concurso  ú 
oposición  para  optar  á un  destino  prefiriese  al  menos 
digno,  pues  en  todo  coneurso  interviene  pacto,  según 
el  cual,  estrictamente  el  derecho  pertenece  al  más 
digno.  5.  Lig.  l.  4.  H.  loj. — Gury.  t.  /.  A'.  535. 

Está  obligado  á restituir  á la  comunidad  el  supe- 
rior ó magistrado  que  confiere  los  puestos  públicos  á 
los  indignos  ó incompetentes ; pues  por  cierto  cuasi- 
contrato está  obligado  á promover  el  bien  común. 
Con  mayor  razón  está  obligado  á la  reparación  de 
todos  los  daños  y perjuicios  causados  injustamente 
á los  particulares  por  los  ministros  ó autoridades 
subalternas,  puestos  por  él  en  el  poder. 

CAPÍTULO  n 

De  las  principales  especies  de  derecho 

Las  principales  especies  de  derecho  son:  el  dominio,  el  uso, 

el  usufructo  y la  servidumbre. 

ARTÍCULO  PRIMERO 
Del  dominio 

890.— Definición.  P.  ¿Qué  se  entiende  por  do- 

minio? 

R.  La  facultad  legítima  de  disponer  de  una  cosa 
como  propia,  no  siendo  ello  prohibido  por  ley  ó 
pacto. 

El  dominio  se  divide  en  perfecto  é imperfecto, 
alto  y humilde. 

Dominio  perfecto  ó pleno  es  el  derecho  de  dis- 
poner de  una  cosa  y de  la  utilidad  ó frutos  de  la 
misma. 

Dominio  imperfecto  es  el  derecho  de  disponer 
ó de  la  cosa  sola,  y entonces  se  llama  dominio 


Digitized  by  LjOOQle 


de  la  justicia  y el  derecho.  463 

directo,  ó de  sólo  la  utilidad  ó sus  frutos,  y en- 
tonces se  dice  dominio  útil. 

Dominio  alto,  impropiamente  llamado  tal,  es  el 
que  tiene  la  autoridad  suprema  para  disponer,  bajo 
las  condiciones  arriba  dichas,  de  los  bienes  de  los 
particulares.  Véase  el  N.  888  preced. 

Dominio  humilde  es,  el  que  tienen  los  particulares 
y al  cual  conviene  propiamente  la  definición. 

Vamos  á tratar  del  objeto,  del  sujeto  y de  la  adquisición  del 
dominio. 


PUNTO  PRIMERO 

Del  objeto  del  dominio 

891. — 1.  Prineipio.  El  hombre  no  tiene  dominio 
perfecto,  ni  aun  directo,  sobre  los  bienes  intrínsecos 
constitutivos  de  su  sér,  que  son  el  alma  y el  cuerpo ; 
por  lo  cual  no  puede  atentar  ni  contra  su  vida,  ni 
contra  su  conservación.  Sólo  Dios,  creador  y con- 
servador, tiene  dominio  absoluto.  Consta  por  la 
Santa  Escritura  que  dice:  Tú  eres,  Señor,  el  que 
tienes  potestad  de  la  vida  y de  la  muerte.  La  sa- 
biduría. i6.  i3.  etc. 

II.  Prineipio.  El  hombre  tiene  dominio  útil  sobre 
su  alma  y su  cuerpo;  es  dueño  de  usar  de  las  faculta- 
des de  su  alma  y de  su  cuerpo  y,  por  tanto,  de  su  li- 
bertad, en  todo  lo  que  no  está  prohibido  por  la  ley. 

III.  Principio.  El  hombre  puede  tener  dominio 
útil  y directo  sobre  los  bienes  externos  de  fortuna 
legítimamente  adquiridos.  Consta  por  las  palabras 
del  profeta  David:  Lo  constituiste  (al  hombre)  sobre 
las  obras  de  tus  manos.  Todas  las  cosas  sujetaste 
debajo  de  sus  pies.  Sal.  88. — El  cielo  del  cielo  es 
para  el  Señor;  mas  la  tiert'a  la  dio  á los  hijos  de 
los  hombres.  Sal.  1 13.  / 6. 

892. — P.  ¿ Tiene  el  hombre  dominio  sobre  su 
fama  ? 


Digitized  by  Google 


464  Tratado  teológico 

R.  Comúnmente  se  afirma:  no  obstante,  algunas, 
veces  hay  obligación  grave  de  conservar  la  fama, 
cuando,  de  no  hacerlo,  podría,  seguirse  escándalo,  ó 
daño  de  la  religión,  ó de  un  tercero.  S.  Ligorio.  L 3. 
N.  g83. 

P.  ¿Puede  el  hombre  adquirir  dominio  sobre 
Otro  hombre? 

R.  Si  se  trata  del  dominio  de  propiedad,  no 
puede,  pues  el  hombre  es  de  solo  Dios;  si  do- 
minio útil,  ó de  las  obras  del  hombre,  puede.  Siendo 
todo  hombre  dueño  de  sus  obras,  puede  enaienarlas 
por  propia  conveniencia  por  cierto  tiempo,  ó á 
perpetuidad;  de  donde  se  sigue  que  la  esclavitud,  ó 
la  voluntaria  sujeción  perpetua  de  las  obras  de  uno 
á otro,  no  se  opone  por  su  naturaleza  al  derecho 
natural. 

893. — P.  ¿Es  lícito  el  comercio  de  esclavos? 

R.  Si  por  violencia  é injustamente  se  les  apri- 
siona y despoja  de  su  libertad  para  exportarlos  y 
venderlos  como  animales,  es  un  nefando  crimen  que 
clama  venganza  al  cielo;  mas,  si  por  justo  título 
están  reducidos  á la  esclavitud  y sus  amos  trans- 
fieren el  dominio  á otros,  no  es  ilícito,  á no  ser 
que  por  las  circunstancias  peligrase  la  salud  de  sus 
almas.  Gury,  t.  i.  N,  S41. 

PUNTO  SEGUNDO 

Del  sujeto  del  dominio 

894.  - Sujeto  del  dominio  es  el  dueño  de  una  cosa. 

Todo  hombre  y sólo  el  hombre  es  capaz  de  do- 
minio en  la  tierra,  pues  sólo  él  puede  tener  derecho, 
si  conociendo  la  utilidad  de  las  cosas  puede  apro- 
piarse de  ellas  con  justo  título.  No  son  incapaces 
los  niños  ni  los  dementes,  porque  pueden  ejercer 
los  actos  de  dominio  por  medio  de  otro:  v.  g.,  por 
medio  del  tutor.  Gury.  t.  1.  N.  S42, 
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Vamos  á tratar:  1.®  del  dominio  de  los  hijos  de  familia; 

2.®  del  dominio  de  las  mujeres;  3.®  del  de  la  Iglesia  y 

de  los  eclesiásticos;  4.®  del  dominio  de  los  autores. 

I 

DEL  DOMINIO  DE  LOS  HIJOS  DE  FAMILIA 

895.  — P.  ¿A  quiénes  se  llama  hijos  de  familia  f 

R.  Se  llama  hijos  de  familia  á los  que  son  nacidos 

de  legítimo  matrimonio  y permanecen  bajo  la  po- 
testad paterna.  Según  el  Código  Civil:  los  hijos  de 
cualquiera  edad  no  emancipados. 

P.  ¿ Qué  se  entiende  por  patria  potestad?^ 

R.  El  conjunto  de  derechos  que  confiere  á los 
padres  sobre  los  hijos  el  derecho  natural.  Según  el 
Derecho  chileno : es  el  conjunto  de  derechos  que  dá 
la  ley  al  padre  legítimo  sobre  los  hijos  no  eman- 
cipados ^). 

Los  bienes  de  los  hijos  de  familia  se  clasifican 
de  distinta  manera,  según  los  códigos  de  las  dife- 
rentes naciones. 

896.  — En  el  Derecho  romano,  que  puede  lla- 
marse el  Derecho  natural  escrito,  los  bienes  se 
distinguen  en  castrenses,  cuasi  castrenses,  profec- 
ticios  y adventicios. 

Bienes  castrenses  son  los  que  se  adquieren  con 
ocasión  del  servicio  militar. 

Bienes  cuasi  castrenses  los  adquiridos  por  alguna 
profesión  civil:  v.  g.,  de  médico,  juez,  empleado  del 
gobierno,  etc. 

Profecticios  son  los  que  el  hijo  obtiene  nego- 
ciando con  los  capitales  ó bienes  paternos,  ó que 
adquiere  en  donación  por  consideración  al  padre. 

Adventicios  los  que  adquiere  independientemente 
de  los  bienes  paternos  y de  la  consideración  al  padre. 


1)  Art.  240. 

30 
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897.  — Según  el  Derecho  chileno^  los  bienes  de 
los  hijos,  ó el  peculio,  se  divide  en  profesional  ó 
indiistrialy  adventicio  ordinario  y adventicio  ex- 
traordinario. 

Peculio  profesional  ó industrial  son  los  bienes 
que  adquiere  el  hijo  en  el  ejercicio  de  todo  empleo, 
profesión  liberal,  industrial  ú oficio  mecánico. 

Adventicio  ordinario  son  los  bienes  que  adquiere 
el  hijo  por  donación,  herencia,  legado  ó cualquier 
otro  título. 

Adventicio  extraordinario  se  llama  á los  bienes 
respecto  de  los  cuales  el  donante  ó testador  ha  dis- 
puesto expresamente  que  el  hijo  y no  el  padre  tenga 
el  usufActo:  ó también  las  herencias  ó legados  que 
han  pasado  al  hijo  por  incapacidad  ó indignidad  del 
psidre.  Aféase  el  Cód.  Civ.  ChiL  Arts.  243.  268. 

898.  — 1.  Principio.  El  Derecho  Romano  dispone 
que  el  hijo  tenga  perfecto  dominio  sobre  los  bienes 
castrenses  y cuasi  castrenses;  pero  que  los  impúberes 
no  tengan  la  administración  de  ellos. 

II.  Principio.  El  padre  tiene  dominio  perfecto  so- 
bre los  profecticios  mientras  el  hijo  permanezca 
bajo  la  potestad  paterna;  pero  puede  ceder  al  hijo 
el  usufructo  de  los  mismos. 

III.  Principio.  En  los  adventicios,  el  hijo  tiene  el 
dominio  de  propiedad,  y el  padre  el  usufructo  y la 
administración;  mas,  si  fueren  fungibles,  puede  el 
padre  disponer  de  ellos  con  obligación  de  resti- 
tuirlos. 

IV.  Principio.  vSi  el  hijo  hubiese  negociado  con 
los  capitales  ó bienes  paternos  en  nombre  del  padre, 
el  lucro  es  profecticio;  pero,  si  lo  hubiere  hecho  en 
su  nombre  propio,  es  adventicio.  En  la  duda  de  si  el 
lucro  es  adventicio  ó profecticio,  se  ha  de  reputar 
profecticio,  toda  vez  que  el  hijo  administre  los  bie- 
nes paternos.  5.  Ligorio. 

V.  PrinciplOc  Los  bienes  adquiridos  por  el  hijo 
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fuera  del  hogar  paterno  por  medios  distintos  que 
los  bienes  del  padre,  son  adventicios ; pero,  si  los 
hubiere  adquirido  viviendo  en  el  hogar  y á expensas 
del  padre,  son  projecticios.  S.  Ligorio. 

899. — Según  el  Derecho  chileno ^ los  hijos  tienen 
dominio  sobre  su  peculio  en  los  casos  que  se  expre- 
san en  los  principios  siguientes: 

I.  Principio.  El  hijo  de  familia  tiene  sobre  su 
peculio  profesional  ó industrial  dominio,  usufructo  y 
administración;  pero  no  puede  hipotecar  ni  enajenar 
los  bienes  raíces  pertenecientes  á dicho  peculio,  ni 
aun  con  el  consentimiento  paterno,  á no  ser  por  de- 
creto del  juez,  previo  conocimiento  de  causa.  Cód. 
Civ.  Art,  255. 

II.  Principio.  En  los  bienes  del  hijo  que  no  for- 
man su  peculio  profesional,  el  padre  goza  del  usu- 
fructo y administración;  pero  no  tiene  el  usufructo., 
si  expresamente  lo  privare  de  él  el  donante  ó tes- 
tador, ó se  emancipare  el  hijo.  Y pierde  la  admi- 
nistración por  incapacidad,  indignidad,  ó haber  sido 
desheredado,  ó privado  por  el  juez  de  la  patria 
potestad;  ó por  la  emancipación  del  hijo;  pero  le 
queda  el  derecho  á los  frutos  líquidos,  si  la  ley  le 
concede  el  usufructo.  Cód.  Civ.  Arts.  244.  24J. 
268.  252.  inc.  2.° 

900.  — P.  ¿ Tiene  el  hijo  de  familia  dominio  per- 
fecto sobre  tos  bienes  muebles  que  le  dan  sus  pa- 
dres, ó parientes? 

R.  Si  son  fungibles,  ó se  le  dan  sin  ninguna  res- 
tripción,  tiene  dominio  perfecto;  mas  si  no  son  de 
suyo  fungibles,  como  son  los  libros,  vestidos,  etc.,  ó 
se  le  dan  para  uso  determinado,  sólo  tiene  dominio 
útil  y no  puede  disponer  de  ellos  á su  arbitrio.  Gury. 
t.  I.  N.  546.  — Villalón.  De  la  Justicia,  N.  56. 

P.  Si  el  padre  se  apodera  del  usufructo  que 
pertenece  al  hijo,  y éste  no  reclama,  ¿se  deberá 
presumir  que  renuncia  á su  derecho? 
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R.  Nó;  porque  el  silencio  sólo  se  estima  como 
tácita  renuncia  cuando  pudiendo  reclamarse  fácil- 
mente no  se  hace;  mas,  en  el  caso  presente,  lejos 
de  poderse  reclamar  con  facilidad,  se  supone  común- 
mente que  el  temor  de  reverencia  al  padre  lo  impide. 
Doctrina  común, 

901. — P.  ¿Tiene  él  hijo  de  familia  dom  mi  o so- 
bre los  bienes  adquiridos  con  su  trabajo,  en  la  casa 
paterna  ? 

R.  Si  los  bienes  adquiridos  por  el  hijo  son  de  los 
que  constituyen  el  peculio  profesional,  tiene  sobre 
ellos  pleno  dominio ; igualmente  si  el  lucro  fuere  por 
la  intención  en  la  administración  ó negociación  de 
los  bienes  paternos:  v.  g.,  de  un  fundo  ó de  una 
casa  de  comercio,  bajo  la  dependencia  del  padre,  con 
fatiga  ó labor  extraordinaria,  más  que  los  demás 
hermanos;  tiene  pleno  dominio  sobre  el  fruto  de  su 
trabajo,  siempre  que  no  haya  tenido  intención  de 
trabajar  gratuitamente,  ni  haya  sido  para  él  un  deber 
por  razón  de  la  pobreza  del  padre,  y haga  la  de- 
ducción del  gasto  del  sustento,  y vestido  al  que  en 
tal  caso  no  tendría  derecho.  En  otros  casos  creemos 
que  el  dominio  pertenece  al  padre.  Villalón,  A.  Sj. 
— Gury.t.  I.  N.54'J. 


II 

DEL  DOMINIO  DE  LAS  MUJERES  CASADAS 

902.— Los  bienes  de  la  mujer  casada  son,  según 
el  Derecho  Romano  y de  tres  clases:  dótales,  para- 
fernales ó fuera  de  dote,  y comunes. 

Bienes  dótales  son  aquellos  de  cuyo  usufructo 
dispone  el  marido  para  el  sostenitniento  del  matri- 
monio. 

Bienes  parafernales  son  aquellos  que  posee  la 
mujer  fuera  de  la  dote  y que  reserva  especialmente 
para  sí. 
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Bienes  comunes  son  aquellos  que  por  capitula- 
ciones ó convenios  de  los  cónyuges,  ó por  pre- 
ceptos de  la  ley  se  aportan  á la  sociedad  conyugal. 

Pueden,  por  tanto,  los  futuros  esposos  pactar  bajo 
ciertas  condiciones,  antes  de  celebrarse  el  matrimo- 
nio, el  modo  como  han  de  administrar  los  bienes  que 
llevan  al  matrimonio. 

903.  — L Principio.  La  mujer  tiene  dominio  di- 
recto sobre  su  dote;  pero  toca  al  marido  el  usu- 
fructo y administración.  Si  muere  el  marido  la 
mujer  es  preferida  á todos  los  acreedores  perso- 
nales del  marido;  y si  teme  que  la  pierda  el  marido, 
puede  en  vida  reclamarla  jurídicamente. 

Si  la  dote  consiste  en  dinero  ú otra  especie 
fungible,  el  marido  tiene  entonces  pleno  dominio; 
pero  con  la  obligación  de  restituir  el  valor.  San 
Ligorio.  iV.  48g, 

II.  Principio.  En  los  bienes  parafernales,  la 
mujer  tiene  pleno  dominio  y administración;  y el 
marido  no  puede  en  absoluto  disponer  de  ellos 
contra  su  voluntad;  de  modo  que  ella,  en  cuanto 
á dichos  bienes,  no  tiene  dependencia  alguna  del 
marido.  S.  Ligorio,  cit,  ant, 

III.  Principio.  En  los  bienes  comunes,  tanto  la 
propiedad  como  la  utilidad  pertenecen  á los  dos 
cónyuges;  pero  la  administración  á sólo  el  marido. 

Siendo  tan  variadas  las  leyes  de  los  códigos  de 
las  naciones  respecto  á las  capitulaciones  matri- 
moniales, débese  atender  á lo  que  cada  una  de 
ellas  haya  establecido. 

904.  — Según  el  Derecho  chileno,  los  bienes  de 
la  mujer  se  pueden  distinguir  en  cuatro  clases: 
bienes  dótales,  propios,  comunes  y sociales. 

Bienes  dótales  ó donaciones  por  causa  de  matri- 
monio, son  los  que  hace  un  esposo,  pariente,  ó amigo 
al  otro  esposo  en  consideración  al  matrimonio,  sea 
antes  ó después  de  celebrarse. 
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Bienes  propios  son  los  que  lleva  la  mujer  al 
matrimonio,  ó los  adquiere  después  de  él  por  causa 
anterior  á la  celebración  del  mismo. 

Bienes  comunes  son  los  que  adquieren  conjunta- 
mente á título  gratuito  durante  la  sociedad  conyugal: 
V.  g.  una  donación  á los  dos  consortes. 

Bienes  sociales  son  los  adquiridos  durante  el 
matrimonio  aun  después  de  él,  pero  por  causa  del 
mismo,  ó que  pertenecieron  por  algún  título  á la 
sociedad  conyugal. 

905.  — I.  Principio.  La  mujer  tiene  el  dominio 
directo  de  las  donaciones  por  causa  de  matrimonio; 
como  igualmente  sobre  sus  bienes  propios  y sobre 
la  parte  que  le  pertenece  en  los  bienes  comunes. 
Cód.  Civ.  Ay^ts,  i 1J26  y sig. 

II.  Principio.  La  mujer  no  tiene  dominio  algimo 
sobre  los  bienes  que  forman  la  sociedad  conyugal, 
mientras  ésta  permanece  bajo  la  administración  del 
marido.  Arts.  iJS.  27.  4g  y sig. 

III.  Principio.  El  marido  es  administrador  de 
todos  los  bienes  de  la  mujer  y tiene  también  el 
usufructo  de  todos  ellos,  con  el  objeto  de  sostener 
las  cargas  del  matrimonio;  pero  si  es  menor  de 
veintiún  años,  necesita  de  curador  para  la  admi- 
nistración de  la  sociedad  conyugal.  Ar^ts.  IJS2  p 
sig.  y 14B. 

IV.  Principio.  Por  razón  del  matrimonio,  se  con- 
trae sociedad  de  todos  los  bienes  que  se  adquieren 
durante  él,  siendo  el  marido  el  jefe  de  dicha  so- 
ciedad y dueño  de  los  bienes  sociales  respecto  de 
terceros,  como  si  ellos  y sus  bienes  propios  for- 
masen un  solo  patrimonio.  Arts.  preced. 

906.  — Disposiciones  restrictivas.— El  marido 
no  tiene  la  administración  de  aquella  parte  de  los 
bienes  que  la  mujer  se  hubiere  reservado  en  las 
capitulaciones,  para  administrarla  por  sí  misma. 

Tampoco  puede  administrar  las  donaciones,  he- 
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rencia,  ó legados  hechos  á la  mujer  bajo  la  condi- 
ción expresa  de  que  el  marido  no  tenga  la  admi- 
nistración. 

El  marido  no  puede  enajenar  ni  hipotecar  los 
bienes  raíces  de  la  mujer,  y está,  obligado  á restituir, 
si  sin  consentimiento  de  ella  y autorización  del  juez, 
lo  hace. 

Sin  el  consentimiento  de  la  mujer  y mutuo  con- 
venio, no  puede  el  marido  arrendar  los  predios 
rústicos  de  ella  por  más  de  ocho  años,  y los  ur- 
banos por  más  de  cinco.  Cód.  Ch\  Arts.  ij20, 
i66,  i5g.  i6j.  1754.  1757. 

907.  — Puede  la  mujer  casada  mayor  de  edad 
administrar  los  bienes  de  la  sociedad  conyugal, 
cuando  se  la  nombra  curadora  del  marido,  por  de- 
mencia de  éste,  ó larga  ausencia  sin  comunicación 
con  su  familia.  Arts.  ij58  y sig. 

También  puede  administrar  la  mujer  sus  propios 
bienes,  cuando  ha  terminado  la  sociedad  conyugal,  ó 
habido  separación  de  bienes. 

La  mujer  que  puede  administrar  sus  bienes,  sea 
una  parte  de  ellos  ó todos,  puede  también  celebrar 
actos  y contratos  relativos  á su  administración  se- 
parada y obligarse  sin  la  autorización  del  marido; 
pero  le  es  necesaria  ésta  para  entrar  en  juicio,  y 
la  del  juez  para  enajenar  ó hipotecar  sus  bienes 
raíces.  Arts.  1J64.  Ñ.""  J.®  i58.  etc.  480. 

En  todos  los  casos  en  que  la  mujer,  siendo  sol- 
tera, necesita  de  curador  para  administrar  sus  bie- 
nes, lo  necesita  también,  aun  siendo  casada,  cuando, 
por  no  tener  el  marido  la  administración,  se  le  con- 
cede á ella.  Art.  268. 

908.  — Consecuencias.  La  mujer  tiene  estricto 
derecho  á que  se  le  suministre  de  los  bienes  sociales 
lo  necesario  para  su  manutención,  según  su  línea 
social;  y puede  por  sí  misma  usar  de  este  derecho  si 
el  marido  rehúsa  ó satisface  de  mala  voluntad. 
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Según  el  Código  Civil,  aun  la  mujer  divorciada 
por  su  culpa,  tiene  derecho  á la  alimentación.  A?'- 
ticiilo  ij5. 

No  peca  la  mujer  que,  sin  conocimiento  del  ma- 
rido, usa  de  los  bienes  para  satisfacer  las  necesi- 
dades de  la  familia,  toda  vez  que  el  marido  no  las 
llena  por  mala  voluntad  ó economía  mal  entendida. 
S.  Li gario,  N.  541, 

Si  el  marido  prodiga  ó dilapida  los  bienes  con 
perjuicio  de  la  familia,  puede  la  mujer  ocultarlos  ^ 
reservarlos  para  bien  de  la  familia. 

No  obra  mal  la  mujer  que,  sin  saberlo  el  marido, 
hace  algunos  gastos  ó usa  de  ciertos  bienes  que  con- 
cedería el  marido  si  se  le  pidiesen,  pues  es  decoroso 
que  no  se  la  obligue  á la  condición  de  esclava.  Giiry, 
t,  I.  N.  554.  —Reuter.  N.  ^7. 

Puede  también  la  mujer,  á falta  del  marido, 
gastar  de  los  bienes  sociales,  lo  que  sea  necesario, 
para  impedir  algún  daño  grave  é inminente  de  la 
familia.  Lugo.  Disp.  16.  N.  6j. 

909.  — P.  ¿Puede  la  mujer  casada  hacer  limos- 
nas de  los  bienes  comunes^  ó de  los  finitos  de  los 
dótales? 

R.  Puede,  y esto  aunque  tenga  bienes  propios, 
con  tal  que  lo  haga  según  la  costumbre  de  otras 
mujeres  de  su  misma  condición  y lugar;  ni  puede  el 
marido  privarle  del  derecho  otorgado  por  la  legítima 
costumbre.  Doctrina  común  con  Lugo. — San  Li- 
gorio.  N.  340. 

910.  — P.  ¿Está  obligado  á la  restitución  el  ma- 
rido que  prodiga  ó disipa  los  bienes  comunes  f 

R.  Si  contra  el  tenor  de  la  ley  civil  dilapida: 
V.  g.,  dando  gratuitamente  de  los  bienes  comunes, 
indudablemente  está  obligado  á la  restitución.  Mas 
si  disipa,  pero  no  contra  el  tenor  de  la  ley,  la  opi- 
nión mas  común  también  le  obliga  á la  restitución: 
pues  la  mujer  tiene  dominio  de  la  mitad  de  dichos 
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de  la  justicia  y ei  derecho. 

bienes,  y violaría  su  derecho  el  marido  si  los  disipase. 
Marc.  /.  /.  N,  ¿{jo.  4.^ — Véase  la  nota  (a)  de 
Ballcrini  en  Gury.  t.  /.  N.  556.  p.  492. 

911.  — P.  ¿Pecará  la  mujer  si  toma  algo  de  los 
bienes  comunes  para  socorrer  la  indigencia  de  sus 
padres  ó hijos  habidos  en  otro  matrimonio^! 

R.  No  peca,  si  no  tiene  bienes  propios,  ó si  el 
marido  rehúsa  ó dificulta  dar  tales  socorros;  pues, 
por  derecho  natural,  la  mujer  está  obligada  al  sos- 
tenimiento de  los  predichos  consanguíneos,  y aun 
probablemente  de  los  hermanos  y hermanas,  á lo 
cual  debe  asentir  el  marido,  pues  está  obligado  por 
la  ley.  S.  Ligorio.  N.542. — Marc.  t.  1.  N.  8 jo. 
Nota.  Cód.  Civ.  Art.  IJ40. 

Conviene,  no  obstante,  que  la  mujer  proceda  con 
circunspección  en  el  uso  de  este  derecho,  pues  el 
abuso  la  obligaría  á la  restitución.  Marc.  cit.  ant. 

m 

DEL  DOMINIO  DE  LOS  CLÉRIGOS 

912.  — Los  bienes  de  los  clérigos  son  de  cuatro 
clases:  patrimonialesy  cuasi  patrimoniales,  eclesiás- 
ticos y parcimoniales. 

Patrimoniales  son  los  que  se  adquieren  por  he- 
rencia, donación,  sucesión,  etc.,  ó por  cualquier  tí- 
tulo de  la  ley  civil. 

Cuasi  patrimoniales,  llamados  también  indus- 
triales, son  los  que  provienen  por  modo  de  esti- 
pendio de  las  funciones  ú oficios  eclesiásticos: 
V.  g.,  de  la  predicación,  celebración  de  la  misa, 
enseñanza  de  las  ciencias  sagradas,  etc. 

Eclesiásticos  son  los  que  se  perciben  de  los 
beneficios  eclesiásticos. 

Parcimoniales  son  los  beneficíales  que  se  allegan 
por  el  ahorro  de  aquellos  que  se  juzgan  necesarios 
para  la  honesta  sustentación. 
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91S. — I.  Principio.  El  clérigo  tiene  perfecto  do- 
minio sobre  los  bienes  patrimoniales. 

II.  Principio.  También  tiene  el  clérigo  dominio 
perfecto  sobre  los  bienes  cuasi  patrimoniales  ó in- 
dustriales. S.  Ligorio.  N.  491. — Resf).  de  la  S.  Pe- 
nitenciaría de  9 de  agosto  de  1824. 

III.  Principio.  El  clérigo  puede  usar  de  los  frutos 
del  beneficio  para  su  honesta  sustentación  debiendo 
invertir  lo  superfino  en  limosnas,  ó en  otras  obras 
piadosas.  Gury.  t.  i.  N.  55o. 

IV.  Principio.  El  clérigo  tiene  dominio  perfecto 
sobre  los  bienes  parcimoniales;  puede,  por  tanto, 
disponer  de  ellos  á su  arbitrio,  como  verdadero 
dueño.  5.  Ligorio.  N.  491. 

914.  — P.  ¿Qué  se  entiende  por  bienes  super- 
finos ? 

R.  Bienes  superfinos  son  los  que  sobran  después 
de  la  honesta  sustentación.  Honesta  sustentación, 
es  aquella  que  conviene  al  clérigo  según  su  des- 
tino y dignidad.  Billuart.  Art.  5. 

915. — P.  ¿Estará  obligado  á la  restitución  el 
clérigo  que  invierte  mal  los  bienes  superjluos 
eclesiásticos  f 

R.  Probablemente  no  está  obligado,  pues  aunque 
existe  precepto  de  invertir  dichos  bienes  en  limosnas, 
no  consta  la  obligación  de  justicia:  non  teñe  turad 
restitutionem,  sed  solum  ad  peenitentiam  agendam 
dice  Santo  Tomás.  Quod.  l.  6.  Art.  12.  ad.  3. 

P.  ¿ Puede  el  clérigo  guardar  lo  stiperjluo  para 
lo  venidero? 

R.  Puede,  y obrará  laudablemente  si  fuere  para 
una  obra  pía,  con  tal  que  tome  precauciones  para 
que  no  se  invierta  con  el  tiempo  en  usos  profanos. 
Santo  Tomás.  2.  2.  qu.  i85.  Art.  7. 

P.  ¿Las  rentas  que  el  Gobierno  da  á los  pre- 
lados, canónigos  y párrocos  se  deben  reputar  como 
bienes  eclesiásticos? 
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de  la  justicia  y el  derecho. 

R.  Afirmativamente.  Resp.  de  la  S.  Penit.  de  ig 
de  agosto  de  1821. 

916.  — Consecuencias.  Las  distribuciones  que  se 
hacen  á los  canónigos  por  la  asistencia  al  coro,  per- 
tenecen á los  bienes  cuasi  patrimoniales. 

Lo  mismo  se  dice  de  los  derechos  curiales  ó de 
estola  que  pertenecen  á los  párrocos. 

Las  limosnas  que  se  dejan  en  los  depósitos  que  se 
ponen  en  los  templos  ú otros  lugares,  sólo  se  deben 
invertir  en  el  culto  ú objeto  para  el  cual  las  erogan 
los  fieles.  Gury.  t.  i.  N.  565. 

IV 

DEL  DOMINIO  DE  LAS  PERSONAS  MORALES 

917.  — P.  ¿Qué  se  entiende  por  persona  moral  f 

R.  El  ente  jurídico  ó cuerpo  civil  á quien  con- 
ceden las  leyes  el  privilegio  de  sucesión  perpetua  y 
poder  ejercer  derechos  y contraer  obligaciones. 

La  persona  moral  siempre  vive  en  sus  sucesores; 
ésta  puede  ser  individual,  como  el  Obispo,  ó colec- 
tiva, V.  g.,  una  asociación  ó corporación. 

Las  sociedades  convencionales  ó industriales  que 
tienen  aprobación  de  la  potestad  pública,  son  tam- 
bién entes  jurídicos  y cuerpos  morales  que  gozan  de 
los  privilegios  concedidos  por  las  respectivas  auto- 
ridades, sea  del  soberano  de  la  nación,  ó sea  para 
negocios  civiles  del  Ordinario,  ó del  Sumo  Pontífice 
para  lo  concerniente  el  culto  ó al  régimen  espiritual. 

En  el  orden  civil,  las  personas  morales  son  el 
Estado,  las  municipalidades,  etc. 

En  el  orden  religioso,  la  Iglesia,  esto  es,  el  Papa, 
los  Ordinarios  y demás  corporaciones  religiosas  é 
instituciones  piadosas.  ' 

918.  — I.  Principio.  La  Iglesia  puede  legítima- 
mente adquirir  y poseer  bienes  temporales.  Esta 
proposición  es  de  fe.  Marc.  t.  i,  N.  8j3. 
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IL  Principio.  El  derecho  de  adquirir  y poseer 
que  tiene  la  Iglesia,  no  sólo  es  respecto  de  los 
bienes  muebles,  sino  aun  de  los  inmuebles  el  cual 
es  inherente  al  derecho  natural  y divino  de  su  exis- 
tencia, independiente  de  todo  poder  secular.  Marc. 

/.  I.  N.  8^4. 

Los  bienes  eclesiásticos  tienen,  por  tanto,  de- 
recho á la  inmunidad  de  los  tributos  y demás  gra- 
vámenes civiles. 

Los  usurpadores  de  los  bienes  eclesiásticos,  sean 
estos  muebles  ó inmuebles,  ó de  los  derechos  á los 
mismos,  incurren  en  excomunión  mayor  reservada  de 
un  modo  especial  al  Papa.  Conts.  Apost,  Seáis.  IX. 

919.  — P.  ¿A  quién  incumben  el  dominio  y la  ad- 
ministración  de  los  bienes  de  la  Iglesia? 

R.  El  dominio  directo  á la  misma  Iglesia  Católica, 
y el  usufructo  á las  asociaciones  ó institutos  para 
los  cuales  fueron  legados  ó adquiridos. 

El  derecho  de  administración  toca  al  Papa  para 
toda  la  Iglesia  Universal,  al  Obispo  para  su  diócesis, 
á los  capítulos  y superiores  de  órdenes  religiosas 
respectivamente  en  cuanto  á sus  bienes ; pero  todos 
como  inferiores,  con  sujeción  al  Papa,  y según  los 
cánones. 

V 

DEL  DOMINIO  DE  LOS  AUTORES 

920.  — Es  indudable  que  todo  hombre  por  derecho 
natural  tiene  dominio  perfecto  sobre  los  productos 
de  su  ingenio  y de  su  industria. 

Si  es  un  axioma  que  la  cosa  fructifica  para  su 
ducñoy  con  más  razón  es  esto  verdad,  tratándose  de 
la  facultades  internas,  puesto  que  nada  hay  en  el 
hombre  más  propio  que  ellas. 

921.  — L Principio.  El  autor  de  una  obra  lite- 
raria ó inventor  de  una  industria,  tiene  dominio 
perfecto  sobre  la  misma. 
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P.  ¿Los  autores  ó inventores  de  dichas  obras, 
después  de  publicarlas,  tienen  derecho  para  excluir 
de  la  utilidad  de  ellas  á los  demás? 

R.  Así  como  violaría  evidentemente  el  derecho 
de  propiedad  el  que  publicase  una  obra  inédita, 
aunque  hubiese  sido  leída  ó pronunciada  en  público, 
ó publicase  contra  la  voluntad  del  dueño  el  secreto 
de  una  invención  ó industria  no  conocida,  y estaría 
obligado  á la  reparación  de  perjuicios;  así  también 
el  autor  que  ha  dado  á la  publicidad  una  obra  li- 
teraria ó industrial  no  puede  impedir  que  otros  la 
utilicen,  puesto  que  con  la  publicación  se  ha  hecho 
de  derecho  común. 

Otra  cosa  sería  si  el  derecho  positivo  otorgase 
á los  autores  ó inventores  privilegio  exclusivo, 
como  sucede  generalmente  en  la  legislación  de  las 
naciones.  En  Chile,  por  las  leyes  de  24  de  julio  de 
1834  y 9 de  septiembre  de  1840,  puede  el  Presidente 
de  la  República  conceder  privilegio  exclusivo,  por 
un  término  que  no  exceda  de  diez  años.  Gury,  t.  i . 
N.  56  j.  568. — Villalón.  N.  g4. 

922. — P.  iSe  puede  reimprimir  un  libro  recién 
publicado  ó reproducir  una  industria  en  otra  na- 
ción, sin  el  consentimiento  del  autor? 

R.  Es  probable  que  se  puede,  pues  todo  lo  que 
se  publica  para  el  bien  de  la  sociedad  es  de  derecho 
común.  A fin  de  estimular  á los  autores  de  produc- 
ciones literarias  é industriales  y asegurarles  la  uti- 
lidad debida  á su  ingenio  ó industria,  suelen  las 
naciones  establecer  tratados  de  canges  literarios  é 
industriales  y otorgar  recíprocamente  privilegio  ex- 
clusivo á los  respectivos  autores.  V^éase  Gury.  t.  i . 
N.  568. 


fo,.. 
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PUNTO  TERCERO 

De  la  adquisición  del  dominio 

Por  derecho  natural,  de  cinco  modos  se  puede  principalmente 

adquirir  dominio:  1.®  por  ocupación;  2.®  por  invención; 

3.®  por  prescripción;  4.®  por  accesión;  5.®  por  contrato. 

I 

DE  LA  OCUPACIÓN 

923.  — Definición.  P.  jQué  se  entiende  vor  ocu- 
pación? 

R.  La  aprehensión  real  de  la  cosa  que  nunca 
tuvo  dueño,  ó se  juzga  que  no  ha  tenido,  con  ánimo 
de  adquirirla  para  sí. 

Tres  cosas  son  necesarias  para  adquirir  dominio 
por  ocupación:  1.^  que  la  cosa  sea  capaz  de  dominio 
privado  y no  tenga  dueño;  2.‘  que  el  ocupante,  de 
hecho,  al  tomarla,  quiera  hacerla  suya;  3/  que  la 
adquisición  no  sea  prohibida  por  ley  alguna. 

Según  el  Derecho  chileno,  la  ocupación  puede 
ser  de  siete  especies:  1.*  la  caza;  2.*  la  pesca;  3.*  la 
invención  ó hallazgo;  4‘  el  tesoro;  5.“  los  bienes 
perdidos;  6.^  los  bienes  náufragos;  7.®  la  captura 
bélica. 

Como  los  preceptos  de  las  leyes  chilenas  res- 
pecto á estas  especies  de  ocupación  están  conformes 
con  la  conciencia  y sólo  ofrece  en  la  práctica  al- 
guna dificultad  la  ocupación  de  animales,  expon- 
dremos la  doctrina  teológica  sobre  esta  materia. 

924.  — Tres  géneros  de  animales  distingue  el  de- 
recho en  la  presente  cuestión:  animales  salvajes  ó 
bravios,  domésticos  y domesticados. 

Animales  salvajes  ó bravios  son  los  que  viven 
naturalmente  libres  é independientes  del  dominio 
del  hombre,  como  los  ciervos,  las  aves  y los  pe- 
ces, etc. 
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Domésticos  son  los  que  viven  ordinariamente 
bajo  la  dependencia  del  hombre,  como  los  ovejas, 
caballos,  gallinas,  etc. 

Domesticados  son  aquellos  que,  aunque  son  sal- 
vajes por  su  naturaleza,  se  han  acostumbrado  á la 
domesticidad  y reconocen  en  cierto  modo  el  imperio 
del  hombre,  como  las  abejas,  las  palomas,  etc. 

925.  — I.  Prineipio.  Los  animales  salvajes  ó bra- 
vios son  del  primer  ocupante,  esto  es,  del  primero 
que  los  toma,  si  no  hay  ley  positiva  que  lo  prohíbe. 

Mas,  si  recuperan  la  libertad  y se  hace  difícil 
volverlos  á coger,  pueden  ser  del  primero  que  los 
ocupe,  como  si  antes  no  hubiesen  tenido  dueño. 

II.  Principio.  Los  animales  domésticos  están 
bajo  el  dominio  del  dueño,  aun  cuando  anden  fu- 
gitivos ; de  donde  se  sigue  que  no  pueden  ser  ocu- 
pados por  otro. 

III.  Principio.  Los  animales  domesticados  per- 
tenecen al  primer  dueño,  mientras  permanezcan 
bajo  su  dependencia  ó no  hayan  perdido  la  cos- 
tumbre de  volver  á su  amparo;  en  caso  contrario, 
pueden  ser  del  primer  ocupante.  Gury.  t.  /.  N.  jSo 
y todos  los  derechos. 

926.  — P.  ¿Pecará  el  que  ca\a  ó pesca  contra  la 
prohibición  de  la  lejf 

R.  Hay  dos  opiniones  de  los  teólogos,  igualmente 
probables:  la  primera  dice  que  no  comete  falta  al- 
guna, porque  la  ley  civil,  según  el  sentir  común, 
es  sólo  penal;  la  segunda  sostiene  que  falta  venial- 
mente, pero  sin  obligación  alguna  de  restitución. 
5.  Ligorio.  de  Leg,  N.  14S. — Lugo.  Disp.  6. 
N.  64  y otros. 

927.  — P.  ¿Peca  contra  la  justicia  conmutativa 
el  que  ca:{a  ó pesca  en  fundo  ó cortijo  ajeno  sin  la 
licencia  ó contra  la  expresa  prohibición  del  dueño? 

R.  Si  el  fundo  ó cortijo  no  está  cercado,  no 
peca,  porque  los  animales  salvajes  no  son  frutos 
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de  él ; mas,  si  está  cercado  ó cultivado,  ó el  duén? 
ha  prohibido  expresamente  la  caza  ó pesca,  peca 
venialmente;  y si  los  animales  no  pudiesen  salir 
y fuesen  de  fácil  captura,  pecaría  contra  la  justicia 
conmutativa  y estaría  obligado  á restituir,  pues 
pertenecen  al  dueño  del  fundo.  Gury.  t.  /.  N.  Sj2. 
[Algo,  Disp.  6.  iV.  72. 

928.  — P.  ¿ Puede  el  dueño  del  fundo  apoderarse 
de  la  presa  herida  o muerta  por  el  ca^ado7\  ó im- 
pedir que  la  lome? 

R.  No  puede  ni  lo  uno  ni  lo  otro,  pues  aunque 
podía  impedir  que  se  cazase  en  su  propiedad,  una 
vez  herida  ó muerta  la  presa,  pertenece  de  hecho  al 
cazador.  Lo  mismo  se  dice  si  la  presa  hubiese  sido 
cogida  en  lazo  ó trampa.  Gury.  t,  i.  N.  5j2.  5j3. 
— S.  Ligorio.  N,  604, — Lugo.  N.  jo. 

929.  — P.  ¿Puede  licitamente  el  dueño  de  un  fundo 
matar  las  palomas  ó aves  ajenas  que  le  hacen  daño 
en  su  campo? 

R.  Si  el  daño  que  ocasionan  es  leve,  ó se  las 
puede  fácilmente  espantar,  no  es  lícito  matarlas; 
mas,  si  el  perjuicio  que  hacen  es  grave,  es  lícito, 
pues  cada  uno  puede  conservar  sus  bienes  aunque 
de  ellos  se  siga  indirectamente  un  daño  igual  al 
prójimo,  el  cual  directamente  quiere  evitar.  Doc- 
trina  común. — Lugo. — Billuart. 

P.  El  que  extrae  la  oveja  de  la  boca  del  lobo, 
ó un  objeto  de  entre  las  llamas  donde  hubiera 
perecido  con  seguridad  ¿puede  hacerse  dueño  de 
lo  que  ha  salvado? 

R.  No  puede,  porque,  aun  en  los  casos  en  que 
seguramente  había  de  perecer,  la  cosa  reclama  á su 
dueño;  no  obstante  si  hubiese  sufrido  algún  daño, 
podría  exigir  compensación,  á no  ser  que  ésta  fuese 
de  mayor  valor  que  el  objeto.  Gury.  t.  i . N.5  j3.  6V 

930. — Consecuencias.  Las  abejas  que  huyen  á 
lugares  no  cerrados  ni  cultivados,  de  donde  puede 
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el  dueño  de  ellas  fácilmente  recuperarlas,  pertenecen 
al  dueño  de  la  colmena;  de  otro  modo,  son  del  pri- 
mer ocupante,  ó del  dueño  de  las  tierras  cercadas. 

Las  palomas  que  espontáneamente  abandonan  el 
palomar  y fijan  su  residencia  en  otro  sitio,  sin  haber 
sido  atraídas  á éste  por  industria,  pertenecen  al 
dueño  del  nuevo  palomar  ó del  sitio  donde  se  esta- 
blecen. Lugo.  disp.  6.  N.  42. 

Es  lícito  pescar  en  los  mares,  ríos  y lagos  de 
uso  público,  pero  en  el  mar  territorial  sólo  los 
hijos  del  país  y los  extranjeros  domiciliados. 

El  que  compra  del  Gobierno  el  derecho  exclusivo 
de  pescar  en  cierto  río,  lago  ó lugar  marítimo  de- 
terminado, no  puede  ser  privado  de  su  derecho  sin 
faltar  contra  la  justicia  conmutativa,  y estaría  obli- 
gado á la  restitución  quien  tal  hiciera.  Féase  Filia- 
lón.  N.  loi. — Gury.  t.  /.  iV.  5j4. 


II 

DE  LA  INVENCIÓN 

931, — De  cuatro  especies  son  los  bienes  sobre 
los  cuales  se  puede  adquirir  dominio  por  invención: 
el  tesoro,  las  cosas  pej^didas,  los  bienes  abando- 
nados y los  meantes. 

Tesoro  es  una  suma  de  monedas,  joyas  ú otros 
objetos  preciosos,  que  han  estado  largo  tiempo 
escondidos,  sin  que  haya  memoria  de  su  dueño  ^). 

Cosas  pei^didas  son  aquellas  que  involuntaria- 
mente son  dejadas  por  el  dueño. 

Bienes  abandonados  son  los  que  el  dueño  des- 
echa con  ánimo  de  no  seguir  poseyéndolos. 

'Bienes  vacantes  son  aquellos  que  deja  el  que 
fallece  sin  testamento  ni  herederos. 


1)  Respecto  á las  minas  nada  hay  claro  en  el  derecho 
natural,  por  lo  que  las  leyes  positivas  respecto  de  la  ma- 
teria, pueden  regir  la  conciencia. 

31 
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9S2.— I.  Principio.  Si  el  descubridor  es  dueño 
de  terreno,  el  tesoro  pertenece  á él  por  entero;  mas, 
si  fortuitamente  ó con  permiso  del  dueño  del  terreno 
encontrase  otro  el  tesoro,  por  derecho  positivo  se 
lo  dividirán  entre  ambos  por  iguales  partes,  y si 
fuese  sin  noticia  ó consentimiento  del  dueño  del 
terreno;  el  tesoro  pertenece  todo  al  dueño  de  la 
propiedad,  al  menos  después  de  la  sentencia  del 
juez,  respecto  á la  segunda  mitad.  Véase  Gury.  t.  i. 
N.  Syó.—Cód,  Civ.  Chil.  arts.  62S.  y sig. — 
Nota  (a)  de  Ballerini. 

II.  Principio.  Las  cosas  perdidas  se  deben  volver 
á su  dueño,  si  éste  es  conocido;  y si  no  es  cono- 
cido, se  debe  usar  de  medios  idóneos  para  que 
las  cosas  perdidas,  que  retiene  el  que  las  ha  en- 
contrado, lleguen  á su  dueño.  De  aquí  el  axioma: 
Res  clamat  ad  dominum. 

III.  Principio.  Los  bienes  abandonados  y vacan- 
tes, por  derecho  natural,  son  del  primer  ocupante. 
Doctrina  común  de  los  teólogos. 

Por  derecho  positivo,  en  algunas  naciones  se 
establece,  que  tales  bienes  sean  del  Estado,  al  me- 
nos los  inmuebles. 

933. — P.  El  que  sospechando  que  exista  en  cierta 
heredad  un  tesoro,  la  compra  en  el  precio  común 
¿puede  en  conciencia  apropiarse  el  tesoro,  si  lo 
encuentra ? 

R.  Puede,  porque  no  siendo  aquel  tesoro  parte 
de  la  heredad,  no  aumenta  su  valor.  Santo  To- 
más. 22.  qu.  66.  art.  5. — Lugo.  Disp.  16.  N.  126. 

P.  Si  un  artesano,  trabajando  en  una  casa,  ha- 
lla un  arca  ó depósito  de  dinero  ú objetos  preciosos 
¿puede  reservar  para  sí  una  parte  del  hallazgo? 

1)  Respecto  á los  medios  idóneos,  el  Derecho  chileno 
establece  disposiciones  que  pueden  verse  en  los  artículos  629 
y siguientes. 
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R.  Si  hay  indicios  por  los  cuales  se  presume  que 
el  hallazgo  es  propiedad  de  cierta  persona  ó fa- 
milia, debe  entregarse  al  dueño  pues  se  reputa  bien 
perdido;  de  otro  modo,  se  considera  como  tesoro, 
y en  tal  caso  se  puede  retener  la  mitad.  Gury,  í.  /. 
/V.  SSy.  qu.  2." 

934.  — P.  El  que  encuentra  una  cosa  perdida 
¿podrá  apropiársela  si  después  de  haber  hecho  las 
diligencias  posibles  para  hallar  al  dueño  no  com- 
parece éste  ni  hay  esperanza  de  encontrarlo^ 

R.  Hay  tres  opiniones:  la  primera  dice  que  no 
puede  apropiársela,  sino  que  debe  darla  á los  pobres 
ó invertirla  en  obras  piadosas;  la  segunda,  que  es 
más  probable,  sostiene  que  puede,  pues  se  debe 
reputar  la  cosa  encontrada  como  bien  abandonado, 
el  cyal  pertenece  al  primer  ocupante.  La  tercera 
distingue:  si  la  cosa  es  imposible  sea  reconocida 
por  su  dueño,  como  sería  una  moneda,  puede  apro- 
piársela el  inventor;  mas  si  la  cosa  perdida  no  se 
halla  en  este  caso,  como  un  libro,  un  objeto  de 
uso  particular,  debe  destinarse  á fines  piadosos. 
Esta  última  opinión,  en  cuanto  á los  bienes  perdidos, 
es  propiamente  la  de  Santo  Tomás.  2.  2.  qu.  66. 
art.  5.  ad.  2.— San  Ligorio  dice  que  la  tercera 
opinión  es  la  más  verdadera.  N.  6o3.  — Lugo. 
Disp.  6.  N.  140  Y otros. 

935,  — P.  ¿Qué  debe  hacej'se  si  aparece  el  dueño 
de  la  cosa  que  fué  invej'tida  ó consumida  en  objetos 
piadosos  f 

R.  Si  se  invirtió  ó consumió  la  cosa  cuando  hu- 
manamente no  hubo  esperanzas  de  que  apareciera 
el  dueño,  no  hay  obligación  alguna  ulterior,  pues 
fué  legítimamente  poseída  y consumida;  mas  si  se 
invirtió  ó consumió  cuando  aun  había  alguna  espe- 
ranza de  que  apareciera  el  dueño,  se  le  debe  reparar 
el  daño.  S.  Ligorio.  N.  5go  y 6o3. 
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ffl 

DE  LA  PRESCRIPCIÓN 

936. — Definición.  P.  ¿Qué  se  e?itiende  por  pres- 
cripción? 

R.  Es  un  modo  de  adquirir  las  cosas  ajenas,  ó 
de  extinguir  las  acciones  y derechos  ajenos,  por 
haberse  poseído  las  cosas  ó no  haberse  ejercido 
dichas  acciones  y derechos  durante  cierto  lapso  de 
tiempo,  concurriendo  los  demás  requisitos  legales. 
Cód,  Civ.  ChiL  Art,  8492, 

La  prescripción  es  de  dos  maneras:  adquisitiva 
y liberativa. 

Adquisitiva  es  aquella  por  la  que  se  adquiere 
una  cosa  ó un  derecho. 

Liberativa  es  la  que  exonera  de  una  servidumbre 
ó derecho. 

937. — 1.  Principio.  La  ley  humana  puede,  en 
virtud  de  la  prescripción,  transferir  el  dominio  de 
las  cosas  de  una  á otra  persona,  aun  sin  el  con- 
sentimiento del  dueño.  Tal  transferencia  es  útil  á 
la  sociedad  para  evitar  y dirimir  los  pleitos  que 
nacen  de  un  derecho  incierto ; y es  equitativa,  por- 
que la  ley  de  la  prescripción  está  constituida  an- 
tes de  todo  evento.  Doctrina  común  de  los  teólogos 
r canonistas. 

11.  Principio.  La  prescripción  revestida  de  todas 
las  condiciones  legales  transfiere  el  dominio  en  con- 
ciencia. Consta  por  el  Derecho  canónico  que  reco- 
noce en  el  fuero  interno  la  fuerza  de  la  prescripción. 
Doctrina  común  con  Santo  Tomás. 

938.  — P.  ¿Cuántos  son  los  requisitos  legales 
para  que  la  prescripción  sea  legítima  ? 

R.  Cinco:  1.*^  que  la  cosa  sea  prescriptible: 
2.^"  posesión;  3. título;  4."  buena  fe;  5.*^  tiempo  pre- 
fijado por  la  ley. 
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Que  la  cosa  sea  prescriptible.  Sólo  se  pueden 
prescribir  aquellas  cosas  que  están  en  el  comercio 
humano  y para  cuya  adquisición  se  puede  dar  título 
legítimo.  De  consiguiente,  las  cosas  sagradas,  como 
los  templos,  cementerios,  derechos  eclesiásticos,  etc., 
así  como  también  las  cosas  de  dominio  público,  como 
las  plazas,  calles,  etc.,  no  pueden  ser  prescriptas 
jamás.  Gury.  t,  /.  N.  582. 

Posesión.  Posesión  es  la  tenencia  de  una  cosa 
determinada  sea  corporal  ó incorporal,  con  ánimo 
de  señor  y dueño,  ya  sea  que  la  tenga  por  sí  ó por 
otro  el  que  es  ó se  dice  dueño.  La  posesión  en  el 
sentido  definido  es  requisito  esencial  para  prescribir. 
Consta  por  todos  los  derechos:  Rom.,  Can.  y Chil. 

939.  — Para  que  la  posesión  sea  verdadera  debe 
tener  cinco  condiciones:  que  sea  dominativa,  pú- 
blica, tranquila,  cierta  y continuada. 

Dominativa,  esto  es,  que  la  cosa  se  posea  con 
ánimo  de  señor  ó dueño ; pues  la  mera  tenencia  no 
constituye  jamás  posesión. 

Pública,  es  decir,  que  no  sea  clandestina,  ó que 
no  se  oculte  la  cosa  intencionalmente,  de  modo  que 
se  pueda  conocer  contra  quien  se  prescribe. 

Tranquila,  que  excluya  todo  acto  de  violación 
ó contención. 

Cierta,  es  decir,  exenta  de  duda  y equivocación. 

Cofitinua,  esto  es,  no  interrumpida  hasta  que  se 
complete  el  tiempo  requerido  para  prescribir. 

940.  — La  posesión  se  divide  en  regular  é irre- 
s^ilar.  Regular  es  la  que  ha  sido  adquirida  con 
justo  título  y de  buena  fe,  mediando  la  tradición, 
si  el  título  es  traslaticio  de  dominio;  irregular  es 
la  que  carece  de  uno  ó más  de  los  requisitos  ó 
condiciones  señalados. 

Titulo.  Se  llama  título  la  causa  que  por  sí  misma 
es  suficiente  para  transferir  dominio:  v.  g.,  la  do- 
nación, ó venta. 
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941.  — Según  el  Derecho  romano,  hay  cuatro  es- 
pecies de  título:  titulo  verdadero,  colorado,  puta- 
tivo y presunto. 

Para  adquirir  el  dominio  de  una  cosa,  no  se  re- 
quiere el  titulo  verdadero;  basta  el  colorado  ó el 
putativo,  es  decir,  que  tenga  apariencia  de  verda- 
dero título;  de  otro  modo,  el  posesor  no  habría 
menester  de  la  prescripción. 

Para  la  prescripción  de  treinta  años  no  se  re- 
quiere título  alguno , la  sóla  posesión  tranquila 
por  tanto  tiempo  es  el  mejor  título  aun  ante  la 
conciencia,  con  tal  que  haya  buena  fe.  Gury.  /.  /. 
N.  583. 

942.  — Según  el  Derecho  chileno  el  título  es 
constitutivo  ó traslaticio.  Es  título  constitutivo  de 
dominio,  la  ocupación,  la  accesión,  la  prescripción; 
traslaticio,  el  que  por  su  naturaleza  sirve  para 
transferirlo,  como  la  venta,  la  donación,  la  permuta, 
las  sentencias  de  adjudicación  en  los  juicios  divi- 
sorios, etc.  Cód.  Civ.  Arts.  jo3  y sig. 

Buena  fe.  Da  buena  fe  consiste  en  la  conciencia 
cierta  de  haberse  adquirido  dominio  de  la  cosa  por 
medios  legítimos,  exentos  de  fraude  y de  todo  vicio. 

943.  — 1.  Principio.  La  buena  fe  es  absolutamente 
necesaria  para  adquirir  dominio  por  prescripción; 
pues,  el  que  advierte  que  posee  una  cosa  ajena,  por 
el  mismo  hecho  contrae  la  obligación  de  restituirla, 
la  razón  es  porque  todos  los  derechos,  el  natural, 
el  positivo  divino  y humano,  prohiben  retener  lo 
ajeno.  (lonciL  Lateranense.  IV. 

11.  Principio.  La  buena  fe  se  requiere  no  sólo 
para  adquirir  el  dominio  por  prescripción  adquisi- 
tiva, sino  también  por  la  liberativa,  excepto  el  caso 
de  extinción  de  alguna  servidumbre  pasiva,  en  el 
cual  la  buena  fe  consiste  en  que  el  uno  no  ponga 
obstáculo  por  el  cual  el  otro  sea  privado  del  uso 
de  su  derecho.  Gury.  t.  /.  N.  58 g,  nota  (a). 
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944.  — P.  ¿Puede  aprovecharse  de  la  prescrip- 
ción el  heredero  que  duda  de  la  buena  fe  de  su 
antecesor? 

R.  Si  hechas  las  diligencias  para  salir  de  la  duda, 
nada  se  descubre,  puede  aprovecharse.  .S.  Ligorio. 

945. — P.  La  mala  fe  del  antecesor  ¿impide  siem- 
pre Y iodo  caso  al  sucesor  la  prescripción  f 

R.  Si  el  heredero  es  universal,  no  puede  apro- 
vecharle sino  la  prescripción  extraordinaria,  esto 
es,  la  de  treinta  años,  siempre  que  esté  de  buena  fe; 
mas,  si  el  sucesor  es  con  título  particular:  v.  g.,  si 
fuere  comprador,  etc.,  puede  aprovechar  la  pres- 
cripción con  tal  que  esté  de  buena  fe,  porque  no 
forma  una  sola  persona  moral  con  el  antecesor. 
5.  Ligorio.  N,  5i6. 

Tiempo  prefijado  por  la  ley.  En  cuanto  á la 
prescripción  adquisitiva,  sin  título  especial,  se  re- 
quieren treinta  años  para  que  prescriban  los  bienes 
inmuebles;  mas  con  título,  bastan  diez  años,  si  el 
verdadero  dueño  estuviese  presente  en  el  territorio 
de  la  nación;  y si  se  hallara  en  el  extranjero,  se 
requerirían  veinte  años  para  la  prescripción. 

946.  — Según  el  Derecho  chileno  la  prescripción 
es  ordinaria  ó extraordinaria.  La  ordinaria  es 
la  que  tiene  todas  las  condiciones  expuestas  acerca  de 
la  prescripción,  y el  tiempo  es  de  tres  años  para  las 
cosas  muebles;  y de  diez  para  las  inmuebles  cuando 
aquél  contra  quién  prescriben  está  en  la  República, 
y veinte  estando  ausente  ó en  el  extranjero. 

Prescripción  extraordinaria  es  la  que  carece  de 
uno  ó más  de  los  requisitos  esenciales,  y el  tiempo 
que  necesita  es  de  treinta  años. 

947.  — Para  que  la  prescripción  extraordinaria 
sea  válida,  el  Código  civil  establece  las  reglas  si- 
guientes: 1.*  que  no  es  necesario  título  alguno; 
2.®  que  sin  embargo  de  la  falta  de  título  se  presume 
de  derecho  la  buena  fe;  3.^  que  la  existencia  de  un 
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título  de  mera  tenencia  no  hace  presumir  la  mala 
fe  si  no  concurren  estas  circunstancias:  que  el  que 
pretenda  ser  dueño  no  pueda  probar  que  se  haya 
reconocido  expresa  ó tácitamente  su  dominio  por  el 
que  alega  la  prescripción,  en  los  últimos  treinta  años: 
y que  el  que  alega  el  derecho  de  prescripción,  pruebe 
la  posesión  tranquila,  sin  clandestinidad  ni  inte- 
rrupción, por  el  mismo  espacio  de  treinta  años. 
I'^éase  el  Cód,  Civ.  Art.  25 1 o. 

El  tercer  poseedor  de  una  cosa  robada  adquirida 
con  justo  título  y buena  fe,  no  puede  aprovecharse 
de  la  prescripción  en  conciencia  sino  á los  treinta 
años  entre  presentes,  y á los  cuarenta  entre  ausen- 
tes; pero  el  ladrón  jamás  adquiere  por  prescripción 
la  cosa  robada.  Ligorio,  L 3.  N.  5 1 5,  j sig. 

948.  — Según  el  Derecho  romano  y el  canónicOy 
para  que  prescriban  los  bienes  eclesiásticos,  se  re- 
quieren cuarenta  años,  y para  los  de  la  Iglesia  de 
Roma  cien  años;  las  leyes  civiles  contrarias  á las 
canónicas  respecto  á la  prescripción,  son  nulas  en 
cuanto  á la  conciencia. 

Respecto  á la  prescripción  liberativa,  para  que 
ella  tenga  lugar,  se  necesita  que  no  se  hayan  ejercido 
las  respectivas  acciones  ó derechos  desde  que  la  obli- 
gación se  hizo  exigible.  Cód,  Civ,  Chil.  Art,  25 14. 

949.  — Para  que  la  prescripción  liberativa  sea 
válida  se  requieren  en  general  diez  años  en  cuanto  á 
las  acciones  ejecutivas,  y veinte  para  las  ordinarias. 
Espirado  el  lapso  de  los  diez  años  de  la  acción 
ejecutiva,  queda  ésta  convertida  en  ordinaria,  pero 
con  sólo  diez  años  más  de  duración. 

Se  exceptúan  de  la  regla  anterior:  la  renta  vi- 
talicia que  sólo  se  extingue  dejando  de  reclamarla 
por  más  de  treinta  años,  la  acción  hipotecaria,  y 
en  general,  toda  acción  por  la  cual  se  reclama  un 
derecho,  se  extingue  por  la  prescripción  adquisitiva 
del  mismo  derecho.  Cód.  Civ,  Art.  25 15.  y sig. 
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Toda  servidumbre  pasiva,  censos,  deudas,  etc.,  se 
extinguen  á los  treinta  años,  con  tal  que  haya  buena 
fe.  S Ligorio.  N.  5 13. 

950,— El  Derecho  chileno  reconoce  prescripcio- 
nes liberativas  de  corto  tiempo. 

Prescriben  en  tres  años  los  honorarios  de  jueces, 
abogados,  procuradores,  médicos  y cirujanos;  como 
también  los  de  directores  y profesores  de  colegios  y 
escuelas,  de  ingenieros,  agricultores  y en  general  de 
los  que  ejercen  cualquier  profesión  liberal.  Art.  5 22 1. 

Prescribe  en  dos  años  la  acción  de  los  mercade- 
res, proveedores  y artesanos  por  el  precio  de  sus 
artículos  al  por  menor;  la  de  los  dependientes,  cria- 
dos y de  toda  clase  de  empleados  por  sus  sueldos. 
Art.  252  2.  y sig. 

Prescriben  en  un  año:  las  acciones  posesorias; 
en  la  compra-venta,  la  acción  para  pedir  rebaja 
de  precio  por  la  cabida  errada  de  un  predio  ó por 
vicio  de  una  cosa  mueble  vendida;  la  acción  redhi- 
bitoria  respecto  de  los  bienes  raíces,  etc.  Arts.  g2  0. 
gSo.  1834.  1866.  186  g. 

Prescribe  en  trescientos  días  la  acción  para  im- 
pugnar la  legitimación,  concedida  á los  que  tienen 
interés  actual  en  ello  y no  son  ascendientes  legí- 
timos. Art.  21J. 

Prescribe  en  diez  y ocho  meses  la  acción  para 
pedir  rebaja  del  precio  por  vicio  en  bienes  raíces 
vendidos.  Art.  i86g. 

Prescribe  en  seis  meses  la  acción  para  pedir  que 
las  cosas  se  restablezcan  en  el  estado  que  antes  se 
hallaban,  concedida  al  que  antes  sufrió  un  despojo 
violento  y no  puede  establecer  acción  posesoria;  y la 
acción  redhibitoria  respecto  de  las  cosas  muebles. 
Arts.  268.  g66. 

Prescribe  en  dos  meses  la  acción  para  retrac- 
tarse de  la  compra-venta  cualquiera  de  los  contra- 
tantes. Art.  1804. 
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Olras'prescri'pciones  en  conformidad  con  el  Códi- 
go pueden  vejase  en  Villalón.  N.  Sij, — Robles,  N,g6. 
p.  j i5.  prim,  edi. 

951,  — P.  ¿Cuándo  se  dice  que  la  prescripción 
está  interrumpida^ 

R.  Cuando  por  el  obstáculo  interpuesto  cesa  de 
tal  modo,  que  necesariamente  debe  comenzar  de 
nuevo.  Esto  puede  suceder  en  dos  casos:  1.®  natu- 
ralmente, esto  es,  si  se  pierde  la  posesión  por  más 
de  un  año,  ó si  sobreviene  mala  fe;  2.®  civilmente, 
cuando  se  establece  juicio  acerca  de  la  posesión  y 
no  hay  rechazo  de  parte  del  juez.  El  Derecho 
romano  y el  chileno, 

P.  ¿En  qué  casos  se  suspende  la  prescripción  f 

R.  1.^  Cuando  no  se  pueden  ejercer  los  dere- 
chos, como  en  tiempo  de  guerra,  peste,  etc.;  2.^*  con- 
tra los  bienes  eclesiásticos  si  por  acefalía  no  hay 
rector  ó superior  que  los  represente;  3.''  contra 
los  menores,  dementes  y todos  los  que  están  bajo 
potestad,  curaduría  ó tutela.  Doctrina  de  iodos  los 
Derechos. 

952,  — P.  ¿Son  válidas  en  conciencia  las  pres- 
erupciones  de  corto  tiempo  de  cosas  muebles  robadas 
ó encontradas? 

R.  En  cuanto  á las  cosas  robadas,  para  el  poseedor 
de  mala  fe  nunca  prescriben,  aun  cuando  éste*  llegue 
á olvidar  que  la  cosa  fué  mal  habida.  Mas,  para  el 
comprador  ó donatario  que  recibe  de  buena  fe  la 
cosa  del  poder  del  ladrón,  puede  prescribir,  con  tal 
que  existan  las  demás  condiciones  requeridas. 

Respecto  á las  cosas  encontradas,  pueden  pres- 
cribir para  el  segundo  poseedor,  de  buena  fe,  á título 
de  compra  ó donación;  y para  el  primer  poseedor 
también,  si  habiendo  hecho  éste  la  diligencia  legal 
para  encontrar  al  propietario  y no  habiendo  espe- 
ranzas de  hallarlo,  se  adjudica  la  cosa  como  sin 
dueño.  Gury.  t.  /.  A\ 
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P.  ¿Son  válidas  en  conciencia  las  prescripcio- 
nes liberativas  de  corto  tiempo  del  Derecho  chi- 
leno ? 

R.  Para  el  primer  deudor,  en  quien  no  se  puede 
suponer  buena  fe,  no  son  válidas;  para  el  sucesor 
del  deudor,  si  con  ignorancia  de  la  deuda,  hubiese 
adquirido  con  justo  título,  son  válidas.  Véase  Gury, 
t.  I.  588. 


IV 

DE  LA  ACCESIÓN 

953. — P.  ¿(¿ué  se  entiende  por  accesión? 

R.  Es  un  modo  de  adquirir  dominio  por‘  el 
cual  el  dueño  de  una  cosa  pasa  á serlo  de  lo  que 
ella  produce,  ó á ella  se  junta.  Cód.  Civ.  Chii 
Arts.  646. 

La  accesión,  según  el  derecho  natural,  puede  ser 
de  varios  modos:  por  origen  ó nacimiento,  por 
aluvión  y adjunción  y especificación , conmistión  y 
edificación. 

Por  origen  ó nacimiento,  como  son  los  partos 
de  los  animales  y la  fructificación  de  los  campos. 
Por  regla  general,  todo  lo  que  nace  ó se  produce 
pertenece  al  dueño  de  lo  que  pare  ó produce. 

El  Derecho  chileno  está  conforme  con  el  derecho 
natural,  pues,  según  él,  los  frutos  que  denomina 
natuf^ales  y civiles  se  adjudican  al  dueño  de  la  cosa 
de  que  proceden.  Arts,  646.  648. 

Aluvión  es  el  aumento  que  recibe  la  ribera  del 
mar,  de  un  río  ó lago  por  el  lento  é inperceptible 
retiro  de  las  aguas. 

El  terreno  de  aluvión  lenta,  pertenece  al  dueño 
de  la  heredad  en  cuya  ribera  se  ha  formado,  mas 
no  se  adquiere  dominio  por  aluvión  repentino  y 
violento.  El  Derecho  común  y el  chileno. 
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Según  este  último,  el  terreno  de  aluvión  en 
los  puertos  habilitados  pertenece  al  Estado;  lo 
mismo  se  dice  de  las  nuevas  islas  que  se  forman 
en  el  mar  territorial  y en  los  rios  y lagos  na- 
vegables por  bloques  de  más  de  cien  toneladas. 
^éase  tabres,  Instituciones  de  Derecho  chileno, 
N,  176. 

Adjunción,  La  adjunción  se  verifica  cuando  dos 
cosas  pertenecientes  á diferentes  dueños  se  juntan 
una  con  otra  formando  un  todo  de  modo  que  no 
se  pueden  separar  sin  detrimento. 

En  la  adjunción,  el  compuesto  es  del  dominio 
del  que  es  dueño  de  la  cosa  principal,  sea  por  la 
magnitud,  sea  por  el  precio,  con  la  obligación  de 
pagar  su  valor  á la  otra  parte.  El  Derecho  ro~ 
mano  y el  chileno. 

954.  — Especificación,  La  especificación  tiene 
lugar  cuando  de  materia  que  pertenece  á una  per- 
sona, hace  otra  una  obra  ó artefacto:  v.  g.,  una 
mesa  ó silla  de  madera  ajena. 

Según  el  Derecho  romano,  si  la  especie  es 
convertible  á la  primitiva  materia,  la  cosa  perte- 
nece al  artífice,  pero  con  la  condición  de  pagar 
el  precio  de  la  materia  y resarcir  los  perjuicios, 
si  los  hubiese. 

Según  el  Derecho  chilejio,  si  la  materia  es  lo 
principal,  el  dueño  de  ella  tiene  derecho  á reclámar 
la  nueva  especie,  pagando  la  hechura;  mas,  si  el 
precio  de  la  nueva  especie  es  muy  superior  á la 
materia  como  cuando  se  pinta  en  lienzo  ajeno,  en- 
tonces la  cosa  pertenece  al  artífice,  teniendo  éste  que 
pagar  el  precio  de  la  materia.  Art.  662. 

Conmistión.  La  accesión  por  conmistión  ó mezcla 
tiene  lugar,  cuando  se  confunden  materias  igual- 
mente principales  pertenecientes  á diversos  dueños. 

Si  las  cosas  mezcladas  se  pueden  conocer  y se- 
parar, se  separan;  mas,  si  no  se  pueden  conocer,  se 
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dividirá  la  cosa  á prorrata  de  la  cantidad  de  la 
materia  de  cada  uno.  Se  exceptúa  el  caso  en  que 
el  valor  de  una  de  las  materias  es  considerable- 
mente superior;  el  dueño  de  ella  tiene  entonces 
el  derecho  de  apropiarse  el  todo,  pagando  el  pre- 
cio de  la  materia  restante.  Derecho  común  y chi- 
leno. Art.  663. 

955, — Edificación.  Por  edificación  se  efectúa  la 
accesión  cuando  se  construye  un  edificio  con  ma- 
terial ajeno  en  terreno  propio  ó viceversa,  y cuando 
se  edifica  con  material  ajeno  en  terreno  ajeno. 

Por  regla  general,  el  dueño  del  terreno  se  hace 
también  dueño  de  todo  lo  que  está  sobre  él,  sea 
edificio,  plantación  ó siembra,  haciendo  la  debida 
indemnización. 

En  cuanto  á la  indemnización,  se  deben  seguir 
las  siguientes  reglas:  1.*  el  que  en  suelo  propio  edi- 
ficó, plantó  ó hizo  cualquier  otro  trabajo  con  mate- 
rial ajeno  y tuvo  mala  fe,  según  el  Derecho  romano, 
debe  pagar  el  doble  del  precio  de  la  materia;  y, 
según  el  Derecho  chileno,  está  obligado  al  resarci- 
miento de  perjuicios  quedando  sujeto  á la  acción 
criminal  competente;  mas,  si  no  hubo  mala  fe,  está 
obligado  á pagar  al  dueño  de  los  materiales  el  justo 
precio,  ó devolverle  otros  de  la  misma  naturaleza, 
calidad  y aptitud.  La  misma  regla  se  aplica  al  que 
planta  ó siembra  semillas  ajenas  en  suelo  propio; 
2.‘‘  el  que  con  material  propio  edificó  en  solar  ajeno, 
plantó  ó sembró,  etc.,  si  lo  hizo  con  buena  fe,  según 
el  Derecho  romano,  puede  hacerse  pagar  el  precio 
del  material;  mas  nó,  si  procedió  de  mala  fe. 

El  Derecho  chileno  sigue  la  misma  regla  me- 
diando las  indemnizaciones  ordenadas  por  las  leyes 
á favor  de  los  poseedores  de  buena  ó mala  fe. 
Cód.  Civ.  Arts.  668  y sig. 

Acerca  del  5.°  modo  de  adquirir  dominio,  véase 
Parte  quinta  de  los  Contratos.  N.  ////. 
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ARTÍCULO  SEGUNDO 
Del  uso  y del  usujructo 

956. — Definición.  P.  ¿Qué  se  entiende  por  usof 

R.  El  derecho  de  aprovechar  ó utilizar  una  cosa 

ajena,  con  la  obligación  de  conservar  su  sustancia. 

P.  ¿Qwe  es  usufructo  f 

R.  Un  derecho  real  que  consiste  en  la  facultad 
de  usar  de  las  cosas  ajenas  y gozar  de  los  frutos 
de  las  mismas,  con  el  cargo  de  conservarlas  en 
cuanto  á la  sustancia. 

957.  — I.  Principio.  El  usufructuario  tiene  pleno 
derecho  al  uso  y al  goce  de  los  frutos  de  la  cosa 
ajena,  de  modo  que  puede  disponer  de  ellos,  ya  sea 
por  sí  ó por  otro  como  de  cosa  propia.  La  razón  es 
porque  el  usufructuario  es  verdadero  dueño  de  la 
cosa  en  cuanto  al  dominio  útil.  El  Derecho  romano 
r el  chileno.  Arts.  1 al  j85.  y j8g. 

II.  Principio.  Son  de  cargo  del  usufructuario  los 
gastos  para  el  cuidado  y cultivo  de  la  cosa,  así  como 
para  su  conservación,  siendo  módicos.  Igualmente 
está  obligado  al  pago  de  los  cánones,  contribuciones 
fiscales  ó municipales,  y demás  cargas  periódicas  con 
que  de  antemano  haya  sido  gravada  la  propiedad. 

El  Derecho  rom.  y chil.  Arts.  jgS  al  8oo. 

III.  Principio.  El  usufructuario  debe  usar  el  bien 
ajeno  como  lo  haría  un  buen  padre  de  familia  y de- 
jarlo en  tal  estado  cual  se  encontraría  después  de  una 
buena  administración;  y el  propietario  nada  puede  , 
hacer  en  detrimento  de  los  derechos  y gravámenes 
del  usufructuario.  Varios  derechos^  y lo  mismo  se 
deduce  de  los  Arts.  77J  al  77^  del  Cod.  Chil. 

958.  — P.  ¿Cómo  se  adquiere  el  derecho  deluso 
y del  usufructo  ? 

R.  Se  adquiere  de  varios  modos:  1.®  por  la  ley,  y 
entonces  se  dice  lep^al:  v.  g.,  el  de  los  padres  respecto 
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los  bienes  de  los  hijos,  ó el  del  marido  sobre  los 
de  la  mujer;  2.°  por  convención  entre  vivos,  como 
una  donación,  venta,  etc.,  en  los  cuales  casos  se 
llama  convencional;  3.°  por  testamento;  4.“  por 
prescripción.  Derecho  común  y chil. 

959.  — P.  ¿Cómo  se  extingue  el  derecho  del  uso 
y del  usufructo? 

R.  Se  extingue  generalmente;  1.'  por  la  muerte 
natural  ó civil  del  usuario  ó usufructuario;  2.°  por 
la  finalización  del  tiempo  ó la  llegada  del  evento 
de  la  condición  prefijados  para  su  terminación; 
3.“  por  consolidación  con  la  propiedad:  v.  g.,  si 
el  dueño  vende  ó dona  la  propiedad  al  usuario  ó 
usufructuario ; 4.”  por  la  destrucción  total  de  la  cosa 
fructuaria;  5.°  por  la  mutación  total  de  la  misma; 
6."  por  prescripción;  7.°  por  renuncia  del  usufruc- 
tuario; 8."  por  sentencia  del  juez,  si  declara  extin- 
guido el  usufructo,  por  haber  dejado  se  deteriore 
por  incuria  la  cosa  usufructuaria.  Derecho  com.  y 
chil.  Arts.  S04  al  8og. 

960.  — Consecuencias.  No  son  susceptibles  del  uso 
ó del  usufructo  las  cosas  fungibles,  como  el  vino,  el 
aceite,  etc.,  el  propietario  tiene  derecho  á que,  si  las 
hubiese  consumido  el  usufructuario,  se  las  restituya 
con  otras  iguales  en  género  y calidad,  ó con  el  valor 
que  tengan  al  tiempo  de  la  restitución. 

El  usufructuario  tiene  derecho  á percibir  todo  lo 
que  produce  el  fundo  ó la  cosa  fructuaria,  las  cosechas, 
pastos,  bosques,  árboles,  frutos  de  ellos,  pero  nó  los 
pendientes  á la  terminación  del  usufructo,  el  incre- 
mento de  los  animales;  puede  trabajar  minas,  canteras 
y ejercer  otras  industrias  para  utilizar  las  produccio- 
nes y gozar  de  las  servidumbres  activas  de  la  cosa 
fructuaria,  pero  quedando  sujeto  á las  pasivas. 

Puede  el  usufructuario  ceder  á otro  su  derecho, 
ya  sea  por  venta,  donación  ó arriendo,  con  tal  que  no 
tenga  prohibición  del  constituyente  del  usufructo. 
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Los  frutos  civiles  pertenecen  al  usufructuario  día 
por  día  y,  por  tanto,  se  debe  dividir  á prorata  de  la 
duración  del  tiempo  del  usufructo. 

ARTÍCULO  TERCERO 
De  la  servidumbre 

961.— Definición.  P.  ¿Qué  es  servidumbre? 

R.  Es  un  gravamen  impuesto  sobre  un  predio  en 
utilidad  de  otro  predio  de  distinto  dueño. 

P.  ¿De  cuántas  mañereas  es  la  servidumbre  f 

R.  De  varias:  1.®  por  ra\ón  del  origen;  2."  por 
ra\ón  del  objeto;  3.°  por  ra\ón  del  modo. 

Por  ra\ón  del  origen,  la  servidumbre  puede  ser 
natural,  legal  ó convencional. 

Natural,  si  proviene  de  la  situación  natural  de 
los  lugares;  legal,  si  es  impuesta  por  la  ley;  con- 
vencional, si  nace  de  mutuo  convenio. 

Por  ra\ón  del  objeto,  se  divide  en  urbana  y 
rústica.  Urbana,  si  es  para  utilidad  de  una  pro- 
piedad urbana;  rústica,  si  es  para  el  servicio  de  un 
fundo. 

Por  ra\ón  del  modo,  la  servidumbre  es  conti- 
nua  ó discontinua.  Continua,  es  la  que  se  puede 
ejercer  continuamente,  sin  necesidad  de  un  hecho 
actual  del  hombre,  como  la  de  un  acueducto;  dis- 
continua la  que  se  ejerce  á intérvalos,  y supone 
un  hecho  actual  del  hombre:  v.  g.,  la  servidumbre 
de  un  camino. 

También  se  divide  en  aparente  é inaparente. 
Aparente  la  que  está  continuamente  á la  vista,  como 
una  puerta  ó ventana;  inaparente  la  que  carece  de 
signo  externo:  v.  g.,  la  prohibición  de  edificar  en  tal 
lugar,  etc. 

Por  fin,  puede  ser  la  servidumbre  personal, 
mixta  y real.  Personal  la  que  se  debe  á una  per- 
sona, como  la  de  los  esclavos;  mixta,  la  que  se 
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debe  de  una  cosa  á una  persona,  como  el  uso  y el 
usufructo;  real^  la  que  de  una  cosa  se  debe  á otra. 
Esta  última  puede  ser  pasiva  y activa.  Pasiva,  es 
la  carga  impuesta  á un  predio  en  utilidad  de  otro 
predio;  activa,  es  el  derecho  que  uno  tiene  en  otra 
cosa  para  que  ésta  le  sirva  á sí  ó á una  cosa  suya. 
Derecho  común  y chileno. 

962.  — P.  ¿Cuáles  son  los  derechos  y las  obli- 
gaciones de  las  servidumbres? 

R.  Según  la  naturaleza  ó especie  de  servidumbre. 
Pero  comúnmente  se  establecen  los  siguientes:  l.°  el 
que  tiene  derecho  activo  á una  servidumbre,  puede 
hacer  todo  lo  que  necesita  para  su  uso  y para  la 
conservación  de  la  misma;  2.®  si  se  divide  un  fundo 
que  goza  de  servidumbre  pasiva,  cada  parte  continúa 
con  derecho  á la  misma;  3."  el  dueño  de  un  fundo 
gravado  con  servidumbre,  nada  puede  hacer  para 
disminuir  el  uso  de  la  servidumbre;  ni  el  dueño  del 
fundo  que  disfruta  de  la  servidumbre  puede  agravar 
el  cargo  del  primero.  El  Derecho  común  y lo  mismo 
se  deduce  del  ChiL  Arts.  825  al  83o. 

963.  — P.  ¿Cómo  pueden  extinguirse  las  servi- 
dumbres? 

R.  1.®  Por  la  finalización  del  tiempo  ó el  cumpli- 
miento de  la  condición;  2."'  por  consolidación,  esto 
es,  por  la  confusión  completa  de  los  dos  fundos  en 
un  mismo  dueño;  3.°  por  la  resolución  del  dereeho 
del  que  las  ha  constituido;  4.*  por  renuncia  del 
dueño  del  predio  dominante;  5.*"  por  haberse  dejado 
de  gozar  durante  veinte  años  las  servidumbres  dis- 
continuas, ó por  haber  transcurrido  el  mismo  lapso 
de  tiempo  sin  usar  de  las  continuas,  después  de  eje- 
cutado un  acto  contrario  á ellas;  6.°  por  prescripción 
de  treinta  años,  y en  los  inmuebles,  por  el  tiempo  en 
que  según  las  leyes  positivas,  pueden  prescribir. 

964.  — Consecuencias.  En  las  servidumbres  na- 
turales, los  dueños  de  heredades  inferiores  no  pueden 
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impedir  que  las  aguas  de  una  heredad  superior  pasen 
por  las  suyas;  ni  el  dueño  de  un  canal  superior  puede 
hacer  nada  para  que  se  aumenten  las  aguas  con 
perjuicio  de  los  vecinos. 

Para  adquirir  el  derecho  de  servidumbre  por 
prescripción:  v.  g.,  el  derecho  á un  camino,  acue- 
ducto, etc.,  por  otro  fundo,  se  deben  ejercer  actos 
positivos  por  los  cuales  se  adquiera  la  prescripción 
y se  necesita  haber  procedido  de  buena  fe.  Mas  no 
basta  la  tolerancia  de  aquel  contra  quien  prescribiría 
la  servidumbre,  á no  ser  que  hubiese  título. 

Los  que  poseen  terrenos  á las  márgenes  de  ríos 
navegables,  no  pueden  prohibir  la  apertura  de  ca- 
minos necesarios  para  la  navegación;  lo  mismo  se 
dice  de  cualesquiera  otras  servidumbres  necesarias 
al  bien  público,  previas  las  indemnizaciones  legales. 

El  dueño  de  un  fundo  gravado  con  la  servidumbre 
de  un  camino  ó canal,  no  puede  cambiarlos  de  di- 
rección á no  ser  que  la  servidumbre  se  volviese 
muy  gravosa,  ó las  reparaciones  convenientes  á la 
propiedad  lo  requiriesen.  Gury.  t.  i,  N.  5g8. 


PARTE  SEGUNDA 

DE  LA  VIOLACIÓN  DEL  DERECHO  Ó SEA  DE  LA  INJURIA 


CAPÍTULO  II 
De  la  injuria  en  general 

965.— Definición.  P.  ¿Qué  se  entiende  por  in- 
juria ? 

R.  La  violación  del  derecho  ajeno. 
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División. — P.  ¿De  cuántas  maneras  es  la  injuriaf 

R.  De  varias  maneras:  1.*  formal  y material; 
2.*  grave  y leve;  3.*  directa  é indirecta. 

Injuria  formal  es  la  que  se  comete  á sabiendas 
y voluntariamente ; material  la  que  se  hace  sin  co- 
nocimiento ni  voluntad. 

Injuria  grave  es  aquella  de  la  cual  resulta 
perjuicio  de  magnitud  al  prójimo;  leve,  si  es  de 
poca  entidad. 

Injuria  directa  es  la  que  intenta  en  sí  jnisma 
la  voluntad ; indirecta  es  la  que,  siendo  prevista  en 
la  causa,  no  obstante  se  la  permite. 

966.  — I.  Principio.  Existe  precepto  natural  pro- 
mulgado y sancionado  por  Dios  que  prohibe  ofender 
el  derecho  estricto  de  otro.  De  donde  se  sigue  que 
toda  injuria  se  opone  al  derecho  natural. 

II.  Principio.  La  injuria  ó violación  del  derecho 
ajeno  es,  por  su  género,  pecado  mortal;  pues  se 
opone  gravemente  á la  recta  razón,  al  orden  na- 
tural y á la  ley  divina. 

III.  Principio.  Scienti  et  volenti  non  fit  injuria, 
al  que  quiere  y consiente  no  se  le  hace  injuria;  por- 
que de  esencia  de  la  injuria  es  que,  la  ofensa  sea 
contra  la  voluntad  del  injuriado. 

Sin  embargo,  se  exceptúan  algunos  casos;  v.g.,si 
un  marido  consintiere  en  la  inñdelidad  de  su  mujer, 
la  infidelidad  será  siempre  un  crimen,  porque  violará 
la  santidad  del  sacramento  y el  derecho  conyugal 
inalienable.  Gury.  t.  /.  N.  6oo. 

967.  — Consecuencias.  Se  hace  injuria  al  que 
consiente  por  violencia,  dolo  ó miedo  injustamente 
inferido;  pues  su  consentimiento  no  es  voluntario, 
sino  otorgado  por  librarse  de  la  injusta  vejación. 

Peca  el  que  da  la  muerte  á otro  aunque  éste 
consienta  en  morir,  porque  viola  el  derecho  de 
Dios,  que  es  único  dueño  absoluto  de  la  vida,  y el 
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del  hombre,  que  es  inalienable.  Lo  mismo  se  dice 
de  cualquiera  mutilación. 

Peca  el  usurario  que  recibe  la  usura,  aunque  el 
mutuario  voluntariamente  la  pague. 

Peca  el  vendedor  que  da  la  cosa  al  comprador 
por  precio  excesivo,  aunque  éste  voluntariamente  le 
dé  el  valor  pedido. 

968i — P.  ¿Cuándo  la  injuria  será  gibare  y 
cuándo  levef 

R.  La  injuria  se  juzga  grave,  cuando  por  su 
mismá  entidad  ó naturaleza,  ó según  la  apreciación 
de  personas  prudentes,  es  apta  para  disolver  la 
amistad  ó causar  profunda  pena,  ó tristeza  difícil 
de  consolar;  en  menor  escala,  es  sólo  leve.  Gury, 
t,  I.  N,  602. 

P.  ¿Se  puede  hacer  injuria  efectiva  á una  per- 
sona, con  actos  meramente  internos? 

R.  Indudablemente,  pues  con  solo  un  acto  in- 
terno se  puede  dañar  el  derecho  estricto  de  otro: 
V.  g.,  juzgando  temerariamente.  Véase  el  N.  345, 
precedente. 

969. — P.  ¿Será  responsable  el  que  hace  una  obra 
externa  ú omisión  con  mala  intención  pero  de  la 
que  probablemente  no  se  ha  de  seguir,  aunque 
pueda  seguirse,  daño  al  prójimo;  v,  g.,  el  mé- 
dico que  pone  toda  la  diligencia  que  debe,  pero 
no  la  pone  mayor,  por  odio,  para  que  se  muera 
el  enfermo? 

R.  Hay  dos  opiniones  probables;  pero  la  que 
niega  la  responsabilidad  es  más  común. 

Habrá  falta  á la  caridad  por  la  mala  intención, 
mas  nó  á la  justicia;  y el  acto  externo  puesto  con 
mera  posibilidad  de  daño  ajeno,  no  acarrea  res- 
ponsabilidad en  las  cosas  humanas,  es  necesaria  la 
intención  de  procurar  el  mal  para  que  haya  injuria. 
Véase  Gury  t.  i.  N.  604,—Lessio.  l.  j.  c.  g. 
N.  i33  y oti'os. 

Digitized  by  Google 


501 


de  la  justicia  y el  derecho. 

CAPÍTULO  II 

De  los  pecados  contra  la  Justicia 

De  los  pecados  contra  el  honor  y la  fama  del 
prójimo,  ó contra  los  bienes  del  cuerpo,  véase  el 
el  quinto  y octavo  mandamientos  de  la  ley  de  Dios. 
iV.  3o2  y 323. 

Vamos  á tratar  en  primer  lugar  de  la  naturaleza  del  hurto; 

y en  segundo  de  las  causas  excusantes  del  mismo. 

ARTÍCULO  SEGUNDO 
De  la  natiirale\a  del  hurto 

970.  — Definición.  P.  ¿Qué  es  hurto? 

R.  La  sustracción  oculta  é injusta  de  lo  ajeno 
contra  la  voluntad  razonable  de  su  dueño. 

El  hurto  se  divide  en  simplemente  taly  rapiña 
y sacrilegio. 

Simple  hurto  es  aquel  al  cual  conviene  la  de- 
finición. 

Rapiña  es  el  hurto  que  se  comete  con  conoci- 
miento del  dueño  y con  violencia. 

Sacrilegio  es  el  hurto  de  cosa  sagrada. 

971.  — I.  Principio.  El  hurto  por  su  género,  es 
pecado  mortal,  porque  se  opone  gravemente  á la 
ley  natural,  á la  caridad  y á la  justicia,  infiriendo 
un  mal  y violando  el  derecho  estricto  del  prójimo. 
Consta  también  por  la  Santa  Escritura  que  dice: 
Ni  los  ladrones,.,,  ni  los  rapaces  poseerán  el  reino 
de  Dios,  /.  Cor.  6.  lo. 

Se  dice  por  su  género  y no  por  todo  su  género, 
porque  se  admite  en  el  hurto  parvidad  de  materia. 

11.  Principio.  La  gravedad  de  la  materia  en  el 
hurto  se  debe  determinar  por  la  mayor  ó menor 
magnitud  del  daño  que  por  él  se  irroga  al  prójimo. 
Doctrina  común. 
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IIL  Principio.  El  hurto  sacrilego  y la  rapiña  son 
pecados  de  diversa  malicia  que  el  simple  hurto.  El 
primero  viola  la  religión  y la  justicia;  el  segundo, 
á más  de  irrogar  injuria  al  prójimo,  arrebata  in- 
justamente lo  ajeno. 

972. — P.  ¿Qwe  materia  se  reputa  grave  en  el 
hurto  ? 

R.  No  se  puede  determinar  de  un  modo  absoluto, 
sino  relativo,  atendiendo  á las  variadas  condiciones 
y necesidades  de  los  hombres,  de  los  lugares  y 
tiempos.  Sin  embargo,  la  razón  natural  reclama 
que  se  asigne  materia  absoluta  gi^ave,  que  nunca 
deje  de  ser  mortal. 

Materia  relativa  grave  es,  pues,  la  que  es  tal, 
atendidas  las  condiciones  y necesidades  de  los 
hombres. 

Materia  absoluta  gi^ave  es  la  que  siempre  y en 
todo  caso  constituye  pecado  mortal. 

Hechas  estas  distinciones  se  responde: 

Es  materia  relativa  grave  y,  por  tanto,  pecado 
mortal,  la  sustracción  de  un  valor  que,  atendida  la 
condición  del  dueño,  bastaría  para  la  manutención 
de  un  día,  de  él  y su  familia. 

Concretando  ai  oro  la  cantidad  de  la  materia 
grave  relativa  ó absoluta,  los  teólogos  modernos 
computan  sobre  el  oro  de  cuarenta  y ocho  peniques. 

Sobre  esta  base,  dicen,  es  grave  robar  un  franco 
á un  mendigo,  ó tal  vez  menos;  dos  francos  á un 
jornalero;  tres  ó cuatro  á un  artesano;  cuatro  ó 
cinco  francos  al  que  es  mediocremente  rico  ó vive 
de  sus  rentas,  ó sueldo;  seis  ó siete  al  muy  rico; 
y diez  ó quince  respecto  de  los  millonarios,  ó so- 
ciedades opulentas.  Si  se  ignora  el  dueño  de  la  cosa 
hurtada,  bastarían  cinco  ó seis  francos  para  que 
fuese  mortal.  Mas  no  se  ha  de  calcular  matemática- 
mente, sino  moralmente,  teniendo  en  cuenta  que  el 
valor  intrínseco  del  oro  es  actualmente  inferior  al 
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de  los  tiempos  pasados,  é irá  bajando  en  razón 
inversa  de  la  abundancia. 

Materia  absoluta  grave  es  aquella  que,  en  sí  é 
independientemente  del  daño  que  se  infiere  al  dueño, 
es  de  valor  y utilidad  notable.  San  Alfonso  dice  que, 
dos  ó tres  áureos,  cantidad  que  asigna  respecto  del 
hurto  á los  reyes,  es  materia  grave.  Un  áureo  equi- 
vale á cinco  francos,  más  ó menos. 

En  nuestros  días,  atendida  la  depreciación  del 
oro  por  la  abundancia,  se  fija  en  veinte  ó veinticinco 
francos  oro  la  materia  absoluta  grave.  Véase  Marc. 
t.  7.  N\  go6. 

973.  — P.  iQué  materia  será  grave  en  los  hurtos 
que  pueden  cometer  los  hijos^  esposos  y sirvientes? 

R.  No  se  puede  asignar  regla  general,  pero  pro- 
bablemente sería  grave  una  cantidad  doble  mayor 
que  si  cometiese  el  hurto  un  extraño,  al  menos 
respecto  á los  hijos  y esposos. 

Respecto  á los  sirvientes,  pecan  sólo  venial- 
mente si  roban  comestibles,  como  no  sea  en  can- 
tidad ó valor  extraordinario.  Mas,  si  hurtan  dinero 
ú objetos  diversos,  será  más  ó menos  grave  la  culpa 
según  el  valor  de  lo  sustraído,  como  con  los  extraños. 
Gury.  t,  /.  iV.  6o8. — Marc,  i.  i.  A . goy. 

974.  — P.  Los  hurtos  de  cosas  de  poco  valor 
¿pueden  llegar  á formar  materia  grave? 

R.  Ciertamente,  sean  los  objetos  sustraídos  de 
diversos  dueños,  ó de  unos  mismos.  La  razón  es 
porque  aun  con  los  hurtos  leves  se  irroga  grave  in- 
juria, si  nó  á los  individuos,  en  todo  caso  á la  socie- 
dad. S.  Ligorio  N.  534. — Lugo,  Disp.  16.  N,  3y, 

975.  — P-  ¿Los  hurtos  leves  forman  materia 
grave  aun  existiendo  entre  ellos  notable  intérvalo 
de  tiempo? 

R.  La  opinión  más  comúnmente  seguida  niega, 
porque,  según  la  apreciación  de  personas  prudentes. 
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tales  hurtos  no  forman  un  todo  moral.  San  Li- 
gorio.  N.  53o. 

P.  ¿ Qué  intérvalo  se  reputa  notable  en  los 
hurtos  leves? 

R.  Se  requiere  al  menos  dos  meses  en  los  hurtos 
de  materia  próximamente  grave;  en  los  de  módico 
valor,  un  mes  ó quince  días  sería  intérvalo  notable, 
con  tal  que  no  se  cometiesen  con  premeditada  inten- 
ción de  llegar  á sustraer  una  suma  notable.  San 
Ligorio.  Lib.  3.  N.  53o. 

976.  — P.  5/  no  hay  intérvalo  notable  en  los 
hurtos  leves,  ¿qué  materia  seria  grave? 

R.  El  doble  mayor  de  la  comunmente  requerida 
para  la  culpa  grave.  Gury.  t.  /.  N.  6 1 1.  nota  (b)  y 
(c)  de  Ballerini. 

P.  ¿Hay  algunos  casos  en  los  cuales  el  ladrón 
puede  pecar  mortalmente  robando  cosa  leve? 

R.  Sí:  en  tres  casos  puede  pecar  mortalmente 
robando  cosa  leve:  1."  si  tiene  intención  de  llegar  á 
materia  grave;  2.^*  si  de  hecho,  por  la  repetición  ót 
robos  leves  sin  intérvalo,  llega  á completar  materia 
grave;  3.°  si,  por  conspiración,  robando  muchos  en 
materia  leve,  llegan  también  á materia  grave.  Gury. 
^ 7.  iV.  614. — Marc,  t.  i.  N.  go8. 

977.  — Consecuencias.  Peca  mortalmente  el  ladrón 
que  tiene  intención  de  robar  en  materia  grave,  aunque 
en  realidad  sólo  hurte  cosa  leve,  ó ninguna. 

Peca  gravemente  contra  la  caridad  y contra  la 
justicia,  si  ha  de  seguirse  perjuicio  grave,  el  que 
roba  una  cosa  exigua,  pero  por  el  valor  moral  ó 
excepcional  muy  estimada  del  dueño:  v.  g.,  una  flor 
preciosa,  ó los  primeros  frutos  de  un  árbol,  siempre 
que  prevea  que  el  dueño  se  ha  de  contristar  gra- 
vemente. 

Pecan  mortalmentc  los  mercaderes  que  defraudan 
á los  compradores  usando  de  pesos  ó medidas  in- 
exactas; pues  aunque  sólo  irroguen  perjuicio  leve 
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con  cada  uno,  tienen  intención  de  llegar  á materia 
grave. 

Los  sastres  y cualesquiera  operarios  que  reciben 
el  material  para  una  obra,  pecan  más  ó menos  gra- 
vemente si  retienen  ó venden  los  fragmentos  ó restos 
que  sobran,  según  el  valor  mayor  ó menos  de  ellos; 
á no  ser  que  hubiese  convenio  con  el  dueño  para 
no  entregarlos,  ó constase  que  éste  los  renunciaba. 

ARTÍCULO  SEGUNDO 

De  las  causas  excusantes  del  hurto,  á saber:  de  la 
necesidad  y oculta  compensación 

I 

DE  LA  NECESIDAD  EXCUSANTE 

La  necesidad  es  de  tres  clases:  extrema,  grave 
y común. 

Necesidad  extrema  es  la  que  pone  al  hombre 
en  peligro  de  perder  la  vida,  ó de  sufrir  un  gra- 
vísimo mal. 

Necesidad  grave  es  aquella  por  la  que  la  vida 
se  vuelve  sumamente  molesta. 

Necesidad  común  es  aquella  por  la  que  común- 
mente viven  los  mendigos. 

978.  --L  Principio.  El  que  se  halla  reducido  á la 
necesidad  extrema  puede  usar  de  los  bienes  ajenos, 
tanto  cuanto  sea  necesario  para  librarse  de  ella. 
Doctrina  común  con  Santo  Tomás,  2,  2,  qu,  66. 
art.  7. — S.  Ligoriü,  N.  620, 

11.  Principio.  No  es  lícito  al  que  se  halla  en  ne- 
cesidad grave,  y menos  al  que  está  en  necesidad 
común,  usar  de  los  bienes  ajenos.  Pues  de  otr-o  modo 
sería  autorizar  el  pillaje.  Gury.  /.  /.  N.  616. 

979.  "Consecuencias.  No  es  lícito  al  que  está  en 
extrema  necesidad  tomar  del  bien  ajeno  sino  lo  que 
es  preciso.  vSi  sólo  le  basta  el  uso  de  la'  cosa:  v.  g.,  de 
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un  caballo  para  librarse  de  la  muerte,  habiendo 
cesado  la  necesidad,  tiene  obligación  de  restituirlo. 
5.  Ligorio.  Homb.  Apost.  N.  iS. 

El  que,  reducido  á la  extrema  necesidad,  usa  de 
lo  ajeno,  y tiene  en  otra  parte  bienes  ó esperanza 
probable  de  obtenerlos,  nó  puede  tomar  lo  ajeno 
sino  con  la  obligación  de  restituir.  San  Ligorio. 
Homb.  Apost.  N.  ig. 

El  que,  obligado  por  la  extrema  necesidad,  con- 
sumió un  bien  ajeno,  cuando  no  tenía  ni  esperanza 
probable  de  poder  restituir,  á nada  queda  obligado, 
aunque  después  mejore  de  condición.  Cit.  ant. 

Lo  expuesto  acerca  de  la  necesidad  extrema,  tiene 
también  lugar  con  la  necesidad  cuasi  extrema  ó 
gravísima,  como  sería  el  peligro  probable  de  perder 
la  vida,  ó de  sufrir  una  grave  mutilación,  ó de  eaer 
en  manos  de  salteadores,  ó de  que  le  sobrevenga 
cualquier  gravísimo  mal.  S.  Ligorio.  Homb.  Apost. 
N.  i5. 

El  rico  que  impide  con  violencia  el  uso  del  bien 
que  necesita  el  que  está  en  extrema  necesidad,  peca 
contra  la  justicia  y está  obligado  á reparar  todos 
los  males  que  tal  vez  sobrevengan  á los  hijos  ó here- 
deros legítimos.  Y si  sólo  se  oculta  ó se  niega  á dar 
el  bien,  pero  no  lo  impide  con  violencia,  peca  contra 
la  caridad ; mas  nó  contra  la  justicia. 

980.  — P.  ¿Es  licito  tomar  lo  ajeno  para  socorrer 
al  prójimo  constituido  en  extrema  necesidad  f 

R.  Es  lícito,  y aun  puede  ser  obligatorio;  pero,  si 
podiendo  dar  del  propio  bien,  se  toma  del  ajeno,  hay 
obligación  de  restituir,  porque  no  había  necesidad 
del  ajeno.  Marc.  t.  i.  Ñ.  giS.  Quce.  2° 

II 

DE  LA  OCULTA  COMPENSACIÓN 

981.  — Definición.  ¿Q«é  se  entiende  por  oculta 
compensación  ? 
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R.  Oculta  compensación  es  un  acto  por  el  cual 
uno  se  paga  lo  que  se  le  debe,  sin  conocimiento 
del  deudor. 

982. — I.  Principio.  La  oculta  compensación  re- 
vestida DE  LAS  DEBIDAS  CONDICIONES  eS  juSta  V 
lícita. 

Las  condiciones  requeridas  son:  1.*"  que  la  deuda 
sea  moralmente  cierta;  2.^  que  la  deuda  no  se  pueda 
recuperar  fácilmente;  3.“  que  en  cuanto  sea  posible 
se  tome  la  cosa  en  la  misma  especie;  4.^  que  no  sea 
la  compensación  con  perjuicio  del  deudor,  ó de  ter- 
cero. La  oculta  compensación,  en  resumen  sólo  es 
lícita  cuando  no  hay  esperanza  probable  de  recu- 
perar una  deuda  sino  con  molestia  grave.  5.  Li- 
gorio.  N.  521. — Gury.  t,  i.  N,  622, 

983. — P.  ¿Pueden  los  sirvientes,  jornaleros,  y 
demás  empleados  particulares  ó del  Estado,  to- 
marse algo  más  ocultamente  para  compensar  su 
trabajo  que  juagan  de  mayor  valor  que  el  sueldo 
que  reciben^ 

R.  Generalmente  hablando,  no  es  lícito.  Consta: 
1.*^  por  la  condenación  de  la  doctrina  contraria  por 
Inocencio  XI;  2."  porque  obrarían  contra  el  pacto 
convenido ; S.*"  porque  la  doctrina  contraria  abriría 
el  camino  á innumerables  robos,  pues  los  sirvientes, 
jornaleros,  etc.,  fácilmente  se  persuaden  de  que  su 
trabajo  vale  más,  de  donde  se  seguiría  la  inseguridad 
para  los  dueños  con  gravísimo  mal  de  la  sociedad. 

Se  dice  generalmente  hablando,  porque  si  los 
sirvientes  ó empleados  son  obligados,  por  la  fuerza, 
miedo  ó presión,  á mayor  trabajo  que  el  convenido 
sin  aumentárseles  el  salario,  tienen  derecho  á la  justa 
compensación.  Otra  cosa  sería  si  voluntariamente 
aumentasen  el  trabajo,  pues  no  interviniendo  nuevo 
convenio,  se  presume  que  sólo  lo  hacen  para  captarse 
la  benevolencia  del  dueño.  San  Ligorio.  Lib.  3. 
N.  622,  — Gury,  t,  /.  N,  623,  nota  (a)  de  Ballerini. 
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984. — P.  ¿Puede  compensarse  ocultamente  el  que 
es  cofidenado  por  el  jue:^  á pagar  una  deuda  que  no 
contrajo,  ó que  ciertamente  fué  pagada  ? 

R.  Indudablemente  puede,  porque  la  sentencia 
del  juez  es  injusta  apoyada  en  falsa  presunción 
del  hecho  y no  puede  obligar  en  conciencia.  Doc- 
trina común. 


PARTE  TERCERA 

DE  LA  RESTITUCIÓN  EN  GENERAL 

Se  expone  la  doctrina:  1.®  de  la  obligación  de  la  restitución; 

2.°  de  las  raíces  de  la  restitución;  3.®  de  las  circunstancias; 

4.®  de  las  causas  que  excusan  de  la  restitución. 

CAPÍTULO  I 

De  la  obligación  de  la  restitución 

985. — Definición.  P.  ¿^Qué  es  restitución? 

R.  Es  un  acto  de  justicia  conmutativa,  por  el 
cual  se  repara  el  daño  hecho  al  prójimo  por  injurias. 

La  restitución  es  de  dos  clases:  restitución  pro- 
piamente dicha  y compensación. 

La  primera  es  la  devolución  de  la  cosa  ajena^,  ó 
de  otra  equivalente;  compensaeión  es  la  reparación 
del  daño  causado  junto  con  el  lucro- cesante.  La 
compensación  unida  á la  reparación  de  la  ofensa 
se  llama  en  Derecho  plena  satisfacción. 

I.  Principio.  Hay  obligación  absolutamente  ne- 
cesaria para  la  salvación  de  hacer  la  restitución 
efectiva  ó con  deseo  eficaz.  Consta:  1.'’  por  la  Santa 
Escritura,  que  dice:  Si  el  impío  hiciese  penitencia 
de  su  pecado r la  justicia,  restituyendo  lo  qui- 
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tado  y devolviendo  lo  que  poseía  por  rapiña, 
tendrá  la  inda  y no  morirá.  E^ech.  33.  14, — Pagad 
á todos  las  deudas. — S.  Pablo  á los  Rom.  i3.  7. 

2.®  Por  el  testimonio  de  los  SS.  Padres:  „No 
se  perdona  el  pecado  si  no  se  restituye  lo  robado, 
cuando  se  puede  restituir^.  S.  Agustín.  Epist,  ad. 
Maced.  N.  20. 

Se  dice  restitución  efectiva  ó con  deseo  eficaz, 
porque,  si  no  se  puede  hacer  en  realidad  la  restitu- 
ción, hay  obligación  de  tener  firme  propósito  de 
restituir  cuando  se  pueda.  Doctrina  común. 

986.  — II.  Principio.  El  precepto  de  hacer  la  resti- 
tución, aun  cuando  en  su  forma  es  afirmativo,  en  la  sus- 
tancia es  negativo  pues  urge  siempre  y por  siempre, 
esto  es,  en  todo  momento, no  conser\^ar  lo  ajeno,  sino 
restituirlo  de  hecho.  Tomás.  22.  qu.  62.  Art.  8. 

La  restitución  se  debe  hacer  cuanto  antes  moral- 
mente se  pueda;  el  que  no  puede  el  todo,  está 
obligado  á la  parte  siendo  la  cosa  divisible. 

III.  Principio.  El  precepto  de  la  restitución  obliga 
gravemente  en  materia  grave,  y levemente  en  materia 
leve.  Doctrina  común. 

987. — P.  El  que  no  puede  restituir  con  bienes  de 
la  misma  calidad  de  los  que  está  obligado^  ¿deberá 
restituir  con  bienes  de  otro  género? 

R.  Hay  dos  opiniones:  la  más  probable  y común 
niega.  Pues  si  no  se  puede  dar  comparación  entre  los 
bienes  de  diverso  orden,  tampoco  puede  darse  com- 
pensación. 5.  Ligorio.  N.  62  7. 

La  otra  opinión,  que  también  es  probable,  afir- 
ma, pues  el  que  no  puede  resarcir  todo  el  daño 
debe  reparar  lo  que  puede.  Así,  la  mujer  desflorada 
violentamente,  puede  recibir  dinero  del  estuprador 
para  renunciar  al  derecho  de  encausarlo.  Santo 
Tomás  22.  qu.  62  Art.  2. 

988.  — P.  ¿Se  multiplican  los  pecados  dilatando 
la  restitución? 
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R.  Es  muy  probable  que  no,  si  habitualmente  se 
persevera  en  la  mala  voluntad  de  no  restituir.  San 
Ligorio.  l.  5.  N.  40.  Véase  el  N.  1 10  prec. 

989.  — P.  ¿Será  cierto  que  las  almas  de  los  di- 
funtos son  detenidas  en  el  purgatorio  hasta  que 
los  herederos  restituyan  ó paguen  las  deudas  con 
que  murieron? 

R.  Nó : es  un  error  del  vulgo,  nacido  de  falsas  ó 
mal  entendidas  revelaciones  de  almas  que  se  dice 
pedían  la  cancelación  de  sus  deudas  ó la  restitución, 
para  librarse  del  purgatorio.  Nadie  es  castigado  en 
la  eternidad  por  la  culpa  de  los  herederos,  sino  por 
las  propias  cometidas  en  la  presente  vida. 

Sin  embargo,  no  se  puede  negar  que,  si  los  here- 
deros son  solícitos  en  pagar  las  deudas  ó hacer  la 
restitución  en  satisfacción  del  alma  del  deudor,  Dios 
lo  tendrá  en  cuenta  para  ejercitar  su  misericordia 
con  ella. 

990. — Consecuencias.  El  que  está  en  la  impo- 
sibilidad de  restituir  el  bien  ajeno  ó su  valor  equi- 
valente, debe  tener  firme  propósito  de  restituir,  y 
entre  tanto  dedicarse  á adquirir  para  cuanto  antes 
satisfacer  su  obligación. 

La  restitución  se  debe  hacer  siempre  al  mismo 
dueño,  á no  ser  que  haya  impedimento  grave  para  la 
restitución  en  materia  grave,  y leve  para  la  que 
obliga  levemente  en  los  cuales  casos  se  cumple  con 
la  restitución  dando  á los  pobres. 

Es  indigno  de  la  absolución  sacramental  el  que 
pudiendo  restituir  no  restituye,  y si  recibe  la  abso- 
lución con  esta  disposición,  comete  sacrilegio.  Lo 
mismo  se  dice  del  que  no  promete  restituir,  hallán- 
dose en  la  imposibilidad  real  de  hacerlo. 

Se  debe  aplazar  la  absolución  á los  que  les  es 
moralmente  posible  la  restitución,  hasta  que  la 
hagan;  de  otro  modo,  una  vez  recibida  la  absolu- 
ción se  les  hace  muy  dificultosa  y no  la  cumplen. 
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Lo  mismo  se  dice  de  aquel  que,  cargado  de  deudas, 
no  disminuye  el  gasto  en  sus  comodidades  para 
pagar  á sus  acreedores. 

No  se  les  debe  dar  la  absolución  á los  que, 
con  fútiles  pretextos  difieren  la  restitución  diciendo: 
Tales  bienes  no  los  he  de  llevar  conmigo  á la  eter- 
nidad  ; en  el  testamento  pondré  á mis  hijos  ó 

herederos  la  obligación  de  que  hagan  la  restitu- 
ción, etc.,  etc.  Semejante  diposición  de  voluntad  es 
mala,  y ocasión  de  que  no  se  haga  jamás  la  resti- 
tución, cuya  obligación  es  urgente. 

Si  poenitens  videatur  esse  in  bona  fide,  nec  su- 
persit  tempus  eum  de  sua  obligatione  prudenter 
monendi,  aut  praevideatur  non  profuturam  esse  mo- 
nitionem,  hac  omissa  erit  absolvendus.  Secus  autem, 
si  fructus  monitionis  speretur,  fortiter  simul  et 
suaviter  admonendus  erit  de  restitutionis  obligatione, 
et  ad  illam  statim  peragendam  juxta  circumstantias, 
sive  obligatio  sit  occulta,  sive  non  occulta,  adju- 
vandus.  Gury.  t.  /.  N.  632. 

CAPÍTULO  n 

De  las  raíces  de  la  restitución 

991.  — Definición.  P.  ¿Qué  se  entiende  por  raíces 
de  la  restitución. 

R.  Son  ciertas  causas  de  las  cuales  nace  la  obli- 
gación de  restituir;  éstas  son  tres:  1.‘ la  aceptación 
ó detención  de  cosa  ajena;  2.“  la  injusta  damnifi- 
cación; 3.“  la  injusta  cooperación. 

ARTÍCULO  PRIMERO 
De  la  aceptación  de  la  cosa  ajena 

992.  — 1.  Principio.  .Sólo  el  dueño  de  una  cosa 
tiene  por  sí  el  derecho  de  poseerla,  y no  pierde  el 
dominio  de  ella  aunque  ésta  llegue  á otro  poder.  Se 
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dice  por  si,  porque  cualquier  otro  poseedor,  aunque 
sea  con  buena  fe,  sólo  accidentalmente  por  con- 
ciencia invenciblemente  errónea,  puede  tener  de- 
recho de  poseerla.  Doctrina  de  todos  los  derechos. 
De  aquí  nacen  los  conocidísimos  axiomas  de 
Derecho: 

7.®  La  cosa  clama  por  su  dueño, 

2."*  La  cosa  fructifica  para  su  dueño. 

La  cosa  perece  naturalmente  para  su  dueño. 
Nadie  puede  enriquecerse  injustamente  con 
lo  ajeno. 

Como  estos  principios  se  aplican  de  diversa  ma- 
nera en  los  diversos  códigos  de  las  naciones,  y se 
modifican  según  la  diversa  condición  de  los  posee- 
dores, puesto  que  puede  darse  en  ellos  buena,  mala 
y dudosa  fe,  expondremos  la  doctrina  acerca  de  los 
tres  diferentes  estados  de  conciencia  en  que  puede 
estar  el  poseedor. 


I 

DEL  POSEEDOR  DE  BUENA  FE 

993.  — Definición.  P.  ¿A  quién  se  llama  poseedor 
de  buena  fe  f 

R.  Al  que  ignora  invenciblemente  que  la  cosa  - 
que  posee  es  ajena  y prudentemente  juzga  que  es 
suya,  por  haberla  adquirido  con  título  traslaticio  de 
dominio:  v.  g.,  herencia,  legado,  donación  ó compra, 
sin  haberla  prescrito. 

994. — I.  Principio.  El  poseedor  de  buena  fe  está 
obligado  en  conciencia  á restituir  al  dueño  la  cosa 
que  posee  en  el  estado  en  que  se  encuentre,  sea  el 
todo,  ó parte,  ó su  valor  equivalente,  desde  el  mo- 
mento que  conoce  no  ser  suya.  De  otro  modo,  violaría 
el  derecho  estricto  de  otro  con  advertencia,  lo  que 
sería  un  hurto.  Doctrina  común  de  los  teólogos, 

11.  Principio.  El  poseedor  de  buena  fe  á nada  está 
obligado,  si  durante  el  tiempo  que  poseyó  de  buena 
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fe,  consumió  la  cosa  ajena,  la  perdió  ó la  destruyó; 
con  tal  que  por  ella  no  se  haya  hecho  más  rico, 
pues,  aquello  en  que  se  hizo  más  rico  reemplaza 
á la  cosa  misma;  y es  contra  el  derecho  natural 
que  uno  se  enriquezca  con  injuria  de  otro,  según 
la  regla  48  del  Derecho,  inc.  6.*^  que  dice:  Nadie 
puede  enloquecerse  con  injuria  ó perjuicio  de  otro, 
Gury.  t.  I,  N.  635. 

995. — P.  El  que  poseía  una  cosa  de  buena  fe 
jestá  obligado  á restituir  los  frutos  que  perci- 
pió  de  la  misma  durante  el  tiempo  que  poseyó  en 
buena  fe  f 

R.  Hay  que  distinguir  cuatro  especies  de  frutos: 
naturales^  industriales,  mixtos  y civiles. 

Naturales,  son  los  que  provienen  de  la  sus- 
tancia de  la  cosa. 

Industriales,  los  que  principalmente  se  atribuyen 
á la  industria  del  poseedor. 

Mixtos,  los  que  en  parte  son  naturales  y en  parte 
industriales,  como  las  mieses. 

Civiles,  son  los  que  se  reputan  tales  en  Derecho. 

Hechas  estas  distinciones  se  responde: 

El  poseedor  de  buena  fe  no  está  obligado  por 
ningún  derecho  á restituir  los  frutos  industriales, 
pues  son  suyos  por  razón  de  su  industria.  Doc- 
trina común. 

Por  derecho  natural,  con  el  cual  parece  que  con- 
cuerda el  Romano,  debe  restituir  el  poseedor  de 
buena  fe,  todos  los  frutos  naturales  y civiles  ciertos 
y existentes  que  no  han  prescrito,  esto  es,  del  último 
trienio;  y si  han  sido  consumidos,  solo  en  el  caso  de 
haberse  enriquecido.  Lo  mismo  se  dice  respecto  de 
los  frutos  mixtos  por  la  parte  que  hay  en  ellos  de 


1)  Hacerse  más  rico  en  el  caso  presente  es  dejar  de  usar 
el  propio  bien  que  se  posee,  por  usar  el  ajeno,  ó adquirir 
el  bien  que  de  otro  modo  no  se  tendría.  Marc,  t.  i . N.  g^6. 

33 
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naturales;  deducidos  en  ambos  casos  las  expensas  y 
trabajos.  S.  Ligorio.  N,  6io. — Gury,  /.  /.  N.  636- 
— Mari.  /.  /.  iV.  g3j. 

Según  el  Derecho  chilenOy  el  poseedor  de  buena 
fe  no  está  obligado  á la  restitución  de  los  frutos,  an- 
tes de  la  contestación  de  la  demanda;  y respecto  de 
los  percibidos  después,  se  le  supone  de  mala  fe.  Sin 
embargo,  tiene  derecho  en  todo  caso  á que  se  le  abo- 
nen los  gastos  hechos  para  producirlos.  Art,  goj. 

996.  — P.  ¿A  qué  está  obligado  el  poseedor  de 
buena  fe,  si  hubiere  donado  á otro  la  cosa  ajenal 

R.  A nada,  si  por  la  donación  no  se  hubiese  enri- 
quecido. Empero,  debe  por  caridad  y aun  por  justicia 
amonestar  al  donatario  para  que  devuelva  la  cosa 
al  dueño;  ó al  mismo  dueño  para  que  la  recupere. 

997.  — P.  íA  qué  está  obligado  el  que  de  buena 
fe  compró  una  cosa  robada  y la  vendió  al  mismo 
precio  f 

R.  En  caso  de  evicción,  ó si  el  dueño  hubiese 
recuperado  la  cosa  de  manos  del  comprador,  debe 
el  vendedor  volver  el  precio  de  ella  al  comprador. 
La  razón  es  porque  la  venta  es  nula  por  derecho 
natural  y positivo;  y si  la  cosa  ajena  á título  one- 
roso ó de  compra  y venta  hubiese  pasado  á manos 
de  varios  poseedores,  y el  último  entregase  la  cosa 
al  dueño,  éste  y los  demás  compradores  tienen  de- 
recho contra  sus  respectivos  vendedores  de  requerir 
el  precio  pagado.  S.  Ligorio.  N.  6oi, 

Fuera  del  caso  de  evicción,  es  decir,  si  el  dueño 
no  recupera  la  cosa  del  comprador  ó si  éste  res- 
tituye voluntariamente,  según  el  Derecho  romano, 
es  más  probable  que  el  vendedor  á nada  está  obli- 
gado, á no  ser  que  por  la  venta  se  haya  hecho  más 
rico;  pues  en  la  venta  de  cosa  ajena  con  buena  fe, 
aunque  no  se  transfiere  el  dominio  de  la  cosa  al 
comprador,  se  transfiere  al  vendedor  el  dominio  del 
precio,  y para  no  perderlo,  éste  no  está  obligado  á 
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denunciar  al  dueño  de  la  cosa  para  que  la  recupere, 
ó al  comprador  de  ella  que  es  ajena.  Doctrina  co- 
mún.— Lugo.  Disp.  77.  N-  106. 

Según  el  Derecho  chileno,  la  venta  de  cosa  ajena 
es  válida,  pero  sin  perjuicio  del  derecho  del  dueño, 
quien  puede  reclamarla,  y el  vendedor  queda  obligado 
al  saneamiento.  En  sustancia  es  la  misma  doctrina 
teológica  precedente,  la  que  obliga  al  vendedor  á 
volver  el  precio  de  la  cosa  en  caso  de  evicción;  y 
fuera  de  este  caso  á volver  sólo  aquello  en  que  se 
haya  enriquecido.  Arts.  18 15,  1824.  i83g, 

998.  — P.  Si  el  poseedor  de  buena  fe  vendió  la  cosa 
ajena  en  mayor  precio  que  el  de  compra  ¿estará 
obligado  á entregar  al  dueño  el  lucro  percibido? 

R.  Si  la  ganancia  provino  de  su  industria,  no  está 
obligado;  mas,  si  proviene  naturalmente  del  mejora- 
miento de  la  cosa,  debe  entregarla  al  dueño:  la  cosa 
fructifica  para  el  dueño. 

En  otros  casos,  es  más  probable  y común  que  no 
está  obligado,  porque  se  deben  reputar  frutos  indus- 
triales. Lugo  disp.  I j.  N.  20.  y otro  comunmente. 

P.  ¿A  que  está  obligado  el  que  con  buena  fe  vende 
una  cosa  ajena  que  posee  por  donación? 

R.  En  caso  de  evicción,  está  obligado  á entregar 
el  precio  al  comprador:  mas  fuera  del  caso  de  evic- 
ción, esto  es,  cuando  el  dueño  no  puede  recuperar  la 
cosa,  debe  entregar  todo  el  precio  recibido  al  dueño. 
Doctrina  común. — Gury.  t.  i.  N.  63 g. 

999.  — P.  ¿Qiié  obligación  tiene  el  poseedor  de 
buena  fe  que  vende  una  cosa  ajena  la  cual  perece 
en  manos  del  comprador? 

R.  A nada  está  obligado  si  por  título  oneroso  la 
hubiere  adquirido;  pues  ni  posee  la  cosa,  ni  fué 
causa  de  la  destrucción  de  la  misma;  mas  si  la 
hubiese  adquirido  á título  gratuito,  está  obligado  á 
restituir  el  precio  por  el  que  se  hizo  más  rico.  Doc- 
trina común. 
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P.  ¿A  quién  se  deberá  hacer  la  restitución? 

R.  Hay  tres  opiniones:  la  primera,  que  es  la  más 
probable,  dice  que  se  debe  restituir  el  precio  al  com- 
prador; la  segunda,  al  dueño  de  la  cosa,  y ésta  es 
probable;  la  tercera,  que  sostiene  que  puede  el  ven- 
dedor conservar  para  sí  el  precio,  parece  no  ser  pro- 
bable. Gury,  /.  7.  N.  641. — Marx.  i.  i.  A.  p3g. 

1000,  — P.  éQjué  debe  hacer  el  poseedor  de  buena 
fe,  si  descubre  que  la  cosa  es  ajena.,  mas  no  sabe 
quién  es  el  dueño? 

R.  Si  hechas  las  diligencias  debidas  no  apareciere 
el  dueño,  muy  probablemente  puede  el  poseedor 
adueñarse  de  ella;  pues  podría  reputarse  como  cosa 
encontrada. 

P.  ¿Puede  el  poseedor  de  buena  fe  compensarse 
de  los  gastos  hcxhos  en  conservar  ó mejorar  la 
cosa  ajena  que  tenía  en  su  poder? 

R.  Indudablemente  puede  cobrar  todas  las  ex- 
pensas necesarias  y útiles  hechas  en  la  conservación 
y mejoramiento  de  la  cosa;  pero  no  se  debe  com- 
putar entre  las  expensas  los  casos  fortuitos  ó daños 
accidentales.  Gury.  /.  i.  N.  648. 

1001.  — P.  El  que  compró  de  buena  fe  una  cosa 
robada  ¿puede  volverla  al  ladrón  ó enajenarla  para 
recupera^'  el  precio? 

R.  No  puede,  si  aparece  el  dueño  pidiéndola; 
pues,  según  el  derecho  natural,  el  dueño  de  la  cosa 
puede  recuperar  lo  que  es  suyo,  donde  quiera  que  se 
encuentre. 

Se  exceptúa  el  caso,  según  el  Derecho  chileno,  de 
que  el  comprador  hubiere  obtenido  la  cosa,  en  una 
feria,  tienda,  almacén  ú otro  establecimiento  indus- 
trial en  que  se  vendan  cosas  muebles  de  la  misma 
clase,  caso  en  que  no  está  obligado  á restituir  la 
cosa,  si  no  se  le  reembolsa  lo  que  haya  dado  por  ella 
y gastado  en  su  reparación  y mejora.  Art.  8go. 
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Si  el  dueño  de  la  cosa  es  conocido,  pero  no  la  re- 
cláma,  porque  ignora  quién  la  posee,  puede  el  com- 
prador, muy  probablemente,  volverla  al  ladrón  para 
recuperar  su  dinero,  si  no  pudiere  de  otro  modo  in- 
demnizarse. S.  Ligorio,  N.  56g. 

Mas,  si  el  ladrón  ó el  vendedor  no  apareciere,  ó 
se  negare,  á restituir  el  valor  cuando  el  comprador 
conoce  al  dueño,  no  puede  vender  la  cosa  para  in- 
demnizarse, ni  usarla,  sino  volverla  al  dueño;  pero 
puede  entablar  acción  contra  el  vendedor.  Gury. 
t,  j.  N.  644.  Resp.  3° 

II 

DEL  POSEEDOR  DE  MALA  FE 

1002. — Definición.  P.  ¿A  quién  se  llama  poseedor 
de  mala  fef 

R.  Al  que  recibe  ó retiene  una  cosa  sabiendo  que 
no  es  suya. 

Contra  tal  poseedor  se  establecen  los  siguientes 
principios: 

I.  Principio.  El  poseedor  de  mala  fe  nunca  puede 
enriquecerse  con  cosa  ajena,  ni  adquirirla  por  pres- 
cripción aun  después  de  cien  años. 

II.  Principio.  El  poseedor  de  mala  fe  está  obli- 
gado á restituir  la  cosa  ajena,  la  misma  si  existe  ó la 
equivalente  si  no  existe,  y además  todo  aquello  en 
que  se  hizo  más  rico,  como  se  ha  dicho  del  poseedor 
de  buena  fe.  N,  ggS. 

III.  Principio.  También  está  obligado  el  poseedor 
de  mala  fe  á la  compensación  de  los  daños  inferidos 
por  la  injusta  acepción  de  la  cosa,  aunque  por  ella 
no  se  haya  enriquecido.  Pues  la  justicia  conmutativa 
exige  que,  si  se  irroga  una  injuria,  ésta  sea  reparada 
plenamente. 

IV.  Principio.  Puede,  sin  embargo,  retener  todos 
los  frutos  industriales  y pagarse  de  las  expensas  ne- 
cesarias, útiles  y aun  de  las  voluptuarias,  siempre 
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que  puedan  separarse  de  la  sustancia  de  la  cosa;  á 
no  ser  que  fuese  condenado  á perderlas  en  pena  del 
delito.  S.  Ligorio.  Homb.  Apost.  N.  ^4,  77. 

1003. — P.  ¿Está  obligado  á la  restitución  el 
ladrón  que  roba  una  cosa  que,  si  no  la  hubiese 
robado  y hubiera  perecido:  v.  g.,  una  mercadería 
de  en  medio  de  un  incendio? 

R.  Afirmativamente,  pero  hechas  las  expensas 
por  el  trabajo  tomado  en  librar  la  cosa  del  peligro. 
Exceptúanse  probablemente,  los  comestibles  y lo 
que  es  para  beber,  como  vino,  etc.,  si  se  consumen 
cuando  están  á punto  de  perecer.  S.  Lig.  N,  620. 

1004.  — P.  ¿Estará  obligado  el  ladrón  á resti- 
tuir el  valor  de  mía  cosa  que  pereció  en  su  poder, 
pero  que  ciertamente  hubiera  perecido  también  en 
poder  del  dueño? 

R.  I."*  Si  pereció  la  cosa  en  poder  del  ladrón  poi 
culpa  suya  ó de  otro,  absolutamente  está  obligado  á 
la  restitución  porque  fué  él  directa  ó indirectamente 
causa  eficaz  del  daño,  Doct,  unánime  de  los  doc. 

2. *^  Si  pereció  la  cosa  igualmente  en  poder  del 
ladrón,  pero  sin  culpa  suya,  también  está  obligado; 
pues  sustrayendo  la  cosa  el  ladrón  asumió  la  res- 
ponsabilidad. S.  Ligorio.  N.  620. 

3. "  Mas,  si  la  cosa  hubiese  perecido  por  la  misma 
causa  intrínseca  ó común  ó por  casualidad  y al  mis- 
mo tiempo,  en  poder  del  dueño:  v.  g.,  por  deterioro, 
incendio  y terremoto,  etc.,  no  está  obligado  á la 
restitución;  pues  no  fué  el  ladrón  causa  del  daño. 
S.  Ligorio.  N.  620.— Lugo.  Disp.  j8.  N.  141. 
— Gury.  t.  I.  N.  64^]. 

1005.  — P.  ¿A  qué  está  obligado  el  poseedor  de 
mala  fe,  si  mientras  conservó  en  su  poder  la  cosa 
tuvo  diversos  valores? 

R.  Debe  tenerse  como  cierta  la  doctrina  de  las 
resoluciones  siguientes : 
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1. *  Si  la  cosa  se  deterioró  en  poder  del  ladrón, 
debe  éste  restituir  el  valor  que  tenía  cuando  co- 
metió el  hurto. 

2. ‘  Si  en  poder  del  ladrón  creció  el  valor  de  la 
cosa,  debe  éste  restituirla  con  todo  el  incremento 
existente. 

3. *  Si  el  dueño  de  la  cosa  la  hubiese  vendido  en 
el  tiempo  que  fué  hurtada  y en  el  mismo  el  ladrón 
la  hubiere  consumido  ó vendido,  éste  debe  restituir 
el  valor  que  tenía  cuando  la  hurtó. 

4. “  Si  se  hubiese  aumentado  el  valor  de  la  cosa 
en  poder  del  ladrón  y después  disminuido,  y cons- 
tase que  el  dueño  la  hubiera  vendido  ó consumido 
en  tiempo  del  mayor  valor;  está  obligado  el  ladrón 
al  pago  del  mayor  precio. 

5. *  Si  el  ladrón  hubiese  consumido  una  cosa  que 
no  hubiera  conservado  el  dueño,  en  tiempo  de  menor 
precio,  no  está  obligado  probabilísimamente  sino  al 
menor  precio,  á no  ser  que  el  dueño  no  pudiera  com- 
prar una  cosa  igual  al  mismo  precio.  San  Ligorio. 
N.  621. 

6. ‘  Si  el  ladrón  vendió  ó consumió  la  cosa  cuando 
tenía  mayor  valor,  aunque  no  hubiera  sido  con- 
servada por  el  dueño  hasta  llegar  á tener  mayor 
precio,  debe,  sin  embargo,  pagar  el  precio  mayor: 
la  cosa  fructifica  para  el  dueño.  Doctrina  común. 
— S.  Ligorio.  N.  621. 

En  la  práctica,  mientras  no  conste  la  existencia 
de  las  circunstancias  precedentes,  no  urge  otra  obli- 
gación que  la  de  restituir  el  valor  que  tenía  la  cosa 
al  tiempo  del  hurto. 

1006. — P.  El  que  robó  una  cantidad  de  dinero, 
¿está  obligado  á restituirla  con  el  interés  que  co- 
rresponde ? 

R.  Si  se  presume  que  el  dueño  hubiera  percibido 
el  interés,  ciertamente  está  obligado  á pagarlo;  mas 
nó,  en  otra  hipótesis.  Gury.  t.  i.  N.  649. 
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P.  ¿Están  obligados  á restituir  los  que  fingién- 
dose pobres  reciben  limosnas? 

R.  Indudablemente  están  obligados  á restituir, 
porque  no  tienen  ningún  derecho  á ellas.  Muy  pro- 
bablemente cumplen  con  la  restitución  dando  á los 
pobres  lo  que  han  recibido  injustamente.  San  Li- 
gorio,  N,  622. 

1007.  — P.  ¿Qué  se  debe  hacer  si  la  cosa  ajena 
hubiera  estado  por  donación  ó venta,  en  poder  de 
muchos  poseedores  de  mala  fef 

R.  En  cuanto  á la  cosa,  debe  ser  ésta  restituida 
por  el  que  la  posee,  ó el  valor  de  la  misma  por  el 
que  la  consumió  ó en  cuyo  poder  pereció.  A falta 
de  éste,  debe  indemnizar  el  usurpador;  si  faltan  és- 
tos, cada  uno  de  los  poseedores  á prorrata  ó total- 
mente si  sucesivamente  faltasen;  porque  son  res- 
ponsables solidarios.  Lo  mismo  se  dice  en  cuanto 
á la  reparación  de  los  frutos  y perjuicios,  teniendo 
en  cuenta  el  tiempo  que  poseyeron  las  cosas.  Doc- 
trina comtm. 

1008.  — P.  El  que  á sabiendas  compró  una  cosa 
ajena  al  ladrón  ¿podrá  volverla  al  mismo  para 
recuperar  el  precio? 

R.  Hay  dos  opiniones:  la  primera,  que  es  la 
más  común,  dice  que  no  puede,  si  aparece  el  dueño 
pidiendo  lo  que  es  suyo,  pues  está  obligado  á en- 
tregar la  cosa  al  dueño,  aunque  sea  con  perjuicio 
propio.  Empero,  tiene  derecho  á entablar  reclamo 
en  contra  del  ladrón. 

La  segunda  sostiene,  con  San  Ligorio,  como  pro- 
bable, que  puede;  pues,  aunque  pecó  comprando  al 
ladrón,  tiene,  sin  embargo  derecho  á rescindir  el 
contrato.  S.  Ligorio.  N.  S70. 

1009.  — Consecuencias.  El  poseedor  de  mala  fe 
está  obligado  á resarcir  al  dueño  no  sólo  el  daño 
emergente  previsto  al  menos  en  confuso,  sino  todo 
el  lucro  cesante,  por  la  carencia  de  su  bien. 
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El  que  roba  una  mercadería  y con  su  industria  ó 
fatiga  la  vende  en  mayor  precio  del  que  hubiera 
obtenido  el  dueñO;  no  está  obligado  á entregar  al 
dueño  el  aumento  del  precio. 

El  que  sustrae  una  cosa  que  guardaba  el  dueño 
para  venderla  en  tiempo  de  mayor  precio:  v.  g.,  una 
cantidad  de  trigo,  y la  consume  ó vende  en  tiempo 
de  bajo  precio,  está  obligado  á restituir  ó pagar  el 
precio  que  esperaba  obtener  el  dueño. 

Los  que,  fingiendo  querer  seguir  la  carrera  ecle- 
siástica, obtienen  becas  en  los  seminarios,  están 
obligados  á la  restitución.  Otra  cosa  es  si  comien- 
zan al  principio  con  recta  intención  de  aspirar  al 
sacerdocio,  y después  conocen  que  no  tienen  vo- 
cación. Marc,  t.  I,  N,  g43, 

III 

DEL  POSEEDOR  DE  FE  DUDOSA 

1010. — Definición.  P.  ¿ Qué  se  entiende  por  po- 
seedor de  )e  dudosa? 

R.  El  que  positivamente  duda  de  si  la  cosa  que 
recibe  ó posee  es  ó nó  suya '). 

I.  Principio.  Todo  poseedor  de  fe  dudosa  está 
obligado  á inquirir  seriamente  la  verdad  de  su  do- 
minio, sea  que  haya  dudado  al  principio  ó en  el 
trascurso  de  la  posesión.  De  otro  modo,  se  expone 
á retener  cosa  ajena  culpablemente. 

II.  Principio.  Si  después  de  un  diligente  examen 
subsistiese  la  duda,  es  más  probable  que  puede  re- 
tener toda  la  cosa,  si  la  poseía  de  buena  fe  antes 
que  sobreviniese  la  duda.  La  razón  es,  porque  en 
caso  de  duda  se  ha  de  resolver  en  igualdad  de 
circunstancias  á favor  del  que  posee,  ¿i’.  Ligorio, 
lib.  /.  de  Consc.  N.  34. 

1)  Si  la  duda  es  negativa  no  se  debe  tener  en  cuenta. 
Véase  N.  33.  II  principio. 
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III.  Principio.  Si  la  duda  precede  á la  posesión, 
hay  que  distinguir:  si  el  poseedor  comeifió  á poseer 
despojando  á otro  de  la  posesión,  debe  restituir  toda 
la  cosa  al  primer  poseedor,  siempre  que  conste  que 
éste  no  comenzó  á poseerla  con  mala  fe;  porque  de 
otro  modo  en  igualdad  de  circunstancias,  es  mejor  la 
condición  del  que  posee.  Lugo.  Disp.  /7.  N.  So. 

Mas,  si  comentó  la  posesión  dudando  del  verda- 
dero dominio  del  que  vendió,  débese  restituir  á 
prorrata  de  la  duda  al  dueño  probable,  ó á los  pobres, 
si  no  se  conoce  el  dueño.  Pues  la  posesión  con  fe  du- 
dosa, ni  le  favorece  totalmente,  ni  le  obliga  á restituir 
el  todo.  5.  Ligorio.  N.  625. — Lugo.  cit.  ant. 

1011.  — P.  ¿A  qué  está  obligado  el  que  dudando 
de  si  es  suya  una  cosa  que  posee,  descuida  investi- 
garlo y después  no  puede  encontrar  al  dueño  f 

R.  Parece  que  debe  restituir  á los  pobres,  á pro- 
rrata de  la  esperanza  que  pudo  tener  el  dueño  de 
encontrar  la  cosa,  la  que  se  computa  en  mucho 
menos  de  la  mitad  del  valor.  S.  Ligorio  de  Consc. 
N.  3i. — Marc.  t.  i.  N.  g4j. 

P.  El  que  duda  de  si  es  suya  una  cosa  que  posee, 
y habiendo  hecho  la  investigación  debida  persevera 
en  la  duda  ¿puede  adquirirla  por  prescripción  ó 
está  obligado  á la  restitución? 

R.  Muy  probablemente  puede  adquirirla  por 
prescripción,  si  comenzó  á poseer  de  buena  fe,  y 
no  tiene  obligación  de  restituir.  Según  el  axioma: 
Melior  est  conditio  possidentis.  S.  Lig.  N.  504 
y lib.  I.  N.  35. 

1012.  — Consecuencias.  Si  de  buena  fe  poseyó 
alguien  una  cosa  y la  consumió,  con  la  duda  de 
si  era  suya,  pero  después  de  haberlo  debidamente 
investigado,  apoyado  en  el  principio  de  posesión, 
aunque  después  aparezca  el  dueño,  no  tiene  más 
obligación  que  la  de  restituir  aquello  en  que  se 
hizo  más  rico.  5.  Ligorio.  N.  60  j.  608. 
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Si  la  duda  sobre  una  cosa  que  se  disputan  dos 
dueños  es  igual,  y no  está  de  hecho  en  posesión  de 
ella  ninguno,  deben  dividirse  la  cosa  por  iguales 
partes  entre  ellos ; si  la  duda  es  desigual,  la  división 
será  á proporción  de  la  duda. 

El  que  duda  si  su  antecesor  haya  poseído  con 
justo  título  un  bien,  pero  le  consta  que  estuvo  en 
buena  fe,  puede  continuar  tranquilamente  en  la  po- 
sesión, si  hecha  la  investigación  debida  continuare 
la  duda.  Porque,  así  como  le  favorece  al  primero 
el  principio  de  posesión,  le  favorece  también  al 
segundo. 

Según  el  modo  como  uno  comenzó  á poseer, 
de  buena  ó mala  fe,  se  ha  de  presumir  de  él,  ó en 
su  favor  ó en  su  contra,  en  la  duda  de  la  posesión. 
Gury.  t.  I.  N,  656. 

ARTÍCULO  SEGUNDO 
De  la  uijusta  damnificación 

1013. — Definición.  P.  ¿A  quién  se  llama  injusto 
danmificador? 

R.  Al  que  viola  el  derecho  ajeno  y perjudica  al 
prójimo  en  sus  bienes,  sin  enriquecerse  con  ello. 

De  dos  maneras  puede  ser  la  culpa  del  damni- 
ficante: teológica  y jurídica. 

Culpa  teológica  ¿s  la  que  incluye  ofensa  de  Dios, 
es  decir,  un  pecado  formal,  sea  grave  ó leve. 

Culpa  jurídica  es  la  omisión  de  la  diligencia 
que  se  debe  tener  para  no  dañar  al  prójimo,  sea  que 
incluya  pecado  formal  ó material.  S.  Lig.  N.  54g. 

La  culpa  jurídica,  según  el  Derecho  común  y 
el  Derecho  chileno,  es  lata,  leve  y levísima. 

Culpa  lata  (conforme  el  Cód.  chil.  llamada  grave 
ó negligencia  grave)  es  la  omisión  en  los  negocios 
ajenos,  de  la  diligencia  que  suelen  tener,  aun  las 
personas  negligentes  en  los  propios. 
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Culpa  leve  es  la  omisión  de  la  diligencia  que 
emplean  comunmente  los  hombres  prudentes  en  sus 
negocios  propios. 

Culpa  levísima  es  la  omisión  de  aquella  dili- 
gencia que  suelen  tener  en  la  administración  de  sus 
negocios  importantes  los  hombres  diligentísimos  y 
muy  prudentes. 

1014.  — I.  Principio.  El  injusto  damñificador  está 
obligado  á restituir  el  precio  equivalente,  ya  de  la 
cosa  damnificada,  ya  de  los  daños  provenientes  de 
su  acción,  que  fueron  previstos,  aunque  sea  en  con- 
fuso, por  él  mismo.  La  razón  es,  porque  el  dueño 
perjudicado  debe  quedar  enteramente  indemne.  Véase: 
De  las  raíces  de  la  restitución.  N.  ggi . 

II.  Principio.  Para  que  la  acción  del  damnifi- 
cante obligue  á la  restitución,  se  requieren  por 
derecho  natural  tres  condiciones:  1.*"  que  sea  injusta; 
2.“  que  sea  causa  eficaz  del  daño;  3.^  que  haya  culpa 
teológica. 

Si  alguna  de  estas  tres  condiciones  falta,  no 
existe  obligación  de  restituir  en  el  fuero  de  la  con- 
ciencia. .S.  Ligorio.  N.  55 1. — Alare,  t.  j.  N.  g4g. 

III.  Principio.  Aunque  sólo  haya  culpa  jurídica 
en  la  acción  damnificante,  hay,  sin  embargo,  obli- 
gación de  restituir  en  conciencia,  después  de  la 
sentencia  del  juez.  Pues  hay  obligación  de  obedecer 
la  sentencia  justa  del  juez;  de  otro  modo,  serían 
ilusorias  las  leyes  que  miran  por  la  seguridad  pú- 
blica. Doctrina  común. — S.  Ligorio.  N.  554. 

1015.  — P.  ¿Es  necesaria  la  culpa  teológica  para 
que  tenga  obligación  de  restituir  el  que  perjudica 
al  prójimo  en  cosa  que  estaba  á su  cargo  por 
arriendo,  depósito  ó préstamo? 

R.  Hay  dos  opiniones  probables;  pero  la  más 
probable  afirma  que  se  requiere  absolutamente  la 
culpa  teológica.  La  razón  es,  porque  no  basta  la 
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culpa  jurídica  para  que  por  sí  sola  obligue  en  con- 
ciencia, como  consta  por  el  II  principio.  Lugo. 
Disp,  8,  N.  io6.  Esta  opinión  es  probable,  según 
S.  Alfonso.  N.  554. 

1016. — P.  lEs  necesaria  la  culpa  teológica  f^ara 
que  haya  obligación  de  restituir,  en  el  daño  inje- 
rido á otro  en  el  cumplimiento  de  su  oficio,  ó en 
cumplimiento  de  un  cuasi  contrato:  v.  g.,  si  un 
médico  ó farmacéutico  suministra  un  remedio  no- 
civo al  enfermo  ó lo  prepara  mal? 

R.  Es  más  probable  que  se  requiere  la  culpa 
teológica,  por  las  mismas  razones  de  la  cuestión 
precedente.  De  otro  modo  los  varones  probos  y 
timoratos  se  alejarían  de  tomar  parte  en  los  negocios 
ajenos  ó públicos.  5.  Ligorio.  N.  555. 

1017. — P.  El  que  inculpablemetite  puso  la  causa 
damnificante,  y después,  pudiendo  haberla  quitado, 
no  lo  hi:{0,  ¿está  obligado  á la  restitución? 

R.  Indudablemente  está  obligado;  pues  todos 
deben  cuidar  de  no  perjudicar  al  prójimo  con  sus 
acciones,  y por  tanto,  impedir  el  mal  que  continúa 
por  su  causa.  5.  Ligorio.  N.  564. 

Así,  el  que  sin  advertencia  habló  gravemente 
mal  del  prójimo,  está  obligado  á reparar  el  mal 
luego  que  lo  advierta;  y si  no  lo  hace,  peca  mor- 
talmente y está  obligado  á reparar  todos  las  daños 
y perjuicios  provenientes  de  su  murmuración.  Lo 
mismo  se  dice  de  cualesquiera  otros  perjuicios  cau- 
sados al  principio  sin  advertencia. 

1018.  — P.  ¿Estará  obligado  á la  reparación  el 
que  culpablemente  damnificó,  pero  después  arre- 
pentido quiere  impedir  el  mal  y no  puede? 


1)  Hablando  S.  Alfonso  del  Card.  Lugo,  dice.  No  es  te- 
merario  decir  que  el  doctísimo  Lugo  es  el  principe-  de  los 
teólogos  después  de  Sanio  Tomás.  (Lih.  N.  $^2). 
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R.  Ciertamente  está  obligado,  si  el  daño  fué 
determinado  y preconcebido.  Así,  el  que  propina 
veneno  á otro,  y después  arrepentido,  se  esfuerza 
por  impedir  el  efecto  del  veneno  y no  puede,  está 
obligado  á reparar  todos  los  perjuicios  provenientes 
del  homicidio. 

Lo  mismo  se  dice  de  los  males  provenientes  de 
una  murmuración  ó calumnia.  Doctrina  común. 

P.  iEstá  obligado  á reparar  el  que  accidental- 
mente  perjudica  á otro,  en  una  acción  ilícita  f 

R.  No  está  obligado,  porque  el  daño  fué  invo- 
luntario, y no  fué  previsto  el  mal  ni  en  confuso. 
Doctrina  común’. 

1019. '-P.  El  que  por  hacer  perjuicio  á uno,  lo 
irroga  á otro:  v,  g.,  por  incendiar  la  casa  de 
Pedro,  incendia  la  de  Pablo,  ¿estará  obligado  á 
la  reparación^ 

R.  Indudablemente,  pues  en  el  caso  propuesto 
ejtisten  todas  las  condiciones  requeridas  para  la  res- 
titución, á saber:  acción  injusta,  causa  eficaz  del 
daño  y culpa  teológica.  Doctrina  común. — Gury. 
f.  /.  664.  p.  556.  nota  (a)  de  Ballerini. 

P.  Tiene  obligación  de  restituir  el  que  hace 
un  daño  grave,  pero  sólo  con  culpa  teológica  ve- 
nial: V.  g.,  por  falta  de  advertencia  f 

R.  Es  más  probable  que  no  está  obligado  á nada, 
ni  bajo  grave,  ni  bajo  leve:  nó  bajo  grave,  porque  no 
hay  proporción  entre  la  culpa  y la  obligación  grave; 
nó  bajo  leve,  porque  no  hay  proporción  entre  la 
obligación  leve  y la  cosa  grave.  S.  Ligofdo.  N.  552. 
— Lugo.  Disp.  8.  N.  56. 

P.  El  que  ir^r^ogó  grave  perjuicio  al  prójimo 
con  faltas  leves  advertidamente  cometidas,  ¿está 
obligado  bajo  culpa  grave  á reparar  todo  el  mal? 

R.  .Afirmativamente,  si  el  daño  fué  inferido  á 
la  misma  persona;  pero  si  fué  irrogado  á distintas 
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personas,  es  más  probable  que  no  está  obligado  ^). 
Lugo.  Disp.  8.  N.  8g. 

1020.  — P.  El  que  por  error  invencible  cree  que 
el  daño  que  cometió  es  mucho  menor  que  lo  que  es 
en  realidad:  v.  g,,  si  uno  arroja  al  mar  una  joya 
verdadera  del  valor  del  mil  pesos,  creyendo  que 
era  falsa,  del  valor  de  die:{,  ¿estará  obligado  á 
restituir  el  verdadero  precio,  si  después  conoce  el 
legítimo  valor? 

R.  Probablemente  sólo  está  obligado  á restituir 
á proporción  del  conocimiento  del  mal  que  hizo;  y si 
sospechó  en  confuso  el  verdadero  valor,  está  obli- 
gado á reparar  todo  el  daño.  S,  Ligorio.  N.  6 15. 

1021.  — P.  ¿Está  obligado  á reparar  el  dueño  de 
los  animales  que  han  hecho  perjuicio  al  prójimo? 

R.  Está  obligado,  si  hubo  culpa  teológica  en  el 
cuidado  de  vigilarlos;  mas  no  tiene  obligación,  antes 
de  la  sentencia  del  juez,  si  sólo  hubo  culpa  jurídica. 
Véase  el  II  principio  precedente. 

1022.  — P.  ¿Tiene  obligación  de  restituir  el  que 
con  su  mal  ejemplo  indujo  á otros  á hacer  el  mal, 
habiendo  previsto  la  eficacia  de  su  mal  ejemplo  ? 

R.  Hay  dos  opiniones  probables;  pero  la  más 
probable,  niega  que  tenga  obligación  de  restituir. 
Pues  el  mal  ejemplo  no  es  causa,  sino  mera  ocasión 
del  mal.  S.  Ligorio.  N.  53'j. 

P.  ¿Estará  obligado  á la  restitución  el  que  duda 
de  si  su  acción  fué  ó no  causa  ocasional  del  daño 
irrogado  al  prójimo? 

R.  Si  la  duda  versa  acerca  de  la  existencia  del 
daño,  es  muy  probable  que  no  está  obligado,  si 
después  de  haber  inquirido  diligentemente  subsiste 


1)  Aquí  se  trata  de  la  injusta  damnificación.^  no  del 
hurto;  pues  los  hurtos  leves,  si  llegan  á materia  grave, 
obligan  á la  restitución  bajo  grave.  Véase  el  N.  974,  pre- 
cedente. 
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la  duda.  Mas,  si  la  duda  versa  acerca  del  influjo 
que  pudo  tener  su  acción,  en  el  perjuicio  que  cierta- 
mente sobrevino,  hay  dos  opiniones  probables:  la 
más  probable  exige  la  restitución,  con  tal  que  el 
mal  irrogado  sea  efectivo,  y sólo  se  duda  de  cuál 
entre  varios  que  pusieron  su  acción  damnificante, 
fuera  el  hechor.  La  razón  es  porque  todos  son  res- 
ponsables solidarios,  y no  es  justo  que  el  inocente 
sea  perjudicado,  porque  no  se  conoce  quién  es  el 
verdadero  culpable,  Gury.  t,  i,  N.  66S. 

1023.  — P.  ¿Tendrá  obligación  de  reparar  el 
que,  á causa  de  su  acción  mala,  ocasiona  perjuicios 
á otro:  v.  g.,  si  Sergio  roba  y se  le  imputa  el 
hurto  á Tito? 

R.  Si  no  previó  el  daño,  indudablemente  no  tiene 
obligación,  según  el  11  principio.  Si  lo  previó,  pro- 
babilísimamente  tampoco  está  obligado,  porque  sólo 
es  causa  accidental,  á no  ser  que  por  las  circunstan- 
cias se  siguiese  sospecha  grave  del  otro.  Por  fin,  si 
intencionalmente  hubiese  cometido  la  acción,  con  la 
mira  de  que  se  le  imputase  al  otro,  probablemente 
no  estaría  obligado  á la  reparación,  á no  ser  que  se 
hubiese  valido  de  medios  positivos  para  que  se  cul- 
pase al  otro:  v.  g.,  si  Sergio,  fingiendo  ser  Tito  al  ir 
á robar,  dejase  algunas  prendas  de  éste,  para  que 
le  atribuyesen  el  hurto  á Tito.  5.  Ligorio,  N.  656, 

1024.  — P.  ¿Tiene  obligación  de  restituir  el  que 
distribuye  los  empleos  ú ocupaciones  injustamente? 

R.  Indudablemente  tiene  obligación  de  restituir 
si  da  al  menos  digno  el  empleo  optado  por  muchos 
en  concurso,  porque  violó  el  derecho  del  más  digno. 
.S.  Ligorio,  L.  4,  N.  106, 

Si  no  hay  opción  en  concurso  á los  empleos, 
la  injusticia  en  la  distribución  de  ellos  obliga  á la 
reparación  de  los  males  provenientes  para  con  la 
sociedad;  pues  existe  un  pacto  entre  los  distribu- 
tores y la  sociedad,  por  el  cual  están  obligados  aqué- 
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líos  en  estricta  justicia  á no  elegir  funcionarios 
indignos.  S.  Ligorio.  Hombr.  Apost.  Tr.  ¡3.  N.  3g. 

Mas,  si  sólo  elige  á los  menos  dignos,  no  tiene 
obligación  de  restituir.  5.  Ligorio.  cit.  ant. 

1025. — P.  ¿Está  obligado  á la  restitución  el 
que  impidió  al  prójimo  conseguir  un  bien  ó un 
beneficio  ? 

R.  Si  el  prójimo  tuvo  estricto  derecho  al  bien  ó 
al  beneficio,  como  en  el  caso  de  concurso,  está  obli- 
gado á restituir;  pero  si  no  tuvo  estricto  derecho, 
se  distingue;  si  lo  impidió  con  medios  injustos: 
V.  g.,  por  la  violencia,  miedo  ó fraude,  está  obli- 
gado á restituir;  si  con  medios  en  sí  mismos  justos, 
como  la  sdplica,  el  consejo,  etc.,  no  está  obligado 
á restituir,  pues  no  viola  el  derecho  de  nadie.  Doc- 
trina común. — S.  Ligorio.  Homb.  Apost.  N.  6 1. 

P.  Y el  que  por  odio  impide  el  bien  ajeno 
pero  no  con  medios  injustos,  ¿está  obligado  á 
reparar  ? 

R.  Muy  probablemente  no  está  obligado,  porque, 
aunque  pecó  obrando  por  odio,  no  violó  el  derecho 
estricto;  pues,  para  que  haya  injuria  no  basta  la 
mala  voluntad,  sino  que  se  requiere  acción  ex- 
trema, que  sea  causa  eficaz  del  perjuicio  ajeno. 
S.  Ligorio.  N.  584. 

ARTÍCULO  TERCERO 
De  la  injusta  cooperación 

La  cooperación  al  daño  del  prójimo  puede  su- 
ceder de  nueve  modos:  I,  mandando;  II,  aconse- 
jando; III,  consintiendo;  IV,  adulando  ó lisonjeando; 
V,  amparando  al  malhechor;  VI,  participando  del 
hurto,  ó tomando  parte  en  el  mismo;  VII,  callando; 
VIII,  no  estorbando;  IX,  no  manifestando. 

34 
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Los  seis  primeros  modos  son  positivos  y los 
tres  últimos  negativos.  Todos  los  enumera  Santo 
Tomás  en  los  siguientes  versos  latinos: 

Jussio,  consilium,  consensus,  palpo,  recursos 
Participans,  mutus,  non  obstans,  non  manifestans. 

I Mandando 

DEL  QUE  MANDA 

1026.— Definición.  P.  ¿A  quién  se  llama  man- 
dante en  la  presente  cuestión? 

R.  Al  que  en  su  nombre  induce  á otro  á hacer 
daño  á un  tercero. 

El  mandato  puede  ser  expreso  ó tácito.  Ex- 
preso, si  se  manifiesta  con  palabras;  tácito,  si  se 
manifiesta  á otro  complacencia  en  que  haga  mal 
al  prójimo. 

I.  Principio.  El  que  manda  está  obligado  á re- 
parar todo  el  daño  inferido  al  prójimo  en  fuerza 
de  su  mandato,  si  el  daño  fué  previsto  al  menos 
en  confuso. 

El  que  aprueba  el  daño  inferido  á otro  en  su 
nombre,  no  es  mandante,  ni  tiene  obligación  de 
reparar.  Gury,  t,  i.  N.  6j3. 

II.  Principio.  El  que  manda  está  obligado  tam- 
bién á resarcir  al  mandatario  los  daños  que  le 
sobrevengan  por  la  ejecución  del  mandato,  si  los 
previó  de  algún  modo,  y con  fraude,  violencia  ó 
miedo  lo  impulsó  á poner  la  acción.  Marc.  t.  /. 
.V.  pjS.  11, 

III.  Principio.  No  está  obligado  á reparar  el 
daño  el  que  manda,  si  revocó  el  mandato  antes  de 
llevarse  á efecto  la  ejecución,  y fué  conocida  la 
revocación  por  el  mandatario  oportunamente.  Pues 
en  tal  caso  el  mandato  deja  de  ser  causa  del  daño. 
Marc.  cit.  ant.  Ex  his,  etc. 


Digitized  by  Google 


531 


de  la  justicia  y el  derecho. 

1027.  — P.  ¿Está  obligado  el  que  manda  á re- 
parar el  daño  que  por  error  invencible  injirió 
el  mandatario:  v.  g,y  si  por  herir  á Pedro  hiere 
á Pablo? 

R.  No  está  obligado;  pues,  no  el  mandato,  sino 
el  error  del  mandatario  es  la  verdadera  causa  del 
daño.  Otra  cosa  sería  si  por  las  circunstancias 
fuese  muy  difícil  evitar  el  error.  Gury.  i.  j.  N.  6 '¡4. 
2.*^ — Nota  (a), 

P.  Si  el  superior  aprueba  el  daño  U^rogado  ¿se 
deberá  réputar  como  un  mandato  la  aprobación? 

R.  Si  la  aprobación  fuese  después  del  hecho, 
negativamente;  mas,  si  precede  al  daño  é influye 
eficazmente  en  él,  afirmativamente.  Gury,  t,  /. 
N.  6^4- 

1028.  — Consecuencias.  El  que  manda  no  está 
obligado  á nada,  si  oportunamente  revocó  el  man- 
dato, aunque  el  mandatario,  fingiendo  no  haber  re- 
cibido la  revocación,  hubiere  ejecutado  la  orden. 

Si  consta  que  la  revocación  no  llegó  al  conoci- 
miento del  mandatario,  ó no  la  oyó  ó comprendió; 
está  obligado  á la  reparación  el  que  manda. 

Al  que  por  propia  conveniencia  suplica  á otro 
que  irrogue  un  perjuicio  al  prójimo,  se  le  reputa 
verdadero  mandante  y,  por  tanto  responsable.  Gury, 
t.  I.  N,  6j5. 


II  Aconsejando 

DEL  QUE  ACONSEJA 

1029.  — Definición.  P.  ¿A  quién  se  dice  aconse- 
jador en  materia  de  cooperación? 

R.  Al  que  da  á otro  un  consejo  inicuo  por  el  que 
eficazmente  se  le  induce  á hacer  daño  al  prójimo. 

I.  Principio.  El  aconsejador  peca  contra  la  jus- 
ticia siempre  que  su  consejo  sea  causa  eficaz  é 
injusta  del  daño. 
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II.  Principio.  El  aconsejador  que  de  buena  fe  dió 
un  consejo  pernicioso,  está  obligado  en  justicia  á re- 
tractarse tan  pronto  como  lo  conozca. 

III.  Principio.  No  está  obligado  á la  reparación 
el  aconsejador,  si  el  ejecutor  hubiera  igualmente 
cometido  el  daño,  aunque  no  hubiera  recibido  con- 
sejo. Porque  entonces  no  es  el  consejo  causa  eficaz 
del  mal.  5.  Ligorio.  N.  56 1, 

1030. -— P.  ¿Está  obligado  á la  reparación  el 
aconsejador  que  retracta  su  consejo  antes  de  la 
ejecución  del  daño? 

R.  Si  fuese  un  simple  consejo,  indudablemente 
no  está  obligado.  Doctrina  común. 

Mas,  si  el  consejo  estuviese  revestido  de  circuns- 
tancias influyentes,  se  distingue:  si  la  retractación 
quita  también  la  eficacia  de  los  motivos  influyentes, 
probablemente  no  está  obligado.  De  otro  modo  es 
más  probable  que  lo  está,  á no  ser  que  amoneste  á 
quien  amenaza  el  daño  para  que  lo  evite,  lo  que  de- 
bería hacer  en  conciencia.  5.  Ligorio.  N.  55g. 

1031.  — P.  ¿Está  obligado  á reparar  el  que  acon- 
seja el  menor  mal  para  evitar  el  mayor  f 

R.  No  está  obligado,  sea  que  se  trate  de  la  misma 
persona  ó de  otra,  si  de  ningún  otro  modo  se  puede 
apartar  al  malhechor  de  cometer  el  mayor  mal;  por- 
que no  es  malo  aconsejar  el  menor  pecado  cuando  es 
inevitable.  Gury.  t,  /.  N.  ójj.  p.  5y6.  nota  (a)  de 
Ballerini. 

P.  ¿ Tiene  obligación  de  reparar  el  aconsejador 
los  anales  que  le  sobrevengaji  al  ejecutor  y si  éste  á 
sabiendas  de  que  hace  mal  ejecuta  el  mal  consejo  f 

R.  No  está  obligado,  porque  no  hace  ninguna 
injuria  al  ejecutor  que  conociendo  que  hace  mal 
cumple  el  consejo:  scienti  et  volenti  non  jit  injuria. 
Otra  cosa  sería  si  con  fraudes  y sofismas  le  ocultase 
la  malicia  del  consejo,  para  impulsarle  á la  ejecu- 
ción. Gury.  i,  /.  N.  6j8. 
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1032. — P.  El  que  sólo,  aconseja  el  modo  de  hacer 
el  daño,  ¿Está  obligado  á la  reparación‘^ 

R.  Si  el  modo  es  meramente  accidental:  v.  g.,  en 
tal  lugar,  con  tal  medio,  etc.,  no  está  obligado;  mas 
lo  está,  si  es  sustancial,  ó aumenta  el  daño.  5.  Li~ 
gorio.  N.  S63, 

P,  El  que  simplemente  aconseja  que  cuanto  antes 
ejecute  el  mal,  ¿está  obligado  á la  reparación^ 

R.  No  está  obligado,  si  sabe  que  el  ejecutor  está 
resuelto  al  mal,  y no  cambiará  de  resolución.  En  otra 
hipótesis,  está  obligado.  5.  Ligón  o.  cit  \ ant. 

1033.  — P.  ¿ Tiene  obligación  de  restituir  el  que 
da  un  consejo  doctrinal  ó científico  pernicioso,  por 
ignorancia  gravemente  culpable? 

R.  Si  el  que  da  el  consejo  lo  hace  por  oficio,  ó en 
el  ejercicio  de  su  profesión:  v.  g.,  un  abogado,  mé- 
dico ó confesor,  etc.,  está  obligado  á reparar  el  mal 
proveniente  de  su  consejo,  ya  al  que  le  pidió  el  con- 
sejo, ya  á aquel  contra  quien  aconsejó. 

Pero,  si  el  aconsejador  no  está  obligado  á ser 
perito  en  la  materia  sobre  que  aconseja,  sólo  está 
obligado  á reparar  á aquel  contra  quién  aconsejó 
mal,  á no  ser  que  hubiera  fingido  mucha  pericia  que 
no  tenía,  en  cuyo  caso  estaría  obligado  para  con 
ambos.  Doctrina  común. — S.  Ligorio.  N.  564, 

1034.  — Consecuencias.  Las  gentes  del  pueblo 
bajo  de  conocida  insuficiencia  que  no  afectan  pericia 
fraudulentamente,  no  tienen  obligación  de  restituir  á 
los  que  les  hubieren  pedido  consejo ; pero  lo  están, 
si  temerariamente,  sin  pedírseles  consejo,  se  atreven 
á darlo  en  lo  que  ignoran,  previendo  que  exponen  al 
peligro  del  daño  al  inocente. 

El  que  con  su  consejo  ó exhortación  impulsa  á 
que  otro  cometa  mayor  mal  que  el  que  sin  eso  hu- 
biera cometido,  está  obligado  á la  reparación  del 
exceso  del  mal. 
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Si  dos  ó más  influyen  .con  su  consejo  á que  otro 
cometa  un  robo  ó cualquier  otro  mal,  aunque  el 
ejecutor  lo  haya  hecho  por  consejo  de  uno  solo,  son 
todos  responsables  solidarios.  S.  Ligorio.  A'.  56 1, 

El  que  intimado  por  los  ladrones  para  que  mani- 
fleste  su  tesoro,  maniflesta  el  ajeno,  está  obligado  á 
la  reparación  del  tesoro  ajeno;  pues  el  ladrón  no  te- 
nía voluntad  de  robar  sino  el  tesoro  que  inquiría. 

Si  el  ejecutor,  que  es  el  primer  responsable,  no 
indemniza  el  perjuicio,  está  obligado  á reparar  el 
aconsejador.  Pues,  el  damnificado  tiene  derecho  á 
ser  plenamente  indemnizado.  Gury,  t.  /.  N\  68o. 

III  Consintiendo 

DEL  QUE  CONSIENTE 

1035.  — Definición.  P.  ¿A  quién  se  llama  con- 
senciente  ? 

Al  que  por  su  voto  ó dictamen  es  causa  del  daño 
de  otro. 

I.  Principio.  El  consenciente  en  voto  decretorio 
está  obligado  á la  reparación,  siempre  que  libremente 
y á sabiendas  dé  su  consentimiento  eficaz,  del  cual 
pende  directamente  la  violación  del  derecho  ajeno. 

II.  Principio.  El  consenciente  en  voto  consultivo, 
si  cierta  y eficazmente  influyó  con  su  dictamen 
en  el  perjuicio  injusto  de  tercero,  está  obligado 
á la  reparación  como  el  aconsejador.  Maix.  t.  /. 
iV.  g83.  984, 

III.  Principio.  No  es  responsable  del  perjuicio,  el 
que  auténticamente  revoca  el  sufragio  que  dió,  antes 
que  se  consuma  la  iniquidad;  ni  tampoco  el  que  de 
buena  fe  dió  el  voto  de  que  se  siguió  el  mal,  pero 
debe  revocarlo  por  caridad  y justicia,  si  aun  es 
tiempo  oportuno.  Gury.  t,  /.  N.  681. 

1036.  — P.  ¿Estar'á  obligado  á la  institución  el 
consencicnte  que  da  un  voto  injusto  si  aun  sin  él. 
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á causa  del  número  de  votos  en  el  mismo  sentido 
siempre  se  hubiera  irrogado  el  mal? 

R.  Si  el  consenciente  hubiera  sido  de  los  prime- 
ros en  sufragar,  ó de  los  últimos  precediendo  previa 
convención  ó conspiración,  ó hubiera  dado  el  voto 
simultáneamente  con  los  demás  por  aclamación, 
indudablemente  está  obligado  á la  restitución.  En 
otras  circunstancias  no  está  obligado  según  graves 
teólogos.  S,  Ligorio,  N,  556. — Lugo.  Disp.  ig. 
N.  1 7. 

1037. — P.  ¿Estará  obligado  á la  reparación  el 
que  pudiendo  dar  su  voto  no  lo  da,  si  de  tal 
omisión  se  sigue  perjuicio? 

R.  Si  tenía  obligación  de  sufragar  en  cumpli- 
miento de  su  oficio,  debe  reparar,  porque  su  abs- 
tención fué  la  causa  del  daño.  Mas,  si  el  voto  re- 
dundaba en  mero  favor  ó gracia,  como  á nadie  hace 
injuria,  no  está  obligado  á la  reparación.  Doctrina 
común,  Lugo,  etc. 

IV  Adulando  ó lisonjeando 

DEL  ADULADOR 

1038.  — Definición.  P.  De  los  cooperadores  al 
mal  ¿á  quién  se  llama  adulador? 

R.  Al  que  mueve  á otro  á hacer  un  daño  adu- 
lándole ó vituperándole. 

I.  Principio.  El  que  induce  á otro  á cometer 
un  daño  alabándole  ó afeándole  la  ignominia  que 
se  acarrearía  si  no  lo  ejecutase,  está  obligado  á la 
reparación;  pues  equivale  á un  consejo  eficaz  que 
determina  á obrar. 

II.  Principio.  El  que  á una  persona  ofendida  por 
una  injuria  le  representa  ó pondera  la  magnitud  de 
la  ofensa,  y la  induce  así  á vengarse,  está  obligado 
á la  reparación,  si  previó  de  algún  modo  el  daño. 
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III.  Principio.  No  está  obligado  á la  restitución 
el  que  aprueba  ó ratifica  el  crimen  ya  cometido,  á 
no  ser  que  con  ello  fuere  causa  de  que  no  se  hi- 
ciere la  restitución  ó de  que  se  siguieren  otros 
nuevos  daños.  S.  Ligorio.  N.  S6y. 

V Amparando  al  malhechor 

DE  LOS  QUE  PATROCINAN  A LOS  MALHECHORES 
Ó LES  DAN  AMPARO 

1039. — Definición.  P.  ¿A  quién  se  llama  ampa- 
rador ó patrocinador  del  mal? 

R.  Al  que  presta  al  malhechor  protección  ó se- 
guridad, ocasionando  así  la  realización  del  daño  ó 
la  omisión  de  la  restitución. 

L Principio.  El  que  libremente  y á sabiendas 
recibe  á un  ladrón,  oculta  el  hurto,  ó los  instru- 
mentos para  robar,  con  lo  que  se  anima  el  mahechor 
para  inferir  el  daño,  ó no  restituir,  está  obligado  á 
la  reparación  de  todos  los  males  provenientes  de 
su  patrocinio. 

II.  Principio.  De  la  misma  manera  están  obli- 
gados á la  reparación  los  dueños  de  montes  de 
piedad  (en  Chile  casas  de  prendas  ó agencias)  y 
especialmente  los  bodegoneros  que  reciben  los  hur- 
tos hechos  por  los  criados,  hijos  de  familia  y otros, 
ocultándolos  ó tomándolos  por  precio  como  mer- 
cadería, ó haciendo  otros  convenios. 

III.  Principio.  No  se  reputa  amparador  del  mal 
al  que  recibe  á los  malhechores  como  amigos  ó 
parientes;  ni  á los  que  los  ocultan  con  la  esperanza 
de  que  se  enmienden;  ni  á los  que  les  muestran  el 
camino  para  que  huyan,  especialmente  si  son  bus- 
cados para  encarcelarlos  ó matarlos. 
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VI  Participando 

DEL  PARTICIPANTE  EN  EL  HURTO  Ó QUE  TOMA 
PARTE  EN  ÉL 

1040.  — Definieión.  P.  ¿A  quién  se  llama  par- 
ticipante del  delito? 

R.  Al  que  toma  parte  en  la  cosa,  ó en  la  acción 
dañosa. 

I.  Principio.  El  participante  de  la  cosa  ó de  la 
presa,  está  obligado  á la  restitución  de  la  parte  que 
recibió  y tiene  en  su  poder.  Véase  del  poseedor  de 
mala  fe,  N.  1002. 

II.  Principio.  El  participante  en  la  apción  da- 
ñosa, ó que  concurre  inmediata  ó mediatamente  á 
inferir  el  mal  físicamente,  por  lo  general  está  obli- 
gado á la  restitución,  siempre  que  su  cooperación 
influya  en  la  sustancia  del  daño.  S.  LAgorio.  N,  Sji. 

III.  Principio.  Si  la  cooperación  fuese  sólo  me- 
diata, estaría  excusado  de  la  restitución,  concurriendo 
las  circunstancias  siguientes:  que  el  acto  no  sea 
intrínsecamente  malo;  que  se  concurra  por  causa 
relativamente  grave;  que  el  buen  efecto  intentado 
por  el  cooperante  provenga  inmediatamente  de  una 
causa  buena  ó al  menos  indiferente.  Idéase  del  acto 
voluntario  indirecto,  N,  8, 

1041.  — P.  ¿Será  alguna  i^e:{  lícita  la  cooperación 
inmediata  al  daño  del  prójimo,  en  materia  de 
justicia  ? 

R.  En  cuanto  al  daño  de  la  vida  nunca  es  lícito 
cooperar  inmediatamente,  ni  aun  con  peligro  de  la 
vida.  En  cuanto  al  daño  del  cuerpo,  tampoco  es  lícito 
cooperar,  ni  aun  para  evitar  la  muerte,  á no  ser  para 
impedir  la  muerte  del  mismo  inocente.  En  cuanto  al 
daño  en  los  bienes  de  jórtiina,  sólo  en  tres  casos  es 
lícita  la  cooperación  por  miedo  grave:  l.“  cuando  el 
cooperante  puede  y tiene  intención  de  reparar  el  mal 
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que  se  ve  precisado  á cometer;  2.^^  si  sin  su  coopera- 
ción siempre  se  hubiera  cometido  el  daño  grave; 
3.“  si  es  el  daño  leve  para  el  damnificado. 

Cooperar  inmediatamente  al  daño  grave  del  pró- 
jimo por  gravísimo  miedo:  v.  g.,  de  la  muerte,  aunque 
no  se  pueda  ó no  se  quiera  reparar  el  daño,  es  pro- 
bable que  es  lícito,  Gury,  t.  /.  N.  6&y. 

1042.  — P.  ¿Qi^é  causa  se  f^eqtiiere  para  que,  en 
materia  de  justicia,  sea  lícita  la  cooperación  me- 
diata? 

R.  Las  que  se  asignan  en  el  III  principio.  Em- 
pero, en  la  práctica,  conviene  tener  presentes  las 
siguientes  reglas:  l.“  tanta  mayor  razón  se  requiere 
para  cooperar,  cuanto  es  mayor  el  mal  que  se  ha  de 
seguir;  2.*^  tanta  mayor  razón  se  requiere,  cuanto  la 
causa  influye  más  de  cerca  en  el  daño;  3.^  mayor 
razón  se  requiere  para  la  cooperación,  cuando  sin 
ella  no  se  hubiera  seguido  el  mal,  que  si  siempre 
se  hubiera  seguido. 

1043. — Consecuencias.  No  pecan  los  fabricantes 
de  armas  que  las  venden  á toda  clase  de  personas, 
aunque  sepan  en  general  que  algunos  suelen  abusar 
de  ellas;  pues  de  otro  modo  habría  que  abolir  su  co- 
mercio. Mas,  pecarían  contra  la  caridad,  si  previendo 
un  próximo  abuso,  las  vendiesen  á precio  ordinario, 
sin  que  existiese  causa  más  ó menos  grave  á pro- 
porción de  la  esperanza  de  impedir  el  abuso. 

Quedan  exentos  de  la  obligación  de  restituir  y 
aun  de  pecado,  aquellos  que  impulsados  por  un 
temor  de  daño  grave,  ejecutan  algunos  actos  pre- 
vios que  influyen  sólo  remotamente  en  el  acto  malo: 

V.  g.,  tener  la  escalera,  ó ayudar  al  ladrón  á que 
suba  al  muro,  etc.  Todavía  son  éstos  más  excusables 
por  su  cooperación  si  no  hubiesen  faltado  otros 
que  hubieren  suministrado  los  instrumentos  nece- 
sarios para  hacer  el  daño. 

Y más  probablemente  no  peca  ni  está  obligado 

..J 
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á la  restitución,  el  que  por  evitar  la  muerte  entrega 
á su  dueño  el  revólver  ó la  espada  que  tenía  en 
depósito  para  matar  á otro,  aunque  la  muerte  penda 
de  la  entrega;  pues  la  vida  propia  equivale  á la  del 
prójimo.  6’.  Ligorio.  N.  Sji.  r otros  muchos 
teólogos. 

VII  Del  que  calla.  VIII  No  estorba. 

IX  No  manifiesta. 

ó SEA  DE  LOS  COOPERADORES  NEGATIVOS 

1044.  — Definición.  P.  ¿Qiiiénes  son  los  coope- 
fiadores  negativos? 

R.  Los  que  no  impiden  el  daño  del  prójimo  que, 
por  su  oficio,  tenían  obligación  de  impedir. 

Calla  el  que  debiendo  por  obligación  ú oficio 
hablar,  dar  aviso,  advertir  al  que  va  á ser  damni- 
ficado, no  lo  hace. 

No  estorba  el  que  teniendo  obligación  por  jus- 
ticia de  impedir  el  daño  mientras  se  comete,  ó cuidar 
la  cosa  no  cumple  su  deber. 

No  manifiesta  y es  culpable  el  que,  después  de 
cometido  el  daño,  no  denuncia  al  malhechor,  al  su- 
perior ó al  damnificado,  debiendo  hacerlo  por  obli- 
gación de  justicia:  tales  son  los  guardianes  del  orden 
público  ó los  cuidadores  de  bienes,  asalariados  ex- 
profeso, que  encubren  á los  ladrones. 

1045.  --I.  Principio.  Nadie  tiene  obligación  de 
restituir  por  el  daño  que  no  impidió,  si  por  justicia 
ó por  oficio  no  está  obligado  á ello;  pues  en  tal 
caso  sólo  hay  obligación  de  caridad,  que  no  obliga 
á la  restitución. 

11.  Principio.  Todos  los  que  por  oficio  están  obli- 
gados á impedir  el  daño  de  otro  están  también  obli- 
gados á la  restitución,  si  por  negligencia  grave  no  lo 
hacen.  Pues  les  obliga  la  justicia  á impedir  el  mal. 
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III.  Principio.  Para  que  el  cooperador  negativo 
esté  obligado  á la  restitución,  es  necesario  que  haya 
podido  impedir  el  daño  sin  grave  inconveniente; 
porque  ni  los  contratos  ni  la  ley  positiva  suelen 
obligar  con  grave  detrimento.  ¿í.  Ligorio.  N.  SjS.  ' 

1046,  —P.  ¿Están  obligados  á la  reparación  los 
sirvientes  <^ue  culpablemente  no  impiden  el  daño 
que  otros  infieren  d su  amo? 

R.  Si  se  trata  de  un  daño  cometido  por  ex- 
traños, parece  que  están  obligados ; mas,  si  de  daño 
cometido  por  otros  sirvientes  ó empleados  del 
mismo  amo,  muy  probablemente  no  están  obligados, 
á no  ser  que  estuvieren  especialmente  encargados 
del  cuidado  y vigilancia  de  todas  las  cosas  ó de  la 
cosa  robada.  San  Ligorio.  lib.  3.  N.  344.— Lugo. 
Disp.  ig.  N.  loS.—Gury.  t.  i.  N.  6gi.  nota  (aj 
del  Qr.  2." 

1047. -^P.  é Tienen  obligación  de  reparar  los  su- 
periores los  daños  causados  por  sus  súbditos? 

R.  En  el  fuero  externo  están  obligados  tanto 
por  el  Derecho  romano  como  por  el  Derecho  chi- 
leno, en  el  que  se  hace  expresa  mención  de  la 
responsabilidad  que  tienen:  l.°  el  padre,  y en  su 
defecto  la  madre,  respecto  de  los  hiios  menores 
que  viven  con  ellos,  por  la  mala  educación  y há- 
bitos viciosos  que  les  han  dejado  adquirir;  2."  el 
amo  respecto  de  la  conducta  de  los  sirvientes; 
3.’  el  tutor  y curador  del  pupilo  que  vive  bajo  su 
dependencia;  4.°  el  marido  respecto  de  su  mujer; 
5."  los  rectores  de  colegios  y escuelas  respecto  de 
los  discípulos;  6:"  los  artesanos  y empresarios  res- 
pecto de  sus  aprendices  ó dependientes.  Tiene,  sin 
embargo,  el  superior  derecho  á indemnizarse  de  los 
bienes  de  tales  súbditos,  según  la  disposición  de  la 
ley.  Arts.  2320.  y sig.  hasta  2325. 

En  el  fuero  interno  están  obligados:  l."si  con 
su  silencio  dieren  más  ánimo  á los  súbditos  para 
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cometerlos;  2."  no  están  obligados  si  no  hubo  culpa 
teológica;  3.°  probablemente  tampoco  están  obliga- 
dos aunque  por  no  haber  impedido  el  mal  hubieren 
pecado  gravemente,  si  su  silencio  no  influyó  en  el 
daño.  Gury.  t.  /.  N,  6g2, 

1048.  — P.  El  que  por  oficio  no  tiene  obligación 
de  denunciar  ¿estará  obligado  á reparar  si  recibe 
dinero  del  ladrón  para  que  calle? 

R.  Es  muy  probable  que  nó,  porque  si  no  fal- 
taría á la  justicia  callado  á ruegos  del  ladrón, 
tampoco  faltaría  por  recompensa.  Otra  cosa  sería, 
si  recibiese  dinero  por  atisbar  si  alguien  viene; 
porque  entonces  se  haría  cooperador  positivo  del 
robo.  Gury.  t.  /.  N.  6g3. 

P.  Los  guardianes  y cuidadores  que  no  denun- 
cian á los  malhechores  ¿están  obligados  á la  re- 
paración  de  todos  los  daños? 

R,  Indudablemente  están  obligados:  pues,  para 
eso  han  sido  constituidos.  Exceptúase  el  caso  en  que 
se  trate  de  materia  de  poca  monta.  Gury.  cit.  ant. 

CAPÍTULO  III 

De  las  circunstancias  de  la  restitución 

1049.  — Las  principales  circunstancias  de  la  res- 
tituciones son  cinco:  cuánto,  d quién,  en  qué  orden, 
de  qué  modo,  cuándo. 

ARTÍCULO  PRIMERO 
Cuánto  se  debe  restituir 

La  cantidad  de  la  restitución  debe  medirse  según 
la  cantidad  de  la  cosa  tomada,  ó del  daño  hecho, 
ó del  influjo  que  se  haya  tenido  en  la  injuria  del 
prójimo.  Como  las  principales  dificultades  que  ocu- 
rren versan  sobre  la  solidaridad,  expondremos  la 
doctrina  especial  acerca  de  ella. 
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DE  LA  SOLIDARIDAD 

1050.  — Definición.  P.  ¿Qué  se  entiende  por  soli- 
daridad ? 

R.  Solidaridad  ú obligación  de  restituir  insóli- 
dum,  que  también  se  llama  obligación  ordinaria, 
es  el  gravamen  que  pesa  sobre  cada  uno  de  los 
cooperadores  de  reparar  el  daño  íntegro  causado 
á aquél  á quien  fue  inferido. 

La  solidaridad  es  absoluta  y condicional. 

Solidaridad  absoluta  es  aquella  por  la  que  está 
obligado  uno  solo  á reparar  el  daño. 

Solidaridad  condicional,  es  la  que  obliga  á cada 
uno  de  los  cooperadores  á restituir  todo  el  daño,  si 
los  demás  cooperadores  no  lo  hacen. 

1051.  — I.  Principio.  Cualquiera  de  los  coopera- 
dores que  concurren  eficazmente  al  daño,  de  suerte 
que  moralmente  se  le  pueda  atribuir  todo  el  mal, 
está  obligado  á la  restitución  insólidum  absoluta  ó 
condicionalmente.  Doct.  común.  Gury.  t.  i . N.  6g5. 

II.  Principio.  Siempre  que  la  cooperación  apa- 
reciere como  necesaria,  aunque  fuere  insuficiente 
para  impedir  todo  el  mal,  ó como  conspiración 
eficaz,  se  debe  atribuir  todo  el  daño  al  cooperador; 
pues  es  causa  eficaz  é injusta  del  daño.  San  Li- 
^jorio.  N.  Sjg. 

III.  Principio.  El  que  es  causa  principal  de  un 
daño  está  obligado  insólidum  á la  solidaridad  ab- 
soluta; mas  los  otros  cooperadores  iguales,  ó causas 
secundarias,  sólo  á la  condicional.  La  razón  es 
porque  el  principal  agente,  por  el  mismo  hecho, 
asume  toda  la  responsabilidad,  y los  secundarios 
en  defecto  del  principal. 

1052. — P.  ¿Estará  obligado  á la  restitución  in- 
sólidum,  el  que  duda  de  si  su  acción  influyó  ó nó 
en  todo  el  daño? 
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R.  Es  opinión  común  y muy  probable  que  nó. 
No  se  puede  imponer  gravamen  cierto  por  obligación 
incierta.  S.  Ligorio.  N.  S^g. 

P.  El  damnijicador  secundario  que  duda^  si  han 
restituido  los  demás  á pi^orrata  ¿está  obligado  á 
la  restitución  insólidum? 

R.  Si  habiendo  hecho  diligente  inquisición  to- 
davía duda,  muy  probablemente  no  está  obligado, 
pues  en  tal  caso  la  obligación  es  incierta.  Gurv, 
t.  7.  N.  6g6.  Qtice  2.** 

P.  ¿Estará  obligado  á la  restitución  insólidum 
el  que  cooperó  suficientemente  á inferir  todo  el  mal, 
con  su  acción,  no  habiendo  sido  ésta  necesaria,  m 
por  conspiración:  v.  g.,  el  que  acompañó  á otros 
á incendiar  una  casa  ? 

R.  Hay  dos  opiniones  contrarias  igualmente 
probables,  según  San  Alfonso:  la  una  obliga,  la 
otra  absuelve  de  la  obligación.  V^'éase  S.  Ligorio, 

*V.  ^7.9- 

1053.— Consecuencias.  El  que  concurre  con  su 
obra  á inferir  sólo  una  parte  del  daño:  v.  g.,  á des- 
truir una  parte  de  un  huerto  que  fué  totalmente 
destruido  por  los  demás,  sólo  tiene  obligación  de 
restituir  la  parte  del  daño  que  él  irrogó. 

Si  alguno  de  los  cooperadores  secundarios  hu- 
biere restituido  todo  el  daño,  los  otros  quedan 
exentos  de  toda  obligación  para  con  el  acreedor; 
pero  el  que  restituyó  tiene  acción  sobre  los  demás 
damnificadores,  como  lo  indica  la  razón. 

El  que  induce  al  que  está  resuelto  á hacer  el  mal 
á que  lo  haga  más  pronto,  ó con  más  ánimo,  proba- 
blemente no  está  obligado  por  justicia  á nada. 

Según  el  Derecho  chileno,  tienen  obligación  so- 
lidaria: I.*"  los  que  infieren  un  daño,  ya  sea  por 
delito  ó cuasi  delito  (delito  es  toda  acción  ú omisión 
voluntaria  penada  por  la  ley;  cuasi  delito  es  la 
acción  con  que  se  daña  al  prójimo;  pero  sin  adver- 
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tencia,  ó intención  de  dañar);  2^  los  que  hubieren 
adquirido  de  mala  fe  una  cosa  usurpada;  3.*"  la  mujer 
que  antes  del  tiempo  legal  se  hubiese  casado,  y el 
marido  respecto  de  tercero,  por  la  incertidumbre  de 
la  paternidad;  4.“  el  marido  y la  mujer  que  ejerce 
cargo  de  tutora  ó curadora,  si  contraen  matrimonio 
sin  la  formalidad  legal ; 5.®  los  tutores  y curadores 
que  administran  conjuntamente ; 6,^  los  albaceas  no 
exonerados  de  la  solidaridad  y los  comodatarios. 
También  hay  solidaridad  en  ciertos  contratos  deter- 
minados por  la  ley.  Véanse  los  Ai^ts.  23 1 7 al  2328, 
02J.  201.  5ii,  419^  1281.  1283. 

ARTÍCULO  SEGUNDO 
A quién  se  debe  restituir 

El  legítimo  dueño  de  la  cosa,  ó el  damnificado  a 
quien  se  debe  restituir,  ó es  cierto  y conocido,  ó es 
dudoso  entre  muchos  y por  tanto  desconocido. 

1054.— 1.  Principio.  Si  el  dueño  es  cierto  y cono- 
cido se  debe  hacer  la  restitución  á él  mismo  ó á su 
sucesor.  Res  clamat  domino. 

Con  todo,  si  la  cosa  hubiese  sido  sustraída  del 
poder  de  un  tercero,  en  cuyas  manos  estaba  deposi- 
tada, arrendada  ó prestada,  debe  restituirse,  no  al 
dueño,  sino  al  que  tenía  la  posesión ; pues  el  poseedor 
no  puede  sin  injuria  ser  privado  del  derecho  de  cus- 
todia, uso  ó posesión,  á no  ser  que  él  lo  consienta. 
S.  Ligorio.  Homb.  Apost.  N.  64. 

Lo  recibido  por  el  hijo  de  familia,  pupilo,  de- 
mente, esposa  ó religioso,  comunmente  se  debe  res- 
tituir respectivamente  al  padre,  tutor,  marido  ó 
prelado. 

Si  el  dueño  es  dudoso  ó desconocido,  ó siendo 
conocido  no  se  le  puede  moralmente  hallar  ni  in- 
mediata ni  mediatamente,  se  debe  observar  lo  si- 
guiente: 
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1. °  Si  después  de  averiguar  diligentemente, 
subsiste  la  duda  acerca  del  dueño,  la  duda  será  entre 
pocos  ó entre  muchos;  si  lo  primero,  se  debe  restituir 
á los  mismos  á prorrata  ó inducirlos  á un  arreglo;  si 
lo  segundo:  v.  g.,  el  que  defraudó  á muchos  en  el  peso, 
medida  ó precio,  debe  restituir  aumentando  la  medida 
ó disminuyendo  el  precio  á los  compradores  que  son 
presuntos  damnificados.  Si  esto  no  fuese  posible,  se 
debe  dar  el  valor  á los  pobres.  5.  Ligorio,  Hombr. 
Apost.  N.  64, 

2. °  Si  el  dueño  es  desconocido,  ó aunque  cono- 
cido no  puede  moralmente  hallarse  ni  mediata  ni 
inmediatamente,  ó la  cosa  adquirida  se  posee  de 
buena  ó de  mala  fe;  si  lo  primero,  se  debe  proceder 
como  en  el  caso  de  las  cosas  perdidas,  cuyo  dueño 
no  se  ha  podido  encontrar,  y por  tanto,  invertirla  en 
cosas  pías,  ó retenerla  para  sí  el  poseedor,  si  es  po- 
bre; si  lo  segundo,  es  decir,  si  la  posee  de  mala  fe, 
debe  despojarse  de  ella,  é invertirla  en  usos  piadosos 
ó en  otro  objeto  útil  al  bien  común;  pues  no  es  justo 
que  la  malicia  favorezca  al  poseedor  de  mala  fe.  San 
Ligorio.  Homb.  Apost.  N.  6j.  6g. 

1055. — P.  Si  el  acreedor  hubiese  sido  obligado 
á hacer  cesión  de  bienes,  ¿á  quién  debe  el  deu- 
dor restituir,  al  acreedor  ó á los  acreedores  del 
misrno  ? 

R.  Generalmente  debe  hacer  la  restitución  al 
administrador  puesto  por  la  autoridad  pública.  Sin 
embargo,  si  el  acreedor  estuviese  en  tanta  necesidad 
que  para  vivir  le  fuese  absolutamente  necesario  el 
pago  de  la  deuda,  sería  lícito  restituir  al  mismo 
acreedor.  Marc.  t.  i.  N.  ggj. 

P.  ¿A  quién  debe  restituir  el  que  por  delito,  esto 
es,  hurto  ó daño,  está  obligado  á hacerlo  y no  puede 
hallar  al  dueño? 

R.  A los  pobres  ú obras  pías.  Doctrina  común. 
^Santo  Tomás.  2.2,  qu.  62.  art,  5.  etc. 

35 
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ARTÍCULO  TERCERO 

En  qué  orden  se  debe  hacer  la  7'eslitución 

En  cuanto  al  Orden  de  la  restitución,  hay  que 
atender  ya  á los  que  deben  restituir  cuando  son 
muchos  los  que  han  cooperado  al  daño,  ya  á aquellos 
á quienes  se  debe  restituir. 

I 

EL  ORDEN  QUE  SE  DEBE  OBSERVAR  EN  LA  RESTITUCIÓN 
POR  PARTE  DE  LOS  COOPERADORES 

Para  asignar  el  orden  de  la  restitución  insólidum 
entre  los  cooperadores  en  el  daño  ajeno,  hay  que 
atender,  al  rango  de  la  causa;  ésta  puede  ser  prin- 
cipal, secundai'ia  y colateral  igual  ó desigual,  pues 
los  cooperadores  pueden  concurrir  al  daño,  ó de  un 
mismo  modo  y en  un  mismo  grado,  ó de  diverso 
modo  y en  diverso  grado. 

1056. — I.  Principio.  Si  todos  hubieren  concurrido 
de  un  mismo  modo,  cada  uno  está  obligado  igual- 
mente á restituir  insólidum  condicionalmente,  sin 
ningún  orden  determinado,  pues  todos  se  acarrearon 
una  misma  responsabilidad. 

II.  Principio.  Si  la  cooperación  hubiere  sido  de 
diverso  modo,  se  ha  de  atender,  á si  fué  en  hui  to 
ó en  mero  daño. 

Si  lo  primero,  está  obligado  antes  que  todos  el 
poseedor  á restituir  la  cosa  misma  ó su  equivalente 
y en  la  misma  forma  está  obligado  el  que  consumió 
injustamente  la  cosa;  después,  el  mandante,  y,  á falta 
de  éste,  el  raptor;  en  tercer  lugar,  están  obligados 
los  cooperadores  positivos,  y finalmente,  los  coope- 
radores negativos. 

Si  lo  segundo,  esto  es,  si  la  cooperación  fué  en 
mero  daño,  está  obligado  en  primer  lugar,  como 
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causa  principal,  el  mandante;  en  segundo  lugar,  el 
ejecutor,  aunque  hubiere  obrado  en  nombre  del 
mandante,  porque  relativamente  á los  otros,  según 
sentencia  común,  es  causa  principal;  después  los 
cooperadores  positivos,  y finalmente,  los  negativos. 
S.  Ligorio.  N.  SSo.  y.  en  el  Homb.  Apost.  N.  6o. 

1057.  — Consecuencias.  Los  causantes  secunda- 
rios no  están  obligados  á nada,  si  el  causante  prin- 
cipal hubiere  restituido  ú obtenido  la  remisión  de 
la  deuda.  S.  Ligorio.  N.  58 1. 

Si  uno  de  los  causantes  menos  principales  hizo  la 
restitución,  el  causante  principal  debe  indemnizarlo ; 
porque  en  tal  caso  el  menos  principal  adquiere  los 
derechos  del  acreedor  contra  el  principal. 

Si  el  acreedor  condona  la  obligación  de  restituir 
á uñó  de  los  causantes  secundarios,  no  por  esto 
queda  libre  el  principal,  porque  la  obligación  del 
causante  principal  es  independiente  de  la  que  tenía 
el  causante  secundario;  lo  mismo  se  dice  respecto 
de  los  demás  secundarios,  á no  ser  que  la  condo-, 
nación  fuese  ó se  presumiese  plena.  S.  Ligorio. 
cit.  ant.—Lugo.  etc. 

Es  conforme  á esta  doctrina  la  del  Derecho  chi- 
leno, como  puede  verse  en  los  arts.  iSiS.  i5i6. 
y sig.  hasta  i522. 

II 

DEL  ORDEN  QUE  SE  DEBE  OBSERVAR  EN  LA  RESTITUCIÓN 
POR  LO  QUE  TOCA  A LOS  ACREEDORES 

El  Único  caso  que  ofrece  dificultad  en  la  pre- 
sente cuestión,  y único  por  lo  tanto  del  cual  de- 
bemos ocuparnos,  es  cuando  el  deudor  no  alcan\a 
á satisfacer  á sus  acreedores. 

1058.  — Los  acreedores  son  de  tres  especies  pri- 
vilegiadoSy  hipotecarios,  comunes. 

Acreedor  privilegiado  es  el  que  por  la  ley  tiene 
derecho  para  ser  pagado  antes  que  otros. 
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Acreedoj'  hipotecario  es  el  que,  en  razón  de  una 
hipoteca  constituida  á su  favor,  tiene  derecho  á ser 
pagado  preferentemente  después  de  los  acreedores 
privilegiados. 

Acreedor  común  es  el  que  tiene  derecho  á ser 
indemnizado,  sin  ningún  beneficio  de  privilegio  ó 
hipoteca. 

1059. — I.  Principio.  Ante  todo  deben  ser  cance- 
lados los  créditos  privilegiados.  Estos  son  de  tres 
clases  en  el  Derecho  chileno. 

La  primera  comprende  las  expensas  judiciales, 
funerales,  gastos  de  la  última  enfermedad,  salarios 
de  los  criados  y dependientes  por  los  tres  últimos 
meses,  y los  impuestos  fiscales  y municipales. 

24^2,  2473. 

La  segunda  comprende  los  del  posadero,  del*  aca- 
rreador sobre  los  objetos  acarreados,  los  del  acreedor 
prendario  sobre  la  prenda.  Ai^ts,  2474  y 2476. 

La  tercera  son:  los  bienes  del  fisco,  de  esta- 
blecimientos nacionales  de  caridad  ó educación,  de 
las  municipalidades,  iglesias  y comunidades  reli- 
giosas contra  sus  respectivos  administradores  ó 
recaudadores;  los  de  las  mujeres  casadas,  hijos  ó 
personas  que  están  bajo  tutela  ó curaduría,  contra 
los  bienes  del  marido,  padre,  tutor  ó curador:  los 
de  todo  pupilo  contra  el  que  se  casa  con  su  tutora  ó 
curadora  sin  previo  anuncio  al  juez.  Arts.  248 1 

11.  Principio.  Después  de  los  acreedores  privilegia- 
dos, tienen  derecho  á ser  indemnizados  los  acreedores 
hipotecarios,  según  el  orden  de  prioridad  de  tiempo. 

Las  hipotecas  antiguas  inscritas  en  tiempo  hábil 
según  la  ley,  tienen  preferencia  sobre  las  posteriores 
en  fecha,  aunque  éstas  hayan  sido  inscritas  antes 
que  aquéllas. 

Las  disposiciones  del  Der^echo  chileno  acerca 
de  esta  clase  de  créditos,  se  pueden  ver  en  los  arts, 

2479  y 
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1060.— III.  Principio.  Los  créditos  comunes  tie- 
nen derecho  á su  cancelación  después  de  los  hipo- 
tecarios. 

Según  el  Derecho  romano,  todas  las  cosas  exis- 
tentes en  poder  del  deudor,  sea  en  depósito,  prés- 
tamo, etc.,  se  deben  restituir  á su  dueño  antes  de 
pagar  cualquier  otro  crédito,  por  privilegiado  que 
sea.  Lo  mismo  se  dice  respecto  de  una  cosa  com- 
prada á crédito,  si  aun  existe  en  especie.  Igual  cosa 
en  sustancia  dispone  el  Derecho  chileno  en  los 
arts.  2465  y sig, 

1961. — P.  ¿Deben  ser  pagadas  las  deudas  dá 
titulo  oneroso  antes  que  las  de  título  gratuito? 

R.  Indudablemente,  porque  el  primero  tiene  de- 
re :íIio  á quedar  indemne  de  todo  perjuicio;  mientras 
que  el  derecho  del  segundo  es  sólo  condicional,  es 
decir,  si  se  puede.  .S'.  Ligorio.  N.  Lugo,  etc. 

P.  ¿ Tienen  derecho  de  preferencia  los  acreedoi^es 
pobres  con  relación  á los  ricos? 

R.  Nó,  á no  ser  que  estuvieren  en  extrema  ne- 
cesidad, pues  el  derecho  de  los  unos  y de  los  otros 
es  igual  ante  la  justicia  conmutativa,  la  cual  no 
atiende  á las  personas.  S.  Ligorio.  N.  6gi , 

1062. — ¿Tienen  derecho  á ser  preferidos  los 
acreedores  más  antiguos? 

R.  Es  muy  probable  que  sí  por  la  regla  de  De- 
recho que  dice:  qiii  prior  tempore  potior  jure;  sin 
embargo  es  probable  la  opinión  contraria,  según 
S,  Liporio.  N.  6go. 

P.  Los  acreedores  conocidos  ¿deben  ser  prefe 
ridos  á los  desconocidos? 

R.  Probabilísimamente  deben  ser  preferidos  los 
acreedores  ciertos  y conocidos  á los  inciertos  y 
desconocidos;  pues  se  presume  razonablemente  que 
los  segundos  no  lo  llevarán  á mal,  no  siéndoles 
dado  indemnizarse.  Doctrina  común, — I.ugo  Dis- 
pensa. 20,  N,  2. 
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1063. — P.  Si  un  acreedor  pide  se  le  pague  antes 
que  á otros  fnás  antiguos  y ¿se  le  puede  preferir  sobre 
los  demás? 

R.  Si  lo  pide  jurídicamente,  debe  ser  preferido, 
porque  la  sentencia  legítima  del  juez  confiere  privi- 
legio; si  fuera  de  juicio,  también  es  muy  probable 
que  debe  ser  preferido,  pues  usa  de  su  derecho 
pidiendo  la  indemnización  de  todo  lo  que  se  le  debe. 
5.  Ligorio,  N.  6g2. 

1064.  — P.  El  que  prevé  una  quiebra  e7i  sus  in- 
tereses ¿puede  pagarle  zntegf'amente  d un  acreedor 
que  no  lo  pide? 

R.  No  puede,  pues  no  habiendo  pedido  antes  que 
los  otros,  no  tiene  derecho  de  preferencia.  Además, 
la  equidad  natural  exige  que  á ninguno  se  le  pague 
totalmente  con  perjuicio  de  los  otros.  S.  Ligorio. 
N.  6g2. 

P.  El  que,  ' según  el  caso  anterior,  hubiera  sido 
íntegramente  pagado  ¿estaría  obligado  á restituir 
á los  de?nás? 

R.  S.  Alfonso  afirma;  otros  dicen  que  probable- 
mente no  está  obligado.  S.  Ligorio.  N.  6g2. — Gury. 
t.  I.  N.  707.  Quce.  8."* 

ARTÍCULO  CUARTO 

Del  modo  y lugar  en  que  se  ha  de  hacer 
la  restitución 

I 

DEL  MODO  COMO  SE  HA  DE  HACER  LA  RESTITUCIÓN 

1065.  — 1.  Principio.  La  restitución  generalmente, 
debe  hacerse  de  modo  que  la  justicia  violada  sea 
plenamente  reparada,  y quede  el  dueño  indemne  de 
todo  daño. 

1066.  — Consecuencias.  No  es  necesario  que  por 
sí  sea  pública  la  restitución;  pues  comunmente  la 
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fama  del  que  restituye  exige  que  no  se  haga  de 
ese  modo. 

Tampoco  es  necesario  que  se  haga  la  restitución 
por  el  mismo  deudor;  puede  hacerse  por  medio  de 
tercero,  con  tal  que  la  cosa  vuelva  á su  dueño. 

Para  que  sea  válida  la  restitución,  no  se  requiere 
que  se  le  advierta  al  dueño;  basta  que  se  le  restituya, 
ya  aumentando  el  peso  ó medida  en  la  venta,  ya  tra- 
bajando más  de  lo  debido,  y así  de  mil  otros  modos. 

1067.  — P.  ¿Es  válida  la  restitución  que  se  hace 
con  apariencia  de  donación? 

R.  Es  muy  probable  que  es  válida,  con  tal  que 
el  acreedor  no  vuelva  por  gratitud  á correspon- 
derle con  otro  don;  porque  entonces  estaría  de 
nuevo  obligado  á restituir  lo  recibido.  Marc,  t.  /. 
N.  1014.  3. 

1068. — P.  ¿De  qué  modo  deben  hacer  la  resti- 
tución los  domésticos? 

R.  La  esposa  y los  hijos  deben  restituir  con 
sus  propios  bienes;  mas,  si  no  tuvieren  bienes,  la 
esposa  debe  economizar,  y con  el  trabajo  reparar 
el  daño,  ó al  menos  después  de  la  muerte  del  ma- 
rido tomar  en  cuenta  la  deuda  en  la  división  de 
los  bienes.  Igual  cosa  debe  hacer  el  hijo  al  recibir 
la  parte  de  su  herencia  si  fuese  una  suma  consi- 
derable la  sustraída,  y si  el  padre  no  la  hubiese 
condonado  tácita  ó expresamente. 

Los  criados  y demás  empleados,  si  sólo  con 
gran  dificultad  pueden  restituir,  deben  compensar 
en  cuanto  pueden  con  aumento  del  trabajo  ó del 
servicio. 

1069.  — P.  ¿Cómo  se  debe  hacer  la  restitución 
cuando  el  dueño  á quién  se  le  ha  hurtado  ó irro- 
gado el  daño,  es  una  sociedad  de  accionistas  ó un 
Banco? 

R.  Siendo  un  principio  inamovible  de  Derecho 
res  clamat  domino,  la  restitución  debe  hacerse  á 
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los  mismos  dueños;  mas,  siendo  difícil  conocer 
quiénes  sean  ellos  y á qué  cantidad  tengan  derecho, 
se  ha  de  hacer  la  restitución  á la  caja  común  de 
la  sociedad.  Mas,  en  caso  que  por  las  circunstancias 
constase  que  la  restitución  no  había  de  llegar  al 
fondo  común,  ó que  se  haya  liquidado  la  sociedad, 
debe  invertirse  el  débito  en  obras  piadosas.  Véase 
Marc.  t,  /.  N.  ioi5.  Qucer. 

1070.  — P.  ¿Cómo  se  debe  hacer  la  restitución 
por  los  daíios  irrogados  á la  nación? 

R.  Si  existen  medios  asignados  por  la  ley,  se 
debe  hacer  la  restitución  en  conformidad  á ellos; 
mas,  si  éstos  faltasen  y no  hubiese  camino  expedito 
para  hacerla  llegar  al  tesoro  público,  se  debe  hacer 
la  restitución  invirtiendo  en  obras  pías. 

II 

EL  LUGAR  EN  EL  QUE  SE  HA  DE  HACER  LA  RESTITUCIÓN 

1071.  — I.  Principio.  El  poseedor  de  buena  fe  sa- 
tisface restituyendo  la  cosa  en  el  lugar  en  el  que 
existe  actualmente;  pues  no  tiene  obligación  de 
volverla  al  lugar  primitivo,  no  habiendo  habido 
injuria  formal. 

II.  Principio.  El  poseedor  de  mala  fe  y el  injusto 
damnificador  deben  restituir  la  cosa  en  el  lugar  en 
el  que  el  dueño  la  habría  poseído,  si  de  ella  no 
hubiera  sido  despojado,  y esto  á expensas  de  aqué- 
llos: pues  el  dueño  injustamente  damnificado  debe 
quedar  indemne. 

ni.  Principio.  Si  el  deudor  tiene  que  pagar  en 
virtud  de  algún  contrato,  debe,  en  cuanto  al  lugar 
y lo  demás,  atenerse  á lo  pactado  tácita  ó expre- 
samente, según  las  leyes  especiales  de  los  contratos. 

1072.  — P.  ¿A  qué  expensas  está  obligado  el  la- 
drón para  hacer  la  restitución 
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R.  No  están  acordes  los  teólogos;  pero  comun- 
mente dan  la  siguiente  regla:  si,  atendidas  las  cir- 
cunstancias, se  ve  que  el  daño  que  ha  de  sufrir  el 
deudor  no  excede  en  el  duplo  al  del  acreedor,  no 
es  suficiente  motivo  para  que  se  prive  al  dueño 
de  su  cosa.  Esta  regla,  sin  embargo,  admite  sus 
modificaciones,  según  las  circunstancias.  Lugo. 
Disp.  20.  N.  igo. — 5.  Ligorio,  N,  5g8. 

En  nuestros  días  este  caso  sería  raro  en  la  prác- 
tica, por  la  facilidad  de  los  medios  de  transporte. 

1073.  — P.  ¿Estará  el  deudor  obligado  á j^esti- 
tuir  por  segunda  ve\,  habiendo  enviado  lo  debido 
por  medio  de  mía  persona  fiel  si  lo  enviado  perece 
fortuitamente  ó por  culpa  de  un  tercero? 

R.  Si  el  deudor  poseía  de  buena  fe,  ó provenía 
la  deuda  del  contrato,  á nada  está  obligado  si  existía 
la  cosa  en  su  especie  y hubiera  sido  recibida  en 
préstamo  ó depósito,  etc.  Esto,  según  el  principio 
que  dice:  res  perit  domino,  la  cosa  perece  para 
su  dueño.  Mas,  si  se  tratase  de  pagar  el  precio  de  la 
cosa  debida,  ó fuese  la  deuda  por  delito,  debe  pagar 
segunda  vez,  pues  mientras  no  quede  indemne  el 
acreedor,  el  deudor  es  siempre  responsable.  Excep- 
túanse  los  casos  siguientes:  1.^*  si  el  dueño  hubiere 
designado  la  persona  con  quien  debía  mandársele  la 
cosa,  ó hubiere  dejado  al  deudor  la  facultad  de  ele- 
girla, y ésta  hubiere  sido  fiel  y prudente;  2.°  si  el 
portador  hubiere  sido  designado  por  el  juez.  Gurpo 
t.  /.  N.  I. — Marc.  t.  o.  N.  ioi3.  Qucer.  2.° 

ARTÍCULO  QUINTO 

Cuándo  ó en  qué  tiempo  se  debe  hacer 
la  restitución 

1074. — 1.  Principio.  La  restitución  que  obliga 
por  delito  ó por  posesión  de  cosa  ajena  se  debe 
hacer  cuanto  antes;  pues  el  derecho  natural  exige 
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que  no  se  retenga  la  cosa  ajena  contra  la  voluntad 
de  su  dueño. 

1075.  — Consecuencias.  El  que  culpablemente  di- 
fiere la  restitución  por  notable  tiempo,  permanece 
en  continuo  pecado  mortal  y no  puede  recibir  la 
absolución  sacramental;  y está  obligado  á indem- 
nizar los  daños  que  sobrevengan  al  acreedor  por 
la  dilación  de  la  restitución. 

El  que,  teniendo  propósito  de  restituir,  difiere  la 
restitución  por  breve  tiempo,  v.  g.,  veinte  días  más 
ó menos,  no  se  le  debe  condenar  fácilmente  á pecado 
mortal,  y ni  aun  á venial,  si  fuere  por  causa  justa, 
como  sería  esperar  una  oportunidad.  San  Ligorio. 
Homb.  Apost.  N'.  104.  io5. 

Al  que,  en  materia  grave,  pudiendo,  no  quiere 
restituir  totalmente,  sino  por  partes,  no  se  le  debe 
absolver.  Lo  mismo  se  dice  de  aquel  que,  pudiendo 
restituir  en  vida  lo  deja  para  la  hora  de  la  muerte  ó 
después  de  ella;  ó si,  estando  en  peligro  de  muerte, 
rehúsa  imponer  á sus  herederos  la  obligación  de 
restituir  que  él  tiene.  5.  Ligorio.  cit.  ant. 

El  deudor  por  delito  está  obligado  á la  compen- 
sación de  los  perjuicios  provenientes  de  la  dilación, 
aunque  ésta  hubiere  sido  inculpable;  mas  nó,  pro- 
bablemente, los  extraordinarios  que  no  fueron  pre- 
vistos. Giiry.  t.  I.  N.  ji3. — Lugo.  etc. 

1076.  — II.  Principio.  La  restitución  debida  por 
contrato,  ó pago  de  una  deuda,  se  debe  hacer  en 
el  tiempo  convenido  tácita  ó expresamente. 

1077.  — Consecuencias.  Puede  el  deudor  anticipar 
el  pago,  si  hubiere  sido  asignado  el  plazo  en  su 
favor,  como  sucede  comunmente;  mas  nó,  si  re- 
dunda en  favor  del  acreedor. 

Si  en  el  convenio  no  se  hubiere  asignado  plazo, 
no  peca  gravemente  el  deudor  si  no  paga  hasta  que 
lo  exija  el  acreedor,  á no  ser  que  de  no  pagarle  se  le 
siguiese  perjuicio,  ó no  pidiese  por  temor,  olvido  ú 
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Otra  dificultad,  ó el  deudor  se  hubiese  obligado 
con  juramento,  pues  el  juramento  obliga  á hacerlo 
cuanto  antes.  Marc,  t.  /.  N.  loog. 

Si  el  deudor,  por  justa  causa,  hubiere  diferido  el 
pago,  no  está  obligado  á compensar  los  daños  pro- 
venientes de  la  dilación.  Doctrina  común  con  San 
Ligorio.  /V.  68o, 

1078.  — P.  El  que  difirió  la  restitución  por  causa 
jusla  ¿estará  obligado  á compensar  el  lucro  cesante 
r el  daño  emergente? 

R.  Si  la  deuda  proviene  de  delito,  es  más  pro- 
bable que  está  obligado,  aunque  también  es  pro- 
bable la  opinión  contraria;  pero  si  proviene  de  un 
contrato,  no  está  obligado.  Doctrina  común  con 
S.  Ligorio.  N.  68o. 

CAPÍTULO  IV 

De  las  causas  excusantes  de  la  restitución 

1079.  — Definición.  P.  ¿(¿ué  se  entiende  por  cau- 
sas excusantes  de  la  restitución? 

R.  Son  ciertas  circunstancias  por  las  cuales,  la 
obligación  de  restituir  se  suspende  ó deja  de  existir. 

Estas  son  de  dos  clases:  temporales  y perpetuas. 

I.  Principio.  La  impotencia  física,  esto  es,  la 
completa  imposibilidad,  que  consiste  en  la  necesidad 
oxtrema  ó muy  grave,  ya  propia,  ya  de  los  pró- 
ximos consanguíneos;  y la  impotencia  moral,  que 
consiste  en  la  grave  dificultad  de  restituir  de  parte 
del  excusan  temporalmente  á^ldi  obW^diOiórí 

de  hacer  la  restitución. 

Los  que  por  los  vicios  y el  juego  hubieren  in- 
currido en  quiebra,  están  obligados  á pesar  de  la 
imposibilidad  moral,  á economizar  en  los  gastos 
de  su  conservación  para  restituir  lo  que  puedan. 
Véase  S.  Ligorio.  Homb.  j\post.  N.  i ij.  ii8. 
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Excusa  de  la  obligación  de  restituir  perpetua- 
mente: l.°  la  condonación  libre  y espontánea  de  parte 
del  acreedor,  siempre  que  tenga  dominio  y adminis- 
tración sobre  la  cosa  debida;  2.*'  la  compensación; 
3.”  la  prescripción  de  buena  fe,  revestida  de  las  de- 
bidas condiciones.  Las  deudas  comunmente  pres- 
criben á los  veinte  años;  pero  casi  nunca  en  favor  del 
mismo  que  contrajo  la  deuda,  porque  no  se  le  puede 
suponer  buena  fe.  5.  Ligorio.  N.  joo. 

1080.  — P.  ¿Está  obligado  á restituir  el  deudor, 
si  tanto  él  como  el  acreedor  se  hallan  en  la  misma 
necesidad  grave  ó extrema? 

R.  Si  el  acreedor  está  en  necesidad  grave  y el 
deudor  sólo  se  constituye  en  ella  pagando,  debe 
restituir.  Si  uno  y otro  están  en  grave  necesidad, 
muy  probablemente  está  excusado  de  la  restitución 
el  deudor,  con  tal  que  no  sea  por  delito,  y aunque 
fuere  por  delito  es  probable  que  está  excusado,  á no 
ser  que  existiere  la  cosa  misma  en  su  poder. 

Si,  en  fin,  estuvieren  ambos  en  necesidad  ex- 
trema, probabilísimamente  no  hay  obligación  de 
restituir.  Véase  San  Ligotdo,  N.  y oí. — Hombr, 
Apost.  iig. 

1081.  — P.  ¿Queda  excusado  de  la  restitución  el 
que,  habiendo  olvidado  la  deuda,  hace  una  donación 
equivalente  al  acreedor? 

R.  Hay  dos  opiniones:  la  más  común  y de  bas- 
tante probabilidad  niega;  la  otra,  que  llama  San 
Alfonso  suficientemente  probable,  sostiene  que  queda 
excusado  de  la  restitución.  San  Ligorio,  Hombr. 
Apost.  iV.  12  0, 

1082.  — P.  La  declaración  de  quiebra  ó la  cesión 
de  bienes  á los  acreedores,  sea  jurídica  ó espon- 
tánea ¿exonera  á perpetuidad  de  la  obligación  de 
restituir? 

R.  Si  la  cesión  de  bienes  es  jurídica  en  manera 
alguna  deja  exonerado  de  la  obligación  de  restituir; 
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pues  es  una  mera  gracia  que  la  ley  concede  en  favor 
de  un  infortunado  deudor  de  buena  fe,  para  que 
quede  inmune  en  el  fuero  externo. 

Si  es  espontánea,  excepto  el  caso  de  un  convenio 
expreso  ó implícito,  tampoco  queda  el  deudor  exento 
de  la  obligación  de  restituir.  En  caso  de  convenio, 
esto  es,  si  los.  acreedores  declaran  que  totalmente 
condonan  al  deudor,  indudablemente  queda  éste  á 
perpetuidad  libre  de  toda  deuda.  Saii  Ligorio. 
iV.  66g. — Gurjp.  t.  i,  N,  y/p. 

1083.  — P.  ¿Cumple  con  la  obligación  de  res- 
tituir  el  deudor  que  hace  el  pago  al  acreedor  de 
su  acreedor? 

R.  Afirmativamente,  si  hay  justa  causa:  v.  g.,  di- 
ficultad de  parte  del  acreedor  para  recuperar  lo  que 
se  le  debe,  y no  hubiere  peligro  de  ser  apremiado  el 
deudor  para  que  pague  de  nuevo,  ni  éste  tuviere  acree- 
dores privilegiados  ó hipotecarios.  De  otro  modo  no 
cumple,  y continúa  obligado  á restituir.  Gurr.  t,  /. 
N.  y 2 0.  — Véase  S.  Ligorio.  N.  yoo. 

1084. — P.  El  deudor  que  duda  de  si  ha  pagado  ó 
no  lo  que  debía,  ¿está  siempre  obligado  á pagarlo? 

R.  Si  la  duda  es  negativa,  indudablemente  está 
obligado;  pues  la  obligación  cierta  no  desaparece  por 
el  cumplimiento  sumamente  incierto, 

Si  la  duda  es  positiva,  esto  es,  si  hay  verdadera 
probabilidad  de  haber  pagado  el  deudor,  hay  tres 
opiniones  probables:  la  obliga  á pagar  todo  lo 
debido,  porque,  dice,  la  obligación  cierta  no  se  sa- 
tisface con  el  cumplimiento  dudoso;  la  2.^^  dice  que 
está  obligado  á pagar  á proporción  de  la  duda,  toda 
vez  que  dudan  tanto  el  deudor  como  el  acreedor; 
pues  la  obligación  probablemente  cumplida  no  obliga 
como  la  cierta;  la  3.^  exonera  totalmente  de  la  obli- 
gación de  pagar,  por  el  principio  que  dice:  no  se 
puede  imponer  obligación  cierta  si  no  consta  que  ella 
existe  ciertamente 
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Si  el  deudor  tuviere  más  probabilidad  de  haber 
pagado  que  de  no  haberlo  hecho,  y fuera  persona 
diligente  y discreta  en  pagar  sus  deudas,  no  debe 
inquietarse  si  no  vuelve  á pagar. 

Con  mayor  razón  si  el  deudor  tuviere  seguridad 
de  haber  pagado,  y reclamare  el  acreedor,  por  ol- 
vido de  pago.  Véase  Gury.  t.  /.  N.  ^21. 

1085.  — P.  ¿(¿ueda  excusado  de  la  restitución  el 
que  prudentemente  presume  que  el  acreedor  le  ha 
condonado  lo  que  le  debía? 

R.  Es  muy  probable  que  sí,  porque  para  que 
obligue  la  restitución  es  preciso  que  la  retención  de 
la  cosa  sea  contra  la  voluntad  del  dueño,  y no  cuando 
prudentemente  se  presume  que  es  según  su  voluntad. 
Así,  se  presume  que  los  padres  de  familia  perdonan 
los  pequeños  robos  de  dinero  ú otras  cosas  que  les 
hacen  sus  hijos;  y álos  sirvientes  respecto  de  comes- 
tibles de  poca  entidad.  S,  Ligorio.  N.  joo. — Lugo. 
Disp.  21,  N.  S4.—Gury.  t.  /.  N.  y 22. 


PARTE  CUARTA 

DE  LA  RESTITUCIÓN  EN  ESPECIE 


Vamos  á exponer  la  doctrina  acerca  de  la  restitución  por 
los  daños  inferidos  al  prójimo:  1.'»  en  los  bienes  del 
alma;  2.^  en  los  del  cuerpo;  y 3.®  en  los  de  fortuna,  en 
cuanto  á ciertos  casos  especiales. 

CAPÍTULO  I 

De  la  restitución  por  el  daño  causado 
en  los  bienes  del  alma 

1086. — I.  Principio.  Por  justicia  tiene  obligación 
de  reparar  el  que  eficaz  é injustamente  causó  daño 
al  prójimo  en  los  bienes  tanto  naturales  como  sobre- 
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naturales  del  alma,  siempre  que  se  puedan  reparar 
en  el  mismo  orden.  La  razón  es,  porque  cada  uno 
tiene  derecho  no  menos  estricto  que  á los  bienes  de 
fortuna,  á ser  inviolable  en  estos  otros  bienes. 

1087. — Consecuencias.  En  cuanto  al  daño  en  los 
bienes  sobrenaturales: 

1. ®  El  que  con  mentira,  fraude  ó violencia  ú otro 
medio  injusto  induce  á alguno  á cometer  un  pecado 
mortal,  tiene  obligación  grave  de  justicia  de  reparar 
el  daño,  ya  quitando  la  violencia  ó fraude,  ya  mani- 
festando el  error.  Mas  el  que  sin  fuerza  ni  engaño, 
sino  sólo  con  el  consejo,  indujo  á otro  al  pecado 
mortal,  está  obligado,  nó  por  justicia,  sino  por 
caridad  á revocar  su  consejo,  porque  scienti  et 
volenti  non  fit  injuria.  S.  Ligorio.  N.  660.661. 

2. °  El  que  con  engaño  hizo  caer  á otro  en  un 
error,  principalmente  si  éste  es  práctico,  que  puede 
ocasionarle  perjuicio  grave  en  materia  de  costumbres, 
está  obligado  en  justicia  á reparar  los  daños  que  de 
ello  le  provengan,  y con  todo  empeño  apartarle  del 
error.  Lo  mismo  se  dice  en  cuanto  á las  ideas  con- 
trarias á los  principios  católicos. 

3. °  El  que  impidió  á otro  con  miedo  grave,  vio- 
lencia ó fraude,  entrar  en  religión,  ó le  hizo  desistir 
de  perseverar  en  su  propósito  después  de  haber 
entrado,  está  obligado  por  justicia  á remover  el 
fraude  ó dolo  cometido;  pues  cada  uno  tiene  de- 
recho á que  no  se  le  impida  la  consecución  ó po- 
sesión de  un  bien  tan  grande  ni  se  le  aparte  de  él. 
S.  Ligorio,  N.  662. 

1088.  — En  cuanto  al  daño  en  los  bienes  naturales: 

1. °  El  que  privó  á otro  de  la  memoria,  razón,  etc., 
por  medio  de  veneno  ú otra  bebida  artificial,  está 
obligado  en  justicia  á reparar  todo  aquello  que  es 
posible  en  el  daño  injustamente  irrogado. 

2. ""  El  que  con  fraude  impidió  que  otro  aprendiese 
alguna  ciencia  ó arte,  ó la  enseñase  á otros,  está 
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obligado  á quitar  el  fraude  y á reparar  los  daños 
temporales  que  por  su  culpa  se  siguieron. 

3. ^*  El  que  por  oficio  debe  enseñar  un  arte  ó 
ciencia,  está  obligado  á corregir  los  errores  que 
hubiere  emitido,  si  son  de  alguna  importancia;  y la 
misma  obligación  tiene  si  por  negligencia  mezcló 
doctrinas  probables  con  improbables. 

4. “  El  que  gratuitamente,  no  por  obligación,  en- 
señó mal,  pero  nó  errores,  por  ignorancia  ó negli- 
gencia, sin  fraude  ni  dolo,  no  está  obligado  á la 
reparación.  Gury.  t,  i.  N.  J24.  nota  (bj 

CAPÍTULO  II 

De  la  restitución  por  los  daños  en  los  bienes  del  cuerpo 

Estos  son:  por  homicidio;  2.^  por  estupro;  3.®  por 

adulterio. 

ARTÍCULO  PRIMERO 

De  la  restitución  por  causa  del  homicidio 

De  tres  clases  son  los  daños  que  está  obligado  á 
restituir  el  homicida:  1.’'  los  irrogados  á la  misma 
víctima  antes  de  morir;  2.*^  los  que  se  siguen  á la 
familia  del  muerto;  3.”  los  que  se  siguen  á los  acree- 
dores del  mismo,  si  los  tuviere.  Por  tanto,  se  esta- 
blecen los  siguientes  principios. 

1089. — 1.  Principio.  Los  homicidas  ó mutila- 
dores  injustos  y en  su  defecto  sus  herederos  están 
obligados  á compensar  todos  los  daños  temporales 
que  se  hubieren  seguido  del  homicidio,  ó mutilación. 

S.  Lig'orio.  Homb.  Apost,  N.  82.  83- 

11.  Principio.  Sólo  el  homicidio  voluntario  é in- 
justo produce  esta  responsabilidad,  porque  sólo  la 
damnificación  voluntaria  é injusta  es  raíz  de  tal 
obligación.  Así,  el  que  en  justa  defensa  quita  á otro 
la  vida  á nada  está  obligado. 
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IIL  Principio.  La  restitución,  en  caso  de  muerte 
de  la  persona  herida,  se  ha  de  hacer  á los  here- 
deros legítimos  del  difunto,  es  decir,  á los  hijos, 
ó al  padre,  madre  y esposa;  mas  no,  probabilísi- 
mamente,  á los  demás  herederos  naturales.  S.  Li- 
gorio.  N.  63 1.  636. 

IV.  Principio.  El  homicida  tiene  obligación  de 
restituir . á todos  aquellos  á quienes  directamente 
tuvo  intención  de  dañar.  Así,  los  acreedores,  con- 
sanguíneos y aun  los  pobres  que  sufrieron  perjuicio 
intentado  por  el  homicida  al  dar  muerte  á la  víc- 
tima, tienen  derecho  á ser  indemnizados.  Otra  cosa 
sería  si  no  hubiese  tenido  intención  directa  de  ha- 
cerles daño,  aunque  lo  hubiese  previsto.  Marx, 
t.  I.  N.  g54. 

1090.  — P.  ¿Estará  obligado  el  homicida  á res- 
tituir  á la  esposa  é hijos  del  difunto  aun  los  per- 
juicios futurxs:  v.  g.,  darles  una  renta  para  su 
subsistencia,  pudienao  éstos  por  otra  parte  fácil- 
mente proporcionársela  f 

R.  Aunque  es  probable  que  no  está  obligado,  sin 
embargo,  la  opinión  más  común  de  los  teólogos 
afirma  que  tiene  obligación,  porque  el  damnificador 
debe  reparar  todo  el  daño  que  causó.  Lugo.  Dis- 
pensa. II.  N.  8']. — Gury.  t.  i.  N.  ^26. 

1091.  — P.  Si  el  homicida  hubiese  sido  conde- 
nado á muer'te  antes  de  reparar  los  perjuicios, 
¿ estarán  obligados  los  herederas  de  éste  á repa- 
rarlos ? 

R.  Indudablemente;  pues  con  la  pena  sufrida 
satisfizo  á la  justicia  vindicativa,  mas  no  á la  con- 
mutativa, por  lo  que  sus  herederos  deben  satisfacer 
á ésta.  Empero,  si  los  damnificados  no  reclaman, 
se  supone  que  renuncian  á su  derecho.  San  Li- 
gorio.  Homb.  Apost.  N.  go. 

P.  ¿Estará  obligado  á la  indemnización  de 
perjuicios  el  que  excediéndose  en  la  propia  de- 
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fensa,  ó en  el  maderamen  inculpaíce  tutelad^  da 
muerte  al  agresor? 

R.  Si  deliberadamente  se  excedió,  está  obligado, 
pues  el  agresor,  aunque  injusto,  no  habiéndose  ex- 
cedido, tiene  derecho  á que  no  se  le  quite  la  vida 
injustamente;  y el  homicida  traspasando  los  límites 
de  la  justa  defensa,  irrogó  injuria,  la  que  debe  ser 
reparada.  Doctrina  común.  S.  Ligorio.  N.  63y. — 
Lugo.  Disp.  ij.  N.  54. 

1092.  — P.  ¿Tiene  obligación  de  reparar  el  que 
batiéndose  en  duelo  mata  á su  adversario? 

R.  Sea  que  el  homicida  haya  provocado  ó acep- 
tado el  duelo,  es  más  probable  que  no  está  obli- 
gado; sciehti  et  volenti  no  Jit  injuria.  S.  Ligorio. 
N.  638.— Lugo.  N.  66, 

1093.  — P.  ¿A  qué  están  obligados  los  adminis- 
tradores de  ferrocarriles  y sociedades  de  nave- 
gación, si  por  falta  de  diligencia  ó prudencia 
ocasionan  la  muerte  ú otros  perjuicios  semejantes 
á alguno? 

R.  En  conciencia  están  obligados  á pagar  lo 
que  decretare  el  juez  como  justa  reparación  del 
daño.  Y pecarían  gravemente  y estarían  obligados 
á restituir,  si  con  fraude,  dolo  ó presentes  indu- 
jesen al  juez  á dar  sentencia  injusta.  Marc.  t.  /. 
N.  g55.  Qucer.  4,^ 

P.  ¿Qué  obligación  tienen  los  médicos  que  por 
negligencia  ó falta  de  pericia  ocasionan  la  muerte 
de  sus  enfermos? 

R.  Tienen  obligación  de  reparar  los  perjuicios 
de  su  omisión,  siendo  ésta  real  y advertida.  V^éase 
el  capítulo  VIL  De  las  obligaciones  de  los  mé- 
dicos. N.  /S4. 
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ARTÍCULO  SEGUNDO 

De  la  obligación  de  restituir  por  causa 
del  estupro 

Este  puede  ser  ó con  consentimiento  de  la 
mujer,  ó con  violencia,  miedo,  engaño  ó promesa 
de  matrimonio. 

1094.  — I.  Principio.  Es  muy  probable  que  no  hay 
obligación  de  restituir  por  la  lesión  de  la  integridad 
virginal,  porque  semejante  daño  no  puede  compen- 
sarse con  dinero.  S.  Ligorio.  N.  640. 

Sin  embargo,  se  puede  recibir  indemnización  en 
dinero,  para  renunciar  al  derecho  de  encausar  al 
culpable,  f'^éase  el  N.  gSj  precedente. 

II.  Principio.  Tampoco  hay  obligación  de  re- 
sarcir, exceptuándose  la  educación  de  la  prole,  el 
daño  temporal  consiguiente  al  estupro,  si  la  mujer 
hubiere  consentido  en  él.  Scienti  el  polenti  non 
fit  injuria.  S.  Ligorio.  N.  641. 

III.  Principio.  El  que  con  engaño,  amenaza  ó 
violencia  deshonró  á una  doncella,  está  obligado  á 
reparar  todos  los  daños  sobrevinientes  en  el  honor 
y en  la  fortuna,  tanto  á ella  como  á sus  padres, 
porque  es  causa  eficaz  é injusta  de  todos  esos 
daños.  5.  Ligorio.  N.  641. 

1095.  — P.  El  que  ultrajó  á una  joven  honesta, 
prometiéndole  casarse  con  ella  ¿estará  obligado  á 
celebrar  el  matrimonio? 

R.  Indudablemente;  y esto,  aunque  hubiese  sido 
fingida  la  promesa,  porque  en  los  contratos  inno- 
minados do  ut  des,  fado  ut  facias;  si  una  de  las 
partes  cumplió  con  la  condición,  la  otra,  aunque 
haya  sido  por  promesa  fingida,  está  obligada  en 
justicia  á cumplir  la  suya  no  siendo  mala,  como 
en  el  caso  presente.  Exceptúase  el  caso  de  que  la 
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joven  renuncie  á su  derecho,  ó por  ley  canónica  ú 
otro  impedimento  grave  no  se  pudiere  celebrar  el 
matrimonio.  Véase  Marc.  t.  i.  N.  pSp. 

P.  ¿Tiene  el  culpable  alguna  obligación  con 
los  paares  de  la  joven^  si  ella  voluntariamente 
consintió  en  el  pecado? 

R.  Es  más  probable  que  ninguna;  pues  no  fué 
violado  ningún  derecho  estricto  de  ellos.  San  Li- 
gorio.  N.  641, 

1096, — P.  ¿A  qué  está  obligado  el  padre  de  la 
prole  mal  habida? 

R.  Si  la  madre  hubiere  sido  violentamente  ul- 
trajada, está  obligado  á todas  las  expensas  del 
sustento  y educación.  En  caso  de  omisión  de  este 
deber  por  parte  del  culpado,  la  madre,  aunque  in- 
culpable, debe  cuidar  de  la,  prole  por  caridad;  pero 
tiene  derecho  de  recurrir  contra  el  criminal. 

Si  la  madre  hubiere  consentido  en  el  pecado, 
está  obligada,  según  el  Derecho  romano,  á alimentar 
al  hijo  por  tres  meses,  después  de  los  cuales  recaen 
las  obligaciones  en  el  padre. 

Según  el  Derecho  chileno,  está  obligado  eh  padre 
respecto  de  los  hijos  naturales  á la  crianza  y edu- 
cación; y si  los  padres  los  hubiesen  reconocido 
ante  la  ley,  toca  á la  madre  el  cuidado  personal  de 
los  hijos  menores  de  cinco  años  sin  distinción  de 
sexo  y de  las  hijas  de  toda  edad;  después  dé  los  cinco 
años,  pertenece  al  padre  el  cuidado  de  los  hijos  va- 
rones, siendo  siempre  á cargo  de  ambos  los  gastos 
de  alimentos  y educación.  Arts.  ^77. 

ARTÍCULO  TERCERO 

De  la  obligación  de  restituir  por  cansa 
de  adulterio 

Aquí  se  trata  de  sólo  el  adulterio  ó infídelidad 
conyugal  de  que  resulte  prole  y perjuicio;  pues,  si 
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sólo  hubo  injuria  al  cónyuge,  la  reparación  se  debe 
hacer  según  lo  expuesto  en  el  artículo  anterior. 

1097. — 1.  Principio.  Si  el  crimen  fué  voluntario 
eñ  uno  y otro  adúltero,  el  uno  y el  otro  están 
obligados  á reparar  insólidum  los  daños  ocasionados 
á la  íamilia.  De  lo  que  se  sigue:  1.^  que  deben  resti- 
tuir al  marido  todos  los  gastas  de  alimentación  y 
educación  que  hubiese  hecho  éste  en  el  bastardo ; 
2.‘'  si  el  ilegítimo,  recibió  la  herencia  junto  con  los 
legítimos,  deben  hacer  á éstos  la  compensación  á 
prorrata.  5.  Ligorio,  N.  65 g. 

II.  Principio.  Si  la  esposa  infiel  tiene  bienes 
propios,  debe  restituir  de  ellos  al  marido  y á los 
demás  hijos,  con  la  cautela  debida  para  no  infun- 
dir sospecha,  ya  por  medio  de  donaciones  ma- 
nuales, ya  por  legados,  testamentos,  contratos,  etc. 
Mas,  si  no  tiene  bienes  propios,  debe  administrar 
con  más  cuidado,  economizar  gastos  en  su  persona 
y trabajar  con  más  diligencia  en  cuanto  lo  permita 
su  línea  social. 

III.  Principio.  Si  por  miedo  grave,  engaño  ó 
violencia,  el  hombre  hubiese  obtenido  el  consenti- 
miento de  la  mujer,  él  solo  está  obligado  á reparar 
todo  el  daño.  Véase  el  III  prificipio  del  artículo 
precedente,  N.  iog4, 

1098.  — P.  Si  la  esposa  infiel  no  puede  reparar 
los  perjuicios,  ni  criar  la  prole  ilep^itima  fuera  del 
hogar  ¿estará  obligada  á í^evelar  su  crimen? 

R.  No  está  obligada,  pues  semejante  revelación 
sería  causa  de  gravísimos  males,  odios  eternos  y 
muchas  veces  del  peligro  de  la  vida.  Además,  con 
la  revelación,  en  vez  de  repararse  los  males  se 
agravarían;  y finalmente,  el  hijo  no  tiene  obliga- 
ción de  creer  á su  madre  acerca  de  su  origen.  San 
Ligorio,  N.  653, 

1099.  — P.  ¿Qué  obligación  existe  en  el  caso 
de  duda  de  si  la  prole  es.  fruto  de  la  fidelidad 
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d de  la  injidelidad  al  marido;  ó si  siendo  cier- 
tamente ilegítima,  se  duda  de  la  paternidad  entre 
dos  padres  ilegítimos? 

R.  En  cuanto  á lo  primero,  es  más  probable 
que  no  están  obligados  á nada  los  culpados,  pues  no 
consta  la  existencia  del  daño.  S.  Ligorio.  N.  gS'j. 
— Lugo.  i3.  N.  I'].  etc. 

En  cuanto  á lo  segundo,  según  la  opinión  más 
común,  que  es  la  que  se  debe  seguir,  están  obligados 
á prorrata  á la  reparación  de  perjuicios.  La  razón  es, 
porque  el  daño  es  cierto  y ciertamente  cometido  por 
uno  de  los  dos.  Además,  cada  uno  es  causa  eficaz  é 
injusta  de  la  incertidumbre  que  impide  se  haga  la 
restitución  por  uno  de  ellos  determinadamente,  y no 
es  justo  que  por  esta  incertidumbre  sufra  el  inocente. 
La  misma  resolución  vale  en  caso  que  sean  solteros 
los  culpados.  Lugo,  i g.—Gury.  ySS.  n.  (b)  de  Ball. 

1100.— P.  L OS  padres  que,  teniendo  recursos^ 
entregan  sus  hijos  mal  habidos  á las  casas  de 
huérfanos  ¿tienen  obligación  de  indemnizar  las 
expensas  invertidas  en  ellos  f 

R.  Hay  dos  opiniones.  Las  más  probable  y común 
entre  los  teólogos  afirma,  porque  las  casas  de  huér- 
fanos han  sido  instituidas  en  favor  de  los  niños,  nó 
de  los  padres;  y se  presume  que  los  fundadores  no 
tuvieron  intención  de  eximir  de  las  expensas  á los 
que  tienen  fortuna.  Lugo.  Disp.  1 3.  N.  3.  y otros. 

La  segunda  niega  la  obligación,  porque  los  asi- 
los de  la  infancia  son  para  todos  los  niños  aban- 
donados de  sus  padres,  sean  ricos  ó pobres;  y para 
preservarlos  de  la  muerte  á que  están  expuestos  les 
den  sus  padres  por  evitar  la  infamia.  A esta  opinión 
llama  San  Alfonso  más  probable.  En  la  práctica, 
convienen  todos  en  que  se  les  debe  insinuar  con  in- 
sistencia á los  padres  culpados  que  tienen  recursos, 
que  den  con  espíritu  de  penitencia  alguna  donación 
al  asilo.  5.  Ligorio  N.  656. 
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CAPÍTULO  ffl 

De  la  obligación  de  restituir  por  los  daños  en  los  bienes 
de  fortuna,  en  casos  particulares 

E^tos  son  de  tres  especies:  1.®  en  cuanto  á los  tributos; 

2.®  en  cuanto  á la  milicia;  3.®  en  cuanto  al  despojo  de 

los  bienes  eclesiásticos  por  los  gobiernos. 

ARTÍCULO  PRIMERO 

De  los  tributos  ó contribuciones  civiles 

1101. — Definición.  P.  ¿Qué  se  entiende  por  tri- 
butos ó contribuciones  civiles, 

R.  Las  erogaciones  pecuniarias  que  la  potestad 
legítima  impone  á los  súbditos,  para  costear  los 
gastos  comunes  de  la  nación. 

Son  de  dos  clases:  directas  é indirectas. 

Contribución  directa  es  la  que  afecta  á los  bienes 
actuales  y determinados  de  los  particulares:  v.  g.,  el 
impuesto  agrícola. 

Contribución  indirecta  es  la  que  afecta  inme- 
diatamente á ciertas  mercaderías  y sólo  mediata- 
mente á los  particulares  que  las  compran  ó venden. 

Por  razón  de  la  autoridad,  las  contribuciones  son 
unas  fiscales,  otras  municipales. 

Contribución  fiscal  es  la  que  impone  la  auto- 
ridad suprema  de  la  nación. 

Contribución  municipal  la  que  impone  el  mu- 
nicipio del  lugar. 

1102.  — I.  Principio.  La  autoridad  suprema  de 
una  nación  tiene  potestad  de  imponer  tributos  ó 
contribuciones  á sus  súbditos,  con  tal  que  sean 
justos ; pues  el  bien  común  exige  que  los  ciudada- 
nos contribuyan  á soportar  las  cargas  del  Estado. 

11.  Principio.  Para  que  los  tributos  ó contri- 
buciones sean  justos  es  necesario:  que  se  exijan 
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por  necesidad  ó utilidad  de  la  comunidad;  2.°  que 
sean  proporcionados  á las  facultades  de  los  súbditos. 

IIL  Principio.  Las  leyes  sobre  tributos  ó contri- 
buciones, consideradas  en  general,  no  son  meramente 
penales,  sino  que  obligan  en  conciencia.  Consta  por 
las  palabras  de  Jesucristo:  Dad  al  César  lo  que  es 
del  César,  S.  Matteo,  22.  21,  y por  S.  Pablo:  Es 
necesario  que  estéis  sometidos  (á  la  potestad  civil), 
no  sólo  por  la  ira,  sino  también  por  la  conciencia; 
por  esta  causa  pagáis  también  tributos.  A los 
Rom.  i3.  S.  6. 

Además,  el  gobierno  está  obligado  á satisfacer 
las  necesidades  de  la  nación;  luego  los  ciudadanos 
en  conciencia  y por  justicia  á contribuir  al  bien 
común. 

IV.  Principio.  Si  los  súbditos  pecan  infringiendo 
las  leyes  impuestas,  también  pecan  los  legisladores 
imponiendo  sin  necesidad  contribuciones  exorbi- 
tantes; y si  por  violencia  exigen  semejantes  con- 
tribuciones, se  llaman  las  tales  rapiña  y despojo. 
Santo  Tomás. 

1103. — P.  ¿Hay  obligación  de  pagar  las  contri- 
buciones, bajo  pecado,  y de  restituir  en  conciencia, 
en  caso  de  defraudación? 

R.  Hay  tres  opiniones.  La  primera,  en  tiempo 
de  San  Alfonso  comunísima,  afirma.  La  segunda 
niega  que  obliguen  en  conciencia  las  leyes  de  im- 
puestos, porque  dice  que  comunmente  se  imponen 
bajo  grave  pena.  La  tercera,  que  es  de  los  teólogos 
modernos,  sostiene  que,  pecan  los  defraudadores 
de  contribuciones,  pero  que  no  están  obligados  á 
la  restitución. 

En  nuestros  días,  desconocido  como  está  de  los 
gobiernos  el  principio  de  autoridad,  no  se  puede 
presumir  que  los  legisladores  al  dictar  las  leyes  de 
impuestos,  tengan  intención  de  obligar  en  conciencia. 
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Es  más  probable  que  son  leyes  meramente  penales. 
Véase  Marc.  t.  /.  N.  g6j. 

1104.  — P.  Los  que  introducen  mercaderías  pro- 
hibidas ¿faltar^án  á la  conciencia  y tendrán  obli- 
gación de  restituir 

R.  No  consta  ni  lo  uno  ni  lo  otro;  siendo  más 
probable  que  las  leyes  de  aduana  son  meramente 
penales.  La  doctrina  de  la  resolución  precedente  vale 
para  la  presente.  Gury.  t.  /.  N.  J44.  nota,  (b). 

1105.  — P.  ¿Pecan  contra  la  justicia  los  em- 
pleados ó guaridas  que  no  exigen  las  contribu- 
ciones, ó no  impiden  la  introducción  de  merca- 
derías prohibidas? 

R.  Indudablemente,  y si  es  en  materia  grave, 
mortalmente;  pues  en  conciencia  están  obligados 
á exigir  los  impuestos  y vigilar  diligentemente;  y 
si  faltan  á su  deber,  están  obligados  á restituir  á 
la  nación.  Mas  no  faltan  si  son  indulgentes  con 
los  pobres  ó con  aquellos  que  son  exactos  en  el 
pago  de  contribuciones.  Doctrina  común,  Gury, 
t.  1,  N,  J45. 


ARTÍCULO  SEGUNDO 

Del  daño  inferido  con  ocasión  de  la  milicia 

1106. — I.  Principio.  En  la  guerra  justa  los  sol- 
dados no  tienen  responsabilidad  alguna  por  los 
daños  causados  en  acción  común,  porque  no  son 
damnificadores  formalmente  injustos.  Véase  el  nú- 
mero 3ij  precedente, 

11.  Principio.  Sea  justa  ó injusta  la  guerra,  los 
soldados  están  obligados  á reparar  los  daños  que 
particularmente  causaron;  y en  la  guerra  eviden- 
temente injusta,  los  irrogados  en  común,  á pro- 
rrata por  todo  el  ejército,  á no  ser  que  se  les 
hubiera  obligado  á ir  á la  guerra,  como  sucede  co^ 
munmente.  Idéase  Gury.  t.  /.  N,  ']46, 
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íll.  Principio.  En  el  mismo  caso,  los  generales 
y los  gobiernos  están  obligados  primariamente  á 
la  restitución  insólidum  de  todos  los  daños  cau- 
sados por  el  ejército,  porque  son  verdaderamente 
mandantes;  y si  no  mandaron  irrogar  el  mal  ó dar 
la  batalla,  por  su  oficio  debieran  impedirla.  Marc. 
t.  /.  N.  gj2. 

1107.  — P.  ¿A  qué  están  obligados  los  soldados 
desertores  f 

R.  Por  obediencia  y por  justicia  legal  están 
obligados  á volver  al  campamento  ó al  ejército. 
Exceptúanse  los  casos  siguientes:  1.®  si  tuviesen 
que  exponerse  á un  peligro  gravísimo  de  su  sal- 
vación; 2.'*  si  volviendo  hubiesen  de  ser  castigados 
con  la  muerte  ú otras  penas  gravísimas;  3.*^  si 
la  guerra  fuese  evidentemente  injusta.  Doctrina 
común, 

1108.  — P.  ¿A  qué  están  obligados  los  sustitutos 
en  el  ser^vicio  de  las  armas,  si  desertan  de  la 
milicia  ? 

R.  A restituir  el  precio  recibido  por  la  sustitución 
al  mismo  que  lo  dió,  si  el  sustituido  quedase  de 
nuevo  expuesto  á sufrir  el  servicio  de  la  milicia. 

En  Chile,  según  la  ley  de  organización  de  la 
Guardia  nacional  de  12  de  febrero  de  1896,  no 
existe  tal  peligro;  pues  desde  el  momento  en  que 
las  autoridades  admiten  el  sustituto,  el  sorteado 
queda  exento  de  toda  responsabilidad  respecto  de 
su  persona.  Art.  48. 

1109.  — P.  íA  qué  están  obligados  los  que  ha- 
biendo sido  soleteados  para  la  milicia,  se  sustraen 
arteramente  de  tan  molesta  carga,  ó con  vanos 
pretextos  obtienen  exención? 

R.  Es  incierto  que  obligue  en  conciencia  la  ley 
de  inscripción  militar.  Algunos  teólogos  sostienen 
que  es  ley  meramente  penal;  otros  dicen  que,  si 
obliga  en  conciencia,  es  sólo  por  justicia  legal,  la 
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que  no  obliga  á la  restitución.  Los  jóvenes,  por 
tanto,  que  con  industria  se  exoneran  de  la  milicia, 
creemos  que  no  están  obligados  á nada. 

Los  que  corrompen  con  dádivas  á los  médicos 
y demás  autoridades  á fin  de  que  los  declaren  inhá- 
biles para  el  servicio  militar  no  siéndolo,  pecan, 
y muy  probablemente  están  obligados  á la  resti- 
tución. Véase  Marc.  /.  i,  N. 

ARTÍCULO  TERCERO 

De  los  daños  irrogados  por  el  despojo  de  los 
bienes  eclesiásticos 

De  los  bienes  despojados  á la  Iglesia  por  los 
gobiernos  en  medio  de  perturbaciones  sociales,  ó 
fuera  de  ellas  por  medio  de  leyes  inicuas,  unos 
quedan  en  poder  de  los  mismos,  otros  pasan  á los 
particulares;  contra  los  unos  y los  otros  se  esta- 
blecen los  siguientes  principios: 

1110.— 1.  Principio.  Los  gobiernos  que  bajo  cual- 
quier pretexto  ó por  cualesquiera  medios  despojan 
los  bienes  eclesiásticos  á las  iglesias,  comunidades  y 
demás  asociaciones  piadosas,  aunque  se  obliguen  á 
subvenir  á las  necesidades  de  las  mismas,  siendo 
contra  la  voluntad  de  ellas,  ó sin  el  beneplácito  del 
Papa,  cometen  verdadero  robo  y como  usurpadores 
están  obligados  á la  restitución  y reparación  de  todos 
los  daños. 

II.  Principio.  Los  gobiernos  que  habiendo  cele- 
brado concordatos  con  la  Santa  Sede  acerca  de  la 
percepción  y administración  de  los  bienes  eclesiás- 
ticos, no  cumplen  con  lo  estipulado,  ó no  entregan 
toda  la  parte  que  toca  á la  Iglesia,  cometen  verda- 
dero hurto  y están  obligados  á la  restitución. 

III.  Principio.  Los  particulares  no  pueden  ad- 
quirir por  ningún  título  los  bienes  despojados  á la 
Iglesia;  y si  lo  hacen,  pecan  y están  obligados  á la 
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restitución.  Exceptúase  el  caso  de  haberlos  obtenido 
de  tercero  con  buena  fe,  y por  prescripción  de 
cuarenta  años. 

IV.  Principio.  El  Sumo  Pontífice,  supremo  ad- 
ministrador de  los  bienes  de  toda  la  Iglesia,  puede 
sanear  por  gravísimas  causas  los  bienes  eclesiásticos 
injustamente  despojados,  como  lo  hizo  con  los  del 
tiempo  de  la  Revolución  francesa  y con  los  de  otras 
naciones.  Véase  Marc.  t.  /.  N.  io3o. 


. — — 


PARTE  QUINTA 

DE  LOS  CONTRATOS 


En  el  artículo  cuarto  del  cap.  II  de  la  primera 
parte  de  este  tratado,  se  dice  que  el  5.*^  modo  de 
adquirir  dominio  es  por  contrato.  N.  g23. 

En  nuestros  días  tanto  por  el  desarrollo  de  la 
agricultura  y las  manufacturas,  cuanto  por  la  faci- 
lidad de  la  exportación,  el  comercio  ha  tomado  in- 
mensas proporciones  entre  todos  los  países  del 
mundo.  Es,  por  tanto,  de  suma  importancia  que  el 
cristiano  tenga  nociones  claras  de  los  principios 
que  obligan  en  conciencia  en  los  contratos. 

Expondremos  la  doctrina  católica: 

1. ’  Acerca  de  las  obligaciones  de  los  contratos 
en  general. 

2. "  Acerca  de  las  obligaciones  de  los  contratos 
en  particular. 
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DE  LAS  OBLIGACIONES  DE  LOS  CONTRATOS 
EN  GENERAL 

lili.— Definición.  P.  ¿Qué  es  contí'ato? 

R.  El  convenio  de  dos  ó más  personas  por  el 
cual  se  obligan  á dar,  hacer  ú omitir  una  cosa. 

División.  - Los  contratos  se  clasifican  en  varias 
especies:  en  unilateral  y bilateral;  2.^  en  gra^ 

tuito  y oneroso;  S.**  en  solemne  y simple;  4.^’  en 
nominado  é innominado;  5."  en  puro  y calificado; 
6."  en  formal  ó expreso  y virtual  ó tácito. 

Contrato  unilateral  es  aquel  en  que  una  ó 
muchas  personas  se  obligan  para  con  una  ó muchas 
que  no  contraen  obligación  alguna;  bilateral  es 
aquel  en  que  una  ó muchas  personas  se  obligan 
recíprocamente. 

2. “  Contrato  es  el  que  tiene  por  objeto 

la  utilidad  de  una  de  las  partes  contrayentes,  con 
gravamen  de  la  otra,  oneroso  es  el  que  tiene  por 
objeto  la  mutua  utilidad  de  las  partes  con  el  mutuo 
gravamen  de  las  mismas.  Este  último  contrato  se 
divide  en  conmutativo  y aleatorio:  el  primero  con- 
siste en  dar  ó hacer  una  cosa  como  equivalente  por 
lo  que  otra  debe  á su  vez  dar  ó hacer;  el  segundo 
consiste  en  que  una  de  las  partes  dé  el  equivalente, 
sea  éste  una  contingencia  incierta  de  ganancia  ó 
pérdida. 

3. ”  Contrato  solemne  es  el  que  para  su  validez 
requiere  ciertas  formalidades  legales;  simple  e\ 
sólo  está  sujeto  á las  disposiciones  comunes. 

4. ®  Contrato  nominado,  el  que  tiene  nombre 
propio,  como  la  venia;  innominado,  el  que  carece 
de  nombre  en  el  derecho:  v.  g.,  do  ui  des;  fado 
ut  facías;  do  ut  facías;  fado  ut  des,  etc. 

5. °  Contrato  puro  ó absoluto  es  el  que  no  es 
afectado  por  ninguna  modificación;  calificado  ó con- 
dicional, el  que  es  modificado  por  cierta  condición. 
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5.®  Contrato  formal  ó expreso  es  el  que  procede 
del  consentimiento  formal  y expreso  de  ambas  par- 
tes; virtual  ó tácito  es  aquel  en  que  implícitamente, 
en  virtud  de  cierto  dicho  ó hecho,  existe  realmente 
el  consentimiento  en  la  cosa  convenida;  éste  se 
llama  cuasi  contrato. 

1112. — En  todo  contrato,  se  han  de  distinguir 
tres  constitutivos:  la  esencia,  la  natu7'alej{a  y los 
accidentes.  A la  esencia  pertenece  todo  aquello  sin 
lo  cual  no  puede  existir  el  contrato;  á la  naturaleza 
lo  que  por  Ja  ley,  la  costumbre,  ó la  equidad  se 
supone  que  está  comprendido  en  el  contrato;  y á 
los  accidentes  todo  aquello  que  por  especial  con- 
venio se  estipula  en  el  contrato,  sin  que  exista  otra 
causa  de  obligación  para  ello. 


E^sto  supuesto,  trataremos:  l.®  de  los  requisitos  para  con- 
tratar válidamente:  2.®  de  la  obligación  de  los  contratos; 
3.^  de  las  modiñcaciones  de  los  mismos 


CAPÍTULO  I 

De  los  requisitos  para  contratar  válidamente 

A tres  se  reducen  los  requisitos  esenciales  que 
deben  concurrir  en  todo  contrato:  l.“  materia  apta  ó 
lícita;  2.”  sujeto  capaz;  3.“  consentimiento  legítimo. 

ARTÍCULO  PRIMERO 
De  la  materia  ú objeto  del  contrato 

1113.  -Definición.  P.  ¿Qué  es  lo  que  puede  ser 
materia  ú objeto  del  contrato? 

R.  Cada  cosa  ó acción  posible,  honesta,  deter- 
minada, precio  estimable,  susceptible  de  comercio  y 
propia  del  contratante. 

Se  dice  cosa  ó acción  posible,  porque  á lo  im- 
posible nadie  puede  obligarse;  honesta  ó lícita,  por- 
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que  de  lo  inmoral  ó prohibido  tampoco  se  puede 
contraer  obligación;  determinada^  porque  debe  serlo 
en  su  género,  calidad  ó cantidad;  precio  estimable ^ 
esto  es,  útil  ó racionalmente  de  provecho,  pues  lo 
inútil  ó ridículo  no  es  materia  de  contrato; 
tible  de  comercio,  es  decir,  que  se  pueda  enajenar, 
pues  las  cosas  públicas  ó del  bien  común,  las  sa- 
gradas y espirituales,  están  fuera  de  comercio  hu- 
mano; propia  del  contratante  y porque  lo  que  no 
está  bajo  el  dominio  del  que  contrata,  no  puede 
éste  transferirlo  á otro. 

El  Derecho  chileno  está  conforme  con  esta  doc- 
trina, pero  además  establece  que  son  objetos  ilícitos 
de  contrato  los  siguientes:  1.®  los  derechos  ó pri- 
vilegios inalienables;  2,®  las  cosas  embargadas  por 
derecho  judicial  y las  especies  sobre  cuyo  dominio 
se  litiga,  á no  ser  por  derecho  judicial;  3.®  el  pacto 
doloso  de  no  pedir  más  en  razón  de  úna  cuenta 
aprobada;  4.®  las  deudas  contraídas  en  el  juego  de 
azar  y la  venta  de  libros,  láminas  y estatuas  pro- 
hibidas, etc.  Arts,  1460.  y sig.  hasta  1466. 

1114.  — P.  ¿Se  puede  recibir  precio  por  una 
acción  ó cosa  debida  no  por  justicia  sino  por  otra 
virtud:  V,  g.  recibir  dinero  por  oir  la  misa  de 
oblÍ£^ación  en  día  festivo? 

R.  Es  muy  probable  que  se  puede  si  la  acción 
ó la  cosa  es  susceptible  de  valor,  porque  tal  precio 
se  reputa  como  un  don  puramente  gratuito.  Doc- 
trina  común.'-S.  Ligorio,  N.  ji3- 

P.  ¿Es  válido  el  contrato  cuya  materia  es  sólo 
en  parte  posible? 

R.  Si  es  divisible  la  materia  y versa  el  contrato 
sobre  la  parte  posible,  es  válido;  de  otro  modo,  nó. 

1115.  — P.  Las  cosas  puramente  espirituales 
¿pueden  ser  objeto  de  contrato? 

R.  Si  el  contrato  es  gratuito,  pueden;  si  es  one- 
roso, también  pueden  siempre  que  sea  por  ambas 
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partes  espiritual:  v.  g.,  si  se  conmuta  una  Comunión 
por  el  rezo  de  un  Rosario;  mas,  si  por  una  parte 
es  espiritual  y por  otra  temporal,  no  pueden  ser 
objeto  de  contrato.  Gury.  t.  i.  N,  y 58. 

1116. — P*  El  asesino  ó la  meretriz  ¿pueden 
percibir  o retener  el  precio  que  recibieron  por  su 
iniquidad? 

R.  Antes  de  perpetrar  el  crimen,  no  pueden; 
después  de  perpetrado,  es  muy  probable  que  pueden. 
La  razón  es  porque,  aunque  la  materia  de  contrato 
fué  inmoral,  la  equidad  natural  exige  que  siempre 
que  uno  de  los  contratantes  ha  cumplido  con  su 
compromiso,  debe  también  cumplir  el  otro  con  el 
suyo,  toda  vez  que  éste  no  sea  malo.  5.  Ligorio. 
N.  y 12. — Véase  la  resolución  de  la  S.  Penit.  de 
22  de  abril  de  1822. 

P.  Si  con  la  mira  de  seducir  á una  mujer  le 
hace  alguien  presentes  ¿puede  ella  retenerlos  si 
después  se  niega  á las  solicitaciones  del  donante? 

R.  Indudablemente,  porque  no  habiendo  inter- 
venido pacto  expreso  ni  tácito,  se  presume  que 
son  los  presentes  gratuitos:  pero  no  se  le  podría 
excusar  de  pecado  de  escándalo,  por  haber  dado 
ocasión  para  el  mal.  S.  Ligorio.  N.  y 12. — Lugo. 
Disp.  18.  N.  So. 

ARTÍCULO  SEGUNDO 
Del  sujeto  capa^  pai^a  hacer  contratos 

1117  ^-Definición.  P.  ¿A  quién  se  llama  sujeto 
capa^  para  hacer  cojitratos? 

R.  Al  que  poseyendo  el  uso  de  la  razón  es  capaz 
para  obligarse. 

1.  Principio.  Por  derecho  natural,  pueden  hacer 
contratos  todos  aquellos  que,  siendo  dueños  de  su 
libertad,  no  son  declarados  incapaces  por  la  ley. 
Son  naturalmente  incapaces,  por  tanto:  los  niños 
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que  no  han  llegado  al  uso  de  la  razón;  2.°  los 
dementes;  3.°  los  que  están  en  estado  de  perfecta 
ebriedad. 

II.  Prineipio.  Por  derecho  positivo,  para  con- 
tratar con  ñrmeza,  comunmente  son  declarados  in- 
hábiles todos  los  que  no  tienen  la  libre  adminis- 
tración de  sus  bienes,  como  son:  l.°  los  menores; 
2°  las  mujeres  casadas;  3."  los  que  están  en  inter- 
dicción para  administrar  lo  suyo;  4.°  los  pródigos 
ó disipadores;  5.°  los  que  están  civilmente  muertos; 
6°  las  personas  jurídicas. 


I 

DE  LOS  MENORES 


1118.  — Son  menores  los  que  no  han  llegado  á 
la  edad  preñjada  por  la  ley,  y no  pueden  proceder 
civilmente  sin  el  consentimiento  del  padre,  ó del 
tutor  ó curador  En  Chile  son  menores  los  que 
no  han  cumplido  veinticinco  años.  Todo  menor 
puede  obtener  emancipación  según  las  formas  le- 
gales, por  auto  judicial. 

Según  el  Derecho  canónico  y romano  los  me- 
nores se  distinguen  en  púberes  é impúberes;  los 
primeros  son  los  que  han  cumplido  catorce  años 
de  edad,  si  son  hombres,  y doce,  si  son  mujeres; 
los  demás  son  impúberes.  Los  menores  que  están 
bajo  tutela  se  llaman  pupilos. 

1119.  — I.  Principio.  Todo  menor  puede  contratar 
firmemente  en  los  siguientes  casos:  1.”  recibiendo 
para  su  utilidad  lo  que  gratuitamente  se  le  dona; 
2.”  disponiendo  de  los  bienes  que  administra  libre- 
mente con  justo  título;  3."  en  las  cosas  de  comercio 
ó profesión  de  un  arte  que  ejerce  con  la  venia  del 
padre  ó tutor;  4.“  si  es  emancipado  puede  hacer 
contratos  en  lo  que  atañe  á la  simple  administración 
de  bienes.  Marc.  t.  i.  N.  io3g. 

37 
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II.  Principio.  Fuera  de  los  casos  precedentes,  el 
menor  no  puede  por  sí  y ante  sí  contratar  firme- 
mente, sino  en  el  nombre  del  padre  ó guardador  ó 
con  autorización  del  juez,  según  la  diversidad  de 
circunstancias  que  exponen  los  jurisconsultos.  En 
otros  casos  que  los  referidos,  si,  celebra  contratos, 
pueden  ser  rescindiblesy  según  las  diversas  disposi- 
ciones de  los  diferentes  códigos  de  las  naciones. 

IIL  Principio.  Pueden  pedir  la  rescisión  del  con- 
trato celebrado  por  el  menor:  el  administrador  de 
los  bienes  del  mismo,  sus  herederos  ó el  mismo 
menor;  pero  éste  no  puede  aprovecharse  del  privile- 
gio que  le  concede  la  ley,  si  fraudulentamente  ase- 
guró que  era  mayor;  y está  obligado  á la  restitución, 
si  con  el  engaño  causó  perjuicio  á la  otra  parte; 
mas  ésta  no  puede  pedir  la  rescisión.  Doctrina 
común  de  todos  los  derechos. 

1120. — P.  ¿Pueden  el  menor  ó sus  representantes 
aprovecharse  en  el  fuero  de  la  conciencia  del  pri- 
vilegio de  la  ley  civil? 

R.  En  cuanto  á la  simple  rescisión,  es  indudable 
que  pueden;  mas,  en  cuanto  á la  restitución,  unos 
afirman,  otros  niegan.  Mientras  el  juez  no  obligue 
á restituir,  creemos  que  es  mejor  la  condición  del 
que  posee.  Maix,  t.  i.  N,  1040. 


II 

DE  LA  INHABILIDAD  DE  LAS  MUJERES  CASADAS 
PARA  CONTRATAR 

1121. — I.  Principio.  Según  el  derecho  común,  la 
mujer  casada,  por  regla  general,  no  puede  contratar 
firmemente  sin  el  consentimiento  del  marido,  ó del 
juez  en  caso  que  éste  injustamente  niegue  el  con- 
sentimiento. Se  dice  por  regla  general,  porque  en 
cuanto  al  testamento,  administración  de  los  bienes 
propios  ó parafernales,  y de  las  mercancías  del 
comercio  que  ejerce  con  el  consentimiento  del  ma- 
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rido  y acerca  de  compras  de  las  cosas  necesarias 
para  el  sustento  de  la  familia,  puede  hacer  con- 
tratos sin  ningún  impedimento. 

II.  Principio.  Los  contratos  hechos  por  las  mu- 
jeres casadas  fuera  de  los  límites  que  les  señala 
el  Derecho,  son  rescindibles.  Pueden  pedir  la  res- 
cisión, el  marido,  los  herederos  de  la  mujer  y aun 
ella  misma,  si  no  contrató  fraudulentamente;  por- 
que, si  procedió  con  mala  fe,  está  obligada  á la 
restitución  ó de  aquello  en  que  se  enriqueció,  ó del 
todo,  según  la  diversa  disposición  de  los  códigos 
de  las  naciones. 

1122.  — P.  ¿Pueden  las  mujeres  casadas  ó sus 
representantes  acogerse  al  privilegio  de  la  ley  civil 
en  el  fuero  de  lá  conciencia? 

R.  El  marido  y los  herederos  de  ella  pueden; 
mas,  si  ella  misma  pide  la  rescisión  del  contrató, 
está  obligada  á la  restitución  total,  aunque  la  ma- 
teria del  contrato  no  exista,  ni  su  equivalente. 
Marc.  t,  i.N.  1041, — Véase:  Del  dominio  délas 
mujeres,  N.  go2.  y siguientes. 

ra 

DE  LOS  QUE  ESTÁN  EN  INTERDICCIÓN  DE  ADMINISTRAR 
LO  SUYO  Y DE  LOS  PRÓDIGOS  Ó DISIPADORES 

1123.  — Están  en  interdicción  los  que  por  sen- 
tencia del  juez  son  declarados  incapaces  de  ejercer 
ningún  acto  civil,  por  su  estado  de  demencia  ó 
imbecilidad.  Todos  los  actos  civiles  de  éstos,  y por 
tanto  los  contratos  que  celebran,  son  nulos  por 
derecho.  A éstos  la  ley  les  concede  curador. 

Cesando  la  causa,  puede  el  juez  hacer  cesarla 
interdicción. 

Los  pródigos  ó disipadores  jurídicamente  denun- 
ciados son  inhábiles  para  celebrar  ciertos  contratos 
determinados  por  la  ley,  sin  intervención  de  un 
curador  nombrado  por  el  juez. 
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La  petición  de  nulidad  de  los  contratos  celebra- 
dos con  los  que  están  en  interdicto  ó declarados 
pródigos,  puede  hacerse  por  estos  mismos  ó sus 
representantes,  mas  nó  por  la  persona  ó personas 
con  quienes  contrataron. 

IV 

DE  LOS  QUE  ESTÁN  CIVILMENTE  MUERTOS 
Y DE  LAS  PERSONAS  JURÍDICAS 

1124r-^  Son  civilmente  muertos  aquellos  á quie- 
nes por  haber  sido  condenados  á una  gravísima  pena, 
se  les  ha  despojado  de  todos  los  derechos  civiles. 
No  pueden,  por  tanto,  disponer  de  sus  bienes;  y si 
testaren,  la  apertura  de  la  sucesión  deberá  hacerse 
en  conformidad  con  las  disposiciones  de  la  ley. 

Según  el  Derecho  romano  y el  chileno,  son 
también  civilmente  muertos  los  religiosos  de  votos 
solemnes. 

1125. — Se  llaman  pet^sonas  jurídicas  las  corpora- 
ciones y fundaciones  legalmente  establecidas,  con 
facultad  de  ejercer  derechos  y contraer  obligaciones 
civiles  y de  ser  representados  judicial  y extrajudi- 
cialmente. 

Los  actos  de  las  asociaciones  ó fundaciones  que 
no  tienen  existencia  legal,  obligan  á todos  sus  miem- 
bros solidariamente;  pueden  adquirir  toda  clase  de 
bienes,  con  excepción  de  los  raíces,  y sus  miembros 
juntos,  ó por  medio  del  representante  de  la  corpo- 
ración, contraer  deudas  y créditos,  y en  este  caso  los 
acreedores  pueden  tener  acción  sobre  los  bienes  de 
ella  lo  mismo  que  contra  una  persona  que  está  bajo 
tutela.  W^ansc  los  arts,  645  hasta  et  54g.  SS'i. 
Y siguientes. 
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ARTÍCULO  TERCERO 

Del  consentimiento  requerido  para  la  imlidet 
de  los  contratos 

Siendo  el  consentimiento  del  alma  de  todo  con^ 
trato  es  de  suma  importancia  tener  nociones  claras : 
1.*^  acerca  de  las  cualidades  del  legitimo  consenti- 
miento; 2;*  de  los  vicios  que  se  oponen  al  mismo. 

I 

CUALIDADES  DEL  CONSENTIMIENTO 

1126.  — El  consentimiento  en  los  contratos  debe 
ser  interno,  externamente  manifestado,  recíproco, 
libre  y plenamente  deliberado. 

Interno,  porque  la  obligación  del  contrato  nace 
sólo  de  la  voluntad  explícita  ó implícita  de  los  con- 
tratantes. Doctrina  común. 

Externamente  manifestado,  es  decir,  que  el  con- 
sentimiento de  una  de  las  partes  pueda  ser  conocido 
y aceptado  por  la  otra. 

Reciproco,  porque  el  contrato  es  un  convenio  de 
dos  ó de  muchos;  por  lo  cual  no  sólo  para  el  contrato 
oneroso,  sino  aun  para  el  gratuito,  se  requiere  la 
cesión  del  uno  y la  aceptación  del  otro. 

Libre  y plenamente  deliberado,  de  suerte  que  el 
que  contrata  no  sólo  sepa  lo  que  hace,  sino  también 
que  obre  con  aquella  deliberación  que  se  requiere 
para  el  pecado  mortal;  pues,  si  sólo  existiese  vo- 
luntad imperfecta  ó imperfecto  consentimiento,  éste 
no  podría  producir  obligación  perfecta. 

1127.  — P.  ¿Es  válido  el  contrato  con  intención 
de  no  obligarse,  ó con  intencióm  de  obligarse  pero 
con  ánimo  de  no  cumplir  f 

R.  En  cuanto  á lo  primero  es  muy  probable  que 
no  es  válido  el  contrato,  porque  la  falta  de  intención 
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de  obligarse  es  contraria  á la  esencia  del  contrato.  En 
cuanto  á lo  segundo,  es  válido  el  contrato,  porque  la 
voluntad  de  no  cumplir  no  anula  la  voluntad  de  obli- 
garse. .S.  Ligorio,  ísl.  j I o. 

P.  ¿Es  necesario  que  el  consentimiento  de  las  par- 
tes sea  simultáneo  para  que  sea  válido  el  contrato f 

R.  Nó:  porque  una  vez  dado  el  consentimiento 
por  una  de  las  partes,  si  no  lo  revoca^  persevera 
en  él  moralmente,  y sobreviniendo  el  consentimiento 
de  la  otra  queda  perfeccionado  el  contrato.  Gnry, 
t.  /.  iV.  77J, 

1128. — Consecuencias.  El  que  consintió  fingida- 
mente está  obligado  á indemnizar  á la  parte  enga- 
ñada, y si  no  tuviese  cómo  reparar  la  injuria,  debe 
dár  su  consentimiento  verdadero  y cumplir  lo  esti- 
pulado. 5.  Ligorio.  Homb.  Apost.  tr.  10,  N.  g3. 

Ante  la  conciencia,  es  nulo  el  dominio  de  la  cosa 
entregada,  si  el  contrato  en  virtud  del  cual  se  hizo 
la  entrega  consta  á la  otra  parte  que  fué  inválido  por 
falta  de  consentimiento,  verdadero  aunque  el  juez 
hubiere  ordenado  la  ejecución  del  mismo. 

Todo  contrato  queda  perfecto,  nó  cuando  se 
consiente  internamente,  sino  cuando  el  mutuo  con- 
sentimiento es  conocido  y aceptado  por  algún  signo 
externo. 

Para  que  sean  perfectos  los  contratos  por  pro- 
curador, no  es  necesaria  la  aceptación  del  mandante: 
basta  la  del  procurador. 

El  silencio  se  reputa  generalmente  como  acep- 
tación, si  la  materia  es  favorable  al  que  calla,  según 
el  axioma  del  Derecho:  quieji  calla  otorga. 

II 

DE  LOS  VICIOS  QUE  SE  OPONEN  AL  CONSENTIMIENTO 

Los  vicios  que  se  oponen  al  consentimiento  son: 
el  error,  el  dolo,  la  fuerza  y el  miedo;  los  cuales  se 
reducen  al  error  y al  miedo. 
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PUNTO  PRIMERO 

Del  error 

El  error  en  los  contratos  puede  versar:  1.^  sobre 
la  sustancia  de  la  cosa;  2.^^  sobre  la  naturaleza  del 
contrato;  3.®  sobre  las  cualidades  ó accidentes  de  la 
cosa;  4.°  sobre  la  persona  con  quien  se  contrata; 
5.®  sobre  la  causa  ó motivo  del  contrato. 

Se  entiende  por  dolo  en  la  presente  materia  la 
estudiada  astucia  de  una  de  las  partes  para  engañar 
á la  otra  parte  contratante. 

1129.  — I.  Principio.  Todo  error  acerca  de  la  sus- 
tancia de  la  cosa  ó de  la  natiirale\a  del  contrato 
hace  nulo  el  contrato,  porque  entonces  no  hay  con- 
sentimiento. 5.  Ligorio.  N.  J14, 

II.  Principio.  Cuando  el  error  versa  sólo  sobre  la 
cualidad  de  la  cosa,  en  sí  no  es  inválido  el  con- 
trato, si  se  supone  que,  conocido  el  error,  siempre  se 
hubiera  celebrado  el  contrato;  pues  hay  consenti- 
miento en  lo  sustancial  del  convenio.  Mas,  si  cono- 
cido el  error,  no  se  habría  celebrado  el  contrato,  es 
dudoso  que  sea  válido.  Gury.  t.  i,  N.  776*. 

1130. — P.  Si  hay  error  en  la  cualidad  de  la 
causa  por  qué  se  celebra  el  contrato,  ¿es  éste  válido? 

R.  Si  es  oneroso,  muy  probablemente  es  válido, 
porque  tal  error  no  impide  ni  el  conocimiento  ni  eí 
consentimiento  en  cuanto  á lo  sustancial  de  la  cosa, 
á no  ser  que  la  cualidad  expresamente  se  hubiese 
puesto  ut  conditio  sine  qua  non,  porque  entonces 
pasa  á ser  sustancial. 

Si  el  contrato  es  gratuito,  es  muy  probable  que 
se  invalida  ó se  hace  rescindible,  porque  en  tales 
contratos  se  requiere  omnímoda  voluntad,  la  que  no 
existe  con  tal  error.  Doctrina  común, 

P.  Si  el  em^or  es  acerca  de  la  persona  ¿invalida 
el  contrato ? 
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R.  En  los  contratos  onerosos,  por  lo  general,  no 
los  invalida  porque  tal  error  es  cosa  accidental. 
Exceptuáse  el  contrato  matrimonial,  en  el  cual  la 
persona  es  cosa  sustancial. 

En  los  gratuitos  sí  que  comúnmente  los  invalida, 
porque  el  donante  intenta  favorecer  á persona  de- 
terminada. 

1131.  — P.  Si  el  error  es  acerca  del  motivo  del 
contrato  ¿lo  hace  inválido? 

R.  Si  el  error  es  acerca  del  motivo  final,  lo  in- 
valida. Así,  si  Pedro  da  una  limosna  á Pablo  porque 
lo  cree  pobre  y no  lo  es,  la  donación  es  nula. 

Si  el  error  es  acerca  del  motivo  que  le  impulsa, 
no  lo  invalida.  Así,  si  Pedro  da  una  limosna  á Pablo, 
que  realmente  es  pobre,  porque  lo  cree  honrado,  y no 
lo  es,  es  válida  la  donación.  S.  Ligorio.  N.  7^7. 

1132.  — Consecuencias.  Si  alguien  compra  una 
tela  de  color  azul  ó morado,  creyendo  que  era  negra, 
es  inválido  el  contrato  en  caso  de  haber  expresado 
que  quería  de  color  negro. 

No  es  válida  la  venta  de  vino  adulterado  al  que 
lo  pide  legítimo. 

No  es  válida  la  compra  de  una  droga  añeja  si  el 
comprador  pide  nueva,  ó si  pide  legítima  y se  le 
vende  falsificada 

PUNTO  SEGUNDO 

Del  miedo 

El  miedo,  como  se  dice  en  el  tratado  de  los  actos 
humanos,  puede  ser  de  varias  especies:  1."  grave  ó 
leve;  2.’’  infundido  por  una  causa  intrínseca  ó ex- 
trínseca, necesaria  ó libre,  justa  ó injusta;  3."  causa- 
do con  el  fin  de  obligar  á celebrar  el  contrato  ó con 
otro  fin.  Véase  el  trat.  de  los  actos  hum.  N.  16. 

1133.  — I.  Principio.  El  miedo  grave  que,  pertur- 
bando en  tal  suerte  el  uso  de  la  razón,  excusaría 
de  pecado  mortal,  anula  el  contrato,  si  se  celebra 
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en  fuerza  de  tal  miedo,  porque  falta  el  consenti- 
miento verdadero. 

II.  Principio.  El  miedo  justamente  infundido  por 
una  causa  intrínseca  ó extrínseca,  no  invalida  el  con- 
trato ni  lo  vuelve  rescindible.  Así,  el  que  habiendo 
ultrajado  la  castidad  de  una  jó  ven,  se  casa  con  ella 
por  miedo  de  que  se  le  siga  un  juicio  criminal  ante 
el  juez,  válidamente  contrae  el  matrimonio. 

III.  Principio.  El  miedo  leve  nunca  invalida  el 
contrato  oneroso,  y muy  probablemente  ni  lo  vuelve 
rescindible,  según  el  axioma  del  Derecho:  vani  ti- 
moris  justa  excusatio  non  est.  Exceptuánse  los  es- 
ponsales para  los  cuales  se  requiere  completa  li- 
bertad. Marc.  t,  /.  N.  I04p,  io5o. 

Según  el  Derecho  chileno^  la  fiier-;ay  que  es  si- 
nónimo del  miedo  para  el  efecto  de  los  contratos 
onerosos,  no  vicia  el  consentimiento  sino  sólo  cuando 
es  capaz  de  producir  una  impresión  fuerte  en  una 
persona  de  sano  juicio,  tomando  en  cuenta  su  edad, 
sexo  y condición,  sin  que  sea  necesario  que  este  te- 
mor se  le  infunda  á la  persona  misma,  sino  que  basta 
que  sea  á su  consorte  ó á alguno  de  sus  ascendientes 
ó descendientes.  No  se  requiere  que  ejerza  la  fuerza 
el  beneficiado  por  ella;  basta  que  la  emplee  cualquiera 
persona  con  el  objeto  de  obtener  el  consentimiento. 
El  temor  reverencial  no  vicia  el  consentimiento. 
Véanse  los  arts.  14S6  y i45j. 

1134. — ¿Es  válido  el  contrato  celebrado  con 
presión  para  evitar  un  mal  grave  con  que  se  ame- 
na\ó  á una  de  las  partes,  sin  que  ella  sintiera 
perturbada  su  ra-^ón? 

R.  Si  fué  el  contrato  gi'atuito,  es  indudable  que 
fue  inválido,  porque  aun  el  miedo  leve  lo  anula.  Si 
oneroso,  hay  dos  opiniones  probables:  la  primera 
sostiene  que  és  válido,  porque  aun  con  tal  miedo 
hay  verdadera  voluntad  de  contratar.  Asi  San  Li- 
gorio,  N.  j 16.  — Lugo  y otros. 
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La  segunda  opinión  dice  que,  tales  contratos  por 
derecho  natural  son  absolutamente  nulos,  porque  de 
lo  contrario  el  derecho  nacería  de  una  injusticia. 

Empero,  todos  están  acordes  en  que  semejantes 
contratos,  sean  gratuitos  ú onerosos,  son  rescindibles. 

Conviene  también  saber  que  el  Derecho  canónico 
establece  que,  los  contratos  celebrados  con  miedo 
grave  son  ciertamente  inválidos  en  los  siguientes 
casos:  en  la  celebración  del  matrimonio  y pro- 

bablemente de  los  esponsales;  2.'  en  la  entrega  de 
las  cosas  de  la  Iglesia  y la  renuncia  de  un  beneficio; 
3."  en  el  voto  y profesión  religiosa;  4.’  en  la  abso- 
lución de  las  censuras.  Giir}\  /.  i.  N.  jSi. 

1135.  — P.  ¿L’í  rescindible  el  contrato  celebrado 
por  miedo  reverencial? 

R.  Sí,  si  el  miedo  reverencial  equivale  á miedo 
simplemente  grave;  mas  nó  en  otro  caso.  Doctrina 
común, — l^'éase  S,  Ligorio,  A.  'jij. 

P.  Si  el  miedo  gi^ave  é injusto  es  infundido 
por  terceros  sin  que  tenga  parte  en  él  el  otro 
contratante  ¿es  nulo  el  contrato  ó rescindible  por 
propia  autoridad? 

R.  Hay  dos  opiniones  contrarias  igualmente  proba- 
bles. Por  derecho  natural,  dice  Lugo,  no  es  rescin- 
dible; por  derecho  positivo,  es  válido  pero  rescindi- 
ble; en  la  práctica,  es  mejor  la  condición  del  que 
posee.  Gury.  /.  /.  N.  ^82,  nota  (c)  de  Ballerini. 

1136.  — P.  ¿Es  rescindible  el  contrato  celebrado 
por  miedo  grave  infundido  por  la  otra  parte,  pero 
nó  con  la  mira  de  arrancar  el  consentimientof 

R.  Ciertamente,  porque  el  que  infundió  el  miedo 
está  obligado  á reparar  todos  los  perjuicios  prove- 
nientes de  la  presión  ó injuria.  Marc.  t.  /.  A . /oii». 

1137.  — Consecuencias.  El  que  recibe  del  ladrón 
un  premio  con  la  condición  de  no  delatarlo,  puede 
retener  el  don,  porque  renunciar  al  derecho  de  de- 
latarlo es  cosa  precio  estimable. 
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Si  Tito,  por  malevolencia,  maquina  hacer  un  mal 
á Juan,  y éste  da  dinero  á Tito  para  que  desista  de 
su  intento,  Tito  es  poseedor  de  mala  fe  y está  obli- 
gado á la  restitución  del  dinero. 

El  viajero  que  asaltado  de  ladrones  ofrece  dinero 
á un  transeúnte  ó vecino  para  que  venga  en  su  au- 
xilio, está  obligado  á cumplir  la  promesa,  si  el  otro 
cumplió  de  su  parte,  porque  el  auxilio  ajeno  es 
precio  estimable.  Gury.  t.  j.  N.  y 8 4. 

CAPÍTULO  n 

De  las  obligaciones  que  producen  los  contratos 

1138.  — Definición.  P.  Qué  se  llama  obligación 

de  los  contratos? 

R.  El  vínculo  por  el  cual  queda  ligada  una  per- 
sona á dar,  hacer  ú omitir  una  cosa. 

Lá  obligación  es  de  tres  clases:  meramente  na- 
tur  al,  meramente  civil  y mixta. 

Obligación  meramente  natural  es  la  que  liga  la 
conciencia  sin  conceder  acción  alguna  en  el  fuero 
externo. 

Obligación  meramente  civil  es  la  que  da  acción 
en  el  fuero  externo,  pero  sin  fuerza  alguna  en  la 
conciencia,  á no  ser  accidentalmente:  v.  g.,  por 
evitar  el  escándalo. 

Obligación  mixta  es  la  que  tiene  fuerza  en  uno 
y otro  fuero,  como  es  la  que  nace  de  los  contratos 
celebrados  según  la  forma  legal. 

1139.  — I.  Principio.  Todo  contrato  legalmente 
celebrado  produce  obligación  en  el  fuero  de  la  con- 
ciencia, ya  sea  en  uno  de  los  dos  contratantes,  ó 
en  ambos,  según  la  naturaleza  del  convenio,  porque 
en  todo  contrato  se  confiere  siempre  un  derecho  á 
una  ó á ambas  partes;  y la  intención  de  obligarse 
es  la  esencia  del  contrato- 
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IL  Prineipio.  El  contrato  legalmente  celebrado 
no  tiene  más  fuerza  de  obligación  que  entre  los 
contratantes,  ó sus  representantes,  ú otros  con 
quienes  tienen  causa  común,  como  son  los  herederos, 
mandatarios,  etc.,  á no  ser  que  en  casos  particulares 
las  leyes  positivas  establezcan  otra  cosa. 

III.  Principio.  Todo  contrato  legítimamente  cele- 
brado, no  sólo  obliga  á aquello  que  en  él  se  expresa, 
sino  á todas  aquellas  cosas  que  lógicamente  emanan 
de  su  naturaleza,  ó que  por  la  ley,  ó costumbre,  se 
entienden  pertenecerle.  Doct,  común  de  los  teólogos 
á la  que  se  conjorma  el  Derec.  chiL  Art.  1546. 

IV.  Principio.  En  los  contratos  calificados,  la 
obligación  se  ha  de  determinar  según  la  naturaleza 
ó el  sentido  de  la  cláusula  calificativa.  Así:  v.  g.,  si 
la  cláusula  dice  desde  tal  día,  la  obligación  no  nace 
mientras  no  llegue  ese  día;  si  dice  bajo  tal  co?h 
dición,  no  obliga  mientras  no  se  cumpla  ó exista 
la  condición,  etc. 

1140. — P.  ¿Q//é  fuer:{a  de  obligación  hay  en  los 
contf'atos  que  son  susceptibles  de  rescisión? 

R.  Que  obligan  mientras  no  se  pida  y se  obtenga 
la  nulidad,  pues  tal  es  la  mente  del  legislador  para 
el  bien  común.  Giiry.  t.  j.  N,  '■¡86, 

1141. — P.  Los  contratos  celebrados  sin  las  for- 
malidades  legales,  esenciales  en  el  fuero  externo, 
¿son  válidos  y obligan  en  el  fuero  de  la  concienciad 

R.  Hay  tres  opiniones  probables.  La  primera  lo 
afirma,  porque  la  ley  positiva  está  ordenada  sólo 
para  el  fuero  externo,  y no  pretende  quitar  la  na- 
tural obligación  procedente  del  mutuo  consenti- 
miento. Asíj  S.  Antonifio  y otros. 

La  segunda  niega,  porque  las  leyes  que  anulan 
tales  contratos,  se  fundan  en  el  temor  ó presunción, 
no  sólo  del  dolo,  sino  del  peligro  común.  Lugo, 
Lesio  y otros. 
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La  tercera,  que  es  la  que  se  debe  seguir  en  la 
práctica,  y es  la  más  probable,  enseña  que,  en  estos 
contratos  se  ha  de  decidir  en  favor  del  poseedor, 
mientras  el  juez  no  pronuncie  sentencia  de  rescisión. 
réase  S.  Ligorio,  N,  7//. — Marc.t.  /.  N,  1054. 

1142.— P.  ¿Cómo  cesa  la  obligación  de  los  con- 
tratos? 

R.  Cesa  en  el  instante  que  se  desata  el  vínculo 
por  el  cual  la  una  parte  estaba  obligada  para  con 
la  otra  á dar,  hacer  ú omitir  una  cosa;  esto  puede 
verificarse  de  los  siguientes  modos: 

1?  Por  solución  ó ejecución  del  objeto  prometido 
ó debido,  que  consiste  en  el  pago  efectivo  ó presta- 
ción de  lo  que  se  debía.  Para  que  el  pago  sea  válido, 
debe  llenar  las  condiciones  de  la  ley  : l.“  que  se  haga 
por  quien  se  debe;  2?  á quiea  se  debe;  3.^  en  el  lugar 
que  se  debe;  4.'^  que  se  haga  como  debe  hacerse. 
Véanse  los  arts.  i568 y sig,  del  Cód.  ChiL 

2?  Por  cesión  de  bienes,  la  cual  consiste  en  la 
entrega  voluntaria  que  hace  el  deudor  de  todos  los 
suyos  á su  acreedor  ó acreedores,  cuando  á conse- 
cuencia de  accidentes  inevitables  no  se  halla  en 
estado  de  pagar  sus  deudas.  Pueden  leerse  los  arts. 
16 ij.  1618.  Cód.  ChiL 

3. °  Por  novación,  la  cual  consiste  en  la  sustitución 
de  la  anterior  obligación  por  otra  nueva,  quedando 
la  primera  extinguida,  siempre  que  ambos  contratos, 
el  antiguo,  y el  nuevo,  sean  válidos.  Véanse  los 
arts.  1628  y sig. 

4. °  Por  condonación  ó remisión,  la  que  consiste 
en  el  acto  por  el  cual  el  acreedor  capaz  para  celebrar 
contratos  perdona  con  plena  libertad  lo  que  debe  el 
deudor,  con  tal  que  ello  no  recaiga  sobre  cosa  nece- 
saria al  bien  público.  En  cuanto  á las  disposiciones 
del  Cóuí.  ChiL  véanse  los  arts.  i652  y sig. 

5. ”  Por  compeyisación  legal,  modo  de  cesar  la 
obligación  que  tiene  lugar  cuando  las  partes  son 
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recíprocamente  acreedores  y también  deudores  : 
V.  g.,  Ciro  debe  mil  pesos  á Néstor  y éste  da  un 
caballo  del  mismo  precio  á Ciro,  la  deuda  se  ex- 
tingue por  ambas  partes. 

Por  confusión,  es  decir,  cuando  llegan  á reu- 
nirse en  una  misma  persona  las  cualidades  de  acree- 
dor y deudor:  v.  g.,  si  el  acreedor  se  hace  heredero 
de  su  deudor,  ó el  deudor  heredero  de  su  acreedw. 
En  el  Cód,  ChiL  véanse  los  arís,  166 5. y sig. 

7. °  Por  destrucción  ó pérdida  de  lo  que  se  debe, 
como  sucede  en  los  contratos  gratuitos  y en  otros 
cuando  no  hay  culpa  de  parte  del  deudor;  entonces 
queda  éste  libre  de  la  obligación;  pero,  si  hay  culpa, 
V.  g.,  por  mora  culpable,  no  queda  libre  de  la  obli- 
gación. En  sustancia  lo  mismo  se  deduce  de  los 
arts.  16 'JO  Y sig.  Cód.  Chil 

8. **  Por  rescisión,  la  cual  tiene  lugar  cuando, 
aunque  el  contrato  en  lo  esencial  es  legal,  por  ciertos 
defectos  es  rescindible;  pero  es  válido  hasta  que  por 
sentencia  del  juez  quede  rescindido. 

9. "  Por  prescripción  como  se  ha  dicho  en  el  N.  937. 

1143.  — P.  ¿Puede  ocultar  algunos  bienes  para  si 
el  que  piensa  declararse  en  quiebra  judicialmente? 

Si  las  cosas  que  oculta  son  de  grande  valor  peca 
contra  la  justicia,  porque  irroga  grave  perjuicio  á 
sus  acreedores;  mas,  si  el  que  hace  cesión  de  bienes 
está  en  suma  indigencia,  no  peca  si  se  reserva  algu- 
nos bienes  para  el  sustento  de  su  familia,  hasta  que 
provea  el  juez.  Gury.  t.  /.  A^.  jSS. 

CAPÍTULO  m 

De  las  modiñcaciones  de  los  contratos 

1144.  — Definición.  P.  ¿ Qué  se  entiende  por  mo- 
dificaciones de  los  contratos? 

R.  Ciertas  cláusulas  complementarias  de  la  forma 
esencial  de  los  contratos,  por  las  cuales  unas  veces 
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afirman  ó aumentan,  otras  determinan,  ó suspenden, 
ó extinguen  las  obligaciones  de  los  mismos. 

Las  principales  modificaciones  son  las  siguientes: 
el  juramento,  el  ínodo  y las  condiciones, 

ARTÍCULO  PRIMERO 

De  los  contratos  á que  se  junta  el  juramento 

Juramento  en  la  presente  cuestión,  es  la  invo- 
cación de  Dios  como  testigo  de  lo  que  se  promete 
por  contrato. 

La  obligación  del  juramento  afecta  y liga  única- 
mente á la  persona  que  jura,  no  á los  herederos; 
mas  la  obligación  del  contrato  confiere  á la  otra 
parte  derecho  estricto  que  afecta  á los  bienes  del 
que  contrata;  por  lo  que  tal  obligación  pasa  ínte- 
gramente á los  herederos. 

1145. — 1.  Principio.  Los  contratos  que  por  de- 
recho natural  son  nulos,  no  se  afirman  ni  aun  con 
el  juramento;  la  razón  es  porque  el  juramento  es 
cosa  extraña  á la  naturaleza  de  los  contratos,  y no 
puede  suplir  su  valor.  De  aquí  viene  el  axioma:  Jii- 
ramentum  sequitur  naturam  actiis, 

II.  Principio.  Tampoco  puede  el  juramento  dar 
valor  á los  contratos  que  son  nulos  por  derecho 
positivo.  Doctrina  común. 

III.  Principio.  Es  inválido  el  juramento  que  no 
se  puede  observar  sin  pecar,  porque  el  juramento 
no  puede  ser  un  vínculo  de  iniquidad.  Doctrina 
común  de  los  teólogos. 

1146.  — P.  ¿ Podrá  el  juramento  dar  jirme\a  al 
contrato  que  por  derecho  positivo  es  rescindiblef 

R.  Si  el  contrato  es  rescindible  por  razón  del 
bien  común,  como  son  los  contratos  de  los  meno- 
res, etc.,  no  puede;  mas,  si  es  rescindible  por  el 
bien  ó utilidad  privada  de  los  mismos  contratantes, 
puede  afirmarlo;  porque  el  juramento  en  este  caso 
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viene  á ser  una  especie  de  renuncia  al  derecho  de 
rescindir.  Así,  el  que  jura  no  revocar  su  testamento, 
ó el  legado  hecho  en  favor  de  otro,  está  obligado 
bajo  pecado  á cumplir  el  juramento. 

1147.  — P.  ¿Obligan  los  juramentos  hechos  por 
miedo,  para  afirmar  los  contratos  inválidos  he- 
chos también  bajo  la  presión  del  miedo? 

R.  Hay  dos  opiniones  probables;  pero  la  más 
comúnmente  seguida  afirma  que  obligan,  porque  por 
respeto  á la  religión  se  debe  guardar  el  juramento 
siempre  que  se  puede  sin  pecar.  S.  Ligorio,  Del 
jnram.  N.  i j4.—Lugo.  etc. 

La  contraria  es  también  probable  y la  siguen: 
S.  Antonino, — Sanche^,  etc, 

ARTÍCULO  SEGUNDO 

De  los  modos  prescritos  á los  contratos 

Se  entiende  aquí  por  modo,  una  circunstancia 
agregada  á las  formalidades  del  contrato,  la  que 
comúnmente  no  lo  anula,  pero  aumenta  algo  en 
favor  ó gravamen  de  uno  de  los  contratantes. 

1148.  “Los  contratos  modales  que  comúnmente 
se  hacen  son:  para  cierto  día,  en  tal  modo,  bajo 
pena,  bajo  demostración  y bajo  condición. 

El  contrato  para  cierto  dia  obliga  inmediata- 
mente, per©  el  deudor  no  está  obligado  á cumplirlo 
antes  del  día  determinado. 

El  contrato  en  tal  modo  obliga  también  inme- 
diatamente, pero*  no  se  extingue  la  obligación  aun- 
que no  se  guarde  el  modo  pactado,  á no  ser  que 
otra  cosa  hubieren  convenido  las  partes. 

En  el  contrato  bajo  pena  para  el  que  quisiere 
rescindir,  la  pena  obliga  en  justicia  siempre  que  la 
exija  la  otra  parte,  á no  ser  que  inculpablemente  no 
se  hubiese  podido  cumplir  el  contrato. 

Digitized  by  Google 


de  la  justicia  y el  derecho.  593 

El  contrato  bajo  demostración  es  aquel  en  el  que 
se  añaden  ciertas  palabras  para  designar  una  cosa 
ó persona.  En  la  designación  se  debe  observar  la 
cantidad  designada,  la  cual  puede  ser  ó simple- 
mente designada  ó taxativa. 

El  contrato  bajo  condición  es  aquel  que  hace  de- 
pender su  valor  de  la  condición  impuesta,  la  cual 
puede  ser  suspensiva,  ó resolutiva.  La  primera  es  la 
que  hace  depender  el  comienzo  de  la  obligación  del 
cumplimiento  de  la  condición;  la  segunda  es  la  que 
anula  la  obligación  por  falta  del  cumplimiento  de 
la  condición. 

La  condición  suspensiva,  que  es  de  la  que  princi- 
palmente se  trata,  puede  ser  de  presente  ó pretérito; 
si  ésta  existe,  es  inmediatamente  válido  el  contrato; 
mas,  si  es  de  futuro  contingente,  obliga  á esperar  que 
se  cumpla  la  condición,  y,  cumplida  que  sea,  queda 
válido  el  contrato.  Si  la  condición  es  imposible  ó de 
cosa  torpe  ó inmoral  futura,  es  nulo  el  contrato. 

1149. — Consecuencias.  Hay  obligación  de  justicia 
de  guardar  el  modo  del  contrato,  con  tal  que  no  sea 
contrario  á la  sustancia  del  mismo. 

La  violación  de  los  modos  no  invalida  los  con- 
tratos á no  ser  que  así  se  haya  convenido. 

Si  el  modo  ó la  condición  en  legados  ó donaciones 
testamentarias  es  torpe,  ó relativa  á matrimonio,  se 
reputa  el  modo  ó la  condición  como  de  ningún  valor. 

En  el  modo  bajo  pena,  sólo  obliga  ésta  cuando  es 
moderada;  de  otra  manera  no  obliga.  Gury.  t.  /. 
N.  ^94. 


ARTÍCULO  TERCERO 

De  las  condiciones  que  se  añaden  á los  contratos 

Se  llama  condición,  ú obligación  condicional  se- 
gún otros,  una  circunstancia  añadida  al  contrato  de 
cuyo  cumplimiento  pende  que  tenga  valor  el  mismo. 

38 
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1150. — Las  condiciones  principales,  á que  se  re- 
ducen todas  las  demás  que  traen  los  teólogos,  se  di- 
viden: l.°  en  positiva  ó negativa;  2.°  en  potestativa, 
casual  ó mixta;  3.®  en  suspensiva  ó resolutoria. 

Condición  positiva,  es  la  que  supone  que  debe 
acontecer  una  cosa,  la  cual  ha  de  ser  física  ó moral- 
mente posible;  la  negativa  consiste  en  que  una  cosa 
no  acontezca. 

Potestativa  es  la  que  depende  de  la  voluntad  del 
acreedor  ó del  deudor;  si  este  acto  de  la  voluntad 
no  da  por  resultado  un  hecho,  el  contrato  es  nulo, 
á no  ser  que  tal  hecho  fuere  libre  de  parte  délos 
contratantes;  casual  es  la  que  depende  de  la  voluntad 
de  un  tercero  ó de  un  acaso;  mixta  es  la  que  en 
parte  depende  de  la  voluntad  del  acreedor,  y en 
parte  de  la  de  un  tercero  ó de  un  caso  fortuito. 

Suspensiva  es  la  que  exige  su  cumplimiento 
para  la  adquisición  de  un  derecho;  si  ésta  es  im- 
posible, inmoral  ó fuente  de  injusticias,  invalida  el 
contrato  y queda  fallida;  resolutoria^^  aquella  con 
cuyo  cumplimiento  se  extingue  un  derecho,  y si 
tuviere  las  cualidades  de  imposibilidad,  inmorali- 
dad, etc.,  como  en  la  anterior,  se  tiene  por  nula  y 
el  contrato  se  convierte  en  simple  estipulación  in- 
condicional. Véanse  los  arts.  I4j3.  y sig.  hasta 
^419  Cód.  Chil. 
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PARTE  SEXTA 

DE  LOS  CONTRATOS  EN  ESPECIE 
ó sea 

DE  LOS  CONTRATOS  GRATUITOS  Y DE  LOS  ONEROSOS 


SECCION  PRIMERA 

DE  LOS  CONTRATOS  GRATUITOS 

Los  principales  contratos  gratuitos  que  se  enu- 
meran son  seis:  1.‘’  la  promesa;  2.^’  la  donación; 

el  comodato  ó préstamo  de  uso;  4.°  el  depósito 
y secuestro;  el  mandato;  6.''  el  mutuo. 

CAPÍTULO  I 
De  la  promesa 

1151.  — Definición.  P.  ¿Qiié  se  entiende  por 
promesa  ? 

R.  Promesa  es  un  contrato  por  el  cual  una  per- 
sona se  obliga  libre,  gratuita  y deliberadamente  á 
dar,  hacer  li  omitir  una  cosa  posible  y honesta  en 
favor  de  otro  que  la  acepta. 

1152.  — P.  ¿Qué  condiciones  se  requieren  para 
que  la  promesa  obligue  en  conciencia? 

R.  Comúnmente  tres:  1.'^  que  el  promitente  tenga 
intención,  al  menos  virtual  ó implícita,  de  obligarse, 
lo  que  se  supone  que  existe  siempre  que  se  promete 
seriamente;  2.^  que  el  consentimiento  del  que  pro- 
mete sea  libre  y espontáneo,  sin  ninguna  presión 
ni  miedo  injusto,  dolo,  ni  error;  S.''  que  la  promesa 
sea  externa  y aceptada  por  otro;  pues  la  esencia 
de  todo  contrato  está  en  el  mutuo  consentimiento 
de  las  partes. 


Digitized  by  Google 


596  Tratado  teológico 

1153.  — P.  La  pj'omesa  aceptada  ¿qué  obligación 
p^'oduce  en  la  conciencia'^ 

R.  Hay  tres  opiniones  de  los  teólogos.  La  pri- 
mera es  que  no  obliga  gravemente,  porque  la  obli- 
gación que  de  ella  resulta  es  de  mera  fidelidad,  la 
cual  sólo  obliga  bajo  culpa  leve.  La  segunda  dice, 
por  el  contrario,  que  obliga  por  justicia  en  materia 
grave,  bajo  pecado  mortal.  Villalón  opina  que  el 
fundamento  de  esta  opinión  es  falso  ^).  La  tercera 
opinión,  que  es  la  más  probable,  y comunmente 
seguida,  enseña  que,  la  obligación  de  una  promesa 
gratuita  ú onerosa  depende  de  la  intención  del  pro- 
mitente ; si  tiene  intención  de  obligarse  en  justicia, 
en  materia  grave,  la  obligación  es  grave;  mas,  si 
sólo  se  obliga  por  fidelidad,  la  obligación  es  leve. 
Si  la  duda  de  la  obligación,  se  debe  estar  á lo 
favorable. 

Esta  doctrina  es  respecto  de  las  promesas  propia- 
mente dichas  y aceptadas;  porque  en  cuanto  á las 
meras  promesas,  éstas  no  obligan  ni  en  justicia  ni 
por  fidelidad,  pues  los  que  así  prometen  no  tienen 
intención  de  obligarse  seriamente,  sino  que  manifies- 
tan un  mero  propósito.  Giiry.  t.  /.  N,  'jgS. 

1154.  — P.  ¿Cuáfido  cesa  la  obligación  de  la 
promesa  aceptada? 

R.  Cesa:  1°  por  Li  renuncia  ó remisión  del  pro- 
misario; 2.°  si  el  promisario  no  cumple  desuparte 
sus  promesas ; 3.**  si  sobrevienen  circunstancias  tales 
que,  si  hubieren  sido  previstas,  no  se  habría  hecho 
la  promesa;  4."  si  la  promesa  se  hubiere  vuelto 
imposible,  nociva,  ilícita  ó inútil.  Sa?ito  Tomás,— 
S,  Ligorio.  — Giuy.  t,  /.  N,  J99-4-'' 


1)  Tratado  de  la  Justicia,  pág.  s^i,  vSin  embargo  pef 
accidens  puede  darse  obligación  grave,  á saber:  si  de  no 
cumplirse  la  promesa  había  de  seguirse  perjuicio  grave  al 
prójimo. 
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1155.  P.  ¿Obliga  la  promesa  aceptada,  si  antes  de 
la  ejecución  mueren  el  promisarno  ó el  pr^omitentef 

R.  Si  muere  el  promisario  y la  promesa  fué 
hecha  principalmente  en  su  favor,  no  obliga;  mas, 
si  la  promesa  fué  hecha  también  con  la  intención 
de  favorecer  á la  familia  ó á los  herederos  del  pro- 
misario, obliga. 

Si  muere  el  promitente,  sus  herederos  están 
obligados  á cumplir  la  promesa,  porque  es  obliga- 
ción real,  y la  obligación  real  pasa  á los  herederos 
con  el  mismo  modo  y título  que  se  debía  al  di- 
funto. Otra  cosa  sería  si  constase  que  el  promi- 
tente sólo  tuvo  intención  de  obligarse  personal- 
mente. Lugo.—Gury,  t.  i,  N,  800. 

En  el  Derecho  chileno  los  contratos  promisorios 
no  tienen  valor  alguno  si  no  constan  por  escrito  y se 
conforman  á las  formalidades  legales  de  todo  con- 
trato. Véase  el  art.  i554, 

1156.  — P.  ¿Puede  el  promisario  tomar  oculta- 
mente  la  cosa  prometida,  si  los  herederos  del  pro- 
mitente rehúsan  cumplir  la  promesa? 

R.  No  puede,  porque  probablemente  no  se  le 
debe  por  justicia;  pero,  si  la  hubiere  tomado  en 
buena  fe,  puede  conservarla  hasta  que  el  juez  de- 
termine otra  cosa.  En  la  duda  del  derecho,  se  ha 
de  aplicar  el  axioma:  es  mejor  la  condición  del 
que  posee.  Marc.  t.  i:  N.  1062. 

CAPÍTULO  II 
De  la  donación 

1157.  — Definición.  P.  ¿Qué  es  donación? 

R.  Un  contrato  por  el  cual  uno  trasmite  gra- 
tuitamente una  parte  de  sus  bienes  á otro  que  la 
acepta.  El  que  trasmite  se  llama  donante;  el  que 
acepta  donatario. 
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La  donación  se  divide:  1°  en  simple,  esto  es, 
sin  limitación,  y calijicada,  es  decir,  con  la  cir- 
cunstancia de  modo  ó condición. 

2. ®  En  pura,  sin  ninguna  obligación,  y remune- 
ratoria, con  la  obligación  de  gratitud. 

3. ®  Entre  vivos  ó irrevocable,  y es  aquella  por  la 
cual  actual  é irrevocablemente  transfiere  el  donante 
una  cosa  suya  al  donatario,  y por  causa  de  muerte  ó 
revocable,  aquella  por  la  cual,  no  se  transfiere  el 
dominio  sino  con  la  muerte  del  donante. 

De  esta  Ultima  distinción,  por  ser  .la  principal,  se 
habla  en  los  siguientes  capítulos,  después  de  exponer 
las  condiciones  de  la  donación  y tratar  de  algunos 
casos  de  donaciones  dudosas. 

ARTÍCULO  PRIMERO 
De  las  condiciones  de  la  donación 

1158.  — I.  Principio.  Para  que  la  donación  sea 
válida  de  parte  del  donante,  se  requiere:  1.®  que  éste 
sea  capaz,  es  decir,  esté  en  su  sano  juicio,  cuando 
cumple  la  donación  entre  vivos  ó hace  testamento, 
y tenga  libre  arbitrio;  2.®  que  no  esté  declarado 
inhábil  por  la  ley  para  cumplir  ó hacer  la  donación. 

II.  Principio.  De  parte  del  donatario,  para  re- 
cibir una  donación  válidamente,  se  requiere  que  sea 
hábil,  esto  es,  que  no  esté  declarado  incapaz  por 
la  ley.  Según  el  Derecho  chileno  son  capaces  todos 
los  que  están  comprendidos  en  los  arts.  i38g.  y 
sig,  hasta  el  i3g2, 

1159.  — P.  ¿ Quiénes  son  por  derecho  inhábiles 
para  hacer  donacioftes? 

R.  Según  el  De?'echo  romano  son  incapaces  en 
especial  para  hacer  donaciones  entre  vivos:  l.Mos 
sordomudos  de  nacimiento  que  no  saben  escribir: 

2. ®  los  que  son  condenados  á la  pena  de  muerte; 

3. ®  los  pupilos  ó impúberes,  á no  ser  que  se  tratare 
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de  cosas  de  poca  entidad;  4.“  los  cónyuges  entre  sí, 
excepto  cuando  son  objetos  de  poco  valor;  5.“  el 
padre  respecto  del  hijo  á no  ser  por  causa  de  ma- 
trimonio, educación,  etc. 

Por  el  Derecho  chileno,  son  inhábiles  para  hacer 
donaciones  por  lo  general  los  que  no  tienen  la  libre 
administración  de  sus  bienes  como  son  los  disipa- 
dores sujetos  á interdicción  de  administrar  lo  suyo; 
las  mujeres  casadas;  los  religiosos  y las  personas 
jurídicas.  Se  dice  por  lo  general,  porque,  ciertos 
casos  previstos  por  la  ley  y con  los  requisitos  que 
ella  prescribe,  pueden  donar  los  inhábiles,  por  sí  ó 
por  sus  representantes  legales.  Arts.  iSSy.  i388. 
1445  hasta  144^. 

1160.  — P.  ¿Hasta  qué  cantidad  puede  dar  el  que 
es  capa\  de  hacer  donación? 

R.  Según  el  derecho  natural,  si  el  donante  no 
tiene  herederos  forzosos,  no  hay  limitación  alguna; 
pero,  si  tiene  herederos  forzosos,  se  puede  dar  lo 
mismo  que  se  puede  legar  en  testamento.  El  De- 
recho chileno  permite  hasta  dos  mil  pesos  sin  in- 
sinuación; pero,  si  excede  de  dos  mil,  es  necesaria 
la  insinuación,  esto  es,  la  autorización  del  juez 
competente.  Arts,  1400  hasta  1405. 

ARTÍCULO  SEGUNDO 

De  algunos  casos  de  donaciones  dudosas 

1161.  — Nunca  se  presupone  la  existencia  de  una 
donación  entre  vivos  sino  cuando  lo  expresa  termi- 
nantemente la  ley  positiva.  Así,  no  hay  donación 
cuando  se  repudia  una  herencia,  legado  ó donación, 
ó no  se  cumple  la  condición  de  que  pende  la  adqui- 
sición de  un  derecho,  aunque  sea  por  favorecer  á un 
tercero ; sin  embargo,  si  el  donatario  tuviese  acree- 
dores, éstos  podrían  judicialmente  sustituirse  en  el 
derecho  é indemnizarse.  Ar/.  i3g3. 
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1162. — La  donación  de  bienes  futuros  á título 
universal  es  nula;  pero  es  válida,  con  la  debida 
insinuación,  la  de  todos  los  bienes  presentes,  con 
tal  que  el  donante  se  reserve  lo  necesario  á la 
congrua  sustentación,  ó el  derecho  de  exigirla  del 
donatario.  Arts,  1048  y sig. 

No  son  donaciones  propiamente  dichas  las  dona-  , 
ciones  remuneratorias  que  se  hacen  prudentemente, 
según  la  cantidad  ó cualidad  del  mérito;  ni  los  re- 
galos manuales  que  comúnmente  se  hacen  entre 
parientes  y amigos.  Maix.  t.  /.  N,  io6g. 

No  se  reputa  donación  el  préstamo  para  usar  una 
cosa  que  arrendada  daría  un  lucro;  pero  lo  es  la 
remisión  de  los  intereses  ó censo  de  un  capital  ó 
capellanía.  Arts.  i3g4.  i3g5. 

No  hace  donación  el  que  constituye  sus  bienes  en 
hipoteca,  fianza  ó prenda  en  favor  de  un  tercero;  ni 
tampoco  el  que  renuncia  á interrumpir  una  pres- 
cripción. Aris.  i3gj.  i3gg, 

CAPÍTULO  m 

De  la  donación  entre  vivos 

1163. — Definición.  P.  ¿Qué  se  entiende  por  do- 
nación  entre  vivos? 

R.  Un  contrato  por  el  cual  el  donante  se  priva  | 
actual  é irrevocablemente  de  una  cosa  en  favor  del 
donatario  que  la  recibe. 

La  donación  entre  vivos,  aunque  sea  sólo  por 
palabra,  si  está  revestida  de  las  debidas  condiciones, 
por  derecho  natural  transfiere  el  dominio  irrevoca- 
blemente. Mas,  por  derecho  positivo,  para  que  tenga 
valor  en  el  fuero  externo,  debe  hacerse  por  escrito 
según  las  formalidades  legales. 

En  cuanto  al  Derecho  chileno,  las  principales 
condiciones  son:  1°  la  aceptación  del  donatario, 
por  sí  ó por  otro  que  tenga  poder  legal;  2.°  que,  si  es 
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de  bienes  raíces,  se  reduzca  á escritura  pública,  la  cual 
debe  inscribirse  en  el  Registro  del  Conservador; 
3.®  si  la  donación  excede  del  valor  de  dos  mil  pesos, 
de  cualquiera  especie  de  bienes  que  sea,  es  necesaria 
la  insinuación  ó autorización  deLjuez  competente,  el 
que  no  puede  negarla  sin  motivo  legal;  en  las  dona- 
ciones á título  universal,  sean  totales  ó parciales, 
además  de  las  formalidades  anteriores,  se  requiere 
inventario  solemne  de  los  bienes  donados.  Arts. 
J400.  1401  hasta  1410, 

1164. — P.  requiere  para  que  sea  válida 

la  donación  hecha  d un  ausente? 

R.  La  donación,  así  como  la  promesa,  hecha  á un 
ausente  por  carta  escrita  á él  mismo  ó por  procu- 
rador, para  que  sea  válida,  debe  ser  aceptada  por  el 
donatario  y por  carta  ó por  medio  de  procurador 
noticiada  al  donante  la  aceptación.  San  Ligorio. 
Homb,  Avost,  N.  i3o. 

P.  ¿obliga  la  donación  revocada  después  de  en- 
viado el  mensajero  ante  el  donatario  para  hacerle 
saber  la  donación? 

R.  Si  la  revocación  llega  á la  noticia  del  men- 
sajero antes  de  que  éste  comunique  la  donación  ó 
acepte  el  donatario,  no  obliga;  si  después,  obliga 
Homb.  Apost,  cit.  ant. 

1165.  — P.  ¿Es  válida  la  donación  si  el  donante 
muere  antes  que  acepte  el  donataido? 

R.  Probablemente  es  válida,  si  el  mismo  do- 
nante escribió  ó envió  mensajero  al  donatario  ma- 
nifestándole su  voluntad;  otra  cosa  sería,  si  el  do- 
nante sólo  hubiese  ordenado  hacer  la  donación.  Giiry, 
t.  I.  N.  Si  2. 

P.  Si  hubiere  muerte  el  donatario  antes  de  acep- 
tar la  donación  ¿pueden  los  herederos  aceptarla  f 

R.  Es  muy  probable  que  nó,  porque  los  herederos 
sólo  suceden  en  los  derechos  reales;  mas  nó  en  los 
personales,  á no  ser  que  fueren  hijos  del  donatario. 
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Excepto  si  consta  que  el  donante  tuvo  intención  de 
favorecer  también  á los  herederos.  Gury,  t.  i.  Si 2. 

1166. — P.  ¿ Obliga  la  donación  hecha  con  jura- 
meníOy  pero  no  aceptada? 

R.  Nó,  porque  el  juramento  sigue  la  naturaleza 
del  contrato ; y la  donación  sin  aceptación  es  abso- 
lutamente nula.  S,  Ligorio,  N.  72J, 

P.  ¿Son  en  conciencia  inválidas  las  donaciones 
sin  las  formalidades  de  la  ley  civil? 

R.  Las  formalidades  legales  sólo  obligan  en  el 
fuero  externo,  nó  ante  la  conciencia,  á no  ser  des- 
pués de  la  sentencia  del  juez.  Maix.  /.  /.  N,  1068. 
Qucpr  3° — V^éase  el  N,  1141,  preced, 

1167.  — P.  ¿ Por  qué  causas  se  puede  ixvocar  la 
donación  ? 

R.  Puede  ser  revocada  la  donación:  l.“  si  no  se 
cumplen  las  condiciones,  siendo  condicional ; 2.'’  por 
ingratitud  del  donatario  comprobada  con  hechos 
determinados  por  la  ley;  la  acción  revocatoria  tiene 
lugar  dentro  de  los  cuatro  años  desde  que  se  tuvo 
conocimiento  del  hecho  ofensivo;  3.°  si  el  donante, 
al  tiempo  de  hacer  la  donación,  tenía  legitimarios  y 
traspasó  los  límites  de  la  libre  disposición.  Arts. 
1424,  1425.  1 186.  1428. 

CAPÍTULO  IV 

De  la  donación  por  causa  de  muerte 

1168.  — Definición.  P.  ¿Qué  se  llama  donación 
por  causa  de  muerte? 

R.  Un  contrato  gratuito  que  se  celebra  con  oca- 
sión de  la  muerte.  Es  por  su  naturaleza  revocable. 

La  donación  por  causa  de  muerte  es  válida,  toda 
vez  que  está  revestida  de  las  debidas  condiciones, 
que  son:  1."  que  sea  por  motivo  de  muerte ; 2.*  que 
sea  aceptada  por  el  donatario  antes  de  la  muerte  del  ■ 
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donante,  y que  éste  no  la  haya  revocado;  3.“  si 
muere  el  donatario  antes  que  el  donante,  queda 
revocada  por  derecho,  y no  pasa  á los  herederos. 
Marc.  i.  I.  N.  io6S.  Qucer.  6."* 

1169.  — P.  ¿Puede  el  donatario  tomar  oculta- 
mente un  mueble  donado  por  causa  de  muerte? 

R.  Si  tiene  seguridad  de  la  última  voluntad  del 
difunto,  puede;  pues  teniendo  derecho  sobre  la  cosa 
donada,  hace  simplemente  uso  de  su  derecho.  Gury. 
/.  /.  N.  S36, 

P.  ¿Es  válida  la  donación  de  una  joya  ó suma 
de  dinero  hecha  por  el  mismo  doriante,  con  la 
condición  de  que  se  la  restituya  si  no  muere  de 
aquella  enfermedad? 

R.  Indudablemente,  sea  que  se  considere  como 
donación  entre  vivos  ó por  causa  de  muerte,  no 
siendo  revocada  y habiéndose  cumplido  la  condición, 
es  válida.  Gury,  /.  /.  N,  836. 

1170.  — Consecuencias.  No  es  donación  por  causa 
de  muerte,  sino  entre  vivos,  la  que  de  un  modo  irre- 
vocable da  una  á otra  persona  el  dominio  de  una 
cosa,  reservándose  el  donante  hasta  la  muerte  el  uso 
ó el  usufructo  de  la  misma 

De  igual  manera  se  han  de  considerar  las  do- 
naciones que  actual  é irrevocablemente  hacen  los 
enfermos  á sus  parientes,  amigos  ó sirvientes  que 
les  rodean,  de  cosas  muebles  ó inmuebles,  sin  con- 
dición alguna  respecto  de  la  muerte 

Tampoco  se  deben  reputar  donaciones  por  causa 
de  muerte  las  promesas  ú ofertas  que  se  hacen  de 
ciertos  bienes  á los  parientes,  amigos  ó sirvientes 
para  el  caso  de  la  muerte;  pues  no  son  verdaderas 
donaciones,  sino  manifestaciones  de  buena  voluntad. 
Gran  cautela  se  debe,  por  tanto,  guardar  para  no 
tomar  dichos  bienes  ocultamente  bajo  el  pretexto 
de  las  referidas  promesas. 
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CAPÍTULO  V 

De  otras  especies  de  donaciones 

1. “  del  testamento;  2.”  del  fideicomiso. 

ARTÍCULO  PRIMERO 
Del  testamento 

1171.  — Definición.  P.  ¿Qué  es  testamento? 

R.  Es  la  disposición  que  uno  hace  en  forma  legal 
del  todo  ó parte  de  los  propios  bienes  para  que 
tenga  pleno  efecto  después  de  sus  días,  conservando 
la  facultad  de  revocarla  mientras  viva. 

Trataremos:  1°  de  la  división  y forma  de  los  testamentos; 

2. "  del  testador  y los  herederos;  3.®  de  las  disposi- 
ciones testamentarias;  4.®  de  la  revocación  de  los  testa- 
mentos; 5.®  del  ejecutor  del  testamento. 

1 

DE  LA  DlVISlÓxN  Y FORMA  DE  LOS  TESTAMENTOS 

1172,  — El  testamento  es  de  dos  clases:  solemne 
y merlos  solemne  ó privilegiado. 

Solemne  es  el  que  reúne  todas  las  solemnidades 
que  la  ley  ordinariamente  requiere;  menos  solemne 
es  aquel  en  que  se  omiten  algunas  de  estas  solem- 
nidades en  consideración  á circunstancias  especiales, 
determinadas  expresamente  por  la  ley. 

El  testamento  solemne  se  subdivide  en  abierto 
y cerrado. 

Testamento  solemne  abierto  llamado  también 
nuncupativo  ó público,  es  aquel  en  que  el  testador 
hace  sabedores  de  sus  disposiciones  á los  testigos. 
Testamento  solemne  cerrado  ó secreto,  aquel  en  que 
no  es  necesario  que  los  testigos  tengan  conocimiento 
de  las  disposiciones  y se  hace  poniendo  la  escri- 
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tura  que  lo  contiene  dentro  de  una  cubierta  cerrada 
y sellada. 

El  testamento  menos  solemne  puede  ser  de  tres 
clases:  verbal^  militar  y marítimo. 

Testamento  verbal  es  aquel  en  que,  no  pudiendo 
el  testador  otorgar  testamento  solemne  por  hallarse 
en  inminente  peligro  de  muerte,  hace  de  viva  voz 
sus  disposiciones. 

Testamento  militar  el  que  se  hace  en  una  expe- 
dición de  guerra  actualmente  en  marcha  ó campaña 
contra  el  enemigo,  ó en  la  guarnición  de  una  plaza 
actualmente  sitiada. 

Testamento  marítimo  el  que  se  otorga  á bordo 
de  un  buque  nacional  de  guerra  en  alta  mar,  ó de 
buques  mercantes  bajo  la  bandera  de  la  nación. 

1173.  — Para  que  un  testamento  sea  válido,  se 
requiere,  además  de  las  condiciones  exigidas  para 
todo  contrato  gratuito:  1.”  consentimiento  libre  y 
espontáneo;  por  lo  cual,  es  nulo  aquel  en  que  ha 
intervenido  alguna  presión  ó dolo,  ó se  conocía  que 
el  testador  no  estaba  en  su  sano  juicio,  y aun  si 
manifestó  su  voluntad  solamente  contestando  sí  ó 
nó  á las  preguntas  que  se  le  hacían;  2.’ que  el  tes- 
tador no  sea  inhábil  para  testar,  ni  el  asignatario  ó 
heredero  incapaz  para  aceptar  ó indigno  de  suceder 
al  difunto;  3."  que  la  asignación  se  haga  respetando 
las  legítimas  y reservas  establecidas  por  la  ley; 
4.“  que  se  observen  las  formalidades  sustanciales 
requeridas  por  Derecho. 

1174.  — ¿ Qué  condiciones  son  esenciales  para  el 
testamento  solemne  abierto? 

R.  l.“  Que  se  extienda  por  escrito;  2.^  que  los 
testigos  que  intervienen  en  él  no  sean  inhábiles, 
como  son  las  mujeres,  los  ciegos,  los  mudos,  los 
sordos,  los  menores  de  diez  y ocho  años,  los  de- 
mentes, los  infames  ó condenados  á cuatro  años  de 
presidio  ó á otras  penas  iguales  ó mayores,  los 
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amanuenses  del  escribano  que  autoriza  el  testamento, 
los  extranjeros  no  domiciliados  en  el  país  y los  que 
no  entienden  el  idioma  del  testador;  estos  últimos 
pueden  ser  testigos  en  el  testamento  cerrado;  3.^  que 
se  otorgue  en  presencia  del  escribano  (y  en  su  de- 
fecto puede  asistir  el  juez  de  primera  instancia  ó el 
juez  de  la  subdelegación),  y tres  testigos,  ó de  sólo 
cinco  testigos,  si  no  interviene  el  escribano.  Si  se 
celebra  el  testamento  con  asistencia  de  cinco  tes- 
tigos, dos  de  ellos  á lo  menos  deben  estar  domi- 
ciliados en  el  departamento  y saber  leer  y escribir; 
si  concurren  sólo  tres,  basta  que  uno  sea  domici- 
liario y sepa  leer  y escribir;  4.“  se  ha  de  expresar 
en  el  testamento  el  nombre  y apellido  del  testador, 
la  nación  á que  pertenece  y el  lugar  de  su  naci- 
miento; su  domicilio  y el  departamento  donde  lo 
tiene;  su  edad  y la  circunstancia  de  hallarse  en 
entero  juicio;  su  estado,  los  nombres  de  las  personas 
con  quienes  contrajo  matrimonio,  los  de  los  hijos 
legítimos,  y de  los  ilegítimos,  si  los  tuviere  por 
suyos  el  testador,  con.  distinción  de  vivos  y muertos, 
y el  nombre,  apellido  y domicilio  de  los  testigos; 
5.^  el  funcionario,  ó,  si  éste  no  concurre,  uno  de  los 
testigos  designados  por  el  testador,  debe  leer  en  alta 
voz  el  tenor  de  las  disposiciones  en  presencia  del 
testador  y testigos.  Terminada  la  lectura,  firman  el 
testador,  los  testigos  y funcionario,  si  asiste.  Cuando 
el  testador  ó alguno  de  los  testigos  no  sabe  escribir 
se  expresa  esta  circunstancia  firmando  uno  de  los 
testigos  por  él.  Arís.  1014.  hasta  JoiS.  Cód, 
Civ.  ChíL 

1175.  — P.  ¿Puede  el  que  es  ciego  hacer  testa- 
mentó  f 

R.  Puede,  pero  sólo  testamento  solemne  abierto, 
con  las  condiciones  siguientes:  1.“  que  lo  otorgue 
ante  escribano  ó funcionario  que  haga  las  veces  de 
tal : 2/^  que  el  testamento  sea  leido  en  alta  voz  dos 
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veces,  una  por  el  escribano  y otra  por  uno  de  los 
testigos  designados  por  el  testador;  3.*"  que  en  el 
testamento  se  haga  mención  expresa  de  esta  solem- 
nidad. Art.  loig. 

1176.  — P.  ¿Cuáles  son  los  requisitos  para  el 
testamento  solemne  cerrado? 

R.  1.®  Que  se  haga  ante  un  escribano  ó juez  de 
primera  instancia  y cinco  testigos;  2.''  que  el  tes- 
tador sepa  leer  y escribir,  y que  el  testamento  de 
hecho  esté  escrito  ó á lo  menos  firmado  por  el  otor- 
gante; 3.°  que  el  testador  presente  al  escribano  y 
testigos  la  escritura  en  que  están  sus  disposiciones, 
declarando  en  alta  voz,  de  manera  que  todos  lo 
vean,  oigan  y entiendan  que,  en  aquella  escritura  se 
contiene  su  testamento  4.**  que  el  sobreescrito  ó cu- 
bierta dentro  de  la  cual  se  pone  la  escritura  de  las 
disposiciones,  se  cierre  antes  ó en  el  acto  del  otor- 
gamiento, pudiendo  sellarlo,  de  modo  que  no  sea 
posible  extraer  el  testamento  sin  romperlo;  5.^^  que 
sobre  el  cierre  se  escriba  el  epígrafe  testamento,  de- 
bajo del  cual  el  funcionario  exprese  que  el  testador 
está  en  sano  juicio,  junto  con  el  nombre  del  testador 
y testigos,  indicando  el  lugar,  día,  mes  y año  del 
otorgamiento.  Se  termina  el  acto,  sin  que  haya  su- 
frido interrupción  la  presencia  de  ninguno  de  los 
que  deben  solemnizarlo,  firmando  el  testador,  los 
testigos  y el  escribano.  Arts.  1021.  y siguientes 
hasta  1026, 

1177. — P.  ¿Qiié  formalidades  se  necesitan  en  los 
testamentos  verbal,  militar  y marítimo  f 

R.  1.^  Quesea  en  peligro  inminente  de  muerte; 

2. ^  que  sea  en  presencia  de  tres  testigos,  á lo  menos, 
pudiendo  servir  de  tales  cualesquiera  personas,  aun 
las  mujeres,  con  tal  que  estén  en  su  sano  juicio  y 
sean  mayores  de  18  años;  exceptúase  al  infame; 

3. “  que  en  presencia  de  los  testigos,  de  modo  que  le 
oigan  y entienden  y en  un  acto  continuo  sin  inte- 
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rrupción  notable,  declare  el  testador  la  disposición 
de  sus  bienes.  Arts,  io3o  hasta  io32. 

Para  que  el  testamento  verbal  tenga  efecto,  se 
requiere  que  se  ponga  por  escrito  en  los  treinta  días 
inmediatamente  siguientes  á la  fecha  del  otorga- 
miento, ylr/y.  io33.  Y sig. 

Los  testamentos  militar  y marítimo  tienen  ade- 
más ciertas  solemnidades  especiales  que  pueden  verse 
en  los  arts.  1041.  hasta  io5o, 

1178,  — P.  El  derecho  de  testar  ¿nace  del  derecho 
fiatural  ó sólo  del  civil  f 

R.  Es  más  probable  y común  que,  primariamente 
nace  del  derecho  natural  y secundariamente  del  de- 
recho civil,  el  cual  tiene  la  facultad  de  regular  la 
forma  de  los  contratos. 

1179,  — P.  Los  testamentos  que  calvecen  de  las  so- 
leimiidades  legales  ¿son  válidos  en  el  fuero  de  la 
conciencia  f 

R.  Hay  tres  opiniones  probables:  la  primera  ad- 
mite que  son  válidos  ante  la  ley  natural  tales  testa- 
mentos, siempre  que  sean  hechos  libremente,  de 
bienes  de  que  podían  legalmente  disponer  los  testa- 
dores, y con  tal  que  los  asignatarios  no  sean  inca- 
paces, aun  en  el  fuero  de  la  conciencia;  la  segunda 
opinión  sostiene,  por  el  contrario,  que  los  testamen- 
tos que  no.  son  en  lo  sustancial  legales,  son  nulos  en 
el  fuero  externo  é interno;  la  tercera  que  es  en  el 
día  la  más  comúnmente  seguida,  dice  que  debe  pre- 
valecer el  derecho  del  poseedor,  á menos  que  medie 
sentencia  judicial,  á la  cual  hay  que  someterse.  San 
Ligorio.  N,  p2y.—  Eéase  el  I\l.  1141.  preced, 

1180,  — P.  Los  testamentos  hechos  en  favor  de 
obras  pías  ¿son  válidos  en  concieyicia  aunque  no 
tengan  las  formalidades  legales? 

R.  Ciertamente  son  válidos.  Consta:  1."  por  el 
Derecho  canónico  en  las  Decret.  /.  3,  tit.  26  c.  2.; 
2,'^  porque  las  causas  piadosas  pertenecen  á la  ju- 
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risdicción  de  la  Iglesia,  la  que  está  exenta  del  poder 
civil,  en  lo  que  directamente  le  pertenece;  pues  el 
Tridentino  estableció  que,  en  los  casos  concedidos 
por  el  derecho,  los  obispos  fuesen  los  ejecutores  de 
todas  las  piadosas  disposiciones  tanto  testamenta- 
rias como  entre  vivos.  Trid.  ses.  22.  c.S.de  Re/.; 
3.°  por  las  varias  decisiones  de  la  Santa  Peniten- 
ciaría. Véase  Gurr.  t.  /.  N„  818. 

U 

DE  LOS  TESTADORES  Y HEREDEROS 

1181.  — P.  ¿Quiénes  pueden  testar? 

R.  Los  que  no  tienen  prohibición  legal;  y la  tie- 
nen: 1."  los  que  han  muerto  civilmente;  2.°  los 
impúberes;  3."  los  dementes  que  se  hallan  bajo 
interdicción ; 4.°  los  que  actualmente  no  están  en  su 
sano  juicio  por  ebriedad  ú otra  causa;  5.“  todo  el 
que  de  palabra  ó por  escrito  no  puede  expresar 
claramente  su  voluntad.  Art.  ioo5. 

1182. — P.  i Quiénes  son  capaces  é incapaces  de 
se?^  hef^ederosf 

R.  Son  capaces:  l.“  todos  aquellos  á quienes  la 
ley  no  declara  incapaces;  2.“  que  los  que,  siendo 
designados  como  herederos,  existan  natural  y civil- 
mente al  tiempo  de  abrirse  la  sucesión  ó de  cumplirse 
la  condición  suspensiva,  si  la  hubiere.  Art.  g62. 

Son  incapaces:  1. Mas  cofradías,  gremios  ó esta- 
blecimientos que  no  son  personas  jurídicas;  pero 
se  puede  solicitar  la  aprobación,  si  la  asignación 
fuese  para  una  nueva  fundación;  2.®  el  que  hubiere 
sido  acusado  y condenado  judicialmente  por  el  cri- 
men de  dañado  ayuntamiento  con  la  persona  de 
cuya  sucesión  se  trata,  y no  hubiere  contraído 
con  ella  un  matrimonio  que  produzca  efectos  civiles: 
3.°  el  eclesiástico  que  confesó  al  testador  durante 
la  última  enfermedad  ó habitualmente  en  los  dos 
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últimos  años  anteriores  al  testamento;  la  orden, 
convento  ó cofradía  de  que  sea  miembro  dicho 
eclesiástico;  y sus  deudos  por  consanguinidad  ó 
afinidad  hasta  el  tercer  grado  inclusive.  Pero  son 
capaces  los  enumerados  en  el  número  3.%  si  el 
testamento  no  fuere  otorgado  en  la  última  enfer- 
medad, ó si  el  legado  fuere  para  la  iglesia  parro- 
quial del  testador,  ó versare  la  asignación  sobre 
bienes  que  el  dicho  eclesiástico  ó sus  deudos  ha- 
brían heredado  aun  sin  testamento;  4.^'  el  escri- 
bano ó funcionario  que  autorizó  el  testamento,  el 
cónyuge  del  mismo  y sus  ascendientes  y descen- 
dientes, hermanos,  cuñados,  sirvientes,  y los  tes- 
tigos de  la  celebración  del  testamento.  Arts.  g62 
hasta  g65  y io6i. 

1183. — P.  ¿ Quiéries  son  indigjtos  de  ser  here- 
deros? 

R.  Son  indignos  los  que  son  declarados  tales  por 
la  ley,  como  son:  1.®  el  que  ha  cometido  el  crimen 
de  homicidio  en  la  persona  del  difunto,  ó ha  inter- 
venido en  ese  delito  por  obra  ó consejo,  ó la  dejó 
perecer  habiendo  podido  salvarla.  Art,  g6S 

2. °  El  que  atentó  contra  lá  vida,  honor  y bienes 
de  la  persona  de  cuya  sucesión  se  trata,  ó de  su 
cónyuge,  y de  sus  ascendientes  ó descendientes, 
siempre  que  conste  por  sentencia  ejecutoriada. 
Art.  g68. 

3. ”  El  consanguíneo,  dentro  del  sexto  grado  in- 
clusive, que  no  socorrió,  pudiendo,  á la  persona  de 
cuya  sucesión  se  trata,  cuando  estaba  en  estado  de 
demencia  ó destitución.  Art.  g68. 

4°  El  que  por  fuerza  ó dolo  ha  obtenido  alguna 
disposición  testamentaria  del  difunto  ó le  ha  im- 
pedido testar.  Art.  gG8. 

5.*^  El  que  dolosamente  ó con  presunción  de  tal 
ha  obtenido  ú ocultado  un  testamento  del  difunto. 
Art.  g68. 
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6. °  El  varón  mayor  de  edad  que  no  denunció 
á la  justicia  el  homicidio  cometido  en  la  persona 
del  difunto,  tan  pronto  como  le  fué  posible;  á no 
ser  que  la  justicia  hubiese  ya  comenzado  á pro- 
ceder. Art.  g6g, 

7. “  El  ascendiente  ó descendiente  que,  siendo 
llamado  á suceder  á un  impúber,  demente  ó sordo- 
mudo, no  ha  pedido  que  se  le  nombre  tutor  ó cu- 
rador durante  un  año  entero,  á menos  que  compruebe 
haberle  sido  imposible.  Art,  gjo, 

8. ”  El  tutor  ó curador,  el  albacea  y el  partidor 
que,  nombrados  por  el  testador,  se  -excusan  sin 
causa  legítima.  Arts.  gji,  i2jj. 

9. °  El  que  á sabiendas  de  la  incapacidad  de  un 
heredero,  prometió  al  difunto  hacer  pasar  á él  sus 
bienes  ó parte  de  ellos  bajo  cualquier  forma;  excepto 
el  caso  de  haber  procedido  por  temor  reverencial  y 
no  haber  llevado  á ejecución  la  promesa.  Art.  gj2. 

10. °  El  albacea  culpable  de  dolo.  Arts.  i3oo. 
i3oi. 

11. °  El  partidor  declarado  por  el  juez  competente 
reo  de  prevaricación.  Art.  i32g. 

12. °  Los  que  han  tenido  parte  en  el  fraude  de 
falso  parto,  ó de  suplantación  de  un  hijo  extraño  por 
el  verdadero.  Descubierto  el  fraude,  no  pueden  suce- 
der al  supuesto  hijo  en  caso  de  muerte.  Art.  2g6. 

1184.— P.  ¿Cuántas  especies  hay  de  herederos? 

R.  Varias:  legitimOy  necesarioy  voliintarioy  ab 
intestato  y por  testamento. 

Heredero  legitimo  es  el  que  por  derecho  sucede, 
aun  sin  testamento. 

Necesario  el  que  no  puede  ser  excluido  por  el 
testador. 

Voluntario  el  que  libre  y voluntariamente  es 
designado  por  el  testador. 

Ab  intestato  el  que  por  la  ley  es  llamado  á su- 
ceder cuando  no  hay  testamento. 
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Por  testamento  el  que  es  designado  heredero 
por  disposición  testamentaria. 

1185.  — P.  ¿(¿uiénes  son  herederos  necesarios  y 
quiénes  legítimos  f 

R.  Son  herederos  necesarios  ó forzosos  todos 
los  parientes  en  línea  recta  en  el  siguiente  orden: 

1. ”  los  descendientes  en  el  grado  más  próximo; 

2. °  en  defecto  de  éstos,  los  ascendientes  tanto  de 
parte  del  padre  como  de  la  madre. 

Herederos  legítimos  son:  los  consanguíneos 

colaterales  legítimos;  2.®  los  hijos  naturales;  S.Mos 
padres  naturales;  4.®  los  hermanos  naturales ; 5.°  el 
cónyuge  sobreviviente;  6.**  el  Fisco. 

En  la  descendencia  legítima  del  difunto  y de  sus 
hermanos  legítimos,  así  como  en  la  descendencia 
legítima  de  sus  hijos  ó hermanos  naturales,  hay  lu- 
gar á la  representación  en  la  herencia.  Lo  concer- 
niente al  orden  de  sucesión  puede  verse  en  los  arts. 
q8o  hasta  ggS.  Cúd.  Civ.  Chil. 

1186.  — P.  ¿Cuáles  son  las  obligaciones  de  los 
heredej^os  ? 

R.  Los  herederos  universales  representan  la  per- 
sona del  testador  y le  suceden  en  todos  sus  derechos 
y obligaciones  transmisibles,  quedando  sujetos  á las 
cargas  impuestas  en  el  testamento,  si  es  que  no  se 
imponen  á determinadas  personas. 

Los  legatarios  ó herederos  á título  singular,  no 
representan  al  testador,  ni  tienen  más  derechos  ni 
cargas  que  las  que  expresamente  se  les  otorgan  ó 
imponen.  Arts,  logj.  1104. 

El  heredero  que  acepta  la  herencia  bajo  inven- 
tario legal,  no  está  obligado  á responder  sino  hasta 
la  concurrencia  del  valor  del  haber  hereditario;  en 
caso  contrario,  está  obligado  en  el  fuero  externo 
á pagar  todos  los  créditos  hereditarios  aun  con  sus 
bienes  no  heredados. 

1187.  --P.  ¿Qué  es  desheredamiento? 
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R.  Una  disposición  testamentaria  en  que  se  or- 
dena que  un  legitimario  sea  privado  de  todo  ó parte 
de  su  legítima. 

V.  ¿Un  heredero  necesario  ó forzoso  y puede  ser 
desheredado? 

R.  Puede  en  los  siguientes  casos:  si  injurió 

gravemente  en  su  honor  ó bienes  al  testador  ó al 
cónyuge  del  mismo,  ó á sus  ascendientes  ó descen- 
dientes legítimos;  2."  si,  pudiendo,  no  socorrió  al 
testador  en  estado  de  demencia  ó destitución;  3."  si 
por  la  fuerza  ó dolo  le  impidió  testar;  4.“  si  estando 
obligado  á obtener  permiso  de  un  ascendiente  para 
casarse,  ó de  la  justicia  en  subsidio,  no  lo  hizo;  5."  si 
por  haber  cometido  un  crimen  se  le  aplicó  la  pena 
de  la  exposición  á la  vergüenza  pública;  ó de  cuatro 
años  de  prisión  ú otra  igual  ó mayor;  6."  si  se  aban- 
donó á los  vicios  ó ejerció  grangerías  infames.  Para 
que  sea  eficaz  el  desheredamiento  se  debe  expresar 
y especificar  la  causa  en  el  testamento,  y probarla 
judicialmente  por  el  testador  ó los  interesados. 

El  viudo  que  pasó  á segundas  nupcias  sin  hacer 
inventario  de  los  bienes  de  los  hijos  del  anterior 
matrimonio,  pierde  el  derecho  á heredar  á los  hijos 
cuyos  bienes  administra.  Art.  i2j.  Cód.  Civ,  Chil. 

1188.  “P.  ¿Qiié  se  entiende  por  legitimas  ó 
asignaciones  for:{osas? 

R.  Legítimas  ó asignaciones  forzosas  son  aquellas 
que  el  testador  está  obligado  á hacer,  y que  cuando 
no  las  ha  hecho  se  suplen  aún  con  perjuicio  de  sus 
disposiciones  testamentarias  expresas. 

1189.  — V.  lidies  son  las  asignaciones  for':{osas 

debidas  á los  herederos  necesarios? 

R.  Los  alimentos  legales;  2.Ma  porción  con- 
yugal; 3.'  la  legítima;  4.^^  la  cuarta  de  mejoras  en 
ciertos  casos. 

Alimentos  legales  son  las  asignaciones  que  se 
deben  por  ley  á las  siguientes  personas:  1."  al 
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cónyuge;  2.^'  á los  descendientes  legítimos;  3."  á 
los  ascendientes  legítimos;  4.*'  á los  hijos  naturales 
y sus  descendientes  legítimos;  5."  á los  padres  na- 
turales; 6.“  á los  hijos  ilegítimos  menores  de  vein- 
ticinco años  ó mayores  imposibilitados;  7.“  á la  ma- 
dre ilegítima  que  no  haya  abandonado  al  hijo  en 
la  infancia;  8.^*  á los  hermanos  legítimos;  9.*"  al  do- 
nante de  donación  cuantiosa;  10.“  al  religioso  ex- 
claustrado deben  alimentos  legales  aquellos  á quie- 
nes pasaron  los  bienes  que  renunció  en  la  profesión, 
si  no  le  hubieren  sido  devueltos.  La  obligación  de 
los  alimentos  legales  grava  á la  masa  hereditaria, 
á menos  que  el  testador  haya  impuesto  esa  obli- 
gación á uno  ó más  partícipes  de  la  sucesión. 
Arts,  32  1,  iiój  hasta  iijo. 

Porción  conyugal  es  la  parte  del  patrimonio  de 
una  persona  difunta  que  la  ley  asigna  al  cónyuge 
sobreviviente  que  carece  de  lo  necesario  para  su 
congrua  sustentación. 

Para  saber  lo  que  corresponde  en  razón  de  la 
porción  conyugal,  es  preciso  atender,  á si  han  que- 
dado descendientes  legítimos  ó nó.  Si  lo  primero, 
la  porción  conyugal  será  la  legítima  rigurosa  de  un 
hijo;  si  lo  segundo,  la  cuarta  parte  de  loS  bienes, 
hechas  las  deducciones  legales. 

Establece  además  el  Derecho  chileno  que,  tiene 
derecho  á la  porción  conyugal  aun  el  cónyuge  di- 
vorciado sin  culpa  suya.  A rts.  1 1 j2  y sig. 

Las  legítimas.  Legítima  es  aquella  parte  de 
bienes  de  un  difunto  que  la  ley  asigna  á ciertas 
personas  llamadas  legitimarias. 

La  legítima  es  rigurosa  ó efectiva. 

Legítima  rigurosa  es  aquella  porción  de  bienes 
que  la  ley  asigna  necesaria  ó forzosamente  á los 
legitimarios. 

Legítima  efectiva  es  la  porción  que  en  ciertos 
casos  acrece  á las  legítimas  rigurosas,  no  por  haber 
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dispuesto  de  ella  el  testador,  ó por  haber  quedado 
sin  efecto  alguna  disposición. 

1190.  — P.  ¿Quiénes  son  los  legitimariosf 

R.  Son  legitimarios:  1.“  los  hijos  legítimos  per- 
sonalmente ó representados  por  su  descendencia 
legítima;  2.Mos  ascendientes  legítimos;  S.Mos  hijos 
naturales  y sus  descendientes  legítimos;  4.*^  los  pa- 
dres naturales.  Todos  estos  tienen  opción  ó pueden 
sufrir  exclusión  según  el  orden  de  sucesión  cuando 
ésta  es  ab  intestato.  ^r/.  //¿"J. 

La  cuarta  de  mejoras.  Se  entiende  por  cuarta  de 
mejoras,  la  parte  de  bienes  que  la  ley  deja  al  ar- 
bitrio del  testador  para  que  éste  pueda  disponer  de 
ella  en  favor  de  uno  ó más  de  sus  descendientes 
legítimos. 

1191. — P.  ¿Cómo  se  ha  de  dividir  la  masa  he- 
reditaria,  ó acervo  líquido? 

R.  En  el  supuesto  de  que  haya  descendientes 
legítimos  con  derecho  á suceder,  se  divide  la  masa 
de  bienes,  hechas  las  deducciones  y agregaciones 
legales,  en  cuatro  partes:  dos  de  ellas,  ó sea,  la 
mitad  del  acervo,  son  para  las  legítimas  rigurosas 
una  para  la  cuarta  de  mejoras,  que  se  debe  repartir; 
entre  los  descendientes  legítimos,  sean  ó no  legitima- 
rios; y la  otra  parte,  llamada  cuarta  de  libre  disposi- 
ción, de  que  puede  el  testador  disponer  á su  arbitrio 
á favor  de  las  personas  que  quiera,  con  tal  que  no 
haya  prohibición  legal  respecto  de  ellas.  Art.  1 184. 

Acerca  de  las  deducciones  y agregaciones  le- 
gales pueden  verse  los  arts.  igSg,  118 5 y sig. 
hasta  1204. 

1192.  — P.  ¿Está  el  testador  obligado  por  derecho 
natural  y bajo  pecado  inortal  á dejar  sus  bienes  á 
sus  parientes,  si  no  'tiene  herederos  necesarios? 

R.  En  cuanto  á los  herederos  hay  obligación 
grave,  si  están  en  grave  necesidad;  en  otras  cir- 
cunstancias, no  hay  obligación  alguna. 
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En  cuanto  á los  demás  parientes  más  remotos, 
según  la  opinión  más  común  de  los  teólogos,  no 
hay  obligación  grave  de  preferirlos,  aunque  sean 
pobres ; pero  no  dejaría  de  haber  alguna  culpa  leve, 
si  sin  causa  alguna  se  prescindiese  de  ellos.  Sa?i 
Ligorio,  N.  946. 

1193. — P.  ¿Pecarán  los  padres  que  dañan  en  la 
legitima  debida  á sus  hijos,  sea  por  testamento, 
dojiaciones  entre  vivos  ti  Oticos  motivos? 

R.  Es  doctrina  común  que  por  lo  general  pecan, 
porque  la  ley  acerca  de  las  legítimas  obliga  en 
conciencia. 

Se  dice  por  lo  general,  porque  si  por  justas 
causas  parcialmente  dañan  la  legítima  dé  sus  hijos, 
ya  por  favorecer  á los  otros  hijos  que  más  nece- 
cesitan  ó para  hacer  justas  donaciones,  sin  que 
por  otra  parte  se  les  prive  de  la  suficiente  y ho- 
nesta sustentación,  no  pecan  en  manera  alguna. 
Gury,  /.  /.  iV.  82^], 


III 

DE  LAS  DISPOSICIONES  TESTAMENTARIAS 
Ó DE  LOS  LEGADOS 

1194.— Definición.  P.  ¿Qué  es  lepado? 

R.  Legado  es  la  donación  de  un  bien  hecha  á 
alguno  directamente  por  el  difunto,  la  que  deber 
ser  entregada  por  el  albacea. 

No  se  reconocen  como  legados  sino  los  que 
constan  expresamente  en  los  testamentos. 

Los  legados  son  de  varias  especies;  1."  puro  ó 
absoluto,  y condicional;  2.'  á título  universal: 
V.  g.,  lego  á N.  N.  todos  mis  muebles;  y á título 
particular:  v.  g.,  lego  á N.  N.  mil  pesos. 

En  cuanto  á las  reglas  ó preceptos  acerca  de 
los  legados,  pueden  verse  los  arts.  iio5.  iiio  y 
sig.  hasta  ii 35  del  Cód.  ChiL 
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1195.  — P.  Los  legados  dejados  para  dotes  matri- 
moniales  ¿se  pueden  invertir  por  derecho  natural 
en  dotes  para  religiosas? 

R.  Si  la  dote  fué  dejada  á determinada  persona, 
puede  ésta  con  ella,  en  vez  de  contraer  matrimonio, 
entrar  en  religión.  Mas,  si  el  legado  fué  dejado  para 
indeterminadas  personas,  no  se  puede;  porque  no  se 
presume  que  sea  tal  la  mente  del  testador.  5.  Li~ 
gorio,  N.  q3o. 

P.  Un  legado  dejado  para  dotes  matrimoniales 
¿se  puede  dar  á jóvenes  pobres  casadas  sin  dote? 

R.  Si  la  asignación  es  personal,  es  indudable 
que  se  puede  porque  la  mente  del  testador  fué  fa- 
vorecer á tales  personas  para  que  casadas  viviesen 
decentemente;  si  es  indeterminada,  no  se  puede. 
5.  Ligorio.  N.  g3o, 

1196.  — P.  ¿Qiié  se  entiejide  por  bienes  muebles? 

R.  Son  bienes  muebles  todos  los  que  no  son 

inmuebles,  como  el  dinero,  libros,  joyas,  telas  de 
abrigo,  armas,  caballos,  herramientas,  cereales,  vino, 
etc.,  y las  deudas  activas. 

1197.  — P.  ¿Puede  el  Papa  en  los  legados  píos 
conmutar  la  voluntad  de  los  testador^es? 

R.  Si  hay  causa  justa,  por  cuanto  es  supremo 
administrador  de  las  causas  pías,  constituido  por 
Jesucristo.  Lo  mismo  se  dice  del  Soberano  tem- 
poral respecto  de  los  legados  profanos.  San  Li- 
gorio. iV.  g3i. 

P.  ¿Pueden  los  obispos  con  causa  justa  conmutar 
los  legados  píos  ? 

R.  Comúnmente  no  pueden,  porque  el  Triden- 
tino  les  obliga  al  cumplimiento  de  las  últimas  vo- 
luntades de  los  testadores.  Exceptúanse  los  casos 
en  que  no  se  pueda  cumplir  el  fin  del  testador,  ó 
en  que,  atendidas  las  circunstancias,  hubiera  él 
dispuesto  de  otro  modo.  Trident.  ses.  22  cap.  S. 
—S.  Ligorio,  iV.  3 OI. 
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IV 

DE  LA  REVOCACIÓN  DE  LOS  TESTAMENTOS 
Y LA  REFORMA 

El  testamento,  cualquiera  que  sea  la  forma  que 
tenga,  puede  ser  revocado  por  el  testador,  porque 
el  testamento  es  un  acto  esencialmente  revocable. 
Doctrina  comiin. 

1198 — La  revocación  del  testamento  se  puede 
efectuar  de  varios  modos:  expresa  ó tácitamente; 
parcial  ó totalmente. 

Expresamente^  destruyendo  el  testamento  exis- 
tente ó anulándolo  con  las  solemnidades  legales. 

Tácitamente,  se  revoca  el  testamento  haciendo 
otro  posterior,  donando,  vendiendo  ó destruyendo 
los  bienes  testados,  ó dándoles  cualquier  otra  in- 
versión que  manifieste  la  mutación  de  la  voluntad 
del  testador. 

Revocación  parcial,  es  la  que  deja  subsistentes 
en  parte  las  disposiciones  de  los  testamentos  an- 
teriores. 

Total,  es  la  que  anula  é invalida  expresa  ó 
implícitamente  todas  las  disposiciones  de  los  tes- 
tamentos anteriores. 

1199.  — P.  ¿Puede  ser  reformado  el  testamentof 

R.  Puede,  pero  sólo  en  fuerza  de  la  ley. 

P.  ¿ Quiénes  pueden  intentar  la  reforma  Jel 
testamento  ? 

R.  1.®  Los  herederos  necesarios  y los  legiti- 
marios, si  el  testador  no  les  asignó  lo  que  por  la 
ley  les  correspondía;  2.^‘  el  cónyuge  sobreviviente 
pidiendo  se  le  reintegre  su  porción  conyugal.  Ar- 
tículos. 12i6.  1221. 
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V 

DE  LA  EJECUCIÓN  DEL  TESTAMENTO 

La  ejecución  del  testamento  compete  á quienes 
el  testador  ó en  su  defecto  el  juez  haya  designado  al 
efecto  y que  se  llaman  albaceas. 

1200. — P.  ¿Quiénes pueden  ser  albaceasf 

R.  Todos  los  que  tienen  capacidad  legal.  Mas,  no 
pueden  ser  albaceas:  l.°  los  menores  aunque  sean 
habilitados  de  edad;  2.'^  los  ciegos,  mudos  y demen- 
tes; 3.®  los  fallidos,  hasta  que  no  satisfagan  á sus 
acreedores;  4.“  los  disipadores  en  interdicción;  5.‘'los 
no  domiciliados  en  el  país;  6.“  los  que  no  saben  leer 
ni  escribir;  7.”  los  de  notoria  mala  conducta;  S.Mos 
infames  ó presidiarios  de  más  de  cuatro  años;  9."  la 
mujer  condenada  ó divorciada  por  adulterio;  10.''  los 
que  han  sido  privados  de  la  patria  potestad;  11"  los 
que  pertenecen  al  fuero  eclesiástico;  12."  los  indi- 
viduos del  ejército  ó la  armada.  Y en  fin  no  pueden 
ser  ■ albaceas  los  que  no  pueden  ser  guardadores 
según  los  arts.  12  jo  hasta  12  j5.  4gj-  498. 

Se  puede  instituir  uno  ó varios  albaceas,  para 
que,  en  defecto  del  primero,  procedan  los  siguientes 
por  su  orden  á la  ejecución  del  testamento. 

1201. — P.  ¿Cuáles  son  las  principales  obliga- 
ciones de  los  albaceas? 

R.  1.*"  Yelar  sobre  la  seguridad  de  los  bienes,  ha- 
ciendo que  se  guarden  bajo  llave  y sello  el  dinero, 
muebles  y papeles,  mientras  se  hace  inventario  so- 
lemne; 2J'  anunciar  la  apertura  de  la  sucesión  por 
medio  de  avisos  en  el  periódico  del  departamento,  y 
si  no  lo  hubiere,  por  carteles  fijados  en  tres  de  los 
parajes  más  públicos  de  la  ciudad  cabecera;  3.‘‘ re- 
servar un  lote  de  los  bienes  para  cubrir  las  deudas 
conocidas;  4.'' pagar  las  deudas  hereditarias;  Ó.'' en- 
tregar las  herencias  y los  legados  profanos  y píos  en 
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la  forma  ordenada  por  la  ley,  procediendo  á la  venta 
de  los  muebles  ó de  los  inmuebles  si  fuere  menester, 
y por  fin,  hacer  las  tramitaciones  judiciales  para  la 
plena  ejecución  de  su  cometido  dentro  del  plazo 
fijado  por  el  testador  ó por  la  ley.  Arts,  1284  hasta 
i2g3.  I2g8.3g4. 


VI 

DE  LOS  ALBACEAS  FIDUCIARIOS 

1202. — P.  ¿A  quiénes  se  denomina  albaceas  fi- 
duciarios? 

R.  Albaceas  fiduciarios  se  denominan  aquellas 
personas  á quienes  el  testador  hace  ciertos  encargos 
secretos  y confidenciales,  para  que  inviertan  en  uno 
ó mas  objetos  lícitos,  una  cuantía  de  bienes  que  no 
puede  exceder  de  la  mitad  de  los  de  libre  disposición. 

1203.  — P.  i(^ué  j'equisitos  se  necesitan  para  la 
j’alide:^  de  los  encargos  secretos"! 

R.  Los  siguientes:  1.”  que  se  designe  en  el  testa- 
mento la  persona  de  dicho  albacea  fiduciario;  2.'. que 
concurran  en  él  las  condiciones  necesarias  para  ser 
albacea  y legatario  del  testador;  3.‘'  que  se  expresen 
en  el  testamento  las  especies  ó la  suma  determinada 
que  se  le  deben  entregar  para  el  cumplimiento  de  su 
cargo.  Art,  i3i 2. 

CAPÍTULO  VI 

Del  comodato  ó préstamo  de  uso 

1204.  — Definición.  P.  i Qué  se  entiende  por  co- 
modato ó préstamo  de  uso! 

R.  Un  contrato  en  que  una  de  las  partes  entrega 
á la  otra  gratuitamente  una  especie  mueble  ó raíz, 
para  que  haga  uso  de  ella,  con  cargo  de  restituirla 
después  de  terminado  el  uso. 

El  comodato,  cuando  se  presta  la  especie,  no  por 
tiempo  determinado  sino  por  el  tiempo  que  le  plazca 
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el  comodante,  cesando  en  todo  caso  con  la  muerte 
del  que  la  recibe,  se  llama  precario. 

El  que  da  en  comodato  se  llama  y el 

que  recibe  se  llama  comodatario, 

P.  ¿ El  comodato  es  lo  mismo  que  mutuOy  loca- 
ción ó depósito? 

R.  Nó:  en  el  comodato  se  entrega  una  cosa  mue- 
ble ó raíz;  en  el  mutuo  cosa  fungible.  En  el  comodato 
no  se  exige  nada  por  el  uso;  en  la  locacióri  se  exige 
algo.  En  el  comodato  se  entrega  la  cosa  para  usarla; 
en  el  depósito  sólo  para  custodiarla. 

1205.  — I.  Principio.  El  contrato  de  comodato  se 
perfecciona  por  la  tradición  de  la  cosa;  y se  puede 
probar  por  testigos,  cualquiera  que  sea  el  valor  de 
la  cosa  prestada.  A?'t.  21  j6. 

II.  Principio.  Las  obligaciones  que  nacen  del 
comodato  pasan  á los  herederos  de  ambos  contra- 
tantes; mas,  el  comodatario  no  tiene  derecho  á 
continuar  en  el  uso  de  la  cosa  prestada,  sino  cuando 
ésta  lo  fué  para  un  servicio  particular  no  susceptible 
de  diferirse  ni  suspenderse.  Ari.  2186, 

1206.  — P.  ¿Cuáles  son  las  obligaciones  del  co- 
modatario? 

R.  1.®  Emplear  el  mayor  cuidado  en  la  conser- 
vación de  la  cosa  prestada,  haciendo  al  efecto  las 
expensas  ordinarias:  v.  g.,  alimentar  el  caballo 
prestado;  2."  no  usar  de  la  cosa  prestada  sino  se- 
gún lo  convenido,  ó á falta  de  convenio  según  el 
uso  ordinario  de  su  clase;  3."  resarcir  los  daños 
que  sobrevengan  por  su  culpa;  4."  volver  la  cosa 
en  el  tiempo  prefijado  á expensas  propias,  y en 
ciertos  casos,  antes,  si  se  le  pide  por  hacer  uso 
indebido  de  ella;  Ó."*  responder  de  la  culpa  levísima, 
y sólo  de  la  leve  cuando  el  comodato  es  en  uti- 
lidad de  ambas  partes. 

En  los  casos  fortuitos,  sólo  responde  el  como- 
datario cuando  ha  hecho  de  la  oosa  un  uso  inde- 


Digitized  by  Ljooole 


622  Tratado  teológico 

bido;  en  los  demás  accidentes,  se  aplican  las  reglas 
generales,  yéase  Gury.  t.  /.  N.  842, — Artículos. 
21^4  hasta  218^. 

1207.  — P.  ¿Qué  obligación  tiene  el  comodantef 

R.  1.‘  No  exigir  la  devolución  de  la  cosa  prestada 

antes  del  tiempo  convenido,  ó si  no  se  convino  tiem- 
po, antes  de  terminado  el  uso ; pero  puede  hacerlo  si 
le  sobreviene  necesidad  imprevista  y urgente  de  ha- 
cer uso  de  la  cosa,  ó si  aun  no  ha  tenido  lugar  el  uso 
para  el  cual  la  prestó,  ó el  comodatario  abusa  de 
ella;  2.“  restituir  las  expensas  extraordinarias  que 
en  casos  urgentes  hizo  el  comodatario  para  la  con- 
servación de  la  cosa;  3.''  manifestar  los  defectos  per- 
niciosos de  la  cosa,  para  evitar  el  daño  del  co- 
modatario; y en  caso  contrario  estaría  obligado  á 
la  indemnización  del  perjuicio.  Gury.  t.  /.  A.  848. 
—Arts.  2180.  2igo,  y sig. 

CAPÍTULO  VII 
Del  depósito  y secuestro 

1208.  — Definición.  P.  ¿Qué  cosa  es  depósito? 

R.  Depósito  es  un  contrato  por  el  cual  se  entrega 
á una  persona  una  cosa,  para  que  la  guarde,  y la 
restituya  cuando  al  que  la  entrega  le  plazca. 

El  que  entrega  la  cosa  se  llama  depositante; 
el  que  la  recibe  depositario;  y la  cosa  depositada 
depósito. 

Según  el  Derecho  chileno  el  depósito  debe  ser  de 
cosa  mueble  ó corporal,  y sólo  se  perfecciona  con  la 
entrega  de  la  cosa  al  depositario.  Art.  221 3.  y sig. 

El  depósito  es  de  dos  especies:  voluntario  y 
necesario. 

Voluntario, si  el  depositante  entrega  la  cosa  li- 
bremente; necesario,  si  apremiado  por  una  necesidad 
urgente,  v.  g.,  un  saqueo,  incendio,  etc.  Tienen  este 
carácter  los  depósitos  qué  hacen  los  viajeros  en 
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poder  de  los  dueños  de  alojamientos,  buques  ú otros 
medios  de  trasporte,  ylr/í.  2241.  2244. 

1209. -  P.  iQué  obligaciones  tiene  el  depositario? 

R.  Las  siguientes:  1.*  custodiar  la  cosa  como 

suya,  respondiendo  de  la  culpa  lata,  y aun  de  la  leve, 
si  se  ofreció  voluntariamente  ó pretendió  el  depósito, 
ó tiene  en  él  algún  interés  personal ; 2.“  restituir  el 
depósito  con  sus  accesiones  y frutos  cuando  se  le 
pida,  á menos  que  se  haya  estipulado  tieanpo; 
3.*  indemnizar  al  depositante  de  los  robos  come- 
tidos y deterioros  sufridos  por  incuria  grave  ó leve, 
y aun  si  perece  la  cosa  en  caso  fortuito,  estando  el 
depositario  en  mora  culpable.  V'éase  Gury.  t.  i. 
N.  844.  Arts.  2222.  y sig.  hasta  22S0. 

1210.  — P.  ¿A  qué  está  obligado  el  depositante  ? 

R.  Está  obligado:  l.°  á recibir  la  cosa  deposi- 
tada, terminado  que  sea  el  tiempo  estipulado,  ó si 
causa  perjuicio  al  depositario,  aunque  no  haya 
terminado  el  tiempo ; 2."  á resarcir  los  daños  cau- 
sados con  motivo  del  depósito,  y las  expensas 
hechas  para  guardarlo.  Gury.  t.  i . N.  844.  Artí- 
culos. 2216.  y sig. 

1211.  — P.  iQjué  es  secuestro? 

R.  Una  especie  de  depósito  de  una  cosa  disputada, 
hecho  en  manos  de  un  tercero  que  debe  restituirla 
al  que  obtenga  decisión  en  su  favor. 

El  secuestro  es  de  dos  especies:  conpencional  y 
judicial.  El  uno  y el  otro  se  extienden  á bienes  mue- 
bles é inmuebles. 

El  secuestro,  si  es  gratuito,  se  rige  por  las  leyes 
del  depósito  propiamente  dicho,  y por  el  Código  de 
enjuiciamento.  Si  no  es  gratuito,  se  considera  como 
un  arrendamiento. 

El  secuestro  no  se  disuelve  sino  por  el  mutuo 
consentimiento  de  las  partes,  ó por  causa  legal  que 
sobrevenga. 
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CAPÍTULO  VIII 
Del  mandato 

1212. — Definición.  P.  ¿Qué  cosa  es  mandato? 

R.  Mandato  es  un  contrato  en  que  una  persona 
confía  la  gestión  de  uno  ó más  negocios,  á otra 
que  se  hace  cargo  de  ellos  por  cuenta  y riesgo  de 
la  primera- 

La  persona  que  confiere  el  encargo  se  llama 
mandante;  la  que  lo  acepta  mandatario  y común- 
mente apoderado  ó procurador. 

El  mandato  puede  ser  de  varias  maneras:  gy'a- 
tuito  ó remuneradoy  especial  ó general. 

Gratuito  y si  el  apoderado  presta  el  servicio  sin 
esperar  recompensa;  r enumerado  y si  lo  hace  me- 
diante un  honorario  convenido  con  el  mandante,  ó 
determinado  por  la  ley  ó la  costumbre. 

Mandato  especial  es  el  que  se  da  para  uno  ó 
más  asuntos  determinados  del  mandante;  general 
el  que  se  da  para  todos  ó con  excepción  de  uno 
que  otro  determinado.  Art.  2116.  y sig. 

1213.  — I.  Principio.  Para  que  haya  verdadero 

mandato,  es  necesario  que  el  negocio  encomendado 
interese  al  mandante,  aunque  haya  también  interés 
en  el  mandatario;  pues  la  simple  recomendación 
de  negocios  ajenos,  no  se  reputa  comúnmente  como 
un  mandato.  ' 

II.  Principio.  La  aceptación  tácita  ó expresa  de 
parte  del  mandatario,  es  de  necesidad  para  la  validez 
del  mandato.  Y para  seguir  un  Juicio  de  mayor  cuan- 
tía se  requiere  además,  que  se  otorgue  escritura  pú- 
blica ante  el  competente  funcionario.  Art.  212S. 

1214.  — P.  ¿Qué  obligaciones  tiene  el  mandante. 

R.  Proveer  al  mandatario  de  lo  que  necesita 

para  la  ejecución  del  mandato;  2.*^  cumplir  todas 
las  obligaciones  que  en  su  nombre  contrajere  el  man- 
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datario  y fueren  conformes  al  mandato;  3.*"  reem- 
bolsarle los  gastos  causados  en  la  ejecución  del 
mandato,  é indemnizarle  las  pérdidas  que  sin  culpa 
hubiese  sufrido  por  causa  del  mismo;  4.^  pagarle  la 
remuneración  que  le  debiere.  Gury,  t.  i,  N.  846. 
— Arts,  21 58. 

1215.  — P.  ¿Cuáles  son  las  obligaciones  del 
mandatario? 

R.  1/  Cumplir  su  cometido  dentro  de  los  tér- 
minos que  contiene  el  mandato,  excepto  cuando  la 
ley  faculta  para  proceder  de  otro  modo;  2.*^  pagar 
las  deudas  y cobrar  los  créditos  del  mandante,  pu- 
diendo  perseguir  en  juicio  á los  deudores ; 3.“  con- 
tratar las  reparaciones  de  las  cosas  que  administra; 
4.^  comprar  los  materiales  necesarios  para  el  fin  de 
la  industria  que  se  le  ha  confiado.  Arts.  2i3i.  y sig. 

Cuando  en  el  mandato  se  expresa  que  tiene  el 
mandatario  libre  administración^  no  se  sigue  que 
puede  obrar  como  más  le  plazca,  sino  siempre  en 
conformidad  á las  leyes  del  mandato.  Art.  21 33. 

1216. — P.  ¿Puede  el  mandatario  retener  para  si 
el  aumento  del  precio  comiin  de  una  cosa  vendida, 
ó la  disminución  del  mismo  en  cosa  comprada  en 
fuerza  del  mandato? 

R.  No  puede  por  lo  general,  á menos  que  el  dueño 
consintiere.  Se  dice  por  lo  general,  porque  puede 
retener  para  sí  el  aumento  ó la  rebaja  del  precio 
común  en  los  siguientes  casos:  1."  si  la  cosa,  por  la 
industria  ó trabajo  voluntario  del  mandatario,  subió 
del  precio  ú obtuvo  rebaja;  2.^  si  tácitamente  convino 
con  el  mandante  en  atenerse  al  precio  común  ó deter- 
minado; 3.**  si  por  favorecer  al  mandatario  hubiere 
pagado  el  comprador  mayor  precio,  ó el  vendedor 
rebajado  del  precio  justo.  Véase  S.  Ligorio.  N.  828 
y Cód.  Civ.  Art.  2146. 

1217.  — P.  ¿Por  qué  causas  puede  extinguirse 
el  mandato? 

40 
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R.  1/  Por  la  revocación  tácita  ó expresa  del  man- 
dante; 2.*^  por  la  renuncia  del  mandatario  hecha  en 
tiempo  debido  y notificada;  3.“  por  la  muerte  natural 
ó civil  del  mandante  ó del  mandatario;  4.'^  por  quie- 
bra, insolvencia,  ó interdicción  de  uno  ú otro;  5/  por 
la  espiración  del  tiempo  por  el  cual  fué  constituido, 
ó cesación  de  las  funciones  del  mandante,  si  procedió 
á conferir  el  mandato  en  fuerza  de  ellas.  Gury,  t,  i. 
N,  ¿Í4j,-'Arts,  21 63.  hasta  21 

CAPÍTULO  IX 

Del  mutuo  ó préstamo  de  consumo 

Vamos  á exponer  la  doctrina:  1.®  de  la  naturaleza  del  mutuo 

ó préstamo;  2.®  del  lucro  por  causa  del  mutuo,  ó de  la 

usura;  3.®  de  los  títulos  que  excusan  la  usura. 

ARTÍCULO  PRIMERO 

De  la  naturaleza  del  mutuo  ó préstamo  de  consumo 

1218.  — Definición.  P.  ¿Qué  se  denomina  mutuo 
ó préstamo  de  consumo? 

R.  Un  contrato  en  que  una  de  las  partes  en- 
trega á la  otra  cierta  cantidad  de  cosas  fungibles, 
con  cargo  de  restituir  otras  tantas  del  mismo  gé- 
nero y calidad. 

El  que  entrega  se  llama  mutuante  ó prestador; 
el  que  recibe  la  cosa  prestada  mutuario;  y la  cosa 
prestada  mutuo,  empréstito  ó capital. 

1219.  — P.  se  entiende  por  cosas  fungibles! 

R.  Cosas  fungibles  son  aquellas  que  no  pueden 

usarse  sin  consumirse.  El  dinero  se  enumera  también 
entre  las  cosas  fungibles. 

1220. --L  Principio.  Hay  obligación  de  concien- 
cia por  precepto  divino  de  dar  en  préstamo  á los 
pobres  y aun  á los  ricos  que  están  en  actual  ne- 
cesidad lo  que  piden,  si  tienen  esperanzas  de  res- 
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tituir  ^).  Consta  por  las  palabras  de  la  Santa  Escri- 
tura, tanto  del  Antiguo  como  del  Nuevo  Testamento: 
Operaiur  justitiam,.,  qui  pecuniam  suam  non  dedil 
ad  usuram.  David,  Salmo  14.  Benefacite  el  mutuum 
date  nihil  inde  sperantes.  S,  Lucas.  6.  34.  35. 

IL  Principio.  El  mutuante  está  obligado  á revelar 
el  defecto  de  la  cosa  prestada;  de  otro  modo  estaría 
obligado  en  conciencia  á reparar  los  daños  que  so- 
brevengan al  mutuatario.  Marc,  cit.  sig. 

III.  Principio.  No  debe  el  mutuante  pedir  la  res- 
titución de  la  cosa  mientras  no  se  cumpla  el  tiempo 
estipulado,  y si  no  se  fijó  el  tiempo,  según  el  Código 
chileno,  no  hay  derecho  para  exigirlo  sino  después 
de  diez  días  de  haberse  hecho  la  entrega  del  emprés- 
tito. Marc.  t.  /.  iV.  i loi, — Arts.  2200.  y sig. 

Por  lo  común  el  mutuante  no  debe  recibir  más  de 
lo  que  valía  la  cosa  cuando  fué  dada  en  préstamo, 
pues  el  mutuo  es  un  contrato  gratuito,  sin  más 
obligación  que  recibir  del  mutuatario  la  cosa  prestada, 
ú otra  de  la  misma  especie,  y en  el  tiempo  debido  ó 
convenido.  5.  Ligorio.  N.  jSS. 

1221. — P.  ¿Cuáles  son  las  obligaciones  del  mu- 
tuario ? 

R.  Por  lo  general  está  obligado:  1.”  á restituir 
la  cosa  prestada  en  el  tiempo  y lugar  convenidos, 
y en  la  misma  cantidad,  especie,  número  ó peso, 
aunque  haya  bajado  ó subido  el  precio  de  ella,  ó 
bien  el  respectivo  valor  que  tuviere  en  el  tiempo 
y lugar  en  que  se  debe  devolver. 

Si  el  préstamo  consistió  en  dinero,  se  debe  hacer 
la  devolución  de  la  misma  cantidad  numérica;  á 
menos  que  exista  justo  título,  para  recibir  algún 
lucro,  el  que  comúnmente  se  llama  interés. 

1)  Este  precepto  obliga  por  caridad;  y como  la  caridad 
no  obliga  con  grave  daño,  se  sigue  que,  por  las  graves  mo- 
lestias que  casi  siempre  ocasiona  el  recuperar  lo  prestado, 
rarísima  vez  urge  la  obligación  de  prestar. 
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ARTÍCULO  SEGUNDO 

De  la  usura  y del  lucro  percibido  por  empj'éstito 

1222.  — Definición.  P.  ¿Qué  es  usura? 

R.  El  lucro  que  percibe  el  mutuante  sin  otro 
título  que  el  contrato  mismo  del  mutuo. 

I.  Principio.  La  usura  propiamente  dicha  es  pro- 
hibida por  derecho  natural  y positivo.  Véase  Alare, 
i.  j.  N.  1104. 

II.  Principio.  Los  cooperadores  á la  usura,  lo 
mismo  que  los  mismos  usurarios,  están  obligados 
á la  restitución  de  las  usuras  como  si  fueran  ver- 
daderos hurtos.  La  razón  es,  porque  el  contrato 
usurario  es  nulo  por  todo  derecho  divino  y hu- 
mano; y el  usurero  es  poseedor  de  mala  fe.  Marc 
t.  I.  N.  iioS. 

1223. — P.  ¿Es  usura  el  lucro  que  se  percibe 
por  título  extrínseco  ó independiente  al  contrato 
mismo  del  mutuo? 

R.  Nó;  pues  siendo  otra  la  causa  de  semejante 
lucro  y no  la  razón  formal  del  mutuo  propiamente 
dicho,  no  se  opone  ni  al  derecho  natural,  ni  al  di- 
vino, ni  al  eclesiástico. 

1224.  — P.  ¿Qué  se  llama  interés? 

R.  El  lucro  que  se  percibe  por  el  empréstito, 
en  cuanlo  proviene  de  un  justo  título  extrínseco 
al  mutuo  aunque  inherente  al  mismo. 

1225.  — P.  ¿Cuáles  son  los  títulos  extrínsecos 
por  los  cuales  se  puede  exigir  lícitamente  inte- 
reses en  el  mutuo? 

R.  l.°  El  daño  emergente;  2.°  el  lucro  cesante; 
3.°  el  peligi'o  del  capital;  4."  la  pena  convencional; 
5.®  la  ley  civil. 

P.  ¿Puede  el  que  presta  retener  el  lucro  que  re- 
cibe del  mutuatario,  cuando  éste  se  lo  da  por  temor 
de  que  le  niegue  en  lo  sucesivo  nucidos  empréstitos? 
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R.  Puede,  porque  para  que  sea  usura  el  lucro 
percibido  se  requiere  que  se  perciba  como  una  com^ 
pensación  por  el  préstamo.  Doctrina  común, 

1226. — P.  ¿Qué  derecho  tiene  el  que  presta,  si 
durante  el  préstamo  crece  ó baja  el  valor  de  la 
cosa  prest aaaf 

R.  Si  de  buena  fe  se  pactó  sin  atender  al  aumento 
ó disminución  del  preció,  ó con  igual  duda  de  lo 
mismo,  se  debe  restituir  la  cosa  en  la  misma  can- 
tidad; mas,  si  se  previó  que  cierta  ó probabilísi- 
mamente  subiría  el  valor,  no  es  lícito  pactar  que 
deba  entregarse  la  cosa  en  la  misma  cantidad,  á 
menos  que  el  mutuante  hubiere  de  conservar  la  cosa 
hasta  el  tiempo  en  que  había  de  tener  mayor  valor, 
en  cuyo  caso  tendría  derecho  al  lucro  cesante,  hecha 
la  indemnización  de  las  expensas. 

En  caso  de  preverse  con  certeza  ó mucha  proba- 
bilidad que,  en  el  tiempo  de  hacerse  la  devolución 
tendrá  menor  precio  la  cosa,  el  que  presta  puede 
pedir  algo  más  para  indemnizarse.  Maix,  /.  i. 
N.  1106,  Qucer.  2.'' 


1 

DEL  DAÑO  EMERGENTE 

1227.  — Definición.  P.  ¿Qué  se  entiende  por  daño 
emergente? 

R.  El  perjuicio  que  el  mutuante  recibe  á causa 
del  préstamo  en  sus  bienes  adquiridos. 

L Principio.  Es  lícito  el  interés  ó lucro  que  se 
recibe  por  el  mutuo,  si  el  mutuante  sufre  verdadero 
daño  emergente.  La  razón  es  porque  nadie  está  obli- 
gado á hacer  un  beneficio  con  perjuicio  propio  sino 
en  caso  de  necesidad  del  prójimo.  Doctrina  común. 

1228. — P.  ¿Qué  condiciones  se  requieren  para 
que  el  lucro  por  ra^ón  del  daño  emergente  sea  lí- 
cito en  el  mutuo? 
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R.  1.‘  Que  el  préstamo  sea  verdadera  causa  del 
daño;  2/  que  se  pacten  los  intereses  desde  el  prin- 
cipio. (El  Derecho  chileno  dispone  que,  cuando  no 
se  han  pactado  los  intereses,  se  pague  el  seis  por 
ciento);  3.*"  que  no  se  exija  mayor  interés  que  el 
proporcionado  al  daño  que  se  sufre.  S.  Ligorio, 
N.  j6p. — Gury.  t.  j.  N.  8g6. 

P.  ¿Podrá  el  mutuante  pactar  el  interés  para 
indemnizarse  del  daño  emergente,  si  él  es  quien 
ofrece  el  dinero  al  mutuario,  sm  que  éste  lo  solicitcf 

R.  Es  más  probable  que  puede,  porque  aun  en  este 
caso  el  mutuo  es  verdadera  causa  del  daño,  el  cual  es 
justo  que  sea  reparado.  S.  Ligorio  N.  j6g. 

P.  Si  sólo  es  probable,  mas  nó  cierto,  que  su- 
ceda  el  daño  ¿se  puede  recibir  interés? 

R.  Indudablemente,  pero  se  debe  cobrar  el  in- 
terés sólo  en  proporción  del  dañe  probable.  San 
Ligorio.  N.  770. 

1229. — P.  ¿Podrá  el  mutuante  exigir  interés 
sin  otra  ra\ón  que  pagarlo  él  por  el  dinero  que 
presta  ? 

R.  Si  el  mutuante  recibe  de  otro  en  mutuo  y 
con  interés  la  suma  que  él  á su  vez  presta  á un 
tercero,  puede  exigir  de  éste  el  interés  que  él 
mismo  paga,  siempre  que  el  préstamo  que  hace  sea 
causa  de  daño ; en  caso  contrario  no  puede.  Lugo. 
Disp.  25.  N.  75. 


II 

DEL  LUCRO  CESANTE 

1230.— Definición.  P.  ¿Qué  se  llama  lucro  ce- 
sante? 

R.  El  que  esperaba  el  mutuante  obtener  de  su 
dinero,  en  razón  de  destinarlo  á algún  negocio 
productivo,  del  cual  se  priva  por  prestarlo  al 
mutuatario. 
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I.  Principio.  El  lucro  cesante  es  título  legítimo 
para  exigir  interés.  La  razón  es  porque  no  adquirir 
una  cosa  que  se  pudo  adquirir,  es  verdadero  daño, 
el  cual  es  precio  estimable.  Gury,  /.  i.  N,  858. 

1231.  — P.  ¿Cuáles  son  los  requisitos  para  la  li^ 
bertad  del  interés  por  el  título  ae  lucro  cesante? 

R.  Los  mismos  que  para  el  daño  emergente,  junto 
con  la  intención  de  hacer  producir  al  capital  al- 
guna utilidad  lucrativa.  S.  Ligorio.  Hombr.  Apost: 
N.  I4g-  Y sig.  Véase  el  N,  1228.  preced. 

III 

DEL  PELIGRO  DEL  CAPITAL 

1232.  — Definición.  P.  ¿ Qué  se  entiende  por  este 
titulo,  peligro  del  capital? 

R.  El  temor  fundado  que  puede  tener  el  mutuante 
se  no  poder  recuperar  su  capital  del  mutuatario. 

Hay  dos  suertes  de  peligros:  ordinarios  y ex- 
traordinarios. 

Peligro  ordinario  es  el  que  es  inherente  é in- 
separable del  mutuo,  por  cuanto  por  causas  natu- 
rales: V.  g.,  un  incendio,  un  terremoto,  etc.,  puede 
el  mutuario  perder  sus  bienes  y constituirse  en 
la  imposibilidad  de  restituir  el  capital;  extraordi- 
nario es  el  que  proviene  de  otras  causas,  y no  es 
común  á todo  mutuo : v.  g.,  si  el  mutuatario  es  amigo 
de  especulaciones  aventuradas,  ó un  hombre  sin 
conciencia,  etc. 

1233.  — I.  Principio.  El  peligro  extraordinario  del 
eapital,  es,  según  la  doctrina  común  y más  probable 
de  los  doctores,  título  legítimo  para  percibir  interés 
en  el  mutuo.  Exceptúase:  1.'’  si  el  mutuatario  es  pobre, 
porque  entonces  urge  el  precepto  de  la  caridad, 
según  el  cual  se  debe  hacer  al  mutuo  gratuitamertte; 
2.®  si  el  mutuatario  asegura  el  capital  con  una  prenda, 
porque  así  cesa  el  peligro.  Véase  S.  Lig.  N.  jó:). 
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IV 

DE  LA  PENA  CONVENCIONAL 

1234 — Definición.  P.  qué  se  denomina  pena 

convencional? 

R.  A la  obligación  que  contrae  el  mutuatario  de 
pagar  cierto  interés,  en  caso  de  no  restituir  en  el 
tiempo  convenido  el  capital  recibido  en  mutuo. 

P.  ¿Obliga  en  conciencia  la  pena  convenida  en 
el  contrato  para  asegurar  su  cumplimiento? 

R.  La  pena  convenida  en  el  contrato  para  ase- 
gurar su  cumplimiento,  llamada  cláusula  penal, 
obliga  en  conciencia  mediando  sentencia  judicial, 
con  las  siguientes  condiciones:  l.“  que  no  sea  en 
fraude  de  la  prohibición  de  exigir  interés  usurario 
en  el  mutuo;  2."  que  haya  violación  culpable  en  el 
contrato;  que  sea  proporcionada  á la  culpa; 
4.“  que  haya  mora  notable  en  la  solución  de  la 
deuda,  no  reputándose  tal  la  que  no  excede  de  una 
semana.  Véase  S.  Ligorio,  N,  j66, 

1235. — I.  Principio.  La  pena  convencional  es 
un  justo  título  para  percibir  interés  en  el  préstamo. 
La  razón  es  porque  la  pena  es  un  nuevo  pacto  que, 
con  las  condiciones  antedichas,  obliga  en  conciencia, 
como  un  medio  de  precaver  la  negligencia  del  deu- 
dor y de  asegurar  el  cumplimiento  del  contrato.  San 
Ligorio.  iV.  jó'ó'. 


V 

DEL  TÍTULO  DE  LA  LEY  CIVIL 

1236. — I.  Principio.  Es  opinión  muy  probable, 
casi  cierta,  que  el  Derecho  civil  puede  establecer 
título  legítimo  en  el  fuero  de  la  conciencia,  para 
percibir  intereses  del  mutuo,  aunque  no  exista  nin- 
gún otro  título.  Prescindiendo  de  las  múltiples  ra- 
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zones  que  dan  los  autores  ^).  consta  de  las  respues- 
tas de  la  Santa  Sede,  en  las  que  dice:  no  deben 
inquietarse  ni  los  penitentes  que  perciben  intereses 
por  el  simple  título  de  la  ley  civil,  siempre  que 
procedan  de  buena  fe;  ni  los  confesores  que  en- 
señan ser  lícito  el  interés  legal  en  el  mutuo,  aun 
con  personas  ricas  ó negociantes.  San  Alfonso,  glo- 
sando las  palabras  de  la  Santa  Congregación  non 
esse  inquietandos,  dice:  quce  utique  verba  non 
meram  lolerantiam^  sed  positivam  permissionem 
significant.  Véase  en  Gury.  t.  /.  pág.  725,  y la 
nota  (b)  del  N,  85 9, 

1237.  — P.  Si  la  ley  civil  no  prescribe  el  interés 
como  sucede  en  Chile,  ó aunque  lo  prescriba  ¿es 
lícito,  si  se  ha  establecido  costumbre  de  cobrar  el 
die\  ó el  doce  por  ciento,  ó mayor  interés  en  cir- 
cunstancias extraordinarias  ? 

R.  Si  la  costumbre  de  recibir  tal  interés  es 
seguida  por  varones  prudentes  y timoratos,  y los 
fieles  están  dispuestos  á someterse  á las  decisiones 
de  la  Santa  Sede,  no  deben  inquietarse  percibiendo 
el  interés  mencionado.  Resp.  de  la  S,  C.  de  la 
Inquisición  del  24  de  mayo  de  1848  al  Obispo 
de  Monreal. 

1238.  — P.  iQué  se  entiende  por  buena  fe  para 
recibir  lícitamente  el  interés  por  el  título  de  la 
ley  civil  f 

R.  El  juicio  que  debe  uno  formarse  de  que  es 
lícito  el  título  de  la  ley  civil,  en  vista  de  las  ra- 
zones de  los  autores  y especialmente  por  las  de- 
cisiones de  la  Santa  Sede. 

P.  ¿Es  lícito  exigir  mayor  interés  que  el  le- 
gal, si  hay  daño  emergente  ó lucro  cesante  en  el 
empréstito? 


1)  Puede  consultarse  en  Gury.  t.  1.  N.  863. — Marc.  t.  1. 
N.  1112. — Villalón.  N.  980.— Lehmkuhl.  t.  1.  N.  1102. 
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R.  Con  los  pobres,  por  caridad,  no  es  lícito, 
aunque  la  caridad  no  obliga  con  grave  perjuicio; 
con  los  que  no  son  pobres,  probablemente  es  lí- 
cito. Gury,  t,  /.  N.  8j2, 

1239.  — P.  ¿Es  lícito  percibir  el  interés  del 
interés? 

R.  Según  el  Derecho  civil  chileno,  no  es  permi- 
tido estipular  intereses  de  intereses;  pero  pueden 
producir  si  forman  parte  del  capital,  ó hubiese  pa- 
sado un  año  del  término  del  contrato,  ó se  pidiese 
autorización  judicial.  Los  réditos  de  censos  per- 
petuos ó vitalicios  producen  también  intereses  de 
los  intereses.  Aun  en  el  fuero  de  la  conciencia,  muy 
probablemente  se  admite,  siempre  que  haya  prece- 
dido convenio  tácito  ó expreso,  y si  de  no  percibir 
el  interés  se  siguiese  perjuicio  al  acreedor.  Artí- 
culos. 2 2o5  al  22 JO. — Gury,  t.  /.  N.  8'] 2. 

1240. — P.  íEs  licito  pactar  un  interés  mayor 
que  el  legal? 

R.  Si  es  costumbre  recibida  con  todas  las  cir- 
cunstancias que  se  requieren  para  que  tenga  fuerza 
de  ley,  es  lícito.  Muchas  veces,  por  mil  circuns- 
tancias en  una  inmensa  oscilación  de  alzas  y bajas 
comerciales,  es  imposible  establecer  una  tasa  fija. 
Véase  Gury.  t.  /.  N.  8^3.  y la  7'esolución  pre- 
cedente iV.  123']. 

P.  íEs  permitido  exigir  interés  en  el  préstamo 
á perso7ias  necesitadas? 

R.  Si  hay  seguridad  moral  de  que  harán  la 
restitución  de  la  cantidad  prestada  y es  verdadera 
la  necesidad  para  su  subsistencia,  hay  obligación 
de  prestarles  sin  interés:  en  otro  caso,  no  hay 
obligación. 

1241. — P.  ¿(^ué  intet'és  pueden  exigir  las  per- 
sonas de  timorata  conciencia? 

R.  Según  las  resoluciones  precedentes  creemos 
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que  el  interés  corriente  de  plaza,  se  puede  exigir 
sin  menoscabo  de  la  conciencia. 

P.  iQué  se  entiende  por  monte  de  piedad  f 

R.  Un  cúmulo  de  dinero  colectado  para  que  los 
pobres,  dando  una  prenda,  puedan  recibir  en  prés- 
tamo por  cierto  tiempo  lo  que  necesitan. 

1242.  — P.  é^on  lícitos  los  montes  de  piedad  lla- 
mados en  Chile  casas  de  prendas  o agencias? 

R.  Si  en  el  cobro  de  los  intereses  se  siguen 
las  leyes  de  equidad  y de  la  conciencia,  como  se 
resuelve  en  la  cuestión  siguiente,  no  sólo  son  lícitos, 
sino,  recomendados  y algunas  veces  aprobados  por 
la  Iglesia;  pero  si  se  sobrepasan  en  exigir  intereses 
exorbitantes  y amparan  á los  ladrones  recibiendo 
en  prenda  objetos  robados,  son  entonces  focos  de 
inmoralidad  y su  existencia  no  debe  ser  tolerada 
por  la  autoridad  civil. 

1243. — P.  ¿(¿lié  interés  pueden  exigir  lícita- 
mente  los  dueños  de  montes  de  piedad  ó casas  de 
prendas? 

R.  El  interés  corriente  de  plaza  en  los  préstamos 
ordinarios,  agregando  lo  que  se  estima  equitativo, 
por  el  mayor  ó menor  trabajo,  molestias  en  atender 
á los  pobres,  sueldo  de  empleados  y arrendamiento 
de  la  casa.  S.  Ligorio,  N.  yS6. — Villalón,  N.  ggy. 

P.  ¿ Es  licito  recibir  una  prenda  que  se  sospecha 
sea  mal  habida? 

R.  No  es  lícito,  si  el  dueño  de  la  casa  no  depone 
la  duda,  porque  entonces  habría  mala  fe  y se  haría 
participante  en  el  mal,  ó cooperador  positivo. 

1244.  — P.  ¿(¿ué  puede  hacer  un  dueño  de  monte 
de  piedad  ó casa  de  prendas  y si  el  mutuatario  no 
restituy^e  lo  prestado  en  el  tiempo  convenido? 

R.  Puede  vender  la  prenda  en  subasta,  y pagán- 
dose de  lo  que  se  le  debe,  volver  lo  restante  al  dueño 
de  la  prenda,  ó darlo  á los  pobres,  si  no  comparece 
el  dueño.  Scavini, — S,  C.  6 de  septiembre  de  1604, 
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SECCION  SEGUNDA 

DE  LOS  CONTRATOS  ONEROSOS 

Comúnmente  cuentan  los  autores  entre  los  con- 
tratos onerosos:  1.“  la  compraventa;  2.°  la  socie- 
dad y contrato  trino;  3.^*  el  arrendamiento;  4.*'  el 
cambio;  el  censo;  6.®  la  fianza;  7.*"  la  prenda; 
8."  la  hipoteca;  9."  los  contratos  aleatorios  del  se- 
guro, la  apuesta,  el  sorteo  ó lotería  y el  juego. 
Acerca  de  todos  expondremos  brevemente  la  doc- 
trina teológica  y jurídica. 

CAPÍTULO  I 
De  la  compraventa 

Se  trata:  de  la  naturaleza  de  la  compraventa;  2.®  del  precio; 

3.®  de  las  principales  especies  de  compraventa. 

ARTÍCULO  PRIMERO 
De  la  naturaleza  de  la  compraventa 

1245. — Definición.  P.  ¿Qué  es  compraventa? 

R.  Un  contrato  en  que  una  de  las  partes  se  obliga 
á dar  una  cosa  y la  otra  á pagarla  en  dinero.  Aquélla 
se  dice  vender  y ésta  comprar;  y el  dinero  que  da  el 
que  compra  se  llama  precio. 

I.  Principio.  La  venta  se  reputa  perfecta  desde 
el  momento  que  las  partes  han  convenido  en  la 
cosa  y en  el  precio;  á menos  que  se  trate  de  ciertos 
casos  en  que  la  ley  exige  escritura  pública. 

II.  Principio.  Se  requiere  escritura  pública  para 
que  sea  perfecta  la  venta:  1.®  cuando  se  venden  bie- 
nes raíces;  2:'  cuando  el  objeto  de  la  venta  es  una 
servidumbre,  un  censo,  ó una  sucesión  hereditaria; 
3."  cuando  lo  estipulan  las  partes,  aunque  no  lo 
exija  la  ley.  Cód.  Cliil.  Arts.  i8oi.  1802. 
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1246. — P.  ¿Quiénes  pueden  celebrar  el  contrato 
de  compraventa^^ 

R.  Todos  aquellos  á quienes  la  ley  no  declara 
inhábiles  para  celebrar  cualquier  contrato.  Pero  son 
inhábiles  para  la  compraventa:  l.°  los  cónyuges  no 
divorciados,  entre  sí;  2.®  el  padre  y el  hijo  de  familia, 
entre  sí;  3.^^  el  administrador  de  establecimientos 
públicos,  respecto  de  los  bienes  que  administra: 
4.°  los  empleados  públicos  no  pueden  comprar  lo  que 
se  vende  por  su  ministerio;  5.®  los  jueces,  procura- 
dores, abogados  y escribanos  tampoco  pueden  com- 
prar los  bienes  de  un  litigio  en  que  hayan  intervenido: 
6.®  los  tutores  y curadores  respecto  de  los  bienes  de 
los  pupilos;  T.**  los  mandatarios,  síndicos  de  concurso 
y albaceas  no  pueden  comprar  ni  vender  lo  que  deben 
vender  y comprar  en  el  desempeño  de  su  cargo,  á 
menos  que  tengan  expresa  aprobación  de  sus  comi- 
tentes. Arts.  ijgS  hasta  i8oo. 

1247.  — P.  ¿ Quién  debe  pagar  los  impuestos  y 
expensas:  ¿el  comprador  ó el  vendedor? 

R.  Si  expresamente  no  se  pacta  otra  cosa,  las 
contribuciones  fiscales  ó municipales,  así  como  las 
costas  de  la  escritura  ú otras  solemnidades  de  la  venta, 
y las  que  se  hagan  para  poner  la  cosa  á la  disposición 
del  comprador,  son  de  cargo  del  vendedor.  Las  que  se 
hagan  para  trasportarla  después  de  entregada  corres- 
ponden al  comprador.  Arts,  i8o6.  ig26. 

1248.  P.  ¿Obligan  los  contratos  celebrados  con 
arras ? 

R.  Si  las  arras  se  dan  como  parte  del  precio  ó en 
señal  de  convenio,  obligan,  porque  la  venta  queda 
perfecta,  á menos  que  fuere  de  cosas  que  exigen 
escritura  pública.  Mas,  si  se  dan  como  en  prenda 
para  la  celebración  del  contrato,  no  obligan,  pero 
pierde  las  arras  si  desiste  el  que  las  dió,  y debe 
restituirlas  dobladas  si  quien  desiste  es  el  que  las 
recibió.  Arts.  i8oi  hasta  i8o5. 
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P.  ¿Qué  se  llaman  arras? 

R.  Lo  que  se  da  por  una  de  las  partes  ó por  ambas 
mutuamente  en  señal  de  la  futura  celebración  de  un 
contrato,  ó del  matrimonio;  y los  presentes  que  los 
novios  se  hacen  antes  del  matrimonio.  También  se 
denominan  arras  las  trece  monedas  que  el  novio  pone 
en  manos  de  la  novia  en  la  bendición  nupcial. 

1249.  — P.  ¿Está  obligado  el  vendedor  á manifes- 
tar al  comprador  el  defecto  de  la  cosa,  si  lo  titvieref 

R.  Si  el  defecto  es  sustancial  ó vuelve  á la  cosa 
notablemente  inútil,  está  obligado  bajo  pena  de  res- 
titución del  precio.  Doctrina  común. 

Si  el  vendedor  es  preguntado,  debe  manifestar 
todos  los  defectos,  aun  los  leves,  pues,  si  no  lo 
hiciera,  procedería  con  dolo.  En  caso  de  no  ser  pre- 
guntado y de  que  el  defecto  sea  oculto  y no  vuelva 
inútil  la  cosa,  debe  el  vendedor  disminuir  el  precio 
en  conciencia,  si  no  manifiesta  el  defecto.  Empero,  el 
vendedor  no  está  obligado  á manifestar  los  defectos 
accidentales  que  están  á la  vista,  á no  ser  que  el 
comprador  sea  muy  rudo.  S,  Ligorio.  N.  823. — 
El  Código  civil  establece  más  ó menos  lo  mismo. 
Arts.  18 58  hasta  1868. 

P.  ¿A  qué  está  obligado  el  vendedor  respecto  de 
la  entrega  de  la  cosa. 

R.  Debe  entregarla  junto  con  los  accesorios  á 
ella  en  el  tiempo,  lugar  y modo  convenidos,  exenta 
de  todo  gravamen.  Giiry.  t.  j.  N.  883, 

1250.  — P.  ¿vi  qué  está  obligado  el  vendedor  si  la 
cosa  vendida  perece  antes  ó después  de  la  entrega? 

R.  Perfeccionada  la  venta,  la  pérdida,  deterioro 
ó mejora  de  la  cosa  vendida,  pertenece  al  comprador 
aun  antes  de  la  entrega,  á no  ser  que  perezca  por 
culpa  del  vendedor,  ó por  vicio  intrínseco  de  la  cosa, 
y esto  aunque  ésta  haya  sido  entregada,  caso  en 
que  toca  al  vendedor  la  restitución  del  precio  re- 
cibido y de  las  expensas  hechas  en  el  contrato. 
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Féase  Gury.  t,  i.  884.— y el  Código.  Civ. 

Arts,  1820  hasta  1826. 

P.  ¿Cuáles  son  las  obligaciones  del  comprador? 

R.  Pagar  el  precio  convenido  en  el  lugar,  tiempo 
y modo  determinados  en  el  contrato;  en  caso  de 
no  hacerlo  así,  puede  el  vehdedor  obligarlo  á la 
rescisión  del  contrato,  ó á la  cancelación  del  pre- 
cio. Debe  también  pagar  las  expensas  según  se  ha 
dicho  en  el  N,  124']  precedeyile. 

1251.  — P.  ¿Es  licita  la  compra  de  una  cosa  ven- 
dida  á otro  á quien  no  se  le  ha  entregado? 

R.  Es  lícito,  si  se  ha  entregado  la  cosa  al  se- 
gundo comprador,  y éste  ha  procedido  de  buena 
fe;  pero  está  obligado  al  vendedor  á resarcir  los 
perjuicios  al  primero.  Mas  no  es  lícita  la  compra, 
si  hubo  mala  fe  en  el  comprador  ó no  ha  sido 
entregada  la  cosa  al  segundo  comprador.  S,  Li- 
gorio.  N.  8 2 y. 

P.  ¿Es  válida  en  conciencia  la  compraventa 
celebrada  por  personas  declaradas  inhábiles  por 
la  ley? 

R.  No  es  válida,  porque  la  nulidad  que  la  ley 
establece  en  este  caso  se  funda  en  una  presunción 
de  peligro;  y semejante  nulidad  invalida  el  acto 
aun  en  conciencia.  Véase  Scavini,  t.  1,  N.  284, 
y otros. 

1252. — P.  La  venta  hecha  sÍ7i  escritura  pública^ 
que  para  $u  valide^  ante  el  Juero  externo  debía  ha- 
berse solemiii^ado  con  ella  ¿obliga  en  conciencia? 

R.  Según  la  doctrina  más  seguida  en  la  práctica, 
debe  en  el  caso  presente  decidirse  en  favor  del 
poseedor  mientras  el  juez  no  pronuncie  sentencia 
de  rescisión.  Véase  la  pregunta:  Los  contratos 
celebrados,  etc.  N.  1141 

1253.  — P.  ¿Se  pueden  vender  los  derechos  in- 
corpóreos ciertos  y los  ijiciertos  ó litigiosos. 
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R.  Por  regla  general  se  pueden  vender  todas  las 
cosas  corpóreas  ó incorpóreas  que  la  ley  no  prohíbe 
vender,  como  las  escrituras,  créditos,  usufructos, 
derechos  ciertos  á una  sucesión  abierta,  etc.,  con  la 
entrega  de  las  escrituras  auténticas.  Los  derechos 
inciertos,  también  se  pueden  vender  pero  á prorata 
de  las  probabilidades  del  éxito.  Doctrina  común, 

12^. — P.  é Qué  se  entiende  por  saneamiento^ 

R.  La  obligación  que  tiene  el  vendedor  de  ampa- 
rar al  comprador  en  el  dominio  y posesión  pacífica 
de  la  cosa  vendida.  Si  el  amparo  consiste  en  hacer 
indemne  de  todo  perjuicio  al  Comprador  por  haber 
sido  privado  por  sentencia  judicial  del  todo  ó de  una 
parte  de  la  cosa  comprada,  se  llama  saneamiento 
por  evicción;  si  sólo  consiste  en  responder  de  los 
defectos  ocultos  del  objeto  vendido,  se  dice  sanea- 
miento por  vicios  redhibttorios.  Respecto  de  éste 
véase  el  A^.  I24p  preced. 

1255. — P.  ¿En  qué  casos  está  obligado  el  ven- 
dedor al  saneamiento  por  evicción? 

R.  El  vendedor  está  obligado  á sanear  las  eviccio- 
nes,  cuando  la  causa  de  ellas  es  anterior  á la  venta,  y 
sea  citado  dentro  el  término  legal  á defender  la  cosa, 
una  vez  que  el  comprador  sea  demandado;  si  el  com- 
prador y el  demandante,  sin  consentimiento  del  ven- 
dedor, se  someten  al  juicio  de  árbitros,  y éstos  fallan 
contra  el  comprador,  el  vendedor  queda  desligado  de 
la  obligación  de  sanear.  Arts.  i83j  hasta  1846. 

P.  ¿Qué  alcance  tiene  el  saneamiento  por  evic- 
ción ? 

R.  Comprende,  supuesta  la  sentencia  del  juez: 
1.'^  la  restitución  del  precio  y de  las  costas  legales 
hechas  por  el  comprador;  2.®  la  del  valor  de  los 
frutos  que  hubiere  restituido  al  dueño;  3.*^  el  au- 
mento de  valor  que  hubiese  tenido  la  cosa  en  poder 
del  comprador.  Ai^t.  184J.  Véase  acerca  de  la 
evicción  el  N.  ggj.  prec. 
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ARTÍCULO  SEGUNDO 
Del  justo  precio 

1256. — Definición.  P.  ¿Qué  se  llama  precio  en  el 
contrato  de  compraventa^ 

R.  El  dinero  que  da  el  comprador  por  la  cosa 
vendida. 

El  precio  se  divide  en  legal  y natural. 

Precio  legal  es  el  que  fija  la  ley,  ó el  magistrado 
con  autorización  de  ella;  natural  el  que  tiene  la  cosa 
en  sí,  atendida  la  común  estimación  de  los  hombres. 

El  precio  natural  se  divide  en  sumOy  injimo  y 
medio. 

Precio  sumo  es  aquel  más  allá  del  cual  no  es 
lícito  vender  la  cosa;  injimo  es  aquel  por  menos 
del  cual  no  puede  comprarse;  medio  el  equidistante 
de  los  anteriores. 

1257.  — I.  Principio.  El  precio  legal  se  debe  juz- 
gar como  adecuado  á la  cosa  y por  tanto  aceptarlo 
á menos  que  haya  costumbre  legítima  contraria. 
Doctrina  común, 

H.  Principio.  En  las  cosas  á las  cuales  la  autori- 
dad civil  no  ha  puesto  precio,  sólo  se  debe  reputar 
como  justo  aquel  que  es  tenido  como  tal  ante  la 
estimación  de  los  hombres.  Doctrina  común. 

Las  cosas  que  no  son  vulgares  y no  tienen  apre- 
ciación vulgar:  v.  g.,  una  perla  preciosa  excepcio- 
nal, etc.,  muy  probablemente  se  han  de  estimar  según 
el  juicio  de  los  peritos  en  la  materia,  teniendo  en 
cuenta  la  novedad,  rareza,  hermosura,  etc.  Sin  em- 
bargo, no  deben  inquietarse  en  la  conciencia  los  que 
libremente  pactan  el  precio  según  su  estimación,  mu- 
cho más  si  ambos  contratantes  ignoran  el  verdadero 
valor.  S.  Ligorio.  N.  802. — Gury.  t.  /.  N.  8go. 

1258.  — V. ¿Puede  lino  vender  una  cosa  en  mayor 
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precio  por  serle  de  mucha  estimación  ó por  prt- 
varse  de  su  comodidad? 

R.  Indudablemente,  porque  tanto  la  estimación 
especial  como  la  privación  de  su  comodidad  son 
precio  estimables.  San  Ligorio.  N.  Soj. — Santo 
Tomás.  22.  qu.  77.  art.  j.  y sig. 

P.  Si  la  cosa  es  de  mucha  necesidad  ó utilidad 
para  el  comprador  y ¿puede  el  vendedor  darla  en 
mayor  precio? 

R.  No  puede,  porque  la  utilidad  ó necesidad  no  es 
del  vendedor,  y por  tanto  no  puede  venderla  au- 
mentado el  precio.  SaJito  Tomás,  cit.  ant.^San 
Ligorio.  N.  806. 

P.  ¿Es  licito  compilar  una  cosa  en  precio  muy 
bajo,  si  el  vendedor  la  vende  asi  por  pobrera  ó 
necesidad  f 

R.  Hay  dos  opiniones  contrarias  igualmente  pro- 
bables, por  tanto  existe  libertad  en  la  acción. 

1259. — P.  ¿Se  puede  vender  en  mayor  precio  si 
es  con  pla^o  el  pago,  ó comprar  más  barato  si  se 
da  el  precio  anticipado. 

R.  Lo  uno  y lo  otro  es  probablemente  lícito,  con 
tal  que  el  aumento  ó disminución  se  computen  según 
el  interés  legal  de  la  plaza.  Gury.  t.  j.  N.  8 g4. 

P.  ¿Se  pueden  compilar  más  barato  los  pagarés 
ó créditos  dando  el  valor  anticipado? 

R.  Ciertamente,  si  son  de  difícil  ó incierto  cobro; 
lo  mismo  se  dice,  probablemente,  aunque  sean  de 
cierta  y fácil  cancelación,  pues  equivale  á un  prés- 
tamo. S.  Ligorio.  N.  82g. 

1260.  — P.  ¿Se  puede  comprar  un  pagaré  de  di- 
fícil cobro  en  muy  bajo  pinedo,  si  al  comprador 
por  deísta  circunstancia  ha  de  serle  fácil  obtener 
la  cancelación? 

R.  Es  muy  probable  que  es  lícito,  porque  el  valor 
de  una  cosa  no  depende  de  una  circunstancia  particu- 
lar, sino  de  la  estimación  común.  5.  Lig.  N.  82 g. 
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P.  ¿Se  puede  vender  una  cosa  al  precio  corriente^ 
sabiendo  con  certera  que  pronto  tendrá  menor 
precio  ? 

R.  Es  casi  cierto  que  es  lícito,  siempre  que  se 
sepa  privadamente  la  futura  depresión  del  precio  de 
la  cosa,  y no  sea  del  conocimiento  público ; sin  em- 
bargo, en  ciertos  casos  puede  ser  pecado  contra  la 
caridad.  Véase  5.®  Tom.  22.  au.  77.  art.  al  4.^ 

1261. — P.  ¿Es  licito  vender  al  precio  corriente 
una  especie  mezclada  con  otra  de  inferior  calidad? 

R.  Si  la  especie  principal  es  de  calidad  sobresa- 
liente de  manera  que  por  la  mezcla  quede  al  nivel 
de  las  que  comúnmente  se  venden,  probablemente  es 
lícito;  mas  nó,  si  la  mezcla  vuelve  la  especie  nociva, 
menos  útil  ó notablemente  inferior,  porque  sería 
contra  la  justicia.  S,  Ligorio.  N.  820.  82S. 

Por  aquí  se  comprenderá  el  cúmulo  de  injus- 
ticias y males  que  cometen  los  falsificadores  de 
bebidas,  drogas  y otras  especies  de  comercio  pú- 
blico, con  gravísimo  daño  de  la  conservación  y la 
vida  de  los  ciudadanos. 

1262.  — ¿Vender  una  cosa  por  otra;  pero  poco 
más  ó menos  de  igual  calidad  ¿es  permitido? 

R.  Exceptuando  las  drogas  en  la  preparación  de 
recetas  para  los  enfermos  y otras  casos  semejantes, 
es  probable  que  se  puede,  con  tal  que  el  precio  sea 
el  que  corresponda  á la  especie  que  realmente  se  da 
al  comprador.  5.  Ligorio.  N.  821 

1263.  — P.  ¿A  qué  están  obligados  los  que,  valién- 
dóse  de  fraudes  ó mentiras  obtienen  del  comprador 
mayor  precio,  pero  sin  exceder  el  sumo? 

R.  Si  han  empleado  el  fraude,  pecan  contra  la 
justicia,  y deben  restituir  al  comprador  el  exceso 
del  precio  justo,  porque  el  fraude  fué  la  causa  del 
daño  injusto.  Lo  mismo  se  podría  decir  respecto  de 
la  mentira,  si  fuese  ella  causa  del  daño  ; pero  como 
se  sabe  que  los  comerciantes  mienten  mucho,  y co- 
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múnmente  no  se  les  da  crédito,  no  se  les  podría 
obligar  á la  restitución  como  en  el  caso  de  fraude. 
Véase  S.  Ligorio,  N.  8o5. 

P.  ¿ Pecan  los  mercaderes  que  piden  un  precio 
notablemente  mayor  que  el  justo  por  las  merca- 
derías ? 

R.  Si  exageran  el  precio  con  la  intención  de  que 
los  compradores  ofrezcan  el  justo  precio,  como  tie- 
nen costumbre  de  hacerlo,  no  pecan;  mas  si  pre- 
tenden vender  y de  hecho  venden  en  el  precio  exor- 
bitante, pecan  y están  obligados  á la  restitución  del 
exceso.  Gury.  t.  j.  N.  8g8. 

1264. — P.  ¿Pecan  contra  la  justicia  los  que,  ha- 
biendo vendido  una  especie  muy  barata,  antes  de 
entregarla  al  comprador  la  adulteran,  disminuyen 
ó reemplazan  por  otra  de  inferior  calidad? 

R.  Ciertamente,  porque  semejante  acción  hecha 
contra  el  convenio  celebrado  con  el  comprador  es 
un  verdadero  hurto  inexcusable.  Gury.  cit.  ant. 

1265. — Consecuencias.  Se  peca  contra  la  justicia 
conmutativa  siempre  que  se  venda  algo  en  más  del 
precio  sumo  ó se  compre  en  menos  del  precio  ínfimo; 
pues  en  tales  casos  no  habría  proporción  entre  la 
cosa  y el  valor. 

Los  comerciantes  que  venden  al  menudeo,  pue- 
den vender  algo  más  caro  que  al  por  mayor,  en  razón 
de  las  diligencias  y trabajo  que  se  toman. 

Es  lícito  vender  una  cosa  más  cara,  si  el  pago  se 
ha  de  hacer  cuando  tenga  más  precio;  y viceversa, 
se  puede  comprar  más  barato,  si  se  ha  de  entregar 
la  cosa  cuando  valga  menos. 

Si  por  ignorancia,  imprudencia  ó mal  cálculo  hu- 
biese uno  comprado  ciertas  especies  en  muy  subido 
precio,  no  por  eso  puede  venderlas  en-  lo  que  le  han 
costado ; otra  cosa  sería  si  por  causa  general : v.  g.,  un 
naufragio,  un  incendio, hubiesen  subido  de  preciólas 
especies  por  la  escasez  de  las  mismas.  Elbel.  58'. 


Digitized  by 


Google 


645 


de  la  justicia  y el  derecho. 

1266. — Hacen  mal  los  comerciantes  que  con  el 
fin  de  atraerse  á sus  almacenes  á los  obreros  ü 
otras  personas,  ñngen  bajarles  el  precio  de  la  mer- 
cadería y les'  hacen  donación  de  la  rebaja,  pero  en 
realidad  lo  aumentan,  con  lo  que  secretamente  hacen 
pagar  á los  dueños  semejantes  expensas  injustas. 
Otra  cosa  sería  si  la  baja  fuese  del  justo  precio. 
Elbel,  N.  SS'j.  — Gury.  t.  /.  N.  go2. 

Es  culpable  la  costumbre  de  ciertos  mercaderes 
que  venden  á precio  muy  bajo  ciertas  especies  para 
atraer  compradores,  pero  disminuyen  arteramente  el 
peso  ó la  medida  de  las  mismas;  lo  cual  es  verdadero 
robo.  Lugo.  Disp.  26.  sec.  8.  etc. 

Con  más  razón  son  culpables  los  que,  habiendo 
comprado  de  buena  fe  cosas  ajenas,  rehúsan  resti- 
tuirlas al  dueño  que  aparece,  mientras  no  se  les  dé  el 
precio  que  pagaron.  Exceptúase,  según  el  Derecho 
chileno,  el  caso  de  estar  la  cosa  ajena  en  venta  pública. 
Véase  el  N.  1001.  Del  poseedor  de  buena  fe. 

En  la  indemnización  por  lesión  de.l  justo  precio, 
se  debe  restituir  lo  que  excede  del  precio  sumo  ó 
baja  del  ínfimo;  mas,  si  en  la  lesión  hubo  fraude,  se 
debe  restituir  todo  lo  que  excede  ó falta  del  justo 
precio,  aunque  no  se  hubiere  llegado  al  sumo  ó ín- 
fimo. Gury.  t.  i.  N.  802.  8." 

ARTÍCULO  TERCERO 

De  las  principales  especies  de  compraventa 

A .saber;  I.»  del  pacto  de  retroventa  y la  mohatra;  2.®  de  la 
subasta;  3.®  del  monopolio;  4.®  de  la  venta  por  medio 
de  comisionistas. 


I 

DEL  PACTO  DE  RETROVENTA  Y DE  MOHATRA 

1267. — Definición.  P.  íQué  se  entiende  por  pacto 
de  retrovental 
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R.  Un  contrato  por  el  cual  el  vendedor  se  re- 
serva la  facultad  de  recobrar  la  cosa  vendida,  reem- 
bolsando al  comprador  la  cantidad  determinada  que 
se  haya  estipulado,  ó en  su  defecto  el  precio  de  la 
compra. 

P.  ¿A  qué  se  llama  mohatraf 

R.  A un  contrato  por  el  cual  el  vendedor  da 
una  cosa  al  fiado,  y por  tanto  más  caro  que  al 
precio  corriente  con  la  condición  explícita  ó im- 
plícita de  retrovenderla  el  comprador  al  vendedor 
á menor  precio,  pero  al  contado. 

I.  Principio.  La  retroventa  es  lícita  en  con- 
ciencia, con  tal  que  no  haya  ficción,  ni  intervenga 
usura  alguna,  con  las  condiciones  siguientes:  1.‘  que 
se  disminuya  el  precio  en  razón  del  gravamen  que 
se  impone  al  comprador;  2.“  que  se  conserve  el 
mismo  precio  al  hacer  la  retroventa;  3.*  que  no  se 
imponga  la  cláusula  de  que  sea  responsable  del 
peligro  de  la  cosa  el  vendedor,  siéndolo  de  suyo 
el  comprador,  á menos  que  se  le  aumente  el  precio 
en  razón  del  peligro;  4.“  que  la  cosa  se  devuelva 
sin  frutos  ó con  ellos  según  hubiere  sido  la  en- 
trega; 5.“  que  se  efectúe  antes  de  cuatro  años.  San 
Ligorio.  N,  8 12, 

Según  el  Derecho  chileno,  se  puede  convenir 
con  el  comprador  el  reembolso  de  una  cantidad 
determinada  aunque  sea  mayor  que  la  que  dió  por 
la  cosa;  mas,  si  no  hubo  convenio,  solo  dará  el 
precio  de  la  misma.  Empero  el  vendedor  tiene  de- 
recho á la  restitución  de  la  cosa  con  sus  naturales 
accesorios,  y la  indemnización  de  deterioros  impu- 
tables al  comprador,  deducidas  las  expensas  ne- 
cesarias. A su  vez  el  comprador  tiene  derecho  á 
que  le  aguarde  el  vendedor  hasta  la  próxima  per- 
cepción de  los  frutos,  si  la  cosa  los  da  sólo  de 
tiempo  en  tiempo,  y á consecuencia  de  trabajos 
inversiones  preparatorias.  Ai'ts.  i88i,  y sig- 
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de  la  justicia  y el  derecho. 

1268.  — P.  ¿Es  lícito  pactar  la  retj'oventa  al 
arbitrio  de  cualquiera  de  los  dos  contratantes? 

R.  Es  más  probable  que  sí,  con  tal  que  haya 
verdadera  intención  de  comprar  y vender,  y el 
comprador  dé  mayor  precio  á proporción  del  gra- 
vamen impuesto,  sin  que  se  obligue  el  vendedor  á 
redimir  la  cosa  por  el  mayor  precio  recibido.  San 
Ligorio.  N.  812, 

P.  ¿Cuánto  se  debe  disminuir  del  precio  en  el 
contrato  de  retroventa't 

P.  No  están  acordes  los  teólogos:  unos  dicen 
que  un  tercio,  otros  un  cuarto,  y otros  que  es 
mejor  dejarlo  al  arbitrio  de  personas  prudentes. 
Véase  S.  Ligorio.  cit.  ant. 

1269.  —P.  ¿Es  licita  la  retroventa  llamada 
ynohatra f 

R.  La  mohatra,  según  la  definición  anterior,  no 
es  otra  cosa  que  un  mutuo  con  usura  paliada,  y 
por  tanto  ilícito.  Consta  por  la  doctrina  contraria 
á la  proposición  cuarenta  condenáda  por  Inocen- 
cio XI.  Contractas  rnohati'a,  etc. 

No  obstante,  puede  ser  lícito  este  contrato,  si 
no  interviene  en  él  pacto  explícito  ni  implícito  de 
retroventa;  y el  lucro  que  se  percibe  no  excede  de 
la  tasa  legal  en  el  mutuo.  Gury.  t.  i.  N.  go6. 

II 

DE  LA  VENTA  EN  SUBASTA,  Ó POR  LICITACIÓN 

1270.  — Definición.  P.  ¿(¿ué  cosa  es  subasta? 

R.  Es  la  venta  que  se  hace  por  pregón,  en  la 
que  se  adjudica  la  cosa  al  mejor  postor. 

I.  Principio.  La  subasta  es  lícita,  siempre  que 
no  haya  fraude;  sea  que  se  efectúe  por  la  voluntad 
del  dueño,  ó por  la  autoridad  pública,  en  el  precio 
ínfimo  ó sumo.  S.  Ligorio.  N.  808. 
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1271.  — P.  ¿Podrá  considerarse  como  justo  el 
precio  de  una  cosa,  cualquiera  que  él  sea,  en  la 
subasta  pública? 

R.  La  opinión  más  común  y probable  afirma, 
con  tal  que  no  haya  fraude,  sea  que  se  haga  la 
subasta  por  la  voluntad  del  dueño,  ó por  disposición 
del  juez;  pues,  la  autoridad  pública  aprueba  como 
justo  el  precio  que  pone  término  á la  licitación. 
Lugo.  Disp.  26.  N.  45. 

1272.  —P.  ¿Será  permitido  á un  postor  rogar 
á los  otros  que  710  pujeti  más,  o pactatdo  asi  cofi 
ellos? 

R.  Si  la  subasta  es  por  disposición  del  juez  y 
por  tanto  con  apremio  del  dueño,  no  es  permitido, 
porque  el  vendedor  tiene  derecho  á que  los  pos- 
tores sean  perfectamente  libres,  y no  se  le  impida 
el  incremento  del  precio.  Exceptúan  muchos  el  caso 
en  que  fuesen  los  postores  hermanos,  ó miembros 
de  una  sociedad  que  forma  una  persona  moral. 
5.  Ligorio,  A.  éjo¿f. 

Si  la  subasta  es  por  voluntad  privada,  y hay 
costumbre  de  que  pueda  el  vendedor  retirar  la 
cosa,  cuando  sólo  se  ofrecé  un  precio  bajo,  pro- 
bablemente es  lícito  hacerlo.  Pues,  si  puede  el  dueño 
impedir  que  el  precio  sea  exiguo,  también  parece 
equitativo  que  los  postores  pueden  convenirse  en 
que  no  suba  mucho. 

Según  esto,  parece  lícita  la  costumbre  en  los 
martillos  voluntarios,  de  convenir  los  postores  en 
no  hacerse  oposición,  por  que  saben  que  el  ven- 
dedor pone  agentes  que  hagan  subir  lá  postura. 
Boiivier.  Robles,  p.  164,  prim.  edi.  a. 

P.  ¿Puede  U7i  postor  rogar  á oh'os  ane  no 
hagan  postura? 

R.  Si  no  lo  hace  con  preces  importunas  puede, 
porque  no  viola  ningún  derecho  del  vendedor.  Véas^ 
S.  Ligoj'io.  N.  (Vocy. 
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ni 

DEL  MONOTOLIO 

1273. — Definición.  P.  ¿Qué  es  monopolio?^) 

R.  La  potestad  ó convenio  de  una  ó pocas  per- 
sonas para  ser  ellas  solas  las  que  vendan  alguna 
ó algunas  cosas  comerciales. 

El  monopolio  es  lef(al  ó privado.  Legal  el  que 
otorga  la  autoridad  pública  y se  llama  privilegio 
exclusivo;  privado,  el  que  es  de  hecho  producido 
por  uno  ó más  particulares. 

I.  Principio.  El  monopolio  legal  ó el  priiñlegio 
exclusivo  es  lícito,  porque  es  un  justo  estímulo  ó 
protección  que  otorga  la  autoridad  legítima  al  tra- 
bajo, para  incremento  de  la  industria  y el  comercio. 

II.  Principio.  El  monopolio  privado  es  ilícito  en 
los  casos  siguientes:  1.*'  si  el  comerciante  impide  con 
fraudes  ó mentiras  que  los  demás  traigan  otras  mer- 
caderías, con  el  fin  de  vender  él  más  caro,  en  daño 
.del  bien  común;  2.*  si  uno  ó varios  compran  todas 
las  mercaderías  para  venderlas  más  caro  que  lo 
acostumbrado;  3.’  si  los  obreros  ó artesanos  con- 
vienen en  no  enseñar  su  arte  sino  á precio  injusto,  ó 
en  que  ninguno  concluya  la  obra  comenzada  por 
otro,  ó en  no  trabajar  si  no  les  dan  un  salario  exce- 
sivo, y si  son  patronos,  en  disminuirlo  injustamente. 
S,  Ligorio.  iV.  8 1 5.  y otros. 

1274.  — P.  ¿Pecan  contra  la  justicia  y la  caridad 
los  comerciantes  que  se  asocian  para  no  vender 
sus  mercaderías  sino  á precio  subido,  pero  justo? 

R.  En  cuanto  á la  justicia,  es  más  probable 
que  no  pecan,  porque  los  compradores  no  son 
obligados  por  los  vendedores,  sino  por  la  nece- 
sidad. Ligorio.  N,  8jj. 

1)  La  palabra  monopolio  viene  del  grifego,  y en  nuestro 
idioma  significa  único  vendedor. 
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En  cuanto  á la  caridad  pecan,  porque  aunque  no 
faltan  vendiendo  más  caro  si  no  se  exceden  de  los 
límites  de  la  justicia,  no  deben  aconsejar  á otros  que 
no  vendan  en  menor  precio.  Ligorio.  cit,  ant. 

1275.— P.  ¿Pecan  contra  la  justicia  ó la  candad 
los  que  en  tiempo  de  cosechas  compran  grandes 
cantidades  de  trigo  ó pino  á precio  bajo  de  pla\a 
para  después  venderlo  más  caro? 

R.  Si  no  se  exceden  del  precio  sumo  cuando  ven- 
den, es  muy  probable  que  no  pecan  contra  la  justicia; 
y probablemente  ni  aun  contra  la  caridad,  si  no  in- 
ducen á otras  á vender  más  caro,  porque  usan  de 
su  derecho.  S,  Ligorio.  N.  Si']. — Lugo.  etc. 

P.  Si  habiendo  algunos  monopoli:{ado  ciertas 
especies  venden  á precios  subidos  ¿puede  vender 
al  precio  del  monopolio  el  que  no  ha  tomado 
parte  en  élf 

R.  No  puede,-porque  el  precio  subido  injustamente, 
es  injusto.  Doctí'ina  común. — S.  Ligorio.  N.  Sij. 


IV 

DE  1.A  VENTA  POR  MEDIO  DE  COMISIONISTAS 

La  venta  por  comisionistas  es  aquella  que  se 
hace,  no  por  el  dueño  de  la  cosa,  sino  por  inter- 
medio de  otros  á quienes  se  llama  comisionistas. 
Estos  pueden  ser  deputados  ó sólo  para  cierta  com- 
praventa ó para  diversos  negocios. 

1276. — P.  ¿Puede  un  comisionista  que  vende  una 
especie  en  mayor  precio  que  el  asignado  por  el 
dueño  y quedarse  con  el  exceso? 

R.  Por  lo  general  no  puede,  pues  no  tiene  título 
alguno  para  hacerlo,  porque  ni  es  dueño  de  la  cosa, 
ni  deja  de  percibir  la  respectiva  retribución  por  su 
trabajo.  5.  Ligorio.  N.  825. 

Exceptúanse  los  casos  siguientes:  l.°  si  el  co- 
misionista, por  haberse  tomado  extraordinario  tra- 
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bajo  ó industria,  hubiere  dado  mayor  valor  á la 
cosa;  2."  si  el  dueño  le  hubiere  dado  á entender 
explícita  ó implícitamente  que  se  contenta  con 
cierto  precio  determinado;  3."  si  el  dueño,  cono- 
ciendo el  modo  de  negociar  del  comisionista,  con- 
viene en  ello.  Doctrina  común. 

1277.  — P.  ¿Puede  un  comisionista  comprar 
para  sí  la  mercadería  en  el  precio  asignado  por 
el  dueño,  para  venderla  él  después  como  propia 
á mayor  precio? 

R.  Puede,  con  las  condiciones  siguientes:  1.“  que 
habiendo  agenciado  diligentemente  no  hubiere  en- 
contrado quien  ofrezca  más;  2.”  que  haya  tenido 
sincera  intención  de  comprar  la  cosa,  de  modo  que 
aun  cuando  no  hubiera  habido  comprador,  hubiera 
pagado  el  precio  determinado.  Doctrina  común  de 
los  teólogos. 

P.  ¿Puede  el  comisionista  para  comprar  retener 
para  si  la  rebaja  del  precio  que  de  ella  le  hace  dona- 
ción el  vendedor  á jin  de  atraerle  á su  almacén. 

R.  Puede,  si  consta  que  es  verdadera  la  dona- 
ción, y la  rebaja  se  hace  del  precio  común.  Gury. 
t.  I.  N.  gi6. 


CAPÍTULO  n 

De  la  sociedad  y del  contrato  trino 

ARTÍCULO  PRIMERO 
De  la  sociedad 

1278.— Definición.  P.  ¿ Qué  se  entieiide  por  so- 
ciedad en  materia  de  contralosi 

R.  Sociedad  ó compañía  es  un  contrato  en  que 
dos  á más  personas  estipulan  poner  algo  en  común, 
con  la  mira  de  repartir  entre  sí  los  beneficios  que 
de  ello  provengan. 
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La  sociedad  puede  ser  comercial  ó civil.  Co- 
mercial es  la  que  se  forma  para  n^ocios  que  la  ley 
califica  de  actos  de  comercio;  civil  cualquier  otra 
que  no  sea  comercial. 

Tanto  la  una  como  la  otra  pueden  ser,  ó colec- 
tiva, ó en  comandita,  ó anónima. 

Sociedad  colectiva  es  aquella  en  que  todos  los 
socios  administran  por  sí  ó por  un  mandatario  ele- 
gido de  comün  acuerdo. 

En  comandita  es  la  sociedad  en  que  uno  ó más 
de  los  socios  se  obligan  solamente  hasta  concurren- 
cia de  sus  aportes. 

Anónima,  aquella  en  que  el  fondo  social  es  sumi- 
nistrado por  accionistas  que  sólo  responden  por  el 
valor  de  sus  acciones,  y no  es  conocida  por  desig- 
nación de  individuo  alguno,  sino  por  el  objeto  á 
que  la  sociedad  se  destina  ú otra  denominación. 

La  sociedad  es  una  persona  jurídica  distinta 
de  la  personalidad  individual  de  cada  uno  de  los 
asociados. 

1279.  — I.  Principio.  Toda  sociedad  debe  tener 
un  fin  lícito  y honesto  que  redunde  en  el  bien  comün 
de  los  asociados.  Doctrina  de  derecho  común. 

II.  Principio.  La  sociedad  comercial  es  un  legí- 
timo modo  de  negociar,  siempre  que  tenga  las  con- 
diciones siguientes;  1.*  que  haya  equidad  en  la  di- 
visión de  las  ganancias  á prorata  de  las  cuotas; 
2.’  que  se  observe  la  condición  del  tiempo  que  debe 
durar  la  sociedad,  no  siendo  lícito  á ningún  socio 
retirar  su  haber  antes  de  que  aquél  espire ; 3.*  que 
el  peligro  del  eapital  afecte  solamente  al  dueño,  á 
menos  que  se  haya  convenido  otra  cosa;  4.*  que  el 
gravamen  de  daños  y expensas  recaiga  sobre  el 
fondo  común  de  las  utilidades;  5.*  que  se  hagan  las 
gestiones  con  la  misma  diligencia  que  emplean  en 
sus  propios  negocios  los  asociados,  ¿i.  Lig.  N.  go5. 

1280.  — P.  ¿Cómo  puede  terminar  una  sociedad f 
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R.  Puede  terminar:  1.®  por  la  espiración  del 
plazo  ó el  cumplimiento  déla  condición;  2.”  por  la 
finalización  del  negocio  ó extinción  de  la  cosa  que 
fué  el  objeto  para  el  cual  se  formó  la  sociedad,  á no 
ser  que  fuese  de  un  modo  parcial  de  parte  de  uno,  y 
determinasen  continuar  los  demás  socios;  3.'^  por 
muerte  natural  ó civil,  ó incapacidad  de  uno  de  los 
asociados;  4.®  por  consentimiento  unánime  de  los 
socios;  5.°  por  causas  que  imposibilitan  la  adminis- 
tración de  la  sociedad.  Véase  Gury,  t.  /.  N.  gi8, 
— Arts.  2og8  y sig.  Cód,  CliiL 

P.  ¿ Qué  parte  se  ha  de  asignar  al  socio  que 
no  concurre  con  capital,  sino  con  su  industria  ó 
h^abajo  ? 

P.  Por  regla  general,  debe  el  socio  capitalista  sa- 
car integro  su  capital;  y del  lucro  dividirse  á pro- 
rrata del  valor  de  la  industria  y del  valor  del  uso  del 
capital,  con  el  socio  industrial.  S,  Li gario.  N.  goj. 

ARTÍCULO  SEGUNDO 
Del  contrato  trino 

1281. — Definición.  P.  ¿Qué  se  llama  contrato 
trino  ? 

R.  La  sociedad  entre  un  socio  capitalista  y otro 
industrial,  en  que  el  segundo  asegura  al  primero  su 
capital  y cierta  parte  de  ganancia. 

Se  dice  trino  porque  hay  tres  contratos  en  uno: 
de  sociedad,  de  seguro  del  capital  y de  seguro  de 
un  lucro  determinado, 

P.  ¿Es  lícito  el  contrato  trino? 

R.  Hay  dos  opiniones  probables;  pero  la  más  co- 
mún sostiene  que  es  lícito,  porque  los  tres  contratos 
distintos  son  en  sí  lícitos  y hay  en  el  todo  equidad. 
Benedicto  XIV  declara  que  Sixto  V no  ha  condenado 
el  contrato  trino.  Véase  Benedic,  XIV  del  Sínod. 
dioc.  lib.  JO. — S.  Ligorio,  N.  go8. 
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CAPÍTULO  m 
Del  appendamiento 

1282. — Definición.  P.  ¿ Qué  es  arrendamiento  f 

R.  Un  contrato  en  que  dos  partes  se  obligan 
recíprocamente,  la  una  á conceder  el  goce  de  una 
cosa,  ó á ejecutar  una  obra  ó prestar  un  servicio, 
y la  otra  á pagar  por  este  goce,  obra  ó servicio 
un  precio  determinado. 

La  persona  que  concede  el  uso  de  la  cosa,  eje- 
cuta la  obra  ó presta  el  servicio  se  llama  arren- 
dador. La  que  paga  el  precio  arrendatario.  El 
precio  se  llama  renta  ó canon. 

El  arrendamiento  se  perfecciona  por  el  mutuo 
consentimiento  de  las  partes,  á no  ser  que  con- 
vengan en  perfeccionarlo  por  escrito. 

A dos  especies  se  reducen  los  arrendamientos: 
de  cosas  y de  servicios. 


I 

ARRENDAMIENTO  DE  COSAS 

1283. — I.  Principio.  Como  en  todo  contrato,  las 
estipulaciones  ó cláusulas  convenidas  en  el  arriendo 
obligan  en  conciencia  tanto  al  arrendador  como  al 
arrendatario. 

P.  ¿Cuáles  son  las  obligaciones  del  arrendadort 

R.  1.*  Entregar  al  arrendatario  la  cosa,  descu- 
briendo el  vicio  que  tuviere;  2.“  mantenerla  en 
estado  de  servir  para  el  objeto  que  ha  sido  arren- 
dada; 3.'  hacer  las  reparaciones  necesarias  para 
mantenerla  en  estado  de  servicio;  excepto  las  re- 
paraciones locativas  que  por  costumbre  tocan  al 
arrendatario,  á menos  que  por  fuerza  mayor,  caso 
fortuito  ó mala  calidad  de  la  cosa  se  hubiesen  he-  , 
cho  necesarias,  pues  entonces  tocan  éstas  al  arren-  I 
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dador;  4.“  librar  al  arrendatario  de  toda  turbación 
ó embarazo  en  el  goce  de  la  cosa;  y debe  reparar 
los  perjuicios  si  la  causa  de  la  interrupción  en  el 
goce  fuere  anterior  al  contrato,  ó aunque  fuere 
posterior  si  le  embaraza  demasiado  tiempo  con 
grave  perjuicio  del  arrendatario.  Artículos  1924 
hasta  ig2g. 

1284. — P.  ¿A  qué  está  obligado  el  arrendatario* 

R.  1.'  A usar  de  la  cosa  arrendada  con  el  cui- 
dado de  un  buen  padre  de  familia,  sólo  para  el  objeto 
que  se  hizo  el  arrendamiento;  2."  á pagar  la  renta 
ó canon  en  los  tiempos  estipulados ; 3.“  á hacer  las 
reparaciones  locativas  de  costumbre;  4.'"  á restituir 
la  cosa  arrendada  en  el  estado  en  que  la  recibió, 
tomando  en  cuenta  el  deterioro  natural  por  el  goce 
legítimo;  5.”  á indemnizar  los  daños  y pérdidas 
por  su  culpa,  ó de  sus  dependientes  ó huéspedes. 
Arts.  ig38  hasta  ig43. 

1285. — P.  ¿Cuánto  tiempo  puede  durar  el  arren- 
damiento* 

R.  Los  bienes  eclesiásticos  se  pueden  arrendar 
por  tres  años  con  autorización  del  Obispo  y por 
más  tiempo  con  licencia  de  la  Santa  Sede.  Los  bienes 
•de  los  pupilos  sólo  se  pueden  arrendar  hasta  que 
salgan  de  la  menor  edad;  los  de  los  hijos  hasta  que 
cese  la  patria  potestad;  los  de  las  mujeres  casadas 
hasta  por  cinco  años,  si  son  predios  urbanos,  y por 
ocho  si  rústicos,  pero  se  puede  exceder  este  tiempo 
con  la  aprobación  de  la  mujer  ó,  en  su  defecto,  del 
juez.  Constit.  ambitiosce  de  Paulo  II  en  1468.— 
Arts.  140'j.  i'jS’j.  Cód.  Chil. 

1286.  — P.  ¿Puede  el  arrendatario  traspasar  á 
otro  el  arriendo? 

R.  El  contrato  de  arriendo  por  su  naturaleza  no 
admite  traspaso,  sea  cediendo  ó subarrendando  el 
arrendatario  su  derecho;  pero  puede  hacerlo  si  el 
arrendador  lo  permite,  y en  tal  caso,  el  subarrenda-* 
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taño  no  tiene  más  derechos  que  los  estipulados  entre 
el  dueño  y el  arrendatario  directo.  Art.  1 946. 

1287. — P.  ¿Por  qué  causas  puede  terminar  el 
arriendo  de  cosas? 

R.  1."  Por  la  destrucción  total  de  la  cosa  arren- 
dada; 2.°  por  la  expiración  del  tiempo  estipulado; 
S."  por  la  extinción  del  derecho  del  arrendador  por 
causa  legal  independiente  de  su  voluntad,  ó por  ex- 
propiación por  causa  de  utilidad  pública;  4.°  por 
sentencia  de  juez  en  los  casos  previstos  por  la  ley. 
Arls.  iS5o.  i55S.  y sig. 

P.  Si  una  casa  arrendada  perece  en  un  incendio 
iá  qué  está  obligado  el  arrendatario? 

R.  En  el  fuero  de  la  conciencia  no  tiene  obli- 
gación alguna,  si  el  incendio  fué  sin  culpa  alguna 
teológica,  ni  jurídica  de  su  parte;  en  el  fuero  ex- 
terno está  obligado  á la  indemnización,  á menos 
que  pruebe  estar  exento  de  toda  culpa  jurídica. 
Gury.  t.  I.  N.  g24. 

II 

ARRENDAMIENTO  DE  SERVICIOS 

Los  arrendamientos  de  servicios  son  de  cuatro 
clases  en  el  Derecho  chileno:  1.”  de  criados  domés- 
ticos; 2.“  para  la  confección  de  una  obra  material; 
3."  de  servicios  industriales;  4."  de  trasporte. 

1288.  — Arrendamiento  de  criados  domésticos. 

P.  ¿ Qué  reglas  existen  acerca  de  esta  clase  de 

arrendamiento  ? 

R.  1.  " Que  no  se  puede  contratar  el  servicio  de 
criados  por  más  de  un  año  sino,  por  escrito,  y que 
si  pasa  de  cinco  años  es  nula  la  escritura;  2."  que 
cuando  no  se  estipula  tiempo  determinado,  puede 
cesar  al  arbitrio  de  las  partes,  á no  ser  que  se  si- 
guiere perjuicio  grave  al  amo,  porque  entonces  debe 
el  sirviente  dar  el  tiempo  suficiente  para  que  busque 
quien  lo  reemplace.  Arts.  igSj.  y sig. 
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1289.  — P.  ¿Puede  el  amo  despedir  al  criado? 

R.  Puede  por  los  siguientes  motivos:  l.°  por  inep- 
titud, infidelidad  é insubordinación ; 2°  por  cualquier 
vicio  habitual  que  perjudique  al  orden  doméstico; 
3.°  por  alguna  causa  que  lo  inhabilite  para  al  servicio 
de  una  semana;  4.°  por  enfermedad  contagiosa. 

P.  ¿ Puede  el  criado  separarse  del  servicio 
cuando  quiera  ? 

R.  Puede  con  alguna  de  las  causas  siguientes; 
1.*  mal  tratamiento  del  amo;  2.“  si  éste  ó sus  hués- 
pedes pretendiesen  inducirle  á un  acto  inmoral  ó 
criminal;  3.“  por  enfermedad  contagiosa  del  amo. 
Arts.  J gg3.  y sig. 

Respecto  las  demás  especies  de  arrendamiento 
es  preciso  atender  á si  por  las  circunstancias  se 
reducen  á simples  contratos  de  venta  ó de  arren- 
damiento, porque  entonces  se  deben  observar  las 
reglas  generales  para  tales  contratos.  Y en  cuanto 
á las  circunstancias  especiales  de  los  mismos  pue- 
den verse  en  el  Cód.  ChiL  los  arts.  igg6.  y si- 
guientes hasta  el  2020. 

CAPÍTULO  IV 
Del  cambio 

1290. — Definición.  P.  ¿Qué  se  entiende porcambiof 

R.  La  permuta  de  una  cantidad  cualquiera  de 

dinero  por  otra  cantidad  de  dinero  diferente,  con 
lucro  del  cambista.  — El  cambio  se  divide  en  real 
ó verdadero,  y fingido  ó seco.  — Cambio  real  es 
aquel  en  que  realmente  se  cambia  un  dinero  por  otro; 
fingido  es  una  permuta  fingida,  como  cuando  se  da 
dinero  para  recibirlo  en  otro  lugar,  pero  realmente  se 
recibe  en  el  mismo  lugar.  — El  cambio  real  se  sub- 
divide en  minuto  ó manual  y local  ó por  letras. 

Cambio  minuto  es  la  permuta  de  un  dinero  pre- 
sente por  otro  presente,  aunque  sea  de  diferente 
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calidad  ó cantidad:  local  ó por  letras,  es  la  permuta 
de  dinero  presente  por  ausente  en  otro  lugar.  El 
pagaré  que  para  el  efecto  se  da  al  que  entrega  el 
dinero  presente,  se  llama  letra  de  cambio. 

1291.  — I.  Principio.  Es  lícito  el  cambio  real,  sea 
minuto  ó local,  con  tal  que  haya  equidad  y el  lucro 
no  exceda  el  justo  precio  determinado  por  la  ley  ó 
costumbre;  pues  por  varios  títulos  de  aseguramiento, 
daño  emergente,  expensas,  etc.,  puede  el  cambista 
percibir  el  lucro.  S.  Ligorio.  N.  85 1.  852.  y otros. 

II.  Principio.  El  cambio  fingido  ó seco  es  en  sí 
ilícito;  pues  no  habiendo  verdadero  cambio,  no  hay 
título  legítimo  para  percibir  lucro.  Doctrina  común. 
— S.  Ligorio.  N.  853. 

Se  dice  en  sí  ilícito,  porque,  si  se  le  considera 
como  un  mutuo,  es  lícito  cuando  se  conforma  con 
las  leyes  que  sobre  este  contrato  rigen. 

1292. — P.  ¿Qué  cantidad  es  licito  percibir  de 
lucro  por  el  cambio? 

R.  La  tasa  legal  del  seis  por  ciento  debe  ser  la 
regla  general,  á menos  que  la  costumbre  legítima 
autorice  otra  cosa. 

CAPÍTULO  V 
Del  censo 

1293.  — Definición.  P.  ¿ Qué  cosa  es  censo  f 

R.  Un  contrato  por  el  cual  una  persona  se  obliga 
á pagar  á otra  un  rédito  anual,  reconociendo  el  ca- 
pital correspondiente,  y gravando  una  finca  suya 
con  la  responsabilidad  del  rédito  y del  capital. 

La  persona  que  debe  pagar  el  rédito  se  llama 
censuario;  el  acreedor  de  éste  censualista;  y el 
rédito  cejiso  ó canon. 

El  censo  es  de  varias  clases:  reservativo,  con- 
signatwo,  t'eal,  personal,  temporal,  vitalicio,  re- 
dimible é irredimible. 
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Reservativo  es  la  pensión  anual  que  se  reserva 
el  censuálista  sobre  una  cosa  vendida. 

Consignaíivo  es  el  derecho  á una  pensión  anual 
que  el  censualista  compra  sobre  cierta  cosa  ó persona. 

Personal,  si  grava  la  industria  ó el  trabajo  de 
una  persona. 

Temporal,  si  se  establece  por  determinado  tiem- 
po; vitalicio,  si  por  toda  la  vida  de  una  persona. 

Redimible,  si  se  puede  redimir  por  mutua  con- 
vención de  las  partes  ó por  voluntad  de  una  de 
ellas;  irredimible,  si  ni  aun  con  la  restitución  del 
capital,  puede  el  censuario  libertarse  de  la  obliga- 
ción, en  virtud  de  cierto  pacto. 

1294.  — I.  Principio.  El  censo  reservativo  es  lí- 
cito en  conciencia,  con  tal  que  proporcionalmente 
se  disminuya  el  precio  de  la  cosa  en  atención  á la 
pensión  que  se  reserva. 

II.  Principio.  El  censo  consignativo,  sea  fruc- 
tuario ó pecuniario,  es  también  lícito,  porque  el  de- 
recho de  percibir  ciertos  frutos  ó intereses  es  materia 
lícita  de  compraventa,  Gury.  t.  i.  N.  932. 

1295.  — P.  ¿ Q}ié  condiciones  se  r^equieren  por  de- 
recho natural  para  establecer  ó vender  un  censo  f 

R.  Se  requieren  las  siguientes:  buena  fe; 

2.^  suficiente  seguridad  de  parte  del  censuario  para 
con  el  censualista;  3/  que  sea  el  precio  legal  ó 
equitativo  según  la  estimación  de  hombres  peritos 
en  la  materia. 

P.  Se^ún  el  Derecho  chileno  ¿,de  qué  modo  y con 
qué  condiciones  se  puede  constituir  censo? 

R.  Se  puede  establecer  censo  por  testamento, 
donación,  venta,  ó cualquier  otro  modo  equivalente, 
con  las  siguientes  condiciones:  1.'  que  se  constituya 
sobre  predios  rústicos  ó urbanos  con  inclusión  del 
suelo;  2.“  que  el  capital  consista  ó se  estime  en 
dinero  con  el  canon  del  cuatro  por  ciento  en  los 
censos  ordinarios;  en  la  renta  y en  los  vitalicios. 
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lo  deja  la  ley  al  arbitrio  de  las  partes;  3.‘  que  conste 
por  escritura  pública;  4.‘  que  el  canon  ó los  inte- 
reses Se  paguen  en  dinero,  no  en  frutos.  Af^ts.  202S. 
y stg.  hasta  2028. 

1296.  — P.  íEs  lícito  el  censo  consignativo  per- 
sonal f 

R.  Por  derecho  natural,  si  se  guardan  las  de- 
bidas condiciones  es  lícito  porque  el  derecho  de 
recibir  una  pensión  por  el  trabajo  ó la  industria 
ajena  es  precio  estimable.  Doctrina  común. — S.  Li- 
gorio.  N.  83g.  En  el  Derecho  chileno,  no  se  reco- 
noce el  censo  personal. 

P.  ¿El  censo  redimible  es  lícito? 

R.  Por  parte  del  censuario,  como  toda  retroventa, 
indudablemente  es  lícito,  y también  de  parte  del 
censualista.  Arts.  2088.  2040.  Cód.  ChiL 

P.  ¿Puede  ser  redimible  el  censo  si  convienen 
en  ello  ambas  partes? 

R.  Es  más  probable  que  sí,  por  cuanto  es  una 
verdadera  venta,  y el  comprador  no  debe  ser  de  peor 
condición  que  el  vendedor,  con  tal  que  haya  buena  fe 
y se  proceda  con  equidad.  S.  Ligorio,  N.  848. 

1297.  — P.  ¿Es  lícita  la  institución  de  censos 
vitalicios? 

R.  El  censo  vitalicio,  aunque  es  un  contrato  alea- 
torio, no  se  opone  ni  al  derecho  natural,  ni  al  dere- 
cho positivo ; es  por  tanto  lícito,  sea  que  se  cons- 
tituya á título  oneroso  ó gratuito,  con  tal  que  se 
celebre  según  las  formalidades  legales.  Sto,  Tomás. 
De  usuris.  j8.  p.  i.  c.  g. — El  Derecho  canónico. 

P.  ¿ Qué  leyes  existen  en  el  Derecho  chileno 
en  cuanto  al  censo  vitalicio  ? 

R.  1."  Que  los  contratantes  pueden  establecer  la 
pensión  que  quieran  sin  atender  á la  proporción 
entre  ella  y el  precio ; 2.”  que  el  censo  vitalicio  es 
irredimible  y no  admite  la  división  y reducción  del 
censo  ordinario;  3.^’  que  puede  constituirse  á favor 

Digitized  by  Google 


de  la  justicia  y el  derecho.  661 

de  una  ó más  personas  que  gocen  de  él  simultánea  ó 
sucesivamente,  cesando  con  la  última  que  sobreviva; 
4.°  que  la  pensión  consista  en  dinero,  aunque  el 
derecho  sea  de  percibir  cosas  raíces  ó muebles. 
Arts,  22  jg  y sig. 

1298.  — ^P.  Si  el  mismo  censualista  quisiese  re- 
dimir al  censo  vitalicio  ¿sería  lícito  en  el  fuero 
de  la  conciencia? 

R.  Es  más  probable  que  sería  lícito,  siempre  que 
fuese  por  menos  de  lo  que  él  recibió,  á no  ser  que  en 
el  contrato  se  hubiera  concedido  al  censuario  la  fa- 
cultad de  exonerarse  de  sus  obligaciones  cuando 
quisiese,  porque  entonces  debería  restituir  lo  mismo 
que  recibió.  Véase  Carriére.  N.  1062. 

Respecto  al  censo  vitalicio,  á título  gratuito,  se 
ha  de  observar  la  doctrina  establecida  para  las  do- 
naciones y legados,  sin  menoscabo  de  lo  que  fuere 
aplicable  de  lo  expuesto  acerca  del  censo. 

CAPÍTULO  VI 
De  la  ñanza 

1299.  — Definición.  P.  ¿Qué  es  fianza f 

R.  Un  contrato  subsidiario  por  el  cual  una  ó más 
personas  responden  de  una  obligación  ajena,  com- 
prometiéndose para  con  el  acreedor  á cumplirla  en 
todo  ó en  parte,  si  el  deudor  principal  no  la  cumple. 

La  fianza  es  de  tres  clases:  convencional,  legal 
y judicial. 

Convencional  es  la  que  se  constituye  por  con- 
trato; legal,  la  que  es  ordenada  por  la  ley;  judicial, 
la  que  se  establece  por  disposición  del  juez. 

Este  contrato  por  su  naturaleza  es  gratuito;  pero 
se  puede  estipular  remuneración  por  el  servicio  que 
el  fiador  presta  al  deudor. 

1300.  — P.  ¿Quiénes  pueden  ser  Jiadoresf 

R.  Todos,  excepto:  1.”  los  obispos:  2.”  los  reli- 


Digitized  by  Google 


662  Tratado  teológico 

giosos;  3.”  los  ordenados  in  sacris,  á no  ser  por 
sus  iglesias,  por  otros  clérigos,  ó por  personas; 
desvalidas;  4.“  las  personas  que  no  tienen  la  libre 
administración  de  sus  bienes,  salvo  en  los  casos 
que  la  ley  permite.  Art.  284^. 

P.  ¿ Qué  obligación  asume  el  fiador  por  ra\ón 
de  la  fian\a  respecto  del  acreedor? 

Ninguna  otra  que  responder  de  lo  que  debe  el 
deudor  principal,  ni  en  términos  más  gravosos  res- 
pecto del  tiempo,  lugar,  condición  ó modo  del  pago; 
y también  respecto  de  la  pena  impuesta  para  el  caso 
de  inejecución  del  contrato  principal.  Art^  2843. 

1301.  — P.  ¿De  cuántas  maneras  se  extingue 
la  fian\a? 

R.  Se  extingue  de  las  mismas  que  otras  obliga- 
ciones, y en  especial:  1.”  por  su  relevo  total  ó par- 
cial concedido  por  el  acreedor  al  fiador;  2.®  por 
haber  perdido  el  acreedor  por  hecho  ó culpa  suya 
las  acciones  en  que  el  fiador  tenía  el  derecho  de  sub- 
rogarse; 3.°  por  la  extinción  total  ó parcial  de  la 
obligación  principal;  4.**  por  la  renovación  voluntaria 
entre  el  acreedor  y el  deudor,  subrogando  un  objeto 
distinto  por  la  deuda;  5.”  por  la  confusión  en  una 
misma  persona  de  las  calidades  de  acreedor  ó fiador, 
ó de  deudor  y fiador;  pero  si  hubiera  subfiador  sub- 
sistiría la  obligación  de  éste. 

Por  la  muerte  natural  no  se  extinguen  los  de- 
rechos y obligaciones  del  fiador,  sino  que  pasan  á 
sus  herederos.  Arts.  2881  hasta  2888  f 2852. 

1302.  — P.  ¿Se  puede  en  conciencia  pactar  re- 
muneración por  la  fian\a? 

R.  Hay  dos  opiniones  probables;  pero  la  más 
común  dice  que  es  lícito,  por  el  peligro  de  su  ca- 
pital á que  se  expone  el  fiador;  ó aunque  no  corriese 
peligro  alguno,  por  el  gravamen  que  se  impone;  y 
lo  uno  y lo  otro  son  estimables  en  dinero.  San 
Ligorio.  N.  gi2. 
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CAPÍTULO  \TI 
De  la  prenda 

1S08.  — Definición.  P.  ¿Qué  se  entiende  por 
prenda  ? 

R.  Un  contrato  subsidiario  por  el  cual  se  en- 
trega una  cosa  mueble  á un  acreedor  para  segu- 
ridad de  su  crédito.  — Comúnmente  la  cosa  misma 
entregada  se  llama  también  prenda. 

P.  ¿Quiénes  pueden  hacer  este  contrato f 

R.  Sólo  los  que  tienen  facultad  de  enajenar 
una  cosa  pueden  darla  en  prenda  por  sí  ó por 
otro.  No  es,  por  tanto,  permitido  tomar  una  cosa 
contra  la  voluntad  del  dueño,  para  que  sirva  de 
prenda,  á menos  que  sea  con  autorización  del  juez. 
Arts.  238 2388.  23g2. 

1804.— P.  ¿Qué  obligaciones  tiene  el  deudor f 

R.  1.*  Dar  al  acreedor  una  prenda  idónea;  2.*  pa- 
gar al  acreedor  las  expensas  que  fueron  necesarias 
para  la  conservación  de  la  cosa;  3.*  no  volver  á 
tomar  posesión  de  la  prenda  antes  de  satisfacer  todo 
el  débito,  á menos  que  abuse  de  ella  el  acreedor. 
Gury.  t.  I.  N.  g38. 

P.  ¿A  qué  está  obligado  el  acreedor? 

R.  Está  obligado:  1.”  á no  usar  de  la  prenda,  á 
menos  que  sea  con  la  venia  del  deudor;  2."  á con- 
servar con  cuidado  la  prenda,  porque  de  otro  modo 
estaría  obligado  á la  reparación  del  daño;  3.°  á com- 
putar los  frutos  percibidos  de  la  prenda,  para  la 
disminución  de  lo  debido ; 4."  á no  vender  por  propia 
autoridad  la  prenda  para  pagarse,  á menos  que  el 
deudor  hubiere  incurrido  en  mora  culpable,  y esto, 
previa  amonestación.  Doctrina  común  del  derecho 
natural  y positivo. 

1305.— P.  ¿Qué  se  entiende  por  antier esisf 

R.  Una  especie  de  prenda  por  la  cual  entrega 
el  deudor  un  bien  inmueble  al  acreedor  para  que  se 
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pague  la  deuda  con  los  frutos  del  mismo.  Si  en  la 
anticresis  hay  título  justo  para  percibir  lucro,  no  es 
prohibida  en  conciencia.  Gury.  t.  i.  N.  g38. 

En  el  fuero  externo,  las  reglas  que  rigen  la  antl- 
cresis  se  pueden  ver  en  los  arts.  2486 y sig-, 

CAPÍTULO  vin 
De  la  hipoteca 

1306. — Definición.  P.  ¿Qué  es  hipoteca? 

R.  Un  contrato  subsidiario  que  tiene  por  objeto 
asegurar  el  cumplimiento  de  otra  obligación,  afec- 
tando con  la  responsabilidad  de  ella  una  cosa  inmue- 
ble que  no  deja  de  permanecer  en  poder  del  deudor. 

La  hipoteca  es  indivisible,  y por  tanto  cada  una 
de  las  cosas  hipotecadas  á una  deuda  y cada  parte  de 
ellas  está  obligada  al  pago  de  toda  la  deuda,  y de 
cada  parte  de  la  misma.  Arts.  2404,  2405, 

1307. — ¿Cdmo  debe  otorgarse  una  hipoteca? 

R.  Observando  las  disposiciones  siguientes: 

1. *^  debe  otorgarse  por  escritura  pública  é inscri- 
birse en  el  Registro  Conservador  del  departamento 
á que  pertenece  el  inmueble,  bajo  pena  de  nulidad; 

2. ^  no  puede  constituir  hipoteca  sobre  sus  bienes 
sino  la  persona  que  sea  capaz  de  enajenarlos,  y 
esto,  observando  las  formalidades  legales;  3.*  la 
hipoteca  da  al  acreedor  derecho  de  perseguir  la 
cosa  hipotecada,  sea  quien  fuere  el  dueño  y á cual- 
quier título,  excepto  el  caso  de  haber  sido  adquirida 
legítimamente  en  pública  subasta  judicial.  Artícu- 
los 204jy  sig,  241 4 y sig.  2428. 

1308.  — P.  i ¿Qué  se  entiende  por  trayisacciónf 

R.  Un  contrato  en  que  las  partes  ponen  término 

extrajudicialmente  á un  litigio  pendiente  ó precaven 
un  litigio  eventual. 

P.  ¿ Qué  hay  que  observar  al  nacer  una  tran- 
sacción ? 
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R.  l.°  que  los  derechos  por  los  cuales  se  disputa 
sean  existentes;  2°  que  éstos  tengan  alguna  probabi- 
lidad que  dé  lugar  á la  duda,  porque  si  el  motivo  del 
litigio  es  injusto  para  una  de  las  partes,  no  se  puede 
celebrar  transacción  aunque  quiera  la  otra;  3."  que 
una  vez  celebrada  la  transacción  por  ambas  partes, 
no  hay  lugar  á reclamo.  Marc.  t.  i.  N.  1 1 6o. 

P.  ¿ Puede  alguna  ve^  rescindirse  la  tran- 
sacción ? 

R.  Afirmativamente,  si  hubo  error  acerca  de  la 
persona  ú objeto  controvertido,  ó si  se  celebró  la 
transacción  por  fuerza  ó dolo.  Marc.  cit.  ant. 

CAPÍTULO  IX 
De  los  contratos  aleatorios 

Entre  los  contratos  aleatorios  se  encuentran  los  siguientes : el 
seguro,  la  apuesta,  el  sorteo  ó lotería  y el  juego. 

ARTÍCULO  PRIMERO 
Del  seguro 

1309. — P.  ¿Qué  cosa  es  el  segiirof 
R.  Un  contrato  por  el  cual  una  persona  natural  ó 
jurídica  toma  sobre  sí  por  un  tiempo  determinado 
todos  ó algunos  de  los  riesgos  de  pérdida  ó deterioro 
que  corren  ciertos  objetos  pertenecientes  á otra  per- 
sona, obligándose,  mediante  una  retribución  conve- 
nida, á indemnizarle  la  pérdida  ó cualquier  otro 
daño  estimable  que  sufran  los  objetos  asegurados. 

Los  contratos  de  seguros  más  conocidos  son : el 
seguro  de  la  vida,  el  seguro  contra  incendios,  el 
seguro  marítimo,  el  seguro  de  frutos  agrícolas,  el 
seguro  de  trasporte. 

P.  ¿Es  licito  el  contrato  de  seguro f 
R.  Indudablemente,  porque  existen  títulos  legí- 
timos que,  revestidos  de  las  debidas  condiciones, 
hacen  que  sea  tal  contrato  equitativo. 
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1310. — P.  ¿Qué  condiciones  se  requieren  para 
el  contrato  de  seguros? 

R.  1.*  que  se  celebre  por  escritura  pública  ó 
privada  que  pueda  servir  de  justificativo,  la  que  se 
llama  póliza;  2.‘  que  el  precio  del  seguro  sea  pro- 
porcionado al  peligro;  3.*  que  realmente  haya  pe- 
ligro, el  cual  debe  ser  conocido  por  el  asegurador 
y el  asegurado;  4.“  que  el  asegurado  cumpla  todas 
las  cláusulas,  ó condiciones  del  contrato;  5.*  que 
el  asegurador  tenga  capitales  proporcionados  para 
responder.  Gury.  t.  /.  N.  g4i. 

Respecto  á las  disposiciones  del  Derecho  civil 
acerca  los  seguros  pueden  verse  los  arts.  1 1 •jo. 
iij3.  IIJ4.  1 1 83  y sig. 

ARTÍCULO  SEGUNDO 
De  la  apuesta 

1311 — Definición.  P.  ¿Qué  cosa  es  la  apuesta* 

R.  Un  contrato  por  el  cual  algunos  ó muchos, 
disputando  acerca  de  la  verdad  ó el  futuro  suceso 
de  una  cosa,  depositan  una  cosa  ó suma  de  dinero 
en  poder  de  otro,  para  que  sea  de  aquel  que  re- 
sultare haber  acertado. 

P.  ¿Es  lícito  apostar? 

R.  Nadie  duda  que  es  lícito,  siempre  que  no  haya 
dolo  ni  mala  fe.  S.  Ligorio.  N.  86 g. 

1312. — P.  ¿ Qué  condiciones  se  deben  observar 
para  que  sea  licita  la  apuesta* 

R.  1.’  Que  la  cosa  ó el  motivo  por  el  que  se 
contiende  sea  comprendido  por  una  y otra  parte 
en  un  mismo  sentido;  2.“  que  haya  por  ambas 
partes  intención  de  obligarse  y de  pagar  lo  pactado; 
3.“  que  para  uno  y otro  contendor  la  cosa  ó el  evento 
sea  igualmente  incierto.  Gury.  t.  i.  N.  g42. 

Según  el  Derecho  chileno,  la  apuesta  no  produce 
acción  así  como  tampoco  el  juego;  pero,  si  el  que 
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pierde  paga,  no  puede  repetir  lo  pagado,  á menos 
que  se  haya  ganado  con  dolo,  ó no  fuere  el  que 
ha  perdido  libre  administrador  de  sus  bienes.  Aj  - 
tíciílos  2260  y sig. 

ARTÍCULO  TERCERO 
Del  sorteo  ó lotería^) 

1313.  — Definición.  P.  ¿Qué  se  llama  lotería? 

R.  Un  contrato  por  el  cual  los  concurrentes  dan 

ó prometen  cierta  suma  de  dinero,  y adquieren 
el  derecho  de  sortear  á quien  debe  adjudicarse 
en  su  totalidad  ó dividido  en  partes,  sea  el  monto  de 
dichas  sumas,  ó sea  otro  objeto  de  valor  equivalente. 

P.  ¿Es  licito  el  contrato  de  lotería? 

R.  Ciertamente,  si  reúne  las  condiciones  si- 
guientes: 1/  que  no  haya  fraude,  ni  en  cuanto  al 
modo  de  hacer  el  sorteo,  ni  en  cuanto  al  premio 
que  éste  determina;  2.^  que  el  dueño  de  la  lotería 
no  perciba  más  lucro  que  el  que  hubiese  ganado 
en  cualquier  otro  negocio  lícito;  pero  puede  ser 
mayor  la  ganancia,  dicen  los  teólogos,  si  es  para 
una  obra  pía.  Doctrina  común. 

ARTÍCULO  CUARTO 
Del  juego 

1314. — Definición.  P.  ¿Qué  es  juego? 

R.  En  cuanto  atañe  á la  justicia,  es  un  con- 
trato, por  el  cual  los  jugadores  convienen  entre  sí 
en  ceder  al  vencedor  lo  que  cada  uno  apostó. 

El  juego  comúnmente  se  divide  en  industrial, 
aleatorio  y mixto.  Industrial  es  el  que  princi- 
palmente depende  de  la  mayor  ó menor  habilidad 
de  los  que  juegan,  como  el  de  la  pelota;  aleatorio, 
ó de  azar,  es  el  que  pende  principalmente  de  la 

1)  La  lotería  ó rifa  es  lo  mismo. 
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suerte,  como  el  de  los  dados;  mixto,  el  que  en 
parte  depende  de  la  industria  y en  p^uTe  de  la 
suerte,  como  el  de  naipes. 

1316.— P.  ¿Es  licito  el  juego  de  cualquier  es- 
pecie que  sea? 

R.  Nadie  duda  de  que  sea  lícito  el  juego  por 
puro  entretenimiento;  pero  si  en  él  se  pacta  cierto 
interés  que  debe  otorgarse  al  que  gana,  es  también 
lícito  de  cualquiera  de  las  tres  clases  que  sea,  si 
se  observan  las  condiciones  debidas. 

Antiguamente  era  prohibido  el  juego  especial- 
mente á los  clérigos;  hoy  está  en  desuso  la  ley 
canónica  siempre  que  haya  moderación,  sea  en 
privado  y sin  escándalo.  Véase  Scavini.  t.  /.  Tr.  3. 
Disp.  1.  N.  444. 

1316.  — P.  ¿Qué  condiciones  se  requieren  para 
que  el  juego  sea  lícito? 

R.  Las  siguientes:  l.“  que  el  jugador  tenga  ver- 
dadero dominio  y libre  administración  sobre  la 
cosa  que  expone  al  juego;  2.*  que  no  intervenga 
violencia  ni  fraude,  ni  sea  ocasión  de  pecados; 
3.“  que  el  peligro  de  perder  sea  igual  para  una  y 
otra  parte ; 4.*  que  el  juego  en  su  calidad  sea  honesto 
en  sí  y no  prohibido  por  ley  alguna;  5.*  que  no  se 
haga  presión  ó violencia  para  inducir  á nadie  al 
juego;  6.“  que  no  se  exponga  una  gran  suma,  que 
pueda  acarrear  perjuicio  á la  familia,  á los  acree- 
dores ó á un  tercero.  Gury.  t.  i.  N.  g46. 

1317.  — P.  ¿Debe  restituir  lo  ganado  en  el  juego 
un  jugador  mucho  más  diestro  que  su  competidor? 

R.  Es  más  probable  que  sí,  porque  no  hay 
igualdad  de  peligro,  que  es  condición  requerida 
para  que  haya  justicia.  Otra  cosa  sería  si,  adver- 
tida la  otra  parte  de  la  pericia  del  adversario, 
pertinazmente  aceptase  el  juego:  scienti  et  volenii 
non  Jit  injuria;  ó si  la  materia  fuese  de  poca 
entidad.  Doctrina  común. 
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1318. — P.  ¿Hay  obligación  de  restituir  loga- 
nado  ó de  pagar  lo  perdido  en  juegos  prohibidos? 

R.  En  cuanto  á lo  primero,  no  hay  obligación, 
porque  la  ley  no  anula  el  acto,  sólo  lo  declara 
ilícito. 

En  cuanto  á lo  segundo,  hay  dos  opiniones:  la 
más  probable  niega  que  haya  obligación  de  pagar, 
porque,  dice,  por  el  hecho  de  prohibir  la  ley  un 
acto  impide  que  él  produzca  obligaciones.  S,  Li- 
gorio.  N,  8go. 

En  el  fuero  civil,  como  se  dice  más  arriba,  no  se 
concede  acción  al  vencido,  para  repetir  lo  pagado. 

1319.  — P.  íEs  lícita  la  apuesta,  si  de  una  ve^  se 
expone  en  el  juego  una  fuerte  sumaf 

R.  Si  se  observan  las  condiciones  requeridas,  en 
especial  acerca  de  la  propiedad  y la  ausencia  de 
todo  detrimento  para  la  familia,  etc.,  lícitamente  se 
podría  retener  la  suma  ganada.  En  la  práctica,  es 
difícil  que  existan  las  condiciones  requeridas;  por  lo 
cual,  comúnmente,  semejantes  apuestas  son  ilícitas  y 
la  ruina  de  las  familias  y de  la  sociedad  entera. 
Gury.  t.  /.  N.  g4g, 

1320.  — P.  i Es  lícito  apostar  en  el  juego  preces 
ú otras  obras  puramente  espirituales? 

R.  Si  la  apuesta  se  hace  por  ambas  partes  de 
cosas  puramente  espirituales,  opinan  comunmente 
los  teólogos  que  es  lícito;  mas,  si  la  una  ofrece 
preces  ó cosas  espirituales  y la  otra  dinero  ó cosas 
temporales,  es  simonía  y por  tanto  ilícito.  Lugo. 
Disp,  3i.  N,  5.—Scavini  t,  2.  N.  66g  y otros. 
Véase  el  N.  iii5  preced. 

FIN  DEL  TRATADO  DE  LA  JUSTICIA  Y EL  DERECHO 
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